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EDITORIAL  LA  COLMENA,  S.  A. 
1941 


PUEDE  IMPRIMIRSE 
Fr.  Migueí  Ruiz  de  Azúa 

O.  F.  M.  — Ministro  Provincial 


Excmo.  y Rvmo.  Señor  Obispo 
Mons.  Fr.  Mariano  Hofgutn 
Ciudad. 


Exceíencia: 


Arequipa,  a 15  cíe  agosto  cíe  1941. 

'3  TL&Qj/Sr. 

A I C r *t 


Por  encargo  cíe  ía  Junta  Centraí  Organizacíora  cfeí  29  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacionaí  y cíe  V.  E.  he  escrito  ía  «Crónica  cíeí  z°  Congreso  Eucarístico 
Nacional  cíe  Arequipa»,  y,  en  cumpíimiento  cíe  ío  prescrito  por  ios  Cánones, 
picío  bumiídemente  permiso  a V.  E.  para  publicaría. 

Le  besa  respetuosamente  eí  aniíío  pastoral 

su  bumiíde  6ijo  en  eí  Señor. 

Fr.  Francisco  Cabré 

Mis.  Franc. 


Paíacio  Episcopaí  cíe  Arequipa,  a 16  cíe  Agosto  cíe  1941. 

Con  eí  originaí  que  se  acompaña:  pase  en  revisión  oí  Rvdo.  •fadre 
Fr.  Antonio  Emparanza,  Guardián  cíe  ía  Recoíeta  cíe  Arequipa. 

(Hay  un  seíío) 


t EL  OBISPO. 


Cango.  Gutiérrez  Bailón 

Canciller 


I 

En  vista  cíeí  superior  Decreto  de  V.  E.,  he  examinado  ios  origi- 
nales de  ía  «Crónica  del  2U  Congreso  Eucarístico  Nacional»  deí  R.  P. 
Francisco  Cabré,  O.  F.  M.,  y no  be  encontrado  'en  eííos  nada  que  repugne 
a (a  je  y a la  moraí. 

Arequipa,  30  de  Agosto  de  1941. 

Fr.  Antonio  Emparanza 

gfVí— «•  t^ty 0.1.  m. 

CU  1. Ó A , * v . - — — — , íVíá\ÓS. 

Paíacio  Episcopaí  de  Arequipa,  a 3 de  Setiembre  de  1941, 

Constando  por  eí  injorme  que  precede,  que  ía  «Crónica  deí  29 
Congreso  Eucarístico  Nacionaí  de  Arequipa»,  no  contiene  nada  que  se 
oponga  a ía  Je  ni  a la  moraí:  concedemos  nuestra  íicencia  para  que  se 
imprima.  Tómese  razón; 

(Hay  un  seíío) 
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Cango.  Gutiérrez  Bailón 

Canciller 
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PRESENTACION 


Incompleto  hubiera  resultado  el  2?  Congreso  Euca- 
rístico  Nacional  de  Arequipa  si  faltase  una  Crónica  del 
mismo  que,  al  par  que  perpetúe  su  recuerdo,  ofrezca  co- 
mo en  panorama  una  visión  cabal  del  homenaje  que  el 
Perú  en  general  y Arequipa  en  particular  ofrecieron  a Nues- 
tro Señor  Sacramentado  en  las  memorables  jornadas  euca- 
ristías del  22-27  de  octubre  del  año  pasado. 

Queremos  sincerarnos  de  la  relativa  tardanza  en  pu- 
blicar esta  Crónica  que  aparece  en  el  aniversario  del  Con- 
greso Eucarístico,  que  ha  obedecido  a la  carencia  absoluta, 
tanto  en  esta  plaza  como  en  la  de  Lima,  de  un  papel  aparen- 
te para  imprimir  este  libro,  debida  a la  agudísima  crisis  co- 
mercial motivada  por  la  guerra  que  está  devastando  a Eu- 
ropa. La  impresión  de  este  libro  comenzó- hace  cinco  sema- 
nas, el  mismo  día  que  la  Casa  impresora  recibió  el  papel. 

Como  verá  el  lector  de  estas  páginas,  el  éxito  asom- 
broso del  Congreso  Eucarístico,  si  bien  fue  debido,  como  todo 
dón,  a la  gracia  del  Cielo,  no  es  un  milagro  eucarístico  como 
dicen  algunos  para  cohonestar  su  anterior  pesimismo.  Ha 
sido  fruto  del  intenso  y bien  orientado  trabajo  de  dos  años 
de  preparación. — Precisamente,  a fin  de  suministrar  datos 
preciosos  fruto  de  propia  experiencia,  hemos  descendido  a 
detalles  al  parecer  nimios,  al  historiar  estas  actividades  pre- 
paratorias del  Congreso,  para  que  los  organizadores  de  fu- 
turos Congresos  Eucarísticos  tengan  algunos  puntos  de  re- 
ferencia y puedan  aprovechar  algunas  ideas  que  se  despren- 
den de  nuestro  relato. 

Queremos  hacer  constar  que,  si  este  Congreso  Euca- 
rístico Nacional  de  Arequipa  ha  sido  verdaderamente  gran- 
dioso, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  pequeñez  y la  po- 
breza del  medio,  lo  hubiera  sido  aun  más  si  no  hubieran  me- 
diado ciertos  contratiempos  a que  hubo  que  hacer  frente  con 
ánimo  resuelto.  Estos  contratiempos  fueron: 
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19 — terremoto  que  el  24  de  mayo  de  1940,  cinco  me- 
ses antes  del  Congreso,  arruinó  una  gran  parte  de  Lima,  Bal- 
nearios y del  litoral.  Esto  cerró  la  esperanza  de  que  de 
esos  sitios  pudieran  enviar  limosnas  que  harto  se  necesitaban, 
e impidió  la  venida  de  miles  de  peregrinos  que  nos  hubieran 
visitado.  También  entorpeció,  en  grado  apreciable,  la  labor 
de  la  Comisión  de  Finanzas,  pues  en  esta  región  sur  hubo  que 
hacer  colectas  públicas  para  socorrer  a los  damnificados  por 
el  terremoto.  De  tal  modo  causó  desaliento  este  contratiem- 
po, que  se  produjo  una  corriente  de  opinión  en  el  sentido  de 
postergar  por  un  año  la  celebración  del  Congreso.  Esto  mis- 
mo revelaba  la  profunda  crisis  social  y económica  que  ya  se 
hacía  sentir  con  fuerza  a causa  de  la  guerra  europea  y que  es- 
te desgraciado  suceso  vino  a agravar. 

2? — El  Municipio  de  Arequipa  había  prometido  so- 
lemnemente que  el  IV  Centenario  de  la  Fundación  de  Are- 
quipa se  celebraría  indefectiblemente  en  su  propio  día,  o sea 
el  15  de  agosto  del  año  pasado.  Los  organizadores  del  Con- 
greso tenían  esto  muy  presente,  pues  convenía  a los  intere- 
ses espirituales  del  mismo,  y se  forjaron  los  proyectos  y 
planes  en  consonancia  de  esta  seguridad.  Pero  el  Concejo 
Provincial  no  pudo  concluir  las  grandes  obras  de  mejora 
y ornato  de  Arequipa  como  para  realizar  los  suntuosos  fes- 
tejos del  Centenario;  por  lo  que  aprovechó  del  pretexto  del 
terremoto  de  Lima  del  24  de  mayo  para  postergar  las  fiestas 
hasta  los  días  11  - 12  y 13  de  octubre;  es  decir,  diez  días  an- 
tes del  Congreso.  El  alboroto  de  tantas  fiestas  profanas  y 
la  consiguiente  disipación  que  forzosamente  produjeron  en 
la  población  de  Arequipa  y sus  contornos,  en  gran  parte  neu- 
tralizaron la  preparación  espiritual  conseguida  con  una  in- 
tensa labor  misional  y eucarística  anticipados  y,  lo  que  era 
peor,  impidieron  la  preparación  próxima  que  era  indispensa- 
ble efectuar  para  una  fervorosa  celebración  del  Congreso. 

3? — También  constituyó  un  serio  contratiempo  en 
orden  al  éxito  del  Congreso  Eucarístico  la  gira  que  desde 
unos  días  antes  y durante  él  realizó  por  toda  la  región  sur  de 
la  República  el  Presidente  señor  doctor  Manuel  Prado  que 
en  todas  partes  fue  recibido  con  inmenso  júbilo  y fiestas  de 
carácter  profano,  por  supuesto,  que  impidieron  la  venida  de 
peregrinos  y produjeron  una  inevitable  disipación  de  los 
espíritus  muy  en  disonancia  con  el  ambiente  eucarístico  que 
era  preciso  crear. 


Su  Santidad  el  Papa  felizmente  reinante  Pío  XII,  presente 
en  el  Congreso  Eucaiístico  mediante  su  Legado  el 
Exmo.  Mons.  Fernando  Cento. 
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Apesar  de  todos  estos  contratiempos,  Dios  N.  S.  quiso 
que  el  éxito  de  nuestro  Congreso  Eucarístico,  como  varias  ve- 
ces dijo  en  sus  alocuciones  el  Exrno.  Legado  Pontificio,  so- 
brepasara a las  espectativas  más  optimistas,  menos  la  nues- 
tra, fruto  del  profundo  conocimiento  que  tenemos  de  este 
nuestro  querido  pueblo  arequipeño. 

Que  Dios  N.  S.  sea  loado  por  ello,  y nos  sentimos 
muy  complacidos  de  haber  tejido  un  gran  poema  a 
Jesús  Sacramentado  con  el  solo  trabajo  que  nos  hemos  im- 
puesto de  hacer  un  fiel  relato  del  suceso  eucarístico  y con 
haber  engarzado  en  él  tantas  y tan  bellas  piezas  oratorias 
que  son  otras  tantas  estrofas  de  este  poema,  que  si  no  bri- 
lla con  luz  propia,  la  tiene,  y mucha  y muy  brillante,  pres- 
tada por  la  elocuencia  y fervor  de  estos  discursos,  alocucio- 
nes y conferencias. 


Fr.  Francisco  Cabré 
Mis.  Franc. 

Arequipa,  a 26  de  octubre  de  1941,  fiesta  de  Cristo  Rey, 
primer  aniversario  del  Congreso  Eucarístico. 


El  Presidente  de  la  República  señor  doctor  Manuel  Prado, 
presente  en  el  Congreso  mediante  su  Representante  el  2? 
Vice-Presidente  de  la  República  señor  doctor 
Carlos  D.  Gibson 
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El  Legado  Pontificio  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fernando 
Cemto,  Nuncio  Apostólico  en  el  Perú. 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán, 
Arzobispo  de  Lima,  Metropolitano  de  la  Provin- 
cia Eclesiástica  del  Perú. 
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Sede  del  2o.  Congreso  Eucarístico  Nacional 


tUESTOS  en  el  caso  de  escribir  la  Crónica  del  2<?  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  creemos  muy  conveniente 
ofrecer  a nuestros  lectores,  sobre  todo  a los  foráneos,  un 
panorama  topográfico,  histórico  y social  de  la  ciudad  sede 
del  mismo  Congreso  Eucarístico. 

CIUDAD  DE  LEYENDA 


L a Ciudad  no  tiene  historia  indígena.  Se  habla  de  la 
fundación  incaica  de  Arequipa,  y no  hay  historiador  que  se 
crea  excusado  de  referirnos  la  anécdota  pintoresca  y simbó- 
lica del  Inca  Maita  Cápacc  que,  diz,  dio  nombre  a la  Ciudad. 
De  paso  por  esta  tierra  ese  Inca,  su  gente  se  quedó  encanta- 
da ante  el  bello  paisaje  del  sitio,  y pidió  permiso  a su  sobera- 
no para  fundar  la  Ciudad. — “Arí  quepay”,  fué  la  contesta- 
ción del  Inca:  Sí,  quedaos. 

Mucho  más  verosímil,  aunque  menos  poética,  nos  pare- 
ce la  etimología  aimara  de  nombre  Arequipa:  “Are  quipa”; 
al  otro  lado  del  cerro  puntiagudo.  Los  recientes  descubri- 
mientos arqueológicos  nos  dicen,  sin  género  alguno  de  duda, 
que  en  toda  esta  región  predominó  la  dominación  aimara  y 
la  cultura  del  Tiahuanaco.  Los  quechuas,  por  lo  tanto,  no 
tuvieron  por  qué  molestarse  en  dar  nombre  al  valle  de  Are- 
quipa ni  a sus  diversos  accidentes,  porque  lo  tenían,  y muy 
bien  puesto,  ya  que,  con  respecto  al  Collao,  el  valle  está 
“más  allá  del  cerro  puntiagudo”:  el  Misti  legendario. 

CIUDAD  ESPAÑOLA 

F ueron  los  conquistadores  españoles  quienes,  arrojados 
del  valle  de  Camaná  por  el  paludismo  que  hacía  estragos,  so- 
bre todo  en  la  población  indígena,  fundaron  esta  bella  Ciu- 
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dad  que  puede  enorgullecerse  de  ser  la  reina  del  sur  del 
Perú,  la  primera  de  la  República,  después  de  la  Ca- 
pital. La  inevitable  y clásica  ceremonia  de  plantar  la  Cruz, 
el  pendón  real  y la  picota  en  el  sitio  que  debía  ser  la  plaza 
principal,  se  realizó  el  día  15  de  agosto  de  1540,  fiesta  de  la 
Asunción  de  la  Santísima  Virgen,  según  reza  el  Acta  de  la 
fundación  que  se  registra  en  la  página  79  del  primer  tomo 
de  Documentos  para  la  Historia  de  Arequipa,  de  nuestro 
buen  amigo  el  R.  P.  Fr.  Víctor  M.  Barriga.  Fué  bautizada  con 
el  pomposo  nombre  de  “Villa  Hermosa”. 

Como  la  celebración  del  Congreso  Eucarístico  está 
vinculada  al  IV  Centenario  de  la  Ciudad  de  Arequipa,  pues 
fue  el  postrer  número  del  espléndido  programa  de  festejos 
en  esa  efemérides,  al  final  de  este  escrito  reproducimos  el 
Acta  de  Fundación  de  la  Ciudad. 

DESCRIPCION 

Apenas  habrá  ni  en  Europa  ni  en  América  una  ciu- 
dad tan  bien  delineada  como  Arequipa,  tal  como  la  trazó 
su  fundador  el  Magnífico  Señor  Garcí  Manuel  de  Carvajal 
a nombre  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro.  Los  pequeños 
errores  de  delineación  se  cometieron  después. 

Al  pie  de  la  Ciudad,  de  norte  a sur,  el  Chili  deja  co- 
rrer sus  mansas  aguas.  De  este  a oeste  tres  volcanes  apaga- 
dos y coronados  de  blanca  nieve  cortan  el  horizonte  y pres- 
tan a Arequipa  un  paisaje  único,  sólo  comparable  con  los 
magestuosos  paisajes  de  los  lagos  suizos.  Al  pie  del  Misti  se 
extiende  la  Blanca  Ciudad  que  los  yaravíes  de  su  poeta-hé- 
roe Melgar  saturaron  de  un  ambiente  auténticamente  mes- 
tizo, mitad  andaluz  y mitad  indio;  y las  gestas  viriles  la  in- 
mortalizaron en  los  fastos  de  la  historia  patria  y de  la  Amé- 
rica Hispana. 

La  Ciudad  dista  del  mar,  en  línea  recta  75  kilómetros, 
unida  al  puerto  de  Moliendo  por  una  vía  férrea  de  172  kiló- 
metros.— A una  altura  de  2,300  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  y resguardada  por  la  cadena  de  volcanes  y las  colinas 
que  la  circundan,  goza  de  un  ambiente  de  “eterna  primave- 
ra”, como  de  ella  dijo  Cervantes,  el  Príncipe  de  los  Ingenios, 
en  su  Galatea.  En  medio  de  una  campiña  feraz,  Vivanco  el 
caudillo  le  dedicó  este  piropo:  “un  diamante  engastado  en 
una  gran  esmeralda” . Su  cielo  es  famoso  por  su  brillo  y lim- 
pidez, despejado  casi  todo  el  año  y adornado  a veces  de  lin- 
dos celajes . Sus  crepúsculos  son  únicos  en  el  mundo . 
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La  superficie  de  la  Ciudad  unida  ya  con  los  distritos 
de  Miraflores  y Yanahuara,  mide  943  hectáreas  y,  de  atener- 
nos a los  datos  del  censo  del  año  pasado,  tiene  cerca  de 
80,000  habitantes.  Tiene  424  manzanas,  con  5,661  inmuebles. 


LA  “CIUDAD  BLANCA” 

El  material  de  construcción  ideal  en  Arequipa  es  el 
sillar,  lava  de  sus  volcanes  petrificada . Es  una  piedra  blanca 
y porosa  que  se  presta  a la  labranza,  y por  esto  es  conocida 
en  todo  el  Perú  con  el  nombre  simpático  de  “Ciudad  Blanca”. 

Las  mansiones  antiguas,  de  estilo  colonial,  son  de 
construcción  muy  sólida,  como  para  desafiar  la  violencia  de 
frecuentes  temblores  de  tierra.  La  casona  española,  de  se- 
veras líneas,  portal  blasonado  y amplios  y asoleados  patios 
andaluces,  tiene  aún  magníficos  ejemplares  en  Arequipa  a 
la  que  los  viajeros  encuentran  gran  parecido  con  la  ciudad 
española  de  Granada. 

Tiene  muchos  y espléndidos  templos  coloniales,  siendo 
los  principales  la  Compañía,  San  Agustín,  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y la  Merced.  La  Basílica  Catedral  es  de  cons- 
trucción republicana,  pues  la  antigua  fue  reducida  a escom- 
bros por  un  voraz  incendio  el  domingo  1?  de  diciembre  de 
1844.  La  construyó  Lucas  Paulete,  un  empírico,  pero  genial 
maestro  de  obras,  hijo  del  pueblo  arequipeño.  Es  uno  de  los 
templos  más  grandiosos  del  Perú. — La  Recoleta  es  de  recien- 
te construcción:  un  hermoso  y gran  templo  debido  a la  cul- 
tura arquitectónica  de  un  humilde  franciscano,  el  R.  P.  Al- 
berto Gridilla  que  hizo  los  diseños  y dirigió  la  obra.  Acaba  de 
fallecer  en  los  Descalzos  de  Lima. 

El  estilo  predominante  en  las  fachadas  de  los  templos 
coloniales  y en  sus  retablos  es  el  plateresco. 

Hoy  Arequipa  es  una  gran  ciudad,  sin  los  inconvenien- 
tes de  las  grandes  ciudades,  porque  en  un  espacio  relativa- 
mente reducido,  tiene  todos  los  adelantos  y elementos  de 
progreso  urbano.  Sus  calles  adoquinadas  o asfaltadas;  am- 
plias avenidas  y pintorescos  paseos  y jardines.  Gran  parte 
del  progreso  urbano  se  debe  al  actual  Municipio  presidido  por 
el  inteligente  y activo  Alcalde  señor  doctor  Julio  Ernesto 
Portugal;  este  Concejo  se  propuso  celebrar  dignamente  el 
IV  Centenario  de  la  fundación  de  Arequipa,  y lo  ha  logrado 
ampliamente.  Se  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  respetar  el 
carácter  colonial  del  centro  de  la  urbe  y sus  viejas  reliquias. 
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LA  CAMPIÑA 

Es  algo  de  lo  más  típico  y digno  de  conocerse.  Hoy  se 
puede  recorrer  cómodamente  en  automóvil. 

El  campesino  arequipeño  ama  su  terruño  y está  fir- 
memente pegado  a la  gleba.  Siendo  su  terreno  cultivable  tan 
reducido,  se  ha  ingeniado  para,  a fuerza  de  experiencia  y 
trabajo,  sacarle  el  mayor  rendimiento  posible.  Produce  has- 
ta tres  cosechas  al  año,  y es  campeón  nacional  en  la  produc- 
ción de  trigo  en  cantidad  y calidad. 

La  campiña  arequipeña  está  sembrada  de  pequeños 
pueblecitos  que  son  centros  de  antiguas  tradiciones  y con- 
servan firmemente  su  carácter  típico:  Yanahuara,  Caima, 
Carmen  Alto,  Cerro  Colorado,  Señor  de  la  Caña,  el  balneario 
de  Tingo,  Tingo  Grande,  Socabaya,  Tiabaya,  Paucarpata, 
Sabandía,  Characato,  etc.,  etc. 

HISTORIA 

V a hemos  dicho  que  la  historia  de  Arequipa  comienza 
el  día  15  de  agosto  de  1540. 

Los  Reyes  de  España  la  miraron  con  predilección,  y 
ella  correspondió  en  todo  tiempo  con  una  firme  adhesión  a 
la  Corona,  mereciendo  el  honroso  título  de  “muy  noble  y 
muy  leal”;  título  que  le  merecieron  sus  matronas  que,  ému- 
las de  las  romanas,  se  desprendieron  en  1780  de  sus  joyas  pa- 
ra contribuir  a la  financiación  de  las  guerras  que  la  Madre 
Patria  estaba  sosteniendo  contra  musulmanes  y protestan- 
tes. En  1805  Carlos  IV  le  dió  el  título  de  “fidelísima”.  En  to- 
dos los  conatos  de  revolución  separatista  que  hubo  en  el  Pe- 
rú, Arequipa  se  puso  francamente  del  lado  de  España,  y por 
esto,  proclamada  en  Lima  la  independencia,  Arequipa  conti- 
nuó siendo  española  hasta  tres  años  después  de  las  victorias 
de  Junín  y Ayacucho. 

AREQUIPA  REPUBLICANA 

Pero,  cuando  Arequipa  abrazó  la  causa  de  la  Repúbli- 
ca, lo  hizo  con  el  ardor  que  pone  en  todas  sus  cosas.  En 
aquellos  tiempos  de  caudillaje  e inestabilidad  política,  Arequi- 
pa era  y sigue  siendo  el  centinela  avanzado  y consciente  de 
su  responsabilidad,  siempre  dispuesta  a oponer  su  pecho  y 
su  brazo  fuerte  a las  arbitrariedades  en  defensa  de  las  ins- 
tituciones republicanas.  Es  proverbial  el  valor  de  este  pue- 
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blo  que  no  ha  escatimado  su  sangre  en  las  entonces  frecuen- 
tes lides  por  las  libertades  republicanas,  y no  ha  habido  mo- 
vimiento popular  en  que  Arequipa  no  haya  tomado  parte 
activa  y preponderante,  pudiéndose  decir  que  todas  las  re- 
voluciones se  han  gestado  aquí,  desde  la  iniciada  por  el  Ge- 
neral Nieto  a favor  de  Orbegoso,  en  1834,  hasta  la  de  Sánchez 
Cerro  que  en  1930  derrocó  a Leguía,  y la  del  año  siguiente 
que  derrocó  al  mismo  Sánchez  Cerro  por  no  dar  cumplimien- 
to al  llamado  “manifiesto  de  Arequipa”,  después  de  un  lar- 
go período  de  descanso  en  que  se  creyó  que  el  “León  del  Sur” 
estaba  muerto,  y se  demostró  que  sólo  dormitaba . El  pueblo 
de  Arequipa  estuvo  atento  siempre  a la  célebre  campana  de 
la  Compañía  que  con  suma  frecuencia  le  llamaba  a abrir 
trinchera  o a levantar  barricadas.  Famoso  es  en  su  historia 
republicana  el  Deán  Valdivia  que,  sotana  al  cinto,  se  ponía 
al  frente  de  su  pueblo,  y en  los  momentos  de  tregua  histo- 
riaba las  revoluciones  en  las  que  él  mismo  había  sido  uno  de 
los  principales  actores. 

Algunas  de  estas  revoluciones  tuvieron  marcado  ca- 
rácter religioso,  como  la  del  56  contra  Castilla  en  protesta 
de  la  Constitución  que  fue  tildada  de  liberal.  En  1867  el  pue- 
blo de  Arequipa  se  levantó  en  armas  por  negarse  a aceptar 
,1a  Constitución  de  Prado;  Constitución  que  fue  quemada  en 
plena  plaza  de  Armas  por  las  damas  arequipeñas.  Este  epi- 
sodio nos  recuerda  otro  parecido,  cuando  las  mismas  damas 
arequipeñas  en  tremendo  alboroto  quemaron  el  libro  impío 
de  Clorinda  Matto  de  Túrner  “Aves  sin  Nido” 

AREQUIPEÑOS  ILUSTRES 

Sólo  vamos  a consignar  los  nombres  de  los  principa- 
les. 

Venerable  Sor  María  Ana  de  los  Angeles  Monteagudo 
(1602-1684).  Religiosa  del  monasterio  de  Santa  Catalina  fa- 
llecida en  olor  de  santidad  cuya  causa  de  beatificación  esta 
bastante  adelantada. 

Toribio  Gómez  Sánchez  (1766-1804).  Político  y magis- 
trado de  nota,  fundador  de  la  célebre  Academia  Lauretana 
que  a su  vez  fué  precursora  de  la  Universidad  y del  Colegio 
de  la  Independencia. 

Iltmo.  Mons.  Javier  de  Luna  Pizarro  (1780-1855).  Ar- 
zobispo de  Lima.  Parlamentario  que  actuó  brillantemente, 
habiendo  presidido  las  Constituyentes  de  1823,  1826  y 1828. 

Juan  de  Dios  Salazar  (1776-1856).  Gran  matemático, 
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inventor  de  dos  aparatos  topográficos:  el  cartabón  de  módu- 
los y el  metrógono,  y escribió  un  tratado  de  matemáticas. 

Andrés  Martínez  (1795-1856).  Jurisconsulto  y orador 
elocuente,  magistrado  y periodista.  Fué  varias  veces  Minis- 
tro de  Estado. 

Mateo  Felipe  Paz  Soldán  (1812-1856).  Todo  un  sabio 
Dejó  escritos  valiosos  libros  sobre  geografía,  astronomía  y 
matemáticas. 

Mariano  Eduardo  de  Rivero  y Ustáriz  (1798-1857). 
Fué  uno  de  los  sabios  americanos  más  notables.  Autor  de 
apreciables  trabajos  y descubrimientos  científicos.  Escribió 
dos  obras  de  mucho  mérito:  “Antigüedades  Peruanas”  y “Me- 
morias Científicas”. 

Nicolás  de  Piérola  y Flórez  (1788-1859).  Fué  Diputado 
a Cortes  en  Madrid,  abogado  y naturalista. 

Miguel  W.  Garaycochea  (1815-1861).  Matemático  in- 
signe, pedagogo,  poeta  y magistrado;  autor  de  un  tratado  so- 
bre cálculo  binomial. 

Benito  Lazo  (1783-1862).  Periodista,  poeta,  fue  varias 
veces  Ministro  de  Estado. 

Iltmo.  Mons.  Fr.  Juan  Calienes  (1799-1866).  Religioso 
de  la  Recoleta  franciscana  y Obispo  de  Arequipa.  Fué  gran 
matemático  e insigne  pedagogo,  director  del  célebre  Colegio 
de  San  Francisco,  el  mejor  de  Arequipa.  Inventó  el  aparato 
topográfico  verticalímetro. 

José  Simeón  Tejada  (1825-1873).  Orador  y jusiscon- 
sulto,  uno  de  los  designados  por  la  Convención  Nacional  para 
reformar  los  Códigos  Penal  y de  Enjuiciamientos. 

Iltmo.  Mons.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y Barreda 
(1784-1872).  Obispo  de  Arequipa  por  espacio  de  cuarenta  y 
dos  años  y después  Arzobispo  de  Lima  y primer  Delegado 
Apostólico  en  el  Perú.  Sacerdote  de  preclaras  virtudes;  con- 
tribuyó con  largueza  a la  reconstrucción  de  la  Catedral  y en 
su  testamento  dejó  un  legado  de  medio  millón  de  pesos,  su- 
ma que  fue  la  base  para  la  construcción  del  gran  Hospital 
llevada  a cabo  por  sus  parientes,  en  Arequipa,  y que  lleva  su 
nombre. 

Manuel  Toribio  Ureta  (1813-1875).  Jurisconsulto  y es- 
tadista; Fiscal  de  la  Nación.  Como  Secretario  General,  en  la 
revolución  de  1854  firmó  el  decreto  que  abolió  la  esclavitud 
en  el  Perú. 

José  Gregorio  Paz  Soldán  (1830-1875)  Se  hizo  notable 
como  Fiscal  de  la  Nación. 
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Rdo.  Juan  Gualberto  Valdivia  (1796-1884).  El  célebre 
Deán,  alma  e historiador  de  las  revoluciones  de  Arequipa. 

Mariano  Felipe  Paz  Soldán  (1821-1886).  Ministro  de 
Estado  en  varias  ocasiones.  Autor  de  algunas  obras  sobre 
historia  del  Perú  y del  Atlas  Geográfico  del  Perú. 

Hipólito  Sánchez  Trujillo  (1818-1893).  Pedagogo  y 
gran  astrónomo.  Es  famosa  su  obra  “Efemérides  del  Sol  y de 
la  Luna”  que  contiene  los  cálculos  astronómicos  para  dos  si- 
glos, sin  que  hasta  ahora  hayan  fallado  en  lo  menor. 

Pedro  Diez  Canseco  (1815-1893).  General  de  brillante 
carrera.  En  tres  ocasiones  Presidente  accidental  de  la  Repú- 
blica. Se  le  debe  el  ferrocarril  a Moliendo. 

Francisco  García  Calderón  (1834-1905).  Jurisconsulto 
y político,  autor  del  “Diccionario  de  la  Legislación  Peruana”. 
Ejerció  la  Presidencia  de  la  República  provisionalmente. 

Rdo.  Nicanor  Pórcel  (1839-1907).  Fué  sacerdote  de  vi- 
da ejemplar,  maestro  toda  su  vida,  talento  filosófico,  Deán 
del  Cabildo  y Rector  de  la  Universidad  del  Gran  Padre  San 
Agustín. 

Eduardo  L.  de  Romaña  (1847-1912).  Fue  Presidente 
de  la  República,  modelo  de  probidad. 

Nicolás  de  Piérola  (1839-1913).  Célebre  político  y esta- 
dista, dos  veces  Presidente  de  la  República,  fundador  del  par- 
tido demócrata. 

Juan  Manuel  Polar  (1868-1936).  Literato  de  nota  y 
hombre  de  bien.  También  deben  considerarse  como  hombres 
célebres  de  Arequipa  sus  dos  hermanos  Carlos  R.  jurisconsul- 
to de  primera  talla  que  fué  Rector  de  la  Universidad,  y Jorge 
notable  literato,  Rector  de  la  Universidad  y Ministro  de  Es- 
tado. 

Pedro  José  Rada  y Gamio  (t  1938)  Notable  litera- 
to, orador  de  nota  y político.  Fué  varias  veces  Ministro  de  Es- 
tado y Presidente  del  Gabinete.  Es  autor  de  libros  muy  im- 
portantes. 

EL  TIPO  AREQUIPEÑO 

El  tipo  de  la  masa  popular  arequipeña  es  el  resultante 
de  la  mezcla  de  dos  razas  sanas  y fuertes:  la  indígena  y la  es- 
pañola; es  el  legítimo  criollo:  de  regular  estatura,  recio,  co- 
lor trigueño,  facciones  algo  toscas,  ojos  vivos  y expresivos.  Es 
laborioso,  altivo,  aspirante,  alegre,  dicharachero,  amigo  de 
la  música  ligera,  no  desperdiciando  ocasión  de  rasgar  la  gui- 
tarra entonando  yaravíes  de  Melgar.  Es  de  costumbres  sanas, 
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casi  austeras  y sabe  atemperarse  a cualquier  ambiente.  Cuan- 
do el  terruño  no  le  brinda  el  porvenir  que  él  ambiciona,  pues- 
to que  la  campiña  es  muy  reducida,  se  va  a otros  climas  en 
busca  de  fortuna,  llevándose  su  grande  amor  a su  tierra  pri- 
vilegiada, y donde  quiera  que  vaya  se  abre  paso  y sobresale 
entre  sus  conciudadanos.  En  toda  la  región  sur  del  Perú,  el 
arequipeño  es  el  pequeño  o gran  comerciante,  el  industrial 
progresista,  el  artesano  honrado  y hábil,  el  empleado  dinámi- 
co. Su  campo  de  acción  es  casi  tan  grande  como  el  mundo; 
transhumante  empedernido,  se  apega  a la  tierra  que  le  da 
ocasión  de  ganarse  el  pan  y formarse  un  hogar.  ¿En  qué  lu- 
gar del  mundo  no  se  encuentra  algún  arequipeño?  Se  cuen- 
ta que  cuando  el  célebre  hombre  público  arequipeño  don  Ni- 
colás de  Piérola  visitó  la  gran  fábrica  de  armamentos  Krupp 
en  Alemania,  del  fondo  de  las  negras  usinas  surgió  una  voz 
obrera:  ¡don  Nicolás!  Piérola  dijo  a sus  acompañantes:  Aquí 
hay  algún  arequipeño!  Y así  era.  Don  Manuel  Ugarteche  nos 
contó  que  en  una  de  las  avenidas  de  París  le  llamó  la  aten- 
ción un  tipo  suramericano.  No  tuvo  necesidad  de  indagar:  el 
cholo  estaba  leyendo  “El  Deber”. 

AREQUIPA  RELIGIOSA 

No  es  cosa  de  nuestros  días.  Desde  los  lejanos  de  la 
colonia,  Arequipa  se  ha  distinguido  entre  todas  las  ciudades 
del  Perú  por  su  espíritu  religioso.  La  religión  ha  plasmado 
el  alma  arequipeña  dándole  sus  perfiles  delicados  y su  sensi- 
bilidad emotiva.  El  arequipeño  es  religioso  por  naturaleza: 
siente  su  religión  y la  práctica  con  sencillez  y sin  respetos 
humanos.  Algunas  de  las  revoluciones  políticas  tan  frecuen- 
tes en  esta  tierra,  han  tenido  fondo  religioso.  En  Arequipa  se 
respira  un  ambiente  saturado  de  simpático  misticismo.  Las 
ceremonias  de  la  cuaresma  y Semana  Santa  han  penetrado 
en  el  alma  popular  que  las  siente  y las  vive.  Sus  procesiones 
revisten  una  suntuosidad  y recogimiento  que  no  pueden 
menos  de  impresionar  al  visitante.  En  la  noche  luminosa  de 
Navidad,  los  numerosos  templos  se  ven  repletos  de  fieles  de 
todas  las  clases  sociales;  el  Lunes  Santo,  la  procesión  del  Se- 
ñor de  la  Caridad  que  sale  de  la  parroquia  de  Santa  Marta; 
el  Jueves  Santo  hay  que  recorrer  con  espíritu  de  compunción 
las  “Estaciones”;  el  Viernes  Santo,  las  inevitables  Tres  Horas 
y luego  la  devotísima  procesión  del  Santo  Sepulcro;  el  Sába- 
do Santo,  la  misa  de  Resurrección:  y el  Domingo  de  Pascua, 
la  misa  de  alba,  y después  el  suculento  caldo  de  Pascua.  El 
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Día  de  Difuntos  es  forzoso  hacer  una  piadosa  visita  a los 
muertos  queridos  en  la  necrópolis. 

La  campiña  está  sembrada  de  santuarios  de  noble  y 
devota  tradición:  Caima  y Characato,  la  Candelaria;  Paucar- 
pata  y Tiabaya,  Jesús  Nazareno;  el  Señor  de  la  Caña;  Chi- 
guata,  el  Señor  del  Espíritu  Santo;  Chapi,  sobre  todo  Chapi, 
la  Candelaria.  El  1 de  Mayo,  una  gran  parte  de  la  población 
se  traslada  en  devota  y penitente  romería  al  santuario  del 
desierto  de  Chapi  a rendir  cordial  homenaje  a la  Madre  de 
Dios.  Allí  se  confunde  el  hijo  del  pueblo,  el  empleado  de  la 
clase  media  y la  dama  de  sociedad  en  cristiana  comunión 
de  penitencia  y amor  a María.  Dista  el  santuario  catorce  le- 
guas; el  camino  es  fragoso;  allí  se  sufren  privaciones  mil  e 
incomodidades.  No  importa:  se  trata  de  la  Sma.  Virgen,  y el 
arequipeño  profesa  tierna  devoción  a la  Madre  de  Dios  y Ma- 
dre de  los  hombres.  Desde  hace  tres  años  existe  una  mala  ca- 
rretera al  santuario,  y algunos,  muy  pocos  peregrinos  van 
en  automóvil,  en  góndolas  o en  camiones.  Serán  unos  qui- 
nientos. El  resto,  hasta  sobrepasar  el  número  de  ocho  mil, 
van  a pie,  en  espíritu  de  penitencia.  Han  hecho  promesa  de 
ir  a Chapi  a pie  o montados  en  humilde  jumentillo,  y la  cum- 
plen. El  que  no  ha  ido  una  o varias  veces  a Chapi,  no  sirve 
para  nada  en  el  terreno  de  la  fe;  muchísimos  tienen  hecho 
voto  de  ir  todos  los  años. 

¡Cuánto  bien  ha  hecho  y hace  Chapi  a los  intereses  de 
la  fe  en  Arequipa!  Cuántas  conversiones  se  operan  todos  los 
años  en  Chapi!  Cuántas  y cuán  tiernas  lágrimas  de  devoción 
brotan  de  ojos  arequipeños  al  pie  del  trono  de  nuestra  Madre! 

Otra  devoción  tradicional  en  Arequipa  es  la  de  la 
Sma.  Virgen  de  los  Dolores.  El  viernes  de  Dolores  se  distribu- 
yen muchos  miles  de  comuniones,  sobre  todo  en  el  templo 
de  la  Recoleta  franciscana.  Allí  se  venera  una  bellísima  ima- 
gen de  la  Dolorosa  que  el  pueblo  cariñosamente  llama  “la 
Napolitana”.  Aquel  templo  era  demasiado  pequeño,  aunque 
muy  franciscano.  Los  Padres  de  la  Recoleta,  hace  cuatro 
años,  se  propusieron  levantar  un  gran  templo,  digno  de  la 
devoción  que  Arequipa  profesa  a la  “Napolitana”.  A los  cua- 
tro años  pudieron  inaugurar  una  hermosa  iglesia  grande  co- 
mo una  catedral  y artística  como  para  alternar  con  los  mu- 
chos templos  de  que  la  piedad  arequipeña  sembró  en  tiem- 
pos idos  toda  su  ciudad.  El  pueblo  ha  proporcionado  los  fon- 
dos necesarios  con  suma  facilidad  y largueza. 

Días  antes  de  las  solemnidades  del  Congreso  Eucarís- 
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tico,  con  toda  pompa,  fué  coronada  canónicamente  en  la  Ba- 
sílica Catedral  la  devotísima  imagen  la  “Napolitana”  con 
una  artística  corona  de  oro  y piedras  preciosas  hecha  con  jo  - 
yas obladas  con  infinito  amor  por  las  mujeres  arequipeñas. 

AREQUIPA  EUCARISTICA 

U na  piedad  sólida  no  puede  sino  cimentarse  en  un  cui- 
to ferviente  al  misterio  de  la  Eucaristía.  La  piedad  arequipe- 
ña  arranca  de  su  fundación  española  (1540).  Los  conquista- 
dores, a fuer  de  españoles,  profesaban  intensa  devoción  a Je- 
sús Eucaristía.  Hermosamente  simbólico  es  el  acto  de  los  tres 
Conquistadores  del  Perú,  Luque,  Pizarro  y Almagro  ratifican- 
do su  contrato  de  conquista  comulgando  los  tres  de  la  mis- 
ma Hostia  del  sacrificio  de  la  Misa.  Esa  Hostia  es  la  que  traen 
los  hijos  de  España:  esa  Hostia  sembrada  en  el  corazón  de 
los  primeros  arequipeños  irá  dando  aqui  frutos  de  santidad. 

Doce  años  habían  pasado  de  la  fundación  de  Arequi- 
pa, cuando  su  Cabildo  tomaba  el  acuerdo  de  tributar  culto 
solemne  de  adoración  a “Jesús  presente  en  el  Santísimo  Sa- 
cramento”. Carlos  V,  al  disponer  por  una  real  cédula  la  erec- 
ción de  la  iglesia  de  Miraf lores,  reserva  algunos  lotes  grava- 
dos con  censo  para  el  culto  al  Santísimo  Sacramento.  No  hay 
templo  parroquial  que  no  tenga  algún  inmueble  dedicado 
al  culto  a “Nuestro  Amo”:  fiesta  del  Corpus  y su  octavario, 
Misas  de  Renovación  todos  los  jueves  del  año,  aceite  para 
la  lámpara  del  Santísimo.  En  muchos  testamentos  aparece 
la  cláusula  proveyendo  fondos  para  el  culto  al  Santísimo  en 
determinados  templos. 

El  Viático,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  era  llevado 
con  toda  pompa  al  domicilio  de  los  enfermos.  Para  esto  y pa- 
ra proveer  al  más  devoto  y solemne  culto  al  Prisionero  del 
Sagrario,  existen  desde  antiguo  las  Cofradías  del  Santísimo 
en  los  templos  parroquiales.  Al  toque  de  la  campana  se  reu- 
nían los  cofrades  que  habían  de  llevar  el  palio  y portar  lu- 
ces, devotas  mujeres  y niñitas  para  adornar  la  habitación 
del  enfermo  y alfombrar  con  flores  las  calles  que  iba  a san- 
tificar con  su  paso  el  Señor  de  los  Cielos.  Al  son  dulce  de  la 
ritual  campanilla,  salían  los  vecinos  a las  puertas  y venta- 
nas con  luces  y flores. 

A este  efecto  la  historia  de  la  Ciudad  registra  un  caso 
ejemplar.  Cierto  gobierno,  en  tiempo  relativamente  cercano, 
se  permitió  dar  un  decreto  prohibiendo  llevar  el  Santísimo 
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a los  enfermos.  A los  pocos  días  la  campana  de  la  Compañía 
anunció  que  iba  a salir  la  Magestad  a consolar  a un  enfer- 
mo: era  un  pobre  menestral;  no  importa.  Todo  el  vecindario 
se  echó  a la  calle,  invadió  el  templo,  se  organizó  allí  mismo 
una  procesión  eucarística  comparable  sólo  a la  tradicional 
del  Corpus  Christi.  Aquello  revistió  todos  los  caracteres  de 
una  apoteosis:  de  una  apoteosis  y de  un  plebiscito  inapela- 
ble, y las  autoridades  se  guardaron  muy  mucho  de  exigir  el 
cumplimiento  del  malhadado  decreto. 

Es  tradicional  la  suntuosidad  y el  buen  gusto  con  que 
año  en  pos  de  año  se  arreglan  los  “Monumentos”  o sea  el  al- 
tar o capilla  en  que  queda  reservado  el  Santísimo  el  día  del 
Jueves  Santo.  Todas  las  iglesias  rivalizan  en  lo  precioso  del 
decorado,  la  profusión  de  luces  y flores  y lo  expresivo  de  los 
símbolos  escogidos.  El  recorrido  de  las  “Estaciones”  es  verda- 
deramente ejemplar,  pues  los  fieles,  sin  distinción  de  clases, 
van  en  grupos  de  un  templo  a otro  con  el  mayor  recogimien- 
to y rezando  el  rosario  a media  voz,  y las  calles  se  llenan  de 
rumores  místicos,  y la  Ciudad  siente  y vive  las  escenas  bíbli- 
cas, y el  ambiente  mistiano  se  satura  de  incienso  y tomillo 

El  domingo  siguiente  al  de  Pascua,  llamado  de  Quasi- 
modo,  en  devota  y muy  acompañada  procesión,  sale  el  San- 
tísimo de  los  templos  parroquiales  para  visitar  a los  reclusos 
de  la  Cárcel  y el  domicilio  de  los  enfermos  de  dolencia  cróni- 
ca. Al  pasar  por  frente  a la  plaza  del  Mercado,  las  vendedoras 
le  tributan  una  expresiva  ovación  subrayada  por  el  reventar 
de  millares  de  cohetes  y cohetillos  que  es  la  forma  con  que  el 
pueblo  arequipeño  expresa  el  fervor  de  su  corazón,  muy  en 
consonancia  con  su  tradición  heroica. 

Aún  subsiste  en  las  parroquias  la  antiquísima  prácti- 
ca de  la  Misa  de  Renovación  todos  los  jueves  del  año,  asis- 
tiendo, con  las  personas  mayores,  los  colegios  de  ambos  sexos 
de  la  localidad  rural.  Se  expone  el  Santísimo  que  es  llevado 
bajo  palio  en  devota  procesión  interior;  se  da  la  bendición 
con  su  Divina  Majestad  y se  reserva. 

La  fiesta  del  Corpus  Christi  y su  octava  reviste  espe- 
cialísima  majestad,  no  sólo  en  la  Ciudad,  sino  en  toda  la 
campiña.  En  la  Ciudad  se  celebra  en  la  Basílica  Catedral, 
y la  procesión  recorre  el  cuadrilátero  de  la  Plaza  de  Armas 
en  cada  una  de  cuyas  esquinas  se  levanta  artístico  altar  por- 
tátil. El  Obispo  lleva  el  Santísimo  en  la  Custodia  pequeña 
que  sólo  mide  cincuenta  centímetros  de  alto,  pero  el  sol  es 
una  ascua  de  oro  con  innumerables  incrustaciones  de  dia- 
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mantés.  Asisten  las  autoridades  y todo  lo  más  significado  de 
la  Ciudad  juntamente  con  el  pueblo  y los  colegios  así  fiscales 
como  particulares.  De  todas  las  ventanas  y balcones  penden 
ricos  tapices  reservados  para  este  caso;  el  aire  se  impregna 
del  aroma  de  los  incensarios,  mientras  es  sacudido  por  el  vi- 
brante sonido  de  armónicas  campanas  y las  graves  notas  mu- 
sicales de  las  bandas  del  Ejército,  y los  cánticos  litúrgicos 
conmueven  las  fibras  más  delicadas  del  creyente  corazón 
arequipeño,  y todos  caen  de  hinojos  al  paso  de  la  Magestad. 
En  domingos  sucesivos  sale  la  misma  procesión  de  cada  uno 
de  los  diversos  templos  de  la  Ciudad  con  el  recorrido  tradi- 
cional. Es  consolador  poder  constatar  que  estas  manifesta- 
ciones espontáneas  de  piedad  eucarística,  lejos  de  decaer  an- 
te el  avasallador  movimiento  pagano  de  la  época,  cobra  ca- 
da día  más  esplendor  y se  celebran  con  más  intensa  piedad. 

Esta  devoción  a Jesús  Sacramentado  no  es  peculiar 
de  las  personas  devotas,  sino  que  está  muy  metida  en  la  en- 
traña del  pueblo.  El  saludo  social,  en  tiempo  de  la  colonia, 
era  este:  “Sea  bendito  y alabado”;  y el  saludado  contestaba: 
“Mi  Jesús  Sacramentado”.  Aún  ahora,  no  hay  madre  are- 
quipeña  que,  antes  de  acostar  a su  hijito,  no  le  haga  juntar 
sus  manecitas  mientras  reza  con  gran  recogimiento:  “Ben- 
dito y alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  y la 
Virgen  concebida  sin  pecado  original”.  Esta  ferviente  ala- 
banza a Jesús  en  el  Altar  y a su  Madre  Santísima  es  el  rema- 
te obligado  de  todo  rezo,  así  público  como  privado.  Algunas 
casas  coloniales  que  permanecen  en  pie  ostentan  en  su  fron- 
tispicio ia  cruz  con  el  anagrama  de  Cristo  JHS  (Jesús  homi- 
num  Salvator;  Jesús  Salvador  de  los  Hombres),  y algunas 
de  ellas  hacen  alusión  al  Santísimo. 

Aún  quedan  resabios  de  la  costumbre  que  antaño  era 
general  de  descubrirse  los  hombres  al  pasar  por  delante  de 
una  iglesia  que  tiene  reservado  el  Santísimo  Sacramento. 
Las  mujeres  hacen  una  inclinación  de  cabeza,  y algunas  se 
santiguan. 

Hay  que  ver  y escuchar  el  sentimiento  con  que  el  pue- 
blo entona  las  canciones  populares  a Jesús  Sacramentado: 
“Alabado  sea  el  augusto  Sacramento  del  Altar”,  “Bendito, 
bendito,  bendito  sea  Dios”,  “Viene  ya  mi  dulce  amor”,  “Ala- 
bado sea  el  Santísimo”,  etc.,  etc.  El  folklore  eucarístico  are- 
quipeño es  copioso,  y él  ha  hecho  las  delicias  del  alma  de 
nuestros  abuelos  y el  pueblo  de  Arequipa  sigue  cantando  con 
toda  su  alma. 

Quedan  hartos  testimonios  de  la  bendita  fe  eucarísti- 
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ca  que  heredamos  de  nuestros  antepasados.  La  suntuosidad 
y el  decorado  de  los  templos  coloniales;  la  noble  riqueza  de 
sus  ornamentos  y vasos  sagrados;  el  derroche  de  arte,  de 
metal  precioso,  de  pedrería  de  sus  magníficas  custodias;  la 
majestad,  amplitud  y valioso  adorno  verdaderamente  regio 
de  sus  tabernáculos  haciendo  contraste  con  los  casi  ridícu- 
los baldaquinos  hoy  muy  generalizados  en  la  exposición  de 
S.  D.  M. 

LOS  PRIMEROS  VIERNES 

Se  ha  hecho  general  la  piodosa  práctica  de  comulgar 
los  primeros  viernes  de  cada  mes  en  honor  del  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús.  La  víspera  de  esos  días  las  iglesias  se  ven 
atestadas  de  fieles  que  acuden  a confesarse  y los  sacerdotes 
todos  de  Arequipa  no  se  dan  abasto.  Ultimamente  esta  prác- 
tica se  está  generalizando  entre  los  escolares  tanto  de  los 
colegios  fiscales  como  de  los  particulares.  Es  de  ver  a los 
chiquitines  y niñitas  que  al  salir  del  colegio,  la  víspera  del 
primer  viernes,  se  encaminan  muy  serios  al  templo  conven- 
tual que  tienen  más  a la  mano. 

Apenas  queda  en  Arequipa  persona  medianamente 
cumplidora  de  sus  deberes  religiosos  que  no  se  crea  en  el  de- 
ber de  comulgar  los  primeros  viernes. 


ADORACION  PERPETUA  DEL  SANTISIMO 


H ay  en  Arequipa  tres  Comunidades  religiosas  de  muje- 
res que,  amén  de  sus  actividades  docentes  o de  caridad  so- 
cial, prestan  adoración  perpetua  a Jesús  Sacramentado:  las 
de  los  Sagrados  Corazones,  las  Franciscanas  Misioneras  de 
María  y las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón.  Allí  acuden  las  al- 
mas más  encendidas  en  el  amor  eucarístico  a visitar  al  Amor 
de  los  amores;  allí  van  a beber  sólida  piedad  las  almas  gano- 
sas de  perfección  cristiana. 


INSTITUCIONES  EUCARISTICAS 

A parte  de  la  Cofradía  del  Santísimo  que  hay  en  las  pa- 
rroquias de  la  Ciudad,  al  tenor  de  los  sagrados  cánones,  en 
muchos  templos  existen  asociaciones  primariamente  euca- 
ristías, como  son  la  Guardia  de  Honor  en  la  Basílica  Cate- 
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dral  y viceparroquia  de  Monserrat,  los  Jueves  Eucarísticos 
en  la  Compañía  y Santa  Marta,  etc. 

Hace  pocos  años  que  un  grupo  de  terciarios  francisca- 
nos tuvo  la  feliz  idea  de  fundar  la  Adoración  Nocturna  de 
Jesús  Sacramentado,  con  el  fin  de  hacer  adoración  pública 
y solemne  en  las  noches  de  los  jueves  anteriores  al  primer 
viernes  de  cada  mes,  y además  fomentar  la  devoción  a Jesús 
Sacramentado,  sobre  todo  entre  los  hombres.  Mucho  se  de- 
seaba en  Arequipa  una  asociación  de  esta  clase;  por  lo  que 
muy  pronto  el  estandarte  de  la  Asociación  agrupó  a algunos 
centenares  de  hombres  de  todas  las  clases  sociales  que  se 
distinguen  por  el  encendido  fervor  con  que  ejecutan  sus  ac- 
tos eucarísticos.  Es  una  de  las  sociedades  piadosas  que  más 
han  contribuido  al  éxito  del  Congreso  Eucarístico,  pues  en 
los  dos  años  de  preparación  del  Congreso  redobló  sus  acti- 
vidades eucarísticas  que  no  se  circunscribieron  al  perímetro 
de  la  Ciudad,  sino  que  se  extendieron  a los  distritos,  llegan- 
do hasta  Moliendo. 

RELIQUIAS  EUCARISTICAS 

Que  Dios  se  complace  en  el  fervor  eucarístico  de  esta 
Ciudad,  lo  prueban  algunos  acontecimientos  cuya  memoria 
queda  imborrable  en  la  historia  local. 

Un  sacerdote  tuvo  la  debilidad  de  poner  en  tela  de  jui- 
cio la  real  presencia  de  Cristo  en  las  sagradas  Especies.  Di- 
ciendo misa  en  el  templo  de  la  Compañía,  algunas  gotas  del 
sagrado  cáliz  cayeron  en  forma  de  verdadera  sangre  en  el 
corporal  que  en  dicho  templo  se  conserva  y se  muestra  como 
un  trofeo  eucarístico. 

El  año  1844  ocurrió  el  tremendo  incendio  que  redujo 
a escombros  la  Catedral.  Todo  lo  que  en  el  sagrado  recinto 
era  de  metal,  se  derritió  al  calor  de  las  voraces  llamas.  Del 
copón  que  guardaba  tres  Formas  se  fundió  el  pie;  la  copa 
quedó  toda  renegrida,  desapareciendo  sólo  el  baño  de  oro; 
pero  las  Formas  quedaron  intactas  dejando  huellas  de  las 
mismas,  pues  quedó  solamente  el  dorado  del  sitio  sobre  el 
que  ellas  descansaban  dentro  del  recipiente.  Este  copón  se 
ostenta  en  el  Tesoro  de  la  Basílica  Catedral. 

Otro  suceso  fuertemente  eucarístico.  El  año  1863  unos 
trabajadores  ocupados  en  ciertas  refacciones  del  templo  de 
la  Merced,  aprovechando  de  su  situación  y de  los  andamia- 
jes, violaron  de  noche  el  sagrario  y robaron  los  vasos  sagra- 
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dos  con  hostias  consagradas  y una  corona  preciosa.  Al  día 
siguiente,  al  cundir  la  noticia  del  horroroso  sacrilegio,  se  pro- 
dujo el  gran  escándalo  social.  El  Obispo  fulminó  el  entredi- 
cho, y el  pueblo  estaba  consternado,  no  tanto  por  la  cuan- 
tía del  robo,  cuanto  por  la  profanación  de  las  sagradas  Es- 
pecies. De  una  manera  providencial  fueron  hallados  en  el 
campo  enterrados  cerca  de  Tingo  los  objetos  robados  y,  lo 
que  valía  infinitamente  más,  las  sagradas  Formas.  Con  in- 
menso júbilo  popular  se  improvisó  una  procesión  triunfal 
hasta  el  templo  de  la  Merced.  Se  descubrió  a los  tres  auto- 
res del  sacrilegio,  y la  sociedad  arequipeña  se  enteró  con  in- 
mensa satisfacción  y comprobó  que  ellos  no  pertenecían  a 
élla,  pues  se  trataba  de  tres  extranjeros  que  fueron  inmedia- 
tamente expulsados.  En  el  sitio  en  que  fueron  providencial- 
mente encontradas  las  sagradas  Formas  se  levantaron  tres 
Cruces  que  le  dan  nombre  y perpetúan  la  memoria  del  su- 
ceso. 

CONCLUSION 

T al  a grandes  rasgos  la  fisonomía  de  la  Ciudad  sede 
del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Un  pueblo  auténtica- 
mente criollo,  dinámico,  dueño  de  sus  destinos,  religioso, 
eucarístico. 

Así,  el  éxito  del  Congreso  estaba  asegurado. 


ACTA  DE  FUNDACION  DE  VILLA 
HERMOSA  EN  EL  VALLE 
DE  AREQUIPA 


E después  de  fo  susodicho  en  eí  vaffe  de  Arequipa 
a quínze  días  deí  mes  de  agosto  de  miíí  e quíe- 
níentos  e cuarenta  años  eí  muy  magnifico  señor 
garci  manueí  de  carbajaí  teniente  e capitán  por  eí 
iíustre  señor  marquéz  don  francisco  pízarro  governador  en 
estas  provincias  por  su  magestad,  en  cumplimiento  deí 
mandamiento  de  dicBo  señor  governador  anduvo  e paseó 
eí  dicBo  vaííe  de  arequipa  e se  informó  deí  asiento  más 
conveniente  e sin  menos  perjuicio  de  ios  naturafes;  e 
abiéndofo  todo  visto  según  dicBo  es,  dixo  que  en  nombre  de 
pizarro  e en  su  reaf  nombre  fundaba  e fundó  fa  dícBa  vi- 
íía  Bermosa  en  eí  vaííe  de  arequipa,  en  ía  parte  de  colfasu- 
yo,  donde  su  señoría  manda  enzima  de  ía  barranca  deí  río, 
deí  dicBo  vaííe;  e su  merced  en  eí  dic6o  nombre  puso  ía  cruz 
_ en  eí  sitio  que  viene  señalado  para  ía  Igíesía,  e ansí 
mismo  puso  fa  picota  en  ía  pfaza  de  fa  dicóa  viífa.  ío 
cuaf  dijo  que  bazia  e bizo  en  nombre  de  su  majestad 
y deí  dicBo  señor  gobernador  en  su  reaí  nombre  como  es 
dic6o  e por  posesión  e ansí  fec6o  ío  susodic6o,  su  metced 
mandó  pregonar  y fue  pregonado  que  ios  vecinos  e otras 
personas  que  tienen  soíares  en  esta  dic6a  viíía  6ermosa  ios 
puebíen  cerquen  y edifiquen  sus  casas  en  eííos  dentro  de 
seis  meses  cumpíidos  primeros  siguientes  so  fas  penas  que  eí 
señor  gobernador  manda  y ansí  fué  pregonado  púdica- 
mente por  nos  de  pedro  íres  pregonero  público  y su  merced 
ío  firmó  de  su  nombre  siendo  testigos  Hernando  de  Sifva 
y Hernando  de  Torres  regidores  e Juan  de  fa  Torre  afcafde 
y Luís  de  León  y eí  Padre  Rodrigo  Bravo  y Fray  Bartofo- 
mé  de  Ojeda  y eí  Padre  Fray  Diego  Manso  y Diego  de 
Hernández  y otras  muchas  personas  que  ende  estaban  e su 
merced  ío  jarmó  como  dicBo  es.— Garci  Manueí  de  Carva- 
jaf  — todo  lo  cuaí  que  dícbo  es,  pasó  ante  mi  — Afonso  de 
Luque  escribano  púbfíco. 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Mariano  Holgmiín, 
Obispo  de  Arequipa . 


EL  OBISPO  DE  AREQUIPA 


17 


EL  OBISPO  DE  AREQUIPA 


L historiar  el  suceso  religioso  más  importante  que  se  ha 
*1  V efectuado  en  Arequipa  en  sus  cuatro  siglos  de  vida  civi- 
vilizada,  suceso  que  ha  de  constituir  un  importante  capítulo 
de  la  historia  de  Arequipa,  nos  creemos  obligados  a presentar 
el  retrato  de  su  gran  Obispo,  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Ma- 
riano Holguín,  el  Pastor  vigilante,  sabio  y prudente  que  des- 
de hace  35  años  rige  los  destinos  espirituales  de  esta  porción 
escogida  de  los  campos  del  Señor;  la  figura  más  resaltante 
del  Congreso  Eucarístico  y,  más  que  alma  del  mismo,  desper- 
tador e impulsor  de  la  enorme  suma  de  energías  que  fue  pre- 
ciso gastar  para  la  preparación  y culminación  del  gran  su- 
ceso. 

Dios  Nuestro  Señor  quiso  dar  un  anticipo  del  premio 
que  tiene  reservado  a las  preclaras  y austeras  virtudes  del 
anciano  Pastor  de  la  grey  arequipeña,  concediéndole  el  ine- 
fable consuelo  de  presenciar  y ser  parte  activísima  en  ei 
triunfo  de  Jesús  Sacramentado  en  su  amada  diócesis;  triun- 
fo en  gran  parte  debido  a su  energía  y celo  pastoral.  Los  que 
hemos  trabajado  al  lado  de  Mons.  Holguín  en  las  arduas  la- 
bores preparatorias  del  Congreso  Eucarístico  que  duraron 
dos  años,  no  pudimos  menos  de  admirar  el  recio  temple  de 
este  anciano  de  80  años  que,  consciente  de  la  responsabili- 
dad que  pesaba  sobre  sus  hombros  de  preparar  el  triunfo 
social  de  Cristo  Rey  en  la  Nación,  impulsado  por  su  acen- 
drado amor  a la  Eucaristía,  supo  aprovechar  los  relativa- 
mente escasos  elementos  de  trabajo  de  que  disponía,  y él 
mismo,  ofreciéndose  como  ejemplo  de  sacerdote  católico  de 
vida  eucarística,  puso  a contribución  el  resto  de  un  incalcu- 
lable caudal  de  celo  apostólico,  prudencia,  sabiduría  y pie- 
dad que  había  ya  desarrollado  a lo  largo  de  una  vida  de  mi- 
sionero franciscano  primero,  y Obispo  misionero  después. 

“Es  lo  último  que  puedo  hacer  en  servicio  de  Jesús  Sa- 
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cramentado”  — solía  decir  en  los  afanes  del  penoso  trabajo 
preparatorio;  y esta  consideración  le  servía  de  acicate  y le 
infundía  valor  en  los  momentos  de  desaliento,  que  eran  bas- 
tantes, cuando  el  medio  pobre  y pequeño  le  ofrecía  serias  di- 
ficultades, y las  fuerzas  le  iban  faltando,  y la  peligrosísima 
enfermedad  de  que  adolece  amenazaba  darle  el  último  em- 
pellón hacia  la  fosa  sepulcral. 

El  Pastor  supremo  de  las  almas  a él  confiadas  quiso 
darle  el  inefable  consuelo  de  contemplar  en  destellos  de  glo- 
ria y arreboles  de  triunfo  a la  Hostia  Santa  hecha  inmenso 
disco  reposando  sobre  la  cumbre  del  Misti  simbólico,  en  esos 
gloriosos  días  más  simbólico  que  nunca,  convertido  en  gi- 
gantesco ostensorio  a cuyo  pie  se  han  postrado  los  pueblos 
del  Perú  en  la  persona  de  su  Gobierno  legítimamente  repre- 
sentado en  el  Congreso  Eucarístico,  y en  los  innumerables 
peregrinos  venidos  de  todos  los  ámbitos  de  la  Nación. 

Mons.  Holguín  nació  en  Arequipa  el  6 de  Octubre  de 
1860,  fruto  de  un  hogar  sólidamente  cristiano  en  el  que  se 
rendía  culto  a las  virtudes. 

Desde  muy  temprana  edad  sintió  los  fervores  de  la 
vocación  eclesiástica,  haciendo  sus  primeros  estudios  en  el 
Seminario  Conciliar  de  San  Jerónimo.  Pero  él  aspiraba  a al- 
go más  elevado  en  orden  a la  virtud  sacerdotal  y le  atraía  la 
austeridad  de  los  claustros  del  entonces  célebre  Colegio  de 
Misioneros  Franciscanos  de  la  Recoleta  cuyos  frutos  misio- 
nales se  dejaban  sentir  no  sólo  en  esta  ciudad,  sino  en  toda 
la  región  sur  de  la  República. 

Fue  recibido  con  cierto  recelo,  pues  aquellos  venera- 
bles sacerdotes  dudaban  que  el  joven  Emilio,  de  constitución 
enfermiza,  pudiera  soportar  los  rigores  de  la  vida  religiosa 
tal  como  se  practicaba  en  los  Colegios  de  Propaganda  Fide. 

Pudo,  sin  embargo,  y fue  tan  ejemplar  el  P.  Holguín, 
que  recién  ordenado  mereció  se  le  nombrara  Vice-Maestro  de 
novicios  y coristas,  y,  dispensado  de  la  edad  que  exigen  las 
leyes,  dos  veces  fue  elegido  por  la  V.  Comunidad  Guardián 
del  Colegio.  Los  superiores  mayores  le  destinaron  para  car- 
gos más  elevados,  y en  el  Capítulo  General  de  1903  al  que 
asistió  en  su  condición  de  Comisario  Provincial  de  los  XII 
Apóstoles  del  Perú  mereció  ser  elegido  Definidor  General,  y 
tuvo  que  quedarse  en  Roma  formando  parte  de  la  Reveren- 
dísima Curia  Generalicia. 

Estando  en  Roma  fue  presentado  al  Santo  Padre  por 
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el  gobierno  de  don  José  Pardo  para  Obispo  de  Huaraz.  Preco- 
nizado, regresó  al  Perú  y fue  consagrado  el  día  16  de  octubre 
de  1904  haciéndose  inmediatamente  cargo  de  su  diócesis. 
Muy  poco  tiempo  permaneció  allí;  pero  el  suficiente  para 
que  sus  diocesanos  se  dieran  cuenta  que  más  que  un  prín- 
cipe de  la  Iglesia,  tenían  un  gran  misionero  que  no  se  dio  un 
minuto  de  reposo,  consciente  de  la  tremenda  responsabili- 
dad que  pesaba  sobre  sus  hombros.  Amante  de  su  santo  há- 
bito franciscano  más  que  del  brillo  de  su  nuevo  cargo,  Mons. 
Holguín  hizo  del  palacio  episcopal  una  Recoleta  y continuó 
las  austeridades  de  la  vida  franciscana  con  la  añadidura  de 
los  afanes  y preocupaciones  del  cayado  episcopal. 

Asociado  a varios  de  sus  hermanos  de  hábito,  misio- 
neros también,  comenzó  a visitar  y evangelizar  su  vasta  y 
difícil  diócesis  hasta  que,  en  1906,  fue  trasladado  a la  de  Are- 
quipa que  desde  entonces  está  gobernando  con  prudencia  y 
sabiduría  y dando  ejemplo  de  todas  las  virtudes  que  le  han 
valido  el  amor  de  los  buenos  cristianos  y el  respeto  de  todos. 
La  Santa  Sede  le  ha  distinguido  con  el  elevado  Título  de 
Prelado  Doméstico  de  S.  S.  y Asistente  al  Sacro  Solio  Ponti- 
ficio, y,  llegado  el  caso,  le  dio  la  más  grande  prueba  de  con- 
fianza al  encargarle  en  circunstancias  muy  críticas  para  la 
Iglesia  peruana  el  gobierno  de  la  arquidiócesis  de  Lima.  Mons. 
Holguín,  sin  abandonar  el  gobierno  de  la  diócesis  de  Are- 
quipa, estuvo  al  frente  de  la  arquidiócesis  que  administró 
por  espacio  de  tres  años  dando  atinada  solución  a intrinca- 
dísimos  problemas. 

En  ese  entonces  aconteció  la  revolución  de  Arequipa 
que  derrocó  a Sánchez  Cerro,  que  meses  antes  triunfara  en 
la  misma  ciudad  de  Arequipa.  Sánchez  Cerro,  forzado  a 
abandonar  el  poder,  puso  la  banda  presidencial  en  manos  de 
Mons.  Holguín,  proclamando  a la  faz  de  toda  la  República 
que  eran  “las  manos  más  honradas  del  Perú”,  y algunas  ho- 
ras después  la  banda  fue  entregada  por  el  Administrador 
Apostólico  al  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

El  Gobierno  del  Perú,  reconociendo  los  méritos  cívicos 
contraídos  ante  la  Patria  por  el  ejemplar  Obispo  de  Arequi- 
pa, una  figura  de  primer  orden  en  el  Perú  de  nuestros  días, 
sobre  todo,  como  un  reconocimiento  por  la  patriótica  labor 
desarrollada  por  Mons.  Holguín  en  el  asunto  de  las  dos  pro- 
vincias cautivas  Tacna  y Arica,  le  condecoró  con  las  insig- 
nias de  la  Orden  del  Sol,  en  el  grado  de  Oficial. 
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Piedad  sencilla  y ejemplar,  humildad  verdaderamen- 
te franciscana,  celo  apostólico  intrépido,  ponderada  pruden- 
cia, absoluto  desprendimiento  de  las  riquezas  y grandezas  de 
este  mundo,  sin  más  miras  que  el  triunfo  de  la  fe  y el  prove- 
cho de  la  grey  encomendada  a su  cayado  pastoral:  tales  los 
rasgos  fisonómicos  del  alma  procer  del  gran  Obispo  de  Are- 
quipa a quien  el  representante  del  Papa  en  el  Perú,  el  Excmo. 
Mons.  Fernando  Cento,  Nuncio  Apostólico,  en  el  micrófono 
de  la  Radio  Nacional  llamó  “el  San  Ambrosio  Peruano”,  y en 
premio  a cuyas  virtudes  pastorales  Dios  ha  concedido  la  sin- 
gular merced  de  preparar  con  amor  incomparable  y celebrar 
el  triunfal  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Arequipa. 


TRABAJOS 

PREPARATORIOS 


ACUERDO  DEL  EPISCOPADO 
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Acuerdo  del  Episcopado  Peruano 


N el  N?  4 de  primer  acuerdo,  la  Asamblea  Episcopal  de 
'1935,  se  dice:  “Designar  como  Sede  del  Segundo  Congre- 
so Eucarístico  Nacional  la  católica  ciudad  de  Arequipa,  el 
año  1940,  con  motivo  de  conmemorarse  el  IV  Centenario  de 
su  fundación.  El  Congreso  deberá  clausurarse  el  día  de  la 
fiesta  de  Cristo  Rey  del  mismo  año.” 


COMITE  EUCARISTICO  PERMANENTE  EN  LIMA 

El  V.  Episcopado,  en  su  Asamblea  de  1935,  nombró  un 
Comité  Permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos,  con  sede 
en  la  Capital  de  la  República.  Hé  aquí  el  personal  de  ese  Co- 
mité que  actuó  de  manera  muy  eficiente  en  las  labores  pre- 
paratorias del  Congreso  Eucarístico;  de  una  manera  especial 
formando  a su  debido  tiempo  en  Lima  un  Comité  Pro-Se- 
gundo Congreso  Eucarístico  Nacional  con  sede  en  Arequipa. 
Más  adelante  nos  ocuparemos  de  la  constitución  y abnega- 
da labor  desarrollada  por  ese  Comité  de  Lima. 

El  Comité  Eucarístico  Permanente  en  Lima  se  com- 
pone del  siguiente  personal: 

Presidente. — Excmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro  Pascual 
Farfán. 

Delegado  del  Presidente. — Utmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano 
Berroa. 

Vocales. — Utmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano  Berroa  — Inge- 
niero Don  Cristóbal  de  Losada  y Puga  — Dr.  César  Arróspide 
de  la  Flor  — Señora  Virginia  Candamo  de  Puente  — Señori- 
ta Inés  Alvarez  Calderón. 
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Junta  Central  Organizadora  de  Arequipa 

trequipa  sentía  el  enorme  peso  de  la  responsabilidad  que 
suponía  la  confianza  que  la  Nación  había  depositado  en 
ella  de  preparar  un  Congreso  Eucarístico  que  había  de  se- 
guir en  la  serie  al  grandioso  primer  Congreso  Eucarístico 
que  en  octubre  de  1935  se  había  celebrado  en  la  Capital  de 
la  República.  Habían  pasado  tres  años  de  las  deslumbrantes 
jornadas  eucarísticas  de  Lima,  y el  ambiente  nacional  vi- 
braba aún  de  entusiasmo  ante  el  divino  espectáculo  que  ofre- 
ció la  Ciudad  de  los  Reyes  convertida  en  esos  memorables 
días  en  Ciudad  del  Rey  del  Cielo,  como  elocuentemente 
digera  en  el  Campo  Eucarístico  de  la  Plaza  Dos  de  Mayo 
el  Excmo.  señor  Obispo  de  Cochabamba  y Administrador 
Apostólico  de  La  Paz,  Mons.  Fr.  Tomás  Aspe. 

El  éxito  del  Congreso  Eucarístico  de  Lima,  en  reali- 
dad de  verdad,  lejos  de  constituir  un  estímulo  para  el  tra- 
bajo preparatorio  del  de  Arequipa,  fue  uno  de  tantos  obs- 
táculos que  hubo  que  vencer  para  llegar  al  resultado  obteni- 
do.Fue  demasiado  grande.  Los  más  animosos  y más  obliga- 
dos a trabajar,  se  sentían  amilanados  ante  la  para  ellos  evi- 
dente e inevitable  enorme  inferioridad  y pobreza  que  había 
de  tener  el  Congreso  Eucarístico  de  Arequipa,  comparado 
con  el  de  Lima,  y este  maldito  complejo  de  inferioridad  para- 
lizaba muchísimas,  casi  todas  las  energías,  sobre  todo  en  los 
primeros  meses  de  labor.  El  optimismo  de  algún  “chiflado” 
era  acogido  con  sonrisas  despectivas,  y las  excitaciones  fre- 
cuentes y fervorosas  del  locutor  de  las  “Horas  Eucarísticas 
Radiadas”  eran  tomadas  como  “candorosidades”. 

Sin  embargo,  era  preciso  que  Arequipa  se  preparara 
para  el  gran  acontecimiento,  y no  debía  fiar  el  éxito 
de  su  Congreso  Eucarístico  a la  eventualidad  de  un  “milagro 
eucarístico”,  de  esos  milagros  que  con  tanta  frecuencia  se 
repiten  cuando  se  trata  de  Congresos  Eucarísticos,  sean  na- 
cionales o internacionales.  El  milagro  eucarístico  debía 
consistir  en  vencer  la  apatía  del  medio,  en  superar  la  pobreza 
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de  una  ciudad  pequeña,  en  despertar  energías  y,  pues  una 
ciudad  pequeña  ofrece  pocas  energías  de  que  echar  mano, 
organizarías  y encauzarlas  debidamente  hacia  la  consecu- 
ción del  fin  propuesto. 

Por  esto,  el  venerable  Prelado  de  la  Diócesis  Mons. 
Holguín,  conocedor  como  el  que  más  de  la  pequeñez  y de  la 
pobreza  del  medio  ambiente,  quiso  que  los  trabajos  prepara- 
torios del  Congreso  Eucarístico  comenzaran  casi  dos  años 
antes  de  la  fecha  en  que  debía  celebrarse . 

Con  fecha  19  de  noviembre  de  1938  dio  un  Decreto 
nombrando  la  Junta  Central  Organizadora  del  2?  Congreso 
Eucarístico  Nacional. 

Este  es  el  personal  de  la  Junta  Central  Organizadora 
del  Congreso  Eucarístico: 

Presidente  Honorario. — Excmo.  y Rvmo.  Mons.  Fray 
Mariano  Holguín,  Obispo  de  la  Diócesis. 

Presidente  activo. — Iltmo.  Mons.  Eusebio  Valencia, 
Vicario  General  de  la  Diócesis. 

Primer  Vicepresidente. — Sr.  Dr.  E.  Adolfo  Chaves,  Vo- 
cal jubilado  de  la  Corte. 

Segundo  Vicepresidente. — Sr.  Dr.  Gerardo  A.  Cornejo 
Iriarte. 

Secretario. — Iltmo.  Mons.  Dr.  Santiago  Martínez,  Ar- 
cediano y Provisor  de  la  Diócesis. 

Prosecretario. — Sr.  Pbro.  M.  Alfonso  Castro  C. 

Tesorero. — Sr.  Dr.  J.  Augusto  Soto.  En  los  últimos  me- 
ses actuó  como  Tesorero  el  Sr.  M.  Alberto  Flórez  Barrón,  por 
enfermedad  del  Dr.  Soto. 

Vocales. — Iltmo.  Mons.  Dr.  Juan  G.  Guevara,  Director 
de  “El  Deber”  — Sr.  Canónigo  José  M.  Chávez  Velásquez  — 
Sr.  Canónigo  Dr.  Mariano  Ochoa,  Rector  del  Seminario  — 
Iltmo.  Mons.  Gregorio  Martínez,  Párroco  del  Sagrario  — R. 
P.  Arturo  de  la  Inmaculada  Alberdy,  Párroco  de  Santa  Mar- 
ta — Rdo.  Sr.  Domingo  La  Rosa,  Vice-rector  del  Seminario — 
R.  P.  Fr.  Víctor  M.  Barriga  — R.  P.  Fr.  Francisco  Cabré  — Sr. 
Dr.  J.  Augusto  Soto  — Sr.  Luis  Fernando  Llosa,  Presidente 
del  Consejo  Diocesano  de  la  Acción  Católica  de  Hombres  — 
Sra.  Carmen  Rosa  L.  de  R.  de  Juste,  Presidenta  del  Consejo 
Diocesano  de  la  Acción  Católica  de  Mujeres  — Srta.  Gracie- 
la La  Rosa  Llosa,  Presidenta  del  Consejo  Diocesano  de  la 
Acción  Católica  de  Juventud  Femenina  — Sr.  Alberto  Flórez 
Barrón,  Presidente  del  Consejo  Diocesano  de  la  Acción  Cató- 
lica de  Juventud  Masculina  — Sra.  Jesús  B.  de  la  F.  de  Gar- 
cía Calderón. 
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Instalación  de  la  Junta  Central  Organizadora 


tUE  el  primer  viernes  de  diciembre  de  1938,  día  dos,  a las 
cinco  de  la  tarde,  cuando  se  instaló  la  Junta  Central 
Organizadora  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Are- 
quipa, bajo  la  presidencia  del  Excmo.  y Rvmo.  Señor  Obis- 
po Mons.  Fr.  Mariano  Holguín,  en  el  salón  de  la  Biblioteca 
del  Clero  en  el  Palacio  Episcopal  y con  asistencia  de  la  tota- 
lidad de  sus  miembros. 


SAN  PASCUAL  BAILON 

Se  principió  la  sesión  rezando  un  Padre  nuestro  al 
glorioso  San  Pascual  Bailón  que  — dijo  el  Excmo.  Señor 
Obispo — fue  declarado  Patrón  de  todos  los  Congresos  Euca- 
rísticos.  Con  lo  que  quedó  el  gran  Santo  y humilde  lego  fran- 
ciscano declarado  Patrón  principal  de  nuestro  futuro  Con- 
greso Eucarístico. 


DISCURSO  DEL  EXCMO.  SEÑOR  OBISPO. 

El  Excmo.  Señor  Obispo  dió  principio  a esta  sesión 
inaugural  con  el  siguiente  discurso: 

Amados  hijos: 

“En  el  N?  4 del  primer  acuerdo  de  la  Asamblea  Episcopal  de 
1935,  se  dice:  “Designar  como  Sede  del  Segundo  Congreso  Eucaris- 
tico  Nacional,  la  católica  ciudad  de  Arequipa,  con  motivo  de  con- 
memorarse el  IV  Centenario  de  su  fundación.  El  Congreso  deberá 
clausurarse  el  día  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey  del  mismo  año.” 

“Como  veis,  los  Excmos.  señores  Obispos  del  Perú,  al  desig- 
nar a Arequipa  como  sede  del  segundo  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal, han  hecho  mérito  de  la  catolicidad  de  nuestra  ciudad,  y para 
nosotros  es  compromiso  de  honor  corresponder  a esa  honorífica  de- 
signación. 

“La  devoción  ferviente  al  Santísimo  Sacramento  en  nuestra 
Diócesis  es  notoria,  no  sólo  en  nuestra  Sede  Episcopal,  sino  también 
en  las  Parroquias  más  apartadas  y pobres;  al  practicar  la  Visita 
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Pastorial  he  podido  constatar  esta  general  devoción,  pues  en  todas 
he  encontrado  fundaciones  pías  para  promover  el  culto  al  Santí- 
simo Sacramento. 

“Desde  nuestra  más  tierna  edad,  hemos  visto  en  todas  las 
iglesias,  todos  los  jueves  del  año,  la  solemne  misa  con  exposición, 
de  la  Divina  Majestad,  a la  que  concurrían  los  maestros  con  los 
alumnos  de  las  escuelas,  los  que  entonaban  con  entusiasmo  el  po- 
pular “Alabado  sea  el  Santísimo”  Esta  devoción  tan  antigua  se  ha 
incrementado  notablemente,  desde  que  el  Santo  Pontífice  Pío  X 
promovió  la  frecuencia  de  la  Sagrada  Comunión;  en  efecto,  desde 
entonces  se  ve  que  en  todas  las  iglesias,  todos  los  días,  especialmen- 
te los  primeros  viernes  de  cada  mes,  se  acercan  a la  sagrada  Mesa 
numerosos  fieles. 

“El  Congreso  Eucarístico  que  vamos  a celebrar,  ha  de  ser. 
pues,  una  manifestación  solemne,  grandiosa,  espléndida  de  nues- 
tra fe  y de  nuestro  amor  a la  divina  Eucaristía  que  es  el  misterio 
de  la  fe  y el  sacramento  del  amor. 

“A  fin  de  que  alcance  el  éxito  más  brillante,  debemos  desde 
luego  hacer  la  propaganda  más  intensa  en  todas  las  diócesis  de  ia 
República,  ya  que  se  trata  de  un  Congreso  Nacional;  pero  especial- 
mente en  la  nuestra,  por  medio  de  las  misiones  que  desde  principios 
del  año  próximo  deben  predicarse  en  todas  las  parroquias,  y para 
lo  que  se  nombrará  una  Comisión  presidida  por  el  Rdo.  P.  Guar- 
dián de  la  Recoleta;  por  la  Prensa,  cuya  Comisión  será  presidida 
por  el  Iltmo.  Mons.  Dr.  Guevara;  y la  Comisión  Económica  que  se- 
rá presidida  por  el  Rdo.  P.  Cabré;  debiendo  los  presidentes  de  las 
Comisiones  designar  sus  colaboradores. 

“Todos  debemos  trabajar  con  abnegación  y entusiasmo;  pa- 
ra todos  hay  amplio  campo  de  acción;  todos  debemos  dirigir  a la 
Bondad  Divina  fervientes  plegarias  para  que  nuestro  Congreso  Eu- 
carístico alcance  el  éxito  más  grandioso;  todos  los  días  debemos 
rezar  un  Padre  nuestro,  Ave  María  y Gloria  a San  Pascual  Bailón 
a quien  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  declaró  y constituyó  Patrón 
Celestial, especialmente  de  los  Congresos  Eucarísticos.” 


DIVERSOS  ACUERDOS.— 

A continuación  se  dió  lectura  y fue  «.probado  el  Regla- 
mento Interno  a que  se  sujetaría  la  Junta  Organizadora,  y 
el  plan  de  Comisiones  que  oportunamente  se  irían  organizan- 
do, señalando  a cada  una,  a grandes  rasgos,  la  labor  que  de- 
berían efectuar. 

Se  tomaron  algunos  otros  acuerdos,  como  es  la  adop- 
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ción  del  distintivo  del  Congreso  y la  designación  de  los  San- 
tos Patronos  del  mismo. 


BENDICION  EUCARISTICA 

Esta  sesión  inaugural  tuvo  un  remate  muy  signifi- 
cativo. Trasladados  todos  al  próximo  Oratorio  Sacramental 
del  Palacio,  recibieron  con  unción  la  bendición  con  el  San- 
tísimo que  al  efecto  fue  expuesto  con  toda  solemnidad.  Fue 
un  feliz  augurio  de  la  fecundidad  del  trabajo  intensísimo  que 
en  ese  momento  iniciaba  la  Junta  Central  Organizadora. 
Fue  como  una  protesta  de  que  todos  sus  miembros  se  propo- 
nían trabajar  hasta  el  heroísmo  por  el  triunfo  de  Jesús  Sa- 
cramentado y que  todo  lo  esperaban  de  la  bendición  de 
Aquel  que  se  vale  de  nuestros  pobres  trabajos  para  hacer  bri- 
llar sus  amorosos  designios  sobre  los  hijos  de  los  hombres. 


LABOR  DESARROLLADA  POR  LA  JUNTA  CENTRAL 

No  vamos  a historiar  en  sus  detalles  la  intensa  labor 
desarrollada  por  la  Junta  Central  Organizadora  del  2?  Con- 
greso Eucarístico  Nacional.  Baste  tomar  nota  de  que  todos 
y cada  uno  de  sus  componentes  se  dieron  cuenta  cabal  de  la 
responsabilidad  que  asumían  y que  todos  rivalizaron  en  ha- 
cerse dignos  de  la  designación  de  Dios  que  les  escogió  para 
una  obra  muy  ardua  y muy  divina  que  había  de  dar  inmensa 
gloria  y honor  al  Dios  oculto  en  la  sagrada  Eucaristía. 

La  Junta  construyó  el  fuerte  andamiaje  del  grandioso 
edificio  mediante  comisiones  cuya  labor  tenía  que  impulsar 
y controlar. 

Al  principio  celebró  sesión  ordinaria  cada  quince 
días;  pero  desde  el  mes  de  mayo  de  1940  las  sesiones  ordina- 
rias fueron  semanales,  además  de  muchas  extraordinarias. 


COMITE  EJECUTIVO  • 

A.1  aproximarse  la  fecha  del  Congreso  Eucarístico,  la 
Junta  Central  se  dio  cuenta  de  que  era  preciso  intensificar 
enormemente  el  trabajo  y que  esto  sólo  podía  hacerse  me- 
diante un  Comité  Ejecutivo  que  actuara  con  suma  rapidez 
y con  suficiente  autoridad;  por  lo  que  nombró  al  Sr.  Dr.  E. 
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Adolfo  Chaves,  Vocal  jubilado  de  la  Corte  Superior  de  Are- 
quipa y primer  Vicepresidente  de  la  Junta  Central,  al  Rdo. 
P.  Francisco  Cabré  y al  señor  M.  Alberto  Flórez  Barrón  Te- 
sorero de  la  Junta,  y,  como  asesor,  al  Sr.  Dr.  Dn.  Ildefonso  E. 
Bailón,  Vocal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Perú  que 
ya  había  actuado  de  manera  brillante  y abnegada  en  Lima 
como  miembro  del  Comité  Pro-Segundo  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional  de  Arequipa. 

Este  Comité  se  constituyó  en  sesión  permanente  has- 
ta varios  días  después  del  Congreso,  y es  de  justicia  hacer 
constar  que  supo  corresponder  a la  ilimitada  confianza  de- 
positada en  él  por  la  Junta  Organizadora,  desarrollando  una 
labor  rayana  en  el  heroísmo. 


DOCTOR  ILDEFONSO  E.  BALLON 

U na  mención  especial  merece  aquí  este  nuestro  queri- 
do amigo  que,  después  de  haber  desplegado  en  Lima  una  ac- 
tividad asombrosa  en  favor  del  Congreso  Eucarístico  que  ha- 
bía de  celebrarse  en  su  ciudad  natal,  vino  como  uno  de  los 
delegados  del  Comité  de  Lima  y de  la  Corte  Suprema  y,  so- 
bre todo,  para  darse  la  satisfacción  de  seguir  trabajando 
hasta  el  último  momento  con  el  tesón  inteligente  que  él  sabe 
poner  en  lo  que  le  interesa  o le  incumbe,  y nos  consta  que 
puso  toda  su  grande  alma  al  servicio  de  Jesús  Sacramentado. 
Mucho  más  diríamos  si  no  temiéramos  lastimar  su  modestia 
verdaderamente  critiana. 
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El  distintivo  del 
Congreso  Eucarístico 


NO  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  Central  Organi- 
zadora fue  adoptar  un  distintivo  para  este  Congreso 
Eucarístico  Nacional. 


Fue  ideado  por  el  R.  P.  Cabré  y magistralmente  eje- 
cutado por  la  Rda.  Sor  María  de  la  Santa  Infancia,  religiosa 
Franciscana  Misionera  de  María  de  esta  ciudad. 


Es  el  volcán  “Misti”  que  se  yergue  majestuoso  en  for- 
ma cónica,  en  el  centro  de  dos  moles  volcámcas:  el  “Cha- 
chani”  y el  “Pichu-Pichu”,  casi  todo  el  año  coronados  de 
nieve,  recortando  graciosamente  el  azul  purísimo  del  brillan- 
te cielo  arequipeño.  El  “Misti”  que  es  el  accidente  topográfi- 
co más  impresionante  y diríamos  característico  del  panora- 
ma arequipeño,  sirve  de  peana  de  inmensa  Custodia  que  en- 
cierra la  Hostia  Santa  y despide  rayos  de  luz.  Al  pié  del 
“Misti”  y rodeada  del  eterno  verdor  de  primavera  de  su 
campiña,  se  extiende  la  Ciudad  Eucarística,  orgullosa  de 
serlo  y convidando  a todo  el  Perú,  simbolizado  por  los  colo- 
res de  la  bandera  nacional  que  circundan  el  medallón,  a ve- 
nir a rendir  pleito  homenaje  a Jesús  -Hostia.  Sobre  la  fran- 
ja blanca  colocada  entre  dos  rojas,  la  leyenda:  “Segundo 
Congreso  Eucarístico  Nacional  del  Perú. — Arequipa. — 23-27 
de  Octubre  de  1940.” 


La  Comisión  de  Organización  y Propaganda  tomó  a 
su  cargo  difundir  y popularizar  el  lindo  distintivo  del  Congre- 
so. Para  ello,  después  de  cruzarse  una  serie  de  cartas  aéreas 
con  dos  casas  de  Milán  (Italia)  y de  haber  examinado  y dis- 
cutido varias  muestras  que  de  allá  enviaron  por  avión,  se  for- 
malizó contrato  para  que  esas  dos  casas  mandaran  doce  mil 
escarapelas  esmaltadas,  de  dos  tamaños,  unas  con  botón  ge- 
melo especiales  para  hombres,  y otras  con  imperdible.  Des- 
graciadamente, por  razones  de  la  guerra  marítima,  se  per- 
dieron seis  mil  de  esas  escarapelas;  por  lo  que  hubo  que  pe- 
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dir  diez  mil  a Buenos  Aires  que  resultaron  menos  perfectas 
y más  caras. 

Se  pidió  a Buenos  Aires  sesenta  mil  escarapelas  de  ce- 
luloide con  el  escudo  del  Congreso  en  colores.  Resultaron 
muy  bonitas  y económicas. 

Aquí  en  Arequipa  se  fabricaron  escudos  del  Congreso, 
de  yeso  en  bajorrelieve,  de  diversos  tamaños,  especiales  para 
las  fachadas  de  las  casas  en  los  días  mismos  del  Congreso. 

El  Comité  Pro-Congreso  Eucarísticco  de  Lima  mandó 
litografiar  una  enorme  cantidad  de  escudos  sobre  cartón,  es- 
peciales para  las  fachadas  de  las  casas,  y los  mandó  a todas 
las  diócesis  de  la  República.  También  a Arequipa  mandó  una 
buena  cantidad.  No  hubo  casa  ni  automóvil  que  no  luciera 
el  escudo  del  Congreso. 

También  mandó  el  Comité  Pro  Congreso  Eucarístico 
de  Lima  litografiar  el  escudo  del  Congreso  de  gran  tamaño 
en  unos  frontales  de  seda  blanca  que  lucieron  en  muchas 
ventanas  y balcones  y en  el  Campo  Eucarístico. 
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Celestiales  Patronos  del  Congreso 


"N  la  primera  sesión,  la  Junta  Central  Organizadora 
''declaró  como  celestiales  Patronos  del  futuro  Congreso 
Eucarístico: 

La  Santísima  Virgen,  bajo  el  misterio  de  su  triun- 
fante Asunción  a los  Cielos,  por  ser  la  Patrona  de  nuestra 
Ciudad  en  cuya  fiesta  (15  de  agosto  de  1540)  se  fundó. 

San  Pascual  Bailón,  lego  franciscano  que  SS.  León 
XIII,  con  fecha  28  de  noviembre  de  1897,  declaró  Patrono  de 
todos  los  Congresos  Eucarísticos,  así  como  también  de 
todas  las  instituciones  y sociedades  eucarísticas. 

Santa  Rosa  de  Lima,  la  santa  peruana  que  tanto  se 
distinguió  por  su  amor  a la  Eucaristía  y a su  patria. 

Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  el  santo  Arzobispo  de  Li- 
ma cuyo  celo  desplegado  en  bien  de  las  almas  peruanas  du- 
rante su  largo  y fructífero  pontificado,  constituye  un  argu- 
mento a favor  de  lo  mucho  que  en  el  cielo  intercede  por  los 
intereses  espirituales  del  Perú. 

San  Francisco  Solano,  el  apóstol  franciscano  que  san- 
tificó a nuestra  patria  con  su  fervoroso  apostolado  y que 
desde  el  cielo  sigue  interesándose  por  esta  nuestra  Nación. 


Con  licencia  eclesiástica. 


RECUERDO  DEL  2°.  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL  DEL  PERU.  ■ AREQUIPA.  • 23-27  de  Octubre  de  1940. 
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Oración  para  pedir  por  el  feliz  éxito  del 
Congreso  Eucarístico 

L Excmo.  Señor  Obispo  tradujo  de  la  Colección  de  Pre- 
r^&fr’ces  y Piadosos  Ejercicios  Indulgenciados  por  la  Santa 
Sede  la  Oración  que  insertamos  como  un  piadoso  recuerdo 
del  Congreso.  Dice  así: 

Oh  Jesús!  que  estáis  real  y sustancialmente  presente  en  el 
Santísimo  Sacramento,  para  servir  de  alimento  a nuestras  almas; 
dignaos  bendecir  y coronar  con  un  éxito  completo  todos  los  con- 
gresos y reuniones  eucarísticas  y especialmente  el  próximo  Congre- 
so Eucarístico  Nacional  de  Arequipa. 

Inspirad  con  este  fin  los  trabajos,  las  resoluciones  y los  vo- 
tos, aceptad  los  homenajes  solemnes  que  en  él  se  os  tributarán,  in- 
flamad el  corazón  de  los  sacerdotes  y de  los  fieles,  de  los  padres  y 
de  los  hijos,  a fin  de  que  la  Comunión  frecuente  y cotidiana,  y la 
Comunión  temprana  de  los  niños  se  practique  en  todos  los  países 
del  mundo  y que  el  Reino  social  del  Sagrado  Corazón  sea  recono- 
cido en  todas  partes. 

¡Sagrado  Corazón  de  Jesús,  bendecid  el  Congreso! 

Rogad  por  nos  Santa  Madre  de  Dios. — Para  que  seamos 
dignos  de  alcanzar  las  promesas  de  N.  S.  Jesucrito. 

¡San  Pascual  Bailón,  rogad  por  nosotros! 

¡Santa  Rosa  de  Lima,  rogad  por  nosotros! 

¡Santo  Toribio,  Rogad  por  nosotros! 

¡San  Francisco  Solano,  rogad  por  nosotros! 

(Indulgencia  de  trescientos  días) 

Indulgencia  plenaria  con  las  condiciones  acostumbradas 
cuando  se  rece  devotamente  cada  día  durante  un  mes  íntegro.  (S. 
Penitenciaría  Apost.  21  de  junio  1927)  (De  la  colección  de  Preces 
y Piadosos  ejercicios  indulgenciados  por  la  Santa  Sede). 

De  esta  oración,  impresa  en  papel  fino  junto  con  un 
bellísimo  affiche  en  que  aparece  el  escudo  del  Congreso  y sus 
cinco  Santos  Protectores,  en  número  de  60,000,  fue  enviada 
a todas  las  diócesis  del  Perú  y circuló  con  profusión.  Desde 
un  principio  se  rezó  en  todos  los  templos  del  Perú,  y en  la 
Diócesis  de  Arequipa  se  ordenó  fuera  rezada  en  todas  las 
misas.- 
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El  Himno  Oficial  del  Congreso  Eucarístico 


N tiempo  oportuno  fue  comisionado  por  la  Junta  Cen- 
rM^tral  Organizadora  el  Iltmo.  Mons.  Dr.  Juan  G.  Guevara, 
entonces  Director  del  diario  católico  “El  Deber”  y hoy  digní- 
simo Obispo  de  Trujilo,  para  que  presentara  las  bases  a que 
debía  sujetarse  el  Concurso  para  adoptar  y premiar  la  letra 
que  debía  servir  para  el  Himpo  Oficial  del  Congreso. 

Aprobadas  las  bases,  se  publicaron  primero  en  “El 
Deber”  de  Arequipa  y después  en  “El  Comercio”  de  lima  y 
en  otros  muchos  periódicos  de  la  República. 

Los  poetas  peruanos  y también  extranjeros  residentes 
en  el  Perú,  respondieron  admirablemente,  pues  se  presen- 
taron 58  composiciones,  muchas  de  ellas  de  gran  mérito. 
Fue,  pues,  una  justa  muy  reñida. 

Y no  fue  tarea  fácil  para  el  Jurado  dar  su  veredicto 
justiciero. 

Transcurrido  el  tiempo  suficiente  y prefijado,  la  Jun- 
ta Central  nombró  un  Jurado  calificador  compuesto  por  el 
Iltmo.  Mons.  Dr.  Juan  G.  Guevara,  Director  de  “El  Deber”, 
el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  Director  del  semanario  “La 
Colmena”  de  Arequipa,  el  notable  hombre  de  letras  que  ha 
hecho  célebre  el  seudónimo  “Galopín”  señor  doctor  Manuel 
G.  Suárez  Polar,  Fiscal  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de 
Arequipa,  y el  inspirado  vate  arequipeño  señor  don  José 
Zimmermann  de  Romaña. 

Con  sorpresa  general,  entre  las  composiciones  que  se 
presentaron,  resultó  elegida  para  himno  oficial  del  Congreso, 
y premiada  con  doscientos  soles,  la  que,  bajo  el  seudónimo 
de  "Altar”  se  vio  que  era  de  Fr.  Pablo  García,  alumno  del  ter- 
cer año  de  Filosofía  del  Constado  franciscano  de  Ocopa,  de 
la  Provincia  Misionera  de  San  Francisco  Solano. 

Esta  es  el  Acta  del  Jurado  calificador: 

*4f 

“En  la  ciudad  de  Arequipa,  a 10  de  jimio  de  1939,  el  Jurado 
Calificador  de  la  Letra  para  el  Himno  Oficial  del  Congreso,  pre- 
sidido por  el  Señor  Canónigo  doctor  Juan  G.  Guevara  e integrado 
por  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  O . F . M . , y por  los  señores  doc- 
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tor  Manuel  G.  Suárez  Polar  y José  Zimmermann  de  Romaña;  reu- 
nióse en  el  local  de  la  Acción  Católica  de  Hombres,  con  el  objeto  de 
elegir  la  composición  poética  que  diese  letra  al  Himno  Oficial  del 
Congreso  Eucarístico  próximo  a celebrarse  en  dicha  ciudad,  ac- 
tuando de  secretario  el  señor  Zimmermann,  abriéndose  la  sesión, 
siendo  las  cinco  y veinte  minutos  de  la  tarde. 

“Acordóse  primeramente  proceder  por  eliminación  de  nú- 
meros, por  votación  inmediata  sobre  los  que  resultaren  favoreci- 
dos; y,  en  caso  de  igualdad  de  votos  y razones  sobre  dos  o más  pie- 
zas, proceder  a elección  por  suerte. 

“Hecho  el  recuento  de  las  composiciones  remitidas  al  Con- 
curso dentro  del  plazo  señalado  en  las  Bases,  halláronse  cincuen- 
ta y ocho,  numeradas.  Se  declaró  viciadas  a dos,  por  aparecer  fir- 
madas con.  nombre  y apellido  de  sus  autores,  contra  lo  establecido 
por  las  Bases. 

“Acto  seguido,  practicóse  la  eliminación,  confrontándose  los 
números  escogidos  por  cada  uno  de  los  miembros  del  Jurado,  y 
tras  breve  discusión  sobre  cumplimiento  de  las  Bases  y sobre  los 
pareceres  de  cada  uno;  en  vista  de  reunir  el  mayor  número  de  con- 
diciones para  el  caso,  eligióse,  por  unanimidad,  la  signada  con  el 
número  cuarenta  y uno,  y firmada  con  el  seudónimo  de  “Altar”. 
Efectivamente,  encontróse  en  ella  en  grado  notable  y en  mayor 
igualdad,  las  necesarias  condiciones  de  piedad  y amor  eucarísticos, 
entusiasmo  y calor  en  el  Coro,  sencillez  y profunda  belleza  litera- 
ria, y fácil  adaptabilidad  a la  música  y a la  mente  popular;  cuali- 
dades que,  si  bien  se  hallaban  aisladamente,  quizás  en  mayor  gra- 
do, en  algunas  de  las  contendoras,  no  formaban  en  ellas,  como  en 
ésta,  el  conjunto  de  igualdad  y de  belleza  necesario  para  un  him- 
no eminentemente  popular,  piadoso,  patriótico  y entusiasta. 

“En  vista  del  resultado,  procedióse  inmediatamente  a abrir 
el  respectivo  sobre,  guardador  de  la  firma  y dirección  del  seudóni- 
mo “Altar”.  Con  gran  complacencia  del  Jurado  hallóse  pertenecer 
el  Himno  Oficial  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional  a la  inspira- 
ción de  Fray  Pablo  García,  O.  F.  M.,  joven  corista  del  Cónvento 
Recoletano  de  Ocopa.  En  consecuencia,  adjudicósele  el  premio  de 
doscientos  soles,  asignado  al  vencedor. 

“Acto  seguido,  considerando  el  Jurado  los  muchos  y subidos 
méritos  ostentados  por  algunas  composiciones  que,  muy  dignas  de  to- 
marse en  cuenta,  no  pedían  pasarse  por  alto,  acordó  conceder  tres 
“Accésit”  y tres  “Menciones  Honrosas”  a los  seudónimos  de  las  seis 
mejores  piezas,  y solicitar  consentimiento  y aprobación  a sus  auto- 
res? para  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  en  su  publicación  y di- 
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fusión.  Decidió,  en  consecuencia,  hacer  la  publicación  de  los  resul- 
tados, en  vista  de  la  cual  podrán  los  autores,  si  lo  creyeran  conve- 
niente, autorizar  la  apertura  de  los  sobres  con  sus  firmas  y la  edi- 
ción de  sus  producciones. 

“Dada  la  debida  lectura  y detenida  apreciación  a las  dichas 
composiciones,  discutidos  sus  mayores  o menores  méritos  y cuali- 
dades literarias,  la  votación  arrojó  los  siguientes  resultados: 

“Primer  Accésit,  al  seudónimo  “Parsifal”;  segundo  accésit, 
al  seudónimo  “Edilzeba”;  tercer  accésit,  al  seudónimo  “Pulvis”. 

“Primera  Mención  Honrosa,  al  seudónimo  “Busca”;  segun- 
da Mención  Honrosa,  al  seudónimo  “Mijar  Abdiel”;  tercera  Men- 
ción Honrosa,  al  seudónimo  “Lombardo”. 

“Decisiones  con  las  que  se  dio  por  terminada  la  sesión,  y 
llenada  la  misión  encomendada  al  Jurado  Calificador  del  Concur- 
so, siendo  las  seis  y treinta  minutos  de  la  tarde. 

“Arequipa,  10  de  junio  de  1939.  (Firmado)  Juan  G.  Guevara 
— Fr.  Francisco  Cabré,  Misionero  Franciscano  — Manuel  G.  Suá- 
rez  Polar  — José  Zimmermann  de  Romana. 
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Letra  del  Himno  Oficial  del  2o.  Congreso 
Eucarístico  Nacional  - Arequipa 


CORO 
¡Rey  de  los  cielos, 
Redentor  del  mundo! ; 
¡fiel  prisionero 
de  inmortal  amor!: 
póstrese  el  orbe 
con  fervor  profundo, 
caiga  a tus  plantas 
a rendirte  honor. 


Dulce  alimento 
que  nos  da  la  vida, 
bajo  la  forma, 
de  sagrado  pan: 
eres  del  hombre 
celestial  comida, 
descanso  eterno 
del  mortal  afán. 

II 

Todos  los  días, 
desde  el  alto  cielo 
baja  abundante 
celestial  maná: 
Hostia  que  oculta 
bajo  blanco  velo 
la  vida  eterna 
que  el  Señor  nos  da. 

III 

¡Hondo  misterio, 
soberana  ciencia!, 
¡acto  sublime 
de  tu  amor  sin  par!, 
es  el  ejemplo 
de  tu  real  presencia 
dentro  de  un  pobre, 
solitario  altar! 


IV 

¡Hostia  sagrada, 
monumento  eterno 
de  la  grandeza 
de  tu  amor  sin  fin!, 
vienes  al  alma 
con  cariño  tierno: 
haces  en  ella 
celestial  jardín. 

V 

¡Hostia  sagrada, 
reverente  el  alma 
viene  rendida 
al  augusto  altar; 
viene  buscando 
la  anhelada  calma 
que  nunca  el  mundo 
le  podrá  donar! 

VI 

Almas  amantes 
que  buscáis  el  cielo: 
Dios  os  espera: 
al  altar  venid. 

El  os  promete, 
saciará  ese  anhelo, 
si  vuestro  pecho 
con  amor  le  abrís. 

“Altar” 

Fr.  Pablo  García 
O.  F.  M. 
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Himno  Eucarístico 

(Primer  Aeceait) 

CORO 

¡Arequipa  eucarística,  alerta! 
¡Alza  tu  alma  peruana  y tu  voz, 
porque  viene  hacia  tí  con  su  Sangre 
y su  Cuerpo  eucarístico.  Dios! 

ESTROFAS 


I 


IV 


Más  que  nieve  del  Ande  es  la  Hostia 
que  contiene  su  Cuerpo  divino, 
más  que  sangre  de  mártir  el  Vino 
que  nos  brinda  en  su  Cáliz  de  amor ; 
blanco  y rojo,  sagrados  emblemas, 
nuestra  Patria  a sus  plantas  presen- 
ta 

y su  amor  y su  fe  se  acrecienta 
cuando  aclama  a su  Rey  Redentor 

II 

Esta  tierra  de  vid  y de  trigo, 
hostia  blanca  de  blancos  sillares, 
con  su  sangre  tiñó  los  altares 
defendiendo  su  Patria  y su  Dios; 
hoy  que  libre  y creyente  progresa, 
por  tu  Cuerpo  y tu  Sangre  suspira 
y alabándote  al  són  de  su  lira, 
a Tí  eleva  entusiasta  su  voz. 

III 


Adoremos  el  Pan  consagrado 
que  nos  da  la  pureza  y virtud; 
adoremos  el  Vino  divino 
por  nosotros  vertido  en  la  Cruz; 
con  amor  y humildad  deseemos 
el  banquete  del  Pan  celestial; 
y así  unidos  en  El  caminemos 
por  la  ruta  de  amor  y de  paz! 

V 

El  Obrero  divino  ha  tomado 
en  sus  manos  heridas  el  pan 
y nos  dice:  “venid  y saciaos, 
que  este  Pan  os  da  fuerza  inmortal; 
los  que  estáis  trabajados  de  penas 
bajo  el  yugo,  miseria  y dolor, 
recibid  este  Pan  que  os  ofrece: 
es  la  Carne  llagada  de  un  Dios!  ” 

VI 


¡Oh  Señor,  fija  aquí  tu  morada!;  ¡Juventud,  floración  de  la  vida, 
¡quédate  con  nosotros,  Señor! ; dulce  llama  de  fuerza  y amor, 

que  se  acerca  la  noche  enlutada  al  banquete  inmortal  te  convida 

de  doctrinas  privadas  de  amor;  el  que  es  Vida,  Verdad  y Valor; 
que  tu  Cuerpo  alimente  nuestra  al-  el  divino  Maestro  te  llama 

(ma  a su  mesa  de  gracia  y virtud; 

y tu  Sangre  reanime  la  fe,  ¡apresúrate!:  el  Pan  de  los  fuertes 

y la  Patria  que  siempre  fue  tuya,  prenda  eterna  es  de  la  juventud! 
para  siempre  te  jure  ser  fiel! 


‘Tarsifal” 

Fr.  Carlos  Caselll 
O.  F.  M. 
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, Himno  para  el  Congreso 

(Segundo  Aocesft) 

CORO 

Rey  de  Cielos  y Tierra, 

Divino  Redentor, 

Enciende  en  nuestras  almas 
El  fuego  de  tu  amor. 

ESTROFAS 


I 

Naciste  de  una  Virgen 
Sin  mancha  original, 

Para  abrimos  las  puertas 
De  tu  reino  inmortal. 

II 

Querías  enseñamos 
La  verdad  y la  luz; 

Y en  sublime  holocausto 
Te  ofreciste  en  la  Cruz. 

III 

Pero  antes  nos  dejaste, 
En  tu  amoroso  afán, 

El  vino  de  tu  sangre 

Y de  tu  cuerpo  el  pan. 


IV 

Y te  das  a diario 
De  la  Hostia  en  el  blancor 
Y en  el  Sagrado  Cáliz, 
Dulcísimo  Señor. 

V 

¡Oh!  ¡Bendito  misterio 
De  augusta  caridad 
Que  nos  lleva  al  camino 
De  la  Inmortalidad! 


“Edilxeba” 

Edilberto  Zegarra  Bailón 
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2*  CONGRESO  EUCARISTICO 


Himno  Eucarístico 


(Tercer  Accésit) 
CORO. 

¡Divina  Eucaristía! 
¡Oh,  cuerpo  de  mi  Dios! 
¡Oh,  Pan  del  alma  mía! 
¡Abrásame  en  tu  amor! 

ESTROFAS 


I 

Cantad,  niños  peruanos: 
Aquí,  en  la  Eucaristía, 
Está  Jesús,  que  un  día. 

Nos  prodigó  su  amor. 
Decidle:  Jesús  - Hostia 
¡Bendice  a estos  niños, 
Acepta  sus  cariños, 

Su  humilde  adoración! 

n 

¡Oh,  jóvenes  peruanos! 
Jesús  Sacramentado, 

Es  Ideal  Sagrado 
De  vuestra  juventud. 

¡Vivid  la  Ley  de  Cristo! 
¡Vivid  de  Eucaristía! 

¡Sed  hijos  de  María! 

¡Sed  hijos  de  la  Cruz! 

III 

Ancianos:  si  la  vida 
Os  da  amargura  y hielo, 
Jesús  os  dará  el  cielo 
De  su  inmortal  amor. 
Lanzaos  a sus  brazos. . . 
Tomad  la  Hostia  Sagrada, 
Que  es  Carne  Inmaculada 
Y Sangre  del  Señor. 


IV 

Vosotros  que  sufrís 
Del  mundo  los  tormentos; 
Vosotros,  los  sedientos 
de  ampr,  de  gloria,  ¡ved!: 

En  Jesús-Hostia  se  halla 
Consuelo,  amor  y gloria: 

El  es  nuestra  victoria 

Y nuestra  dicha  es  El. 

V 

Jesús  Sacramentado: 

“¡Vive,  Reina  e Impera!” 

¡Oh!  Si  tu  Hostia  fuera 
Pan  de  la  Humanidad! . . . 

¡Que  vean  las  naciones 
Que,  sin  Tí,  ¡Oh  Pan  Bendito! 
Hay  vacío  infinito. 

Y hay  eterna  maldad. 

VI 

Jesús-Eucaristía, 

Todo  el  Perú  te  adora. 

¡Y  siempre!,  como  ahora, 

Serás  su  adoración. 

¡Y  siempre,  ¡Oh  Jesús-Hostia!, 
Tú,  nos  darás  tu  Vida, 
dándonos  en  comida 
La  Hostia  de  tu  amor. 

“Pul  vis” 

Fr.  Tarsicio  Morí 
O.  F.  M. 
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Himno  Eucarístico 
(Primera  Mención  Honrosa) 
CORO 

¡Hostia  santa,  Eucaristía! 
¡Relicario  del  Señor! 

Todo  el  orbe  en  su  alegría 
canta  el  triunfo  de  tu  amor. 


ESTROFAS 


I 

¡Oh  mortales!  que  sedientos 
vais  por  el  mundo  buscando 
una  fuente  que,  saciando, 
apagará  vuestra  sed: 
a la  sombra  del  Santuario, 
reposad. . . cobrad  alientos; 
escondido  en  el  Sagrario 
hay  una  fuente:  bebed. 

II 

Si  has  de  venir  al  Sagrario 
cabe  Dios  Sacramentado, 
al  estar  junto  a su  lado, 
con  amor  dirás-le  así: 

“Quiero  ser  tu  relicario, 

Dios  amante,  Jesús  bueno, 
yo  que  sufro,  yo  que  peno 
cuando  no  gozo  de  Tí” 

III 

Corazones  destinados 
a gozar  del  infinito, 
acudid  donde  Yo  habito, 
solitario  en  el  Altar; 
y saldréis  de  allí  saciados 
de  mi  sustancia  infinita, 
anhelante,  y que  os  invita 
otra  vez  a comulgar. 


IV 

¡Misterioso,  gran  portento 
de  la  bondad  soberana!: 
dar  al  hombre  en  la  mañana 
cual  panal  de  rica  miel 
inapreciable  alimento 
que  sostiene  y vigoriza 
las  fuerzas  con  que  eterniza 
las  almas  que  comen  de  El. 

V 

¡Almas  puras  oprimidas 
por  el  yugo  del  pecado! 
si  buscáis  el  anhelado 
descanso  en  tanto  dolor: 
aquí  está  el  Rey  de  las  vidas, 
en  el  Altar  esperando: 
con  cariño  prodigando 
el  alivio  de  su  amor. 

VI 

¡Hostia  santa,  Eucaristía! 
¡Misterioso  Sacramento! 
¡Angelical  alimento! 
¡Medicina  sin  rival! 

Ven  al  alma  que  te  ansia, 
ven,  que,  sola  en  este  mundo, 
siente  el  vacío  profundo, 
de  tu  ausencia  divinal. 

“Busca” 

Fr.  Pablo  García 

O.  F.  M. 
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Himno  Eucarístico 


(Secunda  Mención  Honrosa) 
CORO 

Al  Dios  Eucaristía 
cantemos  con  fervor: 
los  cielos  son  su  gloria, 
los  hombres  son  su  amor 

ESTROFAS 


I 

¡Qué  dulce,  qué  amorosa 
la  HOSTIA  PAN  de  vida 
nos  brinda  las  delicias 
del  Reino  celestial; 
venid,  palomas  castas, 
que  Dios  enamorado 
os  abre  su  costado 
cual  fuente  divinal. 

n 

Florezcan  las  virtudes 
y todos  los  amores, 
al  paso  del  Cordero 
por  este  su  jardín; 
y todas  nuestras  almas 
de  El  enamoradas 
se  sientan  abrasadas 
cual  casto  Serafín. 

III 

Que  vengan  las  ovejas 
sedientas  a la  Fuente; 
que  vengan  presurosas 
al  celestial  Pastor; 
y en  estas  Fuentes  vivas 
que  saltan  a la  gloria 
ahoguen  sus  tristezas, 
el  hambre  y el  dolor. 


IV 

Los  míseros  que  yacen 
sentados  en  tinieblas, 
que  vengan  al  que  hizo 
los  mundos  y la  luz; 
aquí  lleno  de  gracias 
el  Sol  de  los  Amores 
desprenda  sus  fulgores 
y el  cetro  de  la  Cruz. 

V 

Los  huérfanos,  los  pobres 
que  gimen  sin  abrigo, 
que  vengan  al  que  viste 
los  campos  de  verdor: 
a todos  los  que  buscan 
consuelo  y alegría, 
el  Dios-Eucaristía 
es  único  Dador. 

SUPLICA 

Da  paz  a nuestra  Patria, 
edén  de  tus  delicias, 
y abrásenos  a todos 
tu  dulce  Corazón; 
al  Papa  y a los  fieles 
y a todos  los  Pastores, 

¡oh,  Rey  de  los  Amores, 
conduce  a tu  mansión! 


“Mijar  AbdieT 
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Himno  Eucarístico 


(Tercera  Mención  Honrosa) 
CORO 

Oh,  Dios  de  los  altares! 
¡Oh,  Cristo  Redentor! 
Impera  en  los  hogares 
domina  por  tu  amor. 


I 

Jesús  Rey  de  los  reyes, 
manjar  del  alma  encanto, 
tu  Cuerpo  puro  y santo 
queremos  recibir; 
por  esto  hoy  amorosos 
decimos  con  anhelo: 
“Queremos,  Rey  del  cielo, 
de  Tí  siempre  vivir” 

II 

Jesús,  Hostia  divina, 
del  hombre  es  alimento; 

El  da  vida  y contento, 
es  miel  al  paladar. 

¡Jesús,  mira  piadoso 
al  pueblo  suplicante, 
que  a Tí  viene  anhelante 
tus  glorias  a cantar!. 

III 

Jesús,  pan  de  los  hombres; 
oh,  Hpstia  inmaculada 
por  bien  nuestro  inmolada! 
¡oh,  Víctima  de  amor! 

El  Dios  de  los  cristianos 
su  Cuerpo  da  en  comida 
y otorga  nueva  vida 
al  pobre  pecador 


IV 

Jesús,  Rey  amoroso 
que  estás  en  el  Santuario, 
oculto  en  el  Sagrario, 
en  forma  de  manjar; 
hoy  llenos  de  pesares 
venimos  a porfía 
en  busca  de  alegría 
al  pie  del  Santo  Altar. 

V 

Jesús,  hoy  los  peruanos 
ante  tus  plantas  vienen, 
te  ofrecen  lo  que  tienen, 
te  dan  su  corazón: 
recíbelo  gustoso, 

¡Jesús  Sacramentado! 
y extiende  tu  reinado 
por  toda  la  Nación. 


“Lombarda” 
Fr.  Luis  Maqstu 
O.  F.  M. 


44 


2°  CONGRESO  ETJCARISTICO 


La  Música  del  Himno  Oficial  del  Congreso 

Snmediatamente  después  de  adoptada  la  letra,  se  convo- 
có a Concurso  para  dar  música  al  Himno  Oficial  del  Con- 
greso. Formuló  las  bases  del  Concurso,  por  encargo  especial 
de  la  Junta,  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Música,  Presbí- 
tero señor  Domingo  La  Rosa,  Vice-rector  del  Seminario  de 
San  Jerónimo  de  Arequipa.  Debía  ser  popular,  entusiasta,  so- 
bre todo  en  el  Coro,  para  que  pudiera  cantarse  a una  o a dos 
voces;  y que  tuviera  algún  motivo  gregoriano. 

Como  para  el  Concurso  de  la  letra,  se  asignó  un  pre- 
mio de  doscientos  soles  al  autor  que  mereciera  el  triunfo. 

Se  recibieron  de  Arqeuipa  y de  diversos  lugares  de  la 
República  31  composiciones,  y se  nombró  como  Jurado  Ca- 
lificador al  señor  Manuel  M.  Tirado,  R.  P.  Fr.  Leonardo  La 
Rosa,  Sra.  Maude  Orton  de  Suárez  Polar,  Aurelio  Díaz  E.  y 
Carlos  Rivera  Lazo. 

Abierto  el  sobre  que  contenía  el  verdadero  nombre  del 
Autor,  se  vio  que  el  seudónimo  “Laúdate  Dominum”  co- 
rrespondía al  Rdo.  P.  Fray  Baldomero  Amenábar,  organista 
de  los  PP.  Descalzos  de  Lima  y que  pasa  por  ser  el  mejor  or- 
ganista del  Perú. 

Esta  es  el  Acta  que  suscribieron  los  miembros  del  Ju- 
rado, inmediatamente  que  cumplieron  su  cometido,  muy  jus- 
ticieramente, pues  el  Himno  compuesto  por  el  P.  Amenábar 
es  de  un  mérito  superior: 

“En  Arequipa,  a los  catorce  días  del  mes  de  setiembre  de 
mil  novecientos  treintinueve,  reunido  el  Jurado  Calificador  de  la 
música  del  Himno  Eucarístico  Oficial  para  el  Segundo  Congreso 
Eucarístico  Nacional,  designado  por  la  Junta  Ejecutiva  de  dicho 
Congreso,  bajo  la  presidencia  del  señor  Manuel  M.  Tirado,  e inte- 
grado por  el  Rdo.  P.  Fr.  Leonardo  La  Rosa,  Señora  Maude  Orton 
de  Suárez  Polar,  señor  Díaz  Espinoza  y el  Secretario  señor  Carlos 
Rivera  Lazo,  después  de  detenido  examen  de  las  treinta  y una  com- 
posiciones presentadas  al  concurso,  se  llegó  a la  conclusión  de  adop- 
tar el  que  se  ha  presentado  con  el  seudónimo  “Laúdate  Dominum”; 
habiendo  merecido  las  “menciones  honrosas”,  los  marcados  con  les 
seudónimos  “Areqquepay”  y “Rómulo”. 

El  Jurado  ha  visto  con  complacencia  las  composiciones  que 
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llevan  los  seudónimos:  “Salesius”,  “In  hoc  Signo”,  “Mary”,  “Euca- 
rístikus”,  “Electra”,  “León  de  Oliva”,  “Peruvianus”  y “Chachani”, 
que  han  salido  de  las  bases. 

“En  fe  de  lo  cual  firma  el  Jurado  Calificador.  (Firmado) 
Manuel  M.  Tirado  — Fr.  Leonardo  La  Rosa,  O.  F.  M.  — Maude 
O.  de  Suárez  Pelar  — Aurelio  Díaz  E.  — Carlos  Rivera  Lazo. 

Después  se  supo  que  el  seudónimo  “Areqquepay”  per- 
tenecía al  R.  P.  Pacífico  Chirinos,  franciscano,  y “Rómu- 
lo”  al  señor  doctor  Roberto  Ramírez  Z.  O. — El  seudónimo 
“In  hoc  Signo”  pertenece  al  gran  músico  arequipeño  de  fa- 
ma continental  señor  don  Manuel  L.  Aguirre.  Hemos  tenido 
ocasión  de  escuchar  su  himno  y es  sencillamente  hermoso. 
Sólo  que  no  es  de  carácter  popular,  cual  debe  ser  un  himno 
de  esta  clase. 

El  Himno  Oficial  del  II  Congreso  Eucarístico  se  estre- 
nó el  16  de  abril  de  1940  en  un  concierto  de  música  sagrada 
que  se  organizó  en  la  Basílica  Catedral  de  Arequipa  y que 
resultó  un  acto  muy  solemne.  En  ese  acto  se  leyó  por  prime- 
ra vez  la  Carta  Pastoral  Colectiva  del  V.  Episcopado  Peruano 
con  motivo  de  este  Congreso  Eucarístico. 

Al  principio  el  público  profano  no  apreció  el  mérito  de 
la  composición  musical  del  P.  Amenábar;  lo  que  se  compren- 
de, porque  es  música  que  encierra  bellezas  que  de  momento 
escapan  a la  percepción  de  quienes  carecen  de  educación  mu- 
sical. Pero,  a medida  que  fue  escuchando  el  hermoso  himno, 
le  fue  gustando  y hoy  es  el  encanto  de  todos.  Les  parecía  mú- 
sica difícil  para  ser  ejecutada  por  la  masa  popular;  y a las 
pocas  semanas  los  chiquillos  lo  iban  silbando  por  las  calles. 

DISCOS  FONOGRAFICOS. 

Desde  el  primer  momento  y con  el  ánimo  de  facilitar 
la  popularización  del  hermoso  himno  del  Congreso,  la  Comi- 
sión de  Organización  y Propaganda  se  preocupó  de  la  graba- 
ción de  una  cantidad  de  discos  fonográficos  por  alguna  de 
las  casas  norteamericanas  especializadas  en  esta  clase  de  tra- 
bajos artísticos.  Fracasaron  las  muchas  gestiones  hechas  an- 
te la  Casa  Columbia  de  Nueva  York.  Una  sucursal  surame- 
ricana  de  la  Casa  Víctor  aceptó  un  contrato  y realizó  el  tra- 
bajo de  grabación  de  quinientos  discos;  pero,  desgraciada- 
mente, la  partitura  no  fue  bien  interpretada  y la  Comisión 
se  vio  en  el  caso  de  rechazar  el  trabajo. 

Se  grabaron  en  Lima  dos  discos  de  manera  muy  defi- 
ciente. 


Himno  Oficial  del  Congreso  Eucarístico 

Letra  de  Fr.  Pablo  García  O.  F.  M.  Música  del  R.  P.  Baldomcro  Amaaábar  O.  F.  M. 

CORO 


ESTROFAS 
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2°  CONGRESO  EUCARISTICO 


La  Comisión  de  Organización  y Propaganda 
PERSONAL 

Presidente. — R.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  O.  F.  M. 

Secretario. — Señor  M.  Alberto  Flórez  Barrón. 

Tesorera. — Sra.  Carmen  R.  de  S.  de  Vargas  Carbajal. 

Vocales. — R.  P.  Fr.  Leanordo  Ganuza,  Guardián  de  la 
Recoleta;  R.  P.  Fr.  Víctor  M.  Barriga;  R.  P.  Fr.  Arturo  de  la 
Inmaculada  Alberdy;  R.  P.  Fr.  Manuel  J.  del  Carpió,  Guar- 
dián del  Convento  de  San  Francisco;  Rdo.  Hermano  Her- 
berto  María;  Sr.  Dr.  Manuel  E.  de  Piérola;  Sr.  Juan  Vidau- 
rrázaga;  Señoras  Celia  Guinassi  de  Belaúnde,  Celia  B.  de 
Escomel;  Señoritas  Josefina  Santisteban  y María  Rosa  Uría,- 

Esta  Comisión,  indudablemente  la  que  tuvo  a su  car- 
go una  labor  más  intensa,  delicada  y de  gran  responsabili- 
dad, supo  corresponder  a la  confianza  que  en  ella  depositó 
el  Excmo.  Señor  Obispo  y la  Junta  Central  Organizadora. 

Se  instaló  en  el  local  de  la  Biblioteca  del  Clero,  en  el 
Palacio  Episcopal,  el  día  3 de  junio  de  1939,  y con  toda  pun- 
tualidad sesionó  cada  quince  días. 

Como  casi  toda  la  labor  de  organización  y propa- 
ganda pesaba  sobre  esta  Comisión,  ella,  con  la  aprobación 
de  la  Junta  Central  nombró  varias  Sub-Comisiones,  con  el 
fin  de  repartir  el  trabajo  con  garantía  de  éxito. 

Vamos  a dar  aquí  una  relación  del  personal  de  esas 
Sub-Comisiones  cuya  labor  historiaremos  a medida  que  se 
ofrezca  la  oportunidad. 

SUB-COMISION  DE  RADIO  Y ELECTRICIDAD. 

Presidente. — Señor  M.  Alberto  Flórez  Barrón. 

Vocales. — Sres.  José  L.  Cáceres,  Alfredo  Muñiz  G.  de 
la  T.,  Manuel  A.  Jiménez  y Víctor  I.  Jasahui. 

SUB-COMISION  DE  ARTE. 

Presidente. — Sr.  Julio  C.  Morales  Velarde. 

Vocales. — Sres.  Guillermo  Harmsen,  Alfredo  Forga 
Harmsen  y Guillermo  González. 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Dr.  Francisco  Rubén  Berroa, 
Obispo  de  Huánuco. 
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SUB-COMISION  DE  ADORNO. 

Presidenta. — Sra.  Victoria  L.  de  R.  de  L.  de  Romaña. 
Vocales. — Sra.  Julia  María  Z.  B.  de  Bailón  y Srta.  Oti- 
lia Chávez. 


SUB-COMISION  DE  COLEGIOS 

Presidente. — Hermano  Herberto  María. 

Secretarios. — Sr.  Moisés  Heresi  y Srta.  María  Merce- 
des Ponce. 

Vocales. — Los  Directores  de  los  Colegios  Nacionales  y 
Centros  Escolares. 


SUB-COMISION  DE  POLICIA  EUCARISTICA. 

Presidente. — Sr.  M.  Alberto  Flórez  Barrón,  Presiden- 
te del  Consejo  Diocesano  de  Acción  Católica  Masculina. 

Vice-presidenta. — Srta.  Graciela  La  Rosa  Llosa,  Pre- 
sidenta del  Consejo  Diocesano  de  la  Acción  Católica  de  Ju- 
ventud Femenina. 

Secretarios. — Sres.  José  Salmerón  Salinas  y Héctor 
Cornejo  Chávez. 

Tesorera. — Señorita  Olga  Benavides  Rey  de  Castro. 

Jefe  General. — Señor  Manuel  A.  Jiménez. 

Capellán. — Rdo.  P.  Fr.  Jorge  Bustamante,  Director 
del  Colegio  de  San  Francisco. 

Vocales. — Sres.  Javier  Prado  Belaúnde,  Carlos  Bailón 
Iturriaga,  Srtas.  Carmen  Rosa  R.  de  Somocurcio  y Carmen 
Pastor. 


SUB-COMISION  DE  ALOJAMIENTOS. 

Asesor. — Rdo.  P.  Fr.  Vicente  Sánchez,  O.  F.  M. 
Presidente. — Señor  Ingeniero  Javier  de  Taboada  y 
Bustamante. 

Vice-Presidente. — Sr.  Alfredo  Forga  Harmsen. 
'Secretario. — Sr.  Angel  Vinicio  Cornejo  Ibáñez. 
Tesorero. — Ing?  Señor  Miguel  Iriberry. 

Vocales. — Sres.  Juan  Chavaneix,  Enrique  Zimmer- 
mann  Romaña,  Eduardo  Vizcarra  Landa  y Alberto  Cáceres 
Valcárcel. 


50 


2o  CONGRESO  EUCARISTICO 


SUB-COMISION  DEL  ROPERO  INFANTIL. 

Consejero. — Hno.  Herberto  María. 

Presidenta. — Sra.  María  García  de  Llosa,  Presidenta 
de  la  Acción  Católica  de  Mujeres. 
Vice-Presidenta. — Srta.  Angélica  Briceño. 

Secretaria. — Srta.  M.  Esther  Suárez. 

Vocales. — Rda.  M.  Superiora  de  las  Esclavas  del  C.  de 
Jesús,  Rda.  M.  Superiora  de  las  Dominicas,  Srta.  Mercedes 
Ponce,  Srta.  Naty  Alvarez  del  Carpió,  Srta.  María  Luisa  Gu- 
tiérrez y Srta.  Ismena  Santa  Ana. 


SUB-COMISION  DE  AUDICIONES  RADIADAS. 

Presidente. — R.  P.  Fr.  Víctor  M.  Barriga. 

Vocales. — Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  Sras.  Elena 
Castro  de  Arboleda  Viñas  y Maude  Orton  de  Suárez  Polar; 
Srta.  Rosa  Uría  y Señor  Alberto  Vargas  R.  de  S. 


SUB-COMISION  SANITARIA. 

Presidente. — Sr.  Dr.  Juan  Luis  Moscoso. 
Vioe-Presidente. — Sr.  Dr.  Luis  Antonio  de  Vinatea. 
Secretario. — Sr.  Dr.  Carlos  Vizcarra  Febres. 

Vocales. — Sres.  Dres.  Samuel  Lozada  Benavente  y Jo- 
sé M.  Bustamante  y Rivero. 
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Propaganda  impresa 


*UE  intensísima  y no  se  escatimó  gastos.  Ella  corrió  a 
cargo  de  la  Comisión  de  Organización  y Propaganda  que 
desde  dos  años  antes  del  Congreso  se  propuso  hacer  sentir 
su  acción  hasta  en  los  rincones  más  apartados  de  la  Repú- 
blica. Al  efecto  se  abrió  una  oficina  permanente  en  la  plan- 
ta baja  del  Palacio  Episcopal,  a cargo  de  una  empleada  que, 
ayudada  por  un  numeroso  grupo  de  damas  y damitas  de  la 
Acción  Católica  local,  desarrolló  una  actividad  intensa,  muy 
necesaria  y digna  de  eterna  gratitud. 

Lo  primero  en  que  se  pensó  fue  conseguir  la  dirección 
postal  de  personajes  eclesiásticos,  de  todas  las  parroquias  de 
la  República,  casas  religiosas,  colegios,  hospitales  y casas  de 
misericordia  y personas  visibles  arequipeñas  que  viven  fue- 
ra de  Arequipa  y que  ya  se  suponía  serían  los  mejores  pro- 
pagandistas del  Congreso  Eucarístico.  A fin  de  facilitar  y 
organizar  los  envíos,  esas  direcciones,  en  número  de  varios 
miles,  fueron  impresas  con  indicación  de  la  cantidad  de  pro- 
paganda que  había  que  enviar  a cada  una  de  ellas. 

Lo  primero  que  se  envió  fue  el  discurso  que  el  Excmo. 
Señor  Obispo  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín  dijo  en  la  sesión 
inaugural  de  la  Junta  Central  Organizadora  del  Congreso, 
y después  la  Oración  para  pedir  a Dios  por  el  feliz  éxito  del 
Congreso,  en  número  de  sesenta  mil  ejemplares. 

Se  mandó  imprimir  un  buen  número  de  ejemplares  de 
la  letra  del  Himno  del  Congreso  Eucarístico,  en  cuanto  fue 
aprobada  por  la  Junta  Central,  y después  se  imprimió  en 
edición  de  lujo  la  partitura  de  la  música  del  mismo  Himno. 

Se  imprimió  y circuló  con  profusión,  pues  la  edición 
fue  de  cincuenta  mil  ejemplares,  un  folleto  preparado  por  el 
Presidente  de  la  Comisión  de  Música  señor  presbítero  Do- 
mingo La  Rosa,  con  la  letra  de  los  Cánticos  que  debían  en- 
tonarse en  las  campañas  preparatorias  y en  los  mismos  días 
del  Congreso.  Se  hizo  otra  edición  menos  numerosa  de  fo- 
lletos que  contienen  la  música  de  esos  mismos  cánticos,  y 
aun  otra  en  formato  mayor  con  la  partitura  de  los  Cantos 
Polifónicos. 
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Para  los  misioneros  que  recorrieron  toda  la  diócesis, 
pueblo  por  pueblo,  en  grupos  de  a tres  o cuatro  sacerdotes 
franciscanos  de  ambas  Provincias  seráficas,  se  imprimieron 
muchos  miles  de  hojas  volantes  invitando  a los  fieles  a las 
distribuciones  de  las  santas  misiones.  También  se  imprimie- 
ron cuarenta  mil  estampas  recordatorio  de  las  misiones,  y 
ochenta  mil  Doctrinas  Cristianas  que  se  repartieron  con  pro- 
fusión en  toda  la  diócesis;  otros  veintiún  mil  ejemplares  de 
la  Doctrina  Cristiana  para  la  Comisión  de  Catequesis. 

Se  imprimieron  y circularon  dos  mil  ejemplares  de  la 
Carta  Pastoral  del  Episcopado  Peruano  sobre  el  Congreso 
Eucarístico. 

La  Sub  - Comisión  de  Alojamientos  editó  setenta  mil 
folletos  sobre  alojamientos  para  los  peregrinos. 

La  Comisión  de  Organización  y Propaganda,  días  an- 
tes del  Congreso,  mandó  imprimir  17,000  ejemplares  del 
Programa  Central  del  Congreso  en  elegante  folleto. 

El  piadoso  Obispo  de  Arequipa  Monseñor  Hol- 
guín,  en  su  anhelo  de  difundir  piedad  eucarística  como  el 
mejor  medio  para  preparar  el  ambiente  para  la  celebración 
del  Congreso,  se  tomó  la  dulce  molestia  de  escoger  de 
la  Colección  de  Preces  Indulgenciadas  todas  las  jacu- 
latorias y Oraciones  eucarísticas  y con  ellas  formó  un  peque- 
ño folleto  que  con  el  nombre  de  “Ramillete  Eucarístico” 
mandó  imprimir  en  dos  numerosas  ediciones. 

Convencido  el  Prelado  de  la  necesidad  de  propagar  la 
literatura  eucarística,  mandó  reimprimir,  en  número  de  mil 
ejemplares,  el  hermosísimo  y bastante  voluminoso  libro  de 
Juan  Bautista  Pagani  “El  Alma  Devota  de  la  Santísima  Eu- 
caristía”, en  dos  tomos. 

Algunas  Comisiones,  como  la  de  Piedad  Eucarística, 
la  encargada  de  preparar  a los  niños,  la  de  Radio  y Elec- 
tricidad, etc.,  hicieron  circular  hojas  volantes  y folletos  re- 
ferentes a su  cometido,  y todo  ello  servía  admirablemente 
para  ir  entusiasmando  los  ánimos  e infundiendo  un  sano 
optimismo  que  bien  se  necesitaba. 

LABOR  PERIODISTICA. 

El  gran  diario  católico  “El  Deber”  cuyo  director  era  el 
Iltmo.  Señor  Canónigo  Mons.  doctor  Juan  G.  Guevara,  des- 
de el  primer  momento  puso  al  servicio  del  Congreso  Euca- 
rístico sus  acreditadas  columnas  y casi  diariamente  inserta- 
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ba  noticias  y artículos  referentes  al  Congreso  o destinados 
a enfervorizar  a sus  lectores. 

El  semanario  católico  local  “La  Colmena”,  además  de 
ocuparse  con  mucha  frecuencia  de  los  trabajos  preparato- 
rios del  Congreso,  desde  dos  años  antes  abrió  una  sección 
llamada  “La  Musa  Eucarística”  que  contenía  las  más  her- 
mosas composiciones  poéticas  al  Santísimo  Sacramento,  tan- 
to antiguas  como  modernas. 

También  el  diario  local  “El  Pueblo”  desarrolló  una  la- 
bor eucarística  muy  digna  de  ser  agradecida. 

Muchos  diarios  y revistas  de  todo  el  Perú,  entre  ellos 
el  gran  diario  capitalino  “El  Comercio”  con  relativa  fre- 
cuencia se  ocuparon  del  futuro  Congreso  Eucarístico  de  Are- 
quipa, dando  noticias  de  las  labores  preparatorias. 


LOS  AFFICHES  MURALES. 

El  sistema  de  af fiches  murales  es  el  medio  más  eficaz 
de  propaganda,  y por  esto  la  Comisión  de  Propaganda  hizo 
litografiar  tres  modelos  cuyos  originales  ejecutó  muy  artís- 
ticamente la  misma  monjita  Franciscana  Misionera  de  Ma- 
ría, Sor  María  de  la  Santa  Infancia  que  pintó  el  original  del 
distintivo  del  Congreso. 

El  primer  modelo  consiste  en  una  gran  Cruz  formada 
por  los  símbolos  eucarísticos  uvas  y espigas  de  trigo.  Al 
centro  lleva  el  escudo  del  Congreso,  y al  pie  las  banderas  pe- 
ruana y pontificia  y el  escudo  de  Arequipa. 

De  este  affiche  que  mide  80  X 60  centímetros,  se  im- 
primieron cuatro  mil  ejemplares  que  se  mandaron  a todas  las 
parroquias  y templos  del  Perú  para  ser  colocados  en  las  puer- 
tas de  los  templos  y lugares  más  visibles  de  los  pueblos  y ciu- 
dades. Por  supuesto  que  en  Arequipa  y sus  contornos  se  co- 
locaron con  profusión.  Fueron  enviados  en  enero  de  1940. 

Visto  el  buen  efecto  causado  por  este  affiche  que  me- 
reció aplausos  generales,  la  Comisión  de  Organización  y 
Propaganda  pidió  a la  misma  artista  franciscana  otro  mode- 
lo. Representa  a Jesucristo  clavado  en  la  Cruz.  Al  pie  figura 
un  sacerdote  revestido  con  los  paramentos  de  la  misa  elevan- 
do un  Cáliz  coronado  por  una  gran  Hostia.  De  este  hermo- 
sísimo affiche  se  imprimieron  cinco  mil  ejemplares  y fue  en- 
viado tres  meses  antes  del  Congreso. 

La  misma  religiosa,  por  encargo  de  la  Comisión  de  Or- 
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ganización  y Propaganda,  pintó  una  estampa  grande  con  una 
cruz  estilo  viñeta  antigua  dorada  y adornada  con  los  símbolos 
eucarísticos  racimos  y espigas.  Al  centro  está  el  escudo  del 
Congreso  y al  pie  de  la  Cruz  y en  cada  ángulo  de  la  estampa 
los  Santos  Protectores  del  Congreso.  Se  litografió  en  núme- 
ro de  veinte  mil  ejemplares  en  papel  couché  muy  fino,  para 
que  sirviera  de  recuerdo  del  Congreso  Eucarístico. 

Del  affiche  de  Jesucristo  Crucificado  se  hicieron  pe- 
queñas estampas  en  tricromía,  en  número  de  ochenta  mil 
ejemplares  que  en  los  días  del  Congreso  se  repartieron  con 
profusión. 

De  esta  misma  estampa  pequeña  se  hizo  después  del 
Congreso  una  edición  especial,  de  tres  mil  ejemplares,  a de- 
voción de  la  Srta.  Elisa  L.  de  Romaña  con  una  muy  sentida 
oración  para  dar  gracias  a Dios  por  el  felicísimo  éxito  del 
Congreso. 

BOLETIN  EUCARISTICO. 

Desde  el  mes  de  enero  de  1939  circuló  por  toda  la  Re- 
pública el  “Boletín  Eucarístico”  en  forma  de  revista  de  ocho 
páginas.  El  tiraje  del  Boletín  que  era  leído  con  avidez  en  to- 
das partes,  era  de  17,000.  Los  señores  párrocos  y rectores  de 
iglesias  tenían  encargo  de  la  Comisión  de  Organización  y 
Propaganda  de  leerlo  y comentarlo  en  las  misas  dominica- 
les, y la  Comisión  recibió  centenares  de  cartas  de  todas  las 
parroquias  en  que  los  señores  párrocos  daban  cuenta  de  la 
recepción  del  Boletín  y que  estaban  cumpliendo  la  recomen- 
dación de  leerlo  y comentarlo  en  las  misas  dominicales. 

El  Boletín,  aparte  de  un  bien  escrito  artículo  editorial, 
tenía  alguna  poesía  selecta  al  Santísimo  Sacramento  y una 
crónica  de  los  trabajos  que  se  iban  realizando  en  Arequipa  y 
noticias  referentes  al  Congreso  que  se  iban  recibiendo  de  di- 
versos sitios  de  la  República. 

La  dirección  del  Boletín  Eucarístico  corrió  a cargo  del 
muy  competente  periodista  Rdo.  Presbítero  señor  M.  Alfon- 
so Castro,  secundado  por  un  pequeño  grupo  de  jóvenes.  El 
Rdo.  señor  Castro  desplegó  inteligente  actividad  en  la  re- 
dacción del  Boletín,  hurtando  tiempo  a sus  pocas  horas  de 
descanso,  pues  como  Prosecretario  de  la  Junta  Central  Or- 
ganizadora tenía  ya  recargada  labor. 
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fA  Junta  Central  Organizadora,  comprendiendo  que 
era  necesario  hacer  intensa  y prolongada  labor  espe- 
cíficamente eucarística  en  la  Ciudad  y sus  alrededo- 
res, nombró  oportunamente  una  Comisión  de  Piedad  Euca- 
rística bajo  la  presidencia  del  R.  P.  Fr.  Arturo  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  Alberdy,  Párroco  de  Santa  Marta. 

PERSONAL. 

A propuesta  del  mismo  P.  Arturo,  quedó  constituida 
esta  Comisión  con  el  siguiente  personal:  Presidente,  el  R.  P. 
Fr.  Arturo  de  la  I.  C.  Alberdy. — Secretaria,  Srta.  Rosa  Cas- 
tro Delgado. — Vocales,  RR.  PP.  Fr.  Manuel  Jesús  del  Carpió 
O.  F.  M.;  Fr.  Alfonso  Pantigoso  O.  P.;  Fr.  Víctor  M.  Barriga 
O.  R.  C.;  Presbítero  señor  Víctor  Díaz,  Ayudante  de  la  Com- 
pañía; Sras.  Elena  Castro  de  Arboleda  Viñas,  Presidenta  de 
los  Jueves  Eucarísticos  de  la  Compañía;  Guillermina  de 
Arrisueño,  Presidenta  del  Santísimo  de  Santa  Marta;  Je- 
sús B.  de  García  Calderón,  Presidenta  de  los  Jueves  Euca- 
rísticos de  Santa  Marta;  Carmen  S.  M.  de  Krateil,  Vice-Fre- 
sidenta  de  los  Jueves  Eucarísticos  de  la  Compañía;  Cande- 
laria V.  de  Muñoz  Nájar,  Presidenta  del  Santísimo  de  la  pa- 
rroquia de  San  Antonio;  Julia  Calle  de  Benavides,  Victoria 
de  L.  de  Romaña,  Leonor  de  Mendoza  del  Solar,  Isabel  S.  M. 
de  Bustamante  y Rivero,  Hortensia  B.  de  Re  villa,  Dominga 
Cáceres,  Carmen  E.  B.  de  Revilla,  Lorenza  v.  de  Meneses, 
Encarnación  v.  de  Benavides,  Lucrecia  C.  de  Bercholtd;  Se- 
ñoritas Otilia  Chávez,  Julia  L.  de  Romaña  y el  señor  Manuel 
Jiménez,  Jefe  de  la  Policía  Eucarística. 


LABOR  EN  LA  CIUDAD  — HORAS  SANTAS. 

La  Comisión  de  Piedad  Eucarística  comenzó  a desa- 
rrollar un  vasto  plan  de  trabajo  en  el  mes  de  julio  de  1939. 
En  ese  mes  y durante  un  año  y tres  meses,  la  Comisión  or- 
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ganizó  un  tumo  de  funciones  eucarísticas  entre  los  diver- 
sos templos  de  la  ciudad  en  las  noches  del  jueves  de  ceda 
semana.  Consistían  esas  funciones  en  la  exposición  de  S.  D. 
M.,  rezo  del  Rosario,  lectura  de  la  Hora  Santa  y bendición 
con  el  Santísimo,  amenizado  todo  con  cánticos  eucarísticos. 
La  asistencia  de  fieles  era  numerosa,  pues  se  hacía  de  ante- 
mano intensa  propaganda  en  los  alrededores  del  templo  en 
que  debía  realizarse. 

En  la  capilla  de  la  Cárcel  de  Varones,  gracias  al  ce- 
lo desplegado  por  la  fervorosa  señora  Dominga  Cáceres,  se 
realizaron  en  distintos  meses  seis  de  esas  Horas  Santas,  con 
gran  consuelo  y provecho  espiritual  de  los  pobres  encarce- 
lados. 


LA  FIESTA  DEL  CORPUS  CHRISTI  EN  LA 
BASILICA  CATEDRAL. 

Aunque  todos  los  años  se  celebra  esta  fiesta  con  gran 
pompa  en  la  Basílica  Catedral,  esa  del  año  1940  revistió  es- 
pecial solemnidad,  pues  fue  tomada  como  un  ensayo  o pro- 
forma de  lo  que  había  de  ser  el  próximo  Congreso  Eucarís- 
tico.  Fue  precedida  de  una  solemnísima  novena  en  cada 
uno  de  cuyos  días  predicó  uno  de  los  reverendos  señores  Ca- 
nónigos. La  fiesta  resultó  verdaderamente  regia,  pues  Are- 
quipa comprendió  que  se  trataba  de  un  pre-Congreso  Euca- 
rístico.  La  Policía  Eucarística  hizo  su  primera  exhibición, 
y los  colegios  de  niños  y niñas,  tanto  fiscales  como  particu- 
lares manifestaron  que  ya  estaba  dando  fruto  la  prepara- 
ción de  que  eran  objeto  por  parte  de  la  Comisión  nombra- 
da al  efecto.  La  procesión  resultó  apoteósica.  Durante 
ella  se  hizo  uso  del  aparato  altavoz  adquirido  por  la  Sub-Co- 
misión  de  Radio  y Electricidad. 


TRIDUOS  EUCARISTICOS. 

En  los  meses  de  setiembre  y octubre,  igualmente  or  - 
ganizados por  la  Comisión  de  Piedad  Eucarística,  hubo  en 
todos  los  templos  de  la  Ciudad  triduos  eucarísticos,  con  ser- 
mones apropiados  y que  revistieron  la  mayor  solemnidad. 
La  Comisión  de  Piedad  Eucarística  tuvo  el  buen  acuerdo  de 
formar  un  coro  de  voces  escogidas  que  actuaba  en  todas  las 
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funciones  eucarísticas,  tanto  de  la  Ciudad  como  de  la  cam- 
piña. 

Esos  triduos  terminaban  con  una  fervorosa  Adora- 
ción Nocturna  y su  respectiva  comunión  general  en  la  mi- 
sa de  alba,  organizadas  por  la  Asociación  de  la  Adoración 
Nocturna  fundada  y entusiastamente  presidida  por  el  señor 
doctor  Carlos  Vizcarra  Febres  y compuesta  por  varios  cente- 
nares de  hombres  de  todas  las  clases  sociales. 


EN  LOS  DIAS  DEL  CONGRESO. 

Esta  Comisión  tuvo  intensa  labor  durante  los  días 
del  Congreso,  porque  tuvo  a su  cargo  las  Horas  Santas  que 
se  hacían  todos  los  días  de  7 a 8 p.  m.  en  los  monasterios  y 
casas  de  religiosas  de  la  Ciudad. 

También  intervino  en  la  preparación  de  los  presos  de 
la  Cárcel  de  Varones  que  en  número  de  sesenta  comulgaron 
en  la  mañana  del  día  26  dedicado  a la  Caridad,  y los  enfer- 
mos y empleados  del  Hospital  Goyeneche  que  comulgaron 
el  mismo  día  y en  número  de  quinientos.  Asimismo  organi- 
zó la  comunión  de  los  enfermos  en  sus  propios  domi- 
cilios en  ese  “Día  de  la  Caridad”.  Los  enfermos  que  comul- 
garon fueron  treinta. 


LABOR  EN  LA  CAMPIÑA. 


A efecto  de  despertar  y avivar  la  piedad  eucarística 
en  los  distritos  vecinos  a la  ciudad,  esa  Comisión  nombró 
19  Sub-Comisiones  compuestas  de  uno  o varios  sacerdotes 
con  una  o dos  señoras  o señoritas,  de  las  más  animosas  pa- 
ra el  apostolado,  señalándoseles  la  iglesia  o capilla  en  que 
debían  ejercer  el  ministerio.  Esas  Sub-Comisiones  se  encar- 
gaban de  preparar  el  ambiente  en  el  sitio  que  se  les  había 
asignado,  hablando  de  antemano  a las  familias  campesinas; 
se  proveían  de  los  ornamentos  sagrados;  repartían  hojas  vo- 
lantes; agenciaban  los  fondos  indispensables;  engalanaban 
el  templo  o capilla  como  para  las  grandes  festividades;  cui- 
daban de  la  debida  preparación  de  los  niños  de  la  escue- 
la, etc. 

El  mismo  día  de  la  “Hora  Santa”  se  celebraba  una 
misa  para  consagrar  la  hostia  que  serviría  para  la  exposi- 
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ción  del  Santísimo  en  la  noche.  De  siete  a ocho  de  la  noche 
se  hacía  la  distribución  con  la  mayor  solemnidad  posible, 
y al  día  siguiente  la  misa  en  que  comulgaba  toda  la  gente 
de  los  contornos  con  singular  fervor. 

Esta  campaña  eucarístico-rural  produjo  los  mejores 
resultados,  pues  enfervorizaron  a la  gente  de  toda  la  cam- 
piña arequipeña. 


OTROS  TRABAJOS  DE  ESTA  COMISION. 

Se  encomendó  a esta  Comisión  de  Piedad  Eucarística, 
que  fue  una  de  las  que  realizaron  labor  más  amplia  e inten- 
sa, otros  trabajos  que  efectuó  a satisfacción,  tales  como  pre- 
parar a los  pequeños  Pajes  y Acólitos,  a las  niñas  que  debían 
ir  delante  de  la  carroza  del  Santísimo  arrojando  mixtura, 
los  roquetes  y estolas,  los  faroles  y los  copones  para  distri- 
buir la  sagrada  Comunión  en  el  Campo  Eucarístico. 
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La  Comisión  de  las  clases  laboristas 


PERSONAL. 


Presidente. — Rdo.  Sr.  Canónigo  José  M.  Chávez 
Velásquez. 

Vice  Presidente. — R.  P.  Fr.  Manuel  Jesús  del  Carpió. 

Secretario. — Señor  José  Conrado  Aguilar  Soto. 

Prosecretario. — Señor  Manuel  C.  Arredondo. 

Vocales. — Las  Delegaciones  Institucionales,  cuyos 
Presidentes  son:  Por  la  Sociedad  Fraternal  de  Empleados  y 
Obreros  del  Ferrocarril,  Señor  Juan  José  Soto  Landázuri; 
por  el  Círculo  de  Obreros  Católicos,  el  Sr.  Dr.  Justo  Alberto 
Muñoz;  por  la  Coalición  Obrera  de  los  Barrios,  señor  Patri- 
cio Velarde;  por  la  Sociedad  Unión  de  Choferes,  el  señor 
Orestes  Corrales;  por  la  Sociedad  de  Obreros  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  el  señor  Miguel  Torreblanca;  por  el  Sindica- 
to Central  de  Obreros  Católicos,  el  señor  Manuel  C.  Arre- 
dondo ; por  la  Unión  de  Empleados  de  los  Ferrocarriles  del 
Sur,  el  señor  Enrique  Beltrán;  por  la  Unión  de  Rodantes  de 
los  Ferrocarriles  del  Sur,  el  señor  Angel  M.  Rivera;  por  la 
Asociación  Nocturna  del  Santísimo  Sacramento,  el  señor 
doctor  Carlos  A.  Vizcarra  Febres;  por  el  Centro  de  Ex-alum- 
nos  de  Don  Bosco,  el  señor  Juan  José  Barahona;  ñor  la  Asso- 
ciation  White  Star,  el  señor  Humberto  Rondón  Tejada;  por 
Foot-Ball  Club  Piérda,  el  señor  Eduardo  Rodríguez;  por 
Foot-Ball  Club  Huracán,  el  señor  Jesús  Guillén  V.;  por  el 
Club  Deportivo  Ciclón,  el  señor  César  Cuadros;  por  el  Foot- 
Ball  Club  Melgar,  el  señor  doctor  Víctor  N.  Bena vente;  por 
la  Liga  Comercial  de  Deportes,  el  señor  Hernán  Hurtado 
Vásquez;  por  Foot-Ball  Club  Ostende,  el  señor  Luis  Orihue- 
la;  por  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  del  Huaico,  el  señor 
Juan  Alvarado;  por  Empleados  Bancarios  y Casas  Comer- 
ciales, el  señor  J.  Elias  Bustinza;  por  la  Liga  Provincial  de 
Basket-Ball,  el  señor  J.  Arturo  Obando. 
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LABOR  ARDUA  Y PERSEVERANTE. 

Esta  Comisión  que  tuvo  destacada  labor  preparato- 
ria del  Congreso  Eucarístico,  inauguró  sus  trabajos  con  la 
primera  sesión  del  día  4 de  septiembre  de  1939.  Esta  sesión 
que  como  todas  las  demás,  se  efectuó  en  la  Biblioteca  del 
Clero  en  el  Palacio  Episcopal,  fue  presidida  por  el  Excmo. 
Señor  Obispo  que  quiso  de  este  modo  dar  a entender  cuánto 
esperaba  de  sus  futuros  trabajos  y el  aprecio  que  siempre 
ha  profesado  a las  clases  laboristas  de  Arequipa.  Así  lo  ma- 
nifestó en  las  palabras  iniciales  de  la  sesión. 

Todas  los  demás  sesiones  fueron  presididas  por  su 
Presidente  el  Rdo.  Señor  Canónigo  José  María  Chávez  Ve- 
lázquez  que  desplegó  durante  el  año  de  labor  un  celo  verda- 
deramente apostólico.  Las  sesiones  se  celebraban  cada  quin- 
ce días  con  la  asistencia  de  casi  todos  sus  miembros. 

Esta  Comisión  nombró  72  Sub-Comisiones  en  la  ciu- 
dad dividida  en  sectores  y esas  Sub-Comisiones  lograron 
empadronar  a cerca  de  veinte  mil  hombres  a quienes  se  dio 
la  credencial  y el  folleto  de  instrucciones  sobre  el  Congreso 
Eucarístico.  Hizo  sentir  su  influjo  eucarístico  en  todos  los 
pueblos  y ciudades  de  la  diócesis  nombrando  delegaciones 
en  todos  ellos. 

Se  puede,  pues,  decir  que  en  gran  parte  se  debe  a es- 
ta Comisión  el  estupendo  éxito  de  la  Concentración  de  Hom- 
bres en  la  memorable  noche  del  26  de  octubre. 

Para  que  se  vea  el  espíritu  que  animó  a los  miembros 
de  esta  Comisión  de  las  Clases  Laborsitas,  haciendo  una 
excepción,  queremos  insertar  el  vibrante  discurso  que  pro- 
nunció uno  de  sus  Vocales,  el  señor  Enrique  Beltrán,  Pre- 
sidente de  la  Unión  de  Empleados  de  los  Ferrocarriles  del 
Sur  en  la  solemne  sesión  de  clausura  el  3 de  noviembre,  una 
semana  después  del  Congreso. 


HABLA  EL  SEÑOR  BELTRAN. 

“Excmo.  y Rvmo.  Señor  Legado  Papal  — Excmos.  Seño- 
res Obispos.  — Autoridades. — Señoras. — Laboristas  todos: 

“Estamos  gozando  la  fortuna  de  haber  llegado  a este  mo- 
mento, con  la  satisfacción  del  deber  cumplido.  Emprendimos  una 
campaña,  convictos  del  éxito  que  debía  alcanzar,  y alcanzamos; 
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no  sólo  un  éxito,  sino  un  triunío  apoteósico  en  la  memorable  jor- 
nada del  amanecer  del  domingo  27  de  Octubre;  y fue  triunfo 
porque,  teniendo  como  esperanza  un  ideal  sagrado,  toda  nuestra 
carrera  tuvo  que  ser  de  purificación  espiritual  para  poder  alcan- 
zarlo. 

“Hemos  sido  los  laboristas  de  Arequipa,  es  decir,  los  hom- 
bres de  la  eterna  acción  del  trabajo  honrado,  quienes  llegamos  ju- 
bilosos al  pie  de  la  Cruz  Redentora;  desde  el  más  modesto  obrero 
hasta  el  más  encumbrado  trabajador  intelectual.  Todos  con  un 
mismo  rumbo,  todos  bajo  una  misma  bandera,  porque  todos  so- 
mos discípulos  de  Aquel  humilde,  de  aquel  incomprendido,  de 
aquel  perseguido  que  nos  redimiera  con  su  sangre. 

“Permitidme,  señores,  que,  al  continuar  hablando  en  este 
recinto  católico,  donde  se  va  a cerrar  con  el  broche  de  la  fe,  la  ac- 
tuación de  las  clases  laboristas,  signifique  que  no  es  el  hombre  te- 
rreno quien  habla  por  la  Dinvinidad:  es  la  misma  lumbre  divina 
que  purifica  e inspira  y convierte  al  verbo  humano  en  palabra  de 
Dios.  Por  esa  sagrada  unción,  mis  palabras,  en  estos  momentos, 
conciudadanos  católicos,  os  ruego  recibirlas,  nó  como  vertidas  por 
un  miserable  mortal;  sino  como  un  efluvio  de  esperanzas;  como 
aquellas  evangélicas  enseñanzas  que  hace  veinte  siglos  la  huma- 
nidad oyera  del  mismo  Cristo  de  Nazaret. 

“Cristo,  esencia  divina,  hijo  del  Eterno  Padre,  se  hizo  hom- 
bre por  redimirnos;  vivió  entre  nosotros;  trabajó  y sufrió  como 
trabajan  y sufen  los  humildes;  caminó  por  la  vida  sembrando  el 
bien,  enseñando  la  verdad  y arrojando  a aquellos  que  trafican 
con  la  justicia. 

“Cristo  triunfó  a la  luz  meridiana,  y nosotros,  sus  discípu- 
los y amigos,  seguimos  sus  verdaderas  enseñanzas;  por  eso  es  que, 
cada  vez  que  el  trabajador,  sediento  de  justicia  y equidad,  inquie- 
re a la  conciencia  humana,  tiene  que  dejar  girones  de  su  carne  en 
el  camino;  porque  también  es  humilde  y es  incomprendido.  Sólo 
ese  Cristo  tuvo  frases  de  aliento  para  el  trabajador;  sólo  ese  hu- 
milde, que  también  fue  un  obrero,  le  llamó  para  abrazarlo  en  la 
caridad  y ayudarle  en  su  jornada;  para  regenerarle,  para  resca- 
tarle de  la  ignominia  a que  estaba  esclavizado. 

“La  justicia  humana  inclina  la  balanza  sólo  para  el  fuer- 
te, y su  símbolo  lleva,  sin  embargo,  una  venda  sobre  los  ojos;  por- 
que se  ha  forjado  una  nueva  incongruente  naturaleza  en  el  hom- 
bre, quien  está  obligado  a aceptar  los  llamados  principios  defen- 
sores de  las  constituciones  humanas. 

“Ante  desequilibrio  tan  funesto,  la  virtud,  la  honradez,  el 
esfuerzo  del  trabajador,  han  pasado  a plano  secundario  y han 
triunfado  fuerzas  de  tenebrosas  finalidades.  Esa  simiente  de  odio 
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separa  a las  familias,  separa  a los  pueblos  y,  al  conjuro  de  de- 
fensas de  derechos  que  no  existen,  esas  fuerzas  tenebrosas  lanza- 
ron y siguen  lanzando  a la  humanidad  a la  hoguera  de  la  des- 
trucción; sólo  por  sus  ambiciones,  sólo  por  sus  vicios,  sólo  por  sus 
sádicas  venganzas;  olvidando  que  para  el  hombre  no  hay  más  ley 
ni  brújula  que  guíe  su  expiación  en  la  vida  presente  que  el  amor 
que  predicó  el  Divino  Jesús  y que  nos  legó  en  sus  mandamientos 
y en  sus  Evangelios;  la  Divina  Eucaristía  lazo  de  amor  que  nos 
une  y da  vida  a todos. 

“¡Laboristas!  Al  haber  gozado  la  fortuna  de  reunimos  al 
pie  de  la  Cruz  hubo  también  la  feliz  iniciativa  de  que  tuviéramos 
asambleas  de  estudio.  Así  se  dió  a los  trabajadores  la  oportunidad 
de  presentar  valiosas  ponencias  sobre  organización  cristiana  y 
sobre  las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida  real.  La  estre- 
chez del  tiempo  no  ha  permitido  un  desarrollo  mayor,  pero  las  que 
se  presentaron  han  sido  suficientemente  discutidas  y aprabadas 
para  ser  enseguida  remitidas  a la  Asamblea  Episcopal  que  en  bre- 
ve se  instalará  en  esta  ciudad. 

“Antes  de  terminar,  séame  permitido  dejar  constancia  de 
la  gratitud  del  Laborismo  arequipeño  hacia  les  príncipes  de  la 
Iglesia  que  actuaron  y supieron  secundar  toda  la  acción  que  se 
coronó  con  el  triunfo  de  Jesús  Eucaristía. 

“En  un  párrafo  aparte  debo  elogiar  y agradecer  el  entu- 
siasmo, la  decisión  y el  acierto  con  que  ha  actuado  nuestro  presi- 
dente señor  Canónigo  José  María  Chávez  Velázquez. 

“¡Laboristas  Católicos  de  Arequipa!  Estemos  orgullosos  de 
haber  cumplido  con  nuestra  misión  en  el  2?  Congreso  Eucarístico 
Nacional. — Nuestra  gran  familia  se  ha  ratificado  en  la  fe  de 
nuestros  padres;  y así  como  ellos  supieron  hacerlo,  nosotros  esta- 
mos practicándolo,  por  nuestra  Dios  y nuestra  Patria!” 


DESPERTANDO  ENTUSIASMOS. 

Para  ello,  además  de  la  labor  de  las  numerosas  Sub- 
comisiones esparcidas  por  la  Ciudad  y las  Delegaciones  de 
los  pueblos  y ciudades,  se  valió  de  la  radio,  pues  organizó 
seis  audiciones  eucarísticas  extraordinarias  en  las  que  ha- 
blaron con  entusiasmo  varios  de  sus  miembros. 

Se  valió  también  de  seis  Concentraciones  Eucarísti- 
cas que  en  diversos  meses  realizó  en  diversos  sitios  de  los 
suburbios  de  la  Ciudad.  Consistían  en  una  misa  de  campa- 
ña con  alocución  eucarística,  procesión  del  Santísimo  y ben- 
dición. Esas  Concentraciones  eran  amplificadas  con  el  al- 
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tavoz  en  colaboración  con  los  entusiastas  jóvenes  de  la  Sub- 
comisión de  Radio  y Electricidad. 

CLAUSURA  DE  SUS  ACTIVIDADES. 

Se  efectuó  con  toda  solemnidad  en  el  salón  de  actos 
del  Colegio  de  los  PP.  Salesianos  el  día  3 de  noviembre  de 
1940. 

Presidió  el  acto  el  Excmo.  Legado  Papal  Mons.  Fer- 
nando Cento,  asistiendo  los  Excmos.  Señores  Arzobispos  de 
Lima  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  Mons.  Fr.  Mariano  Hol- 
guín,  Mons.  Salvador  Herrera,  Obispo  de  Puno;  Mons.  San- 
tiago Hermoza,  Obispo  del  Cuzco;  Mons.  Octavio  Ortiz  A- 
rrieta,  Obispo  de  Chachapoyas,  Mons.  Buenaventura  Uriar- 
te,  Vicario  Apostólico  del  Ucayali;  Mons.  Fortunato  Chiri- 
chigno,  Administrador  Apostólico  de  Piura;  el  Señor  Doc- 
tor Manuel  Benigno  Valdivia,  Presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma del  Perú;  el  Señor  Doctor  José  Miguel  de  La  Rosa,  Pre- 
sidente de  la  Corte  Superior  de  Arequipa;  el  Señor  Canóni- 
go José  María  Chávez  Velázquez,  Presidente  de  esta  Comi- 
sión de  las  Clases  Laboristas;  el  Iltmo.  Mons.  Doctor  Juan 
G.  Guevara;  los  señores  Adjuntos  Militares  y Civil  del  Exmo. 
Legado  Papal  señor  Teniente  Coronel  Julio  E.  Arboleda  Vi- 
ñas, Mayor  E.  González  Honderman  y doctor  José  María 
Bustamante  y Rivero;  muchos  señores  sacerdotes  y bastan- 
te público. 

En  esa  actuación,  el  Presidente  de  la  Comisión  que 
iba  a clausurar  sus  actividades  leyó  la  memoria  de  las  mis- 
mas. El  Excmo.  Señor  Obispo  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín 
expuso  su  complacencia  y gratitud  por  la  labor  desarrolla- 
da durante  un  año,  y el  Excmo.  Legado  Papal,  Mons.  Fer- 
nando Cento  aprovechó  tan  brillante  oportunidad  para 
lanzar  la  idea  de  que  los  laboristas  arequipeños  celebraran 
el  próximo  50P  aniversario  (15  de  Mayo  de  1941)  de  la  da- 
ción por  León  XIII  de  su  famosa  Encíclica  “Rerum  Nova- 
rum”  que  es  considerada  como  la  Carta  Magna  de  los  traba- 
jadores. La  sugerencia  de  Mons.  Cento  no  cayó  en  el  vacío, 
porque,  gracias  a ella,  Arequipa  ha  celebrado  con  gran  so- 
lemnidad esa  efemérides,  con  un  nutrido  programa  confec- 
cionado por  una  Junta  especial  nombrada  por  el  Excmo.  Se- 
ñor Obispo  Mons.  Holguín  y presidida  por  el  mismo  Señor 
Canónigo  José  María  Chávez  Velásquez. 

En  esa  oportunidad  pronunció  el  señor  Enrique  Bel- 
trán  el  discurso  que  insertamos  antes. 
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Labor  Misional 


Un  Congreso  Eucarístico  no  puede  ser  una  mera  ex- 
plosión momentánea  de  fervor  eucarístico  ni  sus  resulta- 
dos pueden  circunscribirse  a los  esplendorosos  actos  religio- 
sos de  los  cinco  días  que  duran  los  cultos  a Jesús  Sacramen- 
tado. 

Es  preciso  despertar  las  almas  del  sueño  del  pecado 
y sacudirlas  para  que  resuciten  a la  vida  de  la  gracia.  Hay 
que  penetrar  en  la  conciencia  de  la  masa  católica  y provo- 
car una  reacción  saludable  y un  retorno  a Jesucristo.  Hay 
que  evangelizar  a los  puesblos  y difundir  el  mensaje  de  Jesús 
y la  doctrina  católica.  Sólo  así  se  habrá  conseguido  el  fruto 
granado  que  cabe  esperar  de  un  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional. 

Así  lo  comprendieron  los  Prelados  de  las  diócesis  to- 
das del  Perú  y desde  meses  antes  del  Congreso  Eucarístico 
de  Arequipa  se  hizo  labor  misional  en  todas  las  parroquias. 

La  Junta  Central  Organizadora  nombró  una  Comi- 
sión de  Misiones  que,  presidida  por  el  Rdo.  P.  Guardián  de 
la  Recoleta  Fr.  Leonardo  Ganuza,  fue  integrada  por  el  si- 
guiente personal:  RR.  Padres  Manuel  Jesús  del  Carpió, 
Guardián  del  Convento  de  San  Francisco;  Tomás  Manche- 
go,  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo;  Víctor  M.  Barri- 
ga, mercedario;  Francisco  Cabré,  franciscano;  señores,  Dr. 
E.  Adolfo  Chaves,  Jacinto  Pastor  y Pedro  Cateriano. 

Así  lo  comprendió,  sobre  todo,  el  Excmo.  Obispo  de 
Arequipa  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín  que,  a fuer  de  antiguo 
y celoso  misionero,  sabe  del  bien  espiritual  que  las  misio- 
nes hacen  en  el  pueblo  cristiano.  Desde  dos  años  antes  del 
Congreso  se  preocupó  e hizo  diversas  gestiones  ante  los  Pro- 
vinciales de  las  Provincias  franciscanas  de  San  Francisco 
Solano  y de  los  XII  Apóstoles  del  Perú  para  conseguir  de 
ellos  que  trajeran  a esta  diócesis  suficiente  número  de  mi- 
sioneros para  poder  dar  cursos  de  misiones  en  todos  los  pue- 
blos, aun  los  más  apartados  e inaccesibles  de  ella.  Y lo  con- 
siguió. 

Los  misioneros  descalzos  que  en  número  de  doce,  fue- 


Exmo.  y Rivmo.  Mons.  Dr.  Santiago  Hermoza 
Obispo  del  Cuzco. 
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ra  de  varios  que  ya  había  en  el  convento  de  la  Recoleta  de  es- 
ta Ciudad,  vinieron  de  diversos  conventos  del  Perú,  misiona- 
ron, repartiéndose  en  grupos  de  tres  o cuatro,  en  las  provin- 
cias de  Castilla,  Condesuyos,  Camaná,  Caravelí,  Moquegua, 
Cercado  de  Arequipa,  Islay  y todo  el  departamento  de  Tacna. 
Casi  las  tres  cuartas  partes  de  la  Diócesis,  sin  dejar  ningún 
pueblo  o ciudad,  ningún  pago  o caserío. 

Los  Padres  franciscanos  de  la  Provincia  de  los  XII 
Apóstoles  del  Perú  se  encargaron  de  misionar  en  la  abrupta 
provincia  de  Cailloma  y en  las  de  Sánchez  Cerro  y Mariscal 
Nieto.  Además  hicieron  labor  misional  en  las  principales  pa- 
rroquias de  la  diócesis  de  Puno.  Un  grupo  de  Padres  domini- 
cos hizo  un  recorrido  por  los  distritos  de  Acarí  y Chala,  y otro 
de  PP.  Redentoristas  se  encargó  de  la  provincia  de  La 
Unión. 

No  tenemos  detalles  de  la  labor  desarrollada  por  los 
PP.  de  la  Provincia  franciscana  de  los  XII  Apóstoles,  domi- 
nicos y Redentoristas;  pero  sabemos  que  fue  magnífica  y ob- 
tuvo muy  buenos  resultados  misionales. 

Respecto  al  fruto  alcanzado  por  la  extensa  e intensa 
labor  de  los  PP.  de  la  Provincia  franciscana  de  San  Francis- 
co Solano,  durante  un  año  y medio,  encontramos  en  la  revis- 
ta “Florecillas  de  San  Antonio”  los  siguientes  datos  concre- 
tos, y por  ellos  se  podrá  juzgar  del  bien  espiritual  que  hizo, 
sobre  todo  en  esta  diócesis,  el  Congreso  Eucarístico.  Este  es 
el  fruto  cuajado  alcanzado  por  los  PP.  recoletos: 


Matrimonios 3,640 

Confesiones 52,487 

Comuniones 62,095 

Confirmaciones 26,860 

Cursos  de  ejercicios  a Colegios 300 


En  algunos  sitios  de  las  provincias  de  Castilla,  Puqui- 
na  y Ornate  fue  preciso  predicar  y confesar  en  quechua  y 
aimara. 


66 


2o  CONGRESO  EUCARISTICO 


El  Congreso  Eucarístico  y los  niños 


OS  niños  son  la  esperanza  de  la  Religión  y de  la  Patria, 
y la  Iglesia,  iluminada  e inducida  por  las  enseñanzas 
del  Divino  Maestro,  en  todo  tiempo  se  ha  manifestado 
celosa  del  alma  de  la  niñez. 

Por  esto,  la  Junta  Central,  desde  su  instalación,  se 
preocupó  de  proporcionar  a los  niños  una  esmeradísima 
preparación  para  que  participaran  de  los  beneficios  espiri- 
tuales del  próximo  Congreso  Eucarístico. 

Al  efecto  instituyó  la  Comisión  de  Catequesis,  la  del 
Ropero  Infantil,  y la  Comisión  de  Organización  y Propagan- 
da nombró  la  Sub-Comisión  de  Colegios;  todas  ellas  tenían 
por  objeto  llevar  a la  niñez  hacia  el  Prisionero  del  Taber- 
náculo. 

Vamos  a hacer  una  sucinta  exposición  de  la  labor  que 
desarrollaron  estos  grupos  en  beneficio  de  los  niños  de  Are- 
quipa y sus  contornos. 


LA  COMISION  DE  CATEQUESIS. 

Su  Directiva: 

Presidente,  Rdo.  P.  Arturo  de  la  I.  C.  Alberdy. — Secre- 
taria, Señorita  Graciela  Delgado  de  la  Flor. — Prosecretaria, 
Señorita  Yolanda  Ugarte  Sequera. — Tesorera,  Señora  María 
Teresa  Barrios  de  Balarezo. — Protesorera,  señora  María  Ro- 
sa G.  de  Vargas  Táilor. — Vocales,  Rdos.  Padres  Victoriano 
Puig,  S.  J.;  Pío  González,  O.  P.;  Jacinto  Arraibi,  O.  C.  D.; 
Elias  Bizcarguenaga,  O.  C.  D.;  Tomás  López,- O.  P.;  Antonio 
Benavente,  O.  F.  M.;  Pantaleón  Salas,  lazarista;  Presbítero 
Pantaleón  Talavera,  Hno.  Herberto  María,  de  las  Escuelas 
Cristianas;  el  señor  Manuel  Jiménez,  Jefe  de  la  Policía  Eu- 
carística;  Señorita  Ismena  Santa  Ana,  como  representante 
del  profesorado;  la  señorita  Graciela  La  Rosa  Llosa,  Presi- 
denta del  Consejo  Diacesano  de  la  A.  C.  de  Juventud  Feme- 
nina; y las  Directoras  de  Centros  de  Acción  de  la  A.  C.  de  J. 
F.  señoritas  René  Bustamante,  Virginia  Othik,  Mercedes 
Muñoz  Nájar  e Isabel  Presbítero. 


EL  CONGRESO  EUCARISTICO  Y LOS  NIÑOS 


67 


EN  PLENA  LABOR.. 

Esta  Comisión  es  una  de  las  que  desarrolló  labor  más 
pesada  y que  contribuyó  más  al  éxito  del  Congreso  Eucarís- 
tico.  A ella  se  debe,  en  colaboración  con  la  Sub-Comisión  de 
Colegios  que  presidió  el  Rdo.  Hermano  Herberto  Ma- 
ría, la  magnífica  organización  y buen  suceso  que  alcanzó 
la  Concentración  de  Niños  del  día  24  de  octubre  que  consti- 
tuyó uno  de  los  números  más  emocionantes  del  Programa 
del  Congreso. 

Pero,  el  fruto  más  sazonado  alcanzado  por  esta  Comi- 
sión no  fue  precisamente  la  Concentración  de  Niños  en  el 
Congreso  Eucarístico,  que  verdaderamente  fue  modelo  de  or- 
ganización, sino  la  preparación  de  los  20,000  niños  que  to- 
maron parte  en  ella. 

Mediante  delegaciones  que  se  nombraron  para  las  di- 
versas escuelas  y centros  escolares  que  se  reunían  en  ciertos 
locales  e iglesias,  logró  catequizar  en  la  ciudad,  durante  los 
meses  de  marzo,  abril,  mayo  y junio  de  1940  a unos  doce 
mil  niños  y niñas,  y durante  los  meses  de  agosto  y septiem- 
bre a cinco  mil  en  la  campiña,  pues  su  acción  llegó  a todas 
las  escuelas  del  valle  de  Arequipa  y distritos  cercanos.  Prime- 
ras comuniones  hubo  tres  mil. 

En  los  meses  de  junio  y julio  cumplieron  con  el  pre- 
cepto pascual,  por  autorización  del  Excmo.  Señor  Obispo, 
todos  los  niños  de  la  ciudad  que  en  esas  semanas  sintió  los 
primeros  efluvios  eucarísticos.  Cada  colegio  practicó  una  se- 
rie de  ejercicios  espirituales  y al  final  de  la  misma  comulga- 
ban los  niños  acompañados  de  sus  profesores  y profesoras. 


EN  LA  CAMPIÑA, 

Los  niños  de  la  campiña  merecieron  atención  especial, 
siendo  visitadas  las  escuelas  por  las  delegaciones  acompa- 
ñadas de  un  sacerdote,  y cada  escuela  rural  tuvo  clases  es- 
peciales de  catecismo  y su  curso  de  ejercicios,  siendo  el  día 
de  la  comunión  de  los  escolares  un  día  de  gran  fiesta  para 
los  pagos,  aun  los  más  apartados.  Donde  no  existe  templo, 
se  improvisaba  una  capilla  en  el  mismo  local  de  la  escuela. 


68 


2o  CONGRESO  EUCARISTIOO 


FONDOS  MUY  BIEN  EMPLEADOS. 

La  Junta  Central  con  singular  agrado  sufragó  los  gas- 
tos de  viajes  de  las  delegaciones,  de  los  desayunos  y recorda- 
torios que  se  dio  a los  niños  y de  21  mil  ejemplares  de  la  Doc- 
trina Cristiana  que  se  repartieron  entre  ellos. 


EL  COLEGIO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

Merece  un  acápite  especial,  porque  en  él  el  dinámico 
y gran  pedagogo  Hermano  Herberto  María  consiguió  un 
gran  triunfo  que  nadie  esperaba  dados  ciertos  antecedentes 
del  mismo  Colegio. 

Tiene  una  matrícula  de  mil  seiscientos  niños,  y sólo  un 
cinco  por  ciento,  en  uso  de  su  libérrima  voluntad,  dejó  de  co- 
mulgar cuando,  para  cumplir  con  el  precepto  pascual,  como 
hemos  dicho  antes,  lo  hacían  por  cursos,  con  el  Director  se- 
ñor doctor  Horacio  Morales  y los  señores  profesores  a la  ca- 
beza, previo  un  curso  de  ejercicios  espirituales  que  dirigía 
a cada  grupo  el  mismo  Hermano  Herberto  María. 

El  Hermano  Herberto  con  un  numeroso  grupo  de 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  Varones  a cargo  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  corrió  con  la  prepara- 
ción de  los  alumnos  de  los  colegios  particulares. 


MUY  DIGNOS  COLABORADORES. 

Es  justo  anotar,  para  honra  del  magisterio  arequipe- 
ño,  que  la  Comisión  de  Catequesis  pudo  salir  airosa  de  tan 
arduo  y delicado  cometido  gracias  a la  decidida  cooperación 
de  todos  los  profesores  y profesoras  de  la  Ciudad  y de  la  cam- 
piña que  se  prestaron  con  muy  buena  voluntad  y secunda- 
ron la  labor  de  las  delegaciones  y de  los  sacerdotes. 


EN  BIEN  DE  LA  CLASE  MENESTEROSA. 

Fuera  de  esta  labor  tan  penosa  como  necesaria,  la 
Comisión  de  Catequesis,  desde  el  mes  de  abril  de  1940  se  im- 
puso el  deber,  mediante  delegaciones  especiales  encabeza- 
das por  un  sacerdote,  de  catequizar  a adultos  rudos,  en  los 
templos  de  S.  Agustín  y S.  Lázaro  y en  el  salón  parroquial  de 
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Santa  Marta;  en  el  Asilo  Lira  y en  la  capilla  de  Azángaro 
funcionaron  dos  catecismos  en  quechua  para  los  cargadores 
con  asistencia  de  150  en  cada  uno;  y en  el  Colegio  de  San  Jo- 
sé, a cargo  de  las  Hijas  de  María,  durante  varios  meses  fun- 
cionó un  catecismo  para  mendigos. 

EL  CONCURSO  ESCOLAR  DE  RELIGION. 

F ue  idea  brillante  del  Hermano  Herberto  María  y que 
sólo  él  con  su  carácter  decidido  y el  amor  que  profesa  a la 
niñez  y el  dominio  fascinador  que  sabe  ejercer  sobre  ella 
pudo  llevar  a cabo. 

Un  Concurso  Escolar  de  Religión  en  que  debían  tomar 
parte  los  escolares  del  4?  y 5?  de  Primaria  y todos  los  de  Me- 
dia de  todos  los  planteles  de  la  Ciudad,  así  fiscales  como  par- 
ticulares. 

El  Hermano  consiguió  que  el  Ministerio  de  Educación 
Pública  diera  carácter  oficial  al  Concurso  que  debía  servir 
de  examen  de  Religión  de  fin  de  año,  y aun  el  señor  Ministro 
dio  tres  mil  trescientos  soles  para  premios  que  habían  de 
consistir  en  becas. 

No  vamos  a entrar  en  los  complicados  detalles  de  es- 
te Concurso  que  hizo  vibrar  y puso  en  aprietos  a la  pobla- 
ción escolar  de  Arequipa;  sino  que  nos  limitaremos  a apun- 
tar sus  resultados  que  fueron  halagüeños. 

En  los  años  4?  y de  Primaria  tomaron  parte  en  el 
Concurso  alrededor  de  dos  mil  niños  y niñas;  de  los  cuales 
salieron  victoriosos,  es  decir,  con  el  Catecismo  bien  apren- 
dido de  memoria  57  niños  y 228  niñas. 

De  Media  estudiaron  para  el  Concurso  alrededor  de 
mil  setecientos  alumnos  y alumnas,  tomando  parte  en  el 
mismo  ciento  sesenta. 

Como  decimos,  los  premios  consistieron  en  becas  por 
valor  de  S/.  14,375.00. 

COMISION  DEL  ROPERO  INFANTIL. 

Fue  comisionada  la  Rama  de  Mujeres  de  la  Acción  Ca- 
tólica para  confeccionar  ropa  para  los  niños  pobres  que  ha- 
bían de  participar  en  el  Congreso  Eucarístico. 

El  Consejo  Diocesano  de  dicha  Rama  de  la  A.  C.  nom- 
bró el  siguiente  personal  que  tomara  a su  cargo  la  organi- 
zación del  Ropero  Infantil  en  el  que  colaboraron  muchas 
sodas  de  la  A.  C. 
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Consejero- — Rdo.  Hno.  Herberto  María. 

Presidenta. — Sra.  María  García  de  Llosa,  Vicepresi- 
denta de  la  A.  C.  de  M. 

Vicepresidenta. — Srta.  Angélica  Briceño. 

Secretaria. — Srta.  Esther  Suárez  C. 

Vocales. — Superiora  de  las  RR.  MM.  Esclavas  del  S.  C. 
de  Jesús,  Superiora  de  las  RR.  MM.  Dominicas,  Srtas.  Mer- 
cedes Ponce,  Juana  Naty  Alvarez  Bisbal  de  Carpió,  María 
Luisa  Gutiérrez,  Ismena  Santa  Ana,  Carmen  y Josefina  San- 
tisteban. 

La  Junta  Central  votó  buenas  sumas  de  dinero  para 
que  esa  Comisión  comprara  al  por  mayor  y a los  mejores 
precios  telas  para  la  confección  de  vestidos,  tanto  para  ni- 
ños como  para  niñas.  Se  hicieron  varios  llamados  por  la  Ra- 
dio pidiendo  a las  señoras  y señoritas  piadosas  que  acudie- 
ran al  local  en  que  funcionaba  el  Ropero  a pedir  la  tela  ya 
cortada  y cosieran  los  varios  miles  de  vestidos.  Las  mujeres 
de  Arequipa  respondieron  admirablemente. 

El  Ropero,  desde  seis  meses  antes  del  Congreso,  fun- 
cionó con  toda  actividad  en  la  Casa  de  las  RR.  MM.  Esclavas 
del  Sagrado  Corazón  que  ofrecieron  toda  suerte  de  facilida- 
des, su  propia  colaboración  y un  magnífico  local  y útiles  de 
taller. 

Esta  Comisión  realizó  una  labor  muy  ardua,  porque, 
después  que  ya  había  cosido  algunos  miles  de  vestidos,  re- 
cibió del  Comité  Pro-Segundo  Congreso  Eucarístico  de  Li- 
ma un  enorme  cargamento  de  ropa  y zapatos  comprado 
con  los  quince  mil  soles  que  el  Supremo  Gobierno  había  do- 
nado con  este  fin.  No  fue  tarea  fácil  repartir  a la  medida 
y equitativamente  tantos  miles  de  piezas  de  vestir  y calzar,  a 
unos  7 mil  niños  pobres  de  Arequipa  y de  la  campiña.  Sin  em- 
bargo, las  abnegadas  Sras.  y Srtas.  del  Ropero  Infantil  reali- 
zaron esta  magna  obra  en  muy  pocos  días;  de  modo  que  to- 
dos los  niños  se  pudieron  presentar  a la  Concentración  de 
Niños  del  24  de  octubre  con  toda  decencia.  La  ropa  hecha  en 
Arequipa  mediante  el  Ropero  Infantil  fue  repartida  oportu- 
namente en  las  escuelas  y centros  de  la  Ciudad  para  las  co- 
muniones en  que,  por  los  meses  de  junio  y julio,  los  escola- 
res todos  cumplieron  con  el  precepto  pascual. 
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TRASLADO  DE  LOS  ÑIÑOS  DE  LA  CAMPIÑA 
Y DISTRITOS. 

Una  Sub-Comisión  especial,  presidida  por  el  ingenie- 
ro señor  don  Alberto  L.  de  Romaña,  como  en  su  lugar  dire- 
mos, se  ocupó  de  organizar  el  traslado  de  todos  los  niños  y 
niñas  de  la  campiña  y distritos  al  Campo  Eucarístico  en  ca- 
miones, góndolas,  ferrocarril  y tranvías,  en  la  mañana  del 
24  de  octubre  para  la  hermosa  concentración  de  niños. 


DESAYUNO  A VEINTE  MIL  NIÑOS. 

La  Policía  Auxiliar  del  Congreso  Eucarístico  tuvo  a 
su  cargo  repartir  desayuno  a los  20,000  niños  que  comulga- 
ron en  la  Concentración  del  día  24  de  octubre.  Ese  desayuno 
consistió  en  bizcochos  con  chocolate  y fruta. 


¡ASI  COSTO! 

El  cronista,  al  llegar  aquí,  trata  de  explicarse  el  por  qué 
del  magnífico  resultado  de  la  Concentración  de  Niños  de  la 
memorable  mañana  del  24  de  octubre  en  el  Campo  Eucarísti- 
co trasformado  en  un  retazo  de  cielo.  Para  ello  mentalmente 
hace  un  resumen  de  las  energías  derrochadas  en  la 
bien  organizada  campaña  de  preparación,  y en  una  hoja  de 
papel  traza  números  y saca  en  conclusión  que  en  solo  los  ni- 
ños se  invirtió  la  respetable  suma  de  cuarenta  y dos  mil  so- 
les. Y da  por  muy  bien  empleados,  tanto  las  energías  como 
los  fondos. 
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Preparación  del  Ejército  y la  Policía 


fA  Comisión  encargada  de  tan  importante  labor  fue  pre- 
sidida por  el  Rdo.  Presbítero  Dr.  Mariano  Jacinto  Val- 
divia, hoy  dignísimo  Obispo  de  Huaraz,  un  verdadero  espe- 
cializado, pues  desde  hacía  años  se  había  hecho  un  deber 
ejercer  un  activo  apostolado  en  los  cuarteles  y comisarías  de 
Policía;  de  modo  que  no  tuvo  que  hacer  sino,  desde  un  año 
antes  del  Congreso,  intensificar  su  apostolado  entre  los  sol- 
dados y la  policía  entre  quienes  gozaba  ya  de  enorme  pres- 
tigio. 

Integraban  esa  comisión:  los  RR.  PP.  Fr.  Manuel  Je- 
sús del  Carpió,  franciscano;  Fr.  Visitación  López,  merceda- 
rio;  Fr.  Tomás  Manchego,  dominico;  Fr.  Pío  González,  domi- 
nico; Adolfo  Mateo,  jesuíta;  y el  Rdo.  Sr.  Canónigo  Dr.  Ma- 
riano Ochoa,  Rector  del  Seminario. 

El  señor  Valdivia,  desde  un  año  antes,  daba  dos  confe- 
rencias semanales  en  cada  cuartel;  para  lo  que  la  oficialidad, 
entre  la  que  gozaba  de  mucho  prestigio  y estimación,  le  dio 
todas  las  facilidades.  Hizo  que  se  dijera  misa  todos  los  do- 
mingos y fiestas  en  los  cuarteles.  En  esta  labor,  desde  tres 
meses  antes  del  Congreso  fue  ayudado  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Jor- 
ge Bustamante,  franciscano. 

Una  semana  antes  del  comienzo  del  Congreso,  los  Pa- 
dres del  Convento  de  San  Francisco,  de  dos  en  dos,  dieron 
cursos  de  ejercicios  espirituales  en  los  cuarteles  de  Are- 
quipa y sus  alrededores:  Cuartel  Salaverry,  con  cerca  de  700 
soldados;  cuartel  de  Santa  Marta,  con  250  soldados;  cuartel 
de  Tingo,  con  350  soldados;  a la  Policía  en  sus  diversas 
Comisarías,  y a la  Guardia  de  Seguridad. 

De  esta  ardua  y prolongada  labor  da  idea  el  éxito 
obtenido,  pues  todos  los  soldados  y números  de  policía,  con 
todos  sus  jefes  a la  cabeza,  comulgaron  con  singular  fervor 
en  el  Campo  Eucarístico  en  la  mañana  del  26  de  octubre 
“Día  de  la  Patria.” 
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Comisión  de  Finanzas 

t RESIDIDA  por  el  R.  P.  Francisco  Cabré,  O.  F.  M.,  fue 
integrada  por  la  Acción  Católica  de  Mujeres  y la  Ae- 
ción  Católica  de  Juventud  Femenina  que  a su  vez  cons- 
tituyeron un  Comité  Ejecutivo  compuesto  por  la  Presiden- 
ta de  la  A.  C.  de  Mujeres  Señora  Carmen  Rosa  L.  de  Roma- 
ña  de  Juste,  la  Presidenta  de  la  A.  C.  de  Juventud  Femeni- 
na señorita  Graciela  La  Rosa  Llosa,  las  Tesoreras  de  ambas 
Ramas,  Señora  Carmen  R.  de  S.  de  Vargas  Carvajal  y la  Se- 
ñorita Carmela  Bailón  Zegarra  Bailón,  la  Sra.  María  Polar 
de  Rivera,  Srtas.  Ana  María  Polar  y Estela  Justo  Revilla,  la 
Sra.  Jesús  B.  de  la  F.  de  García  Calderón  como  Tesorera  y la 
Srta.  Carmela  Núñez  del  Prado  Oviedo  como  Secretaria. 

Fue  una  de  las  Comisiones  más  importantes,  por  la 
ardua  y necesaria  labor  que  se  le  confió  y por  su  brillante 
actuación,  ya  que  a ella  se  debe  el  haberse  recaudado  los 
fondos  necesarios  y aún  sobrantes,  para  la  digna  celebra- 
ción del  Congreso  Eucarístico,  apesar  del  pesimismo  am- 
biente que  auguraba  una  bancarrota  vergonzosa. 

Esta  Comisión  comenzó  a actuar  inmediatamente  que 
fue  constituida,  es  decir,  en  noviembre  de  1938,  circulando 
a las  familias  pudientes  y de  la  clase  media  una  atenta  in- 
vitación a que  cada  una  de  ellas  se  impusiera  la  obligación 
de  oblar  mensualmente  una  cuota  que  se  fijarían  ellas  mis- 
mas según  su  posibilidad  económica  y el  dictado  de  su 
amor  a Jesús  Sacramentado. 

Es  justo  consignar  que  las  familias  arequipeñas  res- 
pondieron ampliamente  a la  solicitud  de  la  Comisión  de  Fi- 
nanzas y durante  casi  dos  años,  con  puntualidad  ejemplar, 
fueron  pagando  los  recibos.  Lo  que  se  recaudaba  cada  mes 
por  concepto  de  cuotas  familiares  ascendía,  más  o menos,  a 
la  suma  de  S/.  1,000.00,  fuera  de  las  cantidades  que  fueron 
dadas  por  muchas  familias  en  una  sola  vez. 

Los  Monasterios  de  Santa  Catalina  y Santa  Teresa 
dieron  cincuenta  soles  mensuales,  lo  mismo  que  el  V.  Cabil- 
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do  Catedral  y una  fundación  pía  eucarística  de  la  Catedral; 
algunos  señores  Curas  dieron  diversas  cantidades  mensuai- 
mente. 

También  organizó  esta  Comisión  las  colectas  que  des- 
de enero  de  1939  efectuó  la  Acción  Católica  en  sus  dos  Ra- 
mas Femeninas  en  todos  los  templos  de  la  ciudad,  pasando 
circulares  a todos  los  señores  Párrocos  de  la  dióceis  de  Are- 
quipa invitándoles  a que  hicieran  lo  mismo  en  sus  parro- 
quias. De  más  está  decir  que  en  las  parroquias  en  donde  es- 
taba instalada  la  Acción  Católica  Femenina,  era  ésta  la  en- 
cargada de  las  colectas  dominicales  y familiares. 

Las  Hijas  de  María  del  templo  de  San  Agustín  hicie- 
ron una  colecta  que  produjo  la  respetable  suma  de  siete 
mil  soles. 

Constituyó  una  gran  fuente  de  ingresos  la  venta  de 
postales,  escudos  de  yeso  y de  cartón  para  las  fachadas  de 
las  casas,  insignias  esmaltadas  y de  celuloide,  folletos  de 
cánticos,  etc. 

De  algunas  parroquias  vinieron  algunas  cantidades 
de  dinero,  pero  fueron  relativamente  pocas.  La  parroquia  que 
más  contribuyó  a la  recaudación  de  fondos  fue  la  de  Molien- 
do que  enviaba  regularmente  unos  doscientos  soles  mensua- 
les. También  vinieron  limosnas  de  Chuquibamba,  Torata, 
Cocachacra,  Pampacolca,  Camaná,  Cotahuasi,  Caravelí  y 
algunas  otras. 

Puede,  sin  embargo,  decirse  que  la  Ciudad  de  Arequi- 
pa aportó  casi  íntegramente  la  enorme  suma  de  ciento  cin- 
cuenta mil  soles  que  ingresó  en  la  Tesorería  General. 

De  las  diócesis  del  Perú,  la  más  entusiasta  fue  la  de  Pu- 
no que  envió  dos  mil  quinientos  soles  en  efectivo.  La  Arqui- 
diócesis  de  Lima  donde  hay  muchos  miles  de  arequipeños, 
gracias  a la  abnegada  labor  del  Comité  Pro-Segundo  Con- 
greso Eucarístico  recaudó  como  dieciocho  mil  soles;  su- 
ma de  dinero  que  no  entró  en  tesorería,  pues  fue  gas- 
tada en  Lima  en  provecho,  y mucho,  del  mismo  Congreso 
Eucarístico  en  la  confección  de  escudos  policromados  del 
Congreso  en  cartón  y papel,  para  las  fachadas  de  las  casas 
en  toda  la  República,  frontales  de  seda  con  el  escudo  del 
Congreso  para  los  balcones  de  las  casas  y adorno  del  Campo 
Eucarístico,  banderitas  pontificias  de  seda,  envío  de  la  Expo- 
sición de  Arte  Católico,  etc.  etc.  Tampoco  entró  en  la  Teso- 
rería General  la  suma  de  quince  mil  soles  que,  por  gestiones 
del  Comité  Pro-Congreso  Eucarístico  de  Lima,  donó  el  Go- 
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bierno,  porque  esa  suma  y algo  más  se  invirtió  en  la  compra 
y envío  a Arequipa  de  zapatos  y ropa  para  los  niños  pobres 
de  Arequipa  y su  campiña. 

Merecen  una  mención  honrosa  la  Sra.  Jesús  B.  de 
García  Calderón  y la  Srta.  Ana  María  Polar  que  en  el  se- 
no de  esta  Comisión  efectuaron  una  labor  de  verdadero  sa- 
crificio por  amor  a Jesús  Sacramentado;  pues  la  primera 
aceptó  la  desagradable  obligación  de  organizar  las  comisio- 
nes que  debían  pedir  limosnas  en  las  misas  de  los  domingos 
y días  festivos,  y de  cobrar  personalmente  algunas  cuotas 
mensuales,  y la  segunda  organizó  la  efectividad  de  las  cuo- 
tas familiares  haciendo  mensualmente  centenares  de  reci- 
bos y controlando  a los  cobradores. 


DOS  CIENTOS  MIL  SOLES 

Sin  entrar  en  detalles,  que  no  hacen  al  caso,  podemos 
dar  las  siguientes  cifras  globales: 

Lo  ingresado  por  Tesorería  General,  llega  a la  respe- 
table suma  de  casi  S|.  150,000.00. — Los  gastos  del  Congreso 
montan  la  misma  cantidad,  excepto  S|.  8.000.00. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  han  pasado  por 
Caja  sumas  respetables  invertidas  en  bien  del  Congreso,  co- 
mo son  los  treinta  y tres  mil  soles  colectados  y gastados  por 
el  Comité  Pro-Congreso  Eucarístico  de  Lima;  S/.  12,300.00 
de  los  S/.  14,300.00  valor  de  las  becas  otorgadas  en  el  Con- 
curso de  Religión  organizado  por  el  Rdo.  Hno.  Herberto  Ma- 
ría, y otras  cantidades  gastadas  por  algunas  Comisiones  y 
agenciadas  por  las  mismas. 

Por  lo  cual,  cabe  afirmar  que  los  fondos  recibidos  y 
gastados  en  la  preparación  y celebración  del  Congreso  Eu- 
carísticos  representan  la  importante  suma  de  dos  cientos  mil 
soles. 


MANOS  LIMPIAS 

Debemos  hacer  constar  que  estos  fondos  sagrados 
han  sido  manejados  con  manos  limpias.  Se  ha  procurado 
en  todos  los  gastos  hacer  la  mayor  economía  posible,  sin  el 
menor  derroche,  y todos  ellos  están  perfectamente  docu- 
mentados. 
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GRATITUD 

La  Junta  Central  Organizadora  por  nuestro  conduc- 
to expresa  su  profunda  gratitud  a todas  las  personas  que 
han  aportado  sus  limosnas,  módicas  o crecidas,  para  afron- 
tar los  enormes  gastos  del  Congreso  Eucarístico. 

No  siendo  posible  consignar  aquí  los  nombres  de  to- 
das las  personas  que  han  dado  limosnas,  pues  ello  demanda- 
ría mucho  espacio,  como  una  muestra  de  gratitud  y aplau- 
so pondremos  los  de  las  personas  que  han  dado  desde  qui- 
nientos soles  para  arriba:  S . 500.00  el  Iltmo.  Mons.  Dr.  San- 
tiago Martínez,  Iltmo.  Mons.  Gregorio  Martínez,  Srta.  Elvira 
L.  de  Romaña,  Philips  Peruana  S.  A.  — S . 600.00,  RR.  MM. 
de  los  Sagrados  Corazones. — S . 660.00,  Sr.  Dr.  E.  Adolfo  Cha- 
ves.— S . 750.00,  Sra.  María  L.  de  Bustamante. — S . 1,000.00, 
Sras.  Julia  C.  de  L.  de  Romaña,  Elvira  de  Olivares,  Carmen 
R.  de  Lira,  Mercedes  L.  de  Gibson,  Sabina  Marín  v.  de  Avila, 
María  Laura  de  L.  de  Romaña,  Victoria  R.  de  L.  de  Roma- 
ña, Srta.  Julia  L.  de  Romaña,  Banco  Italiano,  Monasterio  del 
Carmen,  Monasterio  de  Santa  Catalina,  Sr.  Francisco  L.  de 
Romaña. — S . 1,700.00,  Editorial  La  Colmena,  S.  A. — S . 
3,000.00,  N.  N. — S . 5,000.00,  Señor  Manuel  Muñoz  Nájar, 
señor  Pedro  Muñoz  Nájar. 


SUB-COM3SION  DE  FIESTAS  PRO-(X)NGRESO 


77 


Sub-Comisión  de  Fiestas  Pro-Congreso  Eucarístico 


'S  digna  de  capítulo  especial  la  brillante  y ardua  labor 
'desarrollada  por  esta  Sub-Comisión  formada  por  la 
casi  totalidad  de  señoras  y señoritas  de  Arequipa. 

Se  propusieron  hacer  intensa  labor  social  para  crear 
un  clima  propicio  que  asegurara  el  éxito  del  Congreso  Euca- 
rístico y a la  vez  arbitrar  fondos  por  medio  de  actos  sociales. 


DIRECTIVA. 

Asesorada  por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  Presidente 
de  la  Comisión  de  Finanzas,  fue  elegida  esta  Junta  Directiva: 

Presidenta,  Sra.  Quintina  Ugarteche  de  Aguirre;  Vice- 
presidenta, Sra.  Elvira  Marcó  del  Pont  de  Olivares;  Secreta- 
ria General,  Srta.  Celia  Chávez  Velando;  Pro-secretaria,  Sra. 
Juanita  Nicholson  de  Barreda  Landázuri;  Tesorera,  Sra.  Ju- 
lia Santistevan  de  Marcó  del  Pont;  Secretaria  de  Organiza- 
ción, Sra.  Elsa  Forga  de  Portugal;  Secretaria  de  Propaganda, 
Sra.  Mercedes  Lira  de  Gibson;  Vocales,  Sras.  Jesús  B.  de  Gar- 
cía Calderón,  Emilia  Zumarán  de  Cornejo,  Carmen  Romaña 
de  Lira,  Matilde  Harmsen  de  Forga,  Paquita  Forga  de  Bedo- 
ya, Carmen  Belaúnde  de  Llosa,  Esther  Ugarteche  de  Polar, 
Mercedes  de  Bárber,  Magda  de  Jenkins,  María  L.  de  R.  de 
Rey  de  Castro,  María  García  de  Llosa,  Celia  García  de  Bar- 
clay, Angélica  Harmsen  de  Belaúnde  y Lucila  Fernández  de 
García. 

Para  darse  cuenta  de  la  actividad  desarrollada  por 
esta  Sub-Comisión,  desde  el  día  28  de  agosto  de  1939  que 
inauguró  sus  trabajos  hasta  los  días  del  Congreso,  bastará 
una  simple  enumeración  de  los  actos  sociales  que  organizó 
y realizó  con  enorme  entusiasmo. 

El  12  de  octubre  de  1939,  una  Gimkana  en  el  antiguo 
estadio. 

El  21  de  diciembre  de  1939,  abrió  el  Bazar  de  Navidad 
en  una  tienda  de  la  calle  de  Mercaderes,  que  fue  bendecido 
por  el  Excmo.  Señor  Obispo  que  además  concedió  cincuenta 
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días  de  indulgencia  por  cada  hora  de  trabajo  en  la  confec- 
ción de  objetos  para  ese  Bazar.  Allí  mismo  efectuó  en  febre- 
ro varias  rifas. 

El  6 de  enero  de  1940,  una  gran  matiné  infantil  en  el 
teatro  Olimpo. 

El  14  de  abril  un  concierto  de  música  sagrada  en  la 
Catedral,  para  el  estreno  del  Himno  Eucarístico. 

El  domingo  de  Quasimodo  una  Kermesse  en  el  par- 
que Grau. 

Un  concierto  de  música  por  el  pianista  argentino 
Héctor  Ruiz  Díaz. 

En  los  meses  de  agosto  y septiembre  explotó  la  pelícu- 
la del  Congreso  Eucarístico  de  Lima. 

En  octubre  dio  un  té  en  el  Club  de  Tiro  al  Blanco. 

Organizó  la  Rifa  de  Alhajas. 

Gracias  a esta  abnegada  y entusiasta  labor,  la  Tesore- 
ra Sra.  Julia  Santistevan  de  Marcó  del  Pont  puso  en  manos 
del  Excmo.  Señor  Obispo  la  respetable  cantidad  de  treinta  y 
dos  mil  soles;  suma  que  pasó  a la  Tesorería  General  del  Con- 
greso. 


LA  RIFA  DE  ALHAJAS. 

I niciativa  feliz  del  Centro  de  Acción  Católica  de  Muje- 
res de  las  Esclavas,  la  Rifa  de  Alhajas  fue  organizada  por  la 
Sub-Comisión  de  Fiestas  que  en  ella  puso  a contribución  to- 
do su  entusiasmo.  El  Exmo.  Señor  Obispo  aplaudió  la  bri- 
llante idea  y fue  el  primer  oferente,  entregando  un  hermoso 
anillo  de  brillantes  que  fue  valorizado  en  cuatro  cientos  soles. 
No  fue  la  primera  vez  que  las  mujeres  arequipeñas  se  des- 
prendieron generosamente  de  sus  joyas  por  una  causa  noble. 
En  tiempo  de  la  Colonia  lo  hicieron  para  ayudar  a la  Metró- 
poli a hacer  la  guerra  al  mahometismo  y al  protestantismo; 
y este  rasgo  ejemplar  de  la  mujer  arequipeña  vahó  a Arequi- 
pa el  título  de  “Muy  Noble  y Muy  Leal  Ciudad”  que  le  otor- 
gó Carlos  IV. 

El  público  femenino  de  Arequipa  acogió  con  entusias- 
mo la  idea.  Era  necesario  pagar  una  parte  de  la  deuda  de 
gratitud  que  la  América  tiene  contraída  con  la  memoria  de 
aquella  excelsa  reina  de  España,  Isabel  la  Católica,  que  ven- 
dió sus  joyas  para  financiar  el  viaje  de  Colón  que  venía  en 
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busca  de  un  mundo  que  poner  a los  pies  del  Crucificado.  Aho- 
ra se  trataba  de  dar  una  prueba  de  amor  a Jesús  Sacramen- 
tado, y la  Sra.  Mercedes  de  Bárber  iba  recibiendo  diariamen- 
te joyas  que  la  mujer  arequipeña  depositaba  silenciosamen- 
te cabe  la  cárcel  del  Divino  Prisionero.  Todos  los  sábados  en 
la  “Hora  Eucarística”  radiada,  el  P.  Cabré  leía  la  lista  de  las 
joyas  que  se  iban  recibiendo.  Las  había  de  subido  valor  y de 
modesto  precio;  pero  todas  ellas  ofrendadas  con  inmenso  ca- 
riño. Un  buen  día  se  recibió  un  “quinto  de  oro”  con  un  bille- 
te sin  firma:  “Soy  una  pobre  empleada  de  comercio.  No  ten- 
go ninguna  joya  que  dar  a Jesús  Sacramentado,  sino  sólo 
este  “quinto  de  oro”  que  guardaba  como  una  joya.  Recíbalo 
Ud.  y vea  lo  que  hace  con  él. — Una  Empleada  de  Comercio.” 
y así,  se  recibieron  hasta  109  joyas  que,  valorizadas  por  un 
experto  joyero,  arrojaron  un  valor  de  cerca  de  diez  mil  soles. 

Algunas  damas  prefirieron  enviar  dinero:  quien  mil 
soles,  quien  quinientos  soles  o menos,  según  las  posibilida- 
des económicas. 

Los  números  de  la  rifa  fueron  a todas  las  ciudades  del 
Perú,  llegándose  a vender  12,000  boletos  de  a un  sol  que,  jun- 
to con  las  cantidades  dadas  en  metálico,  rindieron  como 
quince  mil  soles. 

La  rifa  se  efectuó  los  días  26  y 27  de  noviembre  de  1940 
en  el  salón  parroquial  de  S.  Marta  con  toda  la  seriedad  que  re- 
clamaba el  caso,  ante  el  Notario  Público  señor  doctor  José 
González  Grámbell. 


ES  DE  JUSTICIA 

Consignar  aquí,  como  una  manifestación  ae  gratitud, 
los  nombres  de  las  damas  que  más  trabajaron  en  la  Sub-Co- 
misión  de  Fiestas  Pro-Congreso  Eucarístico:  Sras.  Quintina 
Ugarteche  de  Aguirre,  Elsa  Forga  de  Portugal,  Julia  Santis- 
tevan  de  Marcó  del  Pont,  Srta.  Celia  Chávez  Velando,  la  Sra. 
Juanita  Nicholson  de  Barreda  que  se  tomó  el  ímprobo  tra- 
bajo y responsabilidad  de  organizar  la  Rifa  de  Alhajas  cuyos 
boletos,  controlados  por  ella,  se  repartieron  por  todo  el  te- 
rritorio nacional,  y la  Sra.  Mercedes  de  Bárber  que  recibió, 
guardó  y a su  tiempo  hizo  llegar  las  joyas  a las  personas 
agraciadas,  muchas  de  ellas  en  apartadas  regiones. 
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La  Sub-Comisión  de  Radio  y Electricidad 


I ERECE  capítulo  aparte  la  casi  heroica  actividad  del 
I'  grupo  selecto  de  jóvenes  que  formaron  esta  Sub-Comi- 
sión presidida  por  el  ejemplar  Presidente  de  la  A.  C.  de  Juven- 
tud Masculina  señor  M.  Alberto  Flórez  Barrón  y asesora- 
da por  el  R.  P.  Adolfo  Mateo,  S.  J.  que  les  acompañó  en  todas 
sus  correrías  por  la  campiña  arequipeña. 

La  labor  que  se  impuso  esa  Sub-Comisión  consistía  en 
dos  o tres  veces  por  semana,  desde  el  día  16  de  septiembre  de 
1939,  tomar  un  automóvil  con  su  equipo  de  altavoz  acompa- 
ñado de  su  motor  eléctrico,  una  cantidad  de  discos  de  músi- 
ca religiosa,  su  ilustrado  entusiasmo  y salir,  de  seis  a diez  de 
la  noche,  a los  sitios  de  la  campiña  donde  hubiera  núcleos 
de  población  campesina  y allí  reunir  a toda  la  gente  y entu- 
siasmarla por  el  Congreso  Eucarístico,  amenizando  las  con- 
ferencias con  música  religiosa,  repartir  gratuitamente  pro- 
paganda católica  y el  “Boletín  Eucarístico”  y vendiendo  ma- 
terial eucarístico  para  los  fondos  del  Congreso.  Algunas  ve- 
ces armaban  allí  mismo  la  rifa  de  una  imagen  religiosa. 

En  esta  forma  los  jóvenes  dieron  cien  audiciones  am- 
plificadas en  sitios  distintos  de  la  campiña. 

Ellos  agenciaron  la  compra  de  un  magnífico  altavoz 
“Philips”  dotado  de  un  motor,  que  importó  dos  mil  soles. 
También  firmaron  un  contrato  con  la  misma  Casa  Philips 
para  adquirir  una  poderosa  estación  radiotransmisora;  só- 
lo que  después  a la  Junta  Central  le  pareció  que  era  más  ven- 
tajoso celebrar  un  contrato  con  la  Radio  “Continental”  que 
por  esta  circunstancia  se  estableció  en  Arequipa  y está  pres- 
tando importantes  servicios.  Se  estipuló  que  esa  poderosa  es- 
tación de  radio  que  se  escucha  en  todo  Suramérica,  desde 
fines  de  setiembre  de  1940  transmitiera  la  “Hora  Eucarísti- 
ca”  diariamente,  se  hiciera  cargo  de  la  radiación  de  todos 
los  actos  del  Congreso  Eucarístico  colocando  un  equipo  en  el 
Campo  Eucarístico,  y después,  per  vitam,  concediera  a la  Ac- 
ción Católica  local  una  hora  semanal  para  la  transmisión  de 
la  “Hora  Católica”,  como  se  está  realizando  cada  sábado  a 
las  7 p.  m.  Todo  este  servicio  por  la  suma  de  cinco  mil  soles. 
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La  Sub-Comisión  efectuó  una  instalación  permanen- 
te de  altavoz  en  la  Basílica  Catedral  que  ha  prestado  y está 
prestando  buenos  servicios. 

Contrató  también,  por  la  suma  de  seis  mil  quinientos 
soles,  con  la  Casa  Philips  el  servicio  de  amplificación  en  el 
Campo  Eucarístico  y en  el  trayecto  que  debía  recorrer  la  pro- 
cesión triunfal  de  la  tarde  del  día  27  de  octubre,  es  decir,  des- 
de la  Basílica  Catedral  hasta  el  estadio  Melgar,  con  uno  o dos 
poderosos  altavoces  en  cada  cuadra  y micrófonos  de  trecho 
en  trecho  para  poder  dirigir  la  procesión. 

En  el  Campo  Eucarístico  instaló  cinco  teléfonos  en  el 
estrado,  en  la  caseta  del  locutor,  en  el  puesto  sanitario  y en 
la  puerta  principal  de  entrada. 

Contrató  con  la  Sociedad  Eléctrica  de  Arequipa,  por 
la  módica  suma  de  dos  mil  soles,  la  instalación  para  la  so- 
berbia iluminación  del  Campo  Eucarístico  con  su  monumen- 
tal Cruz,  las  fachadas  de  la  Basílica  Catedral,  la  Compañía 
y el  Palacio  Episcopal  con  enormes  escudos  del  Congreso  Eu- 
carístico, y la  plaza  de  Armas  con  foquitos  de  los  colores  de 
las  banderas  nacional  y pontificia.  Este  precio  fue  sólo  por 
las  instalaciones,  pues  la  Sociedad  Eléctrica  quiso,  como  con- 
tribución suya  al  Congreso  Eucarístico,  obsequiar  todo  el 
fluido  eléctrico  que  consumió  el  Congreso.  El  Concejo  Pro- 
vincial de  Lima  y la  firma  Parva  Domus,  también  de  Lima, 
tuvieron  la  gentileza  de  prestar  los  grandes  reflectores  que 
sirvieron  para  la  iluminación  de  la  fachada  de  la  Basílica  Ca- 
tedral. Se  les  expresa  cordial  gratitud. 
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Una  juvenil  Gira  Eucarística 


grupo  de  jóvenes  de  la  Acción  Católica,  aprovechando 
de  los  tres  meses  de  vacaciones,  enero,  febrero  y marzo 
de  1940,  emprendieron,  con  permiso  y fondos  de  la  Junta 
Central,  una  entusiasta  gira  de  propaganda  eucarística  por 
casi  toda  la  región  sur. 

Merecen  ser  consignados  aquí  los  nombres  de  esos 
fervosos  jóvenes  católicos:  M.  Alberto  Flórez  Barrón,  Eduar- 
do Indacochea  Zaráuz,  Alberto  Vargas  Ruiz  de  Somocurcio, 
José  Salmerón  Salinas,  José  Pardo  Belaúnde,  José  Cáceres, 
Manuel  Jiménez,  José  de  Rivera  Lucero,  José  Valenzuela  y 
Carlos  Jiménez. 

El  recorrido  que  hicieron  fue  este:  Moquegua,  Tacna, 
lio,  Locumba,  Vítor,  Corire,  Aplao,  Chuquibamba,  Molien- 
do, Cocachacra,  Hacienda  Chucarapi,  Hacienda  Pampa  Blan- 
ca, Juliaca,  Cuzco,  Anta,  Calca  y Urubamba,  a estos  tres  úl- 
timos pueblos  fueron  amablemente  acompañados  por  el 
Exmo.  Obispo  del  Cuzco  Mons.  Santiago  Hermoza;  San  Sal- 
vador, Sicuani,  Ayaviri  y Puno. 

Esta  es  la  síntesis  de  su  labor  que  despertó  gran  en- 
tusiasmo: Dieron  34  audiciones  con  altavoz;  tres  de  ellas  fue- 
ron irradiadas;  13  actuaciones  en  teatros;  pronunciaron  11 
discursos  en  plazas  públicas;  13  conferencias  en  locales  ce- 
rrados, todas  eucarísticas,  menos  cinco  que  versaron  sobre 
temas  de  Acción  Católica.  Vendieron  material  eucarístico  en 
bien  de  los  fondos  del  Congreso. 

El  gasto  de  esta  gira  tan  provechosa  fue  de  solo  mil 
cuatrocientos  soles;  pero  hay  que  tener  presente  y agradecer 
que  la  Peruvian  a cuyo  frente  está  el  gentil  y buen  católico 
Mr.  Luis  S.  Blaisdell  facilitó  los  pases  libres  para  toda  la  lí- 
nea del  tren,  desde  Moliendo  hasta  el  Cuzco,  y además,  don- 
de quiera  que  iban  eran  galantemente  atendidos  y genero- 
samente alojados. 


POLICIA  AUXILIAR  DEL  CONGRESO 


83 


La  Policía  Auxiliar  del  Congreso  Eucarístico 


Tt^  organizar  debidamente  las  grandes  con- 

rO)  centraciones  del  Congreso  Eucarístico  y evitar  en 
ellas  todo  desorden,  desde  un  año  antes  se  formó  los  cua- 
dros de  la  Policía  Auxiliar  del  2?  Congreso  Eucarístico 
bajo  la  presidencia  del  señor  M.  Alberto  Flórez  Barrón  y la 
jefatura  del  señor  Manuel  A.  Jiménez. 

La  compusieron  trescientos  jóvenes  y doscientas  se- 
ñoritas, éstas  bajo  la  dirección  de  la  Srta.  Graciela  La  Rosa 
Llosa,  Presidenta  de  la  Acción  Católica  de  Juventud  Feme- 
nina. 

Funcionó  en  el  Colegio  de  San  Francisco,  siendo  su 
Capellán  el  Rector  del  mismo  Colegio  R.  P.  Fr.  Jorge  Busta- 
mante. 

Se  dio  su  propio  Reglamento  que  contenía  las  instruc- 
ciones a que  debía  sujetarse  en  su  actuación.  La  Directiva 
sesionaba  semanalmente,  y periódicamente  tuvieron  sesio- 
nes generales  y ensayos,  tanto  en  su  local  del  Colegio  de  San 
Francisco  como,  días  antes  del  Congreso,  en  el  estadio  Mel- 
gar que  debía  convertirse  en  Campo  Eucarístico. 

A fin  de  que  los  jóvenes  y señoritas  fueran  entrenán- 
dose para  sus  futuras  labores  policiales,  actuaron  en  las  di- 
versas procesiones  que  hubo  en  aquel  año  de  1940,  sobre  to- 
do en  la  del  Corpus. 

Hizo  los  planos  del  Campo  Eucarístico  señalando  en 
ellos  la  colocación  de  las  personas  que  debían  asistir  según 
categoría,  sexo,  edad  (niños),  puestos  sanitarios,  etc. 

Corrió  a su  cargo  la  recepción  de  los  Prelados  y perso- 
najes indicándoles  el  alojamiento  que  se  les  había  preparado. 

También  se  les  encomendó  la  difícil  tarea  de  prepa- 
rar y repartir  el  desayuno  a los  20,000  niños  que  comulga- 
ron el  24  de  octubre  en  el  Campo  Eucarístico. 
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Se  les  encomendó  la  venta  de  material  eucarístico. 

Como  distintivo  usaron  un  brazal  de  seda  con  los 
colores  pontificios  y estampado  en  él  el  escudo  del  Congreso. 

Su  labor,  pues,  fue  muy  intensa  y de  gran  responsabi- 
lidad, y actuaron  a satisfacción  de  todos. 

A fin  de  proporcionarles  un  auxilio  eficaz,  la  Comi- 
sión de  Organización  y Prapaganda  agenció  la  venida,  diez 
días  antes  del  Congreso,  de  cuatro  jóvenes  de  Lima  que  ha- 
bían actuado  en  la  Policía  Auxiliar  del  gran  Congreso  Euca- 
rístico de  Lima  en  1935.  Fueron  los  señores  Jorge  Ayllón, 
Guillermo  Durán,  Carlos  Crosby  y Germán  Ramírez  Gastón. 


Exmo.  y Rvmo.  Morís.  Fr.  Salvador  Herrera,  Obispo 

de  Puno . 
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Propaganda  Radiada 


^HORMARON  la  Sub-Comisión  encargada  de  la  Hora 
O**  Eucarística  radiada  el  R.  P.  Fr,  Víctor  M.  Barriga  co- 
mo presidente,  y Vocales  el  Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  las 
Sras.  Elena  C.  de  Arboleda  Viñas,  Maude  O.  de  Suárez  Po- 
lar y Carmen  R¡.  de  S.  de  Vargas  Carbajal,  la  Srta.  María 
Rosa  Uría  y el  Señor  Alberto  Vargas  Carbajal  y R.  de  S. 

Sin  duda  por  razones  políticas  el  Gobierno  había  clau- 
surado las  estaciones  radiodifusoras  de  esta  ciudad.  La  Sub- 
Comisión  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  autorizara,  la 
reapertura  de  la  Radio  Sur,  regentada  por  el  hábil  técnico 
señor  don  Máximo  Landa.  Al  fin  se  consiguió,  y el  sábado 
8 de  junio  de  1939  tuvo  lugar  la  primera  Hora  Eucarística 
radiada.  Todos  los  sábados,  indefectiblemente,  a las  8 p.  m. 
sabían  los  miles  de  hogares  arequipeños  poseedores  de  apa- 
rato receptor,  que  debían  sintonizar  Radio  Sur.  Fue  lásti- 
ma grande  y que  impidió  que  los  efectos  de  la  Hora  Euca- 
rística se  sintieran  en  toda  la  República,  que  esta  única 
estación  que  el  Gobierno  permitió  que  funcionara,  fuera  de 
tan  limitado  poder  que  sólo  se  dejara  escuchar  en  Arequipa. 
Por  esto,  apesar  de  que  los  organizadores  se  habían  ya  habi- 
tuado a trabajar  en  la  Radio  Sur  que  les  dio  toda  suerte  de 
facilidades  a un  precio  sumamente  módico,  al  cabo  de  un 
año  y medio  hubo  que  cambiar  de  postura,  y desde  fines  de 
septiembre  de  1940,  faltando  sólo  un  mes  para  la  celebración 
del  Congreso,  se  formalizó  contrato  con  la  Radio  Continental 
que  por  este  motivo  vino  de  lea  a establecerse  en  esta  ciu- 
dad. La  Continental  se  deja  escuchar  en  todo  Suramérica. 

Por  los  estudios  de  la  Radio  Sur  pasaron  las  personas 
más  caracterizadas  de  Arequipa,  para,  desde  el  micro,  ha- 
cer filigranas  de  elocuencia  y deleitar  y enfervorizar  a los 
miles  de  radioescuchas  que  fueron  familiarizándose  con  la 
Hora  Eucarística.  Las  Comunidades  religiosas  todas,  tanto 
de  varones  como  de  mujeres  no  claustrales,  los  colegios,  las 
instituciones  y sociedades  de  carácter  religioso  y social,  las 
redacciones  de  los  diarios  locales  rivalizaron  en  presentar 
las  mejores  disertaciones  eucarísticas  y conjuntos  corales 
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que  ejecutaban  cánticos  casi  siempre  eucarísticos.  Ahora 
era  el  Prefecto  del  Departamento,  el  recordado  Coronel  se- 
ñor Carlos  A.  de  la  Jara,  tan  entusiasta  del  futuro  Congre- 
so Eucarístico  y que  desgraciadamente  falleció  dos  sema- 
nas antes  de  su  celebración,  ahora  algún  militar  de  alta 
graduación,  bien  un  empleado  del  comercio,  de  la  industria, 
del  Ferrocarril,  o bien  algún  maestro  u obrero,  sin  que  fal- 
taran periodistas,  miembros  del  Coro  catedralicio  y otros 
sacerdotes  respetables  y aun  Obispos  venerables  que  presti- 
giaron la  Hora  Eucarística.  Hasta  los  presos  de  la  Cárcel  ofre- 
cieron una  conmovedora  Hora  Eucarística  mediante  una  ins- 
talación especial. 

El  R.  P.  Francisco  Cabré  indefectiblemente  cada  sá- 
bado irradiaba  el  “Noticiario  Eucarístico’’,  o sea  las  noticias 
de  todos  los  trabajos  preparatorios  del  Congreso  que  se  iban 
realizando  en  Arequipa  y en  diversos  lugares  de  la  Repú- 
blica. 

Desde  fines  de  septiembre  de  1940,  un  mes  antes  de 
la  fecha  del  Congreso,  todas  las  noches  se  radiaba  la  Hora 
Eucarística,  y en  los  días  del  Congreso  las  diversas  delega- 
ciones que  vinieron  de  todos  los  ámbitos  de  la  República, 
así  como  de  Bolivia  y de  Chile,  decían  fervorosos  mensajes 
y ejecutaban  escogidos  números  de  música. 

No  hacemos  sino  cumplir  un  deber  de  gratitud  al  ha- 
cer constar  aquí  que  la  respetable  dama  señora  Elena  Cas- 
tro de  Arboleda  Viñas  trabajó  intensamente  en  la  organi- 
zación de  la  Hora  Eucarística  sabatina,  preocupándose  de 
dar  tumos  y seleccionar  y preparar  programas  y coros  de 
voces  y orquestas. 


LA  ULTIMA  HORA  EUCARISTICA 

T uvo  lugar  en  la  noche  del  veintinueve  de  octubre  de 
1940,  y como  un  grato  recuerdo  insertamos  aquí  el  último 
“Noticiario  Eucarístico.” 

“Exmo.  Señor  Legado  Papal, 

Exmos.  Señores  Obispos  y Prelados  Eclesiásticos, 

Amables  radioescuchas: 

“Se  me  había  ya  hecho  un  hábito  colocarme  delante  del  mi- 
crófono; yo  que  nunca  me  las  había  visto  más  frascas  que  hablar 
por  radio,  acostumbrado,  como  viejo  misionero,  a dirigirme  fren' 
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te  a frente  a las  multitudes.  Al  principio  me  daba  risa  de  mí  mis- 
mo, pues  se  me  antojaba  ser  un  lcco  hablando  solo.  Ahora  ya  es  dis- 
tinto, porque  es  preciso  vivir  a tono  con  el  tiempo  y uno  que  siente 
las  inquietudes  de  la  salvación  de  las  almas  debe  hacerse  a todo. 
Hace  casi  dos  años  que  indefectiblemente  todos  los  sábados,  a las 
ocho  de  la  noche,  y desde  el  l9  de  octubre  todos  los  días,  he  tenido 
el  inefable  placer  de  charlar  un,  rato  con  vosotros. 

“Hoy  se  me  obliga  a hablaros.  Digo  se  me  obliga,  porque  ye 
no  tenía  la  intención  de  hacerlo,  porque  esto  significa  una  despe- 
dida, y yo  tengo  horror  a las  despedidas.  Pero,  sí;  es  preciso  despe- 
dirse de  la  Radio,  y me  despido  de  ella  en  estos  momentos. 

“Pero  antes  de  hacerlo,  debo  dedicar  esta  última  audición 
u “Hora  Eucarística”  al  Exmo.  Legado  Papal  y a los  Exmos.  Seño- 
res Obispos  que  nos  han  visitado  con  motivo  del  Congreso  Eucarís- 
tico  que  hemos  celebrado  con  el  éxito  que  todos  conocéis  y que  no 
es  propio  que  yo  encarezca,  por  la  modesta  colaboración  personal 
que  he  aportado. 

“Pero  es  justo  que  os  invite  a elevar  un  ferviente  voto  de 
gratitud  a Jesús-Hostia  que  ha  querido  triunfar  en  Arequipa,  y 
también  será  razón  que  recalque  lo.  que  varias  veces  os  he  dicho 
desde  el  micrófono.  Muchos  se  han  sorprendido  del  estupendo 
éxito  del  Congreso  Eucarístico.  Yo  no  me  he  sorprendido,  y mas 
bien  me  hubiera  extrañado  el  fracaso.  Vosotros  sabéis  que  duran- 
te los  dos  años  que  hemos  trabajado  en  la  preparaciótm  del  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  he  cometido  el  pecado  del  optimismo 
recalcitrante,  empedernido.  Los  hechos  se  han  encargado  de  absol- 
verme de  este  pecado.  Veo  claramente  que  conviene  ser  un  poco 
loco  para  hacer  algo  de  provecho  en  la  vida.  Por  algo  San  Pablo  glo- 
rificaba la  “locura  de  la  Cruz”. 

“Voy  a expresaros  mi  gratitud  por  el  interés  que  durante 
estos  casi  dos  años  habéis  manifestado  en  escuchar  la  “Hora  Eu- 
carística” sabatina;  y os  la  expreso  en  nombre  de  todos  aquellos 
que  han  prestado  decidido  apoyo  a esta  obra  que  yo  creo  ha  sido 
meritoria,  porque  ha  preparado  el  ambiente  que  ha  hecho  posible 
la  estupenda  glorificación  de  la  Eucaristía  en  estos  días  que  que- 
dan marcados  con  piedra  blanca,  como  ha  dicho  el  Exmo.  Mons. 
Cento,  el  gran  Legado  Papal  que  tánto  ha  contribuido  con  su  in- 
declinable entusiasmo  al  éxito  de  nuestra  obra.  Sobre  todo  debo 
una  palabra  de  cálida  gratitud  al  M.  R.  P.  Víctor  M.  Barriga  y a 
la  Señera  Elena  de  Arboleda  Viñas  que  — es  un  deber  mío  decirlo 
por  primera  y última  vez  desde  el  micrófono — ha  sido  el  alma 
de  estas  audiciones  con  una  constancia  y una  abnegación  verda- 
deramente ejemplares.  Que  Jesús  Hostia  le  pague  los  sinsabores 
que  ha  tenido  que  apechugar  y la  enorme  dosis  de  sacrificio  y de 
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amor  místico  de  que  ha  hecho  derroche  y del  que  sólo  yo  he  sido 
testigo  mudo  y armirador. 

También  debo  una  palabra  de  gratitud  a la  Radio  Sur  que 
hasta  hace  muy  poco  tiempo  nos  ha  dado  tantas  pruebas  de  bene 
volencia  y tolerancia  hijas  de  comprensión  y afecto.  Si  supiera  que 
está  escuchando  el  bueno  de  don  Máximo,  le  diría  cuatro  piropos 
bien  merecidos.  Nosotros  contratamos,  y por  cierto,  a precio  bien 
bajo,  solamente  media  hora  semanal;  pero  fueron  poquísimos  los 
sábados  que  nos  limitamos  a esa  media  hora,  y casi  siempre  nos 
permitimos  tres  cuartos  de  hora  y muchas  veces  hasta  una  hora 
y alguna  vez  llegamos  a los  cinco  cuartos,  abusando  de  la  inmen- 
sa tolerancia  de  don  Máximo  Landa.  ¡Que  Dios  se  lo  pague! 

“También  debemos  agradecer  a la  Radio  Continental;  por- 
que en  el  poco  tiempo  que  aquí  hemos  actuado,  hemos  encontrado 
un  ambiente  tibio  de  comprensión  y franca  benevolencia,  y toda 
suerte  de  facilidades. 

Una  especial  mención  a Pepe  Delgado,  el  antiguo  y simpati- 
quísimo Locutor  de  la  Radio  Sur  y hoy  en  la  Continental,  y tam- 
bién para  el  otro  Locutor  de  la  Continental,  el  señor  Otero. 

Asimismo  para  las  numerosas  personas  a quienes  hemos 
pedido  favor  y ayuda,  tanto  para  las  alocuciones  como  para  for- 
mar los  conjuntos  musicales.  Son  tántas,  que  no  puedo  enumerar- 
las, pero  vosotros,  radioescuchas  de  Arequipa,  conocéis,  sus  nombres. 

Y ahora,  con  un  suspiro  de  satisfacción,  pues  mis  anheles 
hendieron  el  éter,  también  mediante  las  ondas  etéreas  entono  cotí 
toda  mi  alma  un  “Te  Deum  Laudamus.” 

Antes  de  terminar,  debo  cumplir  el  encargo  que  me  han 
dado,  de  suplicar  a todas  las  personas,  de  la  ciudad  y de  fuera  de 
ella,  que  tengan  en  su  poder  talones  de  la  Rifa  de  Alhajas,  tanto 
llenados  como  sin  llegar,  hagan  el  favor  de  enviármelos  a mí,  pues 
es  preciso  proceder  a la  rifa  de  alhajas,  y para  ello  es  indispensable 
tener  esos  talones.  Deben  enviarles  hoy  mismo,  y si  no  se  ejecuta 
hoy  mismo  la  rifa,  esas  personas  tienen  la  culpa,  porque  no  cum- 
plen con  este  deber. 

“Adiós,  y hasta  que  volvamos  a celebrar  otro  Congreso  Eu- 
carístico;  y para  entonces  habrá  llovido  bastante.” 


LA  HORA  EUCARISTICA  EN  LIMA 
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La  ‘'Hora  Eucarística”  en  Lima,  por  las  ondas  de 

Radio  Nacional 

@NA  de  múltiples  actividades  del  Comité  Pro-2?  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  de  Lima,  fue  la  serie 
de  Horas  Eucarísticas  que,  con  audición  diaria,  duró  nueve 
semanas  consecutivas  desde  la  noche  del  26  de  agosto  de 
1940,  en  la  que  participaron  más  de  sesenta  señoras,  señori- 
tas y caballeros,  lo  más  destacado  de  la  sociedad  limeña  y, 
claro  está,  de  preferencia  el  valioso  elemento  arequipeño 
que  abunda  en  Lima. 

Vamos  a insertar,  como  una  muestra  de  la  magnífica 
labor  radiada  que  realizó  el  Comité  de  Lima,  tres  alocucio- 
nes desde  el  micro  de  la  poderosa  Radio  Nacional,  una  de  las 
mejores  estaciones  radiodifusoras  de  Suramérica,  sintiendo 
no  hacer  lo  mismo  con  las  que  pronunciaron  el  señor  doctor 
Manuel  Benigno  Valdivia,  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
del  Perú,  Monseñor  Vitaliano  Berroa,  Presidente  de  la  Jun- 
ta Permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos,  el  doctor  José 
Valencia  Cárdenas,  Secretario  del  Comité  Eucarístico  de 
Lima,  el  doctor  Madueño,  y otros  muchos  personajes  que, 
al  prestar  homenaje  a Jesús  Sacramentado,  lo  prestaron 
también  a Arequipa. 


HABLA  EL  EXMO.  SEÑOR  NUNCIO 
MONS.  FERNANDO  CENTO 

“CURSUS  IN  FINE  VELOCIOR:  “La  carrera  se  vuelve  más 
rápida  hacia  el  final”.  Se  me  ocurre  aplicar  este  dictado  o refrán 
a la  preparación,  ya  no  remota,  sino  muy  próxima,  del  Segundo 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  tendrá  pronto  lugar  en  la  blan- 
ca Ciudad  del  Misti. 

“Desde  hace  años  os  preparáis  para  él,  amados  Peruanos; 
y yo,  con  el  cálido  interés  que  esta  preparación  me  merece,  he  se- 
guido muy  de  cerca  la  labor  ferviente,  tesonera,  incansable,  des- 
plegada con  tal  fin  en  todas  las  Diócesis  del  Perú;  más  especial- 
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mente,  como  es  natural,  en  la  que  será  teatro  del  trascendental 
acontecimiento. 

“Dos  veces  he  visitado  Arequipa  durante  este  tiempo,  y he 
podido  comprobar  personalmente  el  ímpetu  ardoroso  que  anima 
a todos  sus  ciudadanos,  para  disponerse  lo  mejor  posible  a las  so- 
lemnes jomadas,  estimulados  y guiados  por  su  venerable  y dig- 
nísimo Obispo,  Monseñor  Fr.  Mariano  Holguín. 

“Mucho  se  ha  hecho,  múltiples  y sinceros  entusiasmes  se 
han  despertado,  propósitos  nobilísimos  han  sido  ya  llevados  a la 
práctica. 

“Y  sin  embargo. . . cursus  in  fine  velocior. 

“Quien  de  vosotros  haya  asistido  a las  carreras  hípicas,  se 
habrá  dado  cuenta,  sin  duda,  de  que,  efectivamente,  los  briosos 
corceles  aceleran  su  galope  cuando  la  meta  ya  está  cerca. 

“Pues,  igualmente,  más  intenso  todavía,  más  decidido  debe 
ser  el  ritmo  de  esa  preparación,  en.  los  últimos  dos  meses  apenas 
que  nos  separan  de  tan  anhelado  certamen. 

“El  debe  ser  triunfo,  un  pleno,  rotundo  y completo  triunfo, 
reflejo  del  otro,  que  constituüá  siempre  para  el  Perú  en  general 
y para  Lima  en  particular,  una  de  sus  glorias  más  brillantes. 

“Empero,  se  necesita  por  eso  la  cooperación  de  todos  cuan- 
tos son  los  católicos  de  esta  catolicísima  República.  Nadie  se  que- 
de cruzados  los  brazos,  nadie  se  reserve  el  exclusivo  papel  de  es- 
pectar  en  las  venideras  celebraciones;  sino  que  todos  sepan  y sien- 
tan que  deben  ser  actores,  cada  cual  según  sus  fuerzas  y sus  posi- 
bilidades, para  que  resulte  una  grandiosa,  memorable,  histórica 
explosión  de  fe,  de  piedad  y de  amor  hacia  el  Huésped  Divino  de 
nuestros  sagrarios. 

“Posición  de  vanguardia  en  estas  actividades  compete  a la 
ACCION  CATOLICA,  cuyas  relaciones  con  la  Eucaristía  serán  un 
punto  céntrico,  que  el  Congreso  hará  objeto  de  sus  estudios. 

“Muéstrense,  pues,  les  que  militan  en  sus  filas  primerísi- 
mos  en  trabajar,  sin  regateos  y aún  a costa  de  sacrificios,  a fin  de 
que,  cual  fruto  el  más  precioso  del  Congreso  mismo,  esa  obra 
maestra  de  la  sabiduría,  omnipotencia  y caridad  divinas  sea,  en 
realidad,  el  AMOR  DE  LOS  AMORES,  para  todos  los  creyentes,  fa- 
ro de  todas  las  almas,  imán  de  todos  los  corazones,  alfa  y omega, 
en  suma,  de  la  vida  cristiana,  individual  al  par  que  colectiva.  Pue- 
da cada  uno  decir,  a raíz  de  clausurarse  la  magna  asamblea: 
¡Señor!  para  su  mejor  éxito  he  llevado  ya  también  mi  granito  de 
arena. . 

“Señalando  ahora  una  forma  tan  fácil  como  eficaz  de  con- 
tribuir a la  feliz  actuación  del  Congreso,  quiero,  hijos  dilectísimos, 
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exhortaros  a incrementar,  por  esa  santísima  intención,  vuestras 
oraciones. 

“Notadlo  bien.  El  triunfo  de  que  poco  ha  os  hablaba,  no  de- 
be consistir  exclusivamente  en  la  hermosura  de  las  ceremonias,  ni 
en  la  suntuosidad  de  los  ritos,  sino,  ante  todo  y sobre  todo,  en  la 
transformación  dichosa  de  las  almas;  de  modo  que  las  pecadoras 
se  conviertan,  las  frías  se  calienten  y las  fervorosas  queden  abra- 
sadas en  las  llamas  de  la  hoguera  eucarística. 

“Pues  bien:  transformación  semejante  sólo  puede  ser  efecto 
de  la  Gracia  que  alcanzarán  en  abundancia  nuestras  humildes 
preces.  Ofrézcanse,  por  ende,  desde  ahora,  más  frecuentemente 
Misas,  Comuniones  espirituales  o sacramentales,  Rosarios,  Vía  Cru- 
cis,  suplicando  al  Dador  de  todo  bien  que  se  digne  fecundizar  nues- 
tros esfuerzos  con  sus  copiosos  rocíos.  Particularmente  meritorias 
serán,  en  tal  sentido,  vuestras  plegarias  ¡oh  sagradas  vírgenes,  es- 
condidas en  los  claustros,  lámparas  vivientes  del  Tabernáculo,  pa- 
rarrayos y hostias  propiciatorias  de  la  humanidad,  ante  el  Trono 
de  Dios. 

“A  orar,  pues,  radioescuchas:  he  aquí  la  consigna  y pala- 
bra de  orden  que  os  da  a todos  el  Nuncio  Apostólico,  quien,  con  a- 
fecto  muy  paternal,  os  imparte,  al  concluir,  la  Apostólica  Bendi- 
ción: BENEDICTIO  DEI  OMNIPOTENTIS,  PATRIS,  ET  FILII,  ET 
SPIRITUS  SANCTI,  DESCENDAT  SUPER  VOS  ET  MANEAT 
SEMPER! 


HABLA  EL  DOCTOR  ILDEFONSO  E.  BALLON, 

VOCAL  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DEL  PERU 

“Amables  oyentes: 

“La  honrosa  circunstancia  de  formar  en  las  filas  del  Comi- 
té Central  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional,  que  próximamen- 
te va  a tener  lugar  en  Arequipa,  me  coloca  en.  el  delicado  trance 
de  hablar  en  público  sobre  la  Sagrada  Eucaristía.  Me  siento  pro- 
fundamente emocionado.  Jamás  se  me  ocurrió  que  yo  fuera  a te- 
ner que  hacerlo  alguna  vez.  Tan  respetable  es  el  Augusto  Sacra- 
mento, que  creía  que,  para  ocuparse  de  El  desde  una  tribuna,  fue- 
se siempre  indispensable  la  superior  investidura  de  la  autoridad  sa- 
cerdotal, y que  los  simples  fieles  estaban  limitados  a serlo  solamen- 
te de  verdad;  es  decir,  solamente  a sentir  sumisa  y plena  su  fide- 
lidad a la  convicción  del  Gran  Misterio,  asimismo,  absoluta  y total. 
Y el  ser  fieles  en  tales  condiciones  no  es,  siquiera,  virtud;  no  nos 
demanda  esfuerzo  ni  acto  de  voluntad:  es  la  simple  adhesión,  ine 
ludible  y necesaria,  a la  persuasión  intelectual,  iluminada  y clara 
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por  la  gracia  de  Dócs;  como  no  es  de  extrañar  el  efecto  maravilloso 
de  la  luz  en  la  retina  del  ojo  que  se  abre  naturalmente  a su  propia 
y peculiar  función,  del  ojo  sano  que  no  se  obstina  ni  se  cierra  ni 
renuncia  a ver.  Pensaba,  más  que  pensaba,  sentí  siempre  que  an- 
te la  Realidad  por  excelencia,  en  el  abismo  en  que  sumimos  debe  ne- 
cesariamente la  conciencia  de  nuestra  propia  nada  frente  al  Gran- 
de, frente  a Dios,  sólo  fuera  posible  el  postrarse  de  hinojos  y ado 
rar,  adorar  en  silencio,  en  indecible  e inefable  recogimiento,  en  sín- 
tesis suprema  de  todo  nuestro  yo,  como  sencillo  acto  de  reconoci- 
miento y de  piedad,  como  incendio  de  amor,  como  máxima  ofren- 
da al  Señor;  porque  en  las  grandes  y verdaderas  crisis  de  nuestras 
vidas,  éstas  se  dan  enteras,  nuestras  almas  florecen  sin  palabras, 
por  no  haber  en  humano  lenguaje  las  que  bastan  a una  genuina 
efusión  espiritual. 

Pero  la  vida  actual  señala  nuevas  necesidades  e impone  nue- 
vas obligaciones.  Ya  la  vida  silenciosa  y privada  resulta  insuficien- 
te. Los  tiempos  sen  de  lucha.  Las  legiones  del  mal  tienen  desple- 
gadas sus  poderosas  fuerzas  y pugnan,  sin  cesar,  por  difundir 
su  influjo  emponzoñado,  que  ha  trastornado  todas  las  ideas  y per- 
turbado todos  los  sentimientos.  Llenos  de  pavorosa  angustia  en 
los  corazones  y abrumadas  de  dolor  nuestras  almas  por  la  siniestra 
realidad  que  envuelve  el  mundo,  vivimos  una  de  las  horas  más 
trágicas  y horrorosas  de  la  historia.  Si  hoy  fuera  dable  soltar  la 
bíblica  paloma,  ella  tendría  que  tornar  al  Arca  con  el  amargo  des- 
consuelo de  no  encontrar  dónde  sentar  el  pie.  Lo  que  en  otro  tiem- 
po hubiera  parecido  sólo  alucinación  de  espanto  malsano  y enfer- 
mizo, es  dolorosa  y desconcertante  realidad;  y de  cruelísima  congo- 
ja invade  nuestro  espíritu  el  cuadro  lúgubre  y sombrío  que  en  lo 
físico,  y mucho  más  en  lo  moral,  se  extiende  a nuestros  ojos,  para 
humillación  y vergüenza  de  la  especie  humana.  Todo  lo  que  crei- 
mos inconmovible  y definitivo  se  derrumba  con  estrépito  de  ruina 
y destrucción;  lo  que  aprendimos  a tener  cemo  principios  tutela- 
res intangibles  se  menosprecia  y vilipendia;  las  sagradas  normas 
de  honor  y lealtad,  de  recíproca  confianza  y de  fe  mutua,  requeri- 
das como  esencial  necesidad  para  la  convivencia  de  les  hombres, 
se  olvidan  y posponen;  la  santidad  y pureza  de  costumbres,  en  lo 
privado  y en  lo  público,  va  extinguiéndose,  absorbida  por  degra- 
dante liviandad  y por  el  sensualismo  de  la  moderna  sociedad  pa- 
gana. La  nueva  lengua  de  los  pueblos  encubre  sólo  engaño  y fal- 
sedad, y la  palabra  parece  que  ha  perdido  su  valor  como  precioso 
don  para  el  consuelo,  inteligencia  y armonía  de  los  hombres:  sólo 
voces  de  negación  y de  blasfemia,  o imprecaciones  de  odio  y mal- 
dición truenan  en  todas  partes.  Los  más  solemnes  compromisos 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Octavio  Ortiz  Arrieta, 
Obispo  de  Chachapoyas. 
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son  ocasión  de  burla  y decepción;  las  seguridades  son  desesperan- 
zas; y sólo  son  amenazas  peligrosas  todos  los  ofrecimientos  de  bien 
y de  favor.  En  la  Babel  moderna  la  diplomacia  suele  ser  un  disfraz, 
la  política,  convertirse  en  instrumento  de  artería;  la  amistad,  en 
engañoso  dolo;  el  trabajo,  en  la  explotación  de  los  unos  y en  el 
fraude  y la  inhibición  de  los  demás;  el  hogar,  es  jaula  odiada  de 
hospedaje,  en  que  los  hijos  son  estorbo  y en  que  campean  la  pres- 
cindencia  de  todos  los  deberes  y el  desdén  de  todas  las  considera- 
ciones. Nuestra  conciencia,  conformada  bajo  las  nobles  y elevadas 
nociones  de  dignidad,  justicia  y libertad;  de  bien,  verdad  y amor; 
de  respeto  recíproco  y de  virtud  fecunda  y medular,  padece  irre- 
ductible repugnancia  frente  a la  abominable  inversión  de  los  con- 
ceptos básicos,  a la  negación  de  los  valores  espirituales  y la  impú- 
dica conculcación  de  todos  los  principios.  Pero,  hechos  para  sen- 
timos hombres  en  el  alto  y superior  sentido  del  vocablo,  en  su  acep- 
ción más  pura,  no  podemos  aquietarnos  con  la  sola  indignación 
que  nos  extremece  frente  a la  fría  crueldad  del  egoísmo  y del  des- 
borde de  la  ambición,  de  las  pasiones  y los  vicios,  ni  aniquilarnos 
bajo  la  enormidad  de  la  apocalíptica  tragedia.  No  podemos  mirar 
indiferentes  el  que  la  preciada  conquista  de  la  civilización,  pro- 
ducto inestimable  de  la  paciente  elaboración  de  los  siglos,  se  esfu- 
me, y sólo  quede  el  saldo  del  horror  de  la  hecatombe,  el  trágico 
silencio  de  la  desolación  y de  la  muerte  y el  enmudecimiento  del 
final  desengaño  de  todos  y de  todo. 

“Entonces,  para  hallar  el  perdido  sendero  es  preciso  encon- 
trar una  luz  de  ideal  que  ilumine;  uní  poder  sobrehumano  que  res- 
taure y devuelva  el  equilibrio  de  la  actual  sociedad,  y nos  salve 
del  caos  de  la  completa  perdición. 

“Cosa  providencial  resultan  para  el  caso,  por  oportunos  y 
eficaces,  los  Congresos  Eucarísticos,  que  preconizan  el  reinadoi  de 
Cristo  y que  exaltan  al  Dios  vivo  y presente  en  el  Vino  y el  Pan, 
que  tienen  en  sí  la  gracia  irresistible  del  amor,  que  es  cohesión, 
belleza  y armonía,  porque  la  Eucaristía  es  el  milagro  por  esencia 
del  Amor  de  los  amores.  La  Eucaristía  es  el  prodigio  incomprensi- 
ble que  sublimiza  nuestra  fe;  que  nutre  hasta  la  certidumbre  nues- 
tra esperanza;  que  inflama  hasta  el  sacrificio  nuestra  caridad. 
Las  almas  eucarísticas  son  afirmación  permanente  de  la  Divini- 
dad; son  anhelo  dulce  y perenne  de  espiritualidad  y de  vida  inmor- 
tal; son  purificación  incesante,  son  holocausto  perfumado,  abne- 
gación y sacrificio  generoso  y pleno  por  el  amor  de  Dios  mismo  y 
de  la  humanidad  por  El.  Foco  convergente  de  los  haces  de  luz  de 
la  suavísima  doctrina  de  Cristo;  calor  y aliento  de  toda  vida  espi- 
ritual, impulso  y norma  de  todas  las  vistudes;  la  Santa  Eucaris- 
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tía  es  el  único  remedio  seguro  y salvador  en  la  hora  actual.  Blan- 
ca pureza  de  costumbres,  concordia  y genuino  amor  al  prójimo, 
fidelidad  en  la  familia,  veneración  filial,  efectivo  cariño  paternal, 
austera  lealtad  en  todas  las  relaciones,  respeto  consciente  de  los 
compromisos,  honestidad  voluntaria  en  los  contratos,  verdadera 
justicia  social,  paz  de  paces,  sentida  humanidad,  efectivo  progre- 
so, ascención  incesante,  vida  eterna,  Dios  mismo:  eso  es  el  Santo 
Sacramento  del  Altar. 

“Por  eso,  si  nos  consideramos,  no  digo  creyentes  y católicos 
sinceros,  sino  siquiera  auténticos  seres  humanos,  sujetos  de  men- 
te y corazón;  si  no  fuera  el  puro  amor  y el  reconocimiento  que  nos 
obligan  al  Señor,  por  los  meros  sentimientos  naturales  de  la  espe- 
cie y hasta  por  elemental  instinto  de  conservación  y propio  bien- 
estar, nuestro  deber  es  propagar  la  ley  de  Jesucristo  y dilatar  su 
acción;  ese  deber  sagrado  del  que  ninguno,  lícitamente,  puede  de- 
sentenderse sin  incurrir  en  culpables  egoísmos,  cobardía  y trai- 
ción. Mostremos,  pues,  el  miserable  espectáculo  del  mundo;  pre- 
sentemos el  pavoroso  per-venir  que  depara  el  abandono  de  la  ley 
de  Dios.  Recordemos  que  Cristo  ya  una  vez  sacó  a la  humanidad 
del  paganismo;  purificó  y ennobleció  su  vida  con  el  ideal  de  su 
enseñanza  de  amor,  de  libertad  y de  igualdad;  sublimó  y enalteció 
los  destinos  supremos  de  los  hombres.  Convenzamos  a la  humani- 
dad de  que,  nuevamente,  sólo  el  reinado  de  Cristo  es  el  remedio  re- 
dentor, el  único  capaz  de  calmar  el  ansia  intextinguible  de  dicha  y 
de  superación. 

“Ojalá  que  el  2?  Congreso  Eucarístioo-  Nacional,  que  fervo- 
rosamente organiza  y prepara  mi  querida  Arequipa,  alcance  el  be- 
neficio invalorable  de  que  los  fulgores  de  las  gracias  de  Dios-Hos- 
tia se  difundan  ampliamente,  iluminando  las  mentes  e iñflamañ- 
do  los  corazones,  para  bien  del  mundo  entero  y especialmente  del 
Perú.” 


HABLA  LA  SRA.  AURORA  DE  ESPINOZA  SALDAÑA 
A NOMBRE  DE  LA  ACCION  CATOLICA 

“Al  acercarse  la  fecha  en  que  deberá  realizarse  el  Segundo 
Congreso  Eucarístico  Nacional,  en  la  ciudad  de  Arequipa,  no  po- 
demos menos  de  evocar  los  días  vibrantes  de  entusiasmo  fervoro- 
so en  que  transcurriera  el  Primero. 

“Hace  cinco  años,  Lima,  la  ciudad  señera  que  fundara  el 
marqués  de  Atavillos  y que  con  tanta  luminosidad  supo  irradiar 
su  religiosidad  y su  cultura  en  el  Continente,  haciendo  gala  de  su 
fe  tradicional,  se  preparaba  para  el  grandioso  acontecimiento. 


LA  HORA  EUCARISTICA  EN  LIMA 


95 


“Todos  los  que  tuvimos  la  dicha  de  vivir  esos  días,  partici- 
pando de  la  emoción  inolvidable,  nos  sorprendemos  al  considerar 
que  han  pasado  cinco  años  y de  nuevo  se  va  a repetir  en  el  Perú 
la  gracia  extraordinaria  de  un  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

“Cristo  vuelve  a nosotros  para  recibir  el  público  homenaje 
de  nuestra  fe  y de  nuestro  amor  y para  regalarnos,  en  milagroso 
cambio,  esa  paz,  de  la  que  El  solo  es  dador;  esa  juventud  del  espí- 
ritu que  sólo  puede  renovarse  con  el  Pan  de  la  Vida. 

“En  la  ciudad  de  Arequipa,  cuya  heroica  tradición  empena- 
chada de  idealista  esfuerzo,  la  predestina  para  la  más  alta  y espi- 
ritual enmienda,  veremos  repetirse  en  dias  muy  próximos  el  ex- 
traordinario espectáculo  que  Lima  contemplara:  una  gran  muche- 
dumbre de  almas  ávidas  de  afirmar  el  sentido  espiritual  de  la  vi- 
da, en  medio  de  un  mundo  que  cruje  y se  deshace. 

“La  humanidad  es  débil  e inconstante.  Cristo,  la  sabiduría 
infinita,  no  encontró  nada  mejor  para  sostenerla  que  quedarse 
con  ella  oculto  bajo  las  especies  privilegiadas  de  la  espiga  y de 
la  vid. 

“Los  Congresos  Eucarísticos  no  sólo  sirven  para  dar  a Cris- 
to el  honor  y la  gloria  que  le  debemos,  sino  para  recibir  gracias 
incalculables.  Los  escépticos  pensarán  que  no  se  ha  obtenido  el 
fruto  que  se  esperaba  después  del  éxito  del  Primer  Congreso;  pe- 
ro es  que  los  frutos  del  espíritu  no  pueden  verse  ni  tocarse;  sin 
embargo  los  sentimos  en  nosotros  y muy  pocos  serán  los  que,  ha- 
biendo participado  en  él,  no  observen  la  transformación  lenta,  pe- 
ro segura,  de  la  gracia  que  da  un  nuevo  sentido  a la  vida. 

Esto  puede  aplicarse  muy  en  especial  a la  Acción  Católica 
Recordemos  las  palabras  de  nuestro  ilustre  Prelado  expresando 
que  la  Acción  Católica  representaba  para  él  la  realidad  efectiva 
del  fruto  del  Congreso.  Durante  cinco  años  se  ha  laborado  luchan- 
do con  todo  lo  que  se  opone  siempre  a las  grandes  obras.  El 
próximo  Congreso  Eucarístico  dará  nueva  savia  a nuestro  esfuer- 
zo y renovado  alimento  a la  llama  que  debemos  mantener  encen- 
dida de  caridad;  por  esto  todos  los  que  pertenecemos  a la  Acción 
Católica  hemos  de  trabajar  esforzadamente  contribuyendo  en  to- 
da forma  a su  mejor  realización. 

Estamos  seguros  de  que  la  Patrona  de  la  Acción  Católica 
Peruana,  Santa  Rosa  de  Lima,  volverá  a servimos  de  mediadora 
y con  su  ayuda  nos  será  posible  nuevamente  contemplar  al  Perú 
haciendo  gala,  con  viril  orgullo,  de  su  tradición  y de  su  fe  y rin- 
diendo a Cristo  el  humilde  homenaje  de  los  pueblos  que  se  engran- 
decen al  reconocerlo'  por  Rey.” 


96 


2o  CONGRESO  EUCARISTICO 


Comisión  de  Música 


SA  Junta  Organizadora  del  Congreso  Eucarístico  nom- 
bró como  Presidente  de  esta  importante  Comisión  al 
Pbro.  Domingo  La  Rosa,  Vicerrector  del  Seminario  de  San 
Jerónimo. 

Conforme  a las  indicaciones  contenidas  en  el  oficio 
de  nombramiento,  el  Presidente  procedió  a organizar  la  Co- 
misión de  Música  que  estuvo  compuesta  por  los  Rdos.  PP. 
Arturo  de  la  Inmaculada,  como  Secretario,  Fr.  Jorge  Busta- 
mante,  Luis  Hudeck,  Hnos.  Genefort,  Geraldo  María,  Blaste 
y el  reputado  profesor  de  música  señor  Manuel  M.  Tirado. 

Para  la  sección  femenina  se  nombró  como  presidenta 
a la  Sra.  Maude  Orton  de  Suárez  Polar  y como  secretarias  a 
las  Srtas.  Quintina  Polar  Ugarteche  y Ántonieta  Rivero  Lu- 
cero. 

El  año  de  1939  fue  de  preparación  del  material  de  mú- 
sica, consistente  en  escoger  los  cantos  populares  y la  música 
polifónica,  y su  impresión  para  su  rápida  propagación.  Con 
este  fin  se  hizo  una  edición  de  50,000  ejemplares  de  sólo  la 
letra  de  los  cantos,  10,000  con  la  música  y letra  de  los  mis- 
mos, y mil  ejemplares  de  los  cantos  polifónicos,  todos  ellos 
editados  artísticamente  en  los  talleres  de  la  Editorial  La 
Colmena,  S.  A. 

Los  coros  especiales  para  la  interpretación  polifónica 
de  los  cantos  eucarísticos  estuvieron  compuestos  por  dos  or- 
ganismos, uno  de  hombres  y otro  de  mujeres;  el  de  hombres 
lo  formaron  los  alumnos  del  Seminario  de  San  Jerónimo,  la 
Escuela  Normal  de  Varones,  y de  los  salesianos,  los  herma- 
nos Coristas  de  las  Provincias  franciscanas  de  los  XII  Após- 
toles y de  San  Francisco  Solano,  los  coristas  mercedarios, 
alumnos  del  Colegio  Seráfico  de  San  Francisco  y de  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas:  un  conjunto  de  500  voces. 

El  Coro  de  mujeres  estuvo  compuesto  por  un  grupo 
de  señoras  y señoritas  cultoras  de  la  buena  música;  de  las 
alumnas  de  la  distinguida  dama  señora  Maude  Orton  de 
Suárez  Polar;  de  los  Colegios  de  los  Sagrados  Corazones,  del 
Nacional  de  la  Asunción,  del  Orfelinato  Chávez  de  La  Rosa 
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y de  las  RR.  MM.  Franciscanas  Misioneras  de  María:  en  to- 
tal unas  seiscientas  voces. 

Estos  Coros  tuvieron  a su  cargo  la  interpretación  de 
los  cantos  polifónicos  de  música  escogida  entre  los  mejores 
autores,  en  su  generalidad  de  los  clásicos  en  música  sagra- 
da. Trabajaron  con  entusiasmo  e inteligencia  en  la  prepara- 
ción de  esta  música,  que  tiene  dificultades  de  ejecución,  y 
más  en  un  medio  como  el  nuestro  donde  la  música  religiosa 
está  todavía  en  mantillas.  No  obstante,  el  esfuerzo  y la 
constancia  hizo  vencer  los  obstáculos,  y llegando  a compe- 
netrarse de  su  belleza,  comprendieron  su  sublimidad  y 
quisieron  ofrecer  este  tributo  a Jesús  Hostia. 

«» 

Aprobado  que  fue  el  Himno  del  2?  Congreso  Eucarís- 
tico,  se  hizo  de  él  una  edición  de  lujo,  y otra  corriente  para 
su  divulgación.  En  el  mes.  de  septiembre  estuvo  lista  y se  dió 
comienzo  a su  aprendizaje.  Para  su  estreno  solemne  que  debía 
hacerse  con  la  pompa  que  él  merecía,  se  fijó  el  día  14  de 
abril.  Con  este  motivo  se  organizó  un  concierto  de  música 
religiosa.  Para  realzar  la  solemnidad  del  estreno  se  invitó  a 
las  autoridades  eclesiásticas  y civiles,  a las  instituciones  ofi- 
ciales y particulares,  a toda  la  sociedad,  sin  distinción  de 
clases.  La  Catedral,  templo  muy  capaz,  se  vió  completamen- 
te llena.  La  orquesta  que  ejecutó  el  concierto  estuvo  forma- 
da por  los  alumnos  del  Seminario  de  San  Jerónimo,  y refor- 
zada por  un  buen  núcleo  de  profesionales;  el  coro  lo  forma- 
ron los  alumnos  del  Seminario,  los  Seráficos  de  San  Francis- 
co, los  Coristas  de  la  Merced,  los  estudiantes  de  Santo  Do- 
mingo, y los  alumnos  del  Colegio  de  Don  Bosco,  en  total  250 
voces.  La  parte  del  coro  fue  cantada  por  toda  la  masa  coral, 
acompañada  de  la  orquesta,  y el  solo  por  los  tiples  del  Co- 
legio de  Don  Bosco. 

El  Himno  Eucarístico  y su  interpretación,  que  era  es- 
perado con  ansias  en  nuestra  sociedad,  fue  del  agrado  gene- 
ral, y su  melodía  de  estilo  clásico  y a la  vez  asequible  a su 
popularización,  dos  cosas  difíciles  de  hermanarse  en  una 
composición  destinada  a las  masas  populares,  tienen  cum- 
plido efecto  en  él.  Por  lo  tanto,  desde  el  primer  momento  lle- 
nó de  entusiasmo  a la  ingente  muchedumbre  que  llenaba  el 
recinto,  demostrando  la  satisfacción  de  poseer  un  Himno 
digno  de  ofrendarse  a Jesús  Eucaristía  en  su  Congreso.  El 
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resto  de  la  música  del  Concierto,  sirvió  para  dar  realce  al 
Himno. 


«» 

Desde  el  mes  de  abril,  la  preparación  musical  en  sus 
diferentes  aspectos  adquiere  una  intensidad  creciente.  Pa- 
ra la  enseñanza  en  las  escuelas  y centros  escolares,  conce- 
dió el  Inspector  Escolar  las  franquicias  necesarias,  y al  efec- 
to se  nombró  para  la  enseñanza  a los  Sres.  Aurelio  Díaz  y 
Benigno  Bailón  Farfán,  para  que  recorrieran  todos  los  días 
de  cada  semana  los  diferentes  centros  que  les  fueron  asigna- 
dos, desempeñándose  con  abnegación  y constancia.  El  Di- 
rector de  la  parte  musical  señor  Domingo  La  Rosa  a su  vez 
visitaba  los  diferentes  locales  para  proceder  a la  unificación 
del  movimiento  musical  de  los  cantos  populares;  cosa  bien 
difícil,  por  cierto,  y de  modo  especial  el  Himno  del  Congre- 
so, que  por  no  ser  música  de  melodía  vulgar  tuvo  sus  dificul- 
tades; pero  que,  Dios  mediante,  se  vencieron,  y en  el  ensayo 
de  conjunto  que  se  hizo  en  el  estadio  Melgar  algunos  días 
antes  del  Congreso  poco  hubo  que  hacer  para  perfeccionarlo. 

Los  Colegios  Nacionales,  tanto  de  hombres  como  de 
mujeres,  el  Seminario  de  San  Jerónimo,  los  Colegios  de  San 
Francisco,  La  Salle,  Escuela  Normal,  Salesianos,  Muñoz  Ná- 
jar,  SS.  Corazones,  Orfelinato  y Santa  Rosa  de  Viterbo,  pu- 
sieron el  aporte  de  sus  propios  profesores  de  música,  prepa- 
rando núcleos  más  disciplinados  y homogéneos.  Merece 
mención  especial  el  núcleo  de  señoras  y señoritas  de  nuestra 
sociedad  cultoras  de  la  buena  música,  en  su  mayor  parte 
alumnas  de  la  Sra.  Maude  Orton  de  Suárez  Polar,  las  cuales 
con  un  entusiasmo  singular,  con  la  alta  comprensión  de  las 
acciones  nobles,  con  las  elevadas  miras  de  la  mujer  arequi- 
peña,  tomaron  como  punto  de  honor  el  salir  airosas  en  la 
magna  jornada  de  tributo  de  homenaje  y amor  a Jesús  Eu- 
caristía, preparando  con  constancia,  en  la  casa  de  la  Seño- 
ra Estela  de  Polar  los  conjuntos  de  voces. 


Cuatro  fiestas  hubo  durante  el  año  que  podría  decir- 
se fueron  como  la  preparación  para  el  Congreso  Eucarístico 
y en  ellas  hicieron  su  entrenamiento  los  diversos  núcleos 
musicales.  Fueron  el  Corpus,  la  Asunción  de  la  Sma.  Virgen 
y al  mismo  tiempo  IV  Centenario  de  la  fundación  de  Are- 
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quipa,  la  fiesta  de  la  elevación  de  la  Catedral  al  rango  de  Ba- 
sílica, y el  día  de  la  apertura  del  Congreso  en  la  Basílica. 

La  fiesta  del  Corpus  la  tuvo  a su  cargo  el  núcleo  de 
hombres;  la  de  la  Asunción,  las  vísperas  el  mismo  núcleo  y 
la  Misa  pontifical  el  de  mujeres;  la  fiesta  organizada  con 
motivo  de  la  elevación  a Basilica  de  la  Catedral,  corrió  a car- 
go del  núcleo  de  hombres;  y por  fin  el  día  de  la  apertura  del 
Congreso  lo  tuvo  el  de  mujeres.  En  todas  esas  misas  se  can- 
tó la  “De  Angelis”  en  canto  gregoriano,  tan  conocida  y de 
melodía  tan  majestuosa  y solemne;  con  excepción  de  la  que 
se  cantó  con  motivo  de  la  elevación  a Basílica,  que  se  cantó 
la  misa  del  maestro  Bernardo  Cerdo,  en  la  que  se  alterna  el 
canto  polifónico  con  el  canto  gregoriano.  Los  motetes  que 
debían  entonarse  en  el  Congreso  Eucarístico,  en  esas  mi- 
sas tuvieron  cumplido  ensayo. 

«» 

También  hubo  que  preparar  la  banda  del  ejército 
que  debía  acompañar  el  canto  popular.  La  superioridad  mi- 
litar dio  las  facilidades  más  amplias  para  que  esa  banda 
prestara  su  contingente.  Al  efecto  el  señor  La  Rosa  pre- 
paró la  instrumentación,  y hecha,  se  entregó  al  músico  Ma- 
yor, quien  la  puso  a estudio,  contribuyendo  todo  el  personal 
de  la  banda  con  entusiasmo  religioso,  deseosos  de  poder 
aportar  algo  a la  solemnidad  que  interesaba  a todo  Arequi- 
pa. Como  se  hizo  en  las  escuelas,  el  Director  de  Música  asis- 
tió a varios  ensayos  para  dar  a los  cantos  el  aire  religioso 
y el  movimiento  adecuado,  para  que  fuera  al  unísono  con  las 
voces.  Poco  tuvo  que  hacer,  pues  la  comprensión  de  la  ban- 
da era  pronta  y su  contingente  eficaz. 

«» 

Un  refuerzo  magnífico  tuvieron  los  coros  polifónicos 
con  la  venida  de  los  Coristas  Franciscanos  de  Ocopa,  para 
quienes  la  música  vocal  no  tiene  dificultades,  a causa  de  su 
profunda  versación  en  el  solfeo,  su  práctica  constante  y 
magistralmente  dirigidos  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Agustín  Arruti. 
Desde  el  primer  ensayo  en  el  conjunto  de  voces  dieron  ese 
sello  de  confianza  en  sí  mismos  que  alentó  sobremanera  a 
los  componentes  de  esta  sección. 

Las  mañanas  calurosas  y las  tardes  frígidas  de  los 
días  del  las  concentraciones  en  el  estadio  Melgar  no  fueron 
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en  ningún  momento  obstáculo  para  que  los  cantores  ofren- 
daran a Jesús  Sacramentado  su  entusiasmo,  su  arte  y su 
piedad,  e hicieron  con  su  oración  cantada  que  el  público  to- 
do asistente  se  elevara  en  alas  de  sus  armonías  hasta  el  Fo- 
co del  Amor. 


«» 

A continuación  del  Programa  Central  insertamos  el 
Programa  Musical  del  Congreso,  preparado  por  el  Presiden- 
te de  esta  Comisión  que  tanto  contribuyó  con  su  valioso  es- 
fuerzo al  brillo  singular  que  alcanzaron  los  cultos  ofrecidos 
a Jesús  Sacramentado  en  el  grandioso  Campo  Eucarístico. 
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®UE  presidida  por  el  R.  P.  Víctor  M.  Barriga  e integra- 
da por  los  RR.  PP.  Victoriano  Puig,  S.  J.,  Fr.  Francisco 
Cabré,  Fr.  Arturo  de  la  Inmacula  Alberdy  y el  Presbítero  se- 
ñor M.  Alfonso  Castro. 

Se  le  encomendó  confeccionar  el  Programa  Central 
bajo  la  dirección  del  Excmo.  Señor  Obispo  Fr.  Mariano  Hol- 
guín  y comunicar  a los  oradores  el  tema  que  deberían  desa- 
rrollar. 

Tarea  muy  principal  suya  fue  organizar  las  Asambleas 
Parciales  de  Estudio  que  debían  realizarse  en  los  mismos 
días  del  Congreso,  señalando  los  temas  que  habían  de  ser 
materia  de  estudio  de  cada  una  de  esas  asambleas,  según 
puede  verse  en  el  Programa  Central  que  insertamos  en  esta 
misma  parte  de  la  Crónica  del  Congreso  Eucarístico. 
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Sub-Comisión  Sanitaria 


STA  Sub-Comisión  que  papel  tan  importante  desempe- 
)^^)rñó  en  las  concentraciones  del  Congreso,  fue  presidida 
por  el  respetable  médico  y cirujano  Sr.  Dr.  don  Juan  Luis 
Moscoso  asesorado  por  los  señores  médicos  doctor  Luis  Anto- 
nio de  Vinatea  (Vice-Presidente),  doctor  Carlos  A.  Vizca- 
rra  Febres  (Secretario),  doctor  Samuel  Lozada  Benavente, 
doctor  José  M.  Bustamante  y Rivero,  doctor  Mercado,  Jefe 
de  la  IV  Concentración  Sanitaria,  doctor  Oscar  Herrera  Mon- 
toya  y doctor  Alberto  Jarrín  Vera. 

Fueron  solícitas  enfermeras  este  grupo  de  señoritas 
presididas  por  Alicia  Lazo:  María  Canny  Ugarteche,  Carmen 
García,  Raquel  Belaúnde,  Laura  Pacheco,  Elsa  Rozas,  Rosa 
Campos,  Laura  Lazo,  Elena  Morales,  Lucila  Morales,  Car- 
men Montoya,  Albina  Maldonado,  Lola  Suárez  Polar,  Alicia 
Concha,  y María  Velásquez. 

Prestaron  desinteresados  y eficientes  servicios  los 
Inspectores  Sanitarios  señores  Alberto  Bellatín,  Julio  To- 
rres y Alberto  Mercado,  con  los  enfermeros  de  la  Asistencia 
Pública  señores  Alejandro  Juárez  y Sixto  C.  Herrera. 

La  Policía  Auxiliar  del  Congreso  facilitó  camilleros  y 
el  Comandante  de  la  III  Región  Militar  Coronel  (hoy  Gene- 
ral de  Brigada),  Fausto  Figueroa  San  Miguel  dió  las  cami- 
llas necesarias. 

Prestó  importantes  servicios  el  carro  de  la  Ambulan- 
cia a cargo  del  insustituible  señor  Naif  Salomón  que  se  puso 
a órdenes  de  la  Sub-Comisión  Sanitaria. 

Hubo  tres  puestos  principales  de  asistencia  dotados 
de  material  sanitario. 

Antes  de  la  fecha  del  Congreso,  el  personal  sanitario 
realizó  varios  ensayos  en  el  mismo  estadio  Melgar. 

En  la  concentración  de  mujeres  se  atendió  a ochen- 
ta accidentados,  en  la  de  niños  a quinientos  diez  y en  la  fi- 
nal a veinticinco. 
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Sub-Comisión  de  Transportes 


®UE  presidida  por  el  Ing?  señor  don  Alberto  L.  de  Roma- 
ña,  secundado  por  los  señores  Ernesto  Soto  de  la  Ja- 
ra, Alberto  Llosa  García  y Carlos  A.  Rodríguez  Cuba. 

Prestó  valiosos  servicios,  porque  agenció  una  rebaja 
del  cincuenta  por  ciento  que  concedió  la  Peruvian  Corpora- 
tion en  los  pasajes  de  sus  vapores  y ferro-carriles  desde  Mo- 
liendo, Cuzco  y La  Paz  (Bolivia),  y además  hizo  correr  los 
trenes  y vapores  extraordinarios  que  fue  necesario;  lo  cual 
facilitó  el  tralado  de  millares  de  peregrinos  de  toda  la  región 
y de  Bolivia. 

También  tramitó  buenas  rebajas  en  los  viajes  aéreos 
y marítimos. 

La  principal  y abrumadora  labor  de  esta  Sub-Comi- 
sión consistió  en  el  traslado  de  unos  cuatro  o cinco  mil  ni- 
ños que  de  toda  la  campiña  y sitios  bastante  apartados  de  la 
ciudad,  como  Polobaya,  Cachamarca,  Pocsi,  Uchumayo,  etc. 
vinieron  el  día  de  la  concentración  de  niños.  Para  ello  con- 
trató ochenta  y cinco  camiones  y góndolas,  el  tranvía  de  las 
líneas  de  Tingo,  Paucarpacha  y la  Apacheta,  y la  Peruvian 
puso  gratuitamente  un  tren  especial  de  ida  y vuelta  desde 
Uchumayo. 

fin  ello  se  gastó  dos  mil  soles. 
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Actividades  del  Comité  Pro  - Congreso  Eucarístico 
Nacional,  en  Lima 


tUES  se  trataba  de  un  Congreso  Eucarístico  Nacional 
cional  era  razón  que  en  la  Capital  de  la  República  hu- 
biera un  organismo  que  coadyuvara  en  la  organización  del 
Congreso. 

Gracias  al  celo  del  dignísimo  Arzobispo  de  Lima  el 
Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán  que  desde  tiem- 
po atrás  se  venía  preocupando  por  el  éxito  del  futuro  Con- 
greso Eucarístico,  se  formó  esa  entidad  que  tan  valiosos  tra- 
bajos realizó,  quedando  constituido  en  la  siguiente  forma, 
según  una  comunicación  oficial  que  con  fecha  24  de  octubre 
de  1939  dirigiera  al  Exmo.  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín  el 
Presidente  del  Comité  Iltmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano  Berroa. 

Presidente  Honorario. — Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro 
Pascual  Farfán,  Arzobispo  de  Lima. 

Presidente  efectivo. — Iltmo.  Mons.  doctor  Vitaliano 
Berroa. 

Secretario  General. — Sr.  Dr.  José  Valencia  Cárdenas. 


SUB-COMITE  DE  DAMAS 

Comisión  de  Secretariado. — Sras.  Lola  Belaúnde  de 
Chávez  Velando,  Herminia  Gómez  de  la  Torre  de  Harmsen, 
Carmen  Rosa  Chávez  Velando  de  Brown  y Señoritas  Inés  Al- 
varez  Calderón  y Alicia  Crosby  Harmsen. 

Comisión  de  Economía,  Propaganda  y Peregrinación. 
— Sras.  Clotilde  Porras  de  Osma,  Tula  Montesinos  de  Ugar- 
teche,  Rosa  García  Calderón  de  Solf  y Muro,  Jesús  Ganoza 
de  Puente,  María  Arrisueño  de  Valdivia  y Enriqueta  Cúneo 
de  Santisteban;  y Señoritas  Elena  Costas,  Hortensia  Romero 
Romaña  y Mercedes  García  Calderón. 

Comisión  de  Estudios  y Funciones  Religiosas. — Sras. 
Virginia  Candamo  de  Puente,  Benjamina  Heudebert  de  Pre- 
vost,  Doris  Gibson  de  Iriberry,  Margot  Bebín  de  Pastor,  Elvi- 
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ra  R.  de  Harmsen  y Rosario  Belaúnde  de  Valdivieso;  y Srtas. 
Rosario  Aráoz,  Mercedes  Belaúnde  Irigoyen  y Belén  de  Osma. 

Comisión  de  Prensa. — Sra.  Luisa  Lavalle  de  Clement 
y Señorita  Victoria  García  Calderón. 


SUB -COMISION  DE  CABALLEROS. 

Comisión  de  Economía,  Propaganda  y Peregrinación. 
— Sres.  Dr.  Felipe  S.  Portocarrero,  Dr.  José  Frisancho,  Dr. 
César  Arróspide  de  la  Flor  y Dr.  Ildefonso  E.  Bailón. 

Comisión  de  Estudios  y Funciones  Religiosas. — Sres. 
Ing?  Cristóbal  de  Losada  y Puga,  Dr.  Víctor  Andrés  Belaún- 
de y el  Director  Asesor  de  la  Acción  Católica  del  Perú. 

Comisión  de  Prensa. — Sr.  Dr.  Aurelio  Miró  Quesada 

Sosa. 

Desde  meses  antes  del  Congreso  ese  Comité  desplegó 
entusiasta  actividad  y su  labor  contribuyó  mucho  al  feliz 
éxito  que  tuvo  el  Congreso. 

Vamos  a hacer  un  resumen  de  estas  actividades. 

Organizó  la  colecta  de  donativos  pecuniarios  en  Li- 
ma, distribuyendo  cerca  de  cinco  mil  circulares.  Personal- 
mente las  señoras  Doris  de  Iriberry,  Teresa  Moreyra  de  Be- 
laúnde y la  señorita  Belén  de  Osma  solicitaron  el  óbolo  de 
los  Bancos  e instituciones  de  crédito.  Indudablemente  que 
estas  colectas  hubieran  alcanzado  mayor  éxito,  de  no  haber 
sobrevenido  el  terremoto  del  24  de  mayo  de  1940  que  causó 
tremendos  daños  en  la  población.  Se  reunió  la  suma  de 
S/.  18,178.85,  fuera  de  S/.  15,000.00  que,  por  gestiones  suyas, 
dio  el  Gobierno;  suma  esta  última  que  se  invirtió  en  la  com- 
pra y envío  de  ropa  y calzado  para  los  niños  y niñas  pobres 
de  Arequipa. 

Organizó  la  magnífica  velada  literario-musical,  con 
participación  de  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional,  en  el  Tea- 
tro Municipal,  el  15  de  Agosto  de  1940,  con  ocasión  del  IV 
Centenario  de  la  Fundación  de  Arequipa.  En  ella  habló  el 
enorme  orador  y literato  arequipeño  doctor  Víctor  Andrés 
Belaúnde.  Asistió  el  señor  Presidente  de  la  República,  el  Ga- 
binete, el  Cuerpo  Diplomático,  etc. 

Organizó  el  Te  Deum  que  se  cantó  en  la  Basílica  Me- 
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tropolitana  el  15  de  Agosto  de  1940,  fecha  del  IV  Centenario 
de  Arequipa,  con  asistencia  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica y de  las  instituciones  oficiales  de  la  Capital. 

Organizó  la  transmisión  de  la  Hora  Eucarística  por 
la  Radio  Nacional,  participando  en  ella  durante  nueve  se- 
manas consecutivas,  más  de  sesenta  señoras,  señoritas  y 
caballeros. 

Hizo  litografiar  escudos  de  diversos  tamaños  para  las 
fachadas  de  las  casas  y que  fueron  repartidos  profusamen- 
te en  Lima  y en  toda  la  República. 

Mandó  orquestar  y grabar  en  dos  discos  fonográficos 
el  Himno  Oficial  del  Congreso  Eucarístico. 

Colocó  en  Lima  5,000  números  de  la  Rifa  de  Alhajas 
en  beneficio  del  Congreso. 

Envió  a Arequipa  la  Exposición  de  Arte  Católico  y su 
personal  sufragando  los  gastos  de  ida  y vuelta. 

Estableció  en  Lima  una  Comisión  de  Alojamientos 
con  una  oficina  servida  con  todo  entusiasmo  por  el  señor 
Luis  Otero,  para  facilitar  la  venida  de  peregrinos. 

Tramitó  la  venida  a Arequipa  de  cuatro  miembros  de 
la  Policía  Auxiliar  que  habían  actuado  en  el  Congreso  Euca- 
rístico de  Lima,  para  cooperar  en  análoga  labor  en  Arequipa. 

Envió  al  notable  orador  agustino  Rdo.  P.  Bernardi- 
no  Pérez. 

Realizó  complicadas  gestiones  para  la  transmisión  y re- 
cepción de  la  alocución  radiada  desde  el  Vaticano  el  último 
día  del  Congreso,  por  S.  S.  el  Papa  Pío  XII.  Todos  los  gastos, 
como  cablegramas  y derechos  cobrados  por  All  America  Ca- 
bles y por  la  Radio  Italia  fueron  abonados  por  este  Comité 
de  Lima. 

Hizo  gestiones  para  que  la  Municipalidad  de  Lima 
proporcionara  grandes  reflectores  eléctricos  con  que  fue  ilu- 
minada la  Basílica  Catedral  de  Arequipa  en  las  noches  de 
los  días  que  duró  el  Congreso  Eucarístico. 

Gestionó,  así  mismo,  ante  el  Gobierno,  especialmen- 
te ante  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  señor  doctor 
Solí  y Muro,  los  pasajes  aéreos  del  Exmo.  Legado  Papal  y 
su  comitiva,  así  como  el  nombramiento  de  los  agregados  ci- 
vil y militares  del  mismo  Legado  Pontificio  Exmo.  Mons. 
Femando  Cento. 

Ante  el  mismo  Ministerio  gestionó  que  los  Cónsules 
del  Perú  en  las  Repúblicas  vecinas  otorgaran  pasaportes  es- 
peciales, completamente  gratis,  a todas  las  personas  que  qui- 
sieran venir  como  peregrinos  al  Congreso  Eucarístico. 
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Hizo  propaganda  mediante  “El  Comercio”  de  Lima  y 
en  revistas  como  “Arequipa”,  etc. 

Varios  de  sus  miembros  vinieron  a Arequipa  días  an- 
tes del  Congreso  y ayudaron  con  ejemplar  entusiasmo  al 
Comité  Ejecutivo  desde  su  arribo  a esta  ciudad. 

El  Exmo.  Señor  Obispo  de  Arequipa  Mons.  Fr.  Maria- 
no Holguín,  como  una  manifestación  de  gratitud,  dio  la 
Medalla  del  Congreso  Eucarístico  a las  siguientes  personas 
del  Comité  de  Lima  que  más  se  distinguieron  por  su  labor 
en  pro  del  Congreso:  señores  Dr.  Ildefonso  E.  Bailón,  Dr.  Víc- 
tor Andrés  Belaúnde,  Dr.  José  Valencia  Cárdenas,  Dr.  Cé- 
sar Arróspide  de  la  Flor,  Dr.  Felipe  S.  Portocarrero,  Sres.  Mi- 
guel Me.  Nulty,  René  Dubreuil,  Adolfo  C.  Winternitz,  Rdo.  P. 
Amelio  Placencia;  Señoras,  Rosa  García  Calderón  de  Solí  y 
Muro,  Doris  Gibson  de  Iriberry,  Lola  Belaúnde  de  Chávez 
Velando,  Margot  Bebin  de  Pastor,  Enriqueta  Cúneo  de  San- 
tisteban,  Teresa  Moreyra  de  Belaúnde,  Elena  Ferreyros  de 
Bright,  Benjamina  Heudebert  de  Prevost,  Mercedes  A.  de 
Valdivia;  Señoritas,  Belén  de  Osma,  Alicia  Crosby,  y Merce- 
des García  Calderón. 

También  prestaron  desinteresados  y eficientes  servi- 
cios para  el  mayor  éxito  de  las  actividades  del  Comité  los  se- 
ñores Antonio  Garland  y César  Miró,  de  la  Radio  Nacional,  y 
el  señor  Hostilio  Bocanegra  Osores  en  la  Secretaría  General 
a cargo  del  Sr.  Dr.  José  Valencia  Cárdenas. 
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®0  podía  ser  de  otro  modo,  pero  queremos  hacer  aquí 
resaltar  un  hecho  muy  consolador:  el  éxito  de  este  2? 
Congreso  Eucarístico  se  ha  debido  en  gran  parte  a la  Acción 
Católica  Peruana. 

Uno  de  los  frutos  más  sazonados  del  primer  Congreso 
Eucarístico  Nacional,  el  que  se  celebró  en  Lima  en  octubre 
de  1935,  fue  el  nacimiento  y organización  de  la  A.  C.  P.  al 
tenor  de  las  normas  pontificias.  El  fin  que  perseguía  este  2? 
Congreso  Eucarístico  Nacional  era  robustecer  la  vida  de  la 
A.  C.  P.  mediante  una  mejor  comprensión  de  la  Eucaristía 
y una  más  intensa  vida  eucarística.  Este  fruto  que  se  puso 
de  manifiesto  en  los  días  del  Congreso,  se  obtuvo  ya  en  la 
preparación  del  mismo,  tanto  en  Arequipa  como  en  Lima  y 
en  el  resto  de  la  República. 

Sin  exageración  ninguna  se  puede  decir  que  cuanta 
labor  se  hizo  en  Arequipa  en  los  casi  dos  años  de  preparación 
del  Congreso,  se  debe  a los  organismos  de  la  A.  C.  en  sus  cua- 
tro Ramas  o a individuos  afiliados  a la  A.  C.  y animados  de 
su  espíritu  de  apostolado.  Otro  tanto  cabe  afirmar  de  las 
parroquias  de  esta  diócesis  donde  está  establecida  la  A.  C., 
y,  por  noticias  venidas  de  casi  todo  el  territorio  nacional  en 
cartas  de  los  señores  párrocos  o en  periódicos  y revistas 
que  ha  recibido  el  Cronista,  se  puede  decir  lo  mismo  respecto 
a las  demás  dióceis.  No  vamos  a entrar  en  detalles,  porque 
esto  nos  robaría  mucho  tiempo  y espacio.  Como  una  mues- 
tra citamos  la  labor  de  las  Comisiones  de  Finanzas,  de  Pie- 
dad Eucarística,  del  Ropero  Infantil,  la  Sub-Comisión  de 
Radio  y Electricidad  y la  gira  que  hizo  la  Juventud  Católica 
Masculina;  todo  lo  cual  va  relatado  en  diferentes  capítulos 
de  esta  Crónica. 

Además  de  esto,  el  Consejo  Nacional  de  la  Acción  Ca- 
tólica de  Mujeres,  cuya  Presidenta  es  la  señora  Elena  Fe- 
rreyros  de  Bright,  entregó  al  Comité  Pro-Congreso  Eucarís- 
tico de  Lima,  para  ser  enviadas  a Arequipa,  con  destino  a los 
niños  pobres,  trescientas  chompitas  tejidas  en  sus  talleres 
de  Mercedarias.  La  A.  C.  de  M.  de  Arequipa  agradeció  tan  de- 
licado obsequio. 
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También  la  A.  C.  de  Juventud  Femenina  de  la  Capital 
tuvo  la  generosa  delicadeza  de  enviarnos  17.000  ejemplares 
del  folleto  de  la  Misa  Dialogada,  para  ser  obsequiados  a los 
niños  que  usaron  de  ellos  en  su  concentración. 

Todos  los  organismos  diocesanos  de  la  A.  C.  P.  envia- 
ron al  Congreso  Eucarístico  numerosas  delegaciones  que 
aquí  fueron  finamente  atendidas  señalándoseles  sitio  espe- 
cial y preferente  en  el  Campo  Eucarístico. 

Como  era  de  esperarse,  la  Capital  de  la  República  se 
esmeró  en  enviarnos  una  delegación  nutrida  por  su  número 
y brillante  por  su  personal  y por  su  actuación. 

La  Rama  de  Hombres  envió  doce  de  sus  más  destaca- 
dos miembros,  encabezados  por  el  Presidente  de  la  Junta 
Nacional  señor  ingeniero  Cristóbal  de  Losada  y Puga,  el 
Asesor  de  la  Junta  Nacional  Rdo.  P.  Víctor  Cadillac,  el  Ase- 
sor del  Consejo  Arquidiocesano  Rdo.  P.  Gustavo  Hapersber- 
ger,  y en  ella  figuraba  nuestro  gran  Víctor  Andrés  y el  doc- 
tor Ildefonso  E.  Bailón. 

La  Rama  de  Mujeres  nos  mandó  una  brillante  delega- 
ción presidida  por  la  Srta.  Inés  Conroy,  Presidenta  del  Con- 
sejo arquidiocesano. 

La  Rama  de  Juventud  Masculina  envió  una  delega- 
ción de  quince  miembros  encabezada  por  el  Presidente  del 
Consejo  Nacional  Señor  Eulogio  Romero  Romaña. 

La  Juventud  Femenina  capitalina  estuvo  represen- 
tada por  veinticuatro  miembros  presidida  por  el  Asesor  del 
Consejo  arquidiocesano  R.  P.  Hermenegildo  de  la  Virgen  del 
Carmen  y la  Presidenta  del  Consejo  Nacional  Señorita  Ma- 
ría Luisa  Montori,  y la  Presidenta  del  Consejo  Arquidiocesa- 
no Srta.  Rosa  Stiglic  Gazzani. 

De  Cajamarca  y Ayacucho  vinieron  también  brillan- 
tes delegaciones,  y — repetimos — de  todas  las  diócesis  del 
Perú,  sobre  todo  de  las  del  Sur:  Puno  y Cuzco. 

Así,  cabe  asegurar  que,  la  Acción  Católica  que  nació 
al  calor  del  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  del  Perú, 
organizó  el  segundo  y fue  factor  eficiente  del  éxito  alcan- 
zado. 

Sea  ello  un  aplauso  y un  estímulo  para  todos  los  afi- 
liados a la  A.  C.  y que  procuren  disciplinarse  cada  día  más  y 
ampliar  el  radio  de  acción  y saturarse  de  espíritu  de  piedad 
que  se  traducirá  en  obra  de  apostolado. 

¡Oh,  el  día  que  en  cada  parroquia  del  Perú  existan 
núcleos  de  apóstoles  de  la  A.  C.! 
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ESEAJVIOS  hacer  resaltar  el  carácter  oficial  que  revis- 
^ tió  el  Congreso  Eucarístico.  Esto  lo  hizo  notar  el  Iltmo. 
Mons.  Luis  Urzúa,  Vicario  General  de  Antofagasta  y Direc- 
tor de  “El  Debate”,  valiente  semanario  católico  que  se  publi- 
ca en  aquella  ciudad,  en  una  breve  crónica  que  publicó  a su 
arribo  a aquella  ciudad  después  de  haber  presidido  una  pe- 
regrinación que  vino  de  allá,  lamentando  que  los  varios  Con- 
gresos Eucarísticos  que  se  han  celebrado  en  Chile  ninguno 
hubiera  tenido  este  carácter,  ni  aún  cuando  gobernaba  el 
partido  conservador. 

El  Gobierno,  como  hemos  dicho  al  historiar  la  labor  del 
Comité  de  Lima  Pro-Congreso  Eucarístico,  a petición  del 
mismo  Comité,  dio  la  suma  de  quince  mil  soles  para  com- 
prar ropa  y calzado  para  los  niños  pobres  de  Arequipa  y su 
campiña.  Decimos  que  esa  suma  de  dinero  fue  acordada  a 
petición  del  Comité  de  Lima,  porque  la  Comisión  de  Finan- 
zas de  Arequipa  no  quiso  hacer  ninguna  gestión  a este  res- 
pecto, pues  desde  un  principio  anheló  que  todo  el  dinero  que 
costara  la  preparación  y celebración  del  Congreso  saliera  de 
las  ofrendas,  pequeñas  o grandes,  del  pueblo  cristiano  y que 
fuera  una  manifestación  del  amor  eucarístico  del  Perú,  es- 
pecialmente de  Arequipa,  expresado  con  guarismos;  quiso 
sublimar  lo  prosaico  del  dinero,  haciendo  que  para  el  Con- 
greso Eucarístico  se  gastara  dinero  eucarístico,  es  decir,  acu- 
mulado por  innumerables  sacrificios  impuestos  por  el  amor 
a Jesús  Sacramentado. 

El  Ministerio  de  Educación  Pública  oficializó  el  Con- 
curso Escolar  de  Religión  y donó  tres  mil  trescientos  soles 
para  premios  del  mismo.  Las  autoridades  escolares  de  Are- 
quipa dieron  toda  suerte  de  facilidades  para  la  preparación 
de  los  niños  y niñas  y declararon  feriados  los  días  del  Con- 
greso. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  nombró  dos 
agregados  militares  y uno  civil  para  el  Legado  Pontificio,  y 
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proporcionó  pasajes  aéreos  para  el  Exmo.  Legado  Papal  y su 
comitiva,  y ordenó  a los  consulados  peruanos  de  las  Repúbli- 
cas vecinas  que  otorgaran  pasaportes  especiales  a los  pere- 
grinos, sin  cobrarles  derechos. 

El  Presidente  de  la  República  y el  Gobierno  se  hicie- 
ron representar  oficialmente  en  el  Congreso  Eucarístico,  y 
tanto  el  Presidente  como  el  Canciller  dirigieron  telegramas 
al  Exmo.  Legado  Papal  y al  Exmo.  Obispo  Mons.  Holguín. 

El  Presidente  del  Senado  señor  General  Ernesto  Mon- 
tagne  asistió  y dio  ejemplo  de  piedad. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Perú  envió  como  a 
sus  representantes  a su  Presidente  señor  doctor  Manuel  Be- 
nigo  Valdivia  que  dijo  en  el  Campo  Eucarístico  una  fervien- 
te profesión  de  fe  y exhortó  a los  hombres  que  no  dejaran  de 
comulgar  aquella  memorable  noche  del  26  de  octubre:  “Yo 
iré  a la  cabeza”,  y al  Vocal  señor  doctor  Ildefonso  E.  Bailón 
de  cuya  valiente  piedad  hemos  hablado  con  singular  com- 
placencia. 

El  Ejército  tomó  parte  en  el  Congreso  Eucarístico,  y 
en  su  nombre  habló  en  el  Campo  Eucarístico  un  militar  de 
alta  graduación.  Las  autoridades  militares  de  Arequipa  die- 
ron todas  las  facilidades  para  que  la  tropa  y la  oficialidad 
tuvieran  la  debida  preparación  y pudieran  comulgar,  lo  mis- 
mo que  las  fuerzas  de  policía. 

El  Concejo  Provincial  de  Arequipa  apenas  arribó  el 
Exmo.  Legado  Pontificio,  le  ofreció  a él  y a los  Prelados  que 
vinieron  a Arequipa,  una  solemne  recepción,  declarándoles 
Huéspedes  Ilustres;  y en  corporación,  con  su  digno  Alcalde 
señor  Julio  Ernesto  Portugal  a la  cabeza,  asistió  a todos  los 
actos  del  Congreso,  y dio  cuantas  facilidades  se  le  solicitó  y 
fue  necesario.  Después  del  Congreso  acordó  un  voto  de  aplau- 
so al  Exmo.  Señor  Obispo  y a dos  sacerdotes  de  los  que  más 
habían  trabajado  en  su  preparación,  por  el  éxito  alcanzado, 
uno  de  ellos  era  el  R.  P.  Víctor  M.  Barriga. 

Las  autoridades  todas  locales  e instituciones,  con  el 
Prefecto  Accidental  señor  don  Joaquín  Lanf raneo  y el  Presi- 
dente de  la  Corte  señor  doctor  José  Miguel  de  la  Rosa  a la 
cabeza,  asistieron  oficialmente  a los  actos  del  Congreso. 
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t IMPOSIBLE  dar  una  cifra  exacta  del  número  de  peregri- 
nos que  vinieron  de  todos  los  ámbitos  de  la  República. 
Lo  cierto  es  que  no  había  en  Arequipa  familia  que  no  tuviera 
un  cierto  número  de  alojados,  fuera  de  que  los  hoteles  y ca- 
sas de  pensión  estaban  atestadas  de  pasajeros,  apesar  de  que, 
aprovechando  de  esta  oportunidad,  subieron  enormemente 
los  precios  de  alojamiento. 

Al  efecto  de  hacer  la  debida  propaganda  y dar  facilida- 
des de  alojamiento,  la  Comisión  de  Organización  y Propa- 
ganda nombró  una  Sub-Comisión  de  Alojamientos  que,  pre- 
sidida por  el  ingeniero  señor  Javier  de  Taboada  y Busta- 
mante,  fue  integrada  por  los  señores  Alfredo  Forga  Harmsen 
(Vicepresidente),  Angel  Vinicio  Cornejo  (Secretario),  inge- 
niero Miguel  Iriberry,  Juan  Chavaneix,  Enrique  Zimmer- 
mann  Romaña,  Eduardo  Vizcarra  Landa  y Alfredo  Cáceres 
Valcárcel. 

Esta  Sub-Comisión,  a su  vez,  formalizó  contrato  con 
los  señores  Enrique  Velazco  Weis  y doctor  Luis  Pacheco  que 
establecieron  una  oficina  con  dos  meses  de  anticipación,  y 
se  comprometieron  a atender  todas  las  solicitudes  de  aloja- 
miento que  vinieran  de  afuera.  Hubo  cuatro  categorías  de 
alojamientos  con  precios  distintos,  desde  S/.  13.20  por  cada 
día,  hasta  S/.  1.35. 

La  proximidad  de  la  fecha  del  Congreso  a la  de  la  cele- 
bración de  las  grandes  fiestas  por  el  IV  Centenario  de  la 
Fundación  de  Arequipa  (11-13  de  octubre),  perjudicó  enor- 
memente el  buen  funcionamiento  de  la  Oficina  de  Aloja- 
mientos y su  movimiento. 

El  gran  terremoto  que  el  24  de  mayo  de  aquel  mismo 
año  amontonó  escombros  en  Lima,  Callao  y Balnearios,  fue 
otro  contratiempo  que  impidió  la  venida  de  muchísimos  pe- 
regrinos de  la  costa. 

De  donde  vinieron  más  peregrinos  fue  de  Moliendo, 
Puno  y Cuzco,  amén  de  las  provincias  y distritos  del  Cercado. 

Como  fácilmente  se  puede  comprender,  vinieron  cen- 
tenares de  sacerdotes,  religiosos  y religiosas.  Sólo  en  el  Con- 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Sabas  Sarasola  O.  P.,  Obispo 
titular  de  Ténaro  y Vicario  Apostólico  de  las  M.siones 
dominicas  del  Madre  de  Dios  y Urubamba. 
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vento  de  la  Recoleta  había  treinta  sacerdotes  forasteros,  fue- 
ra de  los  Hermanos  Coristas  de  Ocopa  que  vinieron  casi  to- 
dos, veinte.  Los  demás  conventos  más  o menos  tenían  igual 
número  de  peregrinos  alojados. 

El  Instituto  Pedagógico  Nacional  de  Mujeres,  a cargo 
de  las  RR.  Madres  del  Sagrado  Corazón  de  Lima,  envió  una 
delegación  de  18  alumnas  y maestras.  En  una  audición  ra- 
diada dijeron  fervorosos  mensajes  y ejecutaron  artísticos 
números  de  música. 

Vino  también  de  Lima  otra  peregrinación  de  20  alum- 
nas del  Colegio  del  Corazón  de  Jesús,  presidida  por  la  pro- 
fesora Rosa  Amelia  de  la  Jara. 

Como  especial  peregrinación,  vino  la  nutrida  y disci- 
plinada banda  de  música  del  Reformatorio  de  Menores  de 
Surco,  con  su  Director  el  Hermano  Paulino. 

Asimismo,  la  Granja  Escolar  indígena  de  Puno,  a car- 
go de  los  RR.  PP.  Salesianos  nos  envió  su  banda  de  música. 

Entre  los  peregrinos  vinieron  seminaristas  del  Cuz- 
co, Lima  y otras  diócesis,  amén  del  seminario  en  pleno  de  Co- 
chabamba  (Bolivia)  y una  comisión  de  los  de  La  Paz. 


LA  PEREGRINACION  BOLIVIANA 

D esde  el  primer  momento  llamó  la  atención,  tanto  por 
el  número  de  sus  componentes  (más  de  mil),  como  por  la  ca- 
lidad de  los  mismos  y su  fervor  eucarístico,  entusiasmo  y 
correcta  presentación,  pues  vinieron  nutridas  representacio- 
nes del  clero  con  los  Exmos.  Señores  Obispos  de  La  Paz, 
Mons.  Abel  Antezana  y de  Cochabarnba  Mons.  Fr.  Tomás 
Aspe  O.  F.  M.,  de  la  Acción  Católica,  de  los  principales  cole- 
gios de  La  Paz  con  sus  estandartes  y uniformados,  de  Boy 
Scouts,  los  de  San  Calixto,  como  puede  verse  en  algunos  grá- 
ficos que  ilustran  esta  Crónica. 

Esta  peregrinación  fue  organizada  por  el  entusiasta 
R.  P.  Juan  Burón,  S.  J. 

Para  que  se  vean  ciertos  detalles  de  esta  brillante  pe- 
regrinación que  fue  uno  de  los  ornamentos  del  Congreso  y 
los  sentimientos  de  que  vino  animada,  transcribimos  la  be- 
lla alocución  que  dijo  Mons.  Aspe  en  la  Hora  Eucarística  de 
la  noche  del  24  de  octubre  que  corrió  a cargo  de  la  peregrina- 
ción boliviana  y fue  muy  artística. 
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Dijo  Mons.  Aspe: 

“Hermanos  del  Perú:  parece  que  a algunos  ha  llamado  la 
atención,  hasta  la  admiración,  el  hecho  de  que  Bolivia  se  haya  cons- 
tituido entre  vosotros  con  una  representación,  — aunque  no  superior 
a la  que  merece  la  causa, — verdaderamente  grandiosa,  pues  nu- 
méricamente pasamos  de  1,000  y categóricamente  está  presidida 
por  dos  Obispos,  y entre  sus  filas  figuran  no  menos  de  doce  sacer- 
dotes, el  magisterio  y alumnado  pleno  del  Seminario  diocesano  de 
Cochabamba  (40  seminaristas) , representaciones  de  los  Colegios 
“San  Calixto”,  “La  Salle”,  “Sagrados  Corazones”,  “Inglés  Católi- 
co”, “Santa  Ana”,  “Alemán”,  etc.  cada  una  de  las  cuales  está  cons- 
tituida por  varias  decenas  de  alumnos;  distinguidas  señoras  y fie- 
les en  general. 

“Ello  no  es  un  acto  de  cortesía;  es  un  deber  por  parte  de  Bo- 
livia, y lo  extraño  y llamativo  hubiera  sido  el  que  no  fuese  así.  Por 
eso  no  puede  llamar  la  atención  ni  provocar  admiración  esta  actua- 
ción de  Bolivia,  porque  nuestra  presencia,  solidarización  y parti- 
cipación en  este  acontecimiento  cumbre,  sin  precedentes,  de  la 
cuatro  veces  secular  ciudad  de  Arequipa,  no  es  una  visita  de  etique- 
ta ni  de  cumplido  protocolar.  Es  visita  de  familia,  pues  Perú  y Bo- 
livia, — alto  y bajo  Perú — , han  sido  antes  y después  de  su  cris- 
tianización, un  sólo  pueblo  dividido  en  dos  naciones;  una  sola  fa- 
milia domiciliada  en  dos  departamentos  de  la  misma  casa  sola- 
riega, sin  que  medien  entre  ambas  distancias  ni  divisiones  geográ- 
ficas, etnográficas  ni  histórico  raciales;  per  eso  os  decía  que  nues- 
tra visita  no  es  de  etiqueta,  sino  de  familia,  y somos  portadores,  no 
de  un  protocolar  apretón  de  manos,  sino  de  un  desahogo  cordial 
de  afectos,  de  fraternidad  en  el  seno  de  la  común  casa  paterna. 
Nuestra  ausencia  hubiera  provocado  en  vosotros  esta  justa  expre- 
sión de  extrañeza:  ¿Y  dónde  está  el  otro  hermano? — Aquí  esta- 
mos, y con  nosotros  está  completa  la  familia.  Hemos  venido  a aso 
ciamos  a vuestros  amores,  entusiasmos  y fervores  eucarísticos,  a la 
apoteósica  evocación  de  lo  más  sagrado  y de  lo  más  amado  de  vues- 
tra y nuestra  Historia,  que  nos  hizo,  nos  hace  y nos  hará  grandes 
a ambos  Perús. — Hemos  venido  a asociamos  al  himno  de  gloria  al 
triunfo  y triunfador  del  Amor  que  entonáis  al  Dios  de  vuestros  y 
nuestros  corazones  y hogares;  a formar  en  la  gran  parada  de  honor 
y en  el  triunfal  desfile  de  gloria  al  Rey  de  las  naciones;  y a sentar- 
nos en  la  mesa  familiar  de  la  Eucaristía  encabezada  por  el  Padrp 
nuestro  que  está  en  los  cielos  y en  el  Sagrario. 

‘Hemos  venido  también  a pagar  una  deuda  de  reciprocidad 
y de  gratitud  que  la  adquirimos,  hace  un  año,  en  que  en  análogas 
circunstancias  para  nuestra  nación,  os  adelantasteis  a asociaros 
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a nuestro  2<?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Bolivia.  La  deuda 
está  pagada,  los  corazones  fundidos  y las  notas  uniformadas. 

“Hermanos  del  Perú:  Os  invito  a la  expresión  y explosión 
de  un  “VIVA”  que  haga  extremecer  las  bases  y las  cumbres  del 
Misti  y del  Illimani:  ¡VIVA  EL  PERU  CATOLICO  Y CATOLIZA- 
DOR  DE  AMERICA  HISPANA,  CUNA  DE  HEROES  Y CENACULO 
DE  APOSTOLES!”. 


El  mismo  entusiasta  Prelado  de  Cochabamba  escribía, 
meses  después  al  Cronista: 

“Demás  está  decirle  que  regresamos,  trayendo  gratísimos 
recuerdos  de  la  sociedad,  pero,  sobre  todo,  brasas  encendidas  en  la 
hoguera  de  fuego  eucarístico  que  tan  íntima  y generalmente  ha- 
bía prendido  en  los  corazones  arequipeños;  brasas  sobre  las  que  en 
estos  momentos  trato  de  soplar  para  provocar  parecidos  incendios 
en  los  corazones  de  mis  diocesanos,  para  la  celebración  de  nuestro 
“2<?  Congreso  Eucarístico  Diocesano”  que,  Dios  mediante,  tendrá  lu- 
gar del  28  al  31  de  Agosto  próximo. — Aunque  sólo  sea  diocesano, 
ojalá  algunos  arequipeños  nos  honraran  y edificaran  con  su  pre- 
sencia.” 
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Faltan  pocos  días 


t CAUSA  del  terremoto  de  Lima  del  24  de  mayo,  el  Con- 
cejo de  Arequipa  resolvió  postergar  los  grandes  festejos 
del  IV  Centenario  de  la  Fundación  de  la  Ciudad,  del  15  de  a- 
gosto  al  11-12  y 13  de  octubre,  nueve  días  antes  del  comienzo 
de  las  ceremonias  del  Congreso  Eucarístico.  Esto  fue  un  gran 
contratiempo,  tanto  por  la  disipación  que  tenían  que  produ- 
cir aquellos  tres  días  de  fiestas  profanas  y que  forzosamen- 
te neutralizarían  en  gran  parte  la  larga  preparación  espiri- 
tual que  se  había  realizado  con  gran  fruto,  como  porque  ello 
impediría  dedicar  el  último  mes  anterior  al  Congreso  a una 
más  intensa  y fervorosa  preparación  inmediata,  sobre  todo 
para  los  hombres  de  la  Ciudad,  como  habían  planeado  los  or- 
ganizadores. 

No  había  más  remedio  que  afrontar  la  situación,  y 
aprovechar  esos  nueve  días. 

La  Junta  Central  había  gestionado  con  mucho  tiem- 
po de  antelación  la  venida  a esta  Ciudad  del  célebre  confe- 
rencista jesuíta  R.  P.  José  de  Laburu  a la  sazón  en  Buenos 
Aires.  Si  bien  sus  Superiores  accedieron  a la  petición  y el 
mismo  Padre  se  había  manifestado  complacido,  después  los 
facultativos  vieron  que  no  podía  venir  a causa  de  la  altura 
de  Arequipa.  Fue  un  contratiempo,  porque  ese  sacerdote  de 
oratoria  convincente  y fascinante  habría  hecho  maravillas 
con  un  auditorio  ya  bien  dispuesto. 

En  vista  de  esto,  la  Comisión  de  Organización  y Pro- 
paganda gestionó  la  venida,  también  de  Buenos  Aires,  del 
sociólogo,  escritor  y orador  argentino  Utmo.  Mons.  Gustavo 
Franceschi,  de  fama  continental.  Monseñor  aceptó  encanta- 
do la  propuesta;  todo  estaba  listo  y él  con  las  maletas  hechas, 
y faltando  muy  poco  para  emprender  viaje,  su  médico  le  pro- 
hibió el  viaje  bajo  la  amenaza  de  graves  consecuencias. 

Por  fortuna,  había  en  Arequipa  algunos  oradores  sa- 
grados forasteros  y animados  de  ardiente  celo  apostólico. 
Fueron  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura  Uriarte,  antiguo 
morador  del  convento  de  la  Recoleta  de  esta  ciudad  y recién 
nombrado  Vicario  Apostólico  de  las  Misiones  franciscanas  del 
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Ucayali  y consagrado  Obispo  titular  de  Madaura;  los  RR. 
PP.  misioneros  descalzos  Fr.  Francisco  Solano  Lloréns  y Fr. 
Leonardo  García,  y de  Lima  el  Comité  Pro-Congreso  Euca- 
rístico  envió  al  reputado  orador  agustino  R.  P.  Bernardino 
Pérez. 

Se  organizó  una  serie  de  conferencias  en  la  Basílica 
Catedral  especiales  para  hombres,  a las  7 p.  m.,  y que  fueron 
irradiadas.  Para  las  mañanas  se  organizó  otro  curso  de  con- 
ferencias espciales  para  mujeres,  a cargo  de  Padres  Jesuítas. 

Ya  habían  llegado  de  Lima  varios  miembros  muy  en- 
tusiastas del  Comité  Pro-Congreso  Eucarístico  y miembros 
de  la  A.  C.  limeña:  señores  Losada  y Puga,  Arróspide  de  la 
Flor,  Vega  Christie,  etc.  etc.  Secundando  a los  jóvenes  de  la 
Juventud  Católica  local  y de  la  Policía  Eucarística,  se  hizo 
gran  propaganda  mediante  grandes  anuncios  en  los  diarios 
y muchos  miles  de  hojas  volantes.  El  éxito  fue  completo,  por- 
que la  Catedral  se  llenaba  de  hombres  y los  oradores  se  ex- 
pidieron a maravilla,  desarrollando  temas  anunciados  en  los 
diarios  con  títulos  muy  modernos,  pero  que  en  realidad  no 
eran  sino  los  sermones  fuertes  que  los  misioneros  descal- 
zos predican  en  sus  misiones. 

No  bastaba:  era  preciso  atraer  a un  público  masculi- 
no distinto  del  que  iba  a la  Catedral:  intelectuales,  profesio- 
nales, comerciantes,  industriales.  Se  circuló  una  invitación 
firmada  por  los  hombres  más  representativos  de  Arequipa  a 
una  serie  de  conferencias  en  el  gran  salón  parroquial  de  San- 
ta Marta,  casi  de  noche.  Hablarían  sacerdotes  alternando 
con  seglares:  el  R.  P.  Juan  Burón,  Víctor  Andrés  Belaúnde, 
Cristóbal  de  Losada  y Puga,  Arróspide  de  la  Flor,  etc. 

La  Comisión  de  las  Clases  Laboristas  intensificó  su 
acción,  lo  mismo  que  los  valientes  hombres  de  la  Asociación 
de  la  Adoración  Nocturna  del  Santísimo  Sacramento,  la  Po- 
licía Eucarística,  las  cuatro  Ramas  de  la  Acción  Católica. 
Se  echó  el  resto  y se  esperó  la  acción  de  la  gracia  del  Cielo 
que  siempre  desciende  en  abundancia  en  los  Congresos  Eu- 
carísticos,  y. . . se  obró  el  milagro. 
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Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  Central  Orga- 
nizadora, apenas  instalada  en  noviembre  de  1938,  fue  diri- 
girse a los  Prelados  de  las  diversas  diócesis  del  Perú  comuni- 
cándoles el  hecho.  Los  prelados,  a su  vez,  nombraron  Comi- 
siones Diocesanas  que  secundaran  la  labor  de  la  Junta 
Central. 

Copiamos  a continuación  algunos  documentos  epis- 
copales referentes  a la  preparación  del  Congreso  Eucarísti- 
co,  los  que  han  llegado  a nuestro  conocimiento. 

1 

Carta  Pastoral  bel  Episcopado  Peruano  con  motivo 
del  2°.  Congreso  Eucarístico  Nacional 
de  Arequipa 

Nos  el  Arzobispo,  Obispos,  Vicarios  y Administradores  Apos- 
tólicos de  la  Provincia  Eclesiástica  del  Perú,  a nuestros  Venerables 
Cabildos,  Cleros  secular  y regular  y fieles  de  nuestras  Diócesis,  salud 
y paz  en  Nue&tro  Señor  Jesucristo. 

Amados  hijos:  ¡Sea  bendito  y alabado  el  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar! 

GRATOS  RECUERDOS 

Han  transcurrido  casi  cinco  años  de  aquel  hecho  memora- 
ble en  los  fastos  religiosos  de  nuestra  Patria:  el  Primer  Congreso 
Eucarístico  Nacional  celebrado  en  Lima  en  los  días  23  a 27  de  oc- 
tubre de  1935. 

Nadie,  ni  el  más  optimista  se  atrevió  a pronosticar  lo  que 
había  de  acontecer  entonces.  Fue  una  de  las  más  grandes  miseri- 
cordias de  Dios  sobre  el  Perú.  Fue  una  explosión  de  entusiasmo  eu- 
carístico jamás  soñado;  un  despertar  de  las  almas  hasta  enton- 
ces aletargadas;  una  florescencia  maravillosa  de  la  fe  de  nuestros 
padres. 
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El  inmortal  Pío  XI,  en  su  mensaje  de  clausura  transmitido 
por  radio  al  Campo  Eucarístico  y escuchado  de  rodillas  por  las 
multitudes,  decía  con  tembloroso  acento:  “Este  es, — podemos  de- 
cir con  toda  verdad — , aquel  día  que  nos  ha  deparado  el  Señor  pa- 
ra que  en  El  nos  regocijemos  y alegremos.  Precisamente  se  cumple 
el  IV  siglo  de  la  fundación  de  esa  vuestra  noble  ciudad  de  Lima;  la 
cual,  por  beneficio  de  Dios  y bajo  el  patrocinio  de  la  Bienaventura- 
da Virgen  María,  hizo  desde  sus  principios  tan  rápidos  progresos 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y principalmente  de  la  vida  cristia- 
na y católica  que  produjo  la  primera  flor  de  Santidad  en.  la  Amé- 
rica, es  decir,  vuestra  admirable  Rosa  de  Santa  María.  Ha  sido  en 
verdad  felicísima  idea  — Venerables  Hermanos  e Hijos  carísimos — 
la  de  asociar  a las  fiestas  del  IV  Centenario  de  vuestra  ciudad,  lla- 
mada “Ciudad  de  los  Reyes”,  la  celebración  del  Primer  Congreso  Eu- 
carístico Nacional,  que  termina  por  feliz  coincidencia  con  la  festi- 
vidad de  Cristo  Rey.  — Cristo,  aunque  oculto  bajo  los  velos  de  la 
Eucaristía,  es  en  realidad  Rey  de  Reyes  y Señor  de  les  que  domi- 
nan.— Vosotros,  en  testimonio  de  fe  y amor  a su  infinita  Majes- 
tad y en  agradecimiento  por  los  beneficios  recibidos  en  el  trascur- 
so de  cuatro  siglos,  habéis  preparado  bajo  la  dirección  de  vuestros 
Obispos  y Sacerdotes  y obtenido,  con  insuperable  magnificencia, 
tan  espléndido  triunfo. — Estamos,  en  efecto,  enterados  de  vuestro 
fervor  eucarístico,  de  vuestras  plegarias  y fervorosos  ejercicios  que 
habéis  realizado,  de  los  muchos  millares  de  Comuniones  de  niños 
y jóvenes,  mujeres  y hombres,  y de  las  súplicas  día  y neche  eleva- 
das al  Señor;  tenemos  también  conocimiento  del  público  testimonio 
de  fe  y piedad  cristianas  tributado  por  parte  del  Supremo  Magis- 
trado, de  los  Ministros,  tanto  civiles  como  militares,  y de  todos  los 
ciudadanos”. . . 

De  estas  venerables  palabras  del  gran  Pontífice  Pío  XI,  lle- 
nas de  fervor  eucarístico,  brotan  aún  llamaradas  de  fe  y de  amor 
que  volverán  a caldear  nuestros  corazones  en  el  Campo  Eucarísti- 
co de  este  2c  Congreso  Eucarístico  Nacional  que,  por  acuerdo  de  la 
Asamblea  que  celebráramos  a raíz  de  la  clausura  del  1er.  Congreso, 
tendrá  su  sede  en  la  ciudad  de  Arequipa,  en  el  día  de  Cristo  Rey  del 
presente  año,  en  que  conmemora  el  IV  Centenario  de  su  fundación. 

El  Episcopado  peruano  desea  renovar,  por  medio  de  esta 
Pastoral  colectiva,  el  recuerdo  de  los  felices  días  vividos  durante 
nuestro  Primer  Congreso  y avivar  la  llama  del  amor  eucarístico 
que  abrasara  nuestros  corazones  en  aquel  memorable  aconteci- 
miento, a fin  de  recoger  les  frutos  espirituales  que  siempre  se  es- 
pera de  los  Congresos  Eucarísticos, 
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como  todas  las  cosas  grandes  de  Dios,  tuvieron  origen  hu- 
milde. Fue  una  mujer  seglar,  la  señorita  María  Marta  Emiliana 
Tamisier,  alma  enamorada  del  Dios  escondido  en  la  Eucaristía,  que 
concibió  la  idea  de  sacarlo  del  Sagrario  para  que  resplandeciera  por 
algunos  días  en  la  tierra  su  divina  Magestad,  como  débil  reflejo 
de  la  gloria  que  tiene  en  el  cielo  y de  la  gloria  que  deben  tributar- 
le las  almas  cristianas. 

Por  eso  la  Santa  Iglesia  coloca  durante  los  días  del  Congre- 
so Eucarístico,  la  Hostia  santa,  en  el  lugar  más  conspicuo  de  la  ciu- 
dad y dice  a los  fieles:  “Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios:  hé  aquí  el  que 
quita  los  pecados  del  mundo”  (1).  Hace  la  apoteosis  de  la  Eucaris- 
tía; la  rodea  del  esplendor  posible,  y las  almas  redimidas  con  la 
sangre  del  Cordero  acuden  en  bandadas  y se  agrupan  en  tomo  de 
la  Hostia  de  salvación,  contemplan  el  gran,  misterio  y viven  de  la 
vida  del  Dios  escondido  por  amor  al  hombre  bajo  las  especies  eu- 
caristías, cumpliéndose  aquello  del  Evangelio:  “Donde  estuviese 
el  cuerpo  se  reunirán  las  águilas.”  (2) 

COMPRENDER  Y ADORAR 

Aquí  la  mente  se  abisma  y no  encuentra  cómo  expresar  su 
estupor  sino  con  las  palabras  del  águila  de  Hipona  (3):  “¡Oh  sa- 
cramento de  piedad!  ¡Oh,  signo  de  unidad!  ¡Oh,  vínculo  de  cari- 
dad!” y encuentra  muy  verdaderas  las  palabras  del  mismo  santo 
doctor  (4) : “Dios,  con  ser  omnipotente,  no  pudo  darnos  más;  con 
ser  sapientísimo,  no  supo  damos  más;  con  ser  riquísimo,  no  tuvo 
nada  más  que  damos.” 

HABLA  LA  FE 

Efectivamente,  la  fe,  con  la  autoridad  infalible  de  la  pala- 
bra de  Dios,  nos  enseña  a este  respecto  verdades  tan  sublimes  co- 
mo las  consignadas  por  Santo  Tomás  en  el  Oficio  del  Corpus  Chris- 
ti  (5):  “Los  inmensos  beneficios  de  la  largueza  divina  manifesta- 
dos al  pueblo  cristiano,  lo  elevan  a una  inefable  dignidad;  puesto 
que  no  hubo  jamás  nación  alguna  que  tuviera  a sus  dioses  tan 
cerca  de  sí  como  nuestro  Dios  está  cerca  de  nosotros,  ya  que  el  uni- 


(1)  S.  Juan,  1,29. 

(2)  S.  Mateo,  XXIV,  28;  S.  lucas,  XVm,  37). 

(3)  S.  Agustín.  In  Joann,  tract.  26. 

(4)  In  Joann.,  tract.  48. 

(5)  Opuse.  57. 
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génito  Hijo  de  Dios,  queriéndonos  hacer  participantes  de  su  digni- 
dad, tomó  nuestra  naturaleza  para  que,  hecho  El  hombre,  los 
hombres  resultaran  dioses.  Además,  todo  lo  que  tomó  de  la  natu- 
raleza humana  nos  lo  devolvió  para  nuestra  salvación,  porque 
ofreció  su  Cuerpo  como  víctima  en  el  ara  de  la  Cruz  por  nuestra  re- 
conciliación con  Dios  Padre,  y derramó  su  Sangre  como  precio  a 
la  vez  y lavatorio;  a fin  de  que,  redimidos  de  la  miserable  esclavi- 
tud, fuéramos  limpios  de  todos  los  pecados.  Y para  que  tuviéramos 
un  perenne  memorial  de  tamaño  beneficio,  nos  dejó  su  Cuerpo 
en  comida  y su  Sangre  en  bebida,  bajo  las  especies  de  pan  y vino, 
i Oh,  precioso  y admirable  convite,  lleno  de  salud  y de  suavidad!” 

Ciertamente,  como  dice  el  Tridentino  con  frase  gráfica  (6), 
Jesús  en  este  Sacramento:  “divini  sui  erga  homines  divitias  effu- 
dit;  volcó  el  tesoro  de  sus  riquezas  en  prueba  de  su  amor  divino 
hacia  los  hombres.” 

Admiremos  los  profundos  y amorosos  misterios  de  Dios:  el 
hombre,  compuesto  de  alma  espiritual  y organismo  corpóreo,  al  que 
aquélla  anima  y vivifica,  huye  de  Dios;  y Dios,  espíritu  puro,  a fin 
de  acercarse  al  hombre  y comunicarle  su  vida,  nivelando  en  cier- 
to modo  su  divina  naturaleza  con  la  humana,  circunscribió  su  in- 
finita grandeza  a la  pequeñez  de  la  naturaleza  del  hombre  y se 
unió  con  unión  estrecha  y personal  a la  naturaleza  humana,  resul- 
tando fundidos  en  el  mismo  ser,  Dios  y el  hombre.  Y lo  que  la  ten- 
tadora serpiente  ofreciera  falazmente  al  hombre  en  el  Paraíso  “se- 
réis como  dioses”,  Dios  nos  lo  ha  dado,  con  verdad,  en  la  Encama- 
ción. 

¡Y  qué  misterio  el  del  amor  de  Dios  al  hombre  y el  de  la  in 
gratitud  del  hombre  para  con  Dios!  El  hombre,  hijo  de  Dios,  criado 
a imagen  y semejanza  suya  (7),  contrariando  esa  natural  tenden- 
cia hacia  Dios  tan  bellamente  expresada  por  el  insigne  Agustino 
“hicístenos,  Señor,  para  Tí,  e inquieto  está  nuestro  corazón  mien- 
tras no  descanse  en  Tí”,  huye  de  Dios,  y Dios  constantemente  bus- 
ca al  hombre  y no  descansa  hasta  que  lo  halla.  Esta  es  toda  la  his 
toria  de  la  Humnidad  sobre  la  tierra,  desde  el  dulce  idilio  del  Pa- 
raíso hasta  nuestros  días.  El  hombre  huyendo  de  Dios,  y Dios  bus- 
cando al  hombre:  “Adán,  Adán  ¿dónde  estás?”  (8)  “El  hombre  — 
dice  San  Fulgencio  (9) — despreciando  a Dios,  huye  de  El;  Dios, 
amando  al  hombre,  vino  hasta  los  hombres.” 


(6)  Sess.  Xm.  cap.  I. 

(7)  Génesis,  I,  27. 

(8)  Génesis,  m,  9. 

(9)  Epist. 
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Hasta  que  Dios,  para  apoderarse  definitivamente  del  hom- 
bre, se  hace  hombre  para  hacemos  una  cosa  con  El,  como  una  gota 
de  cera  se  une  a otra  gota  y forman  una  cosa  inseparable  (10) 

¡Cosa  estupenda!  Su  contemplación  abisma  a la  inteligencia 
humana  y también  a la  clarísima  y profunda  inteligencia  angélica. 

EMMANUEL 

Pero  no  es  ésto  todo.  El  amor  de  Dios  al  hombre  pasó  más 
adelante.  Dios,  para  evitar  que  el  hombre  eche  en  olvido  tantos  be- 
neficios dejándose  llevar  de  los  lamentables  extravíos  producidos 
en  su  naturaleza  por  el  pecado  original,  realiza  los  estupendos  mi- 
lagros de  la  Eucaristía,  para  que  el  misterio  del  “anonadamiento” 
(11)  de  Dios  en  la  Encamación  se  perpetúe  a través  del  tiempo  y 
del  espacio.  La  Eucaristía  es  como  una  nueva  encamación,  divina 
en  cada  cristiano  que  come  la  Carne  y Sangre  del  Señor,  y Je- 
sucristo se  hace  una  cosa  con  él  y él  con,  el  Señor:  “Quien  come  mi 
Carne  y bebe  mi  Sangre,  mora  en  Mí,  y Yo  en  él”  (12)  No  pue- 
de darse  unión  más  perfecta,  humanamente  hablando,  que  la  que 
se  opera  entre  el  alimento  y nuestro  organismo  que  lo  asimila.  Así 
ha  querido  la  divina  clemencia  inyectar  vida  sobrenatural  a nues- 
tra vida  natural  y terrena.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  hablando  de 
esta  participación  de  su  vida  divina,  dijo:  “Yo  soy  la  vid,  vosotros 
sois  los  sarmientos;  el  que  está  unido  conmigo  y yo  con  él,  ése  da 
mucho  fruto;  porque  sin  Mí  nada  podéis  hacer.”  (13) 

Este  sublime  anhelo  de  Jesucristo  se  realiza  en  la  Eucaris- 
tía y en  cierta  manera  lo  supera.  Ved  cómo  se  expresa  Jesús  de  es- 
te Sacramento,  al  que  el  melifluo  San  Bernardo  llama  “el  Amor 
de  los  amores”  (14):  “Yo  soy  el  Pan  de  vida.  Vuestros  padres  co- 
mieron el  maná  en  el  desierto,  y murieron.  Mas  éste  es  el  Pan  que 
desciende  del  Cielo,  a fin  de  que  quien  comiere  de  él  no  muera.  Yo 
soy  el  Pan  vivo,  que  ha  descendido  del  Cielo.  Quien  comiere  de  es- 
te Pan,  vivirá  eternamente;  el  Pan  que  Yo  os  daré,  es  mi  Carne  que 
Yo  daré  por  la  vida  del  mundo.  Comenzaron  entonces  los  judíos  a 
altercar  unos  con  otros,  diciendo:  ¿Cómo  puede  éste  darnos  a co- 
mer su  carne?  Jesús,  empero,  les  dijo:  en  verdad,  en  verdad,  os  di- 
go que  si  no  comiereis  la  Carne  del  Hijo  del  hombre  y no  bebiereis 
su  Sangre,  no  tendréis  vida  en,  vosotros.  Quien  come  mi  Carne  y 


(10)  S.  Cirilo  de  Alej.  In  Joann,  Lib.  4,  oap.  17. 

(11)  Philip,  rr,  7. 

(12)  San  Juan,  VI,  57. 

(13)  S.  Juan,  XXV,  5. 

(14)  Serm.  In  Coena  Domini. 
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bebe  mi  Sangre,  en  Mi  mora  y Yo  en  él.  Así  como  mi  Padre  que  me 
ha  enviado  vive  y Yo  vivo  por  el  Padre;  así,  quien  me  come  tam- 
bién él  vivirá  por  Mí.  Este  es  el  Pan  que  ha  bajado  del  Cielo.  No 
como  vuestros  padres  que  comieron  el  maná  y murieron.  Quien  co- 
me este  Pan,  vivirá  eternamente.”  (15) 

Meditad,  amados  hijos,  cada  una  de  estas  palabras  que  li- 
teralmente reproducimos  del  Evangelio  y os  convenceréis  de  que 
esto  es  verdaderamente  grandioso.  Ello,  empero,  no  debe  retraer- 
nos de  este  divino  Sacramento,  sino  más  bien  excitar  nuestra  devo- 
ción estimando  en  lo  que  vale  la  generosa  dádiva  que  Jesucristo 
quiso  dejamos  en  el  Sacramento,  que  es  compendio  y cifra  de  las 
maravillas  de  la  redención  (16)  “No,  no  — dice  San  Juan  Crisóstc- 
mo — : su  Magestad  y su  Grandeza  no  son  obstáculo  que  le  impida 
hacerse  hombre  con  nosotros  y encamarse  en  cierto  modo  en 
nosotros”  (17) 

EL  AMOR  DE  LOS  AMORES 

Jesucristo,  para  no  deslumbrarnos  con  el  esplendor  de  su 
divina  Magestad,  sigue  la  senda  amorosa  de  su  eterna  Sabiduría. 
Se  queda  con  nosotros  oculto  bajo  las  especies  eucarísticas  y se  nos 
da  como  alimento  para  la  vida  .del  alma.  El  Sol  que  ilumina  a to- 
dos los  hombres  que  vienen  a este  mundo,  eclipsando  sus  divinos 
resplandores,  se  oculta  en  el  augusto  misterio  de  la  sagrada  Euca- 
ristía: abismo  de  ciencia  y sabiduría  del  amor  inefable  de  Dios 
para  con  el  hombre  y de  los  medios  por  El  escogidos  para  realizar 
tan  asombroso  misterio;  abismo  de  milagros  estupendos  y fuente 
purísima  de  enseñanza  admirables  acerca  de  la  sustancia,  de  los 
accidentes,  de  la  extensión  y del  modo  diverso  de  subsistir  un  ser 
y de  las  relaciones  del  mismo  con  los  sentidos  y con  el  entendi- 
miento. 

Cuando  se  hizo  hombre,  ocultó  su  divinidad  y apareció  co- 
mo simple  hombre;  aquí  oculta  su  augusta  Magestad  bajo  los  acci- 
dentes de  pan  y vino.  “En  la  Cruz  — dice  el  Angel  de  las  escue- 
las— se  ocultó  solamente  la  divinidad;  mas  aquí  se  oculta  tam- 
bién la  humanidad.”  (18) 

Tales  consideraciones,  amados  hijos,  sírvannos  para  mejor 
preparamos  a rendir,  durante  les  días  de  este  Congreso  Eucarísti- 
co,  el  público  homenaje  de  nuestra  fe  a Cristo  amorosamente  ano- 


(15)  San  Juan,  VI,  48  y sg. 

(16)  Salm.  110.  4. 

(17)  Homil.  ad  populum. 

(18)  Rhythmus  ad  Sacram  Euch  arlstiam. 
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nadado  eni  la  Eucaristía,  uniéndonos  a El  que  es  fuente  de  la  felici- 
dad individual  y social.  Sabemos  por  la  fe  que  en  nuestros  altares 
está  real  y verdaderamente  el  divino  Amante,  tanto  más  amante 
cuanto  más  empequeñecido.  Todo  lo  cual  debe  exaltar  nuestro  amor 
hacia  el  Amor  de  los  Amores. 

ESTA  VERDAD  Y LOS  CONGRESOS  EUCARISTICOS 

De  aquí,  precisamente,  la  inmensa  utilidad  de  los  Congresos 
Eucarísticos.  Ellos  son  el  camino  por  donde  la  doctrina  católica  de 
la  maravillosa  caridad  de  Cristo  en  la  Eucaristía  es  enseñada  a las 
multitudes,  aún  a los  que  por  intereses  humanos  no  la  confiesan  ni 
reverencian.  Ellos  cantan  las  glorias  de  la  vida  oculta  de  Cristo  en 
el  Sacramento,  como  se  recuerda  en  los  anales  de  la  Iglesia  desde 
la  noche  de  la  última  Cena:  “Haced  esto  en  memoria  mía  hasta  el 
fin  de  los  siglos.”  (19)  Ellos  pregonan  la  disciplina  de  la  Iglesia  en 
la  ordenación  de  sus  sacerdotes,  y con  la  sublime  magestad  de  las  ce- 
remonias litúrgicas  promueven  la  devoción  y la  reverencia  a la 
Víctima  Sagrada  del  Altar.  Ellos  hacen  resonar  en  el  Campo  Euca- 
rístico  himnos  y armonías  de  un  grandioso  y nuevo  canto  en  ho- 
nor y gloria  del  Hijo  de  Dios,  que  prometió  estar  con  nosotros  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos  (20)  Ellos,  en  fin,  demuestran  que 
la  presencia  euearística  de  Cristo  es  la  fe  de  las  naciones,  sin  dis- 
tinción de  raza,  lengua  o clima;  que  la  vida  cristiana  es  sinónimo 
de  vida  euearística. 

Que  este  Congreso  — amados  hijos — haga  comprender  a 
los  tibios  la  divina  verdad  de  aquel  amargo  reproche:  “Está  en  me- 
dio de  vosotros  Aquel  a quien  no  conocéis.”  (21) 

Es  de  esperar  que  nuestra  sociedad  fije  también  sius  mira- 
das en  el  Santísimo  Sacramento  y encuentre  el  alivio  de  sus  males, 
y que  la  vida  de  Jesús  penetre  no  sólo  en  las  costumbres  privadas 
de  la  sociedad,  sino  también  en  las  instituciones  populares. 

AHORA  TOCA  A AREQUIPA 


la  buena  suerte  de  acoger  el  Segundo  Congreso  Eucarístico 
Nacional  del  Perú  y celebrar  también  el  IV  Centenario  de  su  fun- 
dación y nacimiento  a la  vida  de  la  fe. 

El  espíritu  de  esta  bella  e histórica  ciudad,  eminentemente 
cristiana,  cuya  gloriosa  tradición  religiosa  aún  perdura,  animará 


(19)  S.  Lucas,  XXII,  29.  — I Cor.  xi  24  y 25. 

(20)  S.  Mateo,  XXVIII,  20. 

(21)  San  Juan,  I,  26. 
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y dará  realce  al  solemne  homenaje  que  nuestra  católica  nación  ren- 
dirá en  su  Campo  Eucarístico  al  divino  Prisionero  del  amor. 

Estamos  seguros  que  Arequipa  sabrá  corresponder  a la  con- 
fianza que  en  ella  ha  depositado  el  Perú  católico  al  encargarle  le- 
vantar un  trono  de  corazones  tan  alto  como  su  simbólico  Misti, 
tan  radiante  como  su  sol  esplendoroso,  que  tenga  por  dosel  el  azul 
inmaculado  de  su  cielo,  por  cortinas  los  blancos  nevados  de  sus 
volcanes,  por  alfombra  su  esmeraldina  campiña,  por  incienso  el 
perfume  de  la  acrisolada  piedad  de  sus  hijos. 

Esperamos,  pues,  que  el  gigantesco  tabernáculo  que  se  le- 
vantará en  Arequipa  a Jesús  Sacramentado,  difunda  sus  irradia- 
ciones por  todo  el  territorio  patrio,  ya  que  se  trata  de  un  Congreso 
Nacional. 


DISPOSICIONES 

Por  esto,  caaa  una  de  nuestras  diócesis  na  nombrado  su 
respectiva  Comisión  diocesana  para  que  labore  en  este  sentido, 
poniéndose  en  contacto  con  la  Junta  Central  Organizadora  del  Se- 
gundo Congreso  Eucarístico  Nacional,  que  tiene  su  sede  en  la  ciu- 
dad de  Arequipa.  Y es  nuestra  voluntad  que  dichas  Comisiones  se 
den  cuenta  cabal  del  importante  papel  que  les  incumbe  en  sus  res- 
pectivas diócesis,  que  es  colaborar  con  la  Junta  Central  y hacer 
que  sus  diócesis  y sus  parroquias  se  asocien,  de  la  manera  mas 
efectiva  posible,  al  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Cada  Comisión  diocesana,  luego  de  recibir  esta  Pastoral, 
formará  el  cuadro  del  personal  colaborador,  con  sub-comisiones  de 
Organización  y Propaganda,  de  Economía,  de  Estudios,  de  Piedad 
Eucarística,  de  Peregrinación  y de  Concentraciones  de  Hombres, 
Mujeres  y Niños;  con  ramificaciones  en  cada  parroquia. 

Es  nuestro  deseo  que,  siquiera  en  las  principales  parroquias, 
se  prediquen  misiones  y se  procure  la  santificación  de  las  familias 
mediante  la  legitimación  de  uniones  ilícitas  y la  consagración  de 
los  hogares  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús;  se  celebren  semanas 
eucarísticas  con  prédicas  apropiadas;  y se  repartan  impresos  sobre 
la  Sagrada  Eucaristía.  Y ordenamos  que  en  la  Octava  de  Corpus  o 
en  los  ocho  días  anteriores  a esa  clásica  festividad  eucarística,  se 
celebre  del  mejor  modo  posible,  en  la  sede  de  cada  diócesis,  un  Con- 
greso Eucarístico  diocesano,  que  sea  digno  preparador  del  Congre- 
so Eucarístico  Nacional. 

En  las  parroquias  se  celebrará  con  especial  fervor  y pompa 
la  festividad  del  Corpus  Christi  y su  octavario. 
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De  modo  que  se  realice  el  ideal  de  los  Congresos  Eucarísti- 
cos  Nacionales:  la  renovación  del  espíritu  cristiano  en  todo  el  ám- 
bito de  la  nación;  y que  al  llegar  la  magna  fecha  del  Segundo  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  el  Perú,  sin  distinción  de  clases,  sexos 
ni  edades,  caiga  postrado  a los  pies  de  la  Custodia  que  se  levantará 
en  la  ciudad  del  Misti.  Para  entonces,  el  éxito  del  Congreso  Euca- 
rístico Nacional  debe  estar  ya  asegurado;  lo  cual  no  sucedería  si. 
aunque  en  Arequipa  hubiera  una  explosión  de  entusiasmo,  el  resto 
de  la  República  permaneciera  indiferente. 

Ordenamos,  asimismo,  que  en  todas  las  Misas  se  pida  a Dios 
por  el  feliz  éxito  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional,  reci- 
tándose al  efecto  la  oración  especial  que  se  ha  circulado  y cuyos 
ejemplares  pueden  los  sacerdotes  solicitar  del  Presidente  de  la  res- 
pectiva Comisión  diocesana. 

Esta  Carta  Pastoral  será  leída  en  todas  las  Misas  de  hora- 
rio en  los  templos  y capillas  públicas  de  nuestras  diócesis,  el  do- 
mingo siguiente  a su  recepción,  y será  publicada  en  los  diarios  y re- 
vistas católicos. 

Dada  el  19  de  marzo,  festividad  del  glorioso  Patriarca  San 
José,  Patrón  de  la  Iglesia  y del  Perú,  de  1940- 


t Pedro  Pascuaf 

Arzobispo  de  Lima  y Administrador  Apostófico 
de  Huaráz  y Ayacuc6o 


+ Fr.  Mariano, 

Obispo  de  Arequipa 

t Francisco  RuBén, 

Obispo  de  Hudnuco 

t Santiago, 

O6íspo  del  Cuzco 

t Fr.  Francisco, 

Vicario  Apostólico  det  Ucayaií 

Cfaudío  Bravo  Moran 

Administrador  Apostófico  def  Amazonas 

Aureíío  M.  Guerrero, 

Administrador  Apostólico  de  Trujifío 


t Octavio, 

Obispo  de  Chachapoyas 

t Fr.  Safvador, 

Obispo  de  Puno 

t Fr.  SaBas, 

Vicario  Apostóíico  def  Urubamba 
y Madre  de  Dios 

t Atanasio, 

Vicario  Apostófico  def  Marafíón 

Federico  Pérez  Sífva, 

Administrador  Apostófico  de  Cajamarca 

Fortunato  CBírícBígno, 

Administrador  Apostófico  de  Piura 
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il 

Exhortación  pastoral  con  motivo  del  2o . Congreso 
Eucarístico  Nacional 

PEDRO  PASCUAL  F ARFAN,  por  la  Gracia  de  Dios  y de  ia 
Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Lima  y Administrador  Apos- 
tólico de  las  Diócesis  de  Ayacucho  y Huaraz. 

A los  Venerables  Cabildos  Metropolitano  y Diocesanos,  al 
Clero  Secular  y Regular  y a los  fieles  todos  de  nuestra  jurisdicción- 

Salud  y Paz  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Amadísimos  Hijos  en  Nuestro  Señor: 

Ya  habéis  escuchado  la  voz  de  los  Prelados  del  Perú  por  la 
Pastoral  publicada,  llamándoos  con  fervor  a la  celebración  del  2? 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  por  esta  vez  se  realizará  en 
Arequipa.  Ahora  toca  a Nos  en  particular  hacer  un  llamamiento  es- 
pecial a nuestros  amados  feligreses,  como  en  efecto  lo  hacemos, 
para  que,  en  la  misma  forma,  con  el  mismo  fervor  desplegado  de 
1935,  porque  el  motivo  y el  fin  son  los  mismos,  nos  preparemos  to- 
dos para  aquella  fecha  en  la  que  deseáramos  trasladar  a toda  Li- 
ma, presidida  por  nuestra  Santa  Eucarística  Rosa  de  Santa  Ma- 
ría, a la  ciudad  mistiana  y alh  foimar  un  solo  coro  de  fe,  de  amor, 
de  desagravio  a los  pies  de  Jesús  Sacramentado.  Para  que  estos 
nuestros  votos  estén  bien  encauzados  y encuentren  eco  en  nuestros 
amados  hijos  queremos  antes  acudir  a Aquélla  que  es  camino  real 
que  con  seguridad  conduce  a Jesús:  “ad  Jesum  per  Mariam”. 

Dentro  de  pocos  días  comenzaremos  el  Mes  dedicado  de  mo- 
do especial  a cantar  las  glorias  de  la  Madre  de  Dios  y a desagraviar 
con  obras  expiatorias  a la  Reina  del  mundo  por  las  ofensas  dirigi- 
das contra  la  majestad  del  Hijo  y de  ella  misma.  Pues  bien,  en  el 
Mes  de  María  celebraremos  este  año  dos  grandes  misterios  de  la  re- 
ligión: el  de  la  Ascensión  del  Señor  (2  de  mayo)  y el  de  la  Eucaris- 
tía, Corpus  Christi  (23  de  mayo).  Tenemos,  pues,  amados,  hijos, 
dentro  del  radio  del  mes  de  María  estos  dos  grandes  luminares:  el 
Cielo  recibiendo  a Jesús  triunfante  en  su  gloriosa  Ascensión;  y la 
tierra  reteniendo  prisionero  a El  mismo  en  el  Tabernáculo.  Estas 
dos  grandes  festividades  de  precepto,  establecidas  hace  siglos,  jun- 
tamente con  otras,  por  la  sabiduría  de  la  Iglesia,  son  justísimo  ho- 
menaje a los  misterios  de  nuestra  fe  y de  nuestros  principios  de  la 
vida  cristiana.  La  ce  lebración  anual  de  ellas,  arranca  cada  vez,  pa- 
ra nosotros  torrentes  de  luz,  a fin  de  amoldar  nuestra  vida,  nues- 
tras actividades  y todos  nuestros  movimientos  a las  enseñanzas  de 


MSI 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Atanasio  Jáuregui,  Obispo  y Vicario 
Apostólico  de  las  Misiones  de  San  Gabriel  del  Marañón. 
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misterios  tan  sublimes,  y,  es  justo,  lógico  y cristiano  que  los  hijos 
de  la  Iglesia  nos  aprestemos,  no  sólo  con  obediencia,  sino  cón  ale- 
gría a la  cumplida  y fervorosa  celebración  de  esos  días  qüe  son  y 
deben  ser  de  oración,  de  satisfacción  y de  sano  esparcimiento  en  el 
seno  de  las  familias,  leyendo  el  relato  bíblico  sobre  el  misterio  que 
se  conmemora  o la  vida  del  santo  que  se  celebra.  Evidentemente  que 
a la  cabeza  de  esa  espléndida  pléyade  de  Santos,  que  como  otras 
tantas  estrellas  brillan  en  el  firmamento  de  la  Iglesia,  está  María, 
la  Madre  Reina,  la  Madre  de  Dios  y de  los  hombres.  Por  este,  llenos 
de  esperanza  en  estos  momentos  de  grande  aflicción  para  la  huma- 
nidad,  recurrimos  a María  y a ella  pedimos  de  todo  corazón  sea 
nuestra  dulcísima  Maestra  y guía  para  la  celebración  del  próximo 
Congreso  Eucarístico.  ¡María  y la  Eucaristía!  He  aquí  un  gran  li- 
bro que  todos  les  asistentes  al  Congreso  Eucarístico  deberían  lle- 
var entre  manos,  o mejor  en  sus  corazones.  Encierra  todo  lo  mís- 
tico de  la  vida  de  Jesús  y de  María;  toda  la  luz  de  nuestra  fe  y de 
nuestros  amores;  todos  los  secretos  del  Tabernáculo;  todos  los  mi- 
lagros del  Pan  amasado  con  la  leche  de  la  Virgen  María:  y todo  el 
tesoro  de  todas  nuestras  esperanzas. 

Así,  pues,  ordenamos: 

1.  — Que  en  toda  la  Arquidiócesis  y en  las  Diócesis  de  Ayacu- 
cho  y HJuaraz  se  celebren  Triduos  Eucarísticos,  a partir  del  día 
de  la  Ascensión  del  Señor  y finalizar  en  la  solemnidad  del  Corpus 

2. — Se  encarece  a los  señores  Párrocos  y Rectores  de  las 
Iglesias  que  se  indican  preparen  a los  niños  de  sus  respectivas  ju- 
risdicciones para  que  comulguen. 

3.  — Se  suplica  a la  Acción  Católica  de  Mujeres  de  ambas 
Ramas  desplegue  su  actividad  a fin  de  que  todos  los  niñes  cumplan 
con  el  precepto  pascual  en  el  Mes  consagrado  a la  Santísima  Vir- 
gen. 


SOLEMNE  APERTURA  DEL  TRIDUO  EUCARISTICO 

El  jueves  2 de  Mayo,  festividad  de  la  Ascensión  del  Señor 
tendrá  lugar  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  la  aper 
tura  de  los  Triduos  Eucarísticos  al  que  Nos  asistiremos. 

Las  demás  Iglesias  designadas  en  Lima  para  celebrar  el  Tri- 
duo, son  las  siguientes: 

Día  3— ia  Merced,  Santa  Clara,  Santa  Teresa. 

Día  4 — San  Pedio,  Santa  Catalina,  Patrocinio. 

Día  5 — Sagrario,  Santa  Rosa  de  las  Monjas,  Copacabana. 

Día  6 La  Concepción,  El  Carmen,  Señor  de  la  Misericordia 

Día  7 — Cercado,  La  Santísima  Trinidad,  Jesús  María. 
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Día  8 — Santo  Toribio,  Buenamuerte,  Hermanitas  de  los  An- 
cianos Desamparados. 

Día  9 — San  Marcelo,  Gruta  de  Lourdes,  Santa  Rosa  de 
Viterbo. 

Día  10 — San  Agustín,  Santa  Liberata,  San  Andrés. 

Día  11 — San  Francisco  de  Paula  (viejo),  Nazarenas,  San- 
tuario de  Santa  Rosa. 

Día  12 — Mcnserrate,  Encarnación,  Prado. 

Día  13 — Recoleta,  San  Fi  ancisco  de  Paula,  Santo  Tomás. 

Día  14 — San  Lorenzo,  Esclavas,  Trinitarias. 

Día  15 — Santa  Ana,  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza,  Milagro. 

Día  16 — Santa  Beatriz,  Soledad,  Descalzos. 

Día  17 — María  Auxiliadora,  San  Francisco  de  Asís,  Buen 
Pastor. 

Día  18 — Cacharcas,  Vera  Cruz,  Cristo  Rey. 

Día  19 — San  Sebastián,  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  Cristo 

Pobre. 

Día  20 — San  Isidro,  Mercedarias,  San  Pedro  Nolasco. 

Día  21 — San  Lázaro,  Nuestra  Señera  de  las  Victorias,  Des- 
calzas. 

Día  22 — Sagrado  Corazón,  Visitación,  Santo  Cristo  de  Ma- 
ravillas. 

CLAUSURA  DEL  TRIDUO 

El  día  23,  gran  festividad  del  Corpus,  en  la  Iglesia  de  San 
Pedro,  a las  8 a.  m.  Misa  de  Comunión  de  las  Asociaciones  Religio- 
sas y fieles  que  deseen  unirse  a este  acto  de  desagravio  a Jesús  Sa- 
cramentado. En  la  Basílica  Metropolitana  a las  10  a.  m. , Misa  Pon- 
tifical que  Ncs  celebraremos  y a continuación  saldrá  la  procesión 
por  las  calles  de  costumbre,  con  programa  especial. 

En  los  días  del  Triduo  no  deberá  faltar  la  celebración  de  la 
Santa  Misa,  Sermón,  Hora  Santa  con  exposición  del  Santísimo. 
Sacramento. 

Los  respectivos  Ordinarios  en  las  Diócesis  de  Ayacucho  y 
Huaraz  designarán  las  Iglesias  donde  debe  celebrarse  el  Triduo. 

Esta  nuestra  exhortación  será  leída  en  todas  las  Iglesias  de 
la  Arquidiócesis  y de  las  Diócesis  de  Ayacucho  y Huaraz,  el  primer 
domingo  después  de  su  recepción. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Lima,  a los  diecisiete 
días  del  mes  de  abril,  del  Año  del  Señor  de  mil  novecientos  cua- 
renta. 

Pedro  Pascual  Farfán 

Arzobispo  de  Lima  y Ad.  Ap.  de  Ayacucho  y Huaraz. 

Eloy  Chiriboga,  Canciller. 
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III 

Exhortación  Pastoral 

Con  motivo  del  próximo  2°  Congreso  Eucarístico  Nacional  y 
convocando  a los  Congreso^  Eucarísticos  Interprovinciales  de 
Abancay  y Uvubamba 

AL  VENERABLE  CLERO  Y FIELES  DE  NUESTRA  DIOCESIS,  SA- 
LUD Y PAZ  EN  EL  SEÑOR. 

Venerables  hermanos  y amados  hijos: 

El  pueblo,  consecuente  con  sus  glorias  y que  ostenta  como 
la  mayor  y más  pleclara,  su  fe  viva  y su  amor  encendido  al  San- 
tísimo Sacramento  de  nuestros  Altales,  ha  de  celebrar  del  23  al  27 
de  octubre  próximo  el  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  en  la  Blan- 
ca Ciudad  de  Arequipa. 

Este  acontecimiento,  al  igual  que  el  realizado  en  la  Capital 
de  la  República,  en  el  año  memorable  de  1935,  debe  congregar  a to- 
do el  Perú  en  un  solo  sentimiento  y en  una  sola  aspiración:  Hon- 
rar a Jesús  Hostia.  Pensamiento  excelso  que  al  rendir  el  homena- 
je debido  a la  Majestad  de  Dios  en  su  anonadamiento  Eucarístico, 
eleva  al  hombre,  lo  sublimiza  y lo  diviniza. 

Por  eso,  de  un  confín  a otro,  nuestra  Patria  se  siente  ya 
conmovida  con  el  acontecimiento  que  se  avecina,  como  se  conmue- 
ve de  felicidad  la  casa  ante  la  próxima  venida  del  amado  padre. 
Porque  éso  fue  para  el  Perú,  desde  los  remotos  días  de  la  conquis- 
ta, Jesús  en  la  Hostia  Santa: 

“Pasearon  el  Corpus 
Por  nuestros  solares 
Los  hombres  que  luego 
fundaban  ciudades.” 

La  Hostia  Divina,  al  eclipsar  el  sol  de  los  Incas,  fue  el  ideal 
y norte  de  nuestra  vida,  el  centro  de  nuestras  adoraciones,  el  divi- 
no motivo  de  nuestra  felicidad;  y si  nuestra  estirpe  en  los  días  del 
paganismo  tuvo  los  ojos  hacia  el  cielo,  no  fue  para  atraer  las  mi- 
radas del  Sol  Eterno,  Cristo  Jesús. 
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La  divina  alabanza,  salió  de  los  templos  a los  palacios,  al 
hcgar  modesto  y a la  penumbra  del  pobre,  como  un  saludo  y un 
conjuro  de  fraternidad  en  la  comunión  de  una  misma  aspiración: 

¡Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar! 

Pasan  los  tiempos,  múdanse  las  costumbres,  y triste  es  de- 
cirlo, ha  venido  un  enfriamiento  en  el  espíritu;  diríase  que  el  di- 
vino Astro  ha  sido  velado  por  espesa  niebla.  Pero,  he  aquí  que  se 
descorre  como  velo  y nuevamente  viene  a caldear  nuestras  almas 
el  esplendor  del  Eterno  Rey. 

La  celebración  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional, 
viene  a ser  un  despertar  de  nuestia  fe,  un  nueve  vigor  a nuestra  es- 
peranza y un  impulso  generoso  a nuestro  amor,  para  ofrendarlo  a 
Aquel  Señor  que  nos  ha  levantado  al  orden  sobrenatural  y nos  ha 
adoptado  como  sus  hijos,  miembros  de  la  familia  divina. 

Que  hizo  más:  Antes  de  partir  hacia  su  Padre  Celestial, 
Cristo  Jesús,  el  enamorado  de  los  hijos  de  los  hombres,  al  vernos 
tristes,  nos  dirigió  estas  palabras  de  vida:  “tristitia  vestra  verte- 
tur  in  guadium”;  vuestra  tristeza  se  trocará  en  gozo.  “Mirad  que  yo 
estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  les  siglos.”  La  divina 
promesa  no  pedía  fallar.  Aquel  Señor  que  al  imperio  de  su  voz  sus- 
pendía o modificaba  el  poder  de  los  elementos;  que  cambió  el  agua 
en  vino,  y multiplicó  los  peces,  y curó  a les  enfermos,  y resucitó  a 
los  muertos,  y evangelizó  a los  pobres,  ese  mismo  Señor,  con  ma- 
yor solemnidad  que  nunca,  tomó  el  pan  y exclamó:  “Este  es  mi 
cuerpo”;  tomó  el  vino  y exclamó:  “Esta  es  mi  sangre”.  Y al  punto 
se  realizó  el  milagro  de  la  transubstanciación.  Así  se  quedó  con 
nosotros  y,  fiel  a su  divina  promesa  y a sus  anhelos,  se  quedará 
hasta  el  final  de  los  tiempos  para  consuelo  de  cuantos  peregrina- 
mos per  esta  mísera  tierra  hacia  nuestro  inmortal  destino. 

Dichosos  de  nosotros,  amados  hijos,  que  hemos  heredado  la 
fe  de  nuestros  padres  en  la  Eucaristía  Santa  y anhelamos  conser- 
var incólume  ese  amor  que  nos  inspiraron  en  los  días  de  nuestra 
infancia.  Para  todos  nosotros  este  Congreso  será  la  más  grata  re- 
membranza de  ese  día  feliz  en  que,  con  el  candor  de  la  inocencia, 
nos  unimes  a Jesús  el  día  de  nuestra  Primera  Comunión;  será  la 
renovación  del  piadoso  entusiasmo  que  despertó  siempre  en  noso- 
tros la  tradicional  solemnidad  del  Ccrpus  y todas  aquellas  ceremo- 
nias que  se  efectuaban  en  tomo  a la  Hostia  Divina  expuesta  en 
nuestros  altares.  ¡Y  para  cuántos  no  será  el  recuerdo  de  aquellas 
heras  amargas  y tempestuosas  en  que  la  Divina  Palabra,  silenciosa 
pero  elocuente  del  Divino  Prisionero,  en  la  penumbra  del  recinto 
sagrado,  supo  calmar  las  marejadas  de  nuestras  pasiones  y hacer 
el  remanso  de  nuestra  alma! 
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Vayamos  al  Congreso  Eucarístico  Nacional,  llevando  muy 
alta  la  bandera  de  nuestra  Fe  y de  nuestro  amor  a la  Divina  Euca- 
ristía. Formamos  una  grey  privilegiada,  nacimos  a las  manos  y a 
la  protección  de  la  Augusta  Madre  de  Dios  de  Sunturhuasi  y nues- 
tros ojos  contemplaron1  llenos  tie  felicidad  al  Divino  Sol  de  la  Eu- 
caristía. Nuestra  Historia  es  eminentemente  eucarística.  La  Hos- 
tia Divina  se  alzó  en  el  Cuzco  el  mismo  día  que  ingresó  en  ella  la 
Santa  Cruz.  No  hay  templo,  capilla,  ni  hogar,  que,  si  no  ostenta  al- 
guna maravilla  del  arte  plástico  a honra  de  Jesús  Hostia,  presenta 
siquiera  la  imagen  de  Jesús  Eucarístico  en  sitio  de  homcr.  Y con 
ella  una  tradición  familiar  llena  de  encantos  eucarísticos,  como  la 
fuente  cristalina  e inagotable  de  su  auténtica  felicidad. 

¿Cómo  acudir  al  Congreso?  En  espíritu,  todos.  Personalmen- 
te, cuantos  puedan  merecer  de  Dios  N.  S.  esta  gracia.  Pero  a to- 
dos, mis  amados  hijos,  exhorto  a prepararos  para  tan  espléndido 
banquete.  En  primer  lugar,  preparad  el  corazón.  “Bienaventura- 
dos los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  a Dios”.  Son  pala- 
bras del  mismo  Señor.  ¿Anheláis  contemplar  de  cerca  la  gloria  de 
Jesús,  el  Amor  de  los  Amores,  más  que  con  los  ojos  corporales,  con 
la  soberana  visión  del  alma?  Presentaos  ante  Su  Magestad  Divina 
limpios  de  corazón,  revestidos  del  hermoso  ropaje  de  la  gracia:  y 
con  los  hermosos  atavíos  de  una  fe  viva,  de  un  amor  tierno  y acen- 
drado, acercaos  a recibirle  en  vuestros  corazones.  He  ahí  el  ideal 
del  Congreso.  Y luego,  a ese  Cristo  Redentor,  Divino  Huésped,  Amo- 
roso Padre,  Amigo  Fidelísimo  y Encanto  de  nuestras  almas,  acla- 
madle a su  paso  per  las  calles  y por  las  plazas  con  aquella  acla- 
mación del  Apóstol  de  las  Gentes:  “Oportet  illum  regnare”:  ¡Tu 
reinarás  en  nuestro  pueblo!  ¡Viva  Cristo  Rey! 

Nada  más  oportuno  que  la  celebración  de  este  Congreso  en 
nuestra  Patria.  Si  las  almas  están  anquilosadas  es  porque  las  domi- 
na intenso  frío;  vayamos  hacia  el  volcán  eucarístico.  Si  en  la  terri- 
ble vorágine  de  los  días  que  vivimos,  parece  que  se  hunde  todo  va- 
lor espiritual,  toda  conquista  del  humano  progreso,  todo  pedestal 
y basamento  institucional  y social;  si  el  fragor  de  la  lucha  seme- 
ja torrente  que  devasta  y fuerza  bruta  que  arrasa,  vayamos  ha- 
cia la  Eucaristía,  fortaleza  invencible,  que  triunfó  de  la  misma 
muerte;  y la  caliginosa  noche,  y el  vértigo  de  las  pasiones  y el  en- 
cono de  los  mortales,  y el  impulso  de  la  destrucción,  darán  paso 
a la  luz  del  sol  y a la  paz  de  la  vida,  al  conjuro  divino  creador  y go- 
bernador de  los  mundos:  “Calla,  enmudece”;  y a la  marejada  tem- 
pestuosa, seguirá  la  “apacible  calma.” 

Esperamos,  hijos  amados,  que  nuestra  Diócesis  que  supo  ce- 
lebrar tani  piadosa  y brillantemente  el  memorable  Congreso  Dioce- 
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sano  en  1928,  el  primero  celebrado  en  el  Perú,  nuestros  puebles  que 
saben  realizar  con  todo  esplender  la  hermosa  precesión  del  Corpus, 
nuestros  fieles  que  nunca  han  permanecido  sordos  cuando  han 
sido  llamados  en  torno  de  Jesús  Eucaristía,  corresponderán  debida- 
mente a este  llamado. 

Así  lo  creemos  y per  eso,  en  la  medida  de  nuestras  fuerza*, 
y pidiendo  a Dios  Nuestro  Señor  el  impor.deiable  favor  de  su  gra- 
cia y misericordia,  nos  prepararemos  con  la  celebración  de  dos  Con- 
gresos Eucarísticos  Interprovinciales  que  se  efectuarán  en  Aban- 
cay  y Urubamba,  y con  la  realización  de  otios  actos  piadosos,  co- 
mo dispenemos  al  final  de  esta  exhortación. 

Y si  debemos  presentarnos  con  decoro  en  aquella  Asamblea, 
debemos  también,  en  la  medida  de  nuestras  facultades  económi- 
cas, contribuir  con  nuestro  obelo  a los  ingentes  gastos  que  deman- 
dará la  celebración  del  Congreso.  A este  fin  se  dictarán  oportuna- 
mente providencias  que  darán  a los  fieles  la  ocasión  propicia  de 
manifestar  su  espíritu  de  piadosa  cooperación  en  orden  a honrar  al 
Divino  Prisionero  de  nuestros  Altares. 

Entre  tanto,  y pidiendo  a Jesús  Sacramentado,  bendiga  los 
generosos  afanes  del  piadoso  Pastor  de  la  Grey  Arequipeña  y de  sus 
abnegados  colaboradores;  pidiéndole  también  bendiga  la  labor 
apostólica  de  nuestros  sacerdotes  en  esta  oportunidad,  y los  en- 
tusiastas trabajos  de  los  apóstoles  seglares  de  la  Eucaristía  en  los 
pueblos  de  nuestra  Diócesis,  os  impai timos  la  bendición  Pastoral. 


DISPONEMOS: 

19 — Para  Gloria  y Honor  del  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar y como  homenajes  preparatorios  del  2?  Congreso  Eucarístico 
Nacional:  se  celebrarán  en  nuestra  D'ócesis  dos  Congresos  Euca- 
rísticos Interprovinciales;  del  22  al  24  de  Setiembre  en'  Urubamba, 
— con  motivo  del  año  jubilar  de  su  centenario — debiendo  tomar 
parte  las  Vicarías  de  Urubamba,  Calca,  Anta  y Convención,  y del 
4 al  6 de  Octubre  en  Abancay  con  la  cooperación  de  las  Vicarías  de 
Aimaraes,  Grau  y Antabamba; 

29 — Celébrense  con  mayor  solemn’dad  que  de  costumbre,  si 
cabe,  la  Festividad  y Octavario  del  Corpus  en  la  Sede  Episcopal  y 
en  las  Parroquias.  Los  oradores  sagrados,  durante  este  Octavario, 
especialmente  — y en  adelante  en  todo  sermón,  por  algunos  minu- 
tos— expliquen  al  pueblo  sobre  los  Congresos  Eucarísticos  y los 
grandes  beneficios  espirituales  que  reporta: 

39 — Efectúense  misiones  preparatorias  en  las  Parroquias  de 
las  Vicarías  que  tomarán  parte  en  el  Congreso  de  Urubamba,  du- 
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ranite  los  meses  de  agosto  y setiembre  de  este  año,  pudiendo  con- 
tribuir el  personal  de  Misioneros  — a falta  de  otros  sacerdotes — los 
mismos  señores  Párrocos,  previo  acuerdo  y organización  que  adop- 
ten los  Vicarios  Foráneos  con  el  Presidente  del  Comité  Diocesano 
de  Congresos  Eucarísticosy — Cngo.  Dr.  J.  Luis  Abarca  y aproba- 
ción del  Prelado. 

49 — Las  Misiones  que  se  efectuarán  por  los  pueblos  de  Apu-, 
rímac,  pertenecientes  a nuestra  Diócesis,  con  motivo  de  la  Santa 
Visita  Pastoral,  tendrán,  asimismo,  un  carácter  preparatorio  al 
Congreso  Nacional.  En  todos  los  demás  pueblos,  los  señores  Párro- 
cos celebrarán  durante  los  meses  de  setiembre  y octubre  SEMA- 
NAS EUCARISTICAS,  con  exposición  de  Su  Divina  Magestad  extra 
missam  durante  los  cultos  especiales  en  honor  del  Santísimo  Sa- 
cramento. En  los  tres  últimos  días  de  estas  SEMANAS,  es  de  desear 
realicen  concentraciones  de  hombres,  mujeres  y niños  que  se  acer- 
quen a recibir  la  Sagrada  Comunión; 

59 — Ordenamos  se  efectúen  en  los  días  del  Octavario  de  Cor- 
pus y de  las  Semanas  Eucarísticas,  en  todos  los  templos  de  la  Dió- 
cesis, colectas  de  limosnas  destinadas  a subvenir  los  gastos  del  Con- 
greso Eucarístico  Nacional.  Esta  colecta  deseamos  la  efectúen  las 
Ramas  Femeninas  de  Acción  Católica. 

Esta  Exhortación  será  leída  en  nuestra  Basílica  Catedral  y 
templos  de  la  Diócesis  en  la  forma  acostumbrada. 

Dada  a los  diez  días  del  mes  de  Abril  del  año  del  Señor  de 
mil  novecientos  cuarenta,  día  de  la  Solemnidad  del  Patriarca  San 
José,  Patrón  de  la  Iglesia  Universal. 

f Santiago,  Obispo  del  Cuzco. 

P.  M.  de  S . E . Rvdma . 

Luis  Delgado,  Canciller 
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IV 

Carta  Pastoral 


ATAN  ASIO  C.  JAUREGUI  Y GOIRI,  Obispo  y Vicario  Apostó- 
lico de  San  Gabriel  del  Marañón,  a nuestros  Misioneros  y Pueblos 
del  Vicariato  Apostólico - 

Venerables  Hermanos  y amados  Hijos: 

Sea  bendito  y alabado 
Nuestro  Señcr  Sacramentado. 

EVOCACION  CONFORTABLE 

Cúmplese  apenas  un  lustro  desde  las  gloriosas  jornadas  eu 
carísticas  que  transformaron  el  solar  de  la  angélica  Rosa  de  Lima 
en  escenario  de  sublimes  expansiones  religiosas,  cuales  no  recuer- 
da haber  presenciado  la  nación  durante  los  cuatro  siglos  de  cris- 
tianismo. Destacóse  indiscutiblemente  como  el  acontecimiento 
máximo  de  la  vida  espiritual  del  Perú.  La  Plaza  de  Dos  de  Mayo 
donde  Jesús-Hostia  fijara  su  luminoso  tiono  durante  el  glorioso 
quinario,  fue  el  centro  de  fcrmidable  plebiscito  de  cientos  de  miles 
de  corazones  que  rindieron  al  Rey  de  Amor  pleito  homenaje  de 
adoración,  pero  cc,n  tales  desbordes  de  fervor,  que  aún  no  salimos 
de  nuestro  asombro  quienes  contemplamos  extasiados  aquellas  vi- 
siones del  cielo. 

Estas  brillantes  manifestaciones  de  fe  no  fueron  exclusivas 
de  la  clerecía  o de  algunas  clases  privilegiadas  de  la  ciudadanía, 
ni  fueron  exaltaciones  fugaces  de  sensiblería  femenina;  no.  Aque- 
llas multitudes  que  corrieron  enardecidas  al  pie  de  los  tabernácu- 
los para  embeberse  en  goces  eucarísticos,  surgieren  de  todas  las 
esferas  sociales,  atraídas  por  el  mismo  imán  e impelidas  por  la 
misma  fuerza,  para  volcar  sus  corazones  ante  la  blanca  Hostia  y 
ofrecerle  de  hinojos  las  esencias  más  puras  de  su  espíritu.  Fue  un 
alarde,  un  esfuerzo  común  de  superación  religiosa.  Lima  presen- 
ció durante  ese  lucido  Certamen,  únicc  en  la  historia  patria,  her- 
manados en  el  campo  Eucarístico  a los  Poderes  Públicos,  a los  Ins- 
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titutos  Armados,  al  soldado  y al  ciudadano,  a los  niños  y a los  an- 
cianos, a la  dama  linajuda  y a la  humilde  campesina,  embargados 
por  la  misma  emoción,  avivados  por  el  mismo  afán  de  engrande- 
cer el  Misterio  del  Altar.  Lima  presenció  en  sus  avenidas  el  desfi- 
le de  hombres  valientes  y de  gallardos  mancebos,  ostentando  lle- 
nos de  ufanía  en  su  alma  genuinamente  nacional  los  tesoros  de  su 
acendrada  fe. 

2®  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL. 

Estas  solemnidades  eucarísticas  alcanzaron  éxito  tan  fecun- 
do y provocaron  tal  renovación  de  fervor  y reforma  de  costumbres 
en  todas  las  esferas  de  la  vida,  que  para  no  privar  a otras  provin- 
cias del  mismo  beneficio  y estimularlas  a iniciarse  en  esas  justas 
eucarísticas  con  el  mismo  celo,  acordó  la  Asamblea  del  I Congreso 
celebrar  el  2?  Eucarístico  Nacional  en  Arequipa  el  año  corriente  de 
1940  en  que  se  conmemora  la  efemérides  del  IV  Centenario  de  su 
fundación  y de  su  nacimiento  a la  vida  de  la  fe.  Luego  la  Asamblea 
Episcopal  nacional  “dando  gracias  al  Todopoderoso  por  el  inmen- 
so beneficio  dispensado  al  Perú  de  haber  celebrado  su  Primer  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  en  forma  tan  ferviente  y grandiosa”, 
estableció  que  a partir  del  Congreso  Nacional  de  Arequipa  se  cele- 
bre cada  año  uno  Diocesano  en  todas  las  diócesis  de  la  nación  por 
el  orden  que  se  fija  y otro  Nacional  en  Trujillo  el  año  1943. 

El  Episcopado  Peruano  ha  publicado  con  este  motivo  una 
Carta  Pastoral  colectiva,  saturada  de  unción,  para  exhortar  a to- 
dos los  fieles  de  la  República  a asociarse  al  ideal  del  2<?  Congreso 
Eucarístico  “mediante  la  renovación  del  espíritu  cristiano  en  todo 
el  ámbito  de  la  nación”,  de  rncdo  que  “al  llegar  la  magna  fecha  de 
este  Congreso  el  Perú  sin  distinción  de  clases,  sexos  ni  edades,  cai- 
ga postrado  a los  pies  de  la  Custodia  que  se  levantará  en  la  ciu- 
dad del  Misti”. 

Al  objeto  de  que  la  realización  de  este  grandioso  evento, 
hacia  el  cual  convergen  todas  las  atenciones,  no  desmerezca  del 
Primer  Congreso  y aspire  a los  brillantes  contemos  que  lo  agigan- 
taron extraordinariamente,  se  vienen  agitando  todos  los  sectores 
católicos  y poniendo  en  juego  les  resortes  más  valiosos  de  una  inte- 
ligente campaña:  prensa,  radiodifusoras,  conferencias,  giras  de 
propaganda,  semanas  eucarísticas,  misiones,  Horas  Santas,  Adora- 
ción Nocturna  de  hombres,  plegarias,  comuniones  privadas  y co- 
lectivas, etc.  Colaboración  fcrmidable,  propaganda  activísima  que 
augura  ya  el  éxito  del  homenaje  público  y social  con  que  dará  la 
Blanca  Ciudad  testimonio  elocuente  de  la  virilidad  de  su  al- 
tiva raza. 
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NUESTRA  COOPERACION 

De  consiguiente  hemos  sido  invitados  todos  los  católicos, 
sin  distinción  de  clases  ni  edades,  a colaborar  en  la  realización  de 
esta  singular  empresa.  Nuestra  situación  geográfica  que  nos  aleja 
del  centro  donde  se  tributará  esta  grandiosa  ovación  al  Dios  de 
nuestros  altares,  no  debe  servir  de  pretexto  para  encogemos  de 
hombros  y abstenernos  de  brindar  nuestra  contribución,  siquie- 
ra sea  modesta.  El  espíritu  no  conoce  distancias  ni  está  encadena- 
do al  espacio  de  tierra,  y todos  los  hijos  de  la  nación  debemos  estre- 
chamos fraternalmente  en  el  corazón  de  la  Patria  y de  la  Religión, 
para  nutrirnos  de  la  misma  savia  y de  la  misma  fe,  y al  palpitar 
con  el  mismo  ritmo,  aspirar  a los  mismos  triunfos  y ambicionar  las 
mismas  glorias.  Alto  Amazonas  debe  por  tanto  confundirse  entre 
las  legiones  de  adoradores  que  afluirán  de  todos  los  ángulos  del 
suelo  patrio  al  pie  del  Misti,  lo  mismo  que  se  confundió  entre  las 
masas  de  la  Plaza  Dos  de  Mayo,  no  sólo  mediante  la  representa- 
ción de  vuestro  Padre  y Pastor,  sino  también  con  la  presencia  de 
vuestros  corazones,  cuando  no  de  vuestras  personas,  y con  el  con- 
curso de  vuestras  aportaciones  eucarísticas,  de  vuestros  entusias- 
mos cristianos;  con  la  contribución  de  vuestro  generoso  óbolo,  per- 
fumado con  la  plegaria  y la  oración. 

Nuestro  Metropolitano,  Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán, 
hizo  un  llamado  a tedas  las  diócesis  y vicariatos  con  el  siguiente 
radiotelegrama,  para  compelerlos  a participar  en  los  prelimina- 
res del  21?  Congreso:  “Lima,  19  abril  1940.  Vicariato  Apostólico  Ma- 
rañón.  Yurimaguas.  Preparación  Congreso  Eucarístico  que  realiza- 
ráse  Arquidiócesis  solemnes  triduos  desde  Ascensión  hasta  Corpus 
deseamos  revistan  carácter  nacional.  Arzobispo.” 

En  consecuencia  nos  dirigimos  a todos  los  párrocos  y cuasi- 
párrocos  de  nuestra  jurisdicción  para  trascribirles  la  crden  del  Ar- 
zobispo y excitar  su  celo  sacerdotal,  a fin  de  que,  compenetrados 
de  su  misión  apostólica,  realizaran  en  sus  feligresías  ambiente  y 
labor  eucarística  como  cooperación  parroquial  al  magno  aconteci- 
miento religioso  que  se  avecina. 

En  esta  parroquia  de  Yurimaguas  se  celebró  una  serie  de 
tres  triduos  de  comuniones  generales  con  las  congregaciones  piado- 
sas, escuelas  fiscales  y colegios  de  San  Gabriel  y Virgen  Doloro- 
sa,  respectivamente,  clausurándose  con  la  primera  comunión  de 
240  niños,  que  mostraron  en  la  albura  de  sus  vestidos  el  candor  de 
su  inocencia,  y en  el  fervor  de  sus  almitas  una  esperanza  promiso- 
ra  del  futuro  arraigo  de  sus  convicciones  religiosas. 

De  los  demás  distritos  del  Vicariato  nos  van  llegando  infor- 
mes concretos  y alentadores,  fruto  laborioso  de  la  campaña  misio- 
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nal  sostenida  por  nuestros  abnegados  operarios  al  recorrer  sus  res- 
pectivos territorios,  ya  siguiendo  el  cuiso  de  los  grandes  ríos  o de 
las  tortuosas  quebradas,  ya  internándose  resueltamente  en  la  en- 
marañada y hosca  selva  para  sacudir  la  fe  de  los  que  duermen, 
ilustrando  su  conciencia  cristiana  e infundiendo  en  sus  espíritus 
anhelos  de  regeneración. 

FACTOR  AMAZONICO 


El  hombre  de  la  selva  — prescindiendo  ahora  de  los  núcleos 
autóctonos  que  viven  al  margen  de  la  vida  civil — no  es  arreligio- 
so ni  refractario  a la  causa  católica.  Avezado  a las  grandes  visio- 
nes de  la  naturaleza  que  le  brinda  en  la  floresta  infinita,  en  les  gi- 
gantescos ríos,  en  los  panoramas  sin  par  imágenes  espectaculares 
que  le  subyugan,  siéntese  atraído  y dominado  por  los  sublimes 
misterios  de  nuestra  santa  Religión;  le  sorprenden  y embelesan  los 
esplendores  de  la  liturgia  y las  solemnidades  del  culto;  llega  con 
espontaneidad  a los  oficios  divinos  de  la  Semana  Santa,  a las  pro- 
cesiones, a las  actuaciones  de  lucida  proyección,  y nuestros  tem- 
plos son  a veces  incapaces  para  contener  en  las  mayores  fiestas  a 
los  fieles  que  concurren  devotamente  a las  sagradas  ceremonias. 

El  hombre  de  nuestra  región  amazónica  se  siente  religioso 
al  igual  que  el  hijo  de  las  grandes  urbes.  Hubo,  sí,  una  hora  — la 
hora  del  oro  negro — en  que  corrieron  a nuestros  bosques  hombres 
de  paso,  arrastrados  por  la  fiebre  de  lucro,  y soñaren  nuestros  pue- 
blos en  una  era  de  opulencia,  y se  metalizaron  los  espíritus,  y se 
pervirtió  profundamente  el  ideaiio  religioso,  intoxicando  con  reac- 
ciones malsanas  el  alma  de  las  clases  obrera  e indígena.  Pero  se 
desvaneció  pronto  la  quimera  del  paraíso  soñado;  claudicaron  las 
fortunas  y el  hombre  de  nuestra  selva  tornóse  más  cauto  y com- 
prensivo; levantó  la  vista  por  el  lado  del  cielo  y un  rayo  de  luz  1? 
descubrió  sobre  los  horizontes  de  las  mezquinas  especulaciones  hu- 
manas sus  auténticos  destinos  y los  grandes  pensamientos  de  la  fe. 
Volvióse  a Dios,  reanudó  las  prácticas  piadosas,  abrió  sus  labios 
para  orar  y rendir  al  Creador  el  homenaje  de  aloación.  No  desdeña 
hoy  el  templo.,  que  es  la  casa  de  Dios  y la  casa  del  Pueblo;  reinvin- 
dica  su  derecho  de  creer  y practicar,  de  recibir  los  sacramentos,  de 
vivir  y morir  cristianamente  en  los  brazos  de  la  Iglesia.  Ya  no  se 
dirá  que  la  selva  y el  trópico  aletargan  y paganizan  a los  morado- 
res de  la  Amazonia. 
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EXAMEN  DE  CONCIENCIA 

Pero  ¿se  querrá  afirmar  con  esto  que  hemos  cumplido  nues- 
tro deber  a carta  cabal,  y que  al  aportar  para  el  29  Congreso  nues- 
tro granito  de  arena,  nada  resta  por  hacer?  En  manera  alguna. 
Todavía  falta  mucho  para  una  colaboi  ación  integral.  Hay  aún  mu- 
chos espíritus  alejados  de  la  vida  católica  que  se  sienten  muy  bien 
en  la  hondonada,  sin  suspirar  por  las  puras  brisas  de  las  alturas 
místicas;  hay  muchos  hogares  al  margen  de  la  moral  cristiana, 
que  reclaman  honda  reforma  para  la  santificación  de  la  sociedad 
doméstica;  hay  profanación  descarada  de  los  días  del  Señor  con 
la  omisión  de  la  misa  dominical  y ejecución  de  trabajos  incompati- 
bles; hay  bajos  fondos  que  sanear,  violentas  pasiones  que  modelar, 
sensualismo  desboi’dante  que  reprimir,  muchas  miserias  que  lavar, 
bastardas  abdicaciones  que  subsanar..,;  hay  una  minoría  rebel- 
de de  durmientes,  rezagados,  indolentes  que  necesitan  una  sacu- 
dida de  mano  maestra. 

Pues  bien,  amados  hijos;  ha  senado  esta  hora  providencial 
para  serias  reflexiones;  hora  en  que  el  vértigo  de  la  guerra  ha  arras- 
trado al  Viejo  Mundo  al  fragor  de  los  ccmbates;  hora  en  que  el 
azote  del  terrible  cataclismo  del  24  de  mayo  ha  cubierto  de  vícti- 
mas y terror  nuestra  zena  capitalina;  hora  en  que  la  Religión  y la 
Patria  preparan  triunfos  apoteósicos  al  Dios  de  la  Eucaristía  en  la 
Ciudad  Mistiana.  ¿Podríamos  cruzarnos  de  brazos  para  contemplar 
impasibles  la  cía  de  adoradores  que  asistirá  de  toda  la  nación  al 
pie  del  Misti?  ¿Podríamos  retraernos  de  cumplir  tajnbién  nuestro 
deber  con  espíritu  de  sacrificio  y de  disciplina,  agrupándonos  en 
torno  de  nuestros  Sagrarios,  al  conjuro  del  gran  Congreso,  con  el 
homenaje  de  nuestras  plegarias,  y levantando  nuestas  concien- 
cias, en  un  arranque  de  sinceridad,  mediante  la  rehabilitación  con- 
ferida por  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y Comunión?  — “Ja- 
más pedré  encarecer  debidamente,  monseñor,  el  beneficio  de  este 
Congreso — nos  decía  un  bizarro  oficial  a raiz  del  Primer  Congre- 
so Eucarístico  de  Lima — . Me  he  confesado  y comulgado  y he  or- 
ganizado cristianamente  mi  hogar.  Me  siento  feliz.  Ya  han  vis  Lo 
ustedes  cómo  los  hombres  sabemos  responder  cuando  se  nos  bus- 
ca”. Tenía  razón  el  fervoroso  militar;  se  buscó  a ios  hombres  y los 
hombres  respondieren  en  legión,  en  masa,  evidenciando  los  valo- 
res religiosos  del  alma  peruana. 

Buscamos  pues  a los  hombres.  Ellos  que  son  los  paladines  de 
la  Patria,  deben  serlo  también  de  la  Religión;  porque  no  es  posible 
divorciar  esos  ideales  supremos  que  deben  marcar  el  camino  aseen- 
sional  de  todo  pueblo  grande.  Ellos  que  son  los  jefes  de  la  familia, 
del  taller,  de  la  fábrica,  del  comercio,  de  la  política,  del  gobierno,  por 
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lo  mismo  necesitan  más  de  las  energías  vitales  y de  las  sabias  inspi- 
raciones de  la  Religión,  Buscamos  a los  hombres,  porque  nada  más 
sublime  y embelesador  que  verlos  aunados  bajo  las  sagradas  bóve- 
das, asociados  a la  gran  familia  nacional  para  rezar  y cantar  jun- 
tos sobre  el  Corazón  de  Dios.  Buscamos  a los  hombres,  perqué  es- 
tamos seguios  que  el  sexo  piadoso  responderá  ampliamente  a los 
reclamos  de  esta  hora  solemne  y que  el  alma  candorosa  y diáfana 
del  niño  buscará  afanosa  el  ósculo  de  Jesús  y el  abrazo  eucarístico 
del  Amigo  de  la  infancia. 

SEMANA  EUCARISTICA 

Queremos,  pues,  que  nuestra  contribución  al  éxito  del  Con- 
greso Mistiano  sea  más  cálida,  más  entusiasta,  más  solidaria,  más 
nacional,  haciéndonos  eco  del  gran  fervor  que  viene  desplegándose 
en  todas  las  iglesias  de  la  nación,  desde  la  capital  hasta  los  pue- 
blos más  alejados.  A este  objeto  fijamos  las  siguientes  normas,  ten- 
dientes a recabar  de  nuestras  fieles  concurso  más  eficiente,  puri- 
ficación espiritual,  amor  al  Divino  Prisionero: 

19 — Desde  la  recepción  de  esta  Carta  hasta  la  celebración 
del  29  Congreso  Eucarístico  se  rezará  en  todas  las  misas,  a conti- 
nuación de  las  preces  ordinarias,  la  oración  aprobada  para  obte- 
ner el  feliz  éxito  del  29  Congreso  Eucarístico. 

29 — Se  practicará  la  Hora  Santa  todos  los  jueves  con  expo- 
sición de  Su  Divina  Majestad  y canto  del  himno  eucarístico. 

39 — Se  harán  colectas  públicas  durante  las  misas  de  los  do- 
mingos, cuyos  fondos  se  remitirán  a la  Comisión  respectiva  pro 
29  Congreso. 

49 — Coincidiendo  con  el  Congreso  Arequipeño,  23-27  de  oc- 
tubre, se  celebrará  en  Yurimaguas  una  Semana  Eucarística  del  2! 
al  27  de  octubre,  y en  los  demás  distritos  misionales  un  Triduo  Eu- 
carístico del  25  al  27  de  octubre,  realizando  las  siguientes  distri- 
buciones: por  la  mañana  misa,  Exposición,  preces,  recitación  de 
la  oración  Pro-Congreso  y reserva.  En  la  tarde  Exposición,  ser- 
món sobre  temas  eucarísticos,  preces,  procesión  con  el  Santísimo 
por  el  interior  del  templo.  El  último  día,  fiesta  de  Cristo  Rey,  una 
misa  de  comunión,  general  con  la  participación  de  todos  los  feli- 
greses y una  solemne  procesión  con  el  Divinísimo  Sacramento  por 
las  calles  cercanas  a la  iglesia,  desplegando  la  mayor  pompa  po- 
sible. 

Los  Rdos.  Párrocos  exhortarán  a sus  feligreses  a frecuentar 
la  santa  comunión,  sobre  todo  durante  la  Semana  o Triduo  Euca- 
rístico, concediendo  de  nuestra  parte  50  días  de  indulgencia  a los 
que  asistieren  devotamente  a dichas  distribuciones. 


142 


29  CONGRESO  EUCARISTIOO 


INDULTO  EUCARISTICO 

Como  recuerdo  de  nuestra  visita  a la  Ciudad  Eterna  y tes- 
timonio de  sincero  reconocimiento  por  la  benévola  y ferviente  aco- 
gida que  os  dignasteis  dispensamos  a nuestro  regreso  al  Vicariato, 
habíamos  acordado  concederos  como  gracia  especial  un  quinario 
de  administración  gratuita  de  bautismos  y matrimonios,  al  igual 
que  en  la  consagración  e inauguración  de  nuestra  iglesia  catedral. 
Pero  lo  hemos  ido  aplazando  intencionalmente  hasta  la  celebra- 
ción del  29  Congreso  Eucarístico,  a fin  de  que  este  agasajo  coin- 
cidiera con  las  días  de  su  verificación,  dejando  en  el  ánimo  más 
grata  e imperecedera  memoria. 

En  consecuencia  ordenamos  a nuestros  Rdcs.  Párrocos  y 
Cuasipárrocos  suspendan  durante  los  días  23-27  de  octubre  el  aran- 
cel respectivo  a bautismos  y matrimonios,  administrándose  gra- 
tuitamente, pero  apremiando  a los  favorecidos  a que  tomen  parte, 
por  deber  de  gratitud,  en  las  ceremonias  religicsas  de  la  Semana 
o Triduo  Eucarístico. 

Dado  en  esta  Sede  Vicarial  de  Yur imaguas  a 5 de  agosto  de 
1940,  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  Patrona  de  la  Pa- 
rroquia. 

f Atanasio  Jáuregui 
Obispo  y Vic9  Ap9  de  S.  G.  del  Marañón 
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V 

Decreto  del  Exmo.  Señor  Obispo  de  Huánuco 
sobre  el  Congreso  Eucarístico  Nacional 

Nos  el  doctor  don  Francisco  Rubén  Berroa,  por  la  gracia 
de  Dios  y autoridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de 
Huánuco. 

Debiendo  celebrarse  el  2*?  Congreso  Eucarístico  Nacional, 
por  Acuerdo  de  la  Asamblea  Episcopal,  en  la  ciudad  de  Arequipa, 
este  año  de  1940,  por  recordar  el  cuarto  siglo  de  su  fundación,  y 
habiéndose  señalado  el  27  de  octubre  fiesta  de  Cristo  Rey,  para 
que  tenga  lugar  el  homenaje  a Jesús  Eucaristía;  y estando  ya 
próxima  esa  fecha,  Disponemos: 

l1? — Que  en  cada  Parroquia  tenga  lugar  una  comunión  ge- 
neral de  niños,  especialmente  preparados  los  que  se  acerquen  por 
primera  vez  a la  Mesa  Eucarística.  Para  esto  se  auxiliarán  los 
Párrocos  con  sus  vecinos. 

29 — Que  en  cada  Parroquia  se  efectúen  Jornadas  Eucaristi- 
cas,  por  lo  menos  de  tres  días,  con  exposición  del  Santísimo,  co- 
munión general,  Hora  Santa,  y procesión  claustral:  el  día  tercero 
se  hará  la  procesión,  como  en  los  días  de  Corpus  Christi,  por  el 
cuadrilátero  de  la  Plaza. 

39 — Que  se  efectúen  colectas  entre  el  público,  a fin  de  reu- 
nir fondos  que  podamos  enviar  a la  Junta  Directiva  de  Arequipa, 
para  afrontar  los  gastos  que  el  Congreso  necesita. 

49 — Que  durante  todo  este  año,  las  prédicas  y la  catequesis 
deben  ser  sobre  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

La  junta  Diocesana  está  presidida  por  el  Iltmo.  Deán  Mons. 
Ortega. 

Dado  en  la  ciudad  de  Huánuco,  nuestra  Sede  Episcopal,  a 
los  19  días  del  mes  de  enero  de  1940. 

f Francisco  Rubén  Berroa. 

Obispo  de  Huánuco 

F.  Isaac  Llerena,  Canónigo  Secretario 
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Prelados  que  asistieron  al  Congreso  Eucarísíico 


Exmo.  Legado  Papal  Mons.  Fernando  Cento,  Nuncio 
Apostólico  en  el  Perú  y Arzobispo  titular  de  Seleucia  — 
Pieria. 

Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  Arzobispo  de  Li- 
ma y Administrador  Apostólico  de  las  Diócesis  de  Ayacucho 
y Huaraz. 

Exmo.  Mons.  Fray  Mariano  Holguín,  Obispo  de  Are- 
quipa. 

Exmo.  Mons.  Abel  Antezana,  Obispo  de  La  Paz  (Bo- 

livia. 

Exmo.  Mons.  Fray  Tomás  Aspe,  Obispo  de  Cochabam- 
ba  (Bolivia) 

Exmo.  Mons.  Francisco  Rubén  Berroa,  Obispo  de 
Huánuco. 

Exmo.  Mons.  Octavio  Ortiz  Arrieta,  Obispo  de  Cha- 
chapoyas. 

Exmo.  Mons.  Fray  Salvador  Herrera,  Obispo  de  Puno. 

Exmo.  Mons.  Santiago  Hermoza,  Obispo  del  Cuzco. 

Exmo.  Mons.  Juan  Domingo  Vargas,  Obispo  dimisio- 
nario de  Huaraz  y titular  de  Gerara. 

Exmo.  Mons.  Sabas  Sarasola,  Vicario  Apostólico  de 
las  Misiones  Dominicas  del  Madre  de  Dios  y Urubamba, 
Obispo  Titular  de  Ténaro. 

Exmo.  Mons.  Atanasio  Jáuregui,  Vicario  Apostólico 
de  las  Misiones  de  los  Padres  Pasionistas  del  Marañón. 

Exmo.  Mons.  Fray  Buenaventura  Uriarte,  Vicario 
Apostólico  de  las  Misiones  Franciscanas  del  Ucayali  y Obis- 
po titular  de  Madaura. 

Exmo.  Mons.  Fray  Francisco  Irazola,  Vicario  Apostó- 
lico dimisionario  del  Ucayali  y Obispo  titular  de  Flavia. 

Iltmo.  Mons.  Fortunato  Chirichigno,  Administrador 
Apostólico  de  la  Diócesis  de  Piura. 

Iltmo.Mons.  Aurelio  M.  Guerrero,  Administrador 
Apostólico  de  la  Diócesis  de  Trujillo. 


Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura  Uriarte  O.  F.  M., 
Obispo  titular  de  Madaura  y Vicario  Apostólico  de  las 
Misiones  franciscanas  del  Ucayali. 
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PORTUNAMENTE  el  Exmo.  Obispo  de  Arequipa  Mons. 
^2/  Fr.  Mariano  Holguín,  de  acuerdo  con  el  Metropolitano 
Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  se  dirigió  a S.  S.  el  Pa- 
pa Pío  XII  pidiéndole  humildemente  dos  gracias:  1^  Que  tu- 
viera a bien  enviar  al  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  se 
iba  a celebrar  en  Arequipa  un  Legado  que  a su  nombre  lo  pre- 
sidiera y en  cuya  persona  los  congresantes  vieran  y vene- 
raran a su  misma  Persona,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tie- 
rra.— 2^  Que  se  dignara  el  último  día  del  Congreso  Eucarís- 
tico hablar  por  medio  de  la  Radio  Vaticana  a los  congresan- 
tes del  Perú  y darles  la  Bendición  Apostólica. 

El  Santo  Padre  acogió  benignamente  las  preces  del 
Pastor  de  la  grey  arequipeña,  y el  Perú  entero  emocionado 
escuchó  el  27  de  octubre  la  augusta  palabra  del  Represen- 
tante de  Cristo  en  la  tierra,  y en  tiempo  oportuno  expidió  el 
Breve  Pontificio  nombrando  su  Legado  al  Exmo.  y Rvmo. 
Mons.  Fernando  Cento,  Arzobispo  Titular  de  Seleucia  Pieria 
y Nuncio  Apostólico  en  el  Perú. 

Por  cable  se  recibió  tan  fausta  noticia,  y Arequipa  la 
acogió  con  singular  complacencia,  pues  aquí  era  ya  cono- 
cida la  distinguidísima  personalidad  del  Exmo.  Mons.  Cen- 
to por  haber  visitado  esta  ciudad  en  dos  oportunidades: 
cuando,  de  paso  por  esta  ciudad,  fue  al  Cuzco  a presidir  un 
Congreso  Mariano,  y cuando  pasó  por  aquí,  hacia  la  Capi- 
tal Boliviana  para,  también  como  Legado  Papal,  presidir  el 
2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  La  Paz.  En  ambas  opor- 
tunidades Mons.  Cento  demoró  varios  días  en  esta  población 
y él  siempre  se  había  manifestado  complacidísimo  de  las  cor- 
diales manifestaciones  de  cariñoso  respeto  de  que  había  sido 
objeto  de  parte  de  Arequipa  y sus  elementos  representativos 
y más  aun  del  espíritu  católico  que  aquí  había  podido  ob- 
servar. 

De  un  modo  especial  se  congratuló  del  nombramien- 
to de  Legado  Pontificio  en  la  persona  de  Mons.  Cento  el  ve- 
nerable Pastor  de  esta  diócesis  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín, 
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como  se  lo  manifestó  telegráficamente  en  nombre  suyo  y de 
su  diócesis,  tan  pronto  de  ello  tuvo  noticia. 

Arequipa  se  confirmó  en  el  concepto  que  ya  se  había 
formado  de  la  personalidad  del  Legado  Papal  que  vino 
para  presidir,  en  representación  del  Santo  Padre  Pío  XII,  el 
Congreso  Eucarístico:  un  diplomático  sagaz,  y más  que  esto 
un  Prelado  santo  y sabio,  sobre  todo  santo,  pues  lo  que  más 
atrae  en  Mons.  Cento  es  una  profunda,  sentida  y sencilla 
piedad  que  se  manifiesta  en  todos  los  actos  de  su  vida  ver- 
daderamente sacerdotal. 

No  nos  es  dado  hacer  una  biografía  completa  del 
Exmo.  Mons.  Fernando  Cento,  ni  siquiera  trazar  de  él  una 
semblanza,  porque  nos  reconocemos  incapaces,  por  no  cono- 
cerlo íntimamente.  Sólo  podemos  ofrecer  los  siguientes 

DATOS  BIOGRAFICOS 

E 1 Exmo.  Mons.  Fernando  Cento  nació  en  la  villa  de  Po- 
tenza, provincia  de  Macerta  (Italia)  el  10  de  Agosto  de  1883, 
de  la  unión  matrimonial  del  señor  Evaristo  Cento  y la  seño- 
ra Ermelinda  Andreani. 

Cursó  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo  natal,  in- 
gresando a los  10  años  en  el  Seminario  Episcopal  de  Macera- 
ta,  donde  su  vida  de  estudiante  se  caracterizó  por  su  sólida 
piedad  y su  talento. 

El  22  de  diciembre  de  1905  fué  ordenado  de  sacerdo- 
te, designándosete  al  poco  tiempo  maestro  en  el  Seminario 
de  su  Diócesis  y en  el  Liceo  Real  “Leopoldi”  de  Macerata. 

Fue  uno  de  los  fundadores  del  semanario  “II  Cittadi- 
no”,  del  que  fue  primer  director.  La  inteligencia  de  Mons. 
Cento  se  puso  de  relieve  en  los  brillantes  artículos  que  escri- 
bió para  dicho  semanario. 

En  premio  a sus  sobresalientes  méritos  fue  nombrado 
Camarero  Secreto  de  su  Santidad  y de  1910  a 1912  desem- 
peñó el  cargo  de  párroco  de  la  Catedral  de  Macerata,  de  la 
que  fue  elegido  canónigo  en  octubre  de  1912.  Su  labor  como 
párroco  fue  de  gran  beneficio  y se  preocupó  bastante  por  la 
Acción  Católica  y la  educación  de  la  juventud. 

La  importante  actuación  de  Mons.  Cento  recibió  un 
nuevo  premio,  que  hacía  justicia  a las  singulares  cualidades 
del  distinguido  sacerdote.  El  22  de  julio  de  1923  fue  preconi- 
zado Obispo  de  Airéate,  diócesis  de  la  costa  oriental  de  Sici- 
lia, siendo  consagrado  el  3 de  setiembre. 
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Cuatro  años  gobernó  esa  Diócesis,  haciendo  mucho 
bien.  Estableció  el  Colegio  urbano  para  párrocos,  la  Pía  Liga 
y la  Obra  de  San  Carlos  Borromeo  para  sacerdotes;  el  Semi- 
nario, al  que  dedicó  todos  sus  desvelos;  el  periódico  “La  Bou- 
na  Novella”  y la  Acción  Católica,  a la  que  prestó  todo  su 
apoyo. 

En  1926  fue  nombrado  arzobispo  titular  de  Seleucia- 
Pieria  e ingresó  a la  carrera  diplomática  de  la  Santa  Sede, 
como  Nuncio  en  Venezuela.  La  actuación  de  Mons.  Cento 
como  Nuncio  Apostólico  en  Venezuela  ha  dejado  los  más  gra- 
tos recuerdos  en  esa  nación.  Elevó  a Inter-Diocesano  el  Se- 
minario de  Caracas  y debido  a su  influencia  se  estableció  la 
Prefectura  Apostólica  del  Alto  Orinoco,  a cargo  de  la  Con- 
gregación Salesiana.  Hombre  hábil  y diplomático  cimentó 
las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y Venezuela. 

De  Venezuela  es  promovido  como  Nuncio  Apostólico 
en  el  Perú  y desde  su  llegada  a nuestro  país  su  labor  ha  me- 
recido los  más  vivos  elogios. 

La  Santa  Sede  teniendo  en  cuenta  los  méritos  de  Mons. 
Cento  lo  designó  para  restablecer  las  relaciones  entre  la  San- 
ta Sede  y el  Ecuador  y en  tal  virtud  firmó  el  “Modus  Viven- 
di”  entre  el  Ecuador  y la  Ciudad  Vaticana  el  24  de  julio  de 
1937. 

El  año  pasado  fue  nombrado  Legado  Papal  al  Congreso 
Eucarístico  de  Bolivia. 

Ostenta  numerosas  condecoraciones  y distinciones 
del  Rey  de  Italia,  del  Gobierno  del  Perú  y de  los  gobiernos  de 
otros  países,  donde  su  actuación  ha  sido  tan  fecunda  y pro- 
vechosa como  lo  es  en  el  nuestro. 


EL  PALACIO  DEL  LEGADO  PONTIFICIO 

Merced  a la  gentileza  del  señor  Manuel  M.  Manrique, 
apoderado  y representante  de  la  noble  familia  arequipeña 
Goyeneche  que,  como  se  sabe,  radica  en  Europa,  se  pudo  dis- 
poner del  antiguo  “Palacio  Goyeneche”  ennoblecido,  más 
que  todo,  por  las  virtudes  sacerdotales  del  que  fue  por  más 
de  cuarenta  y dos  años  Obispo  de  Arequipa  y después  Arzo- 
bispo de  Lima  y el  primer  delegado  Apostólico  en  el  Perú, 
limo.  Mons.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y Barreda.  En  esa 
señorial  mansión  de  completo  sabor  colonial  se  preparó  dig- 
no alojamiento  para  el  Exmo.  Legado  Papal  y su  comitiva, 
y fue  muy  del  agrado  de  Mons.  Cento  que  en  tono  festivo 
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y haciendo  alusión  al  calificativo  que  siempre  se  ha  dado  a 
Arequipa  de  “La  Roma  del  Perú”,  solía  decir  que  aquel  pala- 
cio era  el  “Pequeño  Vaticano”. 


EL  BREVE  PONTIFICIO. 

Nos  complacemos  en  adornar  estas  páginas  con  un 
facsímil  del  Breve  Pontificio  por  el  que  S.  S.  el  Papa  Pío  XII 
nombra  al  Exmo.  Mons.  Fernando  Cento  su  Legado,  porque 
se  trata  de  un  documento  de  importancia  para  la  historia 
religiosa  de  Arequipa.  El  original  fue  obsequiado  por  Mons. 
Cento  al  Venerable  Cabildo  Catedral  de  Arequipa. 

Esta  es  la  traducción  castellana  de  tan  importante  do- 
cumento, tal  como  fue  leída,  después  del  texto  original  en 
latín,  en  la  Basílica  Catedral  al  ser  en  ella  recibido  Mons. 
Cento  como  Legado  Pontificio,  como  en  su  lugar  diremos. 

“AL  VENERABLE  HERMANO  FERNANDO  CENTO 

Arzobispo  titular  de  Seleucia  - Pieria  y Nuncio  Apostólico  en 
la  República  del  Perú. 

Pío  Papa  XII. 

Venerable  hermano: 

Salud  y apostólica  bendición. 

Con  particular  agrado  hemos  sabido  que,  al  finalizar  el 
próximo  octubre,  se  reunirá  solemnemente  el  29  Congreso  Euca- 
rístico  Nacional,  en  Arequipa,  la  muy  ilustre  ciudad  que  fue  fun- 
dada hace  cuatro  siglos.  La  historia,  en  efecto,  atestigua  cuánto 
ayuda  al  bien  privado  y común  el  que  los  fieles  cristianos  conozcan 
íntima  y profundamente  el  Augusto  Sacramento,  y,  alimentados 
en  este  celestial  convite,  vivan  plenamente  la  vida  cristiana  cuyo 
manantial  y centro  es  la  Eucaristía.  Con  buen  acuerdo,  por  ende, 
se  ha  determinado  que  el  fausto  centenario  de  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, la  cual  brilló  siempre  per  su  constancia  y fervor  en  la  fe  cató 
lica,  se  una  con  los  triunfos  eucarísticos  de  Cristo  Rey. 

“Así,  pues,  como  la  dignidad  y grandeza  del  próximo  Con- 
greso reclamaba  que  lo  realizáramos  con  Nuestra  autoridad  y par- 
ticipación, hemos  puesto  los  ojos  en  Ti,  Venerable  Hermano,  que  en 
esa  nobilísima  República  Nos  representas,  para  confiarte  el  cargo 
de  Legado  Nuestro.  Por  lo  cual,  según  lo  anunciamos  antes,  Te  ele- 
gimos y nombramos,  por  medio  de  las  Presentes  Letras,  Legado 
Nuestro,  a fin  de  que  presidas  en  Nuestro  nombre,  y con  Nuestra 
autoridad,  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  Peruano  de  Arequipa. 


EL  LEGADO  PONTIFICIO 


149 


Ninguna  duda  abrigamos  de  que  Tú,  con  las  egregias  dotes 
de  ingenio  y corazón,  y en  virtud  de  la  dignidad  arzobispal  con  la 
cual  estás  investido,  has  de  llenar  tu  cometido  diligente  y fruc- 
tuosamente. 

“Deber  gratísimo  tuyo  será  exhortar  a los  fieles,  para  que 
pagando  amor  con  amor  a Nuestro  amantísimo  Salvador,  por  una 
parte  crezcan  en  caridad  y permanezcan  perpetuamente  en  ella,  y 
por  otra  se  ofrezcan  alegremente  a ser  autores  y cultivadores  de 
todas  las  buenas  obras,  con  el  fin  de  renovar  la  sociedad  humana. 

“Entre  tanto,  cual  augurio  de  ubérrimos  frutos  y en  testi- 
monio de  Nuestro  paternal  cariño,  impartimos  afectuosamente  en 
el  Señor  la  Bendición  Apostólica  a Tí,  Venrable  Hermano,  al  Ilus- 
tre Obispo  de  Arequipa  y a todos  los  fieles  que  asistirán'  a la  reli- 
giosa Asamblea. 

“Dado  en  Roma,  junto  a S.  Pedro  el  día  21  del  mes  de  se- 
tiembre, en  la  fiesta  de  San  Mateo  Apóstol  y Evangelista,  del  año 
de  1940,  segundo  de  Nuestro  Pontificado. 
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Altar  en  el  Campo  Eucarístico  al  pie  de  la  Cruz  monumental 


0 primer  affiche  mural 


el  segundo  affiche  mural. 


La  Carroza  del  Santísimo  Sacramento  en  la  Procesión  triunfal  del  27  de  octubre. 
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SU  ELECCION 

No  fue  tarea  fácil  para  la  Junta  Central  Organizado- 
ra la  de  escoger  el  sitio  más  aparente  de  la  Ciudad  para 
Campo  Eucarístico.  El  sitio  a elegirse  debía  reunir  ciertas 
condiciones  que  no  se  hallaban  juntas  en  los  que  podían 
escogerse;  y las  opiniones  se  dividieron  y hubo  largas  dis- 
cusiones que  duraron  semanas  y aun  meses.  Quien  opinaba 
por  la  Avenida  Siglo  XX-Goyeneche,  quien  por  la  Plaza  de 
Armas,  quien  por  el  Vallecito.  Al  fin  se  decidió  por 


EL  ESTADIO  “MELGAR” 


i + es^a^a  en  construcción,  aunque  lo  suficiente  ade- 
lantado para  dar  a la  Junta  la  seguridad  que  ofrecía  el  in- 
geniero constructor  señor  don  Humberto  Bellido  Avila  que 
desde  el  primer  momento  se  manifestó  entusiasta  partida- 
rio de  que  el  estadio  en  construcción  fuera  el  Campo  Euca- 
ristico  del  próximo  Congreso,  y prometió  acelerar  los  traba- 
jos de  tal  modo  que  el  local  ofreciera  las  debidas  comodida- 
des. Y lo  cumplió. 


Se  hicieron  las  gestiones  del  caso  para  que  la  Junta 
Constructora  del  Estadio  “Melgar”  presidida  por  el  señor 
Prefecto  que  lo  era  el  Coronel  Carlos  de  la  Jara  y que  era 
integrada  por  el  ingeniero  señor  Alberto  L.  de  Romaña  y el 
señor  doctor  Horacio  Morales  como  Secretario,  diera  el  per- 
miso y las  consiguientes  seguridades;  lo  cual  fácilmente 
fue  conseguido  dada  la  ideología  católica  de  esos  caballeros. 

1 publico  también  se  dividió  en  sus  pareceres*  la  in- 
mensa mayoría  era  contraria  al  sitio  elegido,  por  lo  distan- 
te del  centro  de  la  Ciudad  y lo  desarreglado  de  las  calles  y 
avenidas  de  acceso,  por  hallarse  en  plena  construcción  Sin 
embargo,  el  Alcalde  Provincial  dio  amplias  seguridades  de 
que  para  la  fecha  del  Congreso  Eucarístico,  a pesar  de  ha- 
llarse, muy  próxima,  esas  calles  y avenidas  estarían  asfalta- 
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das  y los  alrededores  del  estadio  convenientemente  arregla- 
dos. Y el  doctor  Julio  Ernesto  Portugal  había  dado  hartas 
pruebas  de  que  se  podía  creer  en  su  palabra. 

Y así  fue;  que  días  antes  del  Congreso  Eucarístico 
aquel  sector  de  la  población  era  el  más  limpio  y pintoresco 
de  la  Ciudad,  y apenas  se  dio  principio  al  Congreso  el  públi- 
co se  convenció  de  que  la  Junta  Organizadora  había  esco- 
gido un  sitio  verdaderamente  ideal  para  Campo  Eucarístico. 


DESCRIPCION 

L*a  preciosa  vista  aérea  obtenida  por  el  artista  del  len- 
te, nuestro  amigo  el  señor  Manuel  Scollo,  que  reproducimos 
en  esta  Crónica,  nos  releva  del  trabajo  de  entrar  en  detalles 
de  ubicación  del  Campo  Eucarístico,  y da  también  una  idea 
aproximada  de  su  amplitud. 

El  citado  ingeniero  constructor  del  estadio  señor  Be- 
llido Avila  nos  da  los  siguientes  datos:  El  muro  exterior  mi- 
de 540  metros.  La  pista  mide  400  metros  cuadrados;  las  tri- 
bunas de  segunda  clase,  o sea  el  tendido,  con  quince  gradas 
en  inmenso  semicírculo  ocupan  un  área  de  326  metros  cua- 
drados. Tiene  tres  tribunas  de  primera  clase  con  una  lon- 
gitud de  75  metros,  y doce  gradas. — Todo  el  edificio  mide 
25,000  metros  cuadrados,  y el  redondel  mide  20,000  metros 
cuadrados.—  En  las  tribunas  de  segunda  clase  caben  cómo- 
damente catorce  mil  espectadores,  y en  las  de  primera  dos 
mil.  En  el  redondel  se  pueden  colocar  cincuenta  mil. 

Tiene  cinco  puertas  de  acceso,  y frente  a la  principal, 
encima  de  las  tribunas  o tendido,  se  alza  una  torre  de  ce- 
mento de  treinta  metros  de  altura,  que  ni  mandada  hacer 
para  palo  central  o perpendicular  de  la  Cruz  monumental  a 
cuyo  pie  se  construyó  el  altar  eucarístico  y el  estrado  de  ho- 
nor. No  hubo  sino  que  añadir  los  ^os  brazos  que  se  hicieron 
de  madera  y lona. 


LA  PLATAFORMA 

Se  encomendó  la  obra  de  la  cruz  monumental  y pla- 
taforma al  mismo  ingeniero  constructor  del  estadio  Melgar 
señor  Humberto  Bellido  Avila  que,  por  un  precio  verdadera- 
mente módico  (seis  mil  soles)  realizó  una  obra  perfecta  den- 
tro de  las  posibilidades  que  ofrece  el  medio,  y mucho  más  si 
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se  tiene  en  cuenta  que  sólo  dispuso  de  tres  días  para  ejecu- 
tarla, ya  que  antes  no  se  pudo  trabajar  en  el  estadio  porque 
hubo  allí  una  gran  actuación  a la  que  asistió  el  Presidente 
de  la  República  señor  doctor  Manuel  Prado  que  en  esos  días 
visitó  esta  ciudad  que  le  recibió  con  manifestaciones  gran- 
diosas y cordiales. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  torre  del  estadio  se  convir- 
tió en  una  enorme  Cruz  de  unos  treinta  metros  de  altura,  y 
grosor  proporcionado.  Artísticamente  iluminada,  ofrecía, 
sobre  todo  en  la  penumbra  del  atardecer,  un  aspecto  fantás- 
tico, respaldada  por  las  moles  del  Misti  y Pichu-Pichu,  y po- 
día divisarse  desde  una  gran  parte  de  la  población  y sus  con- 
tornos, por  hallarse  el  estadio  en  la  parte  más  alta  de  la 
ciudad. 

Al  pie  de  la  Cruz  se  levantaba  la  plataforma:  una 
amplia  y muy  sólida  plataforma  dividida  en  tres  sectores 
sobrepuestos.  En  la  parte  más  alta  había  un  plano  destina- 
do sólo  al  servicio  del  altar,  sitial  para  el  Legado  Pontificio 
y asientos  para  los  Prelados. 

Cuatro  o seis  gradas  y se  extendía  otro  plano  más 
amplio,  resguardados  sus  bordes  por  barandas,  destinado  a 
las  autoridades  y personas  representativas,  y a los  sacer- 
dotes. 

Unas  cuantas  gradas  en  descenso,  y otro  plano  mu- 
cho más  capaz  donde  se  dio  sitio  preferente  a representacio- 
nes de  todo  el  país,  a las  religiosas  y dirigentes  de  la  Acción 
Católica  y delegaciones  de  instituciones  locales. 

A la  derecha  de  la  plataforma,  en  la  parte  más  eleva- 
da, al  lado  de  la  epístola,  estaba  la  caseta  del  Locutor.  Ha- 
bía una  instalación  completa  de  micrófonos  y altavoces  muy 
bien  distribuidos  en  todo  el  estadio,  y cinco  aparatos  de  te- 
léfono en  sitios  convenientes. 

Al  lado  del  estrado  oficial  se  reservó  sitio  para  la 
gran  masa  coral  y la  Banda  del  Ejército. 

El  servicio  de  alumbrado,  tanto  dentro  del  estadio  co- 
mo en  sus  alrededores,  no  dejaba  nada  que  desear. 

«» 

En  lugares  convenientes  se  puso  tres  puestos  de  soco- 
rro con  todo  el  servicio  sanitario. 

Se  improvisaron  servicios  higiénicos  y se  dotó  al  es- 
tadio de  servicio  de  agua  potable. 

En  el  redondel,  sobre  el  césped,  se  pusieron  centena- 
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res  de  bancas  facilitadas  generosamente  por  los  templos  de 
la  ciudad,  y millares  de  escaños  que  la  Comisión  de  Inge- 
nieros presidida  por  el  Segundo  Vice  - presidente  de  la  Jun- 
ta Organizadora  señor  doctor  Gerardo  A.  Cornejo  Iriar- 
te  e integrada  por  los  ingenieros  señores  Luis  Alfredo  Gi- 
lardi,  Miguel  Iriberry  y Miguel  Bustamante  y Rivero,  con- 
trató en  Lima.  Esa  Comisión  celebró  el  contrato  para  la 
construcción  de  la  plataforma  y la  Cruz  y supervigiló  los 
trabajos  en  la  parte  técnica,  para  que  revistiera  toda  la  de- 
bida solidez  y seguridad. 


EL  ALTAR 

Se  construyó  según  un  bello  diseño  ideado  y pinta- 
do por  el  artista  arequipeño  señor  Julio  Morales  Velarde  que 
galantemente  lo  obsequió  a la  Junta  Central  Organizadora. 
Fue  verdaderamente  una  de  las  cosas  que  más  llamaron  la 
atención  y más  admiradas  del  Congreso  Eucarístico. 

Bajo  un  artístico  dosel  de  terciopelo  granate  con  fon- 
do blanco  se  destacaba  un  altar  de  plata  repujada  estilo 
churriguera,  colonial,  de  gran  valor  artístico  y material, 
pues  era  de  plata  el  frontal,  las  gradas  y el  templete  del  re- 
mate. Fue  proporcionado  con  incomparable  buena  voluntad 
por  las  religiosas  del  Carmen  que  también  prestaron  treinta 
valiosos  sillones  tapizados  con  terciopelo  de  seda. 

Los  trece  grandes  candeleros  de  plata  fueron  presta- 
dos por  el  V.  Cabildo  Catedral,  lo  mismo  que  algunas  alfom- 
bras. 

El  adorno  del  altar  corrió  a cargo  de  la  señora  Auro- 
ra Cosini  de  Muñoz  Nájar  que  prestó  el  cortinaje  y se  impu- 
so la  grave  tarea  de  cambiar  todos  los  días  las  flores  natu- 
rales en  gran  abundancia.  La  secundaron  las  religiosas 
Franciscanas  de  Maria  R.  M.  Superiora  Sor  María  Estanis- 
lada  y R.  M.  María  Luisa  que  además  tuvieron  a su  cargo 
el  servicio  ornamental  litúrgico.  Los  ornamentos  fueron 
prestados  por  el  V.  Cabildo  Catedral  que  los  tiene  muy  lu- 
josos. 

Encima  del  dosel  y adosados  a la  Cruz  monumental 
había,  pintados  al  óleo,  los  escudos  del  Perú,  al  centro,  y los  de 
Arequipa  y del  Congreso  Eucarístico,  a los  lados. 
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LA  SUB-COMISION  DE  ADORNO 

Fue  presidida  por  la  señora  Victoria  L.  de  R.  de  L. 
de  Romaña  e integrada  por  la  señora  Julia  María  Z.  B.  de 
Bailón  y la  señorita  Otilia  Chávez. 

Tuvo  que  desplegar  gran  actividad,  pues  con  tiempo 
se  preocupó  de  hacer  miles  de  banderolas  peruanas  y ponti- 
ficias para  los  automóviles,  así  de  plaza  como  particulares, 
gallardetes  y banderas.  Al  tope  de  altos  mástiles,  a los  lados 
de  la  plataforma,  ondearon  dos  grandes  banderas  de  seda, 
la  una  peruana  con  el  escudo  del  Congreso  pintado  sobre  la 
franja  blanca,  y otra  pontificia  con  el  escudo  de  armas  de 
la  Santa  Sede. 

En  el  contorno  del  estadio  flamearon  75  gallardetes 
peruanos  y otros  tantos  pontificios,  y todo  el  Campo  Euca- 
rístico  estuvo  adornado  con  frontales  de  seda  y escudos  del 
Congreso. 

OTROS  DETALLES. 

La  Comisión  de  Piedad,  además  de  las  actividades 
que  hemos  detallado  en  capítulo  especial,  tomó  a su  cargo, 
mediante  Sub-comisiones  especiales,  preparar  y ensayar  a 
treinta  niños  que,  debidamente  uniformados,  sirvieron  de 
Pajes,  y otros  tantos  que,  bajo  la  dirección  del  Rdo.  Herma- 
no Justo,  del  Colegio  de  La  Salle,  sirvieron  de  Acólitos  o Es- 
colanes,  y el  mismo  número  de  niñas,  también  uniformadas 
que,  como  angeles  terrestres  émulos  de  los  celestiales,  arro- 
jaron flores  delante  de  la  Carroza  del  Gran  Rey  en  la  pro- 
cesión triunfal  del  último  día  del  Congreso. 

También  preparó  esta  Comisión  cincuenta  roquetes 
y otras  tantas  estolas  para  dar  la  Comunión  en  el  Campo 
Eucarístico;  confeccionó  los  cubre-copones  de  seda  para  im- 
pedir que  el  viento  hiciera  volar  las  sagradas  formas;  y con- 
feccionó sesenta  farolas  con  sus  respectivos  globos  de  cristal 
para  el  acompañamiento  del  Santísimo  desde  el  templo  de 
los  Sagrados  Corazones  al  Campo  Eucarístico  en  la  proce- 
sión de  los  copones,  para  las  comuniones  generales.  Presta- 
dos por  los  templos  locales,  reunió  cincuenta  y cinco  copo- 
nes para  las  comuniones  generales,  guardados  en  un  inmen- 
so sagrario,  mandado  fabricar  por  la  señorita  Julia  L.  de 
Romaña  C.  La  cortina  de  seda  pintada  con  motivos  eucarís- 
ticos  fue  donada  por  las  RR.  MM.  Dominicas  del  Colegio  de 
la  Asunción. 
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EL  “TRIGO  DEL  SACRIFICIO” 

Fue  idea  feliz  de  la  señora  Jesús  B.  de  García  Calde- 
rón y ejecutada  por  ella  misma  con  otros  miembros  de  la 
Comisión  de  Piedad  Eucarística.  El  “Trigo  del  Sacrificio”. 
Un  año  antes  del  Congreso  se  repartió  mil  bolsitas  de  tela 
con  capacidad  para  dos  libras  de  trigo  y con  la  inscripción: 
“Trigo  del  Sacrificio”.  Fueron  repartidas  entre  religiosas  y 
personas  piadosas  de  la  Ciudad  que  por  cada  acto  de  piedad 
o de  paciencia  ponían  un  grano  de  trigo  en  la  mencionada 
bolsita  pidiendo  por  el  éxito  del  Congreso.  Faltando  poco 
para  su  celebración,  se  recogió  todo  este  trigo  del  que,  lava- 
do, se  hizo  la  harina  para  las  hostias  que  habían  de  servir 
para  las  comuniones  de  los  días  del  Congreso  Eucarístico. 
Como  se  recogió  cuatro  quintales  de  “Trigo  del  Sacrificio”, 
sobró  una  cantidad  que  fue  obsequiado  a las  Hermanitas  de 
los  Pobres  que  son  las  encargadas  de  hacer  las  hostias  para 
casi  toda  la  diócesis. 

Para  el  Congreso  Eucarístico  se  hicieron  125,000 
hostias. 

Eran  consagradas  en  dos  enormes  copones  que  fueron 
fabricados  para  el  Congreso  de  Lima  y que  el  Exmo.  Señor 
Arzobispo  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán  tuvo  la  fineza  de 
prestarlos  para  éste. 


LA  CARROZA  DEL  SANTISIMO 

Fueron  comisionadas  las  RR.  MM.  de  los  Sagrados 
Corazones  para  el  arreglo  de  la  Carroza  en  que  debía  ir  el 
Santísimo  en  la  procesión  triunfal  del  último  día  del  Con- 
greso. En  obra  de  tanta  importancia  trabajaron  las  RR.  MM. 
Marta  y Dolores,  de  la  expresada  Comunidad,  ayudadas  por 
un  grupo  de  miembros  de  la  Comisión  de  Piedad,  de  manera 
especial  la  señorita  Julia  L.  de  Romaña  que  quiso  tener  el 
consuelo  de  costear  los  mil  soles  que  se  invirtieron  en  esa 
verdadera  obra  de  arte  que  tanto  agradó.  La  Casa  Gibson 
proporcionó  el  camión  sin  motor,  o mejor  dicho  el  chasis  so- 
bre el  que  se  fijó  el  hermosísimo  palio  de  brocado  de  seda  y 
oro  sostenido  por  grandes  varas  de  metal  blanco.  Ese  palio 
sirvió  para  el  Congreso  Eucarístico  de  Lima  y fue  prestado 
bondadosamente  por  el  Exmo.  Mons.  Pedro  Pacual  Farfán. 

Junto  al  trono  sobre  el  que  había  de  descansar  la  Cus- 
todia, iban  cuatro  ángeles  de  talla:  dos  adorantes  y los  otros 
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dos  sosteniendo  artísticos  candelabros.  Todo  el  carro  excep- 
to el  sitio  que  debía  ocupar  el  Legado  Pontificio,  era  un  jar- 
dín de  azucenas.  El  tapiz  que  debía  ocultar  las  ruedas  era 
de  seda  de  los  colores  pontificios,  y en  frente,  y ambos  lados 
ostentaba  hermosos  escudos  del  Congreso,  del  Perú  y de  Are- 
quipa. 


LA  CUSTODIA 

que  iba  en  la  carroza  es  una  de  las  joyas  más  valiosas 
del  Tesoro  de  la  Basílica  Catedral:  la  monumental  Custodia 
grande.  Mide  2.30  metros  siendo  de  plata  y el  Sagrario  de 
oro  macizo.  El  sol  está  adornado  con  brillantes  y diamantes. 
El  basamento  de  esta  Custodia  mide  1 metro  de  ancho  por 
65  ctms.  de  alto.  Pesa  ocho  arrobas  y en  su  tiempo,  hace  no- 
venta años,  costó  medio  millón  de  reales.  Fue  hecha  por  el  in- 
signe orfebre  madrileño  don  Francisco  de  Moratilla  que  fue 
uno  de  los  plateros  más  célebres  de  ese  tiempo,  por  encargo 
del  Obispo  de  Arequipa  Mons.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y 
Barreda.  Llamó  la  atención  en  España  y mereció  el  segundo 
premio  en  la  Exposición  de  Arte  de  Londres  en  1851.  Desde  la 
base  hasta  el  sol  es  un  conjunto  armonioso  de  relieves  y es- 
tatuítas  que  hacen  de  ella  una  filigrana  de  plata  dorada, 
excepto  algunas  estatuitas  que  son  de  plata  en  blanco. 
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Programa  Central  del  2°.  Congreso  Eucarístico 
Nacional  del  Perú 

«.¿equipa,  23-27  de  Octubre  de  1940 
¡Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar! 


Patronos  del  Congreso  Eucarístico: 

La  Sma.  Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Asunción,  Pa- 
traña de  Arequipa. 

San  Pascual  Bailón,  Patrón  de  todos  los  Congresos  y aso- 
ciaciones eucarísticos. 

Santa  Rosa  de  Lima,  Patraña  del  Perú  y de  las  Américas. 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  segundo  Arzobispo  de  Lima. 
San  Francesco  Solano,  Apóstol  del  Perú. 

Legado  de  S.  S.  el  Papa  Pío  XII: 

Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fernando  Cent»,  Arzobispo  Titular 
de  Seleucia  Pieria,  y Nuncio  Apostólico  en  el  Perú. 

Campo  Eucarístico. 

El  nuevo  Estadio  “Melgar” 

Intención  general  del  CongreSso: 

La  Eucaristía  y la  Acción  Católica. 


DIA  22  DE  OCTUBRE 


Recepción  del  Exmo.  Legado  Pontificio,  según  programa 
especial. 

A hs.  4 p.  m. — Reunión  de  Comisiones  del  Clero  e Institu- 
ciones Oficiales  en  la  Recoleta. 


Señor  doctor  Carlos  D.  Gibson  2?  Vice-Presidente  de  la 
República,  Representante  del  PieSldente  de  la  República 
señor  doctor  Manuel  Prado,  en  el  Congreso  Eucarístico. 


Una  notable  vista  aérea  obtenida  par  Scollo  que,  sobre  darnos  una  visión  de  parte  de  Arequipa  y su  campiña 
desde  un  avión,  demuestra  la  ubicación  y capacidad  del  estadio  Melgar  que  fue,  insuperable  Campo  Eucaristico. 
Fue  tomada  el  día  y hora  de  la  Concentración  del  Ejército,  26  de  octubre. 


La  monumental  Custodia  en  la  que  Su  Divina 
Magestad  hizo  su  paseo  triunfal  bendiciendo  las 
calles  de  Arequipa. 

( Mide  V.3U  metro»,-  Véate  pág.  159;. 
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A hs.  4.30  p.  m. — Desfile  hacia  el  templo  de  San  Francisco. 

A hs.  5 p.  m. — Del  templo  de  San  Francisco  saldrá  bajo 
palio  el  Exmo.  Legado  Pontificio  acompañado  por  los  Exmos.  Se- 
ñores Obispos,  Comisiones  Oficiales  y Clero  presidido  por  el  Exmo 
y Rvrno.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  Arzobispo  de  Lima. 

A hs.  5.30  p.  m. — En  la  Basílica  Catedral,  saludo  al  Exmo. 
Legado  Pontificio  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Mariano  Hol- 
guín,  Obispo  de  la  Diócesis  y solemne  TE  DEUM  que  entonará  ei 
Exmo.  y Rvmo . Mons . Pedro  Pascual  Farfán . 

A hs.  6.30  p.  m. — Recepción  del  Concejo  Provincial  a los 
Exmos.  Legado  Pontificio  y Prelados. 


DIA  23  DE  OCTUBRE 


Día  de  la  Iglesia  y de  la  Paz. 

INTENCION: — El  triunfo  de  la  Iglesia,  las  vocaciones  ecle- 
siásticas en  nuestra  Patria,  y la  paz  interna  y mundial. 

Por  la  mañana 

A hs.  7.30 — Comunión  en  todos  los  templos  por  las  inten- 
ciones del  día. 

A hs.  10 — Misa  del  Espíritu  Santo,  en  la  Basílica  Catedral, 
Pontificada  por  el  Exmo.  y Rvmo . Mons . Pedro  Pascual  Farfán,  Ar- 
zobispo de  lima,  con  alocución  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr. 
Sabas  Sarasola,  Obispo  Titular  de  Ténaro  y Vicario  Apostólico  de 
las  Misiones  del  Urubamba  y Madre  de  Dios. 

Por  la  tarde  — Sesión  de  apertura  del  Congreso  en  el 
Campo  Eucarístico. 

A hs.  4 — Reunión  de  la  Comitiva  Oficial  en  el  Templo  de  los 
Sagrados  Corazones. 

A hs.  4.30 — Desfile  desde  el  templo  de  los  SS.  CC . al  Campo. 
Eucarístico,  según  programa  especial. 

A hs.  5 — “Veni  Creator  Spiritus”,  cantado. 

Saludo  al  Exmo.  Legado  Pontificio  por  el  Representante  del 
Gobierno. 

Himno  Nacional  y la  Plegaria  del  Perú. 

Saludo  al  Legado  Pontificio  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons. 
Pedro  Pascual  Farfán,  Arzobispo  de  Lima. 

Himno  del  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Discurso  del  Exmo.  Legado  Pontificio. 
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Himno  Pontificio. 

Exposición  del  Santísimo.  — Acto  de  desagravio.  — Bendi- 
ción con  Su  Divina  Majestad. 

Himno  Oficial  del  Congreso. 

A hs.  7 — Horas  Santas  en  varios  templos,  según  programa. 

A hs.  10 — Función  de  Gala  en  un  teatro.  Discurso  principal 
por  el  señor  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde.  Tema:  “La  crisis  del 
mundo  moderno  y la  Iglesia.” 


DIA  24  DE  OCTUBRE. 

Día  de  la  Familia. 

INTENCION: — Recristianización  de  los  negares. 

Por  la  mañana. 

A hs.  7.30 — Comuniones  en  todos  los  templos  por  la  inten- 
ción del  día. 

A hs.  7.30 — Concentración  de  niños  y niñas  en  el  Campo 
Eucarístico. 

A hs.  8 — Misa  de  Comunión  y fervorín  por  el  Exmo.  y Rvmo. 
Mons.  Octavio  Ortiz  Arrieta,  Obispo  de  Chachapoyas. — Renova- 
ción de  las  promesas  del  Bautismo. — Consagración  de  los  niños  al 
S.  Corazón  de  Jesús. — Bendición  de  los  mismos  por  el  Exmo.  Le- 
gado Pontificio. 

El  desayuno  a los  niños  comulgantes  será  servido  por  la  Po- 
licía Eucarística. 

A hs.  10 — Asambleas  de  Estudio  de  cada  Sección,  en  los  lo- 
cales asignados. 

Por  la  tarde  (En  el  Campo  Eucarístico) 

A hs.  5 — Himno  Oficial  del  Congreso. 

Discurso  por  el  señor  doctor  Horacio  Morales,  Director  del 
Colegio  Nacional  de  la  Independencia.  Tema:  “La  Religión  como 
factor  de  educación.” 

Himno  Nacional  y la  Plegaria  del  Perú. 

Saludo  de  los  Exmos.  Obispos  extranjeros. 

Música  y Canto. 

Conferencia  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Mariano  Hol- 
guín,  Obispo  de  la  Diócesis.  Tema:  “La  Eucaristía,  miterio  de  fe 
y Sacramento  de  amor.” 

Música  y Canto. 

Lectura  de  comunicaciones. 

Exposición  del  Santísimo.  — Acto  de  desagravio. — Bendi- 
ción con  su  Divina  Magestad. 


Esta  foto  representa  un  conjunto  de  la  Concentración  de  Niños  y da  una  id»  a cabal  del  Campo  Eucarístico, 


(Cortesía  de  «El  Pueblo») 
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Himno  oficial  del  Congreso. 

A hs.  7. — Horas  Santas. 

A hs.  9 — Acto  literario  radiado.  — En  este  acto,  en  los  días 
del  Congreso,  podrán  decir  breves  discursos  o mensajes  las  Dele- 
gaciones nacionales  y extranjeras. 


DIA  25  DE  OCTUBRE. 


Día  de  la  Santísima  Virgen. 

INTENCION: — Dignificación  de  la  mujer  y de  las  costum- 
bres sociales. 

Por  la  mañana. 

A hs.  7.30 — Concentración  de  mujeres  en  el  Campo  Euca- 

císicto. 

A hs.  8 — Misa  de  Comunión  y fervorín  por  el  Exmo.  y Rvmo. 
Mons.  Atanasio  Jáuregui,  Vicario  Apostólico  de  San  Gabriel  del 
Marañón. 

A hs.  10 — Asambleas  de  Estudio. 

Por  la  tarde  (en  el  Campo  Eucaristico) 

A hs.  5 — Himno  Eucarístico  oficial. 

Discurso  por  el  señor  ingeniero  Cristóbal  de  Losada  y Puga, 
Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Música  y Canto. 

Conferencia  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Francisco  Rubén 
Berroa,  Obispo  de  Huánuco.  Tema:  “La  Eucaristía  secreto  de  fe- 
licidad para  la  vida  del  individuo,  de  la  familia  y de  la  sociedad/’ 
Música  y Canto. 

Discurso  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura 
Uriarte,  Vicario  Apostólico  de  las  Misiones  del  Ucayali.  Tema:  “La 
Santísima  Virgen  y la  Eucaristía.’’ 

Exposición  del  Santísimo. — Acto  de  desagravio.  — Bendi- 
ción! eucarística. 

A hs.  7 — Horas  Santas. 

A hs.  9 — Acto  literario  radiado. 


DIA  26  DE  OCTUBRE 


Día  de  la  Patria  y de  la  Caridad. 

INTENCION: — Progreso  moral  y material  de  nuestra  Pa- 
tria.— Paciencia  y alivio  para  los  que  sufren. 


164 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


Por  la  mañana 

A hs.  7.30 — Comuniones  en  todos  los  templos  por  las  inten- 
ciones del  día. 

De  los  templos  parroquiales  del  Sagrario,  Santa  Marta,  Ya- 
nahuara  y Miraflores,  se  llevará  la  Comunión  a todos  los  imposi- 
bilitados de  ir  al  templo:  enfermos  del  Hospital,  ancianos  del  Asi- 
lo Lira,  encarcelados  y a los  enfermos  en  su  domicilio.  El  desayu- 
no a los  comulgantes  del  Hospital,  Asilo  Lira,  y la  Cárcel, 
lo  distribuirán  las  Asociaciones  de  Caridad. — Durante  el  día  se  re- 
partirán bonos  de  víveres  en  sus  propios  domicilios  a los  pobres, 
de  preferencia  a los  vergonzantes. 

A hs.  7.30 — Concentración  del  Ejército  y Policía  en  el  Cam- 
po Eucarístico. 

A hs.  8. — Misa  de  Comunión  y fervorín  por  el  Exmo.  Mons. 
Fray  Salvador  Herrera,  Obispo  de  Puno. 

El  desayuno  a los  comulgantes  lo  distribuirá  la  Acción  Ca- 
tólica de  Mujeres. 

A hs.  10 — Asambleas  de  Estudio. 

Por  la  tarde  (en  el  Campo  Eucarístico) 

A hs.  5 — Himno  Oficial  del  Congreso. 

Discurso  a nombre  del  Ejército  Nacional. 

Himno  Nacional  y la  Plegaria  del  Perú. 

Conferencia  por  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Santiago  Hermoza, 
Obispo  del  Cuzco.  Tema:  “La  Eucaristía  y la  Acción  Católica.” 

Música  y Canto. 

Discurso  por  el  señor  doctor  José  Miguel  de  la  Rosa,  Presi- 
dente de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  Arequipa.  Tema:  “La  ca- 
ridad y la  filantropía.” 

Múscia  y Canto. 

Discurso  por  un  obrero. 

Lectura  de  las  conclusiones  de  las  Asambleas  de  Estudio. 

Exposición  del  Santísimo. — Acto  de  desagravio.  — Bendición 
con  Su  Divina  Magestad. 

Himno  Oficial  del  Congreso. 

A hs.  7 — Horas  Santas. 

A hs.  9. — Acto  literario  radiado. 

Por  la  noche. 

A hs.  11 — Concentración  de  hombres  en  la  Plaza  de  Armas, 
y desfile  al  Campo  Eucarístico. 

A hs.  12. — Misa  de  Comunión  y fervorín  por  el  Exmo.  y 
Rvmo.  Mons . Fr.  Tomás  Aspe,  Obispo  de  Cochabamba  (Bolivia) 
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27  DE  OCTUBRE 


Triunfo  de  la  Eucaristía 

Por  la  mañana. 

A hs.  10 — Misa  solemne  en  el  Campo  Eucarístico,  pontifica- 
da por  el  Exmo.  Legado  Pontificio,  con  homilía  por  el  mismo. 

Por  la  tarde. 

A hs.  3.30 — Concentración  del  Clero,  Autoridades  civiles  y 
militares,  Colegios  e Instituciones  religiosas  y sociales  y fieles  en 
la  Basílica  y Plaza  de  Armas. 

A hs.  4— PROCESION  TRIUNFAL  DEL  SANTISIMO  SA- 
CRAMENTO, de  la  Basílica  Catedral  al  Campo  Eucarístico,  con- 
ducido por  el  Exmo.  Legado  Pontificio,  según  programa  especial. 

Discurso  del  señor  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde.  Tema: 
“Catolicósmo,  y Peruanidad”. 

Acto  de  Consagración. 

Bendición  eucarística. 

Clausura  del  Congreso  por  el  Exmo.  Legado  Pontificio. 
Himno  Oficial  del  Congreso. 


En  los  días  del  Congreso  habrá  una  Exposición  de  Arte  Litúr- 
gico con  programa  especial. 

CHRISTUS  VINCIT  — CHRISTUS  REGNAT  — CHRISTUS 

IMPERAT. 
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Asambleas  de  Estudio 


Durante  el  Congreso  Eucarístico  se  realizarán  las  siguientes 
Asambleas  de  Estudio,  les  días  24-25  y 26  de  octubre,  a hs.  10  a.  m. 


ASAMBLEA  DEL  CLERO  SECULAR  Y REGULAR 


En  el  salón  del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones. 

Presidente:  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro  Pascual  F arfan, 
Arzobispo  de  Lima. 

Vocales:  Iltmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano  Berroa  y les  RR.  PP. 
Provinciales  de  las  Ordenes  religiosas. 

Secretario:  Iltmo.  Mons.  Pablo  Chávez  Aguilar. 

TEMAS:  Las  Vocaciones  Eclesiásticas — Las  Jornadas  Ecle- 
siásticas.— Las  Misiones  Parroquiales. 


ASAMBLEAS  DE  SEMINARISTAS  Y 
ESTUDIANTES  RELIGIOSOS 


En  el  salón  del  Convento  de  Santo  Domingo. 

Presidente:  R.  P.  Víctor  Cadillac,  Visitador  Apostólico  de  los 
Seminarios  del  Peni. 

Vocales:  Les  señores  Rectores  de  los  Seminarios. 

Secretario:  Señor  Canónigo  Dr.  Mariano  Ochoa,  Rector  del 
Seminario  de  San  Jerónimo  de  Arequipa. 

TEMAS:  La  Eucaristía  fuente  de  de  Piedad — La  Acción  Cató- 
lica en  la  formación  de  los  Seminaristas  y estudiantes  religiosos. — 
Preparación  del  Seminarista  para  la  lucha  contra  la  ignorancia 
religiosa. 
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ASAMBLEA  DE  ACCION  CATOLICA 


En  el  Salón  de  Santa  Marta 

Presidente:  Exnio.  Mons.  Francisco  Rubén  Berroa,  Obispo 
de  Huánuco. 

Vocales:  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura  Uriarte, 
Vicario  Apostólico  de  las  Misiones  del  Ucayali,  Ingeniero  señor  Cris- 
tóbal de  Losada  y Puga,  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Ac- 
ción Católica  Peruana,  Iltmo.  Mons.  Dr.  Juan  G.  Guevara,  Asesor 
Diocesano  de  la  Acción  Católica  de  Hombres,  de  Arequipa. 

Secretario:  R.  P.  Francisco  Cabré. 

TEMAS:  Organización  y difusión  de  la  A.  C.  en  las  Parro- 
quias.— Necesidad  de  la  formación  de  Asesores  y dirigentes. — La 
Acción  Católica  y las  Vocaciones  Eclesiásticas. 


ASAMBLEAS  DE  MAESTROS 


En  el  Salón  del  Colegio  de  San  Francisco. 

Presidente:  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Octavio  Ortiz  Arrieta, 
Obispo  de  Chachapoyas. 

Vocales:  El  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Varones  y los 
los  Directores  de  los  Colegios  particulares  de  ambos  sexos. 

Secretario.  Rdo.  Hermano  Herberto  María. 

TEMAS:  Formación  de  Sociedades  Católicas  de  Maestros. — 
Fomento  de  la  piedad  en  general  y Eucarística  en  particular  en  las 
Escuelas  y Colegios. — Fomento  de  Vocaciones  Eclesiásticas  en  las 
Escuelas  y Colegios. 

ASAMBLEAS  DE  OBREROS 
En  el  Teatro  Arequipa. 

Presidente;  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Santiago  Hermoza,  Obis- 
po del  Cuzco. 

Vocales:  Señor  Canónigo  José  M.  Chávez  Velásquez,  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Laboristas,  y los  Presidentes  de  las  Socie- 
dades de  Obreros. 

Secretario;  Señor  don  Juan  José  Soto  Landázuri,  Presiden- 
te de  la  Sociedad  Fraternal  de  Empleados  y Obreros  del  Ferroca- 
rril. 

TEMA:  Organización  de  las  Sociedades  Católicas  de  Obre- 
ros. 
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Nota: — En  la  Asamblea  del  Clero  se  leerá  el  trabajo  premia- 
do en  el  concurso  sobre  las  Glorias  del  Sacerdocio  Católico,  titula- 
do “Jomada  Sacerdotal”. 

La  Comisión  de  Estudios  suplica  al  Secretario,  de  cada  Asam- 
blea de  Estudio  que,  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  misma,  se- 
ñale ponentes  y sus  temas. 

Se  ruega  a todos  cuantos  se  interesan  por  los  temas  señala- 
dos a cada  Asamblea  de  Estudio,  y puedan  hacerlo,  escriban  ponen- 
cias y conclusiones,  en  estilo,  breve  y conciso.  Esas  ponencias  pue- 
den enviarse  al  Secretario  de  la  respectiva  Asamblea  de  Estudio,  o 
bien  al  Presidente  de  la  Comisión  de  Estudios,  Rdo.  P.  Fr.  Víctor 
M . Barriga. — Convento  de  la  Merced Arequipa . Se  reciben  has- 
ta el  15  de  octubre,  y,  aunque  no  fueran  aceptadas  a discusión,  se- 
rán agradecidas. 


Fr.  Víctor  M.  Barriga 

Presidente  de  la  Comisión,  de  Estudios 

Fr.  Francisco  Cabré 

Mis.  Franc. — Secretario 
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Programa  especial  para  la  recepción  del  Exmo. 
Legado  Pontificio 


Una  Comisión  irá  al  campo  de  aviación!  a recibir  al  Exmo! 
Legado  Pontificio  y su  comitiva,  llevándolos  a la  Recoleta. 

ORDEN  DEL  DESFILE  DE  LA  RECOLETA 
A LA  BASILICA  CATEDRAL 


Los  colegios,  centros  escolares  y escuelas  fiscales  de  am- 
bos sexos,  presididos  por  sus  directores,  se  estacionarán  según  un 
plan  que  hará  la  Policía  Eucarística,  a lo  largo  del  trayecto  de  la 
Recoleta  al  templo  de  Sam  Francisco,  recome nd ándeles  que  lleven 

mistura  de  flores,  y al  paso  de  la  comitiva  agitarán  sus  pañuelos. 

A medida  que  pase  la  comitiva,  desfilarán  alineados  de  diez  en 
fondo  detrás  del  último  carro.—  Detenida  la  comitiva  en  el  templo 
de  San  Francisco,  los  escolares  continuarán  desfilando  hacia  la  Ba- 
sílica Catedral  bajo  la  dirección  de  la  Policía  Eucarística. — Las  ins- 
tituciones religiosas  y sociales  con  sus  estandartes,  y lcs  particula- 
res, se  estacionarán  a lo  largo  de  la  Calle  de  San  Francisco,  y a me- 
dida que  vaya  pasando  la  comitiva,  desfilarán  detrás  de  ella. 

Después  la  comitiva  se  dirigirá  ai  local  del  Concejo  Provin- 
cial para  la  recepción  oficial  del  Municipio  a los  Exmos.  Legado 
Pontificio  y Prelados. 

REPIQUE  GENERAL  DE  CAMPANAS 


Se  harán  a la  negada  del  Exmo.  Legado  Pontificio  al  cam- 
po de  aviación. 

A la  salida  de  la  Comitiva  de  la  Recoleta. 

A la  negada  de  la  Comitiva  al  templo  de  San  Francisco. 

Al  arribo,  de  la  Comitiva  a la  Plaza  de  Armas. 

En  los  cinco  días  que  dure  el  Congreso  Eucarístico,  a las  6 
a.  m.,  a las  12  m.  y en  el  momento  de  la  Bendicián  en  el  Campo 
Eucarístico. 

Los  repiques  principiarán  inmediatamente  que  lo  hagan  las 
campanas  de  la  Basílica. 
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Programa  de  la  parte  musical 


DIRECTOR: 

Presbítero  señcr  Domingo  La  Rosa. 

Habrá  un  Coro  de  hombres  y otro  de  mujeres.  El  de  hombres 
estará  compuesto  por  señcres  cultores  de  la  Música,  alumnos  del 
Seminario,  de  la  Escuela  Noimal  de  Varones  y de  les  Salesianos,  los 
hermanos  Coristas  de  las  Provincias  franciscanas  de  los  XII  Após- 
toles y de  San  Francisco  Solano,  los  Coristas  Mercedarios  y los 
alumnos  del  Colegio  Seráfico  de  San  Francisco  y de  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas. 

El  Coro  de  mujeres  se  compondrá  de  un  grupo  de  señoras 
y señoritas  cultoras  de  la  buena  música,  de  alumnas  de  la  distin- 
guida dama  señora  Maude  Ortcn  de  Suárez  Polar  y de  los  Colegio? 
de  los  Sagrados  Corazones,  del  Nacional  de  la  Asunción,  del  Or- 
felinato Chávez  de  la  Rosa  y de  las  RR.  MM.  Franciscanas  Misio- 
neras de  María. 

DIA  22 


En  la  Catedral  — Coro  de  Hombres. 

A.  M.  Guzmán.  ‘ Tu  es  Petras”. — Coro  a tres  voces. — Cán- 
ticos polifónicos,  pág.  3. 

‘‘Te  Deum  laudamus”. — Coro  a tres  voces,  alternado  con 
gregoriano. 

DIA  23  — POR  LA  MAÑANA 

En  la  Catedral  — Coro  de  Hombres 

Misa  “De  Angelis”  (canto  gregoriano). — Cánticos,  pág.  7 
7. — Letra,  pág.  6. 

T.  L.  Vitoria.  “Ave  María”  a 4 voces. — Cánticos  Polifóni- 
cos, pág.  4. 

O.  Ravanello.  “Asumpta  est  María”.  Coro  a 3 voces. — Cán- 
ticos Polifónicos,  Pág.  6 . 

Himno  Eucarístico  del  29  Congreso  Eucarístico.  — Cánticos, 
pág.  7. — Letra,  pág.  3. 
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POR  LA  TARDE 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres. 

A.  M.  Guzmán.  “Tu  es  Petras”.  Coro  a 3 voces. — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  3. 

“Veni,  Creator  Spiritus”.  Gregoriano. 

Himno  Nacional.  Coro  y Banda  del  13  de  Infantería. — Cán- 
ticos, pág.  65. — Letra,  pág.  46. 

La  Plegaria  del  Perú. — Cánticos,  pág.  65. — Letra,  pág.  47. 
A.  M.  Guzmán.  “Tu  es  Petras”.  Coro  a 3 voces.  Cánticos 
Polifónicos,  pág.  3. 

M.  Haller.  “Adoro  Te  devote”,  Coro  a 4 voces — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  19. 

Carlos  Bridenstein.  “Tantum  ergo”,  a 3 voces. — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  23. 

“Laúdate  Dominum  omnes  gentes”.—  Cánticos  pág.  29. — 
Letra,  pág.  12. 

Himno  Oficial  del  Congreso.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág. 
7. — Letra,  pág.  3. 


DIA  24  _ POR  LA  MAÑANA 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Mujeres. 

Busca.  “Cantemos  al  Amor  de  los  Amores”,  a 5 voces  — 
Cánticos,  pág.  33.  Letra,  pág.  21. 

T.  L.  Vitoria.  “Ave  María”,  a 3 voces. — Cánticos  Polifóni- 
cos, pág.  4. 

Alejandro  Constantini.  “Canfitemini”.  Coro  a 3 voces. — Cán- 
ticos Polifónicos,  pág.  9. 

“Viene  ya  mi  dulce  Amor”.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág. 
44. — Letra  pág.  30. 

“Tú  reinarás”.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  45. — Letra, 
pág.  30. 

Himno  Oficial  del  2<?  Congreso  Eucarístico. — Cánticos,  pág. 
7. — Letra,  pág.  3. 

POR  LA  TARDE 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres. 

Himno  Nacional.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  65. — Le 
tra,  pág.  46. 

La  Plegaria  del  Perú. — Cánticos,  pág.  67. — Letra  pág.  47. 
Busca.  “Cantemos  al  Amor  de  los  Amores”,  a 5 voces. — 
Cánticos  Polifónicos,  pág.  25. — Cánticos,  pág.  38. — Letra,  pág.  38. 
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L.  A.  Palestrina.  “O  salutaris”,  a 3 voces. — Cánticos  Poli- 
fónicos, pág.  17. 

“Tantum  ergo”.  Coro  a 2 voces. — Cánticos  Polifónicos, 
pág.  24. 

“Laúdate  Dominum  aniñes  gentes” — Cánticos,  pág.  29. — 
Letra,  pág.  12. 

Himno  Oficial  del  2?  Congreso  Eucarístico. — Cánticos, 
pág.  7. — Letra,  pág.  3. 

DIA  25  — POR  LA  MAÑANA 


En  el  Campo  Eucarístico  — 2oro  de  Mujeres 

Chávez  Aguilar,  Himno  del  I Congreso  E.  N. — Cánticos, 
pág.  36. — Letra,  pág.  19. 

“Ave  María”  a 4 voces. — Cánticos  Polifónicos,  pág.  4. 

O.  Ravanello.  “Asumpta  est.” — Cánticos  Polifónicos,  pág.  6 
L.  Boyer.  “Adoro  Te  devote”  a 3 voces. — Cánticos  Polifó- 
nicos, pág.  7. 

Orlandus  Lasus.  “Adoramus  Te,  Christe”  a 3 voces. — Cán 
ticos  Polifónicos,  pág.  8. 

Kunk.  “Christus  vincit”,  Coro  y Banda — Cánticos,  pág.  32. 
Letra,  pág.  15. 

“Oh,  buen  Jesús”. — Cánticos,  pág.  64. — Letra,  pág.  45. 
“Alabado  sea  el  augusto  Sacramento” — Cánticos,  pág.  40. 
— Letra,  pág.  23. 

Himno  Oficial  del  Congreso Cánticos,  pág.  7. — Letra, 

pág.  3. 

POR  LA  TARDE 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Mujeres. 

Himno  Oficial  del  Congreso.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág. 
7 — Letra,  pág.  3. 

“Himno  ardiente”.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  50. — 
Letra,  pág.  38. 

“Salve,  salve,  cantaban,  María”. — Cánticos,  pág.  56. — Le- 
tra, pág.  37. 

Jules  Bentz.  “Ave  verum”.  Coro  a 3 voces. — Cánticos  Poli- 
fónicos, pág.  14. 

N.  N.  “Tantum  ergo”.  Coro  a 2 voces. — Cánticos  Polifóni- 
cos, pág.  24. 

“Laúdate  Dominum  omnes  gentes”. — Cánticos,  pág.  29 — 
Letra,  pág.  12. 
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Himno  Oficial  del  Congreso.  Coro  y Banda. — Cánticos  pág. 
7. — Letra,  pág.  3. 


DIA  26  — POR  LA  MAÑANA 

E|n  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres. 

Himno  Nacional.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  65. — Le- 
tra, pág.  46. 

La  Plegaria  del  Perú.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  67 — 
Letra,  pág.  47. 

G.  P.  Palestrina.  “Jesu,  Rex  admirabilis” . Coro  a 3 voces. — 
Cánticos  Polifónicos,  pág.  12. 

G.  P.  Palestrina.  “O  bone  Jesu”.  Coro  a 4 voces. — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  16. 

“Viene  ya  mi  dulce  Amor”.  Coro  y Banda.  Cánticos,  pág.  44 — 
Letra,  pág.  23. 

“Tú  reinarás”.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  45. — Letra 
pág.  30. 

Himno  Oficial  del  2?  Congreso.  Coro  y Banda. — Cánticos, 
pág.  7 — Letra,  pág.  3. 

POR  LA  TARDE 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres. 

Himno  Nacional.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  65. — Le- 
tra, pág.  46. 

La  Plegaria  del  Perú.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  67 — 
Letra,  pág . 47 . 

Kunck.  “Christus  vincit”.  Cánticos,  pág.  32. — Letra,  pág.  15 
M.  Haller.  “Adoro  Te  devote”. — Coro  a 4 voces. — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  19.  — Letra,  pág.  13. 

“Tantum  ergo”  (gregoriano). — Cánticos,  pág.  28. — Letra 
pág.  9. 

“Laúdate  Dominum  omnes  gentes”. — Cánticos,  pág.  29 — 
Letra,  pág.  12. 

Himno  Oficial  del  2*?  Congreso. — Cánticos,  pág.  7. — Le- 
tra, pág.  3. 

POR  LA  NOCHE 

Corre  por  cuenta  de  la  orquesta  del  Perpetuo  Socorro  y los 
coros  de  la  Recoleta,  Seminario  y San  Francisco. 
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DIA  27  — POR  LA  MAÑANA 


En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres  y de  Mujeres. 

“Christus  vincit”. — Cánticos,  pág.  32. — Letra,  pág.  15. 

B M . Cerdo.  Misa  de  Angelis.  La  parte  polifónica  la  tendrá 
a su  cargo  el  coro  de  hombres,  y la  parte  gregoriana  el  de  mujeres 
arriba  indicado,  además  los  colegios  de  la  Independencia,  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo,  Muñoz  Nájar,  SS.  Corazones,  Centros  dirigi- 
dos por  las  Srtas.  Esther  Suárez  y Juana  Naty  Alvarez  Bisbal. — 
Cánticos,  pág.  10. — Letra,  pág.  3. 

Claudio  Gasciolini.  “Sacris  solemniis”. — Coro  a 4 voces. — 
Cánticos  Polifónicos,  pág.  20. 

C.  Boyer.  “O  sacrum  convium”.  Coro  a 4 voces. — Cánticos 
Polifónicos,  pág.  22. 

Himno  Oficial  del  29  Congreso. — Cánticos,  pág.  7. — Le- 
tra, pág.  3 

POR  LA  TARDE 
Durante  la  Procesión. 

Los  cánticos  populares  que  vaya  anunciando  el  Locutor, 
acompañados  por  la  Banda. 

En  el  Campo  Eucarístico  — Coro  de  Hombres. 

“Te  Deum”,  a 4 voces,  alternando  con  canto  gregoriano. 

C.  Boyer  “Tantum  ergo”.  Coro  a 4 voces. — Cánticos  Poli- 
fónicos, pág.  22. 

“Laúdate  Dominum  omnes  gentes”. — Cánticos,  pág.  29.— 
Letra,  pág.  12. 

Himno  Nacional.  Coro  y Banda. — Cánticos,  pág.  65. — Le- 
tra, pág.  46 

La  Plegaria  del  Perú. — Cánticos,  pág.  67 — Letra,  pág.  47. 

“Bendito  y alabado  sea”. — Cánticos,  pág.  69. — Letra, 
pág.  48. 


Domingo  La  Rosa 

Presidente  de  la  Comisión  de  Música 


CELEBRACION 

DEL 

CONGRESO  EUCARISTICO 


Señor  Dr.  Juan  Luis  Moseoso, 
Presidente  de  la  Sub-Comisión  Sanitaria 


Los  señores  Vocales  y Fiscales  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  Arequi- 
pa con  su  Presidente  el  doctor  José  Miguel  de  La  Rosa,  visitan  al  Exmo. 
Legado  Pontificio  en  el  Palacio  Goyeneche. 

De  izquierda  a derecha:  Sr.  Dr.  Manuel  E.  de  Piérola,  Sr.  Dr.  Alberto 
Bailón  Landa,  Sr.  Dr.  Manuel  G.  Suárez  Polar,  Sr.  Dr.  José  Miguel  de  La 
Rosa,  Eximo.  Mons.  Femando  Cento,  Sr.  Dr.  Pedro  Germán  Delgado. 
Sr.  Dr.  Salvador  Cornejo,  Sr.  Dr.  Eduardo  Gutiérrez  Bailón. 


De  izquierda  a derecha:  1»  fila,  Sra.  Jesús  B.  de  García  Calderón,  Iltmo.  Mons.  Santiago  Martínez.  Exmo.  Mons. 
Fr.  Mariano  Holguin,  Vicario  Gral.  Mons.  Eusebio  Valencia,  Canónigo  señor  José  M.  Chávez  Velásquez. 

2a  fila:  Dr.  Gerardo  Cornejo  Iriarte,  M.  Alberto  Flórez  Barren,  P.  Víctor  M.  Barriga,  P.  Francisco  Cabré.  P.  Arturo 
Alberdy,  presbítero  M.  Alfonso  Castro,  Dr.  J.  Augusto  Soto,  Dr.  E.  Adolfo  Chaves,  limo.  Mons.  Gregorio  Martínez. 
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Día  22  de  Octubre 


La  llegada  del  Legado  Pontificio 


E había  preparado  un  detallado  programa  para  el  reci- 
bimiento que  Arequipa  y los  millares  de  peregrinos  ya 
instalados  en  la  Ciudad,  habían  de  ofrecer  al  representante 
del  Papa  en  las  ceremonias  del  2?  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional. 


COMO  EN  LOS  DIAS  DE  GRAN  SOLEMNIDAD 

La  ciudad,  con  ser  día  laborable,  ofrecía  el  aspecto 
de  las  grandes  solemnidades.  Las  calles  estaban  congestio- 
nadas por  el  intenso  movimiento  de  automóviles  y peatones 
en  constante  ir  y venir.  A una  invitación  de  la  alcaldía,  en 
todas  las  fachadas  de  las  casas  y edificios  ondeaba  gallardo 
el  pabellón  nacional.  Las  portadas  de  todas  las  casas  osten- 
taban el  escudo  del  Congreso,  ya  en  relieve  o bien  litografia- 
do sobre  cartón.  Muchas  familias  los  han  colocado  con  ban- 
deritas  nac; onales  y pontificias  y flores;  algunas  han  pasado 
más  adelante,  y los  han  iluminado  con  focos  eléctricos. 

Está  anunciado  que  el  avión  en  que  debe  llegar  el  Le- 
gado Papal  Exmo.  Mons.  Fernando  Cento  con  su  comitiva 
aterrizará  a las  11.40  a.  m.  A esa  hora  el  campo  de  aviación 
“Rodríguez  Bailón”  situado  a siete  kilómetros  al  noroeste  de 
la  Ciudad  está  invadido  de  personas  que  se  han  trasladado 
allá  para  dar  la  bienvenida  al  representante  del  Papa  que 
viene  a presidir  los  solemnes  cultos  a Jesús  Sacramentado. 
Allí  está  el  Episcopado  Peruano  en  pleno  presidido  por  los  ve- 
nerables Prelados  Arzobispo  de  Lima,  Exmo.  Mons.  Pedro 
Pascual  Farfán  y Obispo  de  Arequipa,  Exmo.  Mons.  Fr.  Ma- 
riano Holguín;  el  Vice-presidente  de  la  República  y Rector 
de  la  Universidad,  señor  doctor  Carlos  D.  Gibson  que  osten- 
ta además  la  representación  oficial  del  Gobierno  del  Perú 
ante  el  Congreso  Eucarístico;  el  Presidente  de  la  Corte  Su- 
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prema  del  Perú,  señor  doctor  Manuel  Benigno  Valdivia  y el 
Vocal  de  la  misma  Corte,  señor  doctor  Ildefonso  E.  Bailón: 
el  Presidente  del  Senado,  General  Ernesto  Montagne;  el 
Prefecto  accidental  del  Departamento,  señor  don  Joaquín 
Lanf raneo;  la  Corte  Superior  de  Justicia  en  pleno,  con  su 
Presidente,  señor  doctor  José  Miguel  de  La  Rosa;  el  Alcalde 
de  la  Ciudad,  señor  doctor  Julio  Ernesto  Portugal  acompa- 
ñado de  varios  señores  Concejales;  el  Comandante  General 
de  la  III  Región  Militar,  señor  coronel  Fausto  Figueroa  San 
Miguel;  el  diputado  por  Arequipa,  señor  doctor  Luis  Gui- 
llermo Cornejo;  el  Presidente  de  la  Beneficencia,  señor  doc- 
tor Roberto  Chocano;  el  Vicario  General  de  la  Diócesis,  Iltmo. 
Mons.  Eusebio  Valencia  y casi  todos  los  reverendos  Capitu- 
lares del  Coro  de  la  Basílica  Catedral;  el  Director  del  Colegio 
Nacional  de  la  Independencia,  señor  doctor  Horacio  Morales 
con  una  comisión  de  profesores  del  mismo  Colegio;  el  Presi- 
dente del  Comité  Permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos 
y del  Comité  en  Lima  Pro-Segundo  Congreso  Eucarístico 
Iltmo.  Mons.  Vitaliano  Berroa;  los  señores  que  van  a ser 
adjuntos  militares  ante  el  Legado  Papal,  Teniente  Coronel 
Julio  Arboleda  Viñas  y Mayor  Guillermo  González  Honder- 
man,  y el  adjunto  civil,  señor  doctor  José  Bustamante  y Ri- 
vero;  el  Jefe  del  Estado  Mayor  Divisionario  Teniente  Coronel 
señor  Juan  González;  el  Director  del  diario  católico  “El  De- 
ber”, Iltmo.  Mons.  doctor  Juan  G.  Guevara;  el  Presidente  de 
la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana,  ingeniero 
señor  Cristóbal  de  Losada  y Puga  con  los  presidentes  de  los 
Consejos  Nacionales  y Arquidiocesanos;  el  Presidente  de  la 
Junta  Diocesana  de  la  A.  C.  local  con  los  Comités  Ejecutivos 
de  las  cuatro  Ramas;  varios  Provinciales  de  Ordenes  religio- 
sas; miembros  del  clero  secular  y regular  locales,  de  todas 
las  diócesis  del  Perú  y de  algunas  de  Bolivia  y Chile;  muchas 
damas  y caballeros  pertenecientes  a instituciones  piadosas; 
y muchos  peregrinos  del  Perú,  Bolivia  y Chile. 

Sin  embargo,  no  era  esta  la  recepción  oficial  del  Lega- 
do, que  debía  ser  en  la  tarde;  por  lo  que  no  se  había  hecho 
invitación  alguna,  sino  a los  miembros  del  Episcopado. 

Al  aparecer  en  la  portezuela  del  avión  el  Exmo.  Mons. 
Cento  con  su  aire  señorial  y sonrisa  peculiar,  una  salva  de 
aplausos  atruena  el  aire.  Saludos  cordiales,  movimiento  de  la 
masa  humana;  a ocupar  los  automóviles  que  se  deslizan 
suavemente  por  la  pista  asfaltada.  La  gente  de  los  villo- 
rios  del  trayecto  salen  a la  carretera  ganosa  de  ver  y aplau- 
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dir  al  representante  del  Papa  y le  echan  flores,  muchas  flo- 
res, pues  la  campiña  arequipeña  está  toda  florida  en  ple- 
na primavera.  El  Legado  no  se  puede  contener  y baja  del  au- 
tomóvil para  dejar  besar  su  anillo  a los  campesinos  para 
quienes  tiene  oportunas  frases  de  particular  afecto. 

Llega  la  larga  comitiva  al  convento  de  la  Recoleta 
donde  el  Exmo.  Legado  debe  descansar  mientras  se  hace 
hora  para  la  recepción  oficial.  La  V.  Comunidad  de  la  Reco- 
leta obsequia  al  Legado  Papal  y a los  que  con  él  han  venido 
con  un  cariñoso  almuerzo,  tomando  parte  en  él  los  Exmos. 
Señores  Obispos  y Autoridades. 

Forman  parte  del  séquito  del  Legado  Pontificio  el 
Iltmo.  Mons.  Lino  Zanini,  Secretario  de  la  Nunciatura  Apos- 
tólica en  el  Ecuador  y el  R.  P.  Gustavo  Habespperger,  de  los 
Sagrados  Corazones. 


LA  RECEPCION  OFICIAL 

Desde  minutos  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  comen- 
zaron a llegar  al  Convento  de  la  Recoleta  numerosos  y dis- 
tinguidos elementos  representativos,  entre  los  cuales  esta- 
ban los  Obispos  de  Arequipa,  Huánuco,  Chachapoyas,  La 
Paz  y Cochabamba,  Exmos.  Monseñores  Fray  Mariano  Hol- 
guín,  Francisco  Rubén  Berroa,  Octavio  Ortiz  Arrieta,  Abel 
Antezana  y Tomás  Aspe;  Obispo  titular  de  Gerara  Exmo. 
Mons.  Fray  Juan  Domingo  Vargas;  los  Vicarios  Apostólicos 
de  las  Misiones  de  los  Padres  Pasionistas  de  San  Gabriel  de 
la  Dolorosa  del  Marañón  y Franciscanos  del  Ucayali,  Exmos. 
Monseñores  Atanasio  Jáuregui  y Buenaventura  Uriarte; 
Vicario  Apostólico  dimisionario  del  Ucayali  Exmo.  Mons. 
Fransico  Irazola;  los  Administradores  Apostólicos  de  las 
Dióceis  de  Piura  y Trujillo,  Utmos.  Monseñores  Fortunato 
Chirichigno  y Aurelio  M.  Guerrero;  Teniente  Alcalde  del 
Concejo  Provincial  doctor  Angel  C.  Bailón  y concejales  se- 
ñores Adolfo  Martinetti  Luza  y Enrique  Zimmermann  Ro- 
maña,  en  representanción  del  Municipio;  Presidente  de  la 
Beneficencia  doctor  Roberto  Chocano;  Rector  del  Seminario 
de  Santo  Toribio  de  Lima  R.  P.  Miguel  Uribe,  misionero  del 
Espíritu  Santo;  los  Provinciales  de  las  Ordenes  Religiosas; 
miembros  del  V.  Cabildo  Metropolitano;  Inspector  de  Ense- 
ñanza doctor  Ernesto  Barrientos;  miembros  del  clero  y co- 
munidades religisoas;  redactores  de  los  diarios  locales,  nom- 
brados en  comisión  especial  para  acompañar  al  Legado  Pa- 
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pal;  comisiones  de  la  Acción  Católica  de  Hombres  y de  ins- 
tituciones católicas  de  la  ciudad  y muchos  otros  caballeros. 


TODA  LA  POBLACION  ESCOLAR  DE  AREQUIPA 

En  la  calle  de  la  Recoleta  estuvieron  las  socias  de  la 
Juventud  Católica  Femenina  y las  almunas  de  los  Colegios 
Nacional  de  la  Asunción,  Santa  Rosa  de  Viterbo  y Lourdes 
y de  varios  centros  escolares  y escuelas  fiscales. 

En  el  jirón  del  Puente  Grau  formaron  los  alumnos  del 
Colegio  Nacional  de  la  Independencia,  con  su  banda  de  mú- 
sica, del  Colegio  Salesiano  de  Don  Bosco,  con  su  banda  de 
música;  alumnos  de  los  Colegios  de  los  Sagrados  Corazones, 
Escla vitas,  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Lima  y de  esta  ciu- 
dad; Instituto  Mercantil  y alumnas  y alumnos  de  Centros 
Escolares  y Escuelas  Fiscales  de  la  ciudad,  Miraflores  y otros 
distritos.  Al  frente  del  Colegio  Nacional  se  hallaba  su  Direc- 
tor doctor  Horacio  Morales,  acompañado  de  varios  profeso- 
res. 

En  la  cuarta  cuadra  de  la  calle  de  Santa  Catalina  for- 
maron los  alumnos  del  Colegio  de  San  Francisco  con  su  ban- 
da de  guerra  y las  alumnas  de  los  Colegios  del  Rosario  y San 
Francisco  de  Sales. 

Además,  en  las  calles  citadas  y en  la  segunda  de  Zela 
se  habían  congregado  numerosas  personas  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  lo  mismo  que  en  la  puerta  e inmediaciones  del 
templo  de  San  Francisco. 


EL  DESFILE 


A las  4 y 30  de  la  tarde  el  Exmo.  Legado  Papal  Mons. 
Femando  Cento,  acompañado  de  Mons.  J.  B.  Lino  Zanini, 
Secretario  de  la  Nunciatura  en  el  Ecuador  y del  ilustre  re- 
presentante pontificio  y del  R.  P.  Gustavo  Habbesperger,  de 
los  Sagrados  Corazones,  de  los  adscritos  Militares  coman- 
dante Julio  D.  Arboleda  Viñas  y mayor  Eduardo  González 
Honderman  y adscrito  civil  doctor  José  María  Bustamante 
y Rivero,  salió  de  uno  de  los  salones  del  Convento  y en  com- 
pañía de  las  numerosas  personas  que  ahí  lo  esperaban  y que 
hemos  mencionado  y de  los  Padres  del  Convento  y Coristas  de 
Ocopa,  se  dirigió  al  templo  recoleto,  donde  oró  algunos  mo- 
mentos ante  el  Santísimo  Sacramento.  En  el  altar  mayor 
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se  hallaba  la  imagen  recientemente  coronada  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  “La  Napolitana”. 

Mons.  Cento  acompañado  de  su  comitiva  salió  del  tem- 
plo. Al  llegar  a la  puerta  fue  saludado  con  una  gran  ovación. 

En  automóviles  se  hizo  el  desfile  hasta  el  templo  de 
San  Francisco. 

En  el  primer  carro  iba  el  Legado  Papal  Mons.  Cento. 


EN  EL  TRAYECTO 

Las  alumnas  y alumnos  de  los  colegios,  centros  escola- 
res y escuelas  fiscales  que,  como  hemos  dicho,  se  hallaban 
formados  a lo  largo  del  trayecto,  tributaron  al  paso  de  Mon- 
señor Cento  expresivas  manifestaciones  de  simpatía  y adhe- 
sión al  Legado  Papal,  aplaudiéndolo  y vitoreándolo  con  en- 
tusiasmo. Las  bandas  de  músicos  de  los  colegios  tocaron  la 
marcha  de  banderas  y las  explosiones  de  júbilo  no  cesaron 
un  instante.  A estas  expresiones  se  unieron  las  numerosas 
personas  congregadas  en  el  trayecto  y de  los  balcones  de  las 
casas  se  echó  abundante  mistura  de  flores  al  Exmo.  Mons. 
Cento,  quien  con  gran  amabilidad  agradecía  esos  sinceros 
homenajes  e impartía  sus  bendiciones. 

Las  señoritas  y jóvenes  de  la  Policía  Auxiliar  del  Con- 
greso estuvieron  repartidos  en  el  trayecto,  a fin  de  cuidar 
el  orden. 

EN  EL  TEMPLO  DE  SAN  FRANCISCO 

E n la  iglesia  de  San  Francisco  esperaban  a Mons.  Cen- 
to el  Arzobispo  de  Lima  Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Far- 
fán;  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  la  República,  doc- 
tor Manuel  Benigno  Valdivia;  el  Prefecto  accidental  del  De- 
partamento, señor  Joaquín  Lanf raneo;  los  miembros  de  la 
Corte  Superior  de  Justicia  en  pleno,  presididos  por  el  doctor 
José  Miguel  de  La  Rosa;  el  Comandante  General  de  la  III 
División  señor  coronel  Fausto  Figueroa  San  Miguel;  el  Teso- 
rero Fiscal  señor  Pedro  Alberto  Chirinos;  oficiales  del  Ejér- 
cito; los  miembros  del  V Cabildo  presididos  por  el  Deán  y 
Vicario  General  Iltmo.  Mons.  Eusebio  Valencia;  el  Diputa- 
do por  Arequipa  Dr.  Luis  Gmo.  Cornejo;  el  Vocal  de  la  Corte 
Superior  de  Lima  Sr.  Dr.  Mariano  A.  Origüela;  la  nutrida 
peregrinación  boliviana  formada  por  distinguidas  damas  y 
caballeros  de  La  Paz  y Cochabamba;  las  scouts  del  Colegio  de 


182 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


los  Sagrados  Corazones  de  La  Paz;  alumnas  del  Colegio  de 
Santa  Ana  de  Cochabamba;  seminaristas  de  Cochabamba; 
brigada  del  Colegio  de  San  Calixto  de  La  Paz  y del  Colegio  de 
La  Salle;  Superiores  y comisiones  de  las  comunidades  reli- 
giosas, clérigos,  socias  y socios  de  las  instituciones  piadosas: 
dirigentes  de  la  Acción  Católica  del  Perú  y muchos  otros  fie- 
les. 

En  medio  de  los  entusiastas  vítores  de  la  multitud  y 
las  campanas  al  vuelo  de  los  templos  de  la  ciudad  llegó  Mons. 
Cento  al  templo  de  San  Francisco,  donde  fue  recibido  por  el 
Guardián  del  Convento  R.  P.  Fray  Jorge  A.  Bustamante  y 
la  V.  Comunidad. 


HACIA  LA  BASILICA 

D esde  este  momento  la  manifestación  alcanzó  carac- 
teres apoteósicos.  Los  escolares  que  se  habían  ido  replegando 
al  paso  de  la  comitiva,  al  entrar  ésta  a San  Francisco,  ellos 
siguieron  camino  de  la  Plaza  de  Armas  donde  se  estaciona- 
ron en  correcta  formación. 

Mientras  tanto  se  organizó  rápidamente  un  nuevo, 
mucho  más  numeroso  y lucido  desfile  hacia  la  Basílica  Ca- 
tedral. 

Iniciaban  el  desfile  numerosos  niños  vestidos  de  mo- 
naguillos. Seguían  después  las  socias  de  la  Hermandad  del 
Señor  de  la  Sentencia,  Círculo  de  la  Inmaculada,  Pía  Unión 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y Tercera  Orden  Franciscana, 
con  sus  insignias  y estandartes;  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas,  las  Comunidades  de  la  Merced,  Recoleta,  Santo 
Domingo,  San  Francisco,  Carmelitas  Descalzos,  Compañía 
de  Jesús,  Saíesianos,  Lazaristas,  Padres  Agustinos,  Pasionis- 
tas,  Misioneros  del  Espíritu  Santo,  de  la  Congregación  de  la 
Buena  Muerte;  Ordenandos  del  Seminario;  Seminaristas  de 
Lima  con  su  Rector  R.  P.  Miguel  Uribe;  Misioneros  del  Co- 
razón de  María,  miembros  del  clero  parroquial  y urbano;  Se- 
minaristas de  Cochabamba  y de  otras  diócesis;  miem- 
bros del  Cabildo  Metropolitano  y de  otros  Cabildos;  los  miem- 
bros del  V.  Cabildo  en  pleno  y presididos  por  el  Deán. 

A continuación  iban  los  pajes  del  Congreso  Eucarísti- 
co  formando  escolta  a los  Prelados. 

Delante  del  palio  iban  los  Administradores  Apostóli- 
cos, los  Vicarios  Apostólicos  y los  Obispos  peruanos  y boli- 
vianos. 


LLEGADA  DEL  LEGADO  PONTIFICIO 


183 


Revestido  de  Pontifical  iba  bajo  palio  el  Exmo.  Lega- 
do Papal  Mons.  Fernando  Cento,  rodeado  por  el  Arzobispo 
de  Lima  Mons.  Farfán  y el  Obipso  de  Arequipa  Mons.  Hol- 
guín.  Llevaron  las  varas  del  Palio  miembros  del  clero. 

En  pos  del  palio  iban  los  adscritos  militares  y civil; 
los  señores  Prefecto  accidental,  Presidente  de  la  Corte,  Co- 
mandante General,  Teniente  Alcalde,  los  miembros  de  la 
Corte  en  pleno;  oficiales  del  Ejército,  funcionarios  públicos; 
el  Diputado  doctor  Cornejo,  miembros  de  la  Acción  Católi- 
ca y muchos  otros  caballeros. 

Finalmente  desfilaban  la  Acción  Católica  de  Mujeres 
y Juventud  Católica  Femenina;  la  peregrinación  boliviana 
con  las  alumnas  de  los  colegios  de  La  Paz  y Cochabamba,  nu- 
merosas damas  y muchos  elementos  populares. 

A lo  largo  de  la  calle  de  San  Francisco  se  había  coloca- 
do una  gran  cantidad  de  personas  que  contagiadas  del  entu- 
siasmo en  que  vibraba  toda  la  ciudad  en  los  bronces  sono- 
ros de  todos  sus  templos,  lanzaba  vivas  a Cristo  Rey,  al  Pa- 
pa y a su  Representante,  a Arequipa  Católica;  mientras  de 
todos  los  balcones  y ventanas  se  arrojaban  flores  y más 
flores. 

Las  personas  que  desfilaban  en  la  manifestación 
iban  cantando  los  himnos  eucarísticos  del  Perú,  y la  nutri- 
da peregrinación  boliviana  cantaba  el  hermoso  himno  del 
2?  Congreso  Nacional  de  Bolivia,  celebrado  en  mayo  del  año 
anterior  y en  el  que,  el  mismo  Mons.  Cento  fuera  Legado 
Pontificio: 


“¡Arriba  bolivianos  corazones! 

Unámonos  en  torno  de  la  Cruz. 

¡Hosana  a Cristo  Rey  de  las  Naciones! 

¡Honor  a la  Hostia,  que  allí  está  Jesús!” 

Al  llegar  el  Legado  a la  esquina  de  la  Pontezuela,  las 
bandas  escolares  de  los  colegios  de  la  Independencia,  San 
Francisco,  La  Salle,  Salesianos  de  Lima,  Granja  Salcedo  de 
Puno  y Reformatorio  de  Menores  de  Surco  estaban  tocando 
la  marcha  de  banderas  y el  himno  pontificio.  En  este  punto 
el  entusiasmo  del  inmenso  público  congregado  en  la  Plaza  de 
Armas  se  desbordó  v buscó  su  justo  desahogo  en  las  arreba- 
tadoras notas  del  Himno  Nacional.  Son  los  dos  santos  amo- 
res, Dios  y Patria  que  animan  en  estos  momentos  a Arequi- 
pa que  va  a revivir  sus  antiguos  días  de  gloria. 
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EN  LA  BASILICA 

A ntes  de  que  el  Legado  llegara  a las  puertas  de  la  Ba- 
sílica, ya  ese  sagrado  recinto,  con  ser  tan  amplio,  resultaba 
estrecho  para  contener  a la  multitud. 

Las  poderosas  voces  de  la  masa  coral,  bajo  la  batuta 
del  señor  Presbítero  La  Rosa  llenan  las  naves  del  templo  con 
el  majestuoso  “Tu  es  Petrus’’  del  sacerdote  arequipeño  Rdo. 
señor  Guzmán.  Después  no  hace  falta  música,  porque  la 
multitud  entusiasmada  necesita  gritar,  y prorrumpe  en  es- 
tentóreos vivas  a Cristo  Rey,  al  Papa,  al  Perú,  a Arequipa,  y 
canta  a voz  en  cuello  el  himno  nacional  y el  himno  del  Con- 
greso Eucarístico. 

El  Secretario  del  Legado  Papal  Iltmo.  Mons.  Zanini 
sube  al  púlpito  y lee  el  Breve  por  el  que  S.S.  el  Papa  Pío  XII 
nombra  al  Exmo.  Mons.  Fernando  Cento  su  Legado  que  le 
represente  en  las  ceremonias  del  Congreso  Eucarístico  de 
Arequipa.  Primero  lo  lee  en  su  original  latino,  y luego  en  su 
traducción  al  castellano,  tal  como  nosotros  lo  insertamos  en 
las  páginas  149  y 150  de  esta  Crónica. 


LA  BIENVENIDA  AL  ILUSTRE  VIAJERO 

Hondamente  conmovido  por  el  gozo  que  embarga  su 
gran  corazón,  pues  desde  estos  momentos  el  venerable  Pas- 
tor de  la  grey  arequipeña  Mons.  Holguín  se  da  cuenta  de 
que  el  éxito  del  Congreso  está  asegurado,  puesto  que  su  pue- 
blo entra  de  lleno  en  su  celebración,  se  dispone,  conforme  al 
Programa,  a decir  en  nombre  de  Arequipa  su  bienvenida  “al 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor”,  y dice  así  con  voz  em- 
bargada pero  potente: 

“Exmo.  y Revmo.  Mons.  Legado  Pontificio: 

“Vuestra  presencia  en  esta  católica  ciudad  es  motivo  del  más 
justo  regocijo;  porque  en  vuestra  venerable  persona  vemos  al  Re- 
presentante de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  XII,  que  se  ha  digna- 
do nombraros  Presidente  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal Peruano. 

“El  intenso  amor  filial  que  los  arequipeños  cultivamos  en 
nuestros  corazones  hacia  la  Augusta  Persona  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo se  acrecienta  grandemente  con  el  singular  beneficio  de  ha- 
cerse representar  por  Vos,  en  esta  ocasión  excepcionalmente  so- 
lemne. 


Entrada  triunfal  del  Legado  Pontificio  Exmo.  Mcnr.  Fernando  Cento 
Va  a ingresar  a la  Plaza  de  Armas  per  la  Pontezuela 


La  recepción  en  la  Municipalidad  en  la  tarde  del  22.—  El  Exmo.  Legado  Pontificio  dice  su  discurso,  contentando  al 

Señor  Alcalde 


El  Metropolitano  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán  leyendo  su 
discurso  de  saludo  al  Legado  Papal. 


El  Representante  del  Gobierno  Dtr.  Carlos  D.  Gibson,  leyendo  su  discurso 

de  saludo. 


' TffiBHMI 


La  Santísima  Virgen  de  los  Dolores  ‘ La 
Napolitana”  que  fue  coronada  canónicamen- 
te el  20  de  octubre,  tres  días  antes  del  Con- 
greso Eucarístico. 


Una  preciosa  reliquia  eucarística. — El  cáliz 
que  obsequió  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  a 
una  parroquia  de  Huánuco,  y se  conserva 
en  b Catedral  de  aquella  ciudad, — La  ins- 
erí cien  que  figura  al  lado  de  la  foto,  fue 
grabada  en  la  época  en  el  interior  del  pie 
del  cáliz. 


La  Iglesia  de  Santa  Marta,  al  fondo  el  magestuoso  Misti. 
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“En  nombre  del  Exmo.  Señor  Arzobispo  de  Lima  y demás 
Exmos.  Prelados  de  la  Provincia  Eclesiástica  del  Perú,  del  Venera- 
ble Clero  secular  y regular  y fieles  reunidos  en  este  sagrado  recin- 
to, os  presento  la  más  cordial  bienvenida  y los  más  fervientes 
augurios  de  grata  permanencia  en  esta  blanca  ciudad. 

“Con  el  corazón  henchido  de  gratitud,  entonemos  el  himno 
de  acción  de  gracias:  TE  DEUM  LAUDAMUS.” 


HABLA  EL  LEGADO  PONTIFICIO 

Agil  en  medio  de  su  imponente  majestad,  Mons.  Cen- 
to  sube  al  sagrado  púlpito.  Emocionado  él  también,  va  a sol- 
tar el  torrente  de  su  arrebatadora,  dominadora  elocuencia. 
No  hablan  sólo  sus  labios:  toda  su  persona  va  a hablar  como 
si  toda  su  persona  fuera  una  voz  armoniosa;  su  continente, 
sus  ojos  — ¡oh,  sí,  sus  ojos  son  tan  expresivos  como  su  voz — , 
sus  manos.  Se  produce  un  silencio  sepulcral;  el  ambiente  se 
ha  serenado  para  no  perder  una  sola  palabra  del  Mensaje  del 
Santo  Padre  que  va  a hablar  por  órgano  de  Mons.  Fernando 
Cento. 

Y dice  así;  y el  inmenso  emocionado  auditorio,  contra 
su  costumbre,  pues  nos  hallamos  en  el  templo,  subraya  con 
aplausos  y ¡vivas!  algunos  de  los  párrafos  de  la  alocución  del 
Legado  Pontificio: 

“¿Qué  deciros  en  este  momento?  ¿Qué  deciros,  cuando  es- 
toy henchido  de  tan  vibrante  emoción,  que  no  encuentro  expresio- 
nes adecuadas  a través  del  lenguaje? 

“Sólo  una  palabra  os  diré,  que  brota  del  fondo  de  mi  cora- 
zón: GRACIAS. . . 

“Vuestra  recepción  no  me  ha  sorprendido,  pero  sí  conmovi- 
do. No  me  ha  sorprendido,  digo,  pues  hace  tiempo  conozco  el  tem- 
ple magnífico  del  alma  arequipeña. 

“No  ignoro  las  nobilísimas  tradiciones  religiosas  de  esta  pro- 
cer Ciudad,  que  siempre  ha  amado  con  cariño  sincero  a Cristo  Nues- 
tro Señor.  Sé  que,  una  vez,  el  pueblo  de  Arequipa,  en  santo  ímpetu 
de  fe  herida,  levantó  un  tabladillo  en  la  Plaza  de  Armas  y quemó 
un  libro  en  el  que  se  insultaba  a Jesús,  demostrando  así  pública- 
mente el  amor  apasionado  que  a El  profesa. 

“Por  eso.  no  me  sorprendo  ante  este  cálido  recibimiento  que 
me  conmueve  hasta  las  íntimas  fibras  de  mi  ser.  Me  habéis  abier- 
to de  par  en  par  las  puertas  de  vuestra  alma;  a mi  paso  habéis  de- 
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rr amado  una  lluvia  de  flores  y estallado  en  vítores  entusiastas. 
Una  vez  más:  gracias. . . 

“Gracias  a todos  y a cada  uno.  Gracias  al  Obispo  de  Arequi- 
pa, que  me  ha  dirigido  su  afectuoso  sa  udo;  gracias  a las  autorida- 
des eclesiásticas,  civiles,  políticas,  militares  y judiciales;  gracias  al 
magisterio,  en  particular,  que  me  ha  ofrecido  un  espectáculo  su- 
gestivo, el  cual  se  ha  grabado  por  siempre  en  la  retina  de  mi  espí- 
ritu, presentándome  a todos  los  niños  y niñas  de  Arequipa,  quienes 
me  han  adamado  como  los  de  Galilea  aclamaban  a Jesús.  Gracias, 
amados  hijitos,  a los  que  quiero  con  el  mismo  Corazón  del  Divino 
Maestro. 

“He  vuelto  a ver  a un  viejo  amigo,  el  Misti,  ese  guardián  ti- 
tánico de  Arequipa,  que  levanta  su  cúspide  enhiesta  hacia  el  infi- 
nito. Algo  cambiado  lo  he  encontrado. . . No  tiene  ahora  aquella 
su  característica  blanca  capa  de  armiño. . . Es  este  un  símbodo  de 
elocuencia  altísima  que  el  actual  momento  nos  ofrece,  o,  si  que- 
réis una  provechosa  lección  que  él  nos  da.  Ha  desaparecido  la  nie- 
ve que  lo  coronaba,  y sólo  en  sus  entrañas  se  mantiene  latente  el 
fuego. . . 

“¿No  significa  elo  que  debe  derretirse  el  hielo  de  nuestros 
corazones  y arder  en  ellos  el  fuego  sagrado  de  la  caridad  para  con 
ese  Dios,  que  nos  quiso  hasta  la  locura? 

“Así,  Arequipa  toda  será  un  faro  luminoso,  que  irradiara 
luz,  hasta  los  últimos  confines  del  Peni,  toda  una  hoguera  que  di- 
fundirá un  verdadero  incendio  de  amor. 

“En  los  Congresos  Eucarísticos,  es  Jesús  que  pasa:  acercaos 
a El.  Ansia  El  almas  y más  almas:  dádselas!  Que  ninguno  se  que- 
de lejos  de  sus  brazos  abiertos  para  estrecharlos  a su  pecho. 

“Y  ahora,  recibid  mi  paternal  bendición,  en  nombre  del  Pa- 
pa y en  nombre  de  Cristo.  A ellos  vayan  vuestros  aplausos,  que  no 
a mí,  pequeña  y humilde  persona:  ai  Papa,  en  cuyo  nombre  he  ve- 
nido, y,  por  ende,  a Jesucristo,  de  quien,  como  sabéis,  es  el  Sobera- 
no Pontífice  Vicario  en  la  tierra.  NON  MIHI  SED  PETRO,  NON 
MIHI  SED  CHRISTO. 

“Os  invito  a decir  conmigo:  ¡VIVA  CRISTO  REY!  ¡VIVA 
MARIA!  ¡VIVA  EL  PAPA  PIO  XII  ¡ ¡VIVA  EL  CONGRESO  EUCA- 
RISTICO  NACIONAL!” 


EL  TE  DEUM 

A continuación,  y aún  no  acalladas  las  aclamaciones 
de  la  multitud,  el  venerable  Arzobispo  de  Lima  Exmo.  Mons. 
Pedro  Pascual  Farfán  entonó  el  himno  ambrosiano,  dando 
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gracias  al  Altísimo  por  el  feliz  arribo  del  Legado  Papal  y los 
miembros  ilustres  de  la  Jerarquía  eclesiástica.  El  Arzobispo 
llevaba  la  valiosa  capa  que  fue  del  Arzobispo  Goyeneche. 

El  Coro  Polifónico  cantó  el  Te  Deum  a tres  voces,  al- 
ternando con  el  gregoriano. 

Y terminó  la  parte  religiosa  de  esta  resonante  mani- 
festación de  amor  y veneración  al  recibir  al  representante 
del  Papa. 


LA  RECEPCION  EN  EL  MUNICIPIO 

T erminado  el  Te  Deum  con  las  oraciones  de  rito,  el 
Legado  Pontificio  acompañado  de  todos  los  Prelados  y el  e- 
lemento  oficial,  se  dirigió  al  local  del  Municipio  para  la  re- 
cepción que,  como  representante  del  pueblo  arequipeño,  el 
Concejo  Provincial  iba  a efectuar  en  acto  solemne  para  el  que 
había  de  antemano  circulado  invitaciones. 

El  salón  municipal  apenas  pudo  contener  al  selecto 
público  asistente  que  era  cuanto  de  valioso  encierra  la  ciu- 
dad. 

En  el  estrado  tomó  asiento  en  el  sitio  de  honor  el 
Exmo.  Mons.  Fernando  Cento,  Legado  Papal,  quien  tuvo  a 
su  derecha  al  Alcalde  de  Arequipa,  doctor  Julio  Ernesto 
Portugal,  comandante  Mariano  Alfaro  Argote,  ayudante  del 
Presidente  del  Senado,  que  concurrió  en  su  representación 
y al  Exmo.  Mons.  Fray  Mariano  Holguín,  Obispo  de  Arequi- 
pa y a su  izquierda  al  Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán, 
Arzobispo  de  Lima,  al  doctor  Carlos  D.  Gibson,  Segundo  Vi- 
cepresidente de  la  República  y representante  del  Gobierno 
al  Congreso  Eucarístico  y al  doctor  Manuel  Benigno  Valdi- 
via, Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  la  República. 

Comenzó  el  acto  con  el  Himno  Nacional  que  fue  escu- 
chado de  pie  y terminó  con  una  salva  de  aplausos. 


HABLA  AREQUIPA  POR  BOCA  DE  SU  ALCALDE 

El  Alcalde  de  la  Ciudad  señor  doctor  Julio  Ernesto 
Portugal,  puesto  de  pie  y entre  atronadores  aplausos,  va  a 
expresar  en  estos  momentos  los  sentimientos  que  embargan 
el  alma  arequipeña.  Interrumpido  varias  veces  por  gran- 
des aplausos  que  expresaban  la  aprobación  de  conceptos, 
dijo: 
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“Excelentísimo  Monseñor  Cento,  Legado  Pontificio: 

“Señor  Vice-Presidente  de  la  República  y Representante  del 
Poder  Ejecutivo,  en  el  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional; 

“Señor  Presidente  del  Senado;  Señor  Presidente  de  la  Cor- 
te Suprema;  Señores  Prelados;  Señores: 

“Vibrantes  aún  los  ecos  de  la  magna  efemérides  que  acaba- 
mos de  celebrar,  se  produce,  como  una  culminación  y como  una 
contribución  espiritual  de  inapreciable  valor,  la  reunión  del  Se- 
gundo Congreso  Eucarístico  del  Perú.  Arequipa,  gentil  y generosa, 
hospitalaria  y cordial,  comprensiva  y rebelde,  ha  vibrado  en  su  es- 
píritu ciudadano  evocando  la  gloria  de  sus  fundadores  y los  he- 
chos brillantes  de  su  historia;  y,  en  los  últimos  días,  el  corazón  de 
todos  los  ciudadanos,  ha  servido  como  urna  votiva,  donde  se  ha 
guardado  la  tradición,  donde  se  ha  exaltado  el  presente  y donde  se 
ha  sembrado  la  esperanza  para  el  porvenir. 

“Se  ha  exteriorizado  en  los  festejos  cívicos,  toda  la  pujanza 
y toda  la  fe  en  los  destinos  de  este  pueblo.  Se  ha  materializado  el 
anhelo  de  superación  y de  progreso  y se  ha  coronado  la  obra  que  era 
una  necesidad.  Ahora,  como  no  podía  dejar  de  serlo,  irrumpe  el 
espíritu:  la  Cruz  se  pasea  triunfante  porque  es  el  emblema  de  la  pu- 
reza, el  símbolo  de  la  bondad  y el  lábaro  de  la  concordia.  La  conjun- 
ción de  estos  festejos,  viene  a ser  como  el  cumplimiento  de  la  sabia 
sentencia  del  Redentor:  “No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  sino  de  pa- 
labras dulces  que  vienen  de  la  boca  de  Dios.”  Y hay  en  esa  conjun- 
ción, como  la  realización  de  un  fin  humano,  en  que  la  materia  y 
el  espíritu  se  confunden. 

“Arequipa  tiene  acreditados  títulos  para  recibir  el  honor  de 
ser  la  sede  del  Segundo  Congreso,  Eucarístico  Nacional,  no  sólo 
porque  así  se  le  rinde  un  homenaje  en  el  IV  Centenario  de  su  fun- 
dación, sino  porque,  con  razón  se  le  ha  llamado  la  Roma  de  Améri- 
ca. Hay  aquí  verdadera  unción  religiosa,  verdadero  fervor  místico, 
fe  sincera  que  alienta  y purifica. 

“La  humanidad,  circunscrita  a una  función  biológica  de 
repertorio  limitado,  necesita  siempre  la  elevación  del  ensueño  y el 
sostén  de  la  fe.  Creer,  es  siempre  vivir  mas  allá,  es  purificar  Ja  ma- 
teria y es  ponerla  en  un  rango  superior  a la  simple  función  orgáni- 
ca. Por  eso  hay  que  pensar  en  la  fe,  como  nesecidad  y en  la  fe  co- 
mo expresión  concreta  del  sentir  humano. 

“Los  festejos  religiosos  que  se  inician,  tienen  también  una 
enorme  trascendencia  en  la  vida  de  este  pueblo,  porque  si  Ja  Pa- 
tria debe  vivir  en  el  pensamiento  de  todos  los  ciudadanos,  la  fe  de- 
be alentar  en  el  corazón  de  quienes  quieren  acercarse  a lo  absoluto 
y a lo  eterno.  En  mi  condición  de  Alcalde  de  la  Ciudad,  me  uno, 
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ferviente,  a los  actos  por  realizarse;  y en  esa  misma  condición,  sa- 
ludo a vos  Excelentísimo  Monseñor  Cento,  Legado  Papal,  a quien 
por  segunda  vez,  Arequlipa  declara  su  huésped  ilustre.  Vuestros 
méritos,  vuestra  capacidad,  vuestra  hidalguía  y los  servicios  que 
tenéis  prestados  a la  Iglesia  Universal,  son  títulos  bastantes,  para 
que  la  Ciudad  os  acoja,  con  la  cordialidad  que  siempre  tiene  y con 
la  gentileza  que  siempre  prodiga,  no  sólo  por  ser  vos  quien  sois,  si- 
no porque  traéis  la  representación  del  Máximo  Pastor  de  la  Igle- 
sia, ante  cuyo  talento,  todos  nos  descubrimos  y ante  cuya  virtud, 
todos  nos  debemos  postrar. 

“La  Municipalidad  de  Arequipa,  os  saluda  y os  recibe  y ese 
saludo  lo  hace  extensivo  también  a los  dignos  Prelados  de  la  Igle- 
sia, que  han  venido  a dar  mayor  realce  al  Segundo  Congreso  Euca- 
rístioo  Nacional  y que  se  hallan  aquí  presentes. 

“Reafirmo  mi  convicción  en  el  éxito  del  Segundo  Congreso 
Eucarístico  Nacional  y pide  a vos,  Excelentísimo  Legado  Papal,  que 
otorguéis  vuestra  bendición  y elevéis  vuestras  preces,  para  que 
Arequipa  realice  los  grandes  destines  a que  está  llamada.” 

Una  cerrada  ovación  recogió  las  últimas  palabras  del 
señor  Alcalde,  y la  orquesta  atacó  las  primeras  notas  del  ma- 
jestuoso himno  a Arequipa,  poniéndose  todos  de  pie  como 
movidos  por  un  resorte. 


HABLA  MONS.  CENTO. 

— 1 * ■■  ■ ■ ■ — - * 

En  medio  de  vítores  y aplausos  se  levantó  el  Legado 
Papal  para  expresar  los  sentimientos  de  su  noble  corazón  en 
estos  momentos  solemnes.  Se  podrá  apreciar  la  oportunidad 
de  la  frase  y la  justeza  del  concepto. 

“Señor  Alcalde: 

“Hondamente  complacido,  he  escuchado  las  finas  y genero- 
sas palabras  que  acabáis  de  dedicarme,  como  Primer  Magistrado 
de  esta  Ciudad  nobilísima:  palabras  en  las  que  han  latido  la  hidal- 
guía del  gentil-hombre  y la  convicción  del  creyente:  pa' abras  que, 
brotadas  del  alma,  han  llegado  derechas  a mi  alma:  palabras,  en 
fm,  que  han  interpretado  cabal  y fielmente,  no  lo  dudo,  las  emo- 
ciones por  las  cuales,  en  momento  tan  solemne,  están  embarga- 
dos todos  los  arequipeños. 

“Gracias,  Señor  Alcalde,  gracias  en  mi  nombre  y gracias  en 
nombre  del  Soberano  Augusto  que,  aunque  inmerecidamente,  me 
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ha  investido  con  su  excelsa  personería,  deseoso  de  estar  presente 
en  la  grandiosa  apoteosis  que  aquí  se  tributará  a la  Hostia  Divina. 

“Ufano  me  siento  en  ser  dec'arado  Huésped  Ilustre  de  Are 
quipa,  cuya  alma,  henchida  de  unción  religiosa  y fervor  patrióti- 
co, ya  he  podido  penetrar  en  mis  visitas  precedentes;  de  Arequipa 
altiva  y cortés,  mística  y guerrera,  cuyo  nombre  es  un  cántico,  cu- 
ya historia  una  epopeya. 

“Sube  de  punto  mi  ufanía,  dada  la  circunstancia  tan  her- 
mosa como  feliz  que  a vosotros  me  trae,  cual  es  la  de  presidir,  con 
la  autoridad  del  Vicario  de  Cristo,  el  Segundo  Congreso  Eucarísti- 
co  Nacional. 

No  podíanse  con  más  bril'ante  broche  de  oro  clausurar  las 
solemnidades  cu  atricen  ten  arias  de  esta  ilustre  Urbe  sin  una  ce- 
lebración religiosa.  En  efecto,  las  solas  festividades  civiles  no  ha- 
brían revelado  por  completo  su  cara  verdadera,  su  auténtica  fiso- 
nomía, pues  ella  surgió  y se  forjó  y vivió  siempre  al  conjuro  de  la 
Cruz  y al  calor  del  Sagrario;  pocas  ciudades  en  el  mundo,  tal  vez, 
tienen  como  ella  una  fe  católica  tan  firme,  tan  pujante,  tan  hon- 
damente arraigada. 

“Nueva  y,  si  cabe,  más  elocuente  prueba  de  esto  dará  en  las 
próximas  clásicas  jornadas,  durante  las  que,  junto  con  sus  conna- 
cionales, llegados  en  piadosa  romería  de  los  más  apartados  rinco- 
nes del  Perú,  tejerá  un  poema  triunfal  al  Dios  del  Tabernáculo. 

“Será  éste  el  recuerdo  más  luminoso  que  la  presente  gene- 
1 ación  pueda  legar  a las  venideras;  será  una  joya  más  para  su  ya 
harto  glorioso  blasón;  será  un  nuevo  peldaño  conquistado  en  ei 
avance  de  sus  ascensiones  espirituales. 

“Arequipeños:  apenas  nos  conocimos  la  primera  vez,  hace 
ya  tres  años,  medió  incontinenti,  entre  nosotros,  el  mágico  fluido 
de  una  mutua  comprensión  y cordial  simpatía. 

“Esos  sentimientos  nos  estrecharán  más  aún,  durante  la 
magna  Asamblea,  identificados,  como  estamos,  en  un  solo  pensa- 
miento y un  único  afán:  el  de  homenajear  a Cristo  Sacramentado.. 

“Y  a El  se  dirige  ahora  mi  rendido  saludo,  a El,  Amor  de 
nuestros  amores,  pidiéndole  que  derrame  sobre  vuestra  Ciudad  y 
sobre  todo  el  País  la  plenitud  de  sus  más  regaladas  bendiciones, 
mientras  cristalizo  en  tres  gritos  mis  tumultuantes  afectos:  ¡Viva 
Arequipa!  ¡Viva  el  Peni!  ¡Viva  la  Eucaristía!” 

Gratísima  impresión  causaron  las  palabras  del  Lega- 
do Pontificio  que  iba  adentrándose  más  en  el  alma  arequi- 
peña. 

Como  una  recompensa,  o mejor,  como  una  manifesta- 
ción de  gratitud  por  las  bellas  cosas  que  de  nuestra  Arequi- 
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pa  acababa  de  decir  el  Representante  del  Papa,  la  orquesta 
preludió  el  Himno  Pontificio  que  todos  escucharon  de  pie  y 
con  visibles  muestras  de  respeto. 

Unos  vivas  muy  fervorosos  al  Papa  y a su  Legado,  y 
todos  se  dirigieron  al  salón  de  la  Alcaldía  donde,  en  breves  y 
expresivos  términos  el  señor  Alcalde  ofreció  una  champaña- 
da  al  Legado  Papal  que  correspondió  con  frases  muy  oportu- 
nas, como  él  acostumbra. 


ILUMINACIONES 

Desde  esta  noche  han  lucido  las  hermosísimas  ilumi- 
naciones de  las  fachadas  de  la  Basílica  Catedral  con  poten 
tísimos  reflectores,  la  del  Palacio  Episcopal,  el  Palacio  Goye- 
neche  mansión  del  Legado  Pontificio,  el  templo  de  la  Com- 
pañía. La  Plaza  de  Armas  estuvo  artísticamente  adornada 
con  grandes  focos  e infinidad  de  f oquitos  de  los  colores  nacio- 
nales y pontificios.  Muchas  casas  particulares  han  sido  ilu- 
minadas con  focos  eléctricos  en  torno  del  Escudo  del  Con- 
greso. 

Desde  mañana  la  Cruz  monumental  del  Campo  Euca- 
rístico  que  mide  cerca  de  treinta  metros  y domina  gran  par- 
te de  la  Ciudad  y de  la  campiña,  despedirá  claros  fulgores  en 
la  negrura  de  la  noche.  ¡Fantástico  y simbólico  espectáculo! 


UNA  INVITACION  MUY  SUGESTIVA 

No  era  suficiente  que  la  masa  popular  participara  en 
cuerpo  y alma  de  los  actos  del  Congreso.  Se  temió  que  el  ele- 
mento ciudadano  dirigente,  como  en  otras  oportunidades, 
se  retrajera  y permaneciera  al  margen  del  Congreso  Eu- 
carístico. 

Para  evitar  este  mal  que  hubiera  sido  grave,  se  cir- 
culó ese  día  la  siguiente  invitación  que  produjo  el  efecto  que 
se  esperaba: 

“Arequipa,  21  de  octubre  de  1940. 

“Señor  D 

“Señor  de  ¡nuestra  consideración: 

“La  celebración  del  2Q  Congreso  Eucarístico  Nacional,  en 
nuestra  ciudad,  exige  de  nosotros,  dirigentes,  un  movimiento  que 
apoye  y acoja  los  esfuerzos  del  Comité  Organizador  respectivo. 
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“Su  saludable  influencia  puede  ser  decisiva  en  la  constitu- 
ción de  un  país  sólidamente  asentado  sobre  valores  espirituales 
que  son  tradicionalmente  nuestros.  El  Congreso  afirmará  nuestra 
auténtica  personería  de  pueblo  patriota  y religioso.  Será  factor  de 
paz  y de  armonía  sociales.  Afianzará  la  unidad  nacional  en  sus 
más  fecundas  esencias. 

“Conocedores  de  su  clara  visión  y de  la  importancia  que  da 
Ud.  al  éxito  del  Congreso,  lo  invitamos  cordialmente  a tomar  pai- 
te en  las  actuaciones  que  con  este  motivo  se  llevarán  a cabo  con- 
forme al  Programa  Oficial  ya  publicado,  y de  modo  especial  a las 
conferencias  que  desde  el  miércoles  23  hasta  el  sábado  26  del  pre- 
sente se  darán  en  el  salón  parroquial  de  Santa  Marta  a las  7 p.  m. 
por  distinguidos  oradores  religiosos  y seglares. 

“Esperando  su  favorable  acogida  somos  de  Ud.  Attos.  y SS. 

“Teniente  Coronel  Julio  Barcellos  — Doctor  Alfredo  Barre- 
da Landázuri  — Doctor  Juan  Bustamante  de  la  Fuente  — Doctor 
José  María  Bustamante  y R i vero  — Doctor  Abraham  Campos  — 
Doctor  Sixto  Chávez  — Doctor  Alf'nso  Delgado  Vivanco  — 
Pedro  P.  Díaz  — Coronel  Fausto  Figueroa  San  Miguel  — Doctor 
Alberto  Fuentes  Llaguno  — Carlos  García  Ureta  — Ingenie- 
ro Lu2s  A.  Gilaidi  — Teniente  Coronel  Juan  González  — Mayor 
Eduardo  González  Honderman  — Ingeniero  Miguel  Iriberry  — 
Doctor  Juan  Luis  Mcscoso  — Manuel  Muñoz  Nájar  — Pedro  Oddo- 
ne  — Doctor  Juan  Manuel  Polar  U.  — Doctor  Mariano  Ponce  Ta- 
layera — Ingeniero  Alberto  L.  de  Romana  — Edüberto  Zegarra 
Bailón  — Doctcr  Edilberto  Zegarra  Bailón  Valdez. 


CICLO  DE  CONFERENCIAS  APOLOGETICO-SOCIALES 

“Especialmente  dedicado  a los  profesionales,  catedráticos, 
universitarios,  profesores  y personas  de  cultura  superior. 
“Miércoles  23  de  octubre,  R.  P.  Juan  Burón,  S.  J. 

“Jueves  24  de  octubre,  R.  P.  Bemardino  Pérez,  O.  S.  A. 

“Viernes  25  de  octubre,  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde,  de  la 
Universidad  Católica. 

“Sábado  26  de  octubre,  R.  P.  Teófilo  Arana,  O.  P. 

“Local:  Salón  Parroquial  de  Santa  Marta. 


Señor  Doctor  Juño  Ernesto  Portugal, 
Alcalde  de  Arequipa. 
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El  Exmo.  Legado 
Pontificio  rodeado 
de  su  comitiva 
oficial. 
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El  Exmo.  Señor 
Legado  Papal  fer- 
vorosamente ben- 
dice a la  inconta- 
ble concurrencia, 
en  el  Campo  Eu- 
carístico. 


La  mímica  expre- 
siva del  Exmo. 
Legado  Pontifi- 
cio. En  su  orato- 
ria sus  palabras 
van  subrayadas 
por  sus  ojos,  sus 
manos,  su  conti- 
nente todo. 


Mons.  H ol güín  sorprendido  por  el  lente  de  Scollo  en  el 
estrado  oficial. 


A medida  que  la  noche  va  tendiendo  su  negro  manto  sol 
Arequipa,  la  Cruz  del  Campo  Eucarístico  va  despidiea 
más  vivos  resplandores. 


**«**«*★***★**** 


El  Exmo.  Legado  Ponti- 
ficio acostumbraba,  an- 
tes de  abandonar  el 
Campo  Eucaristico,  dar 
una  vuelta  por  la  pista 
del  estadio,  de  pie  en  su 
automóvil,  mientras  la 
multitud  aclamaba  al 
Santo  Padre  y a su 
Legado. 


Sr.  M.  Alberto  Flórez  Barrón. 


R.  P.  Vicente  Sánchez,  O.  F,  M. 


Ingeniero  Enrique  Echegaray  del  Solar. 


Sr.  Eduardo  Indacochea  Zaráuz 


fe,  I 
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Jet  (Ponuíeso 


Cf'ucaiííil  ice 


Los  niños  vestidos  de  Pajes  que  tan  simpático  papel  desempeñaron  en  los  actos  del  Congreso. 
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Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Tomás  Aspe  O.  F.  M.,  Obispo 
de  Cochabamba  (Bolivia)  que,  especialmente  invitado, 
asistió  al  Congreso  Eucaríst/co  pres'diendo  la  peregrinación 

boliviana , 


DIA  23  — POR  LA  MASARA 


193 


23  de  Octubre 

Día  de  la  Iglesia  y de  la  Paz 


POR  LA  MAÑANA 

MISA  DEL  ESPIRITU  SANTO 
EN  LA  BASILICA 

Según  rezaba  el  Programa,  a las  10  p.  m.  tuvo  lugar 
la  Misa  del  Espíritu  Santo,  para  implorar  las  luces  de  lo  alto 
y la  gracia  divina  sobre  el  Congreso  Eucarístico  que  debía 
iniciarse  en  la  tarde  de  ese  día  en  el  Campo  Eucarístico. 

Celebró  de  gran  Pontifical  el  Arzobispo  de  Lima  Exmo. 
Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  como  Metropolitano.  Fue 
acompañado  desde  el  Palacio  Episcopal  donde  se  le  prepara- 
ra digno  alojamiento,  hasta  la  Basílica  por  el  Exmo.  Señor 
Obispo  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín,  los  señores  capitulares, 
seminaristas,  pajes  y monaguillos. 

El  Legado  Papal,  a su  ingreso  a la  Basílica,  fue  salu- 
dado por  la  enorme  concurrencia  con  una  salva  de  aplausos 
y vivas. 

Asistieron  todo  el  Episcopado,  autoridades  y persona- 
jes que  habían  asistido  a las  ceremonias  del  día  anterior; 
además  el  senador  por  Lima  señor  Carlos  Balcázar  y los  di- 
putados señores  doctor  Pablo  Antonio  Rada  y Gamio  y M. 
Eduardo  Lozada  Benavente. 

La  enorme  masa  coral,  bajo  la  dirección  del  Rdo.  se- 
ñor Domingo  La  Rosa  ejecutó  magistralmente  la  misa  “De 
Angelis”  y otros  cánticos  que  marcaba  el  Programa. 

Como  todos  los  actos  del  Cor^reso,  éste  fue  irradiado 
por  la  Radio  Continental. 
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MONS.  SARASOLA  OCUPA  EL  PULPITO 

D espués  del  Evangelio  resonó  bajó  las  magestuosas 
bóvedas  catedralicias  la  palabra  clara,  vibrante,  undosa  del 
Exmo.  Mons.  Fr.  Sabas  Sarasola,  Obispo  de  Ténaro  y Vica- 
rio Apostólico  de  las  misiones  dominicas  del  Urubamba  y 
Madre  de  Dios.  Mons.  Sarasola  es  un  gran  orador  sagrado 
y su  oración  fue  escuchada  con  recogimiento  por  el  inmen- 
so auditorio. 

Comenzó  con  la  cita  del  Evangelio  de  San  Mateo  “Tu 
es  Petrus  et  super  hanc  petram ...”  Recomendó  la  hora  lle- 
na de  trascendentales  acontecimientos  en  la  historia  de 
Arequipa;  el  IV  Centenario  y todas  sus  solemnidades  que 
han  de  quedar  grabadas  con  blanca  piedra  en  sus  anales. 
Los  motivos  de  su  singular  regocijo,  su  vigilante  Pastor,  su. 
cielo,  sus  tradiciones.  La  impresión  personal  del  orador  via- 
jero durante  18  años  en  sus  continuas  penetraciones  a la  sel- 
va peruana,  y que,  al  llegar  a esta  magna  fecha  sentia  rubri- 
carse todas  las  grandes  fiestas  cuatricentenarias  con  el  ho- 
menaje augusto  y grandioso  a Cristo.  En  este  homenaje  des- 
tacaba el  saludo  del  Exmo.  Legado  Papal,  saludo  que  recibi- 
mos de  rodillas,  por  la  gratísima  persona  de  aquel  a quien 
el  Legado  Pontificio  representaba,  al  supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia  Universal  , al  sucesor  de  Pedro,  o en  frase  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  “al  dulce  Cristo  en  la  tierra.” 

Con  vivísimo  lenguaje  describe  la  escena  de  Cesárea 
de  Filipo  en  la  que  Jesucristo  N.  Señor  propone  la  cuestión 
más  fundamental  para  todos  los  hombres  de  estudio  que 
contiene  el  Evangelio  “¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  Hi- 
jo del  Hombre?”  “¿Quién  decís  que  soy  yo?”  — Y las  pala- 
bras de  Pedro:  “Tu  eres  el  Cristo  el  hijo  del  Dios  vivo.”  Asun- 
to capital  que  encierra  toda  la  fe  de  los  creyentes.  Porque 
si  Cristo  es  Dios,  su  Iglesia  es  la  Iglesia  verdadera  y divina, 
y si  no  lo  es,  la  Iglesia  sería  una  de  tantas  supersticiones.  Y al 
comentar  las  palabras  de  N.  S.  Jesucristo  “Tu  eres  Piedra  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y las  puertas  del  Infier- 
no no  prevalecerán  jamás  contra  ella. . .”  afirmó  que  la  ha- 
bía constituido  como  el  grano  de  mostaza  que  al  hacerse  ár- 
bol se  había  de  extender  por  todo  el  universo  para  que  las 
aves  del  cielo,  es  decir,  los  predestinados,  fueran  a cobijarse 
en  sus  ramas.  Desde  entonces  “Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia”,  en 
donde  está  Pedro,  allí  está  la  Iglesia.  Veinte  siglos  lo  confir- 
man, millares  de  almas  grandes,  lo  han  rubricado  con  su  san- 
gre. En  vano  se  han  desatado  contra  ella  los  Césares  Roma- 
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nos,  en  vano  los  Lutero  con  sus  reformas,  los  Bismarck  con 
su  Kulturkamph,  todo  ha  servido  para  demostrar  su  firme- 
za. El  siglo  con  todas  sus  tempestades  no  ha  hecho  sino  ha- 
cer brillar  mejor  la  luz  irradiada  por  León  XIII,  Pío  X,  Be- 
nedicto XV,  a quien  al  terminarse  la  guerra  desoladora,  la 
misma  Media  Luna  hubo  de  levantarle  un  monumento..  Y 
cuando  las  hordas  comunistas  de  la  hoz  y del  martillo,  inva- 
den por  el  norte,  y la  España  se  ensangrienta,  la  última  es- 
trella luminosa  que  proyecta  una  estela  para  marcar  bien 
el  sendero  es  la  Iglesia  de  Cristo.  Esa  es  la  Iglesia  para  todos 
los  hombres,  es  decir,  la  Católica,  la  Universal  porque  abar- 
ca los  tiempos  pasados,  presentes  y futuros;  porque  es  la 
Iglesia  de  todos  los  pueblos,  regiones  y naciones;  porque  es 
la  Iglesia  de  todas  las  almas  sin  distinción  de  colores  o de 
razas;  enseña  para  todos  y esta  universalidad  brota  de  sus 
mismas  entrañas,  de  sus  mismas  enseñanzas,  porque  va  a 
dar  a todos  los  hombres  la  gracia  que  los  lleva  por  el  sendero 
de  la  salvación. 

Y si  Lutero  se  atrevió  a rasgar  su  manto  con  la  here- 
jía, España  con  Colón  le  dió  un  Mundo  Nuevo  con  veinte 
naciones  que  la  aclaman  y la  reconocen. 

Este  Congreso  Eucarístico  Nacional  es  una  demostra- 
ción fehaciente  de  la  fe  Católica  del  Nuevo  Mundo. 

Cuando  se  contempla  desde  la  soledad  el  panorama 
del  mundo  actual  se  ven  los  bandos  que  se  disputan  la  hege- 
monía, y al  buscar  su  cauce  se  puede  hacer  la  pregunta  con 
el  Apóstol  Santiago:  ¿En  dónde  está  la  causa  de  estas  riñas 
entre  vosotros?  No  es  verdad  que  se  halla  en  vuestra  ambi- 
ción y en  vuestra  concupiscencia?  El  mundo  se  halla  dividi- 
do por  la  ambición  de  los  hombres  y convertido  en  un  cam- 
po de  batalla.  Y en  medio  de  esa  tempestad  sólo  flota  como 
un  rayo  de  luz  y como  única  expresión  de  esperanza  la  bar- 
quilla de  Pedro,  el  super  imperio  de  la  paz,  del  amor  y de  la 
esperanza. 

Esta  Iglesia  tiene  su  retaguardia  y su  vanguardia.  La 
retaguardia  la  constituyen  los  fieles  que  militan  en  los  pue- 
blos que  como  éste  tienen  establecida  su  Iglesia  y en  la  que 
se  trabaja  incesantemente  en  la  conquista  de  las  almas  por 
un  apostolado  íntimo  como  el  apostolado  de  la  Acción  Cató- 
lica; y la  Vanguardia  son  los  misioneros  de  los  pueblos  infie- 
les entre  los  cuales  me  glorío,  dijo  el  orador,  de  formar  par- 
te en  mi  pequeñez  y de  trabajar  para  dilatar  el  reino  de 
Cristo. 
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Vanguardia  y retaguardia  forman  la  Iglesia.  Aun 
cuando  todo  se  haya  acabado,  aun  cuando  las  pasiones  lo  ha- 
yan llenado  todo  de  escombros,  Cristo  perenne  en  su  Iglesia 
siempre  joven  y siempre  sublime  en  la  tierra,  y en  ella  la 
blanca,  la  celestial,  la  angélica  figura  de  Pío  XII  seguirán 
dando  su  luz  y la  expresión  de  su  vitalidad  al  mundo. 

En  la  plaza  del  Vaticano  se  contempla  un  admirable 
obelisco  y en  él,  una  inscripción  que  dice:  “Christus  vivit, 
Christus  vincit,  Christus  regnat.”  Sí;  Cristo  vive:  veinte  si- 
glos lo  proclaman;  vence  a pesar  de  la  guerra  encarnizada 
que  le  hacen  los  poderes  de  la  tierra;  y triunfa  e impera  en 
todas  las  conciencias  y en  todas  las  épocas  de  la  historia.  Es- 
ta misma  manifestación  lo  está  probando,  Cristo  vivirá  en 
las  conciencias,  triunfará  de  las  rebeldías  y de  las  incom- 
prensiones, y reinará,  único  soberano  de  las  almas,  Rey  uni- 
versal de  los  corazones. 

Terminó  todo  a las  12,  y al  salir  del  Templo  el  Legado 
Pontificio  de  nuevo  fue  objeto  de  una  ovación  de  parte  de  la 
muchedumbre  estacionada  en  la  Plaza  de  Armas.  El  Legado 
en  todo  el  tiempo  del  Congreso  ocupó  un  automóvil  abierto 
y engalanado  con  banderas  pontificia  y nacional. 

POR  LA  TARDE 
EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 
ASAMBLEA  INAUGURAL 

A pesar  de  ser  día  de  trabajo,  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  tarde  había  intenso  movimiento  de  peatones  y au- 
tomóviles, tanto  de  la  matrícula  de  Arequipa  como  de  la  de 
Lima  y otros  lugares  de  la  República,  en  las  hermosas  ave- 
nidas que  dan  acceso  al  estadio  Melgar  que,  como  hemos  di- 
cho en  su  respectivo  lugar,  iba  a ser  magnífico  Campo  Eu- 
carístico. 

EL  EXMO.  LEGADO  PONTIFICIO 
Y SU  COMITIVA 

O portunamente  reunidos  en  el  templo  de  los  Sagra- 
dos Corazones  el  Legado  Papal  con  sus  secretarios  y adjun- 
tos, los  Prelados,  el  clero  secular  y regular  de  esta  ciudad,  de 
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Lima  y de  todas  las  diócesis  del  Perú,  las  autoridades  y comi- 
siones de  todas  las  instituciones  locales,  y comisiones  de  los 
diversos  colegios  locales,  de  Lima  y de  Bolivia,  en  imponente 
cortejo  salió  el  Legado  Papal  hacia  el  vecino  Campo  Eucarís- 
tico  por  entre  filas  de  tropa  estacionada  a lo  largo  del  tra- 
yecto y que  le  rendía  honores. 


EL  CAMPO  EUCARISTICO 

Con  ser  tan  amplio,  se  hallaba  en  gran  parte  lleno  de 
público  que  a la  presencia  del  representante  del  Papa,  como 
movido  por  un  solo  resorte  se  puso  de  pie  y agitaba  sus  pa- 
ñuelos, mientras  de  todas  las  gargantas  salían  vivas  y hu- 
rras. 

El  estrado  oficial  fue  ocupado  por  el  Legado  Pontifi- 
cio y su  corte,  los  Prelados,  clero  y personas  representativas 
tanto  de  la  localidad  como  de  Lima  y otros  lugares  de  la  Re- 
pública. 

El  estrado  de  honor  fue  ocupado  por  damas  de  nuestra 
sociedad  y delegaciones  visitantes. 

El  Campo  Eucarístico  ofrecía  un  aspecto  verdadera- 
mente imponente. 

Entonado  el  “Vini,  Creator”  y el  himno  oficial  del 
Congreso,  el  Canciller  del  Obispado  señor  canónigo  Arturo 
Gutiérrez  Bailón  dio  lectura  a las  siguientes  comunicaciones: 

“Telegramas  del  Cuzco:  Obispo  Holguín. — Arequipa. — Se- 
ñor Presidente  conforme  a sus  deseos  ha  dispuesto  doctor  Gibson 

represéntelo  Congreso  Eucarístico — Afectuosos  saludos (Fdo.) 

Mac-Lean.” 

“Oficio  del  Ministerio  de  Justicia: — Lima,  18  de  octubre  de 
1940 — Of.  N9  352C — señor  doctor  Dn.  Carlos  D . Gibson — Arequi- 
pa— Me  es  grato  dirigirme  a Ud.  con  el  objeto  de  comunicarle  que 
ha  sido  Ud.  designado  representante  del  Supremo  Gobierno  en  el 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  se  reunirá  en  esa  ciudad  el  23 
del  corriente. — Adjunto  el  oficio  del  Presidente  del  Congreso  que 
constituye  su  credencial. — Persento,  a Ud.  el  testimonio  de  mi  más 
alta  y distinguida  consideración. — Dios  guarde  a Ud. — (Fdo . ) Li- 
no Cornejo.” 

“Telegrama  de  Lima. — Exmo.  Fray  Mariano  Holguín,  Obis- 
po Arequipa. — Impedido  asistir  personalmente,  asocióme  profunr- 
do  fervor  Congreso  Eucarístico  Arequipa,  anhelando  robustecimien- 
to catolicismo  en  el  Perú Reiteróle  mis  sentimientos  cariñosa  de- 
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voción  su  obra  religiosa  y a su  veneranda  persona  dignísimo  deca- 
no episcopado  nacional. — (Fdo.)  Riva-Agüero . ” 

“Telegrama  de  Tacna. — Señc.r  Obispo. — Arequipa — En- 
fermo, va  delegación  representarme. — Agradezco  cariñosamente — 
Labbé — Obispo  Iquique.” 

“Telegrama  de  Iquitcs. — Exmo.  señor  Arzobispo  y Obispo. — 
Arequipa — Suscrito  nombre  Vicario  adhiérese  fervorosamente 
Congreso  Eucarístico,  celebraráse  aquí  mismos  días. — Este  Vica- 
riato estará  representado  ahí  por  Mcns.  Jáuregui. — Afectuosos  sa- 
ludos. — (Fdo.)  — Bravo  Morán,  Administrador  Apostólico.” 

“Telegrama  de  Sicuani — Exmo.  Obispo  Arequipa. — Junta 
Parroquial  Acción  Católica  adhiérese  fervorosamente  Congreso  Eu- 
carístico, rogando  Altísimo  por  éxito  magnas  asambleas. — (Fdo.) 
Villena,  presidente  rama  Caballeros. — Carmen  Rodríguez  B.  presi- 
denta Junta  Femenina. — Emma  de  Quevedo,  presidenta  rama  se- 
ñoras.— Carlos  Vizcarra. — Guarnizo,  Párroco.” 

La  lectura  de  cada  una  de  estas  comunicaciones  fue 
recibida  con  aplausos,  especialmente  la  del  telegrama  y ofi- 
cio que  acreditan  al  doctor  Gibson  como  representante  del 
Presidente  de  la  República. 


HABLA  EL  REPRESENTANTE  DEL  PRESIDENTE 
DE  LA  REPUBLICA  Y DEL  GOBIERNO 

Ocupó  el  micrófono  el  señor  doctor  Carlos  D.  Gibson 
para  decir  este  discurso  que  fue  muy  aplaudido: 

EL  SALUDO  DE  LA  NACION 

“En  nombre  del  Presidente  y en  representación  del  Supremo 
Gobierno,  aunada  la  Nación  en  un  solo  anhelo  y confundida  en  el 
voto  de  su  fe  católica,  rindo  pleitesía  en  vos,  Exmo.  Monseñor  Fer- 
nando Cento,  ungido  con  todos  los  óleos  del  talento  y todas  las 
bondades  del  corazón,  Arzobispo  Titular  de  Seleucia  Pieria,  Nun- 
cio Apostólico,  ilustre  Ministro  del  Vaticano,  dignísimo  Legado  del 
Santo  Padre  ante  el  2p  Congreso  Eucarístico  Nacional,  congrega- 
do en  cónclave  de  sabios  varones  y venerables  prelados  bajo  la  ad- 
vocación de  nuestro  Pastor,  el  Iitmo.  Fray  Mariano  Holguín,  lus- 
tre y prez  de  la  Diócesis,  encarnación  de  virtud,  modelo,  edifica- 
ción y ejemplo  de  su  grey  y honor  y prestancia  de  la  Iglesia  del  Pe- 
rú. En  vos,  Excelencia,  emisario  del  Sumo  Pontífice,  Vicario  de 
Cristo  sobre  la  tierra,  cabeza  del  orbe  católico,  saludamos  alboroza- 
dos a esta  Asamblea  de  príncipes  y magnates  de  la  Iglesia,  ergui- 
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do  al  tope  el  Pabellón  de  la  República  sobre  la  más  alta  cima  de 
las  montañas  que  circundan  nuestra  urbe  legendaria,  mística  y 
radiante,  fanática  y tumultuosa,  reducto  del  derecho,  baluarte  de 
la  justicia  y la  libertad  y atalaya  de  la  fe  cristiana  difundida,  como 
el  sol  resplandeciente,  gala  del  firmamento,  que  golpea  las  cres- 
tas nevadas  de  los  Andes,  a todos  los  tiempos  y todas  las  edades,  a 
todos  los  pueblos  y todas  las  naciones.  Hecha  luz  de  todos  los  espa- 
cios. Lumbre  y amor,  religión)  y bandera  de  la  humanidad  redimi- 
da de  impurezas  y pecados  en  el  sacro  dolor  infinito  del  Calvario. 

EN  AREQUIPA  HEROICA 

‘‘Os  saludamos  en  esta  mansión  y solar  de  nuestros  padres, 
terruño,  cuna  y hogar  de  nuestros  hijos.  Irreductible  ciudadela  de 
arrebatos  heroicos  y de  transportes  del  sentimiento  religioso,  que 
rayó  cuando  la  lucha  en  la  epopeya,  y en  la  magnanimidad  y la  cle- 
mencia cuando  la  victoria.  Desde  sus  campanarios  que  lanzaban 
toques  de  diana  al  romper  el  día  y desde  sus  torres  que  rugían  cla- 
mores de  revolución  emplazando  a los  hombres  a comparecer  ar- 
mados en  las  trincheras,  elevamos  hoy  contra  el  oprobio  de  la  anar- 
quía y la  guerra  ¡nuestras  preces  al  Todopoderoso,  por  vuestros  la- 
bios augustos,  bajo  la  égida  santa  de  Monseñor  Facelli  consagrado 
por  el  Cónclave  Pío  XII  y numen  y soberano  espiritual  del  mundo 
A El  le  merecemos  haberos  investido  de  su  plenipotencia  ante  este 
consorcio  eminente  de  la  Eucaristía,  que  se  yergue  en  la  Sede  fun- 
dada en  1540  por  el  Magnífico  Señor  Garcí  Manuel  de  Carbajal  ba- 
jo la  tutela  de  la  Virgen  de  la  Asunción,  patraña  de  Arequipa  y su 
amparo  en  las  cuatro  centurias  corridas  que  datan  de  su  gloriosa 
proclamación  de  “Leal  y Fidelísima”  por  Real  Cédula  de  Carlos  V 
Emperador  máximo  de  la  España  católica  y de  las  Indias  cristia- 
nizadas al  conjuro  del  Evangelio,  por  la  peregrinación  a América  de 
los  apóstoles  y misioneros  del  Nazareno. 

LA  PAZ  DE  CRISTO 

“Bendito  sea  el  advenimiento  de  la  paz  sellada  y rubricada 
con  la  sangre  de  Dios  hecho  hombre  en  la  tortura  de  la  Crcz.  Rano- 
vemos  muestro  dogma  y nuestro  credo  de  concordia  y amor  en  pre- 
sencia del  Hacedor  del  Universo  y comulguemos  la  Eucaristía  de  su 
sangre  y de  su  carne  en  los  altares  de  la  Iglesia  que  instituyera  pa- 
ra la  reconciliación  de  los  hombres  y el  equilibrio  y la  armonía  de 
los  Estados.  Teoremas  sublimes  del  Divino  Maestro  avalorados  en 
los  crisoles  del  martirio.  Doctrina  dignificada  y engrandecida  por  la 
excelsitud  del  holocausto.  La  prédica  del  Huerto  de  los  Oüvos  ha 
fructificado  en  los  siglos  y se  ha  multiplicado  y hecho  eclosión; 
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triunfal  en  las  almas  al  igual  que  los  pames  de  la  Biblia  y el  maná 
del  cielo  con  que  Dios  alimentó  al  pueblo  de  Israel. 

“En  esta  solemne  ocasión  única,  que  será  imperecedera  en 
los  fastos  de  nuestra  Metrópoli,  enarbo’emos  más  alto  que  nunca 
el  lábaro  y la  enseña  de  Cristo  desplegados  al  viento  encima  de  la 
más  elevada  cumbre,  para  que  dominen  y cubran  los  espacios  ili- 
mitados. Misericorde,  vibra  sobre  la  rotación  de  i as  épocas,  plena 
de  piedad  para  el  sufrimiento  humano,  la  voz  del  Dulce  Rabí  que 
resucitó  a los  muertos,  curó  a los  leprosos  e iluminó  a los  ciegos. 
Aclamemos  la  paz  de  la  religión  que  es  la  paz  de  amor  al  prójimo, 
inspiración  de  todos  los  cultos  agrupados  en  los  Congresos  de  Fri- 
burgo  y Malines  al  invocativo  de  la  cifra  y bajo  la  advocación  de  la 
fe  del  Redentor  en  los  destinos  del  hombre.  Su  decálogo  de  devo- 
ción a la  humanidad,  sus  apotegmas  de  piedad,  su  prédica  de  mi- 
sericordia y su  filosofía  de  caridad  y perdón. 

LA  PAZ  SOCIAL 

“Guía  y sendero  de  caminantes  es  la  noble  concepción  cris- 
tiana, el  verdadero  socialismo  que  enseñaban  los  Apóstoles  en  las 
catacumbas  de  Roma  mezclados  con  los  mártires  y los  desvalidos  en 
la  comunidad  de  la  existencia  y en  la  unidad  de  la  fe,  en  el  anhelo 
generoso  y en  la  exaltación  del  ideal.  Hermandad  de  la  vida  y el  en- 
sueño a impulsos  del  progreso  unicidado  a la  abnegación  y desterra- 
dos el  egoísmo  y la  avaricia  para  el  reparto  del  fruto  bendito  del 
suelo  y el  rendimiento  en-  común  del  trabajo  colectivo.  El  socialis- 
mo ex-cátedra  del  Gran  Papa  León  XIII.  Conjunción  sapiente  y al- 
truista de  las  fuerzas  físicas  e intelectuales  que  atesora  nuestro  ser, 
aplicadas  al  hervor  de  revelación  y al  poder  de  creación  de  la  na- 
turaleza inagotable  pero  domada.  Salario  compartido  entre  el  es- 
fuerzo del  músculo  y el  alcance  de  la  inteligencia.  Premio  y galar- 
dón, bien  lejos  por  cierto  en  el  tiempo  y en  el  espacio  de  la  técnica 
de  nuestros  días  que  desplaza  al  hombre  por  la  máquina  inerte,  sin 
más  entraña  que  el  combustible  que  la  inflama  ni  más  fuego  que 
el  vapor  que  la  sustenta.  Incontaminada  la  filosofía  de  Cristo, 
de  la  pasión  sectaria  que  apela  a la  voracidad  de  los  instintos 
o al  imperio  de  la  fuerza  bruta  y de  la  materia  ciega  y despia- 
dada para  enardecer  y soliviantar  a los  pospuestos  en  vez  de  ha- 
blarles a la  voluntad,  al  sentimiento  y al  alma  a fin  de  aumentar, 
no  el  número  de  los  necesitados  y desvalidos,  sino  el  valor  moral  y 
espiritual  de  los  que  sufren  hambre  y sed  de  conmiseración  y 
justicia. 

“Y  es  que  neo-individualistas  y reaccionarios  subordinados  a 
un  capítulo  cerrado  y reñido  con  la  evolución  social  y la  realidad 
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humana  de  nuestro  tiempo,  se  asemejan  y aproximan  a aquellos 
demagogos  intransigentes,  izquierdistas  fanáticos  afiliados  a un 
partido  desprovisto  de  principios  que  levantan  el  pendón  de  la  lu- 
cha implacable  y se  ahogan  en  el  caos  de  la  anarquía.  Todos  con  in- 
discutida generalidad  se  mueven  en,  órbitas  de  acción  al  parecer 
disímbolas,  pero  bajo  una  misma  consigna  y con  un  mismo  ideario 
de  acción;  aunque  en  verdad  no,  haya  más  diferencia  que  la  del  color 
rojo  o blanco  y la  intemperancia  ideológica  instada  por  el  ímpetu 
de  un  interés  menguado  o por  la  intolerancia  de  una  teoría  hermé- 
tica. Entienden  los  irnos  que  individualismo  es  régimen  de  clase  y 
plutocracia,  estagnación  social  y económica:  y los  otros,  que  co- 
lectivismo es  homónimo  de  multitud  rasa  y gregaria,  gobierno  de 
oclócratas  y proletariado,  tumulto  y asalto,  reyerta  y reivindica- 
ción a mano  armada,  en  lugar  de  MERITOCRACIA,  dilección,  y 
fraternidad,  eficiencia,  empeño  y desprendimiento  en  la  dirección 
de  los  grandes  intereses  que  afectan  el  sustantivo  orgánico  de  la 
Patria.  Concordes  las  tendencias  encontradas  en  el  principio  fun- 
damental y en  la  necesidad  premiosa  de  que  renovarse  es  vivir, 
han  degenerado,  nto  obstante,  en  bandos  que  pugnan,  bajo  del 
campo  abierto  de  las  ideas,  sistemas  y principios,  por  el  uso  y abuso 
de  procedimientos  rectos  o torcidos  de  ejecución  y que  articulan 
el  grito  de  rebeldía  a falta  de  voluntad  y medios  legítimos  para 
la  acción  fecunda  y constructiva.  Disfrazada  de  contienda  doctri- 
naria la  plataforma  política.  Riña  menuda  de  predominio  e intere- 
ses, cuando  no  de  odio,  exterminio  y pasiones.  Beligerancia  y he- 
gemonía de  los  Estados,  desnudos  los  aceros  y las  lanzas  en  ristre. 
De  la  contención  teórica  a la  reyerta  airada,  aleve  e innoble. 

REDENCION  POR  AMOR 

“Y  es  que  todo  sistema  de  redención  y reforma  social  para 
plasmarse  en  realidad  viviente  y humana,  más  que  levadurareconó- 
mica,  debe  ser  inspiración  mística  y surgir  de  larva  religiosa.  El  li- 
rio brota  entre  el  pantano  del  cieno  impuio  de  la  tierra.  Laborar 
por  nuestros  hermanos  en  la  familia  de  la  patria  y por  nuestros  se- 
mejantes en  la  extensión  de  la  familia  de  patrias,  que  es  la  huma- 
nidad, importa  apartarse  de  las  luchas  menguadas  del  mundo  pa- 
ra aproximamos  a Dios  y aprender  de  su  sabiduría  infinita  y co- 
mulgar en  su  omnisciencia  inconmensurable  la  hostia  de  un 
grande,  hermoso  y magno  ideal.  Sólo  Jesús  del  Gólgota,  asceta  y 
mártir,  hijo  de  Dios  encendido  por  el  Espíritu  Santo,  pudo  infun- 
dir su  alma  a los  seres  y redimirlos  por  la  cruenta  magnitud  de  su 
sacrificio.  Sólo  la  mística  de  la  Biblia  pulsa  el  estro  del  poeta  en 
el  soneto  a la  Cruz  y le  dicta  al  filósofo  la  IMITACION  DE  CRISTO, 
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inmortal  porque  es  divina,  sea  la  pluma  que  escribe  la  perecedera 
de  Almendros  Aguí  lar  o de  Juan  de  Westfalia,  o sea  el  eco  de  la 
voz  interior  del  Mesías  en  el  alma  de  Kempis,  iluminado  y dolien- 
te, que  se  acerca  al  Creador  y llega  hasta  el  tabernáculo  de  la  Cruz, 
trono  excelso  del  Redentor  para  aplacar  la  congoja  de  la  Virgen 
María  y enjugar  las  lágrimas  de  la  Magdalena,  sin  distraer  de  su 
meditación  austeia  a San  Juan  Evangelista,  discípulo  y profeta, 
marcada  la  frente  con  el  crisma  de  la  fe,  la  visión  y la  gloria. 

“Muere  Jesús  del  Gólgota  en  la  cumbre, 

Con  amor  perdonando  al  que  le  hería; 

Siente  deshecho  el  corazón  María, 

Del  dolor  en  la  inmensa  pesadumbre. 

Se  aleja  con  pavor  la  muchedumbre, 

Cumplida  ya  la  santa  profecía; 

Tiembla  la  tierra;  el  luminar  del  día, 

Cegando  a tal  horror,  pierde  su  lumbre. 

Se  abren  las  tumbas,  se  desgarra  el  velo, 

Y a impulsos  de  un  amor  grande  y fecundo 

Parece  estar  la  Cruz,  signo  de  duelo. 

Cerrando  augusta  con  su  pie  el  profundo, 

Con  la  excelsa  cabeza  abriendo  el  Cielo 

Y con  los  brazos  abarcando  el  mundo. 

“Ofrenda  de  la  imagen  sangrante  del  Crucificado,  enclava- 
da en  los  maderos  de  la  tortura  que  lleva  en  el  sagrado  cuerpo  la 
huella  de  todas  las  flagelaciones.  Breviario  y símbolo.  Nada  más 
puro  que  el  arrobamiento  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Nada  más  gran- 
de que  la  vida  de  San  Francisco  de  Asis.  Nada  más  profundo  que 
la  filosofía  de  Tomás  de  Aquino.  Nada  más  sentido  y sincero  que 
las  CONFESIONES  ni  más  vasto  que  la  ciencia  ingente  y la  santi- 
dad sabia  de  San  Agustín,  arriano  y convertido  por  las  plegarias 
de  su  madre  a la  religión  del  Redentor.  Nada  supera  en  el  Conti- 
nente al  Arzobispo  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  Santo  Toribio  de  Mó- 
grovejo  ni  a la  devoción  del  Beato  Martín  de  Porres  ni  a la  flor  li- 
lial  que  era  Santa  Rosa  de  Lima. 

BIENVENIDO  SEAIS 

“Bienvenido  seáis  con  el  cortejo  ilustre  de  prelados  que  os 
rodea  para  participar  en  este  areópago  de  la  Iglesia,  vos  Monseñor, 
enviado  de  la  Santa  Sede  a la  ciudad  fundada  en  lava  volcánica  que 
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se  alza  en  la  llanura,  sobre  el  oasis  a las  faldas  del  Misíi,  fundada 
primero  patriciado  incaico,  luego  señorío  castellano  y por  último 
baldarte  católico,  toda  fervor,  alborozo  y jubileo  por  la  solemniza- 
ción del  II  Congreso  Eucarístico  que  se  reúne  en  el  Perú.  Os  salu- 
do, honrado  con  la  delegación  del  Presidente  y la  designación  del 
Gobierno,  a vos,  portaestandarte  de  la  cifra  de  Cristo  y del  orifla- 
ma pontificio,  mensajero  de  bendición  papal  traída  entre  los 
pliegues  del  estandarte  albo  como  la  nieve  de  la  Cordillera  hasta 
la  que  no  alcanzan  las  impurezas  de  la  ciénaga  ni  el  torbellino  de 
polvo  que  se  levanta  del  llano.  Emisario,  heraldo  y portavoz  del 
dogma  de  Jesús  inmaculado,  de  sus  exhortaciones  de  bondad  y de 
su  credo  de  cooperación  con  el  prójimo  en  provecho  de  la  humani- 
dad. Doctrina  que  es  altura  y decálogo  que  es  luz  como  la  de  los 
picos  que  enmarcan'  la  ciudad  cristiana.  Luz  y altura  a que  no  lle- 
gan la  vanidad  que  encubre  la  miseria  del  alma  ni  el  orgullo  que 
oculta  la  fuente  agostada  del  sentimiento  ni  la  pasión  que  es  mez- 
quina y el  odio  que  es  pequeño,  sino  el  amor  que  es  el  único  patri- 
monio de  los  humildes  a la  par  que  el  mejor  atributo  de  los  gran- 
des espíritus;  y el  sacrificio  que  es  virtud  de  los  mártires  de  la  Igle- 
sia y gloria  de  los  héroes  de  la  Patria”. 

Acallados  los  aplausos  con  que  la  Asamblea  recibió  las 
últimas  frases  del  doctor  Gibson,  las  bandas  preludiaron  el 
Himno  Nacional  que  fue  coreado  por  la  multitud  puesta  de 
pie  ¡Momento  emocionante  en  que  el  sentimiento  de  patria  es 
sublimado  por  el  religioso! 


HABLA  EL  METROPOLITANO 

Ante  el  micro  el  venerable  Arzobispo  de  Lima  Exmo. 
Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  en  su  calidad  de  Metropolita- 
no dijo  este  discurso  que  fue  muy  aplaudido: 

SALUDO 

“El  alma  del  Perú  se  conmueve  en  estos  momentos  y en  éx- 
tasis de  grandiosa  asamblea  rinde  homenaje  nacional  al  Dios  es- 
condido. El  padre  común  de  la  familia  católica  preside  con  amplio 
cariño  paternal  este  ágape  eucarístico.  Los  hijos  estamos  muy  cer- 
ca de  el:  sentimos  el  calor  de  su  ternura,  la  luz  de  sus  enseñanzas, 
el  eco  de  su  voz.  Todo  esto  significa  la  presencia  entre  nosotros  del 
Legado  Pontificio  que  Pío  XII,  el  Pastor  Angélico;,  nos  ha  enviado 
y a quien  en,  nombre  de  este  segmndo  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal debo  presentar  ei  saludo,  como  lo  hago,  con  veneración  y afecto, 
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reuniendo  todos  los  votos  de  la  jerarquía  y de  los  fieles,  en  mi  con- 
dición de  metropolitano  de  la  provincia  eclesiástica  del  Perú. 

“El  saludo  al  Legado  Pontificio  significa  el  homenaje  al 
mismo  Vicario  de  Cristo,  y por  lo  mismo,  este  homenaje  debe  ser 
de  fe,  de  amor  y de  augurio  de  todo  el  Congreso  hacia  su  augusta 
autoridad. 

Y ANTE  TODO  DE  FE 

“Cuando  Cristo  preguntaba  a sus  discípulos  qué  decían  los 
hombres  de  él,  Pedro,  en  representación  del  Colegio  Apostólico,  dí- 
jole:  “Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  Vivo”.  Y luego  Cristo  re- 
puso: “Bienaventurado  eres,  Pedro,  porque  ni  la  carne  ni  la  san- 
gre te  han  revelado,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  Cielos;  y yo  te 
digo  que  tú  eres  Pedro  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y 
las  puertas  del  Infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

“Hoy  como  ayer  Pedro,  el  sencillo  pescador  de  Galilea,  car- 
gado con  el  peso  de  los  veinte  siglos  de  vida  que  tiene  la  Iglesia, 
nos  repite  con  Pío  XII  ante  la  Hostia  Sacrosanta:  “Tú  eres  el  Cris- 
to, el  Hijo  del  Dios  Vivo”.  Y millones  de  voces  de  uno  al  otro  con- 
fín de  la  tierra  y especialmente  en  los  Congresos  Eucarísticos  res- 
ponden: ¡creo!.  Creemos  que  tú  en  la  Eucaristía  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  del  Dios  Vivo!”  “¡creemos  que  tu  Iglesia  está  edificada  sobre 
Pedro,  tu  Vicario!” 

“En  esta  hora  solemne  en  que  hacemos  esta  profesión  de  fe 
pública,  junto  al  grito  unísono  de  “creo”,  frente  a las  encrespadas 
olas  del  mar  embravecido  que  se  yergue  contra  la  roca,  sentimos 
la  necesidad  de  levantar  nuestros  brazos  y de  gritar  con  fe  y ener- 
gía: ¡non  prevalebunt! ; pasarán  ios  cielos  y la  tierra,  pero  las  pa- 
labras de  Cristo  no  pasarán!  ¡non  prevalebunt! 

“Tal  es  nuestro  saludo  de  fe. 

DE  AMOR 

“En  segundo  lugar  nuestro  saludo  debe  ser  saludo  de  amor, 
porque  es  Padre  y Maestro  en  el  amor. 

“El  Divino  Maestro  antes  de  constituir  a Pedro  pastor  de  su 
rebaño,  le  preguntó  hasta  tres  veces  si  le  amaba.  Las  tres  pregun- 
tas fueron  como  martillazos  al  corazón  de  Pedro,  del  cual  saltaron 
como  chispas  de  fuego  las  respuestas:  “Te  amo. . . , te  amo. tú  sa- 
bes, Señor,  que  te  amo”. . . ; y entonces  Jesús  entregó  su  rebaño  al 
pastor  y desde  ese  momento  aquellas  chispas  de  fuego  produjeron, 
producen  y producirán  el  incendio,  universal  de  amor,  de  tal  mo- 
do que.  todos  los  corazones,  en  todos  los  idiomas  repetirán  con  Pe- 
dro hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  misma  confesión  de  amor: 
“Te  amo. . te  amo. . .,  tu  sabes,  Señor,  que  te  amo. . 
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“Esa  profesión  de  amor  ya  no  es  sólo  de  Pedro,  sino  de  toda 
la  Iglesia;  de  donde  resulta  que  nosotros  somos  llevados  sin  cesar 
por  las  corrientes  del  amor  hacia  Pedro,  y por  medio  de  él,  hacia 
el  Maestro;  por  eso,  nuestro  saludo  es  y debe  ser  de  amor  del  hijo  al 
Padre,  del  discípulo  al  Maestro,  de  la  Oveja  al  Pastor. 

DE  HOMENAJE 

Finalmente,  nuestro  saludo  debe  ser  de  expresión  de  home- 
naje de  gratitud,  de  plegaria,  de  votos  por  la  salud  y por  las  inten- 
ciones de  Pío  XII  en  estos  angustiosos  momentos  en  que  los  hom- 
bres cierran  los  oídos  al  precepto,  divino  de  amamos  como  hijos  de 
un  mismo  padre. 

“SI,  QUEDATE” 

Estos  votos  de  afecto  filial  hacia  el  Papa  y su  representante 
en  esta  magna  asamblea  y en  esta  católica  ciudad  desearía  yo 
cristalizar  en  una  sola  palabra  que  lo  dijera  todo  para  perpetuar 
el  reinado  de  Cristo  en  el  Perú. 

Esta  palabra  la  encuentro  en  el  Evangelio. 

“Cuando  los  peregrinos  de  Emaús  forcejeaban  con  el  miste- 
rioso amigo  decíanle:  ¡quédate  aquí! 

“Arequipa  se  apropia  cristiana  y graciosamente  esta  pala- 
bra que  encierra  admirablemente  el  origen  tradicional  de  su  nom- 
bre y puede  repetir  con  nosotros:  sí,  quédate  aquí  ¡mane  nobis- 
cum!” 


MENSAJE  AL  SANTO  PADRE 

En  seguida  el  Secretario  de  la  Curia  Episcopal  canó- 
nigo señor  J.  Arturo  Gutiérrez  Bailón  dió  lectura  al  siguien- 
te cablegrama  dirigido  a S.  S.  Pío  XII  en  nombre  de  la  Igle- 
sia Peruana; 

“Santo  Padre 

Ciudad  del  Vaticano. 

Episcopado,  Clero,  autoridades,  pueblo  peruano  unidos  vues- 
tro Legado  iniciando  segunda  asamblea  Eucarística  Nacional  agra- 
decen venerado  autógrafo,  bendición  alentadora,  esperan  ansiosos 
augusto  mensaje,  reafirman  adhesión  inquebrantable  Cátedra 
Pedro. 


Arzobispo  lima  y Obispo  Arequipa.” 


206 


2?  CONGRESO  EÜCARIST2CO 


LA  PALABRA  DEL  REPRESENTANTE 
DEL  PAPA 

Cantado  el  himno  oficial  del  Congreso,  dijo  el  Exmo. 
Mons.  Cento  este  elocuente  discurso: 

“Inefable,  dulcísima,  embriagadora  alegría  me  llena  el  es- 
píritu, al  inaugurar  solemnemente  el  II  Congreso  Eucarístico.  Na- 
cional, en  mi  elevada  investidura  de  Legado  Pontificio. 

“El  alma  nacional  peruana  está  ahora  tensa  hacia  Arequi- 
pa, en  un  ímpetu  incontenible  de  acendrado,  fervor,  pues  con  ver- 
dadera impaciencia  ha  esperado  este  momento,  en  que  se  da  co- 
mienzo a tan  grandiosa  asamblea. 

FELICES  AUGURIOS. 

“Tendrá  ella,  fuera  de  duda,  el  éxito  pleno,  rotundo,  inte- 
gral que  todos  anhelamos,  de  lo  cual  ofrecen  muy  fundada  garan- 
tía ya  el  inolvidable  triunfo  eucarístico.  del  I Congreso  que  se  ce- 
lebró hace  cinco  años  en  la  Capital  del  Perú,  ya  la  esmeradísima 
preparación  que  ha  precedido  a las  venideras  grandes  jornadas,  en 
toda  la  Nación  y especialmente  en  esta  tan  noble  y católica  ciu- 
dad, donde  clero  y pueblo,  magnates  y obreros  han  fusionado,  en 
un  solo  haz  sus  mejores  actividades,  para  que  la  Hostia  Sacrosan- 
ta, bajo  la  cúpula  de  su  terso  azul  y frente  al  gigantesco  volcán  que 
parece  un  altar  inmenso,  se  tributará  un  memorable  pleito  home- 
naje. 

“Empero,  otra  aún  mayor  prenda  tenemos  de  seguro  su- 
ceso, y es  la  palabra  alentadora  y la  fecundizadora  bendición  de 
Nuestro  Santo  Padre,  Pío  XII,  de  ese  Papa  verdaderamente  angé- 
lical,  quien,  Legado  Pontificio  en  históricos  Congresos  Eucarísti- 
cos,  difundió,  junto  con  los  de  la  púrpura  romana,  los  resplando- 
res de  su  gran  piedad  y consumada  perfección  sacerdotal. 

FINALIDAD  DE  LOS  CONGRESOS  EUCARISTICOS 

“Sublime,  venerables  hermanos  y amadísimos  hijos,  es  e:  fin 
que  se  proponen  esos  Congresos,  sean  nacionales,  sean  internacio- 
nales. 

“Inspirados  por  Dios  a una  humilde  mujer,  que  sentíase  a- 
brasar  en  ardores  seráficos,  son  ellos,  según  un  designio  providen- 
cial, protesta  elocuente  y antídoto  eficaz  contra  el  máximo  crimen 
y el  más  detestable  error  de  los  tiempos  modernos,  esto  es,  el  laicis- 
mo oficial,  que  ha  pretendido  arrebatar  a Cristo  su  corona  y su  ce- 
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tro  y negarle  esa  herencia  de  las  gentes,  HEREDITATEM  GEN- 
TIUM,  que,  con  dominio  imprescriptible,  le  ha  conferido  su  Padre 
Celestial. 

“¡Señores!  — esclamaba  hace  algunos  años,  desde  la  tribuna 
parlamentaría,  un  ilustre  estadista  suramericano  — “el  gran  deli- 
to de  nuestros  días  es  la  inicua  apostasía  de  todas  las  naciones  de 
^a  tierra,  que  han  cesado  de  reconocer  los  derechos  sociales  de  Je- 
sucristo y de  su  Iglesia”. 

“Es  la  triste  desoladora  realidad.  Antaño,  en  efecto,  no  só- 
lo la  vida  hogareña,  Sino  también  la  vida  pública  estaba  saturada 
de  espíritu  cristiano:  leyes  y costumbres  se  amoldaban  completa  e 
invariablemente  a los  principios  y normas  de  la  moral  evangélica, 
ufanándose  cada  país  de  ser  y proclamarse  vasallo  de  Cristo.. 

“¡Ay!,  empero,  que  un  vendaval  helado,  o si  queréis,  un  ci- 
clón devastador  destruyó  infelizmente  esas  venerables  tradiciones 
y se  pretendió,  en  una  orgiástica  exaltación  de  paganismo  peor 
que  el  antiguo,  endiosar  al  hombre,  hecho  medida  del  bien  y del 
mal,  desligado  de  toda  dependencia  para  con  el  Soberano  de  los  so- 
beranos, a quien  se  relegó,  comoi  un  tolerado,  en  la  obscuridad  de 
los  templos! 

Sobre  las  pavorosas  ruinas  acumuladas  por  ese  sacrilego  lai- 
cismo fatal  ha  vertida  la  Iglesia  sus  más  amargas  lágrimas,  al  par 
que  Cristo  sobre  Jerusalén,  mientras  no  cesaba  de  recordar  a los 
infelices  cegados  por  su  orgujlo  la  tremenda  amenaza:  QUI  ELON- 
GANT  SE  A TE  PERIBUNT  (Ps.  LXXII,  26),  “los  que  de  Dios  se 
alejen,  perecerán”. 

“Se  imponía,  pues,  una  vigorosa  y decidida  reacción  contra 
tan  infernal  brote,  contra  tan  detestable  herejía,  para  que  la  hu- 
manidad no  se  precipitara  irreparablemente  en  el  último  abismo.  Y 
vino,  a Dics  gacias,  tal  reacción,  siendo  una  de  sus  más  elocuentes 
y significativas  manifestaciones  esos  mismos  Congresos,  que  reco- 
nocen y pregonan  los  indeclinables  fueres  de  Cristo,  dominador 
supremo,  no  solamente  de  los  individuos,  sino  también  de  los  pue- 
bles. 

GRANDIOSO  ESPECTACULO 

“¡Hermoso,  edificante,  consolador  espectáculo,  ver  en  seme- 
jantes concentraciones  a todas  las  distintas  clases  y jerarquías  so- 
ciales, postradas  rendidamente  a los  pies  de  Jesús,  Rey  inmortal 
de  los  siglos,  escondido.,  pero  vivo,  bajo  el  velo  sacramental! 

“Honrándole  con  devoto  ardor,  se  honran  ellas  a sí  mismas, 
pues  la  confesión  pública  de  Cristo,  hecha  a la  plena  luz  del  sol, 
por  dirigentes  y dirigidos,  por  gobernantes  y gobernados,  es  fuen- 
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te  de  engrandecimiento  patrio  y manantial  de  celestiales  bendi- 
ciones. 

“Nunca,  en  efecto,  un  pueblo,  nunca  un  gobierno  son  tan 
grandes,  como  cuando  caen  de  hiojos,  no  ya  ante  un  miserable  ído- 
lo con  cabeza  de  oro  y pies  de  barro,  sino  ante  el  Unico  Santo,  el 
Unico  Fuerte,  el  Unico  Todopoderoso. 

“De  este  temple  es  el  pueblo  peruano;  pueblo  de  guerreros 
y de  místicos,  de  poetas  y de  santos,  pueblo  que  por  Cristo,,  más  que 
amor  siente  pasión. 

“Y  de  ese  temple,  también,  es,  afortunadamente,  su  Gobier- 
no, presidido  por  un  hombre  para  el  cual  la  profesión  cristiana  no 
es  cálculo  político,  sino  íntima  convicción;  que,  al  tomar  las  rien- 
das del  Estado,  invocó  con  conmovidos  acentos  la  ayuda  de  la  Pro- 
videncia; que  cien  veces,  diñante  su  actuación  de  Primer  Manda- 
tario, ha  demostrado  adhesión,  no  formal  y aparente,  sino  vivida  y 
sentida  al  Credo  Católico;  y el  cual,  en  fin,  si,  por  indeclinables 
exigencias  del  altísimo  cargo,  a pesar  suyo  no  está  aquí  físicamen- 
te, lo  está  moralmente,  en  la  persona  del  Excmo.  Señor  Segundo 
Vice-Presidente  de  la  República,  Doctor  Carlos  D.  Gibson,  que  de 
manera  tan  digna  lo  representa,  por  su  vasta  cultura,  por  su  inta- 
chable probidad,  por  su  refinada  hidalguía  y,  especialmente,  por 
sus  arraigados  sentimientos  cristianos. 

“Así,  pues,  el  Perú  de  Pizarro,  de  Toribio  Alfonso  y de  Fran- 
cisco Solano,  de  Rosa  y de  Martín,  de  Ana  de  Monteagudo  y de  Lui- 
sa de  la  Torre,  con  la  conciencia  cabal  de  su  glorioso  pasado,  todo 
él  iluminado  con  los  resplandores  de  la  Cruz,  por  encima  de  divi- 
siones accidentales  que  hayan  podido  determinar  contingencias 
pasajeras,  unificado  como  nunca  espiritual  mente,  vibrante  de  altí- 
sima emoción  religiosa,  con  firme  voluntad  plebiscitaria,  quiere 
en  les  venideros  días  cimentar  aún  más  el  trono  inconmovible  que 
Cristo  Eucaristía  tiene  levantado  en  esta  tierra  privilegiada,  es- 
cribiendo en  sus  fastos  una  entre  las  páginas  más  brillantes. 

“He  puesto  en  relieve  lo  que  debe  ser,  lo  que,  Dios  mediante, 
será  el  II  Congreso  Nacional  Eucarístico  de  parte  nuestra. 

Y ¿QUÉ  SERA  DE  PARTE  DE  JESUS? . . . 

“¡Oh!  cuanto  a El,  nuestro  Amo  y Señor,  ¿cómo  dudar  que, 
al  vemos  animados  por  tan  sincero  entusiasmo,  nos  corresponderá 
con  un  desborde,  más  abundante  y precioso  que  nunca,  de  sus 
divinos  tesoros? 

“Si  los  potentados  de  la  tierra  prodigan  en  medida  más  ge- 
nerosa sus  favores  y regalos  sobre  quienes  los  agasajan  con  sin- 


Iltmo.  Mons.  Fr.  Claudio  Bravo  Morán,  ' 
AdminLtrador  Apostólico  de  Iquitos. 


Iltmo.  Mons.  Fortunato  Chirichigno,  Admi- 
nistrador Apostólico  (hoy  Obispo)  de  Piura. 


Exmo.  y Rvmo.  Mons  Fr.  Francisco  Irazola 
O.  F.  M.,  Obispo  titular  de  Flavia 


Iltmo.  Mons.  Eusebio  I alenda.  Vicario  Ge- 
neral de  la  Diócesis  y Presidente  efectivo 
de  la  Junta  Central  Organizadora. 


Señor  doctor  don  Ildefonso  E.  Bailón,  Vocal 
Señcr  doctor  E.  Adolfo  Chaves.  Vocal  Jubi-  de  la  Corte  Suprema  del  Perú, 

lado  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de 
Arequipa  y Primer  Vice-Presidente  de  la 
Junta  Central  Organizadora. 


Fray  Pablo  García,  estudiante  franciscano 
de  la  Provincia  Misionera  de  San  Francisco 
Solano.  Autor  de  la  leja  del  Himno  del  2° 
Congreso  Eucarístico. 


Rdo.  P.  Fr.  Baldomero  Amenábar.  del  Con- 
vento de  los  Descalzos  de  Lima  autor  de  la 
música  del  Himno  Oficial  del  Congreso 
Eucarístico  Nacional . 
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guiares  pruebas  de  acatamiento.,  ¿qué  no  sabrá  hacer,  qué  no  ha- 
rá ese  Rey  de  los  reyes,  ta¡ni  bondadoso  como  omnipotente? 

“Paréceme  ya  verle,  el  Corazón  más  dilatado,  si  cabe,  por 
su  caridad  inagotable  y las  manes  más  repletas  de  joyas  inestima- 
bles, ansioso  de  enriquecer  con  ellas  nuestra  pobreza. 

“Se  verificarán  por  ende  en  los  siguientes  días,  con  poten- 
cialidad de  más  pujante  tensión,  tres  dichosas  irradiaciones,  pro- 
cedentes del  Sagrario,  esto  es,  UNA  IRRADIACION  DE  LUZ,  UNA 
IRRADIACION  DE  CALOR  Y UNA  IRRADIACION  DE  FUERZA. 

DE  LUZ  ANTE  TODO: 

“y  será  luz  fulgurante,  que  disipará  toda  sombra  y ahu- 
yentará toda  niebla. 

“Al  brillar  de  tales  destellos,  se  nos  revelarán.,  en,  sus  estu- 
pendas armonías,  los  sublimes  misterios  que  encierra  esa  maravi- 
lla de  las  maravillas  que  es  el  Sacramento  del  Altar. 

“Bajo  la  dirección  de  ilustres  oradores  y expertos  maestros, 
n/os  dedicaremos  con  ardor  a su  estudio.  No  será,  sin  embargo,  un 
estudio  frío  y puramente  cerebral,  pues  en  él,  más  que  las  elucu- 
braciones humanas,  mediarán,  con  preponderante  papel,  las  ilus- 
traciones divinas. 

“¡Oh!  San  Pascual  Bailón,  Protector  de  los  Congresos  Euca- 
rísticos  en  general  y de  este  de  Arequipa  en  particular;  ¡oh!  hijo 
insigne  de  Francisco  de  Asís  y de  Pedro  de  Alcántara;  ¡oh!  humil- 
de lego,  de  la  cabeza  rapada,  del  sayal  raído  y de  los  pies  descal- 
zos, ¿de  dónde,  sino  de  esa  misma  Hostia,  sacaste  aquella  ciencia 
asombrosa,  que  te  hi2¡o.  penetrar  tan  adentro  en  sus  profundos 
arcanos? 

“Pues,  Señores,  algo  de  esa  ciencia  sobrehumana  que  elevó 
su  espíritu  hasta  las  más  encumbradas  cimas  de  la  contemplación, 
nos  enviará  en  hora  feliz  también  a nosotros,  dándonos,  por  decir- 
lo así,  como  tal  vez  nunca  lo  hicimos,  a saborear  tedo  lo  duce,  to- 
do lo  encantador,  todo  lo  celestial  de  ese  Pan  milagroso,  OMNE  DE- 
LECTAMENTUM  IN  SE  HABENTEM,  el  cual  en  sí  contiene  todo 
cuanto  puede  satisfacer  nuestros  afanes  y que,  según  escribió  bri- 
llantemente Vásquez  de  Mella,  es  la  síntesis  de  lo  ideal  y de  lo.  real, 
de  lo  natural  y de  lo  sobrenatural,  de  lo  finito  y de  lo  infinito. 

DE  CALOR. . . 

“Mas,  una  segunda  irradiación  saldrá  del  Tabernáculo  y 
será  de  FUEGO  SAGRADO,  que  despertará  un  verdadero  incendio 
en  nuestros  corazones. 

“Experimentamos  muy  de  cerca  que  DEUS  IGNIS  CONSU- 
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MENS  EST  (Deut.  IV, 24),  y al  contacto  suyo  nos  sentiremos  bea- 
tamente encendidos  en  sus  mismas  llamas  devoradoras. 

“No,  no  será  posible  quedarnos  en  la  rutinaria  indiferencia, 
frente  a esa  obra  maestra,  en  la  cual  nuestro  Jesús,  según  decir  del 
Concilio  de  Trento,  DIVITIAS  SUI  ERGA  NOS  AMORIS  VELUT 
EFFUDIT,  esto  es,  derramó  todas  las  riquezas  de  su  amor  hacia  no- 
sotros. 

“Comprenderemos  en  todo  su  alcance  ese  IN  FINEM  DI- 
LEXIT  EOS  del  Evangelista  San  Juan  (cap.  XIII,  v.  1),  que  es  aca- 
so el  más  expresivo  historial  del  Misterio  Eucarístico;  y,  a seme- 
janza de  los  dos  dichosos  Discípulos  de  Emaús,  en  los  más  íntimos 
contactos  con  el  Amor  de  los  amores,  tendrán  insólitas  ternuras 
nuestras  almas:  los  tibios  se  sentirán  irresistiblemente  calentar  y 
los  fervorosos  ansiarán  lanzarse  de  lleno  en  la  hoguera  divina. 

“¿QUIS  TAM  AMANTEM  NON  REDAMET?  ¿Quién,  quién 
podrá  no  amar  a tan  apasionado  Amante?  ¿Quién  no  aspirará  a 
pagarle  amor  con  amor,  según  nos  exhorta  en  sus  Letras  Apostóli- 
cas el  Padre  Santo? 

DE  FUERZA... 

“No  basta  todavía:  de  aquella  fragua  prodigiosa  que  es  la 
Eucaristía  brotará  una  tercera  irradiación  y será  de  FUERZA  IM- 
PETUOSA PARA  NUESTRA  VOLUNTAD. 

“A  más  de  rayos  para  la  inteligencia  y chispas  para  el  co- 
razón, bríos  necesitamos  que  nos  estimulen  a ser,  no  solamente 
los  contemplativos  y los  amantes  de  Jesús  Hostia,  sino  también  sus 
heraldos,  no  omitiendo  esfuerzos  ni  regateando  sacrificios,  poco 
imperta  que  nos  cuesten,  por  duros  y arduos,  a fin  de  que  sea  El 
doquiera  conocido,  amado  y adorado. 

“Es  éste,  quizás  o sin  quizás,  el  fin  principal  de  los  Congre- 
sos Eucarísticos:  transformar,  cabalmente,  a los  creyentes  en  a- 
póstoles,  que,  con  santa  osadía  y con  celo  incansable,  se  lancen  a 
trabajar  y a luchar  para  la  gloria  de  Dios  y la  renovación  de  la  so- 
ciedad en  Cristo. 

“Semejante  tranformación  es  fruto  estupendo  del  Manjar 
de  los  fuertes.  VIRTUS  DE  ILLO  EXIBAT  (Luc.  VI, 19),  dice  de 
N.  S.  el  Evangelio:  desprendíase  de  El,  mientras  vivía  aquí  en  la 
tierra,  una  virtud  arrolladora,  que  obraba  milagos.  Lo  mismo  es  de 
la  Eucaristía:  mana  de  ella  una  energía  sobrenatural,  que  robus- 
tece nuestras  debilidades  y fortalece  nuestras  flaquezas,  haciéndo- 
nos invictos  e invencibles  contra  todo  enemigo,  en  combatir  valien- 
temente las  batallas  de  Dios. 

Con  esta  triple  superabundante  irradiación,  pues,  nos  rega- 
lará Jesús  durante  el  Congreso,  el  cual,  por  eso  mismo,  significa- 
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rá  un  acontecimiento  de  imponderable  y decisiva  trascendencia 
para  la  vida  religiosa  del  Perú.  Así  sea,  ¡oh  Divino  Emmanuel!  Así 
sea. . . 

“Aquí  nios  tienes  — prelados,  sacerdotes,  fieles — , prestos 
a vaciar  los  más  exquisitos  perfumes  que  se  almacenan  en  el  cofre 
de  nuestras  almas,  para  ofrecerlos  a Tí. 


LA  BENDICION  EUCARISTICA 


A continuación,  oficiando  el  Exmo.  Mons.  Francisco 
Rubén  Berroa,  Obispo  de  Huánuco,  se  efectuó  la  exposición 
solemne  del  Santísimo  y se  impartió  la  Bendición  Eucarística 
que  la  multitud  recibió  con  unciosa  reverencia. 

Para  estos  casos  se  hizo  uso  de  la  Cuctodia  pequeña  de 
la  Catedral  que  solamente  se  usa  en  la  festividad  del  Corpus 
Christi.  Sólo  mide  cincuenta  centímetros  de  altura,  pero  en- 
cierra gran  valor  artístico  y material,  porque  es  verdadera- 
mente una  ascua  de  oro  y pedrería  finísima. 


EL  SOL  PONIENTE 

La  hora  es  avanzada,  y el  sol,  ya  debajo  del  horizonte, 
enfrente  mismo  del  Campo  Eucarístico,  al  hundirse  en  las 
aguas  del  Pacífico,  envía  sus  últimos  resplandores  que  el 
diáfano  cielo  de  Arequipa  recoge  y envía  de  reflejo  sobre  el 
anfiteatro  de  cerros  y sobre  la  Cruz  monumental  y se  des- 
compone en  una  maravillosa  gama  de  colores  cambiantes  en 
la  plata  bruñida  del  altar  eucarístico.  El  espectáculo  es  im- 
ponente: ¡oh,  la  serenidad  de  los  crepúsculos  arequipeños, 
únicos  en  el  mundo! 


LAS  “HORAS  SANTAS” 

Como  estaba  anunciado  en  el  Programa,  a las  7 p.  m., 
en  los  templos  de  Religiosas  se  hizo  el  piadoso  ejercicio  de  la 
Hora  Santa  ante  crecido  concurso  de  fieles. 
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24  de  Octubre 


Día  de  la  Familia 
POR  LA  MAÑANA 

LA  CONCENTRACION  Y COMUNION  DE  NIÑOS 
EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

El  Congreso  Eucarístico  se  iba  desarrollando  con  to- 
da felicidad  y el  ambiente  se  iba  caldeando  al  fuego  del  hor- 
no eucarístico  que  es  el  Sagrario. 

Fue  una  mañana  verdaderamente  luminosa,  como 
una  alborada.  Fue  la  mañana  de  los  niños.  Como  en  su  lugar 
hemos  reseñado,  la  preparación  de  los  niños  fue  lenta,  labo- 
riosa y dispendiosa.  No  se  omitió  esfuerzo  ni  gasto  alguno, 
porque  los  niños,  además  de  constituir  la  bella  esperanza  de 
la  Religión  y de  la  Patria,  ellos  son  del  Señor;  es  decir,  la  por- 
ción escogida  de  la  grey  de  Jesús. 

Parecía,  desde  muy  temprano,  que  de  la  Cruz  del 
Campo  Eucarístico,  tocada  por  los  primeros  rayos  del  sol 
asomando  por  un  lado  del  Misti,  brotaba  una  voz  serena  y 
dulce:  “Dejad  que  los  niños  vengan  a Mí;  de  ellos  es  el  Rei- 
no de  los  Cielos.” 

Y desde  muy  temprano  emprendieron  viaje  de  todos 
los  pueblos  y villorrios  de  la  campiña  y de  lugares  lejanos,  la 
chiquillada,  alegres  y seriecitos,  porque  iban  a recibir  a Je- 
sús, y además  todos  lucían  trajes  y zapatos  nuevos. 

Merece  que  consignemos  aquí  un  voto  de  aplauso  a 
la  Comisión  de  Catequesis  presidida  por  el  Rdo.  P.  Arturo  de 
la  I.  C.  Alberdy,  no  solo  por  su  labor  catequística  de  varios 
meses,  sino  por  la  magnífica  organización  de  esta  Concen- 
tración en  que  habían  de  tomar  parte  todos  los  niños  de  Are- 
quipa y su  campiña.  Era  preciso  que  todo  fuera  ordenado  en 
una  aglomeración  de  más  de  veinte  mil  chiquitines  inquie- 
tos. Fue  preciso  que  la  Sub-comisión  de  Transportes,  en  com 
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binación  con  la  Comisión  de  Catequesis,  transportara  a mi- 
llares de  niños  de  la  campiña,  y de  distritos  algo  lejanos.  To- 
dos, los  más  de  veinte  mil  niños  debían  ocupar  el  sitio  pre- 
viamente señalado  a cada  colegio  o escuela  en  el  Campo  Eu- 
carístico  antes  de  las  8 de  la  mañana. 

Para  esto,  días  antes  del  Congreso,  se  hizo  un  ensayo 
en  el  estadio  Melgar  con  todos  los  niños  de  Arequipa,  la  Po- 
licía Eucarística  y la  Banda  de  música  del  Ejército,  ubica- 
ción, Misa  Dialogada. 

Como  una  comprobación  de  la  buena  voluntad  que 
prestaron  los  padres  de  familia  y el  cuerpo  docente,  quere- 
mos citar  el  caso  de  la  escuela  mixta  de  Yalaque  dirigida  por 
la  profesora  señorita  Zoila  A.  Indacochea  G.  Vino  con  ella 
una  comisión  de  25  de  los  niños  y niñas  de  su  escuela,  reco- 
rriendo a pie  la  distancia  de  16  leguas  hasta  las  pampas  de 
Tumbambaya  a donde  la  Sub-Comisión  de  Transportes  envió 
un  camión  a recogerlos.  Fueron  alojados  en  el  local  de  la 
Tercera  Orden  franciscana  y socorridos  por  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente. 


• «» 

Al  entrar  al  Campo  Eucarístico  el  Legado  Papal,  vein- 
te mil  pañuelitos  se  agitan  en  el  aire  y veinte  mil  voces  ar- 
gentinas lanzan  vítores  y exclamaciones.  Fantástico. 


LA  MISA 

A las  8.30  comenzó  la  misa  de  comunión  que  celebró 
el  Exmo.  Mons.  Octavio  Ortiz  Arrieta  que  antes  de  la  co- 
munión dijo  una  tierna  plática  a los  niños. 

En  el  estrado  oficial  estaba  el  Exmo.  Legado  Pontifi- 
cio y los  Prelados  del  Perú  y Bolivia. 

También  están  en  sus  puestos  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Senadores,  General  Montagne,  los  miembros  del 
Poder  Judicial  de  Lima  y Arequipa,  el  Inspector  de  Ense- 
ñanza señor  doctor  Ernesto  Barrientos,  el  Director  del  Cole- 
gio de  la  Independencia,  señor  doctor  Horacio  Morales  que 
tienen  que  dar  ejemplo  a sus  discípulos,  etc.  etc. 

Hasta  ahí  la  Policía  Eucarística  se  había  empeñado 
en  no  dejar  entrar  al  Campo  Eucarístico  sino  a las  personas 
provistas  de  una  tarjeta  especial.  Había  sitio  de  sobra  en  el 
Campo  Eucarístico,  y mejor  hubiera  sido  ir  en  busca  de  gen- 
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te  y,  cumpliendo  el  Evangelio:  “Compelle  intrare”;  obliga- 
garles  a entrar.  Ahora  fue  Mons.  Holguín  que  interpretó  a 
maravilla  los  anhelos  del  Divino  Prisionero:  Dejad  que  tam- 
bién los  grandes  vengan  a Mí.  Y dio  la  orden,  mediante  el  Lo- 
cutor, que  en  adelante  a nadie  se  impidiera  la  entrada  al  Can- 
po  Eucarístico.  Una  salva  de  aplausos  aprobó  la  orden  del 
venerado  Obispo. 

Gracias  a esto,  miles  de  padres  de  familia  contempla- 
ban desde  las  tribunas  aquel  espectáculo  más  del  cielo  que 
de  la  tierra,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  y también 
ellos,  muchos  de  ellos,  quisieron  participar  de  la  dicha  de 
sus  hijos  acercándose  al  mismo  celestial  banquete. 

La  Banda  de  Música  preludia  cánticos  eucarísticos 
populares  que  los  chiquitines  se  saben  muy  bien  y cantan  a 
voz  en  grito. 

La  Acción  Católica  de  Juventud  Femenina  de  Lima 
tuvo  la  fineza  de  enviar  17,000  ejemplares  reí  folleto  conte- 
niendo la  Misa  Dialogada.  El  R.  P.  carmelita  Fr.  Hermene- 
gildo de  la  Virgen  del  Carmen  desde  el  micrófono  va  diri- 
giendo la  misa  dialogada  que  la  inmensa  feligresía  infantil, 
en  aquel  amplio  templo  que  por  bóveda  tiene  la  del  cielo,  va 
siguiendo  con  angélico  fervor. 

A la  hora  de  la  elevación,  la  Banda  del  13  toca  la 
marcha  de  banderas,  y la  muchedumbre:  ¡Señor  mío  y Dios 
mío! 

Y llega  el  momento  de  la  Comunión.  No  van  ellos  al 
comulgatorio;  es  la  Hostia  que  en  manos  del  Legado  Papal, 
y los  Príncipes  de  la  Iglesia  y otros  cincuenta  sacerdotes, 
vuela  hacia  los  chiquitines,  anheloso  Jesús  de  encontrar  una 
compensación  de  la  mucha  gente  grande  que,  o no  quiere 
recibirle,  o lo  hace  con  sobrada  tibieza. 

Terminada  la  misa,  la  Policía  Eucarística  repartió  a 
todos  los  niños  un  desayuno  consistente  en  bizcochos,  galle- 
tas de  chocolate  y fruta.  No  fue  tarea  fácil. 


HABLA  EL  LEGADO  PONTIFICIO 

No  estaba  en  el  Pragrama;  pero  Mons.  Cento  no  pue- 
de contenerse  y ocupa  el  micrófono.  Se  acuerda  que  él  ha  si- 
do párroco  y ha  estado  en  íntimo  contacto  con  el  alma  de  los 
niños  que  son  objeto  de  amor  preferencial  de  parte  de  la 
Iglesia.  Sobre  todo,  se  siente  representante  del  que  lo  es  de 
Jesucristo  que  tanto  amó  a la  niñez  y que  la  sigue  amando 
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y atrayendo  desde  el  Sagrario  donde  está  El  vivo  y verda- 
dero. 


Dijo  así  el  Legado  Papal: 

“Niños  amadísimos:  Algo  inexplicable  pasa  en  nuestras  al- 
mas, henchidas  de  emoción.  Presenciamos  en  estos  momentos  un 
espectáculo  que  no  sabe  a tierra,  sino  a cielo. 

“¡Alabado  sea  Dios,  que  nos  ha  proporcionado  tan  imparn 
derable  e incomparable  consuelo! 

“Pero,  niños  y niñas,  en  este  solemne  momento  el  Legado 
Pontificia  os  pregunta  si  siempre  os  mantendréis  fieles  a Jesús . . . 
Contestadme,  pues:  ¿lo  amaléis  siempre  hasta  la  muerte? 

“NIÑOS:  ¡Sí,  sí! 

“¡Bendito  Jesús!  Esta  promesa,  no  lo  dudo,  será  para  voso- 
tros compromiso  sagrado,  que  os  ligará  eternamente  con  el  Amor 
de  los  amores. 

“Y  ahora,  me  dirijo  a los  padres  y madres,  a los  maestros  y 
maestras. 

“Sea  mi  primera  palabra  la  de  gratitud,  puesto  que  a vues- 
tro celo  se  debe  este  magnífico,  triunfo  eucarístico  de  la  niñez  pe- 
ruana. Gracias  en  nombre  de  Jesús,  el  Amigo  de  los  pequeños.  En 
nombre  suyo,  también,  os  recomiendo  que  custodiéis  celosamente 
a estos  lirios  'inmaculados,  a fin  de  que  nunca  pierdan  su  perfume 
celestial.  ¡Ay  de  aquel  que  escandalizare  a uno  de  estos  niños!  Más 
le  valiera  atarse  una  piedra  de  molino  al  cuello  y arrojarse  al  mar. 

“Os  recomiendo  cuidéis  que  estos  niños  comulguen  con  fre- 
cuencia. Algunos  de  ellos  han  de  sentir  el  llamado  de  Cristo,  para 
que  sean  sois  ministros.  Sacerdotes,  muchos  y santos  sacerdotes  ne- 
cesita el  Perú . . . 

“Por  eso,  SEMBRAD  HOSTIAS  Y RECOGEREIS  SACER- 
DOTES. Os  lo  repito:  SEMBRAD  HOSTIAS  Y RECOGEREIS  SA- 
CERDOTES. La  Comunión  frecuente  de  los  niños  multiplicará  las 
vocaciones  sacerdotales. 

“Y  ahora,  una  bendición,  la  más  cariñosa,  la  más  tierna  y 
paternal  a vosotros,  hijos  de  mi  alma;  una  bendición  que  sea  pren- 
da de  la  de  Dios  y os  acompañe  por  todos  los  días  de  vuestra  vida.” 

En  medio  de  un  profundo  silencio,  impartió  el  Exmo. 
Legado  del  Papa  la  Bendición  Apostólica  a los  niños  que  la 
recibieron  de  rodillas.  En  seguida  todo  el  Campo  Eucarísti- 
co, coreó  los  vivas  que  lanzó  Mons.  Cento: 

“VIVA  CRISTO  REY!  ¡VIVA  EL  PAPA!  ¡VIVA  LA 
NIÑEZ  PERUANA!” 


218 


20  CONGRESO  EUCAR1STICO 


Después  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  renovación  de 
las  promesas  del  bautismo  y la  consagración  de  los  niños  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  Legado  Papal  no  tiene  ganas  de  abandonar  el 
Campo  Eucarístico.  El  espectáculo  le  fascina,  y da  una  vuel- 
ta por  la  pista  del  estadio  de  pie  en  su  auto  descubierto,  mien- 
tras los  chicos  y niñas  le  aclaman  con  delirio  y agitan  sus  pa- 
ñuelos y banderitas.  Una  niñita  del  pueblo  se  coloca  delante 
del  automóvil  y se  pone  en  actitud  de  hablar;  el  Legado  ba- 
ja del  auto  y escucha  conmovido  a la  niña  que  declama  muy 
bien  una  poesía  que  se  intitula  “Dejad  que  los  niños  se  acer- 
quen a Mí”.  El  Legado  Papal  la  premia  con  unos  cariñitos. 

LAS  ASAMBLEAS  DE  ESTUDIO 

C onforme  el  Programa,  a las  10  a.  m.  se  reunieron  las 
Asambleas  Particulares  de  Estudio  en  diversos  locales  de  la 
Ciudad,  para  dedicarse  a estudios  de  materias  muy  impor- 
tantes, durante  los  días  24  - 25  y 26. 

La  Asamblea  de  Estudio  del  Clero  se  verificó  en  el  sa- 
lón de  actos  del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones,  bajo  la 
presidencia  del  Metropolitano,  Exmo.  Mons.  Pedro  Pascual 
Farfán,  y trató  de  las  vocaciones  eclesiásticas,  las  Jomadas 
Sacerdotales  y las  misiones  parroquiales. 

La  Asamblea  de  Seminaristas  y Estudiantes  Religiosos 
tuvo  lugar  en  el  salón  del  convento  de  Santo  Domingo,  bajo 
la  presidencia  del  M.  R.  P.  Víctor  Cadillac,  Visitador  Apos- 
tólico de  los  Seminarios  del  Perú,  teniendo  como  temas  de 
estudio:  la  Eucaristía  fuente  de  Piedad, — La  Acción  Católi- 
ca en  la  formación  de  los  seminaristas  y estudiantes  religio- 
sos.— Preparación  del  seminarista  para  la  lucha  contra  la 
ignorancia  religiosa. 

La  Asamblea  de  la  Acción  Católica  se  llevó  a cabo  en 
el  salón  parroquial  de  Santa  Marta,  bajo  la  presidencia  del 
Exmo.  Mons.  Francisco  Rubén  Berroa,  Obispo  de  Huánuco, 
habiéndosele  señalado  como  materia  de  estudio:  Organiza- 
ción y difusión  de  la  A.  C.  en  las  parroquias. — Necesidad  de 
la  formación  de  Asesores  y Dirigentes. — La  A.  C.  y las  voca- 
ciones eclesiásticas. 

La  Asamblea  de  Maestros  se  reunió  en  el  salón  del  Co- 
legio de  San  Francisco,  bajo  la  presidencia  del  Exmo.  Mons. 
Octavio  Ortiz  Arrieta,  Obispo  de  Chachapoyas,  y tuvo  como 
tema:  Formación  de  sociedades  católicas  de  maestros. — 
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Formación  de  la  piedad  en  general  y eucarística  en  particu- 
lar en  las  escuelas  y colegios. — Fomento  de  Vocaciones  ecle- 
siásticas en  las  escuelas  y colegios. 

Finalmente,  la  Asamblea  de  Obreros  se  realizó  en  el 
Teatro  Arequipa,  bajo  la  presidencia  del  Exmo.  Mons.  San- 
tiago Hermoza,  Obispo  del  Cuzco,  debiendo  estudiar  este  im- 
portante tema:  Organización  de  las  sociedades  católicas  de 
Obreros. 

Aparte,  después  de  relatar  las  sagradas  ceremonias 
del  Congreso  Eucarístico,  nos  ocuparemos  despacio  de  estas 
Asambleas  de  Estudio  que  tan  importante  papel  desempe- 
ñan en  los  Congresos  Eucarísticos. 


POR  LA  TARDE 

2^  ASAMBLEA  GENERAL 
EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

En  la  1^  Asamblea  General  se  notó  que  los  actos  ter- 
minaban muy  tarde  y por  lo  tanto  en  el  Campo  Eucarístico 
desde  las  seis  de  la  tarde  corría  mucho  viento  y se  sentía 
frío.  Por  esto,  el  Exmo.  Señor  Obispo  ordenó  que  las  Asam- 
bleas comenzasen  media  hora  antes,  o sea  a las  4.30. 

A esa  hora  el  Campo  Eucarístico  ofrecía  el  mismo  as- 
pecto que  en  la  tarde  del  día  anterior,  habiéndose  notado 
mucha  más  asistencia  de  hombres  que  llenaban  casi  la  mi- 
tad del  redondel. 

Arregladas  ciertas  deficiencias,  la  transmisión  radiada 
era  perfecta  y la  Radio  Continental  de  Arequipa  funciona- 
ba en  cadena  con  la  Internacional  de  Lima  y la  “Fides”  de 
La  Paz  (Bolivia) 

Como  de  costumbre,  el  ingreso  del  Legado  Pontificio 
al  Campo  Eucarístico  es  saludado  con  aclamaciones  y agitar 
de  pañuelos.  De  pie  en  un  auto  abierto  y empavesado  con 
banderas  que  tienen  pintado  el  escudo  del  Congreso,  el  Le- 
gado da  una  vuelta  por  la  pista  del  estadio  y ocupa  su  sitio 
en  el  estrado  oficial. 

La  Banda  del  Ejército  preludia  el  Himno  Nacional  que 
es  coreado  por  la  multitud. 

Se  coloca  delante  del  micrófono  el  Director  del  Colegio 
Nacional  de  la  Independencia  señor  doctor  Horacio  Morales 
que  va  a hablar  en  nombre  del  profesorado  que  tanto  ha  con- 
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tribuido  al  éxito  del  Congreso  mediante  la  preparación  de 
los  niños  y niñas  y cuyo  fruto  ha  podido  apreciarse  esta  ma- 
ñana en  la  conmovedora  comunión  de  22,000  niños. 

La  presencia  del  doctor  Morales  es  saludada  con  una 
ovación.  El  tiene  en  sus  manos  la  formación  moral  e in- 
telectual de  mil  seis  cientos  niños  y su  palabra  es  autoriza- 
da. Va  ha  hacer  una  valiente  profesión  de  fe  y dará  saluda- 
bles consejos  al  profesorado  y a los  padres  de  familia.  Por  es- 
to fue  muy  aplaudido  y al  terminar,  mientras  la  muchedum- 
bre le  premia  con  una  estruendosa  ovación,  es  felicitado  cor- 
dialmente por  el  Exmo.  Legado  Pontificio,  por  los  Prelados  y 
el  elemento  oficial  que  ocupa  el  estrado. 

Dijo  así  el  doctor  Morales. 

NO  UN  DISCURSO.  SINO  UNA  OFRENDA 

“No  he  venido  a pronunciar  un  discurso.  No.  sé  tampoco  có- 
mo, en  presencia  de  la  Ciuz  del  Salvador  del  Mundo,  pudiera 
hombre  alguno  hacer  acto  distinto  de  alabanza,  profesión  de  fe  u 
oración  ante  el  Sagrario.  Vengo,  pues,  humilde,  a depositar  mi 
ofrenda  a los  pies  de  Cristo  en  este  día  consagrado  a la  familia,  y 
después  que  los  niños  han  recibido  el  Divino  Cuerpo.  Y he  querido 
presentarme  en  este  santificado  recinto  libre  de  toda  preocupación 
humana,  despojado  de  todo  prejuicio,  ajeno,  a toda  mancilla;  pero 
no  con  la  presunción  del  que  dijo  en  el  templo:  “Dios,  gracias  te 
doy,  porque  yo  no  soy  como,  los  demás  hombres,  ladrones,  injustos,  a- 
dúlteros. . sino  con  el  espíritu  del  publicano  que  imploraba: 
“Dios  mío,  ten  misericordia  de  mí,  que  soy  un  pecador! ...” 

DESPERTAR  LA  CONCIENCIA  DEL  NIÑO 

“Este  día  j ubi’ oso  de  la  niñez  tenemos  que  estimarlo  los  maes- 
tros como  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era  en  su  formación, 
en  su  educación.  Nos  ha  sido  confiada  por  Dios  y por  la  Patria  la 
estructuración  de  su  carácter,  que  es  el  sello  de  su  personalidad. 
Grave  y difícil  es  el  cometido,  penetrado  de  suma  responsabilidad. 
El  temperamento  o la  naturaleza  del  niño  es  el  primero  y el  más 
serio  reparo.  No  obstante,  el  carácter  infantil  es  educable  hasta 
alcanzarle  los  atributos  de  rectitud  en  la  conciencia,  fuerza  en  la 
voluntad,  bondad  en  el  corazón,  dignidad  en  los  modales.  Natural- 
mente: no  son  todos  los  rasgos  que  determinarían  el  carácter  ideal 
del  educando,  pero  son  los  principales,  los  básicos,  al  rededor  de  les 
cuales  se  elevaría  el  edificio  que  tienda  a la  perfección. 

“La  primera  labor  del  maestro  consistirá  en  despertar  suave- 
mente la  conciencia  del  niño  con  suavidad  evangélica,  nc.  olvidan- 
do en  ningún  momento  la  admonición  del  Salvador  cuando  dijo: 
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“Quien  escandalizare  a uno  de  estos  parvulitcs,  que  creen  en  mi, 
más  le  valiera  que  le  colgasen  una  piedra  de  molino  movida  por  un 
asno,  y así  fuese  sumergido  en  lo  profundo  del  mar”.  Hay  que  des- 
pertar la  conciencia  del  niño.  Que  se  haga  presente.  Hay  que  evitar 
el  retraso.  Los  innumerables  casos  de  “niños  retrasados”  que  co- 
tidianamente apuntamos  se  deben  al  maestro  que  no  organizó  sus 
fuerzas  para  aflorar  la  conciencia  del  infante,  sino,  que  la  adorme- 
ció abrumándolo  de  conocimientos  muchas  veces  inútiles . . . Des- 
pertada la  conciencia,  tarea  del  maestro  es  encauzarla  hacia  la  rec- 
titud, que,  de  otro  modo,  más  hubiera  valido,  dejar  sumido  al  ni- 
ño en  la  inconsciencia.  Si  el  maestro  ha  sido  honesto,  conseguirá 
el  resultado  más  afortunado,  iniciando  en  su  discípulo  los  tres  sig- 
nos principales  de  conciencia  recta;  delicadeza  en.  el  cumplimien- 
to dea  deber,  severa  sinceridad  y honradez  en  el  manejo  de  los  a- 
suntos  ajenos  . — ¡Cuán  edificante  el  espectáculo  del  pundonor  in- 
fantil; del  alegre  pundonor  infantil!  ¡Cuán  halagadora  la  actitud 
del  niño  que  no  disfraza  su  pensamiento;  ¡Cuán  armirable  el  mu- 
chacho que  aprendió  a ser  responsable!  Así,  el  padre  y el  maestra 
se  sienten  superados! 

ROBUSTECER  LA  VOLUNTAD 

“Al  estimular  la  fuerza  en  la  voluntad,  el  maestro  debe 
principiar  vigilando  cuidadosamente  que  mi  la  obstinación,  ni  el 
empecinamiento,  ni  la  dureza,  ni  la  ira,  como  tampoco,  la  insensi- 
bilidad ni  la  adustez  se  infiltren  en  la  vida  del  niño.  Esos  no  son 
factores  virtuosos  sino  drogas  estupefacientes.  Procurará  acauda- 
lar a la  infancia  de  elementos  y virtudes  suficientes  a obtener  la 
liberación  de  los  obstáculos  que  producen  las  pasiones,  las  influen- 
cias humanas,  y los  sucesos  del  mundo  exterior,  todos  capaces  de 
enervar  sus  energías.  Sólo  evitando  las  pasiones  y las  sugestiones 
humanas  podrán  los  futuros  hombres  sentirse  dueños  de  sí  mismos. 
Decía  Marco  Aurelio,  el  filósofo:  “Sé  dueño  de  tí  mismo  y conserva 
el  valor  tanto  en  los  buenos  como  en  los  malos  días”.  Y San  Fran- 
cisco de  Sales  afirmaba:  “La  gran  felicidad  del  hombre  consiste  en 
poseer  su  alma”.  Y digamos  con  J.  Guibert,  que  nos  ha  guiado  en 
algunas  de  estas  apreciaciones:  “Las  enfermedades,  los  reveses  de 
fortuna,  las  desgracias  de  familia,  las  inclemencias  del  tiempo  y 
todos  los  demás  accidentes  del  mundo,  exterior,  tienen  siempre  preo- 
cupadas a las  almas  tímidas.  Ven  en  la  naturaleza  una  máquina 
ciega,  em  cuyas  ruedas  temen  verse  apretadas  inexorablemente 
y en  cuyo  engranaje,  como  entre  dientes  salvajes,  creen  que  han 
de  ser  cruelmente  trituradas.  Si  el  mal  temido  las  alcanza,  se  de- 
jan abatir,  renunciando  a todo,  esfuerzo  y lanzando,  cuando  más, 
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desesperados  gemidos . . . Muy  distinto  es  el  proceder  de  las  almas 
valientes  ante  esas  contrariedades  del  mundo  físico;  ni  las  ame- 
nazas las  acobardan,  ni  los  golpes  recibidos  las  desalientan.  Aun- 
que no  ignoren  que  las  fuerzas  materiales  del  hombre  son  muy 
escasas  ante  el  ímpetu  de  la  naturaleza,  saben  muy  bien  que  cc¡n 
una  inteligente  prudencia  pueden  vencerla  y aún  dominarla . . . 
No  hay  espectáculo  más  bello  ni  más  grande  que  el  de  un  hombre 
que  lucha  con  el  dolor.” 

“Y  así  es,  en  efecto.  Los  accidentes  del  mundo  externo  son 
los  de  mayor  y más  peligrosa  influencia  en  el  alma  infantil,  deci- 
sivos en  su  porvenir.  El  adulto,  a quien  padres  o maestros  no.  su- 
pieron dar  armas  en  las  épocas  de  balbuceo  para  encarar  razona- 
blemente las  desdichas,  arrastrará  una  vida  inexorablemente  dolor 
rosa.  Forman  legión  en  el  mundo  los  seres  que  partieron^ sin  baga- 
je y en  el  mundo  deambulan  Sin  norte  y sin  esperanzas. 

“Y  en  cuanto  a la  actitud  del  prójimo  que  pretende  avasa- 
llamos, ¿quién  no  ha  encontrado  en  su  vida  caracteres  enojosos 
que,  por  todos  los  lados  punzan  como  manojos  de  espinas?  De  cual- 
quier modo  que  se  les  tome,  siempre  hieren.  Críticas  amargas,  pa- 
labras secas  y altaneras,  vivos  reproches  o actos  de  cólera,  faltos 
de  delicadeza,  silencios  pesados,  reticencias,  inquietudes,  injustas 
oposiciones,  irreductibles  antipatías.  Eses  hombres,  además  de  ser 
desagradables,  pretenden  ser  nuestros  amos.  En  su  presencia  no 
podemos  ser  dueños  de  nosotros  mismos.  Nuestra  voluntad  o cede 
tímidamente  o estalla  con  violencia.  El  alma  se  debilita,  se  eclip- 
sa, se  anula  por  la  timidez.  Si  realmente  fuésemos  Ubres,  no  sería- 
mos ciertamente  insensibles;  pero  en.  el  fondo,  de  nuestra  alma  se- 
guiríamos imperturbables.  Y jamás  el  temor  a una  burla  nos  a- 
partaría  del  cumplimiento  de  nuestro  deber”  (Guibert). 

LA  BONDAD  DEL  CORAZON 

“La  bondad  de  corazón  — nó  la  timidez — no  es  más  que  un 
complemento  de  la  fuerza  de  la  voluntad  en  la  formación  del  ca- 
rácter ideal  del  niño.  La  bondad  es  el  contenido.  Aquéllo  significa 
la  armazón,  la  limitación,  el  lindero,  la  garantía,  la  fuerza,  el  sos- 
tén. Esta  da  amabihdad,  generosidad,  pulpa  y jugo  de  sentimien- 
to, caridad,  humildad Alguen  dijo.  ”La  bondad  debe  ser  el  ex- 

tremo de  la  finura.  Ella  pone  un  telón  ante  los  rayos  demasiado,  vi- 
ves de  la  perspicacia  y de  la  penetración;  rehúsa  iluminar  las  mise- 
rias del  hospital  intelectual. 

“En  la  obra  del  maestro  no  se  concibe  un  solo  instante  que 
no  tienda  a saturar  de  amor  el  ambiente  infantil.  La  conciencia 
recta  y la  voluntad  robustecida  crearían  ai  niño  correcto,  mas  no 
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al  miño  amoroso.  “Todos  les  cuerpos,  todos  los  espíritus  y todas  sus 
obras  juntas  no  valen  lo  que  el  menor  movimiento  de  caridad”,  di- 
ce Pascal,  “porque  las  almas  amantes,  agrega  Guibert,  cuyos  sen- 
timientos son  bastante  profundos  para  ser  humanos  y bastante  ele- 
vados para  ser  cristianos,  son  doblemente  dignos  de  respeto  y de 
simpatía.  Estas  almas  se  encuentran  en  lo  más  alto  de  la  perfec- 
ción a que  puede  aspirar  el  hombre.  Allí  ofrecen  a sus  semejantes 
heridos  y apenados  el  mejor  asilo  y el  mejor  descanso  que  puedan 
imaginar”. 

“SURSUM  CORDA!,  pues,  amigos  de  tarea!  Sí.  Arriba  nues- 
tros corazones!  Elevémoslos  hasta  Dios  para  infundir  amor  a nues- 
tros niños.  Para  dotarlos  de  sentimientos  nobles.  Si  es  grande  ha- 
cerles voluntad,  más  grande  es  darles  generosidad.  ¡Arriba  nues- 
tros corazones!  ¡Que  sirvan  de  pedestal  nuestros  anhelos  trunca- 
dos de  maestres,  nuestras  esperanzas  desvanecidas,  nuestras  ne- 
cesidades insatisfechas,  nuestras  vidas  dolientes!  ¡La  amargura  y 
las  penas  son  la  mejor  ofrenda  para  el  que  sufrió  los  más  cruentos 
laoeramientos!  El  verá  de  conseguir  para  nuestros  niños  lo  que  le 
pedimos  mediante  el  valor  inmenso  de  nuestras  desdichas! , 

DIGNIDAD  EN  LOS  MODALES 

“No  es  vano  signo  ni  manifestación  superficial  siquiera  la 
dignidad  en  los  modales  que  se  debe  imprimir  en  el  carácter  del 
niño.  El  maestro  está  obligado  a considerar  que  la  corrección  en 
las  actitudes  resulta  complemento  indispensable,  porque  es  nítida 
expresión  del  sujeto.  Por  lo  demás,  sin  insistir  mayormente  sobre 
este  rasgo  de  carácter,  es  bueno  hacer  notar  que  hay  relación  ín- 
tima entre  la  formación  del  carácter  infantil  y los  buenos  modales, 
porque  ellos  lo  revelan,  porque  influyen  sobre  él  poderosamente  y 
porque  aumentan»  o disminuyen  su  poder  social. 

LA  EUCARISTIA  GRAN  ELEMENTO  EDUCADOR 

“Los  maestros  debemos  preocuparnos  reiteradamente,  inten- 
samente, por  estas  verdades  que  aprendemos  de  los  hombres  sa- 
bios, buenos  y experimentados.  Na  es  mera  obligación  legalizada 
Lo  es,  ante  todo,  obligación  moral.  Y constatemos  que  en  la  vida 
Jei  Dios  Hombre  tenemos  todos  los  elementos  para  asegurar  nues- 
tra  misión.  Y meditemos  para  llegar  serenamente,  aunque  apena- 
dos, a la  conclusión  de  que  la  obra  formativa  del  carácter  de  la  ni- 
ñez en  los  últimos  tiempos,  es  de  rudo  desequilibrio.  En  estableci- 
mientos de  enseñanza  secundaria  con  numeroso  alumnado  puéde- 
se fácilmente  hacer  constataciones.  Allí  llegan  muchos  de  los  que 
dejaron  de  ser  niños,  de  los  que  pasaron  las  primeras  letras  o las 
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letras  primarias,  a veces  en  edades  no  infantiles,  gobernados  por 
padres  descuidados,  desordenados  o disolutos,  en  numerosas  oca- 
siones. Vienen  enteramente  despersonalizados,  Sin  rectitud  en  la 
conciencia,  sin  fortaleza  en  la  voluntad,  sin  bondad  en  el  cora- 
zón, sin  dignidad  en  los  modales. . . . 

“La  causa?  Ya  la  señaló  Juan  Manuel  Polar,  el  maestro  por 
excelencia.  Y,  permitidme.  Ningún  momento  más  propicio  que  éste 
de  trascendentísima  solemnidad  para  reivindicar  la  posición  es- 
piritual, inmotivadamente  confundida,  de  ese  inolvidable  maestro. 
Fue  él  quen,  en  libros  y conferencias,  apologizó  la  Sagrada  Euca- 
ristía y señaló  los  grandes  fracasos  de  la  humanidad  culpándolos 
al  alejamiento  de  Jesús,  al  apartamiento  de  Dios,  a la  descristia- 
nización del  hombre. 

“La  orientación  de¡  educador  está,  pues,  en  Cristo..  Hay  que 
acercarse  íntimamente  a El.  Hay  que  ponerse  permanentemente 
a su  lado.  Pero  al  lado  del  Cristo  de  la  Fe.  No  junto  a los  Cristos 
subjetivos  de  la  literatura  que  han  creado  la  vacuidad  de  los  hom- 
bres. Oid  lo  que  pregunta  Víctor  Andrés  Belaúnde  para  estupor  de 
literatos  y filósofos:  “¿Qué  han  hecho  les  Cristos  subjetivos  en  el 
interior  de  las  almas?  ¿Qué  han  hecho  en  la  evolución  de  la  hu- 
manidad?”. 

“Hay  que  pedirle  al  Cristo  que  nos  legó  la  inefable  merced 
de  su  Cuerpo,  y de  su  Sangre  que  nos  conforte  en  nuestra  obra  edu- 
cadora. Hay  que  llegarse  a El  para  que  disponga  de  nuestras  fuer- 
zas en  bien  de  la  niñez;  porque  El  quiso  tener  muy  cerca  de  sí  a 
los  niños  y los  amó  como,  a los  más  preciados  seres.  Recordad  el  Evan- 
gelio: “Se  acercaron  los  discípulos  a Jesús  diciéndole:  ¿Quién  pien- 
sas será  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos?  Y,  llamando  Jesús  a un 
niño,  púsolo  en  medio  de  ellos  y dijo:  En  verdad  os  digo  que  si  no 
os  volvéis  y hacéis  como  niñes  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. 
Cualquiera,  pues,  que  se  humillare  como  este  niño,  ése  será  el  ma- 
yor en  el  reino  de  los  cielos.  Y el  que  acogiere  en  mi  nombre  a un 
niño,  como  éste,  a mi  me  acoge”. 

Redoblemos,  pues,  nuestros  esfuerzos,  cempañeros  de  ma- 
gisterio, en  la  ley  de  Dios,  para  educar  el  carácter  de  los  niños  que 
Dios  y la  Patria  nos  han  entregado,  signando  nuestra  responsabili- 
dad. Centupliquemos  nuestras  energías  y esperemos  el  resultado; 
que  si  en  esta  labor  sincera  el  ambiente  nos  niega  todo  mérito,;  si  se 
nos  denigra  y se  nos  combate;  si  la  injusticia  nos  toca  y la  calum- 
nia nos  confunde,  musitemos  contritamente  el  NOBIS  QUOQUE 
PECCATORIBUS  para  acogemos  confiada  y plácidamente  a la 
dulce  y sublime  promesa  del  Salvador:  “Venid  a mí  los  que  andáis 
trabajados  y cargados,  ¡que  Yo  os  aliviaré  ! Tomad  mi  yugo  sobre 
vosotros  y aprended  de  mí  que  soy  manso  y humilde  de  corazón”. 
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EL  SALUDO  DEL  EXMO.  OBISPO  DE 
LA  PAZ,  MONS.  ANTEZANA. 

La  presencia  del  Exmo.  Mons.  Abel  Antezana  en  acti- 
tud de  hablar  delante  del  micrófono  fue  saludada  con  una 
ovación.  La  peregrinación  boliviana  se  había  captado  todas 
las  simpatías,  y el  venerable  Obispo  de  La  Paz  que  ha  vivi- 
do muchos  años  en  el  Perú  y no  desperdicia  ocasión  de  ma- 
nifestarle su  afecto,  va  a expresar  el  saludo  oficial  de  la  re- 
presentación boliviana.  En  el  estrado  oficial  flamea  gallarda 
la  bandera  de  Bolivia  portada  por  una  paceñita. 

Dijo  así  su  Excelencia,  y no  hay  por  qué  decir  la  com- 
placencia, manifestada  en  atronadores  aplausos,  con  que  la 
muchedumbre  acogió  las  sencillas  y elocuentes  frases  de 
Mons.  Antezana: 

“Debemos  ante  todo  expresar  nuestro  profundo  agradeci- 
miento al  Excelentísimo  señor  Obispo  Diocesano  Mons.  Fray  Ma- 
riano; Holguín,  por  su  bondadosa  y fraternal  invitación,  para  Nues- 
tra presencia  en  este  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  Peruano, 
pues  a decir  verdad,  la  deseábamos  de  veras. 

“Queremos  corresponder  en  alguna  forma  al  honor  que  nos 
hicieron  en,  más  de  una  ocasión  respetabilísimos  Prelados,  como  úl- 
timamente una  distinguida  representación  de  prelados  y peregri- 
nos peruanos  cuando  nos  tocó  celebrar  nuestro  devotísimo  y tam- 
bién grandioso  2 9 Congreso  Eucarístico*  Nacional,  realzando  con  su 
presencia,  impregnada  de  edificante  piedad,  sus  solemnidades. 

“Pero,  en  todo  caso,  Jesús  Eucarístico  es  quien  tiene  sus  mis- 
teriosos atractivos  y el  poder  para  ganarse  los  corazones  suave,  dul- 
ce e irresistiblemente;  para  rodearse  de  ingentes  muchedumbres, 
aun  de  las  regiones  más  apartadas,  teniéndolas  pendientes  de  su 
cautivadora  palabra,  ansiosas  de  espiritualidad  y sobrematuralidad, 
que  manan  de  su  divina  persona,  como*  durante  su  vida  mortal;  en 
tal  forma,  con  la  mayor  naturalidad  y sencillez,  en  pocos  momentos 
fueron  vistes  organizarse  varios  centenares  de  peregrinos  en  La 
Paz,  Cochabamba  y otros  departamentos  para  prestar  su  concurso 
de  adoración  en  este  solemnísimo  Congreso,  y hoy  se  hallan  en  me- 
dio de  vosotros,  llenos  de  satisfacción.  Creo  que  podemos  auscultar 
y adivinar  fácilmente  los  designios  de  la  Divina  Providencia  al 
promover  estas  apoteósicas  manifestaciones  eucarísticas  en  los  acia- 
gos tiempos  que  vivimos:  que  su  plan  es,  sobre  todo,  contrarrestar 
el  imperio  tiránico  de  la  fuerza  bruta  del  materialismo  y neo-paga- 
nismo que  tienden  a sojuzgar  el  mundo  y adueñarse  de  la  tierra 
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sembrando  el  odio,  la  devastación  y la  ruina,  con  la  ley  del  amor, 
de  la  unión  fraternal  y del  sobrenaturalismo  que  engendran  el 
arden,  el  amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo;  en  una  palabra,  el  bien- 
estar y la  paz,  que  solamente  vienen  de  arriba. 

“En  este  sentido,  hemos  venido  a unir  nuestros  homenajes 
a Jesús  Hostia  con  los  vuestros,  nuestras  oraciones  y plegarias  con 
las  vuestras,  en  estos  tiempos  de  tan  dura  prueba  para  la  Humani- 
dad entera,  a fin  de  ser  partícipes  de  vuestros  merecimientos.  No 
podíamos  permanecer  indiferentes  en  vuestras  glorias,  así  como  no 
lo  hemos  sido  en  vuestros  momentos  de  dolor,  pues  también  noso- 
tros en  circunstancias  semejantes  hemos  sentido  muy  de  cerca  las 
palpitaciones  de  vuestro  fraternal  corazón. 

“En  realidad  nos  unen  originales  lazos  de  común  historia, 
topografía,  raza,  lengua,  costumbres;  más  que  todo,  irrompibles 
lazos  espirituales;  la  Virgen  de  Copacabana  y Santa  Rosa  de  Lima, 
nuestros  objetos  de  común  devoción  y filial  cariño,  las  considero 
que  son  los  símbolos  de  nuestra  singular  y eterna  fraternidad. 

“Convencidos  de  cuanto  hemos  dicho,  el  Exmo.  Señor  Presi- 
dente de  la  República  de  Bolivia,  General  Enrique  Peñaranda  y el 
Exmo.  Arzobispo  Metropolitano,  Monseñor  Daniel  Rivero,  nos  han 
manifestado  su  viva  complacencia  por  nuestra  peregrinación  a 
este  brillante  Congreso. 

“Derrame  copiosamente  el  Corazón  Eucarístico  de  Jesús 
conforme  a mi  deseo  sus  especiales  gracias  sobre  nuestras  naciones 
y el  mundo  entero,  lbrándonos  de  la  maldita  guerra  que  amenaza 
envolver  a todo  el  mundo. 

¡Venga  a nos  su  reino  de  amor! 

Acallados  los  aplausos,  los  cuarenta  seminaristas  de 
Cochabamba,  a pedido  del  Exmo.  Señor  Arzobispo  Mons.  Pe- 
dro Pascual  Farfán,  entonaron  un  tierno  cántico  en  lengua 
quechua:  “Paccari  Virgen  María”,  que  fue  muy  aplaudido. 


LA  PALABRA  DE  MONS.  HOLGUIN 

A continuación  se  puso  frente  al  micrófono  el  vene- 
rable Obispo  de  Arequipa,  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín  tan 
querido  y venerado  por  su  grey.  Su  presencia  en  actitud  de 
hablar  fue  acogida  con  una  tempestad  de  aplausos  que  no 
parece  sino  que  querían  infundir  fuerza  y valor  al  santo  an- 
ciano que,  como  dijo  después  de  su  larga  conferencia  al  Le- 
gado Papal,  quiso  echar  el  resto,  pues  su  anhelo  era  consa- 
grar toda  su  vida  a la  Eucaristía. 
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Bien  se  echó  de  ver  que  aun  conservaba  mucho  de 
sus  antiguos  días  en  que  su  voz  evangélica  llenó  muchos 
templos  y subyugó  muchos  auditorios. 

El  tema  desarrollado  por  Mons.  Holguín  fue  este:  “La 
Eucaristía,  misterio  de  fe  y sacramento  de  amor”. 

“Excmo.  Señor  Legado  Pontificio. 

“Excmo.  Sr.  Arzobispo,, 

“Excmos.  Srs.  Prelados  presentes, 

“Señores  representantes  de  las  Instituciones  Oficiales. 

EL  GRAN  MAL 

“Al  contemplar  el  estado  del  mundo,  vemos  que  el  individuo, 
la  familia  y la  sociedad  se  alejan  en  precipitada  fuga  de  Jesucristo,, 
de  sus  doctrinas,  de  su  moral,  de  su  vida,  y como  astros  que  ya 
no  gravitan  hacia  su  centro,  rotas  las  leyes  de  su  equilibrio,  de  su 
armonía,  de  su  progreso,  no  hacen  más  que  dar  caídas  cada  vez 
más  lastimosas  hasta  parar  en  el  abismo  más  profundo  de  la  de- 
gradación y de  la  ruina. 

“La  humanidad,  alejada  de  Jesucristo,  arrastrada  por  la  cOf 
rriente  impetuosa  del  positivismo  grosero,  nada  quiere  saber  del 
mundo  sobrenatural,  cierra  obstinadamente  los  ojos  a la  lutz  esplen- 
dorosa de  la  fe;  arrastrada  por  el  torrente  cenagoso  de  torpe  ma- 
terialismo, no  aspira  sino  a los  nauseabundos  placeres  de  los  senti- 
dos, y rehúsa  con  desdén,  abomina  con  horror  los  deleites  inefables 
de  la  virtud,  los  delicados  perfumes  de  la  castidad;  presa,  en  fin,  la 
humanidad  anticristiana,  del  más  glacial  egoísmo,  ignora  las  ge- 
nerosas expansiones  del  amor,  las  dulces  delicias  de  la  fraternidad, 
sus  entrañas  no  experimentan  sino  las  horribles  convulsiones  del 
odio  fratricida. 

EL  GRAN  REMEDIO 

“Para  salvar  a la  Humanidad  víctima  de  las  tinieblas  de  la 
incredulidad,  de  la  infección  de  los  vicios  y del  hielo  del  egoísmo., 
es  preciso  atraerla,  empujarla  hacia  el  corazón,  de  Jesucristo  que  es 
foco  inmenso,  de  luz  divina  y hoguera  inextinguible  de  caridad;  y 
para  conseguir  este  acercamiento  saludable,  esa  unión  inefable 
con  Jesucristo,  ningún  medio,  más  eficaz  que  el  que  se  llama  por 
excelencia  “El  Misterio  de  la  Fe  y el  Sacramento  del  Amor’’. 

El  Sumo  Pontífice  León  XIII,  declarando  a San  Pascual  Bai- 
lón Patrón  de  los  Congresos  Eucarísticos,  (1)  dice:  “Nada  juzga- 


(1)  Breve  de  23  de  noviembre  de  1897 
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mos  más  eficaz  para  estimular  el  ánimo,  de  los  católicos  a la  confe- 
sión valerosa  de  la  fe,  y a la  práctica  de  las  virtudes  dignas  del 
cristiano,  como  fomentar  e ilustrar  la  devoción  del  pueblo  en  orden 
a aquella  inefable  prenda  de  amor,  que  es  vinculo  de  paz  y de  unión”. 

I 

MISTERIO  DE  LA  FE 

“En  la  forma  sacramental  de  la  consagración  del  cáliz,  la 
Iglesia  Católica  intercala  estas  palabras  “MYTERIUM  FIDEI”:  Mis- 
terio de  la  Fe.  La  Santísima  Eucaristía  es  el  Sacramento  de  la  Fe, 
proque  Ella  nos  obliga  a someter  nuestra  razón  a la  palabra  de  Jesu- 
cristo y a las  enseñanzas  de  la  Iglesia  Católica,  contra  el  testimonio 
de  nuestros  sentidos.  Estos  nos  dicen  que  en  la  Sagrada  Eucaris- 
tía no  se  ve,  no  se  toca,  no  se  gusta,  sino  un  pedazo  de  pan:  la  Fe 
nos  enseña  que,  bajo  los  accidentes  de  pan  — que  subsisten  sin  la 
substancia  propia — , están  el  Cuerpo,  la  Sangre,  el  Alma  y la  Di- 
vinidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y que  este  Dios  hecho  hom- 
bre existe  allí  real  y verdaderamente  presente,  como  está  en  el  cie- 
lo a la  diestra  de  su  Eterno  Padre;  no  hay  acto  más  sublime  de  Fe 
que  creer  firmemente,  como  cree  todo  el  orbe  católico,  en  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  la  Santísima  Eucaristía. 

ES  PALABRA  DE  JESUCRISTO 

“Las  palabras  de  Jesucristo  en  el  Evangelio,  son  terminantes: 
“Tomad  y comed,  esto  es  mi  Cuerpo”.  Y tocando  el  cáliz,  dáse- 
lo diciendo:  “Bebed  todos  de  él:  porque  esta  es  mi  Sangre  del  Nuevo 
Testamento,  la  cual  será  derramada  por  muchos  para  la  redención 
de  los  pecados”.  (2)  Estas  palabras,  dice  el  Cardenal  Wiseman,  ci- 
tado por  el  P.  Mcnsabré,  (3)  son  en  sí  mismas  tan  explícitas  y ter- 
minantes, que  huelga  toda  reflexión  o comentario.  Nadie  acertaría 
a expresar  la  doctrina  católica  ccn  más  sencillez,  al  par  que  con 
más  precisión  y exactitud.  El  mismo  Lutero,  citado  por  el  mismo 
P.  Monsabré,  (4)  no  pudo  dejar  de  confesar  lo  claras  que  son:  “de- 
searía encontrar  un  hombre,  dice  él,  lo  suficientemente  hábil  pa- 
ra demostrarme  que  no  hay  sino  pan  y vino  en  la  Eucaristía;  me 
prestaría  con  ello  un  gran  servicio.  Sudar  me  ha  hecho  el  estudio 
de  esta  cuestión,  pero  me  encuentro  encadenado..  El  texto  del  Evan- 
gelio es  clarísimo.” 


(2)  Evangelio  de  San  Mateo  c.  XXVI.  vera.  26-28. 

(3)  Conferencia  LXVH. 

(4)  Ubi  supra. 


DIA  24  — POR  LA  TARDE 


227 


DOCTRINA  DE  LA  IGLESIA 

“La  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  está  claramente  definida 
en.  el  canon  1?  de  la  sesión  XXIII  del  Concilio  de  Trento,  que  dice: 
“Si  alguno  negare  que  en  el  Santísimo*  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía se  contiene  verdadera,  real  y substancialmente  el  Cuerpo  y la 
Sangre  juntamente  con  el  Alma  y Divinidad  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y por  consecuencia  todo.  Cristo;  sino,  por  el  contrario,  di- 
jera que  solamente  está  en  él  como  en  señal,  o en  figura  o virtual- 
mente; sea  excomulgado”.  El  Código  del  Derecho  Canónico  ratifica 
la  misma  doctrina,  en  el  canon  801:  “En  la  Santísima  Eucaristía, 
bajo  las  especies  del  pan  y del  vino,  se  contiene,  se  ofrece  y se  to- 
ma el  mismo  Cristo  Señor.” 

“Esta  doctrina  es  la  que  han  enseñado  todos  los  genios  que 
han  florecido  en  la  Iglesia  Católica,  desde  San  Pablo,  en  sus  lumi- 
nosas Epístolas,  el  Gran  Doctor  San  Agustín,  el  Angélico  Doctor 
Santo  Tomás,  el  Seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  el  Melifluo  Doc- 
tor San  Bernardo  y otros  innumerables  Padres,  Doctores  y Teólogos. 
En  tiempos  más  cercanos  a nosotros,  contemplando  esos  grandiosos 
Congresos  Eucarísticos,  internacionales  y nacionales,  que  se  vienen 
celebrando  en  las  ciudades  más  populosas  y magníficas  del  mundo: 
Roma,  París,  Madrid,  Chicago,  Buenos  Aires,  Lima.  La  prueba  más 
convincente,  más  luminosa  de  la  divinidad  de  la  Eucaristía,  es  el 
espectáculo  que  presenta  la  humanidad  creyente  prosternada  en 
profunda  adoración,  ante  un  pedazo  de  pan  consagrado  por  el  sa- 
cerdote. 

“El  sabio  León  XIII,  en  su  inmortal  Encíclica  sobre  la  Sagra- 
da Eucaristía,  28  de  mayo  de  1902,  decía:  “Para  devolver  a las  al- 
mas la  energía  y el  fervor  de  la  fe,  nada  hay  tan  eficaz  como  el 
Misterio  Eucarístico,  llamado  con  toda  propiedad  Misterio  de  Fe, 
porque  su  variedad  copiosa  de  milagros  contiene  todas  las  cosas 
que  están  por  encima  de  nuestra  naturaleza.  “Memoria  dejó  de  sus 
maravillas,  el  Señor  Misericordioso,  y compasivo  ha  dado  alimento 
a los  que  le  temen.  (5)  “Por  el  contrarío,  dice  el  mismo  Pontífice 
en  la  mencionada  Encíclica,  “cuando  los  hombres  hacen  poco,  caso 
de  este  sacratísimo  Pan*,  y como  que  se  hastían  de  El,  se  ha  visto  de- 
bilitarse de  un  modo  palpable  el  vigor  de  la  fe  cristiana. 


(5)  Salmo  CX,  5 y 5. 
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II 

SACRAMENTO  DE  AMOR 

“La  Santísima  Eucaristía  es  el  Sacramento  del  Amor,  porque 
fue  el  amor  inmenso  de  Jesucrsto  a los  hombres  el  que  le  obligó 
a instituir  tan  admirable  Sacramento.  A él  se  refería  San  J-uan 
cuando  decía:  “Habiendo  amado  a los  suyos,  al  fin  los  amó  cc¡n 
mayor  intensidad”.  (6)  La  noche  víspera  de  su  muerte,  en  aquella 
última  memorable  cena,  viendo  aproximarse  la  hora  de  volver  al  se- 
no. de  su  Eterno  Padre,  cumplida  ya  su  misión  redentora,  el  aman- 
te Corazón  del  Divino  Salvador  experimentaba  dolor  vivo  y acerbo, 
al  tener  que  abandonar  a sus  amados  hijos  en  este  valle  de  lágri- 
mas. Fue  su  amcr  intenso  y ardoroso  que  obligó  entonces  a su  sa- 
biduría infinita  a excogitar  un  medio  de  subir  al  Cielo  y de  quedar- 
se al  mismo  tiempo  en  la  Tierra;  para  ser  nuestro  compañero  de 
destino,  para  alimentamos  cc,n  su  Carne  inmaculada  durante 
nuestra  peregrinación  al  través  del  desierto  de  la  presente  vida,  pa- 
ra unir  estrechamente  nuestro  corazón  al  suyo,  como  si  ese  Cora- 
zón amante  no  pudiera  ser  feliz  sino  latiendo  junto  a nuestro  in- 
grato corazón.  Pero,  para  conseguir  este  objeto,  es  necesario  tras- 
tornar todas  las  leyes  de  la  Naturaleza,  realizar  las  más  estupendas 
maravillas;  nc  importa:  su  amor  es  omnipotente;  él  allanará  todas 
las  dificultades.  Y en  efecto,  al  eco  de  la  palabra  imperativa  de  su 
amor,  surge  ese  cúmulo  incomparable  de  prodigios  que  la  fe  nos 
hace  adorar  en  la  divina  Eucaristía.  En  ella,  el  Amcr  de  Jesucristo 
a los  hombres  ha  agotado  los  tesoros  infinitos  de  la  omnipotencia, 
de  la  sabiduría  y de  la  munificencia  divinas,  como  dice  San  Agus- 
tín: “Siendo  omnipotente  no  pudo  dar  más;  siendo  sapientísimo, 
no  supo  dar  más;  siendo  inmensamente  rico,  no  tuvo  más  que  dar” 
(V- 

“Para  cumplir  la  misión  que  su  Eterno  Padre  le  había  enco- 
mendado, para  redimir  a los  hombres,  Jesucristo  se  había  someti- 
do desde  el  instante  de  su  Encarnación  a todo  género  de  penalida- 
des, y se  preparaba  a beber  hasta  las  heces  el  amargo  cáliz  de  su 
acerbísima  Pasión;  pero  lo  que  era  suficiente  para  la  redención  hu- 
mana, no  alcanzaba  a satisfacer  su  amor,  como  dice  San  Juan  Cri- 
sóstomo:  QUOD  SUFFICIEBAT  REDEMPTIONI,  NON  SATIS 


(«)  xm,  i . 

(7)  Tratado  LXXXIV  sobre  San  Juan  . 
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ERAT  AMORI  (8) . Con  razón,  pues,  es  llamada  la  Santísima  Euca- 
ristía el  Sacramento,  del  Amor. 

LA  UNION  MAS  INTIMA  QUE  PUEDE  IMAGINARSE 

“Mediante  la  Santísima  Eucaristía  se  realiza  la  unión  más 
íntima  entre  nuestro  corazón  y el  Corazón  de  Jesucristo,  y éste  que 
es  hoguera  inmensa  de  amor,  no  puede  menos  de  comunicar  a 
nuestro  frío  y duro  corazón  sus  inefables  incendios,  y con  ellos  sus 
divinas  perfecciones.  Jesucristo  quiso  damos  en  la  Santísima  Eu- 
caristía su  adorable  Carne  en  comida  y su  preciosísima  Sangre  en 
bebida  para  comunicamos  su  misma  vida;  así  lo  dijo  expresamen- 
te en  el  Evangelio  de  San  Juan:  “Mi  carne  es  verdaderamente  co- 
mida y mi  sangre  es  verdaderamente  bebida;  quien  come  mi  car- 
ne y bebe  mi  sangre,  permanecerá  en  Mí  y Yo  en  él. . . el  que  me 
come  vivirá  por  Mí”  (9)  San  Agustín  nos  presenta  a Jesucristo  ha- 
blándole de  esta  manera:  “Me  comerás,  pero  advierte,  que  no  me 
cambiarás  en  tí  como  al  alimento  en  tu  carne,  sino  que  tú  te  cam- 
biarás en  Mí.  (10)  Informada  la  vida  del  cristiano  de  la  vida  de 
Jesucristo;  injertado  el  corazón  del  hombre  en  el  Corazón  deífico  de 
Jesús  Sacramentado,  vivificado  por  su  savia  divina,  germinarán  en 
él  las  hermosas  flores  de  todas  las  virtudes,  y de  un  modo  muy 
especial  el  nítido  y perfumado  lirio  de  la  castidad. 

FRUTOS  EUCARISTICOS 

“La  fortaleza  heroica  con  que  los  mártires  confesaron  su  fe  y 
la  sellaron  con  la  sangre  de  sus  venas,  en  medio  de  los  más  atroces 
tormentos,  fue  sostenida  por  aquel  Pan  divino  que  conforta  el  co- 
razón del  hombre;  el  celo  incansable  con  que  los  hombres  apostóli- 
cos de  todos  los  tiempos  trabajaron  por  extender  el  reinado  de  Je- 
sucristo en  las  almas,  era  avivado  por  los  estímulos  que  recibían 
al  contacto,  de  su  corazón  con  el  Corazón  ardiente  de  Jesús  Sacra- 
mentado; la  humildad  profunda,  la  invicta  paciencia,  la  caridad 
generosa  de  que  ruos  han  dado  ejemplo  los  Santos  de  todos  los  siglos 
cristianos,  son  preciosos  frutos  de  la  Santísima  Eucaristía.  Pero 
“el  fruto  especial  y dulcísimo  de  la  Sagrada  Eucaristía,  dice  León 
XIII,  en  su  ya  citada  Encíclica,  es  el  que  anunciaba  esta  sentencia 
profética:  “¿Cuál  será  el  bien  de  El  (Cristo) , y lo,  hermoso  de  El, 
sino  el  trigo  de  los  escogidos  y el  vino  que  engendra  vírgenes?”  (11) 


(8)  Citado  por  Mansl  . 

(10)  Confesiones,  lib.  Vin.  c.  10  . 

(9)  r,VI  56-58  . 

(11)  Zacarías  IX,  17  . 
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SEDANTE  DE  LAS  PASIONES 

“El  fuego  del  amor  divino,  cuyo  foco  inextinguible  recibimos 
en  la  Santísima  Eucaristía,  purifica  nuestro  corazón  de  las  esco- 
rias, de  los  vicios  y sofoca  en  él  el  fuego  abominable  de  nuestras 
malas  pasiones;  por  eso  el  Doctor  Melifluo  San  Bernardo  nos  dice: 
“Si  alguno  de  vosotros  no  siente  ya  tan  vivos  los  movimientos  de  la 
ira,  de  la  envidia,  de  la  lujuria  y de  los  demás  apetitos  desordena- 
dos, que  dé  gracias  al  Cuerpo  y Sangre  de  Jesucristo  que  recibe  en 
la  Santísima  Eucaristía;  porque  en  él  obra  claramente  la  virtud 
de  este  divino  Sacramento”.  (12)  La  carne  virginal  de  Jesucristo, 
de  que  nos  alimentamos  en  la  Santísima  Eucaristía,  tiene  maravi- 
llosa eficacia  para  refrenar  las  insolencias  de  nuestra  carne  rebelde; 
así  lo  afirma  San  Cirilo  de  Alejandría:  “Cuando  Jesucristo  vive  en 
nosotros,  dice,  sujeta  les  movimientos  de  nuestra  carne”.  (13)  San 
Alberto  Magno  añade:  “No  es  más  natural  al  agua  refrescar,  que  a 
este  divino  Sacramento,  disminuir  los  ardores  de  la  concupiscen- 
cia”. (14). 

LAZO  DE  CARIDAD 

Nuestro  Divino  Maestro,  en  la  noche  en  que  instituyó  la 
Santísima  Eucaristía  dirigió  una  fervorosa  plegaria  a su  Eterno 
Padre,  diciéndole:  “Te  ruego  ¡oh!  Padre,  que  todos  mis  discípulos 
sean  una  misma  cosa”.  (15) 

“Jesucristo  instituyó  la  Santísima  Eucaristía,  no.  sólo  para 
manifestar  a los  hombres  el  entrañable  amor  que  les  tenía  y re- 
clamar en  justa  recompensa  su  amor,  sino  también  para  estrechar- 
los entre  sí  con  los  dulces  vínculos  de  la  caridad  fraternal:  “Oh  sa- 
cramento de  piedad,  oh  signo  de  unidad,  c.h  vínculo  de  caridad!”, 
exclama  San  Agustín.  Por  esta  razón,  según  el  sentir  de  este  santo 
Doctor,  quiso  Jesucristo  dejarnos  su  Cuerpo,  bajo  las  especies  de  pan 
que  se  forma  de  muchos  granos  de  trigo  unidos  y amasados,  y su 
Sangre  bajo  las  especies  de  vino,  que  consta  de  muchos  granos  de 
uva  aprensados  y perfectamente  mezclados.  El  Apóstol  San  Pablo 
nos  dice:  “Todos  les  que  participamos  del  mismo  pan,  bien  que  mu- 
chos, venimos  a ser  un  solo  pan,  un  solo  cuerpo”.  (16) 

“De  tal  manera  se  cultivaba  en  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo esta  caridad  fraternal  entre  los  fieles,  que  Tertuliano  nos 


(12)  Serm.  de  Bapt.  in  coana  Demi  ni. 

(13)  Lbr.  IV  C.  n.  in  Joan,  VI,  57. 

(14)  Citado  por  los  Anales  de  los  Sacerdotes  Adoradores  etc.  — Buenos  Aires. — 

Febrero,  1910. 

(15)  Evangelio  de  San  Juan,  Cap.  XVII,  v.  21  . 

(16)  Epístola  1 a los  Caxintios,  cap.  X.  v.  17. 
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refiere  que,  admirados  los  paganos,  decían:  “Ved  cómo  se  aman 
los  cristianos!” 

“León,  XIII  en  su  ya  tantas  veces  citada  Encíclica,  dice: 
“Ciertamente  que  es  hermosísimo  y dulcísimo,  ejemplo  de  frater- 
nidad cristiana  y de  igualdad  social  la  ccxnfusión  con  que  se  agm> 
pan  al  pie  del  altar  el  patricio  y el  plebeyo,  el  Pico  y el  pobre,  el  sa- 
bio y el  ignorante,  a fin  de  participar  igualmente  en  el  banquete 
celestial;  y así,  en  los  anales  de  los  comienzos  de  la  Iglesia  se  le  a- 
tribuye  con  justicia  la  gloria  de  que  “toda  la  multitud  de  los  fieles 
tenía  una  misma  alma  y un  mismo  corazón”.  (17)  Está  claramen- 
te probado  que  este  resultado  preciosísimo  se  debía  a que  frecuenta- 
ban la  Sagrada  Mesa;  y en  efecto,  leemos  de  los  primeros  cristianos 
que  “perseveraban  todos  en  las  instrucciones  de  los  Apóstoles  y en 
la  comunicación  de  la  fracción  del  pan”  (18) 

¡QUE  LOS  HOMBRES  SE  AMEN! 

En  estos  momentos  trágicos,  en  que  la  vieja  Europa  se  de- 
bate en  el  charco  de  su  sangre  envenenada  por  el  odio  fratricida, 
elevemos  ardiente  plegaria  a Jesús  Sacramentado  pidiéndole  se 
digne  dirigir  una  mirada  compasiva  sobre  ese  mar  tempestuoso,  y 
haga  volver  la  tranquilidad,  y que  el  hermoso  sol  de  la  fraternidad 
cristiana  ilumine  los  horizontes  de  la  humanidad;  en  estos  mo- 
mentos solemnes  en  que  nos  vemos  reunidos  en  este  Campo  Eu- 
carístico  habitantes  de  todas  las  regiones  del  Perú,  pidamos  a Je- 
sús Sacramentado  que  con  sus  miradas  apacibles  ilumine  nuestra 
fe  y encienda  el  divino  fuego  de  la  fraternidad  en  nuestros  cora- 
zones, a fin  de  que  vivamos  fuertemente  unidos  a su  adorable  Co- 
razón, y así  se  realice  el  lema  de  nuestro  escudo:  “Firme  y feliz  por 
la  unión.” 


Durante  el  desarrollo  de  tan  sugestivo  tema,  el  Obis- 
po de  Arequipa  fue  muy  aplaudido. 

No  será  de  más  que  hagamos  constar  que,  en  su  anhe- 
lo de  prestar  un  sencillo  homenaje  a Jesús  Sacramentado, 
Mons.  Holguín,  después  del  Congreso,  hizo  imprimir  su  in- 
portante trabajo  en  elegante  folleto  y lo  hizo  circular. 


(17)  Hechos  Apostólicos,  Cap.  IV  v.  32. 

(18)  Hechos  Apostólicos  Cap.  II,  v.  42. 
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LECTURA  DE  COMUNICACIONES: 

E 1 Rdo.  Señor  Canciller  de  la  Curia  J.  Arturo  Gutié- 
rrez Bailón  dio  lectura  a los  siguientes  despachos  telegráfi- 
ficos  que  fueron  muy  aplaudidos. 

“Arequipa,  24  de  Octubre  de  1940. 

Presidente  Congreso  Eucarístico. — Arequipa. 

En  nombre  de  mis  colegas  y en  el  mío  rindo  Homenaje  a 
la  augusta  Asamblea  de  Arequipa  destinada  a tener  acción  fe- 
cunda en  la  Moral  pública  y privada  de  la  Nación. 

Alfredo  Solf  y Muro. 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros” 

Lima,  24  de  Octubre  de  1940. 


Respuesta. 

“Presidente  Consejo  Ministros.  — Lima. 

En  nombre  todos  participantes  asamblea  Eucarística  Na- 
cional que  marca  memorable  triunfo  fe  católica,  agradezco  vues- 
tra excelencia  y demás  miembros  Gabinete,  expresivo  mensaje, 
que  nos  llena  alta  satisfacción  y ncs  proporciona  profunda  com- 
placencia. 

Monseñor  Cento 
Legado  Papal” 

Arequipa,  24  de  Octubre  de  1940. 


“Su  excelencia  reverendísima  el  señor  Nuncio  Apostólico  Le- 
gado Pontificio — Arequipa. 

Ruego  a vuestra  Excelencia  Reverendísima  acepte  con  oca- 
sión Congreso  Eucarístico  la  expresión  de  mi  sincera  y profunda 
adhesión  a la  magnífica  manifestación  de  arraigada  fe  que  tan 
dignamente  preside  y a la  que  la  Madre  España  se  asocia  con  la 
honda  y legítima  satisfacción  de  su  gloriosa  tradición. 

Marqués  de  Aycinena 
Embajador  de  España” 

Lima,  23  de  octubre  de  1940. 


Respuesta. 

“Excelentísimo  señor  Marqués  de  Aycinena,  Embajador  de 
España  — Lima. 

Hondamente  conmovido  recibo  elocuente,  expresivo  mensa- 
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El  Exmo.  Legado 
Pontificio  reparte 
con  inmenso  jú- 
bilo. el  Pan  de  les 
Angeles 


El  señor  Dr.  Horacio  Morales,  Director  del  Colegio  de  la  Indepen-  Mcns.  Holguín  en  la  tarde  del  24  de  Octubre  leyendo  su  discurso, 

dencia,  pronunciando  su  discurso  en  la  tarde  del  24  de  octubre. 
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je  vuestra  excelencia,  que  lleva  nuestro  Congreso,  Euearístico  Na- 
cional voz  augusta  Madre  Patria,  España  inmortal,  vibrante  férvida 
fe  Romana  y nombre  también  Episcopado,  Clero,  Autoridades,  pue- 
blo, agradezco  su  ilustre,  dignísimo  Embajador. 

Mons.  Cento  Legado  Papal 
Arequipa,  24  de  Octubre  de  1940”. 


Desde  Pomata 

‘‘Excelentísimo  Monseñor  Femando  Cento 
Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad 
Arequipa. 

Con  motivo  celebración  Congreso  Nacional  Euearístico  en 
esa  Ciudad,  ruégole  elevar  al  Santo  Padre  la  respetuosa  y filial  ex- 
presión de  los  sentimientos  católicos  del  Pueblo  Peruano,  los  vo- 
tos que  formulo  porque  los  constantes  esfuerzos  de  la  Iglesia  con- 
tribuyan a devolver  pronto  la  paz  al  Mundo. 

Presidente  Prado”. 


Respuesta. 

•‘Excelentísimo  Señor  Presidente  República. 

Puno. 

Hondamente  conmovido,  agradezco  elocuente  mensaje 
Vuestra  Excelencia,  cuyo  centenido  me  será  sumamente  placente- 
ro trasmitir  Augusto  Pontífice,  como  expresión  arraigada  Fe  Ca- 
tólica digno  Primer  Mandatario  esta  catolicísima  República  que, 
eni  su  Segundo  Congreso  Euearístico  Nacional,  está  ofreciendo  a 
Cristo  una  memorable,  triunfal  apoteosis. 

Monseñor  Cento. 

Legado  Pontificio,” 


Pomata,  23  de  Octubre  de  1940 
‘Ilustrísimo  Monseñor  Pedro  Pascual  Farfán 
Arzobispo  de  Lima 

Ilustrísimo  Monseñor  Mariano  Holguín, 

Obispo  de  Arequipa. 

Asocióme  con,  profunda  fe  católica  celebración  Segundo 
Congreso  Euearístico  Nacional  esa  histórica  ciudad  y hago  votos 
porque  su  influencia  espiritual  en  el  alma  del  pueblo  peruano 
exalte  aun  más  sus  más  altas  virtudes  morales  y cívicas. 

Presidente  Prado.” 
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Respuesta. 

“Excelentísimo  Presidente  República. 

Puno. 

Complacidísimos  agradecemos  con  todo  corazón  Vuestra 
Excelencia  elocuente  telegrama  adhesión  nuestro  Segundo  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  que  exalta  arraigados  sentimientos  fe 
católica  nuestra  amada  República. — Saludamos  respetuosamente. 

Artibispo  Lima  — Obispo  Arequipa”. 


BENDICION  EUCARISTICA 

A continuación  el  Exmo.  Señor  Obispo  de  La  Paz  im- 
partió la  Bendición  Eucarística. 

Como  de  costumbre,  al  disolverse  la  Asamblea,  los  a- 
sistentes,  satisfechos  al  ver  que  iban  cuajando  los  opimos  fru- 
tos espirituales  que  se  esperaba  del  Congreso  Eucarístico, 
lanzaron  fervorosas  aclamaciones  al  Congreso,  al  Legado 
Papal,  a los  Prelados  bolivianos  y a los  peruanos;  sobre  todo 
a Arequipa  y al  Perú  católicos. 


LAS  AUDICIONES  RADIADAS 

T odas  las  noches  se  realizan  con  entusiasmo  crecien- 
te. Las  diversas  peregrinaciones  de  Lima  y de  las  demás 
regiones  de  la  República  rivalizan  en  fervor  y en  el  arte  mu- 
sical y en  la  belleza  de  las  composiciones  poéticas  al  Divino 
Prisionero. 

Hoy  le  tocó  el  turno  a la  simpática  peregrinación  bo- 
liviana y dijo  las  palabras  iniciales  el  Exmo.  Obispo  de  Co- 
chabamba  Mons.  Tomás  Aspe  cuya  alocución  hemos  trans- 
crito en  la  página  114  de  esta  Crónica. 


LOS  LOCUTORES 

Se  desempeñan  muy  bien.  Ellos  son  los  RR.  PP.  Vi- 
cente Sánchez,  Manuel  Jesús  del  Carpió,  Rdo.  señor  Basilio 
Ayerdi,  del  clero  de  Lima,  y los  señores  M.  Alberto  Flórez  Ba- 
rcón, Eduardo  Indacochea  Zaráuz  y Enrique  Echegaray.  Se 
destaca  la  magnífica  labor  de  los  Rdos.  P.  Sánchez  y Ayerdi. 
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LA  POLICIA  EU C ARISTIC A 

Tanto  los  jóvenes  como  las  señoritas  que  en  número 
de  quinientos  están  actuando  en  la  Policía  Eucarística,  me- 
recen bien  del  Congreso  Eucarístico,  porque  están  prestando 
servicios  muy  eficientes  debiéndose  a ellos  el  orden  que  rei- 
na en  las  concentraciones. 


LA  SUB-COMISION  SANITARIA 

Merece  un  férvido  voto  de  aplauso  por  la  abnegación 
que  anima  a sus  miembros  y los  importantes  servicios  que 
está  prestando.  Sobre  todo  en  la  concentración  de  los  niños 
en  la  que  se  registraron  quinientos  accidentes,  si  bien  leves, 
pues  se  trataba  de  simples  desmayos. 


EXPOSICION  DE  ARTE  RELIGIOSO  CON- 
TEMPORANEO Y SEMANA  LITURGICA 

En  los  días  del  Congreso  Eucarístico  estuvo  abierta, 
en  le  salón  del  Colegio  de  San  José,  la  exposición  de  Arte 
Religioso  Contemporáneo  bajo  la  dirección  del  hábil  pintor 
académico  profesor  Adolfo  Cristóbal  Winternitz,  y tuvo  lu- 
gar en  el  mismo  local  la  Semana  Litúrgica. 

No  por  restarle  mérito,  sino  para  no  interrumpir  el 
hilo  de  la  relación  de  las  sagradas  ceremonias  del  Congreso 
Eucarístico,  nos  proponemos  ocuparnos  del  asunto  después 
de  historiar  las  actuaciones  centrales  del  Congreso. 


LA  MEDALLA  DEL  CONGRESO 


Por  encargo  de  la  Comisión  de  Organización  y Propa- 
ganda, un  hábil  joyero  de  la  localidad  hizo  cien  Medallas  del 
Congreso,  muy  artísticas,  de  plata  dorada  al  fuego,  con  el 
escudo  del  Congreso  en  el  anverso,  y un  motivo  eucarístico 
en  el  reverso.  Ya  se  veían  lucir,  pues  el  Exmo.  Mons.  Holguín 
las  dió  al  Legado  Papal,  Prelados,  y a los  miembros  de  la  Jun- 
ta Central  y a las  personas,  tanto  de  Arequipa  como  de  Lima 
que  más  se  habían  distinguido  por  su  labor  en  pro  del  Con- 
greso. 
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25  de  Octubre 


Día  de  la  Santísima  Virgen 


POR  LA  MAÑANA 

LA  CONCENTRACION  Y 
COMUNION  DE  MUJERES 

Comenzó  el  edificante  acto  religioso  a las  8 a.  m. 

El  Campo  Eucarístico  ofrecía  un  espectáculo  conmo- 
vedor. Las  mujeres  iban  a aportar  su  fervoroso  homenaje  a 
Jesús-Hostia.  Todas  ellas  modestamente  vestidas,  las  más  de 
negro  y tocada  la  cabeza  con  matilla  o velo.  Allí  no  hay  cas- 
tas ni  estratos  sociales:  al  lado  de  la  señora  de  alto  rango 
se  coloca  la  mujer  del  pueblo  o la  humilde  campesina.  Es 
la  mujer  peruana  que  va  a acercarse  al  Dios  de  la  Eucaristía 
que  no  tiene  aceptación  de  personas,  y si  alguna  diferencia 
hizo  durante  su  vida  mortal,  fue  a favor  de  los  pobres  que 
de  una  manera  especial  fueron  por  El  evangelizados. 

Durante  ese  acto  emocionante  y,  sobre  todo,  en  el  de 
la  comunión,  se  vieron  muchos  ojos  arrasados  en  lágrimas 
como  un  desahogo  de  corazones  henchidos  de  emoción. 

La  parte  coral  fue  admirablemente  bien  desempeñada 
por  el  coro  polifónico  femenino. 

En  el  estrado  oficial  estaba  el  Legado  Pontificio  y los 
Prelados  todos,  autoridades  y personas  representativas. 

Celebró  la  santa  misa  el  Vicario  Apostólico  de  la  Mi- 
sión de  San  Gabriel  del  Marañón,  Exmo.  Mons.  Atanasio 
Jáuregui. 

Antes  del  acto  imponente  de  la  comunión,  Mons.  Jáu- 
regui pronunció  estas  fervorosas  palabras: 
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FERVORIN  DE  MONS.  JAUREGUI. 

“Amadas  Hermanas  en  Cristo: 

“Cuando  embargados  de  emoción  religiosa,  presenciamos  el 
pleito-homenaje  rendido  en  la  Plaza  Dos  de  Mayo  al  Rey  de  Amor 
por  ]as  150,000  mujeres,  postradas  en,  tomo  del  Altar  Eucarístico, 
para  comulgar  extáticas  de  unción  mística,  ¡qué  lejos  estábamos 
de  sospechar  que  en  una  mañana  afortunada,  como  ésta,  se  tans- 
formaría  este  Campo  en  escenario,  de  igual  espectáculo;  edificante  y 
conmovedor  como  aquél. 

“Arequipa  nos  reservaba  las  mismas  emociones,  idénticas 
sorpresas  en  este  plebiscito  formidable  de  masas  femeninas  de  co- 
mulgantes, piadosamente  recogidas,  para  proclamar  ante  la  faz 
del  mundo  el  adorable  dogma  del  “misterio  de  la  fe”,  mientras  que 
suspiráis,  henchidas  de  fervor  místico  y radiantes  de  júbilo,  por  el 
momento  feliz  de  albergar  en,  vuestro  corazón  a Jesús- Hostia.  ¡Ma- 
ñana 'inolvidable  de  suavísimos  goces  para  las  avanzadas  eucaris- 
tías que  os  sumasteis  a la  Legión,  escogida  de  los  adoradores  del 
Dios  escandido  del  Sagrario,  y que  emulando  aquella  hermosa  jor- 
nada, lográis  coronar  asimismo  vuestros  esfuerzos  con  merecido 
éxito. ! 

PIEDAD  DE  LA  MUJER  AREQUIPEÑA 

Si  “la  muy  noble  y muy  leal”  Arequipa  ha  sido  cima  de  hom- 
bres-cumbres en  artes,  ciencias,  leyes  y armas,  cábele  también 
igual  o mayor  timbre  por  haber  sido  relicario  valiosísimo  de  las  tra- 
diciones espirituales  de  su  ascendencia  católica  y templo  augusto 
donde  se  han  venerado  y proclamado  virilmente  las  sacrosantas 
doctrinas  del  Evangelio,  que  han  labrado  y estructurado  la  grande- 
za moral  de  nuestros  pueblos. 

La  mejor  parte  de  este  sagrado  patrimonio  habéis  heredado 
indiscutiblemente  vosotras.  La  mujer  arequipeña,  adornada  de  to- 
das las  prendas  morales,  ha  sabido  conservar,  defender  y exaltar 
con  patriótico  arrojo  su  tesoro  religioso  librando  en  momentos  de 
crisis  religiosa  verdaderas  lides  contra  la  impiedad  disolvente,  em- 
peñada en  socavar  audazmente  las  bases  de  nuestra  grandeza 
cristiana.  Ataviadas  con  la  mística  albura  de  las  nieves  de  vuestros 
montes;  caldeadas  con  los  ardores  de  vuestro  volcán  mistiano;  ilu- 
minadas con  los  fulgores  de  vuestro  azulado  y purísimo  cielo,  ha- 
béis sabido,  prodigaros  sin  egoísmos  para  asegurar  a Cristo  Rey  en 
este  2 9 Congreso  Eucarístico,  desde  las  filas  de  la  Acción  Católica 
y bajo  las  orientaciones  de  la  Jerarquía,  triunfos  brillantes  que 
marquen  otra  época  gloriosa  en  los  anales  del  movimiento  religioso 
de  la  Patria  y de  las  actividades  de  la  Acción  Católica  Peruana. 
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LA  EUCARISTIA,  TROQUEL 
DE  VIDA  CRISTIANA. 

“Habéis  comprendido  bien  que  la  “dignificación  de  la  mu- 
jer y de  las  costumbres  sociales”,  intención  reservada  para  este 
día,  dedicado  a la  Santísima  Virgen,  no  puede  alcanzar  perfecta 
realización  sin  los  auspicios  de  la  Eucaristía;  porque  si  se  pretende 
emancipar  a la  mujer  de  la  vida  eucarística,  se  la  aleja  de  la  fuen- 
te misma  de  donde  saca  ella  los  tesoros  de  virtud  que  nimban  de 
luz  su  frente  y íealzan  su  personalidad  en  nuestra  sociedad  cristia- 
na, para  exponerla  a continuos  desmayes  en  el  ejercicio  de  sus  no- 
bles funciones  ¿De  dónde  emanó  toda  la  grandeza  de  la  Virgen 
Santísima,  sino  de  la  comunicación  íntima  con  su  Divino  Hijo,  cu- 
ya convivencia  la  encumbró  a la  cima  de  la  santidad  y de  la  apo- 
teosis? Si  arrancarais  a Jesús  de  los  brazos  de  María,  quedaría  Ella 
suprimida,  eliminada. 

“Si  aspiráis,  pues,  a modelaros  en  la  vida  y virtudes  de  vues- 
tro auténtico  prototipo,  honor  de  vuestro  sexo  y rehabilitadora  d< 
vuestra  olvidada  grandeza,  no  lograréis  jamás  la  meta  por  esfuei 
zos  propios,  alejadas  del  Divino  Sacramento,  centro  de  vida  y foco 
de  toda  energía  espiritual.  Es  necesario  que  llevéis  a Jesús,  como 
María,  en  vuestros  brazos,  en  vuestro  corazón.  “Yo  soy  la  vid  y vo- 
sotros los  sarmientos,  dice  el  Señor,  y al  modo  que  el  sarmiento 
no  puede  producir  fruto,  si  no  está  unido  con  la  vid,  así  tampoco 
vosotros,  si  no  estáis  unidos  conmigo.  Quien  está  unido  conmigo 
y yo  en  él,  éste  da  mucho  fruto,  porque  sin  mi  nada  podéis  hacer.” 

“Acercaos,  pues,  y unios  al  Sagrario,  paraíso  de  amor;  respi- 
rad los  aromas  del  santuario;  haced  correr  per  vuestras  venas  pu- 
jante la  savia  divina  de  la  Vid  Eucaristía,  y os  contemplará  el  mun- 
do lanzándoos  en  alas  de  la  caridad  a la  acción  fecunda,  multipli- 
cándoos, pletóricas  de  vida,  en  heroísmos,  en  sacrificios,  en  abne- 
gación. Os  verá  transformadas  en  apóstoles,  en-  luz,  en  ángeles. 

“La  Eucaristía  producirá  en  vosotras  esta  maravillosa  tras- 
formación en  íntima  armonía  con  el  mágico  paisaje  que  os  rodea, 
cuyos  encantos  vienen  plasmando  vuestro  espíritu,  para  comuni- 
caros honda  personalidad  religiosa.  El  Prisionero  augusto  de  nues- 
tros Altares  es  efectivamente:  VOLCAN  ardiente  de  Amor;  FLOR 
de  nieve;  LUZ  esplendorosa. 

“VOLCAN 

en  constante  erupción  por  el  cráter  de  la  ancha  herida  de  su 
Corazón  adorable.  “He  venido  ai  mundo  a prender  fuego  — dice 
El — y sólo  anhelo  que  ardan  sus  llamas”.  “Homo  encendido  de  ca- 
ridad”, empeñado  en  abrasar  nuestros  corazones,  fríos  e indolentes, 
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en  sus  divinos  ardores,  para  aprestamos  a las  luchas  cristianas 
de  la  vida  can  gallardía  y entereza,  “respirando  fuego  como  leones 
al  retiramos  de  la  sagrada  mesa”,  en  expresión  del  Crisóstomo. 

“FLOR 

candidísima  es  Jesús  en  la  blanca  Hostia;  flor  de  los  campos 
que  ninguna  mano  ha  ajado;  lirio  de  los  valles,  de  suavísimos  per- 
fumes. Todos  los  elementos  que  le  rodean  en  el  Tabernáculo  respi- 
ran blancura  y candor,  desde  los  lienzos  del  altar  hasta  la  cera 
virgen  de  abejas.  Las  almas  que  se  acercan  a recibirle  deben  lle- 
var el  alma  radiante  de  pureza  y adornada  con  el  blanco  traje  nup- 
cial. La  inocencia  y la  pureza  encuentran  su  mejcir  defensa  en  la 
sagrada  Comunión,  pues  es  trigo  de  los  elegidos  y vino  que  engen- 
dra vírgenes,  al  decir  del  Profeta. 

“L  U Z 

esplendente  es  la  Eucaristía,  “que  ilumina  a todo  hombre 
que  viene  a este  mundoi”;  que  ilustra  íntimamente  a las  almas  que 
la  buscan  para  adornarla  y recibirla.  Ilumina  el  cielo  de  su  espíri- 
tu con  fulgores  de  sol  para  que  penetremos  las  verdades  y dogmas 
de  la  fe  y “formemos  en  nosotros  a Cristo”,  como  quiere  el  Apóstol. 
Ilumina  desde  el  Sacramento  los  senderos  de  la  vida,  a fin  de  que, 
distinguiendo  el  bien  y el  mal,  cno  se  extravíen  nuestros  pasos  en 
seguimiento  del  error,  la  mentira  y ej  vicio.  A los  pies  de  Jesús  Sa- 
cramentado y al  brillo  de  sus  divinas  irradiaciones  se  formaron  los 
grandes  místicos,  los  apóstoles  del  Evangelio  y los  mártires  de  la 
caridad,  desde  la  angelical  Rosa  de  Lima  hasta  el  humilde  Martín 
y el  extático  Masías. 

“El  Rey  de  Amor  ha  preparado  este  suntuoso  festín  eucarís- 
tico  para  vosotras  con  la  munificencia  que  corresponde  a su  sobe- 
rana Realeza  para  regalarse  en  amorosas  confidencias  con  vues- 
tras almas.  “Está  todo  preparado  — os  ha  dicho — venid  a las  bo- 
das”. Habéis  respondido,  todas  dócilmente  a la  bondadosa  invita- 
ción,, y el  banquete  se  ha  llenado  de  convidados,  sin  que  el  Sobera- 
no haya  tenido  que  intimar  a sus  criados  llenar  la  sala  con  todos 
los  que  hallaran,  buenos  y malos,  en  las  encrucijadas  de  los  cami- 
nos y al  pasaros  revista,  lejos  de  repudiaros  por  indignas,  ha  encon- 
trado con  satisfacción  que  todas  lleváis  el  hermoso  vestido  nup- 
cial de  la  gracia. 

“Ninguna  hora  mejor  que  ésta  de  los  triunfos  de  Jesús  y de 
las  invitaciones  y larguezas  de  su  Corazón  de  Rey  para  ganarle  en 
vuestro  favor  y arrancarle  suspiradas  mercedes ...  No  olvidéis  la 
plegaria  que  os  pide  el  Santo,  Padre  con  lágrimas  en  los  ojos;  la  ple- 
garia por  la  paz  del  mundo  convulsionado. 
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-■¡OH  REY  PACIFICO  DEL  ALTAR! 

dirigid  vuestras  miradas  sobre  las  naciones  de  la  tierra  y 
contemplad  la  lucha  fratricida  y fercz  de  pueblos  hermanos  de  al- 
ta cultura  y esplendor  en  afanes  de  recíproco  exterminio.  Repri- 
mid los  ímpetus  encarnizados  de  ese  duelo  brutal  e infundidles 
sentimientos  humanitarios  de  fraternidad  cristiana.  Escuchad, 
buen  Jesús,  los  gritos  desgarradores  de  las  tristes  víctimas  y los  so- 
llozos deseperadcs  de  tantas  desgraciadas  madres  y esposas.  Ale- 
jad de  estas  patrias  americanas  los  horrores  de  la  guerra  y estre- 
chad sobre  vuestro  Corazón  amante  a nuestros  pueblos  con  lazos 
de  cordial  unión,  asegurando  a nuestra  Nación  trabajo,  prosperi- 
dad y grandeza  sobre  las  bases  de  una  paz  Inalterable  y fecunda. 

“Heimanas  mías:  Completad  vuestia  devota  plegaria,  lle- 
vando los  latidos  del  Corazón  de  Cristo  a la  intimidad  del  santua- 
rio de  vuestros  afectos;  padres,  esposes,  hijos,  hermanos;  y las  fra- 
gancias de  vuestra  caridad  a las  moradas  del  dolor,  donde  bregan 
tantos  infelices  en  la  estrechez  y la  miseria. 

“Pedid  al  buen  Jesús  que  pese  su  compasiva  mirada  sobre 
las  almas  débiles  arrebatadas  por  el  vendaval  de  las  pasiones;  so- 
bre los  eternos  apáticos  olvidados  de  las  finezas  de  su  amor;  sobre 
los  hijos  pródigos  hambrientos  de  goces  terrenales  que  jamás  gus- 
taron el  Pan  de  vida  eterna,  ni  saborearon  las  delicias  de  su  Amor 
Sacramentado. 

“Pedidle  con  el  rostro  pegado  en  el  polvo:  que  EL  VENZA, 
EL  REINE,  EL  IMPERE  desde  su  adorable  Sacramento  en  todos  los 
ámbitos  del  globo.” 


El  Exmo.  Mons.  Cento  y los  Obispos  del  Perú  y Boli- 
via  fueron  los  primeros  en  aprestarse  a repartir  el  Pan  de 
los  Angeles,  secundados  por  otros  cincuenta  sacerdotes. 

El  número  de  mujeres  que  comulgaron  en  este  acto  a- 
penas  llegó  a trece  mil;  pero  no  fueron  éstas  las  únicas  que 
en  ese  día,  dedicado  a la  Sma.  Virgen  y por  ende  a la  mujer 
peruana,  comulgaron  en  Arequipa. 

Desde  las  cuatro  de  la  mañana  en  todos  los  templos  de 
la  ciudad  comulgaron  probablemente  más  mujeres  que  en  el 
Campo  Eucarístico.  El  Cronista  hizo  sobre  esto  una  averi- 
guación particular.  Y se  comprende,  porque  no  había  familia 
en  Arequipa  que  no  tuviera  alojados  que  atender:  labor  es- 
pecial de  las  mujeres  de  la  casa;  fuera  de  la  servidumbre  fe- 
menina y las  empleadas  de  comercio  e industria,  pues  no 
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Vista  panorámica  del  Campo  Eucarístico  el  día  de  la  Concentración  de  Niños 


Otro  sugestivo  aspecto  del  Campo  Eucarístico 
el  día  de  la  Concentración  de  Niños 


El  Campo  Euearístico  «1  día  de  la  Comunión  de  las  Mujeres 
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fue  declarado  ese  día  feriado;  todas  estas  mujeres  tuvieron 
que  comulgar  más  temprano  en  las  iglesias. 

PALABRAS  Y BENDICION 
DEL  LEGADO  PONTIFICIO. 

Siempre  oportuno  y vigilante  a todo  lo  que  se  refería 
al  éxito  espiritual  del  Congreso  Mons.  Cento  no  podía  de- 
saprovechar tan  bella  ocasión  para  hacer  un  llamado  a los 
varones  por  intermedio  de  la  mujer  que,  como  se  sabe,  ejer- 
ce decisivo  influjo  en  el  hogar  y en  la  vida  social. 

Terminada  la  misa,  el  Exmo.  Legado  Papal,  Mons. 
Fernando  Cento,  se  acercó  al  micro,  para  dirigir  a las  asis- 
tentes una  hermosa  alocución. 

Dijo  así  el  Legado,  con  la  elocuencia  y énfasis  que  le 
son  peculiares: 

“Estamos  pasando  de  emoción  a emoción,  — comenzó  di- 
ciendo Mons.  Cento.  Ayer  fueron  los  niños  los  que  llenaron)  el  es- 
tadio, ofreciendo  uní  encantador  espectáculo  inolvidable;  hcy  sois 
vosotras,  señoras  y señoritas,  en  cuyos  corazones  ai  de  viva  ia  lla- 
ma del  amor  a Cristo.  Experimento  p refunda  emoción  y quiero  a- 
briros  completamente  mi  alma. 

“Beba  fue  la  reunión  de  ayer,  estupenda  es  la  de  hoy  y, 
no  lo  dudo,  apciteósica  será  la  procesión  del  domingo.  Empero  ni 
la  comunión  de  los  niños,  ni  la  vuestra,  ni  la  piocesión  de  clausura 
pueden  considerarse  el  punto  culminante  del  Congreso.  El  punto 
culminante  será,  deberá  ser  la  comunión  de  los  hombres,  la  no- 
che del  sábado  al  domingo. 

Madres,  esposas,  hijas,  hermanas,  novias,  en  estos  dos  días 
que  faltan  para  esa  noche  clásica  e histórica,  can,  vuestra  gracia, 
con  vuestra  delicadeza,  con  aquel  irresistible  encanto  que  os  ha 
concedido  Dios,  debéis  influir  en  vuestros  padres,  vuestros  esposos, 
vuestros  hermanos  y vuestros  novios,  logrando  que  ninguno  quede 
al  margen  de  esa  manifestación, 

“Estoy  seguro  — agregó — que  bastará  una  palabra,  un  a- 
brazo,  un  beso  de  madre,  una  sola  lágrima  para  que  ningún  hom- 
bre cierre  su  corazón  al  llamadoi  de  Jesús. 

“No  sería  cabal  el  éxito  de  nuestra  magna  Asamblea,  si  la 
comunión  de  los  hombres  no  fuera  un  verdadero  triunfo  de  la 
Gracia  Divina. 

“Bendiga  a la  mujer  peruana,  en  la  que  cifran  sus  mayores 
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esperanzas  la  Religión  y la  Patria.  Toca  a ella  mantener  vivo  el 
fuego  sagrado  del  amor  a Cristo.  Sí:  esto  será.  Ninguna  fuerza,  ni 
humana  ni  infernal,  logrará  desmoronar  su  Trono.” 

Terminó  con  las  siguientes  palabras,  pronunciadas 
con  gran  emoción  y profunda  fe:  “¡Así  sea,  Dios  mío,  así 
sea!” 

Enseguida  impartió  la  bendición,  la  cual  fue  recibida 
de  rodillas  por  las  miles  de  mujeres  que  se  hallaban  en  el 
campo  eucarístico  y también  por  los  nutridos  grupos  de  va- 
rones que  se  situaron  en  una  de  las  tribunas,  para  presen- 
ciar el  inolvidable  acto  de  esta  mañana. 


POR  LA  TARDE 

EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

El  entusiasmo  eucarístico  cada  momento  va  crecien- 
do. Arequipa  está  verdaderamente  transformada  y en  sus  ca- 
lles y plazas  y en  sus  hogares  se  respira  un  ambiente  saturado 
del  incienso  que  arde  en  el  sagrado  altar  del  Campo  Euca- 
rístico. 

Han  seguido  llegando  peregrinos,  pues  del  Cuzco  ha 
venido  otro  tren  con  centenares  de  ellos;  fuera  de  los  que 
constantemente  vienen  de  las  provincias  del  departamento 
y de  los  distritos  del  cercado.  Las  calles  están  intransitables 
por  la  constante  congestión  de  carros  y peatones. 


EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

Se  repite  el  imponente  espectáculo  de  los  dias  ante- 
riores al  pie  de  la  monumental  Cruz. 

El  coro  femenino  cantó  el  Himno  oficial  del  Congreso. 


HABLA  EL  ING.  LOSADA  Y PUGA 

Va  a decir  su  autorizada  palabra  el  Presidente  de  la 
Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana  ingeniero  se- 
ñor Cristóbal  de  Losada  y Puga.  Es  un  joven  profesional  de 
brillante  carrera  que  no  sabe  de  respectos  humanos.  De  su 
fe  valiente  y de  su  cultura  dirá  su  discurso: 
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“Traigo  la  adhesión  fervorosa  de  la  Acción  Católica  Peruana 
a este  supremo  evento  espiritual,  a esta  solemne  afirmación  de  fe, 
a esta  verdadera  convulsión  de  la  conciencia  colectiva  de  nuestro 
pueblo,  que  es  el  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

“Nacida  en  los  días  inolvidables  del  Congreso  anterior,  en 
esos  días  en  que  vimos  caldearse  a los  tibios,  vibrar  de  emoción,  re- 
ligoisa  a los  indiferentes,  y ascender  a todos  muchos  peldaños  en 
la  escala  de  su  propio  perfeccinamiento,  la  Acción  Católica  Perua- 
na siente  — acaso  más  intensamente  que  la  de  cualquier  otro  país 
— que  el  clima  espiaitual  de  los  Congresos  Eucarístcos  es  su  pro- 
pio clima  espiritual,  aquel  bajo  el  cual  vio  la  primera  luz. 

“Una  tensión  espiritual  tan  extrema  como  la  de  un  Congre- 
so Eucarístico  no  podría  sostenerse  con  igual  intensidad  más  allá 
del  gran  acontecimiento;  y muchos  observadores  superficiales  han 
censuiado  sin  razón  el  que  nuestro  pueblo  volviera  a caer  aparen- 
temente en  la  apatía  relgiosa,  pasada  aquella  memorable  expre- 
sión de  fervor  que  lo  sacudió  hace  cinco  años. 

“Pero  si  bien  miramos  las  cosas,  ja  significación,  moral  de  les 
hechos  no  reside  en  que  se  prolongue  indefinidamente  su  propia  du- 
ración, sino  en  que  sus  resonancias  espirituales  son¡  infinitas, 
en  que  orientan  y encauzan  en  una  nueva  dirección  la  vida  de  íes 
seres  y la  marcha  de  los  sucesos.  Un  milagro,  o una  guerra,  o una 
revolución,  tienen  una  duración  limitada,  y a menudo  muy  breve; 
y sin  embargo,  influyen  profundamente  en  la  vida  de  los  pueblos 
y de  los  hombres,  aunque  a veces  esta  influencia  no  es  perceptible 
a los  ojos  humanos. 

“Nuestro  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  produjo,  a no 
dudarlo,  efectos  invisibles  de  gran  extensión  y hondura,  y junto  a 
ellos,  un  efecto  tangible:  la  organización  de  la  Acción  Católica.  ¿Y 
cómo  puede  ésta,  fruto  del  Congreso.  anterior,  presentarse  ante  el 
actual?  Reunido  un  nuevo  Congreso  Eucarístico  en  esta  admirable 
ciudad  de  Arequipa,  de  tan  gloriosas  tradiciones,  de  tan  acusada 
personalidad  em  los  anales  políticos,  culturales  y mírales  del  Peiú, 
¿qué  podemos  exhibir  como  obra  realizada;  qué  podemos  relatar 
del  camino  recorrido?  Yo  que  estoy  dentro  del  movimiento,  yo  que 
mantengo  contacto  estrecho  con  las  diversas  ramas  y coñ  sus  diri- 
gentes y afiliados,  puedo  afirmar  co¡n  la  doble  seguridad  de  acer- 
tar y de  ser  creído,  que  estos  primeros  cinco  años  de  vida  han  sido 
bien  aprovechados,  que  existe  una  corriente  amplia,  impetuosa  y 
cada  día  más  evidente. 

“Pero  fuerza  es  declarar  que  de  las  cuatro  ramas  que  consti- 
tuyen la  Acción  Católica,  la  de  hombres  es  la  que  hasta  ahora  ha 
adquirido  menos  vigor  y menos  amplitud.  Igual  fenómeno  se  ha 
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presentado  en  muchos  países,  y creo  que  vale  la  pena  de  estudiar 
cuáles  pueden  ser  las  causas  que  entre  nosotros  lo  han  determi- 
nado. 

“Ante  todo,  en  la  organización  de  la  rama  de  hombres  se  tro- 
pieza con  un  primer  escoLo  que  paraliza  muchas  iniciativas  y ha- 
ce fracasar  muchos  nobles  empeños;  ese  escollo  es  lo  que  se  ha 
convenido  en  llamar  el  respeto  humano,  inextricable  maridaje  de 
debilidad  de  carácter,  de  falta  de  valor  moial,  de  inseguridad  en 
el  propio  criterio,  de  miedo  a distinguirse  de  los  demás,  de  tenden- 
cia a la  insignificancia  uniforme  y anónima,  y de  falta  de  energía 
paia  ostentar  y defender  las  propias  convicciones:  de  aquí  que  el 
respeto  humano  sea  siempre  una  tarea  de  'individuos  débiles  y va- 
cilantes. 

“Otra  causa  de  dificultades  en  la  rama  de  hombres  provie- 
ne de  que  muchas  de  las  mentalidades  actuales  fueron  foimadas 
en  las  postremerías  del  siglo  XIX  de  ese  agio  absurdo  que  se  enor- 
guLecía  por  los  avances  que  durante  él  alcanzó  la  Técnica,  pero 
que  debiera  avergonzarse  por  el  tremendo  retroceso  que  experi- 
mentó el  espíritu.  Y no  olvidemos  que  el  siglo  XIX  que  terminó  cro- 
nológicamente en  1900,  sólo  conc-uyó  histórica,  sociológica  y espi- 
ritualmente en  1914,  al  tronar  los  primeros  cañonazos  de  la  gue- 
rra que  devastó  al  Viejo  Mundo. 

“Aun  entre  los  hombres  un  poco  más  jóvenes,  muchos  han 
recibido  la  nefasta  influencia  — no  puedo  decir  ni  la  enseñanza 
ni  las  lecciones,  pues  soy  maestro  y tengo  per  estas  palabras  dema- 
siado respeto  para  aplicárselas  a quien  no  las  meiece  — la  nefas- 
ta influencia  de  profesores  que  dispensan  una  sonrisa  volteriana, 
ya  de  tiempo  atrás  caduca,  a todo  lo  que  de  una  manera  u otra  se 
ref  ere  al  mundo  del  espüitu.  Para  los  alumnos,  esa  sonrisa  chctada 
poi  la  vanidad,  la  insuficiencia  y la  incultura,  aparecía  como  la 
sonrisa  de  la  ciencia;  y en  sus  espíritus  todo,  lo  que  se  refiriese  a la 
vida  soberana  o.  a sus  proyecciones  sobre  el  plano  temporal,  que- 
daba, si  no  desterrado,  cubierto.,  lo  que  es  peor,  de  una  capa  de  ridí- 
culo o de  un  barniz  de  vetustez.  Y nada  aterrorizaba  tanto  a esos 
jóvenes,  en  su  afán  pueril  de  ser  modernos,  como  el  profesar  ideas 
de  las  que  oían  decir,  con  monstruosa  torpeza,  o maldad,  o igno- 
rancia que  “ya  estaban  mandadas  guardar”. 

“Por  último,  el  léxico  usual  parece  hecho  también  para  alejar 
a los  espíritus  débiles  de  la  inquietud  religiosa.  A los  hombres 
sin  fe,  o que  por  cobardía  o por  cálculo  ocultan  la  fe  que  tienen, 
se  les  llama  “hombres  de  ideas  avanzadas”;  y como  suele  haber  un 
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deseo  general  de  avanzar,  sin  pensar  suficientemente  hacia  dónde, 
estos  “hombres  de  ideas  avanzadas”  ejercen;  sobre  muchas  a’mas 
endebles,  de  jóvenes  carentes  de  formación,  una  atracción  un  tan- 
to mágica. 

“Nosotros  creemos  que  se  debe  avanzar  o retroceder,  según 
sea  la  dirección  en  que  se  camine  y según  el  punto  a donde  conduz- 
ca la  ruta  que  se  siga.  Nosotros  tenemos  el  suficiente  valor  moral, 
la  suficiente  dignidad,  la  suficiente  independencia  de  criterio,  para 
no  avanzar  brutalmente  sin  mirar  a dónde  vamos;  y si  nos  jacta- 
mos de  profesar  en  muchos  pujo  tos  ideas  progresistas,  en  muchos 
otros  proclamamos  la  necesidad,  no  de  un  nuevo  avance,  sino  de  una 
vuelta  a formas  de  pensamiento  y de  vida  que  en  épocas  pasadas 
probaron  su  verdad  o su  eficacia 

“Así,  pues,  para  organizar  con  vigor  y amplitud  la  Rama  de 
Hombres,  la  Acción  Católica  Peruana  tendrá  que  vencer,  además 
de  otros  obstáculos  menores,  los  derivados  del  respeto  humano,  de 
la  formación  liberaloide  recibida  en,  la  juventud,  y del  prurito  de 
profesar  ideas  avanzadas.  Pero  estes  obstáculos  pueden  y deben  ser 
vencidos;  la  Rama  de  Hombres  puedle  ser,  debe  ser,  y será,  si  Dios 
quiere  y nosotros  nos  esforzamos  por  lograrlo,  tan  floreciente  co- 
mo la  que  más.  Creo  que  al  organizar  esta  Rama  no  debemos  ate- 
nernos como  únicos  elementos  constitutivos  a los  Consejos  Pa- 
rroquiales. Los  hombres,  por  razón,  de  su  trabajo,  presentan  una 
diferenciación  espiritual  muy  marcada,  y a veces  no  es  tan  fácil 
agruparlos  per  parroquias,  cuanto  constituir  con  ellos  consorcios 
profesionales  en  que  el  vínculo  de  unión,  además  de  la  fe,  es  la  afi- 
dad  de  inquietudes  de  orden  temporal  y la  similitud  de  conforma- 
ción mental.  Que  haya  todos  los  Consejos  Pan oqui ales  que  sea 
dab’e  organizar;  pero  que  además  se  constituyan  consorcios  cató- 
licos de  médicos,  abogados,  ingenieros,  empleados,  agricultores,  o- 
breros . . . 

“Obreros  he  dicho,  y es  a ellos  a quienes  debemos  ir  llenos  de 
ccrd'aüdad  y de  amor,  teniendo  siempre  presente  en  nuestro  espí- 
ritu esa  gran  verdad  enunciada  por  San  Juan  Crisóstomo  en  una 
imagen  admirable:  que  el  amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo  son 
como  las  dos  alas  de  un;  pájaro:  de  nada  serviría  la  una  si  no  exis- 
tiera la  otra.  Una  de  las  funciones  esenciales  de  la  Acción  Católi- 
ca debe  ser  la  de  recristianizar  al  obrero,  al  que  la  propaganda  di- 
solvente del  comunismo  y de  la  revolución  social  han  perturbado  y 
siguen  perturbando,  haciéndole  creer  que  su  porvenir  material  está 
vinculado  a una  doctrina  de  odio,  y que  su  porvenir  espiritual  no 
existe.  Es  menester  hacer  llegar  hasta  los  hombres  dedicados  al 
trabajo  manual,  y enraizar  en  la  conciencia  colectiva  de  su  clase,  el 
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concepto  contrario,  de  que  precisamente  fuera  de  la  doctrina  de 
amor  de  Jesucristo,  ni  ellos  ni  sus  familias  hallarán  nunca  r.'_  la  jus- 
ticia ni  la  paz.  Proclamemos  a los  cuatro  vientos,  come,  estamos  o- 
bligados  a hacerlo,  la  de c trina  social  de  la  Iglesia  contenida  en  las 
inmortales  Encíclicas  Rerum  Ncvaium  y Quadragéámo  A.. no:  no 
creamos  que  ccn  ello  se  puedan  suscitar  peligrosos  movim  en- 
tos de  agitación  en  las  masas  obreras,  pues  el  abrigar  esos  tenores 
envuelve  no  sólo  un  absurdo  sino,  un  egoísmo  y ur.a  cobardía.  De 
despertar"  inquietudes,  de  excitar  ambiciones,  de  desquiciar  los  es- 
tratos de  la  estructura  social,  de  todo  eso  se  encarga  ya  ia  propa- 
ganda izquierdista:  nuestro  deber  es  ir  hacia  el  obrero  y decirle: 
todo  esc.  que  tú  deseas,  y más  aún,  quiere  dártelo  la  Iglesia  de  Cris- 
to; más  aún  de  lo  que  te  han  enseñado  a exigir  y a esperar  los  m s- 
mos  provocadores  a quienes  tantas  veces  has  escuchado;  porque 
la  Iglesia  no  quiere  convertirse  en  el  simple  rodaje  de  una  máqu'na 
de  producción,  ni  en  el  individuo  anónimo  de  una  brigada  de  cho- 
que: ella  respeta  en  tí  la  dignidad  humana,  ella  sabe  que  tienes  un 
espíritu  que  cultivar  y un  alma  que  salvar-,  y quiere  que  el  bienes- 
tar material  no  sea  tu  único  fin,  sino  simplemente  el  marco  dentro 
del  cual  puedas,  tú  y los  tuyos,  vivir  una  vida  noble  y alta. 

“Sólo  así  conseguiremos  traer  al  amor  de  Dios  a las  gran- 
des masas  laboristas  más  o menos  alejadas  de  El:  enseñándoles  que 
lejos  de  ser  la  Religión  “el  opio  del  pueblo”,  es  su  máxima  y supre- 
ma esperanza. 

“La  Organización  de  ia  Rama  de  Hombres;  la  aproximación  a 
los  obreros:  tremendas  tareas  para  nuestra  Acción  Católica;  pero 
cuyas  dificultades,  lejos  de  desalentarse,  deben  hacemos  redoblar 
nuestros  esfuerzos. 

“En  el  mundo  físico  se  nos  da  un  ejemplo  que  debiera  servir 
de  regla  y modelo  de  nuestras  acciones.  Los  cuerpos  todos  caen  con 
la  misma  aceleración,  los  de  grande  y los  de  pequeña  masa,  por- 
que la  Tierra  ejerce  sobre  ellos  una  atracción  que  guarda  exacta 
proporción  con  su  inecia.  Y así  como  la  fuerza  de  la  gravedad  es 
de  este  modo  tanto  más  grande  cuanto  más  inercia  oponga  el  cuer- 
po que  trata  de  mover,  así  quisiera  yo  que  nosotros,  les  militantes 
de  la  Acción  Católica  Peruana,  desplegáramos  para  lograr  cada 
empeño  ura  energía  y una  decisión  proporcionadas  a las  dificulta- 
des que  hay  que  vencer. 

“Peio  qu'siera  más  aún:  quisiera  que  tomásemos  siempre  co- 
mo norma  de  nuestros  esfuerzos  este  principio  que  San  Ignacio, 
de  Loyo’a  solía  repetir  habitualmente:  confiemos  en  Dios  como 
si  el  éxito  de  las  cosas  dependiera  únicamente  de  El,  y nada  de 
nosotros;  pero  trabajemos  con  tal  empeño  en  todo  lo  que  empren- 
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damos,  como  si  nosotros  soles  hubiéramos  de  hacerlo  todo,  y Dios 
nada. 

Los  que  tenemos  el  honor  insigne  de  militar  en  las  filas  de 
la  Acción  Católica  Peruana,  juremos  trabajar  sin  descanso,  sin 
desalentamos  por  los  fracasos,  ni  por  la  indiferencia  de  los  unos 
ni  por  la  hostilidad  de  los  c.tros;  y no  busquemos  nunca  ni  el  éxito 
personal  ni  los  triunfos  del  amor  propia  No  debemos  perseguir 
otra  satisfacción  que  la  conciencia  del  deber  cumplido;  y pidamos 
únicamente  a Dios,  si  es  que  nuestros  servicios  hal’an  grac 'a  ante 
sus  ojos,  que  nes  mande  el  auxilio  que  necesitamos  para  ser  bue- 
nos y para  trabajar  dignamente  por  su  causa;  pidámosle  ese  apo- 
yo con  fe  y con.  fuerza,  no  dudando  de  que  lo  recibiremos:  ya  lo 
dijo  esa  mujer  tan  próxima  a nosotros  en  el  tiempo  y en  el  espíri- 
tu, Santa  Teresa  del  Niño  Jesús:  “Nunca  tenemos  la  suficiente 
confianza  en  Dios,  que  sin  embargo,  es  omnipotente  y tan  mise- 
ricordioso! ” 

Concédenos,  Señor,  para  sostenemos  en  el  camino  de  la  vida 
y para  perfeccionarnos  espiritualmente,  esa  ayuda  que  sólo  Tú  nos 
puedes  dar,  que  sólo  a Tí  te  la  podemos  pedir,  y que  sólo  de  tus 
manos  la  podemos  recibir.  La  esperamos  de  rodillas  y con  los  bra- 
zos abiertos! 


SE  NECESITAN  CONFESORES 

El  Locutor  hace  un  llamado  a los  centenares  de  sacer- 
dotes que  hay  en  el  Campo  Eucarístico.  Por  teléfono  le  co- 
munican desde  el  cuartel  Salaverry  que  alli  hay  varios  cente- 
nares de  soldados  que  quieren  confesarse.  No  fue  necesario 
repetirlo,  porque  inmediatamente  un  buen  grupo  de  sacer- 
dotes abandona  el  tibio  ambiente  y el  agradable  espectáculo 
del  Campo  Eucarístico  para  ir  a cumplir  su  deber.  Los  sol- 
daditos  tienen  que  comulgar  mañana  y desean  confesarse. 


LECTURA  DE  COMUNICACIONES 

El  Secretario  de  la  Diócesis  Canónigo  señor  J.  Arturo 
Gutiérrez  Bailón  dio  lectura  a las  siguientes  comunicaciones: 
Telegrama  del  Vicario  General  de  la  Diócesis  de  La  Paz;  ad- 
hesión del  Exmo.  Arzobispo  de  Lima  como  Administrador 
Apostólico  de  las  Diócesis  de  Ayacucho  y Huaraz,  a nombre 
del  Cabildo,  clero  y fieles  de  ellas;  telegramas  del  señor  José 
Parra  del  Riego,  Prefecto  de  Ancash  a los  Exmos.  Arzobispo 
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de  Lima  y Obispo  de  Arequipa,  presentando  su  fervorosa  ad- 
hesión al  Congreso;  del  Cabildo  del  Cuzco,  adhiriéndose  al 
Congreso;  de  la  Acción  Católica  de  Piura;  del  doctor  Javier 
Correa  Elias,  alto  funcionario  de  la  cancillería  y del  señor 
Manuel  Bohl,  Encargado  de  negocios  de  Cuba. — La  lectura 
de  estas  significativas  adhesiones  fue  recibida  con  aplau- 
sos. 


SOBRE  LA  COMUNION  DE  LOS  HOMBRES 

Desde  hacía  24  horas  se  notaba  en  cierto  sector  social 
una  corriente  ingrata.  Se  hacía  intensa  propaganda  en  el 
sentido  de  que  la  misa  de  la  media  noche  del  26  al  27  y la  co- 
munión de  los  hombres  no  debían  hacerse  en  el  Campo  Eu- 
carístico,  a causa  del  frío  y el  peligro  de  que  muchos  con- 
trajeran alguna  enfermedad.  Con  este  fin  se  movieron  mu- 
chos resortes,  y se  estaba  esparciendo  el  rumor  de  que  el 
Exmo.  Señor  Obispo  había  accedido  a ello. 

El  Señor  Obispo  comprendió  que  no  había  razón  pa- 
ra cambiar  el  Programa  que  había  sido  muy  bien  estudia- 
do. El  frío  de  Arequipa,  sobre  todo  a fines  de  octubre,  no  es 
para  asustar  a nadie,  y menos  a los  hombres.  Para  evitar 
que  se  produjera  confusión,  dio  el  siguiente  decreto  que  fue 
leído  por  el  Locutor  y fue  publicado  en  “El  Deber”  en  la 
Sección  Oficial  Eclesiástica: 

“CONCENTRACION  DE  HOMBRES 

“Habiéndose  estado  propagando  la  especie  de  que  la  Con- 
centración de  los  Hombres  no  es  conveniente  se  haga  en  el  Cam- 
po Eucarístico,  por  ser  um  lugar  donde  se  siente  mucho  frío,  lo  que 
sería  ocasión  de  contraer  grave  enfermedad;  el  Exm°.  Señor  Obis- 
po de  la  Diócesis,  me  encarga  notificar  que  la  Comisión  Organi- 
zadora del  Programa  Oficial  ha  tenido  en  cuenta  todas  las  circuns- 
tancias de  lugar  y tiempo,  y especialmente  ha  considerado  que  en 
otros  Congresos  Euearísticcs  celebrados  en  lugares  mucho  más 
frígidos  que  el  nuestro,  esta  Concentración  se  ha  verificado  inva- 
riablemente en  el  Campo  Eucaríst'co  a las  doce  de  la  noche;  y da- 
da la  gran  conveniencia  de  que  la  aludida  Concentración  se  haga 
en  el  Campo  Eucarístico,  Su  Excelencia  Reverendísima  ha  dispues- 
to que  se  celebre  conforme  está  indicado  en  el  Programa  Oficial. 
Sin  embargo,  los  hombres  que  por  su  delicada  salud  no  pudieran 
concurrir  al  Campo  Eucarístico  a esa  hora,  pueden  comulgar  de 


DIA  25  — POR  LA  TARDE 


249 


mañana  em  algún  templo,  pues  como  dice  San  Pedro:  “El  servicio 
a Dios  debe  ser  razonable.” 

“Dejo  así  cumplido  el  encargo  del  Exmo.  Señor  Obispo. 
“Secretaría  Episcopal  de  Arequipa,  a 25  de  octubre  de  1940. 

J.  Arturo  Gutiérrez  Bailón 
Canónigo  Secretario 


SALUDO  DE  MONS.  VITALIANO  BERROA 

El  Iltmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano  Berroa,  Presidente  del 
Comité  Permanente  de  los  Congresos  Eucarísticos  del  Perú 
y del  Comité  en  Lima  Pro-Segundo  Congreso  Eucarístico, 
que  es  canónigo  dignidad  del  V.  Cabildo  Metropolitano,  dijo 
el  siguiente  saludo  a nombre  de  las  entidades  que  represen- 
taba: 


“Como  Presidente  del  Comité  Central  del  2?  Congreso  Euca- 
rístico Nacional,  que  funciona  en  la  capital  de  la  República,  y co- 
mo presidente  de  la  Comisión  del  V.  Cabildo  Metropolitano  de  Li- 
ma ante  este  Congreso,  os  dirijo  este  breve  mensaje. 

“Los  habitantes  de  Arequipa,  los  peregrinos  del  Perú,  Bolivia 
y Chile,  y de  otros  países,  míos  encontramos  disfrutando  de  las  emo- 
ciones más  hondas  y de  las  exaltaciones  de  espíritu  más  amplias, 
al  rendir  nuestro  homenaje  al  Rey  divino  y al  Dios  de  amor. 

“Asistimos  al  desenlace  de  un  movimiento  religioso-social, 
preparado  con  anticipación  y eficacia  en  esta  Diócesis  de  Arequi- 
pa, en  la  Arquidiócesis  de  Lima  y en  las  demás  Diócesis  de  la  Re- 
pública, cuyos  pastores  han  celebrado  magníficas  jomadas  euca- 
ristícas,  que  han  constituido  los  eslabones  más  preciosos,  que  han 
culminado  en  las  sublimes  manifestaciones  del  triunfo  de  la  Euca- 
ristía en  este  amplio  campo. 

“En  Lima,  el  Comité  Central  de  los  Congresos  Eucarísticos 
peruanos,  compuesto  de  damas  y caballeros,  oriundos  de  todos  los 
departamentos  de  la  República,  bajo  la  presidencia  de  Honor  del 
Excmo.  Arzobispo  Mons.  Pedro  Pascual  Farfáni,  ha  llenado  am- 
pliamente sus  finalidades  colaborando  con  el  Comité  Ejecutivo  de 
Arequipa.  La  propaganda  y las  misiones  en  las  parroquias  y Basíli- 
ca Metropolitana  ha  levantado  el  espíritu  eucarístico  y ha  atraí- 
do a esta  ciudad  mistiana,  numerosas  personas,  que  venciendo  to- 
dos los  obstáculos,  se  hallan  aquí,  cantando  junto  con  los  ar equipe- 
ños  las  glorias  de  la  Eucaristía. 
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"El  Perú  entero,  en  todas  las  clases  sociales,  dirige  sus 
miradas  a este  campo,  eucarístico,  donde  se  destaca  la  gran  Cruz 
de  la  Redención,  que  preside  la  apoteosis  de  la  Eucaristía.  La  pa- 
tria peruana,  desplegada  la  bandera  bicolor,  se  postra  en  estos  días, 
ante  el  Tabernáculo  Sacro,  que  guarda  el  tesoro  de  su  fe  y el  cofre 
de  sus  patrios  valores. 

“E  Cabildo  Metropolitano  de  Lima,  que  desde  muchos  meses, 
ha  realizado  en  la  Basílica  Catedral  les  más  efectivos  actos  de  pro- 
paganda, ha  designado  una  Ccmisión  representativa  ante  el  II 
Congreso  Eucarístico  Nacional,  integrado  por  el  que  habla,  como 
presidente,  por  Mons.  Hernando  Vega  Centeno  y Dr.  M.  Eusebio 
Málaga.  Ccmo  personero  de  esta  comisión  y en  nombre  de  mis 
compañeros,  presento  ante  les  ilustres  congresantes  de  Arequipa, 
los  respetos  y homenajes  del  Cabildo  Metropolitano  de  Lima,  que 
siempre  ha  admirado  los  grandes  hechos  de  religión  y las  pruebas 
nacionalistas  arequipeños  y en  esta  ocasión  presenta  su  tributo  de 
devoción  y amor  a la  Santa  Eucaristía,  que  recibe  las  aclamaciones 
en  esta  urbe,  católica  por  antonomasia. 

“El  Cabildo  Metropolitano  ha  contado  entre  sus  miembros, 
en  épocas  anteriores,  notables  arequipeños  por  su  saber  y virtud, 
de  quienes  conserva  gratísimos  recuerdos,  tales  como  Luna  Piza- 
rro,  Tordcya,  Carpenter,  Bailón. 

La  grandiosidad  de  los  actos  del  actual  Congreso,  que  se  vie- 
ne desarrollando  con  tanta  suntuosidad,  hará  época  en  los  fastos 
de  la  católica  Arequipa  y reverentemente  me  inclino  ante  este  Al- 
tar, de  donde  fluyen  las  gracias  y favores  sobre  los  corazones  que 
están  latiendo,  de  amor  a Jesús  y de  esperanza  en  una  vida  in- 
mortal. 


CONFERENCIA  DEL  EXMO.  MONS. 

FRANCISCO  RUBEN  BERROA 

Acto  continuo  ocupó  el  micrófono  el  Exmo.  Obispo  de 
Huánuco  Mons.  Dr.  Francisco  Rubén  Berroa,  dando  una 
muy  bien  preparada  conferencia  sobre  este  tema:  La  Euca- 
ristía es  fuente  de  felicidad  para  la  vida  del  individuo,  de  la 
familia  y de  la  sociedad.  Causó  magnífica  impresión  y fue 
muy  aplaudida,  porque  en  Arequipa  se  recuerda  mucho  y 
se  quiere  de  veras  a Mons.  Berroa  que  tuvo  aquí  muy  me- 
ritoria actuación  antes  de  ser  elevado  a la  dignidad  epis- 
copal. 


DIA  25  — POR  LA  TARDE 


251 


“Amados  congresantes: 

“Mi  espíritu  está  totalmente  embargado  por  urna  fuerte  emo- 
ción, producida  per  la  importancia  del  tema  que  se  me  ha  señala- 
do y por  el  temor  de  que  no  logre  coi  responder  a los  anhelos  de  es- 
ta magnífica  Asamblea,  que  en  estos  instantes  está  viviendo,  com- 
ía más  augusta  vitalidad  de  la  existencia  sobrenatural. 

“Voy  a considerar  a la  Eucarsitía  como  secreto  de  felicidad 
para  el  individuo,  la  familia  y la  sociedad:  matices  de  vida  espiri- 
tual que  ilumina  las  inteligencias  y caldea  los  corazones  de  los  se- 
res humanos. 

MI  SALUDO 

“Antes  de  entrar  en  materia,  permitidme  saludar  a la  mística 
ciudad  arequipeña  que  luce  como  espléndidos  joyeles  a sus  espiritua- 
les mujeres,  que  modeladas  como  otras  Blancas  de  Castilla  e Isa- 
beles de  Aragón,  subliman  los  nombres  de  Madres,  Esposas  e Hi- 
jas, em  los  hogares  mistianos,  que  han  sido  y con  tiñan  siendo  en- 
cantos de  virtudes  y embelesos  de  nobles  sentimientos. 

I 

La  Eucaristía  es  secreto  de  felicidad  para  el  individuo. 

“La  felicidad  del  hombre  en  la  aurora  del  mundo,  fue  la  u- 
nión  del  Criador  y la  cnatura;  pero  el  pecado  rompió  ese  comercio 
íntimo;  Dios  se  retiró  a lo  más  alto  de  los  cielos  y el  hombre  quedó 
en  la  más  grande  desventura.  Pero  desde  el  seno  de  la  eternidad, 
el  Hijo  de  Dios,  se  dignó  dirigir  sus  miradas  sobre  el  hombre  y des- 
cendió hacia  él  y restableció  la  felicidad  perdida,  uniendo  su  divi- 
nidad con  la  humanidad,  por  el  Misterio  de  la  Encarnación  y consti- 
tuyéndose el  Hombre  Dios  como  alimento  y bebida,  por  el  Misterio 
de  la  Eucaristía. 

MISTERIO  DE  FE 

“Para  hablar  de  la  Sagrada  Eucaristía,  prodigio  maravilloso 
del  Universo,  por  el  cual  el  Cristo  ha  realizado  la  Redención  del 
género  humano,  derramando,  en  precio  de  rescate,  su  propia  san- 
gre y entregando  en  alimento  vital  su  propia  carne,  es  preciso 
iluminarse  con  la  luz  del  Verbo  encamado,  luz  que  luce  en.  ’as  ti- 
nieblas y las  tinieblas  no  lo  han  recibido. 

CRISTO  REDENTOR  ES  DIOS  HUMANO 

“La  Sagrada  Eucaristía  es  el  fruto  de  la  pasión  y muerte  de 
Cristo  Redentor;  es  un  compendio  del  sacrificio  emento  de  la  Cruz, 
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con  todas  las  humillaciones  y dolores  que  le  precedieron,  durante 
la  agonía  del  huerto,  la  flagelación,  coronación  de  espinas,  cande- 
ración  injusta;  es  sobre  todo,  en  el  Sagrario,  su  obediencia  y sumi- 
sión absoluta  a la  voluntad  del  Padre. 

“Según  la  economía  de  la  Redención,  la  liberación  de  la  trá- 
gica ruina  del  pecado  de  Adán,  fue  decretada  por  Dios,  decidiendo 
que  el  hombre  fuera  salvado  por  el  hombre,  con  cuyo  fin,  el  hom- 
bre Dios,  murió  para  dar  vida  a la  humanidad  caída.  En  esta  sor- 
prendente economía,  dice  Santo  Tomás,  “resplandecen  ventajosa- 
mente la  justicia  divina,  la  dignidad  de  la  persona  humana  y la 
omnipotencia  de  Dios;  es  juste,  que  el  delincuente  satisfaga  y es 
digno  que  la  misma  naturaleza  humana,  corrompida  por  el  peca- 
do, presente  el  pago  de  la  deuda  debida  a Dios,  pues  de  esta  manera 
quedaría  vencido  el  demonio  por  un  hombre  de  la  misma  natura- 
leza de  aquel  a quien  venció.” 

“Con  este  fin,  Dios  escogió  el  medio  más  adecuado,  revistién- 
dose e'  Verbo  d vino  de  carne  humana  en  el  seno  de  una  mujer, 
FACTUS  EX  MULIERE,  y esta  mujer  es  la  Virgen  María,  de  la  cual 
nació  Jesús,  que  se  llamó  Cristo.  La  carne  humana,  tomada  por  el 
Verbo  divino  ha  sido  el  instrumento  eficiente  y libre  de  la  Reden- 
ción. Es  de  fe  que  estamos  ob! gados  a creer,  que  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo es  H;jo  de  Dios  y es  hombre.  D os,  engendrado  de  la  natu- 
raleza del  Padre,  antes  que  existeran  los  siglos,  y hombre,  nacido 
de  ’a  naturaleza  de  una  mujer,  en  el  tiempo;  perfecto  Dios  y perfec- 
to hombre,  con  alma  racional,  que  subsiste  en  carne  humana.  Con 
toda  exactitud  confesamos  que  la  Virgen  María  es  verdaderamente 
madre  de  Jesucristo,  por  haber  concurrido  con  su  cuerpo  y con 
su  consentimiento  a dar  existencia  al  Hombre-Dics. 

VINO  A DARNOS  SU  PROPIA  VIDA 

“Vino  el  Hijo  Unigénito  a este  mundo  para  que  vivamos  con 
él  “y  porque  en  él  estaba  la  vida  y la  vida  era  :a  luz  de  los  hom- 
bres”. “Vino  y nos  dió  la  potestad  de  hacernos  hijos  de  Dios  de  cuya 
potestad  hemos  participado  todos:  gracia  por  gracia”.  Jesucristo, 
después  de  haber  predicado  la  verdad  por  espacio  de  tres  años,  la 
confirmó  ccn  milagros,  siendo  el  más  sorprendente,  el  de  haber 
convertido  el  pan  en  su  cuerpo  y el  vino  en  su  sangre,  horas  antes 
de  morir  en  el  Calvario,  ofreciéndose  a su  Eterno  Padre,  como  hos- 
tia propiciatoria,  y lo  que  más  abisma  es  que  quiso  quedarse  vivo 
en  nuestros  altares,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  dando  po- 
der a los  Apóstoles,  a les  obispos  y a los  sacerdotes  para  que  re- 
pitieran el  mismo  prodigio:  “Haced  esto  en  memoria  mía”.  De  esta 
jnanera,  el  sacerdote  quedó  constituido  con  la  investidura  de  otro 
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Cristo,  para  consagrar  el  cuerpo  de  Cristo  y distribuirlo  a los  fie- 
les en  comunión:  “Así  como  me  envió  mi  Padre,  asi  os  envío  a vo- 
sotros” y les  mandó  predicar  el  Evangelio  por  todo  el  mundo:  “En- 
señad a todas  las  gentes ; el  que  a vosotros  oye  a Mí  me  oye,  y el 
que  a vosotros  desprecia  a Mi  me  desprecia”.  “Aquellos  a quienes 
les  remitiereis  los  pecados  remetidos  les  son”. 

“Cristo  derramó  su  sangre,  con  la  que  nos  iba  a redimir,  en  la 
Circuncisión,  cuando  apenas  contaba  ocho  días  de  nacido,  en.  el 
Huerto  de  los  Olivos,  teniendo  presente  el  horrible  martirio  final, 
en  la  cruenta  flagelación,  en  la  coronación  de  espinas  y en  la  Cruz 
sobre  la  que,  clavado  y desnudo,  cubrió  su  santísimo  cuerpo  con 
su  sangre  divina,  mostrando  a las  generaciones  el  manto  de  púr- 
pura de  su  realeza.  Y después  de  muerto,  permitió  que  el  soldado 
romano  con  feroz  lanzada  en  el  costado  de  la  víctima  hiciera  saltar 
sangre  y agua,  poniendo  en  descubierto  al  mundo  ese  Corazón, 
centro  del  amor  al  hombre  y refugio  de  las  almas  angustiadas  y 
desamparadas.  “Yo  que  vi,  dice  San  Juan,  así  lo  testifico  y mi  tes- 
timonio es  verdadero;  digo  la  verdad,  para  que  vosotros  lo  creáis”. 
Escuchemos  a San  Pedro.  “Fuisteis  rescatados  de  vuestra  vana 
conducta  de  vida  que  recibisteis  de  vuestros  padres,  no  con  oro  o 
plata,  perecederos,  sino  con  la  sangre  preciosa  de  Cristo,  como  de 
u¡n  Cordero  inmaculado  y sin  mancha”.  “En  verdad,  en  verdad  os 
digo,  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  Hombre  y bebiereis  su 
sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros;  el  que  come  mi  carne  y bebe 
mi  sangre,  tiene  vida  eterna,  y Yo  lo  resucitaré  en  el  último  día”. 
“El  que  come  mi  carne  permanece  en  Mí  y Yo  permaneceré  en  él”. 

COMO  EL  ALIMENTO  NOS  DA  VIDA  MATERIAL, 

EL  PAN  EUCARISTICO  NOS  DA  VIDA  DIVINA 

“El  alimento  material  es  la  fuente  de  felicidad  en  los  orga- 
nismos sanos,  y para  producir  sus  preciosos  frutos  debe  trasfor- 
marse en  toda  el  ser  distributivamente;  el  alimento  eucarístico, 
según  las  expresiones  categóricas  y consoladoras  que  acabo  de 
enumerar,  constituye  una  íntima  unión  entre  Cristo  y el  hom- 
bre; por  esta  unión  se  junta  el  hambre  tan  estrechamente  con  Cris- 
to, que  se  hace  una  cosa  igual  a Cristo,  no  precisamente,  porque  se 
convierte  Cristo  en  el  alimentado,  sino  porque  Cristo  al  aumenta- 
do lo  convierte  en  sí.  San  Agustín,  haciendo  hablar  al  Señor  pone 
en  sus  labios  estas  palabras:  “Manjar  soy  de  grandes:  crece  y co- 
merme has.  Pero  hágote  saber  que  no  me  mudarás  tu  a Mi  en  tu 
sustancia  y naturaleza,  como  a los  demás  manjares,  simo  que  tú  te 
mudarás  y trasformarás  en  Mí”.  Y Santo  Tomás  con  precisión  y 
justeza,  se  expUca  así:  “El  efecto  propio  de  este  Sacramento  es 
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transformar  al  hombre  en  D.os,  haciéndolo  semejante;  porque  si  el 
fuego  con  ser  elemento  tan  noble,  convierte  en  sí  todas  las  cosas 
que  se  juntan  con  él,  gastando  primero  todo  lo  que  en  ellas  le  es 
contrario  y comunicándoles  después  su  forma  y perfección  ¡cuán- 
to más  aquel  abismo  de  infinita  bondad  y nobleza,  gastará  todo  lo 
malo  que  hallare  en  nuestras  almas  y las  hará  semejantes  a sí!” 

“La  verdadera  felicidad  consiste  en  tener  la  misma  vida, 
con  la  persona  amada.  Escuchemos  una  vez  más  los  acentos  evan- 
gélicos sobre  este  partioular.  Por  la  santa  Eucaristía  hemos  sido 
nechos  “consortes  de  la  naturaleza  divina”;  no  vivimos  para  noso- 
tros mismos,  sino  que  vivimos  totalmente  para  Dios:  “Vivo,  mas 
no  soy  yo  quien  vive,  es  Cristo  que  vive  en  mí”.  “El  cáliz  de  ben- 
dición, que  bendecimos  en  el  Santo  Sacrificio,  ¿no  es  acaso  parti- 
cipación de  la  sangre  de  Cristo?;  y el  pan  que  fraccionamos  ¿no 
es  acaso  el  cuerpo  de  Cristo?”.  El  cuerpo  de  Cristo  es  el  manjar  de 
la  vida  eterna;  es  el  pan  de  los  limpios;  es  el  pan  de  los  fuertes,  de 
los  apóstoles,  de  los  mártires,  de  los  confesores,  de  las  vírgenes,  de 
las  viudas.  “En  el  jardín  del  Señor,  dice  San  Agustín,  can  las  ro- 
sas de  los  mártires  y los  lirios  de  las  vírgenes,  se  entrelazan  las 
hiedras  de  las  esposas  can  las  violetas  de  las  viudas.” 

“Interminable  me  haría  citando  los  textos  evangélicos,  por 
les  que  el  Cristo  nos  intima  a vivir  su  vida  eucarística,  para  que 
gocemos  de  la  única  felicidad  a que  debe  aspirar  el  hombre,  indi- 
vidualmente considerado.  “Yo  soy,  dice  el  Salvador,  la  Vid  y vo- 
sotros los  sarmientos;  el  que  permanezca  en  Mi  y Yo  en  él,  éste  da- 
rá mucho  fruto,  porque  sin  Mi  nada  podéis  hacer.” 

PRENDA  DE  AMISTAD 

“La  Eucaristía  es  el  secreto  de  felicidad  de  los  individuos.  Yo 
sé  que  un  amigo  al  mcrir  lega  su  corazón  a su  amigo,  como  últi- 
ma señal  de  ternura,  yo  creo  que  el  hombre  puede  llevar  el  heroís- 
mo de  la  amistad,  hasta  morir  por  otro;  pero  jamás  se  ha  cído 
decir  que  una  madre  haya  entregado  toda  su  carne  a su  hijo  pa- 
ra conservarle  la  vida  o que  un  pastor  alimente  a sus  ovejas  con 
su  sangre.  Es  Jesucristo,  en  su  sacramento  de  amor,  quien  se  ha 
reservado  esta  sublime  concepción.  Darse,  es  el  último  acto  del 
amor;  darse  en  alimento,  es  la  medida  suprema  de  la  donación. 

ANTIDOTO  CONTRA  EL  PECADO 

“El  que  comulga  muchas  veces  y con  buenas  disposiciones, 
encuentra  en  este  régimen  sagrado,  salud  moral,  vigor  y alegría, 
que  le  hacen  ligeros  los  fardes  de  la  vida  y fáciles  sus  deberes.  Las 
tentaciones  y las  malas  pasiones  se  vencen  por  la  Eucaristía.  El 
pecado  y el  Dios  de  la  Eucaristía  no  pueden  vivir  en  el  mismo  co- 
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razón;  es  necesario  que  uno  u otro  ceda  el  lugar.  Nosotros  somos 
la  debilidad  y la  Eucaristía  la  fuerza;  el  hombre  es  la  miseria  y la 
hostia  eucarística,  la  felicidad. 


II 

La  Eucaristía  es  causa  de  felicidad  para  las  familias 

JESUCRISTO  DIGNIFICO  A LA  FAMILIA 

“Para  damos  perfecta  cuenta  de  lo  que  debe  a Jesucristo 
la  familia,  debemos  olvidar  el  abismo  en  que  el  muindo  pagano  la 
había  precipitado;  en  todas  partes  el  despotismo  del  padre,  la  ser- 
vidumbre de  la  madre,  la  degradación  del  hijo.  Amte  este  cuadro 
sombrío,  el  Salvador  formula  de  manera  explícita  la  caducidad  de 
la  tiranía  paternal,  la  rehabilitación  de  la  mujer  y los  derechos  del 
niño;  no  con  declamaciones  grandilocuentes,  frases  pomposas  y 
sonoras  a la  manera  de  los  reformadores  humanos,  sino  con  con- 
ceptos profundos  y sustanciales.  Así  como,  al  querer  levantar  al 
hombre  y uniéndose  a él  en  su  propia  naturaleza,  le  comunicó  la 
naturaleza  divina,  así,  para  levantar  y regenerar  la  familia,  Dios 
ha  entrado  en  ella,  haciéndose  su  principio  vital,  su  fuente  de  felici- 
dad, por  ministerio  de  la  Iglesia. 

EL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO 

“¿Sabéis  cuáles  son  los  canales  misteriosos  por  los  que  la 
Iglesia  hace  derivar  en  una  familia  la  vida  de  Jesucristo?  Son  los 
sacramentos,  que  toman  al  hombre  a su  entrada  a la  existencia  y 
lo  siguen  hasta  la  tumba,  santificando  las  fases  más  importantes 
de  la  vida.  Jesucristo  no  se  ha  contentado  con  remachar  el  nudo 
sustancial  de  la  familia  con  un  contrato  humano,  con  un  cambio 
de  consentimientos,  sino  que  lo  ha  fortalecido  con  la  gracia  sacra- 
mental, que  es  la  comunicación  de  la  vida  divina  que  lleva  consi- 
go la  mayor  felicidad  en  la  tierra  y la  prenda  de  la  futura  gloria. 

“El  hogar  se  forma  a base  de  amor  recíproco,  entre  el  varón  y 
la  mujer,  quedando  robustecido  con  la  aparición  del  primer  vasta- 
go. El  Matrimonio-sacramento  une  a los  esposos  con  vínculos  indi- 
solubles, que  sólo  la  muerte  puede  romper:  “Serán  dos  en  una  car- 
ne; lo  que  Dios  ha  unido  el  hombre  no  lo  separe”.  Mientras  el  amor 
no  se  debilite  entre  los  esposos,  tiene  que  crecer  indeclinablemente 
adquiriendo  mayor  firmeza  hasta  llegar  a la  perfección,  con  ascen- 
ción segura  a una  felicidad  eterna,  porque  Dios  que  es  caridad, 
estrecha  ese  vínculo  sobrenatural.  “El  amor  siempre  vela;  durmien- 
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do,  no  duerme;  fatigado,  no.  descansa;  angustiado,  no  se  angustia; 
espantado,  no  se  espanta;  sino,  como  llama  viva  y ardiente  luz,  su- 
be a lo  alto  y se  remonta  con  seguridad”.  (Kempis). 

MINISTERIO  DULCE  DE  LA  MATERNIDAD 

“Toda  la  moral  católica  está  compendiada  en  esta  palabra: 
AMAD.  No  se  conoce  religión  alguna,  fuera  de  la  cristiana,  que  ha- 
ya puesto  ccmo  precepto  explícito  y terminante,  el  servir  a su 
Dios,  amándole,  y que  este  amor  se  complete  con  otro  precepto,  se- 
mejante al  primero,  el  de  amar  al  prójimo  como  a sí  mismo.  Cuan- 
do penetramos  en  un  hogar  cristiano  y piadoso  se  destaca  desde 
luego,  una  persona,  centro  de  todas  las  actividades  familiares;  a 
ella  se  dirigen  las  miradas  del  esposo  y de  los  hijos;  es  ella  una 
mujer  que  ejerce  el  singular  dominio  que  de  Dios  ha  recibido,  con 
cariño  y dulzura,  can  el  nombre  de  MADRE.  Ella  es  el  ser  que  a- 
ma  su  hogar,  sacrificándose  por  conservar  el  orden  en  la  familia, 
la  unidad  en  la  variedad  de  caracteres  de  sus  miembros  y la  tran- 
quilidad en  la  divergencia  de  juicios  y propósitos;  la  Madre  amo- 
rosa de  su  hcgar  lo  convierte  en  un  templo,  donde  se  respira  la  at- 
mósfera de  encantadora  piedad,  enseñando  a todos  con  cautivado- 
ra pa’abra  y guiando  al  esposo  y a los  hijos  por  la  senda  del  b>en, 
con  su  de  minador  ejemplo.  La  historia  de  los  grandes  santos  nos 
hace  admirar  la  influencia  de  las  grandes  madres:  Mónica  y su 
hijo  Agustín;  Antosa  y San  Juan  el  Crisóstomo;  Silvia  y San  Grego- 
rio Magno;  Norva  y San  Gregorio  Nazanceno;  Emilia  y San  Basilio; 
Arleta  y San  Bernardo;  Margarita  y San  Juan  Bosco.  La  alegría 
de  una  Madre  la  trasporta  al  paraíso  de  la  felicidad,  cuando  ense- 
ña a su  pequeñuelo  la  existencia  de  un  Dics  amoroso;  de  un  Jesús 
que  ha  derramado  su  sangre  para  salvarnos  y que  ha  instituido 
la  Eucaristía  para  ser  vida  de  nuestras  vidas;  de  una  Madre  ce- 
lestial, encanto  del  inocente. 

MINISTERIO  AUGUSTO  DE  LA  PATERNIDAD 

“Si  es  verdad  que  la  alegría  y felicidad  del  hogar  cristiano 
florecen  en  el  jardín  de  la  madre  piadosa  y de  les  hijos  obedientes, 
es  indudable  que  el  varón,  jefe  de  tal  hogar  es  el  forjador  de  las 
grandes  virtudes  y el  sostenedor  de  los  sublimes  deberes.  Los  hom- 
bres, directores  de  la  vida  privada  y pública,  en  la  sociedad  huma- 
na, dirigen  los  centros  científicos,  industriales  y artísticos;  pero 
su  misión  providencial  sería  deficiente,  si  el  varón  ¡no  informara  el 
ambiente  del  hogar,  con  la  orientación  religiosa,  con  la  práctica 
del  alimento  eucarístico,  base  insustituible  de  toda  organización  de 
familia  cristiana.  En  los  designios  de  Cristo,  al  quedarse  en  la  Eu- 


El  Ingeniero  señor  Cristóbal  de  Losada  y Puga,  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la 
Acción  Católica  Peruana,  pronunciando  su  conceptuoso  discurso  en  la  tarde  del  25. 
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El  Iltmo.  Mons. 
Dr.  Vitaliano  Be- 
rroa,  Presidente 
del  Comité  Per- 
manente de  los 
Congresos  Euca- 
rísticos  del  Perú  y 
del  Comité  en  Li- 
ma Pro  Segundo 
Congreso  Euca- 
rístico,  dice  su  sa- 
ludo en  nombre 
del  Cabildo  Me- 
tropolitano. 


El  Exmo.  Mons. 
Fr.  Buenaventura 
Uriarte,  Vicario 
Apostólico  del  U- 
eayali,  dice  su 
conferencia: 
la  Sma.  Virgen  y 
la  Eucaristía,  en 
la  tarde  del  25. 


El  Exmo.  Mons.  Francisco  Rubén  Berroa.  Obispo  de  Huánu<o  dicta  su  notable  y pon- 
derada Conferencia  "La  Eucaristía  secreto  de  felicidad  para  el  individuo,  la  familia  y la 
sociedad”,  en  la  Asamblea  del  25. 
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Mons,  Aspe,  Obispo  de  Cocha- 
bamba,  comenta  el  éxito  de  la 
brillante  recepción  con  un  grupo 
“©l  • de  sus  feligreses. 
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La  ma  a coral  femenina  deja  escuchar  sus  armonías  El  Coro  polifónico  de  varones,  a la  izquierda  de  la 
acompañada  per  la  Banda  del  13  de  Infantería.  plataforma 


* *********** 
****** 


El  Presidente  de 
la  Corte  Superior 
de  Justkda  señor 
doctor  J osé  Mi- 
guel de  la  Rosa 
diciendo  en  el 
Campo  Eucarísti- 
co  su  hermosa 
conferencia  “Ca- 
ridad y Filantro- 
pía”. 


En  el  estrado  oficial,  Mons.  AsDe  al  lado  de 
Moru.  Holguín 


El  Exmo.  Señor  Arzobispo  Mons.  Pedro  Pascual  E 
fan  deja  el  estrado  terminada  una  de  las 
ooncentraciones. 
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caristía,  no  ha  deseado  únicamente,  tener  adoradores  teóricos,  sino 
amadores  prácticos,  can,  el  alimento  de  su  cuerpo  y sangre.  Escu- 
chad, varones,  estos  requerimientos:  “Venid”  “Comed”,  “Mi  carne 
es  verdadera  comida”;  “el  que  tenga  sed  venga  a Mí  y beba”.  Si 
sólo  ia  esposa  y los  hijos  comulgasen,  permaneciendo  prescinden- 
te  el  padre,  carecería  de  universalidad  el  sacramento  del  Altar 
y el  hogar  quedaría  truncado,  reinando  en  él  el  vacío  do1  oroso 
que  conduciría  a la  familia  al  abismo  de  la  infidelidad.  L amarse 
cristiano  por  haber  sido  bautizado  o por  creer  en  Ciisto  vivo  en  el 
Tabernáculo,  y no  comulgar,  es  descalificarse  a sí  mismo,  hacer 
dudar  de  la  sinceridad  de  su  fe,  de  la  lógica  de  sus  principios  y del 
valor  moral  de  sus  convicciones.  La  negativa  del  varón  para  co- 
mulgar es  un  desaire  a la  Iglesia  a que  pertenece  por  el  bautismo., 
pues  por  medio  de  sus  ministros  verifica  la  TRANSUBSTANCIA- 
CION  del  pan  y de  vino  en  e¿  cuerpo  y sangre  de  Cristo,  para  dar- 
los en  alimento  a todcs  los  fieles.  La  Eucaristía,  en  la  Iglesia,  es 
el  centro  de  sus  dogmas,  de  su  moral  y de  su  culto,  cuyas  ense- 
ñanzas constituyen  un  mandamiento  del  magisterio  público..  “El 
que  a vosotros  desprecia  a Mí  me  desprecia”.  Desgraciadamente, 
les  hombres  de  nuestros  tiempos,  en  gran,  mayoría,  carecen  de  es- 
piritualidad; se  han  contaminado  de  materialismo,  que  halaga  a 
los  sentidos  y los  hace  descender  del  planto,  de  los  seres  racionales 
y cristianos,  incapacitándolos  para  escalar  a lo  sobrenatural  y que- 
dándose en  el  ambiente,  que  asfixia  las  esperanzas  y mata  los  idea- 
les. Para  cambiar  de  rumbos,  se  requiere  fe  ilustrada,  fe  práctica, 
como  la  de  los  primeros  cristianos,  que  al  acercarse  a la  sagrada 
Eucaristía,  según  San  Agustín,  decían:  “Vamos  a la  vida”.  La  Eu- 
caristía es  la  paz  en  las  familias.  El  hogar  supone  utnión  de  pen- 
samientos y de  acciones  entre  los  miembros  que  lo  componen. 

UNIDAD  DEL  HOGAR 

“¡Cuan  triste  es  urna  casa  en  la  que  se  vive  en  desacuerdo!; 
desacuerdo  fundamental,  si  los  esposos  no  participan  de  la  misma 
práctica  de  la  fe,  ni  de  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  Red- 
gión;  desacuerdo  de  caracteres  que  no  quieren  plegarse,  ni  some- 
terse; de  aquí  nacen  las  recriminaciones,  la  frialdad,  las  cóleras, 
las  desuniones.  Hogares  que  se  fundaron  con  la  esperanza  de  la  di- 
cha, y por  falta  de  virtudes  sólidas,  han  llegado  a ser  especie  de  in- 
fierno en  que  los  esposos  y los  hijos  buscan  eludirse  lo  más  pronto. 
¿Cuál  será  el  remedio?  La  Eucaristía,  gran  vínculo  de  los  seres  fa- 
miliares; fragua  ardiente  de  amor  de  los  corazones  que  en  el  hogar 
Siguen  el  modelo  de  la  casa  de  Nazareth. 
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III 

La  Eucaristía  secreto  de  felicidad  para  la  Sociedad. 

LAS  CLASES  SOCIALES 

“Con  estas  dos  palabras  se  expresa  u.i  problema  de  palpitan- 
te actualidad,  en  cuya  solución  están  empeñados  los  economistas, 
los  sociólogos,  los  moralistas,  los  legisladores,  los  politices  y los 
filóse  fos.  Algunos  de  los  factores  mencionados,  con  el  apoyo  de  go- 
bernantes y con  el  concurso  parcial  de  la  comunidad  humana, 
han  intentado  establecer  la  doctrina  de  la  SOLIDARIDAD  HUMA- 
NA, en  contraposición  a la  FRATERNIDAD  CRISTIANA.  No  es  lo 
mismo  decir  clases  sociales,  que  diversidad  de  razas. 

“Las  clases  sociales  son  — integradas  en  la  comunidad  polí- 
tica y en  el  orden  humano — el  efecto  moral  y benefaciente  de  va- 
lores humanos  representativos;  obteniendo  e intentando  obtener, 
por  sí  mismas,  su  plena  florecencia,  en  una  mayoría  pública  y en- 
contrando sus  legítimas  aspiraciones  en  una  cordial  cooperación 

“La  doctrina  enseñada  por  Cristo  prescinde  de  la  diferencia- 
ción de  razas,  de  nacionalidad,  de  estado,  de  clases,  porque  todos 
sin  excepción  somos  hijos  de  un  padre  común,  que  está  en  los  cie- 
los y hemos  sido  rescatados  con  una  misma  sangre;  tedo  lo  cual 
rechaza  el  estado  socialista,  en  que  los  hombres  se  destrozan  en- 
tre sí.  La  doctrina  cristiana  no  desvirtúa  legítimos  intereses  y pro- 
cura más  bien  estrecharlos  en  sólida  fraternidad  para  conse- 
guir en  este  mundo  el  fin  natural  y en  la  vida  futura  el  sobre- 
natural. 

HERMANOS 

“Comunidad  de  hermanos  en  el  sentido  propio  de  la  socie- 
dad cristiana.  Ccn  este  nombre  se  les  denominó  en  la  primitiva  I- 
glesia,  donde  la  multitud  no  tenía  más  que  un  corazón  y una  al- 
ma; donde  no  se  conocían  las  palabras  TUYO  y MIO,  porque  todo 
era  cemún  entre  ellos,  participando  del  pan  de  una  misma  mesa 
y enardecidos  con  el  fuego  de  un  mismo  amor  divino.  En  esta  co- 
munidad humana  la  Jerarquía  mantiene  y trasmite  el  bien  común, 
conforme  al  ideal  de  Cristo:  “Conocerán  que  sois  mis  discípulos, 
si  so  amáis  los  unon  a los  otros.” 

“LA  SOLARIDAD  HUMANA  inventada  por  los  filósofos  ca- 
rece de  fuerza  cohesiva.  No  vayamos  a creer  que  hay  antinomia 
radical  entre  la  fraternidad  cristiana  y el  compañerismo  de  las  cla- 
ses sociales;  pues  éstas  en  sus  vinculaciones  de  cuerpea  y espíritus 
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presenta^  una  apreciable  materia  para  encamar  efectivamente  el 
amor  fraternal;  y la  simplicidad  de  esta  unión,  provocada  por  la  téc- 
nica moderna,  sería  saludable  si  tuviera  fe  en  Dios  y amor  a 
Cristo. 

“Las  clases  sociales  han  nacido  en  la  lucha  provocada  por 
una  economía  inhumana,  favorecida  por  el  onsamphamiento  de 
mayor  producción,  que  indujo  a una  explotación  sin  control  del 
hombre  por  el  hombre. 

EL  COMUNISMO:  ODIO 

“Las  únicas  reivindicaciones  fueron  bloqueadas,  quedando 
enmarañadas  las  más  sanas  reacciones,  produciendo  un  resenti- 
miento que  estructuró  la  división  de  clases.  Fue  ma’a  ideología  la 
teoría  de  que  el  Estado  se  apoderase  de  la  totalidad  del  problema 
de  reivindicacióni,  como  medio  de  solucionar  el  problema;  cuando 
se  debió  más  bien  discernir  el  medioi  de  cohesionar  los  grupos  con 
una  efectiva  fraternidad.  Perturbado  el  ambiente  con  esta  lucha 
de  clases,  se  alejó  la  posibilidad  de  constituir  un  gobierno  prole- 
tario, agravando  la  dificultad  con  la  intervención  de  la  metafísica 
marxista  moscovita,  que  ha  dado  perversos  resultados.  Con  estos 
métodos,  lejos  de  humanizar  a las  masas  rebe'des,  se  les  ha  rr‘ va- 
do de  la  fraternidad,  fomentando  el  odio,  el  egoísmo  y la  suble- 
vación». 

EL  IDEAL  CRISTIANO:  AMOR 

“El  ideal  cristiano  resuelve  este  pioblema  social  y defiende 
con,  más  eficacia  Jos  valores  humanos,  porque  está  animado  de  un 
amor  puro  hacia  el  prójimo,  que  prohíbe  el  cdio  y jas  prevencio- 
nes: “Si  al  tiempo  de  presentar  tu  ofrenda  en  el  altar,  allí  te  acuer- 
das que  tu  hermano  tiene  alguna  queja  contra  tí;  deja  tu  ofrenda 
y ve  primero  a reconcilarte  con  tu  hermano  y después  volverás  a 
presentar  tu  ofrenda.” 

SAN  FRANCISCO  DE  ASIS, 

SIMBOLO  EVANGELICO 

“San  Francisco  de  Asís  lanzó  su  mensaje  de  amor  a sus  her- 
manos enfrentándose  ai  conservadorismo  ciego  de  les  FEUDALES 
y de  las  COMUNAS,  qué  perseguían,  exigentes,  sus  reivindicacio- 
nes. La  protesta  efectiva  de  Francisco  no  era  simo  la  instintiva  del 
cristiano,  contra  los  obstáculos  de  la  fraternidad  universal,  en  mo- 
mentos difíciles  en  que  una  clase  de  hombres  llegaba  a su  apogeo, 
convencida  de  su  dignidad  social. 

“El  grito  de  pobreza  de  Francisco,  para  los  economistas  era 
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una  quimera;  para  los  políticos,  un  sueño  dorado  perjudicial;  y pa- 
ra cierta  gente  reflexiva,  místxas  extralirrutaciones.  Tal  vez  hu- 
bieran sido  verdad  esas  mcm paciones,  si  la  locura  de  Francisco  no 
hubiera  estado  animada  del  amor  a Dios.  Preferimos  la  loca  frater- 
nidad de  Francisco  a la  horrible  locura  de  la  hora  presente,  en 
que  los  pueblos,  las  naciones  y las  razas  están  destrozando  a la  hu- 
manidad en  incendios  de  odio  y en  dantescas  escenas  de  desespe- 
ración. Mientras  el  economista,  valiéndose  de  exigencias  técnicas, 
calcula  la  produccción  y controla  la  circulación  de  las  riquezas  na- 
turales; mientras  el  sociólogo  estudia  la  repartición  de  funciones  y 
cargos,  para  alcanzar  el  bien  común;  mientras  los  políticos  y go- 
bernantes se  esfuerzan  en  reprimir  los  levantamientos  de  los  que 
buscan  pan  para  vivir,  empleando  la  violencia  para  obligar  al  obre- 
ro a que  trabaje,  oprimido  por  la  maquinaria  y el  dinero;  mientras 
se  ejercita  tcdo  ese  cúmulo  de  tecnicismo,  vario  tratando  a sus  se- 
mejantes, no  como  seres  dotados  de  carne  y hueso  y alma  libre, 
sello  de  la  divinidad,  nosotros  los  católicos  reforcemos  y sostenga- 
mos las  bases  únicas  de  la  fraternidad  cristiana,  sembrando  en  los 
corazones  el  amor,  restableciendo  el  concepto  de  la  dignidad  huma- 
na, ensalzada  per  Cristo  con  su  doctrina  de  caridad  y cerrando  los 
abismos  del  ateísmo  que  extorsiona  la  espiritualidad  de  las  ma- 
sas. 

DOCTRINA  DE  AMOR 

“No  nos  sorprende,  pues,  que  multitudes  que  no  tienen  Dios 
o que  pretendan  alegarlo,  cuando  tratan  de  satisfacer  necesidades 
materiales,  hayan  Legado  a la  conclusión  de  no  respetar  las  vidas 
humanas,  por  más  que  se  titulen  CAMARADAS  o COMPAÑEROS. 
Escuchemos  a Jesucristo:  “Oísteis  que  se  os  dijo:  Amarás  a tu  pró- 
jima y odiarás  a tu  enemigo;  mas  yo  os  digo:  Amad  a vuestros  ene- 
migos, haced  bien  a los  que  os  odian,  orad  por  los  que  os  persi- 
guen y calumnian;  para  que  seáis  hijos  del  Padre  que  está  en  los 
cielos.” 

“Este  precepto  se  cumple  en  el  banquete  eucarístico,  donde 
sin  distinción,  ni  acepción  de  personas,  todos  participan  del  mismo 
pan  y beben  del  mismo  cáliz  que  contiene  la  sangre  del  Cordero 
inmaculado.  Todos  los  que  participamos  de  un  solo  pan,  somos  un 
solo  cuerpo.  En.  la  sagrada  comunión  es  donde  se  tocan  las  altas 
cimas  del  amor  cristiano;  un  solo  alimento,  un  solo  espíritu,  un 
solo  pensamiento,  un  solo  fin,  un  solo  interés. 

“La  Eucaristía  es  el  centro  y la  cumbre  del  culto  religioso  y 
de  la  piedad  cristiana.  La  Iglesia  se  hace  presente  todos  los  días 
en  el  altar  por  intermedio  de  sus  ministros,  pidiéndole  al  Señor 
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acepte  la  obligación  de  sus  sacerdotes  y de  sus  fieles  e implora  los 
favores  eucarísticos  para  la  sociedad,  para  los  pueblos,  para  las 
naciones.  Las  sociedades  y las  naciones  encuentran  su  felicidad  y 
su  gozo  en  los  maravillosos  monumentos  que  se  elevan  ai  culto  de  la 
Eucaristía,  como  son  las  grandes  basílicas  y templos,  Ks  vasos  sa- 
grados, los  candelabros,  los  ornamentos  y todo  cuanto  de  rico  tie- 
ne la  naturaleza  y de  habilidad  el  ingenio  humano,  enlazando  la 
liturgia  eucarística  con  la  poesía,  el  canto  y la  pintura. 

CON  LA  EUCARISTIA,  LA  PAZ 

“La  familia  es  la  célula  quie  constituye  la  sociedad  y la  na- 
ción; debemos  pedir  que  la  santa  Eucaristía  sea  la  felicidad  de  la 
patria  y nos  traiga  y conserve  la  paz,  esa  paz  amenazada  por  la 
propaganda  comunista;  esa  paz  que  los  agitadores  desprecian, 
desconociendo  la  caridad  de  Cristo  y exitando  los  odios  entre  los 
hombres.  En  la  mayoría  de  las  naciones  modernas  la  paz  parece  ser 
una  palabra  que  oculta  sentimientos  de  orgullo,  de  ambición,  de 
venganza;  parece  existir  sobre  los  labios  y no  en  el  fondo  del  alma. 

“Hagamos,  congresistas,  un  voto  a Jesús  Eucaristía,  a Cristo 
Hostia,  para  que  los  peruanas,  las  familias  y la  patria  confiesen! 
siempre  y en  todo  lugar  su  sumisióm  a los  dogmas  católicos  y su 
rendimiento  absoluto  a la  soberanía  de  Cristo  Rey  de  los  Siglos. 

¡AREQUIPA  DE  MIS  AMORES! 

“Hermosa  ciudad  arequipeña:  qu’iero  evocar  tu  nombre,  an- 
tes de  terminar  mi  discurso.  Tus  recuerdos  se  han.  ido  acrecentan- 
do. con  la  ausencia;  tu  noble  vida  de  religiosidad  la  he  seguido  pa- 
so a paso,  desde  mi  hogar  episcopal  de  Huánuco,  gozando  con  tus 
a’egrías  y derramando  lágrimas  en  tus  grandes  duelos;  tus  triun- 
fes de  civismo  y de  heroica  peruanidad,  me  han  llenado  siempre  de 
satisfacción  y me  han  estimulado  en  mis  actividades  de  peruano  y 
de  obispo.  Y ahora  en  estos  solemnes  momentos,  en  que  tus  gran- 
des hechos  y tus  gloriosas  tradiciones  de  fe  y de  patriot'smo  las 
rindes  humilde  a los  pies  de  Cristo  Rey,  yo  con,  vosotros  adoro  a 
la  Hostia  Eucarística  que  posará  para  siempre  sobre  la  augusta 
montaña,  como  prenda  de  protección  divina.  El  Misti,  con  la  pure- 
za de  sus  nieves  y con  el  fuego  de  sus  entrañas,  s'mbol'zará  la  in- 
maculada creencia  católica  y la  ardorosa  caridad  cristi'ana,  y el 
pueb’o  arequipeño  no  se  fatigará  jamás  tremolando  el  lábaro  ouca- 
rísrico  para  hacer  triunfar  sus  anhelos  relig;osos  y sus  conviccio- 
nes patrióticas.  Dios  y Patria  es  la  inscripción  de  la  Blanca  Hostfa 
que  1c»  arequipeños  han.  jurado,  no  borrarla  y más  bien  fijarla  con 
caracteres  de  fuego  y con  torrentes  de  su  propia  sangre. 

“He  dicho”. 
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DISCURSO  DEL  EXMO.  MONS.  URIARTE 

El  coro  cantó  el  popular  “Salve,  salve  cantaban  Ma- 
ría”, y el  Exmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura  Uñarte,  Obispo  ti- 
tular de  Madaura  y Vicario  Apostólico  de  las  Misiones  fran- 
ciscanas del  Ucayali,  principió  el  fervorosísimo  discurso  “La 
Santísima  Virgen  y la  Eucaristía”  que  fue  muy  aplaudido, 
porque,  fuera  de  que  Mons.  Uñarte  es  muy  conocido  y que- 
rido en  esta  ciudad  donde  ha  ejercido  por  varios  años  su  mi- 
nisterio misional,  evocó  en  su  bello  discurso  las  fibras  más  de- 
licadas del  corazón  arequipeño  que,  como  hemos  escrito  en 
otro  lugar  de  esta  Crónica,  es  muy  devoto  de  la  Sma.  Virgen. 

“Exmo.  Señor  Legado  Papal; 

Señor  Arzobispo; 

Exmo.  Señor  Obispo  de  Arequipa, 

Exmos.  Señores  Obispos, 

Venerable  Clero  Secular  y Regular; 

Instituciones  todas; 

Amados  hermanos  en  J.  C.: 

AMOR  HASTA  EL  FIN 

“Stabat  juxta  crucem  Jesu  Mater  ejus.  Justo  a la  Cruz  de  Je- 
sús estaba  su  Madre,  nos  dice  San  Juan,  el  Evangelista;  aquel  E- 
vangelista  del  amor  y del  dolor,  aquel  que  tuvo  la  inefable  dicha 
de  reclinar  su  cabeza  sobre  el  corazón  de  Jesús,  en  el  momento  de 
su  mayor  amor,  al  instituir  la  divina  Eucaristía,  prorrumpiendo 
en  esta  expresiva  exclamación:  “Habiendo  Jesús  amado  a los  su- 
yos que  vivían  en  este  mundo,  los  amó  hasta  el  fin”.  Como  si  nos 
dijera:  Sé  lo  que  digo,  y sé  que  Jesús  amó  a los  hombres,  pero  nun- 
ca como  cuar.do  se  nos  dio  en  comida  y en  bebida;  porque  entonces 
nos  amó  hasta  el  fin,  hasta  donde  puede  llegar  el  amor  infinita- 
mente sabio  y omnipotente;  que  es  lo  que  el  genio  de  San  Agustín 
dice  a D.os  en  un  arranque  de  santa  audacia  de  su  corazón  enamo- 
rado: Señor  yo  sé  que  eres  infinitamente  poderoso,  sabio  y bueno; 
pero  desafío  tu  infinite  poder,  sabiduría  y bondad,  a ver  si  puedes, 
sabes  o quieres  darme  algo  más  de  lo  que  me  das  en  la  divina  Eu- 
caristía. 

TESTIGO  FIDEDIGNO 

“He  dicho:  el  Evangelista  del  dolor;  porque  fue  el  único  de  los 
cuatro  Evangelistas  que  presenció  la  pasión,  la  agonía  y la  muer- 
te de  Jesús. 
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“Pero,  ese  Evangelista  del  amor  y del  dolor  más  grande  que 
ha  habido  en  el  mundo,  el  amor  y el  dolor  de  un  Dios  hecho  hom- 
bre, fue  también  testigo  del  amor  y del  doler  más  grande  que  en 
pura  criatura  ha  existido  jamás,  al  contemplar  e*i  amor  y el  dolor 
de  María  al  pie  de  la  Cruz  de  Jesús. 

“Así  como  junto  al  áibol  maldito  del  Paraíso  estaba  nuestra 
madre  Eva,  cuando  Adán  nuestro  primer  padre  nes  perdió  comien- 
do con  ella  de  su  fruto,  así  junto  al  árbol  bendito  de  la  Cruz,  con 
cuyo  fruto  bendito  Jesús  nos  redimió,  estaba  nuestra  Madre  espi- 
ritual María.  Y de]  mismo  modo  que  Eva  fue  cooperadora  de  nues- 
tra perdición,  así  María  fue  cooperadora  de  nuestra  salvación.  Eva 
fue  nuestra  madre  según  la  naturaleza,  María  según  la  gracia. 
Eva  madre  terrena,  María  Madre  celestial. 

MARIA,  MADRE  Y REINA  INCOM- 
PARABLE DE  AREQUIPA 

“Es  por  esto  que,  al  fundar  a Arequipa,  junto  a la  Cruz  de 
Jesucristo,  pusieron  a María,  sabiendo  que  Jesús  y María  son  inse- 
parables. Y así  como  desde  entonces,  la  Cruz  levantada  sobre  Are- 
quipa, sobre  el  soberbio  Misti,  ha  abierto  sus  brazes  redentores,  fir- 
me sobie  su  base  de  los  Andes,  y erguida  enseñando  el  camino  del 
Cielo,  del  mismo  modo  María  fule  proclamada  Patraña  y abogada 
de  esta  tierra  que  la  tiene  por  Madre  y por  Reina  incomparable, 
en  la  hermosa  advocación  de  la  Asunción,  en  cuyo  día  ¡nació  para 
Cristo  y para  su  Iglesia  y para  María  esta  hermosísima  hija  Are- 
quipa. Pedemos  considerar,  pues,  a Arequipa  como  regalo  que  hi- 
zo el  Cielo  a María  Santísima  en,  su  día  de  gloria,  la  Asunción  en 
cuerpo  y alma  ai  Cielo,  o como  regalo  que  María  Santísima  hizo 
al  Cielo  de  esta  hija  predilecta  suya  y de  la  Iglesia,  o mejor  dire- 
mos ambas  cosas:  regalo  del  Cielo  a María  y regalo  de  María  al 
Cielo. 

SANTA  Y AMOROSA  PORFIA 
ENTRE  MARIA  Y AREQUIPA 

“Y  desde  entonces  ha  habido  una  especie  de  emulación  y por- 
fía santa  entre  María  Santísima  y Arequipa.  De  María  bendicien- 
do y protegiendo  a Arequipa,  y de  Arequipa  honrando  y veneran- 
do a María,  habiendo  Legado  a sui  culminación  en  estos  días  en 
que  Arequipa  ha  coronado  alborozada  a María,  y María  ha  obse- 
quiado a Arequipa  lo  mejor  que  tenía:  a Cristo  Rey  Sacramentado, 
cuyo  reinado  estamos  proclamando  y cuyas  fiestas  apoteósicas  es- 
tamos celebrando  comí  inefable  júbilo  de  nuestras  almas. 
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¡ELLA  Y SIEMPRE  ELLA! 

“Siempre  fue  así  María.  Ella  fue  nuestra  esperanza  allá  en 
el  Paraíso  cuando  nos  vimos  perdidos,  con  su  bendito  Jesús  v.sto 
en  lontananza;  ella  quien  nos  lo  dió  siendo  su  madre,  esto  es,  el 
primer  sagrario,  la  primera  sacerdotisa,  por  cuyas  palabras  por  la 
virtud  de  Dios  se  encarnó  el  Verbo  de  Dios  en  su  seno.  Ella  fue  quien 
lo  presentó  al  mundo.  Ella  fue  quien  con  sus  do  ores  al  pie  de  la  cruz 
ofreció  el  sacrificio  del  cuerpo  y de  la  sangre  de  Jesús,  según  aque- 
llas palabras  de  Jesús:  tomad  y comed,  este  es  mi  cuerpo  que  será 
entregado  por  vosotros;  tomad  y bebed,  esta  es  mi  sangre  que  será 
derramada  por  veso  tros  para  la  remisión  de  vuestros  pecados.  Ma- 
ría, pues,  ofreciendo  en  aras  de  la  voluntad  de  su  Padre  celestial 
el  cuerpo  y la  sangre  de  Jesucristo,  fue  por  decirlo  así  la  única  sa- 
cerdotisa del  nuevo  Testamento..  Ella,  al  aceptar  entre  angustias 
y dolores  el  mandato  de  Jesucristo  en  la  Cruz;  “mujer  ahí  tienes 
a tu  hijo”,  fue  constituida  por  Madre  nuestra.  Ella,  haciendo  las 
veces  de  Jesús  para  cen  los  apóstoles,  fue  la  Madre  y Reina  de  los 
apóstoles.  Ella,  sirviendo  y ayudando  a los  primeros  sacerdotes  y 
obispos,  fue  la  primera  socia  de  la  Acción  Católica.  Ella  viviendo 
las  enseñanzas  de  Cristo,  que  las  guardaba  en  su  corazón  para  po- 
nerlas en  práctica  llegado  el  caso,  fue  la  primera  de  las  cristia- 
nas y la  más  grande  de  las  cristianas  de  todos  los  tiempos.  Ella, 
muriendo  de  amor  a Jesús  y siendo  corenada  en  cuerpo  y alma  en 
el  Cielo,  fue  nuestro  modelo  y guía  en  vida  y nuestra  abogada  y 
protectora  omnipotente  en  el  Cielo. 

EL  MEJOR  REGALO 

“Hermoso  es  este  altar  de  plata,  hermoso  este  tabemácu'o; 
pero  no  ha  habido  jamás  en  el  mundo  un  altar  y un  tabernáculo 
para  Jesús  como  el  de  su  Madre,  Purísima  y sin  mancilla  en  su 
Concepción  Inmaculada,  Santísima  en  su  Natividad,  más  santa 
que  todos  los  ángeles  y santos  juntos  durante  su  vida,  por  su  hu- 
mildad su:  igual,  por  su  castidad  más  que  angélica,  por  su  pacien- 
cia inalterable  en  los  más  grandes  martirios,  por  su  conformidad 
abs  luta  a la  voluntad  de  Dios,  y en  una  palabra,  por  su  amor  sin 
límites  a Dios  y a los  hombres;  por  lo  que  Dios  mismo  quiso  que 
fuera  su  madre  al  tomar  esta  nuestra  carne  mortal,  o,  mejor  dicho, 
Dios  tomó  esta  nuestra  carne  mortal  por  tener  tal  madre;  y por 
su  amor  sin  límites  a los  hombres  todos,  Dios  la  hizo  madre  de  to 
dos  ellos,  porque  no  habiendo  amor  como  el  de  la  madre  y no  ha- 
biendo madre  como  María  Santísima,  Jesucristo  nuestro  Dios  nos 
la  dio  como  el  mejor  regalo  en  el  momento  de  su  muerte. 
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MODELO  Y GUIA  DE  LA  MUJER 

“He  dicho  que  María  Santísima  es  nuestro  modelo  y guia, 
sin  excepción  alguna;  pero  de  manera  especial  lo  es  de  la  mujer; 
ella  que  es  la  mujer  más  excelsa  entre  todas  las  mujeres,  la  mujer 
bendita  entre  todas  las  mujeres;  ella  rehabilitó  a la  mujer,  a la 
rimijer  que  después  del  pecado  fue  decayendo  de  día  em  día  hasta 
llegar  al  extremo  de  la  degradación  Viniendo  a ser,  nó  la  dulce 
compañera  del  hombre,  sino  su  esclava,  apreciada  únicamente  co- 
mo instrumento  de  placer.  Pero  María  Santísima  dignificó  a su 
sexo,  siendo  ella  la  aurora  hermosa  de  la  Redención;  humana,  a- 
trayendo  las  miradas  del  mismo  Dios  por  su  hermosura  sin  igual, 
de  manera  especial  por  su  virginal  pureza,  y demostrando  al  mun- 
do que  así  como  una  mujer  sin  pureza  es  algo  que  se  confunde  con 
el  barro  de  la  calle,  así  una  mujer  pura  es  la  imagen  más  perfec- 
ta de  'Un  ángel  e¡m  carne  humana.  Esa  pureza  Virginal  de  María  no 
sólo  atrajo  las  miradas  del  mismo  Dios,  para  escogerla  por  Madre 
suya,  sino  que  lo  movió  a obrar  el  prodigio  de  los  prodigios,  hacién- 
dola madre,  quedando  siempre  virgen.  Mujeres  crist/ianas:  recor- 
dad que,  cuando  sois  puras,  sois  dignas  con  la  dignidad  que  os  con- 
quistó María  Santísima  y os  parecéis  y sois  amadas  de  ella;  pero 
si  por  la  vanidad,  aun  cuando  no  sea  más,  y lo  que  es  peor,  si  por 
seguir  las  modas  del  mundo  hijas  de  las  pasiones,  y peor  aun  si  por 
el  placer  renunciáis  a vuestra  dignidad,  no  os  quejéis  mañana  de 
ser  ultrajadas  y despreciadas  por  el  hombre.  Podiía  hablaros  de  la 
humildad  y sencillez  de  María  Santís'ma,  encanto  de  su  hermo- 
sura y de  su  virtud  y origen  de  su  exaltación  casi  divina,  y de  la 
obligación  de  imitarla,  tanto  más  siendo  nosotros  pobres  pecadores; 
podría  extenderme  hablándoos  de  su  paciencia  inalterable  y con- 
formidad con;  la  santa  voluntad  de  Dios  en  los  más  grandes  traba- 
jos y delores  de  la  vida  que  la  hicieron  la  Madre  de  los  Dolores,  que 
son  otras  tantas  enseñanzas  para  nosotros;  pero  bástenos  saber 
que  es  el  modelo  acabado,  de  tedas  las  virtudes  por  las  cuales  en  e’ 
Cielo  ocupa  con  justicia  el  primer  lugar  después  de  Dios. 

NUESTRA  ABOGADA  Y PROTECTORA 

“He  dicho  que  es  nuestra  abogada  y protectora  omnipoten- 
te en  el  Cielo.  Es  nuestra  abogada  porque  es  por  disposición  testa- 
mentaria y última  voluntad  de  Jesús  nuestra  madre  celestial;  y 
decir  que  una  madre  aboga  por  sus  hijos,  no  necesita  de  pruebas 
porque  lo  contrario  sería  un  imposible  absurdo.  María  Santísima, 
pues,  aboga  por  nosotros  e:i  el  Cielo,  ya  que  em  decir  de  Sam  Ber- 
nardo, ni  una  sola  gracia  recibimos  de  Dios,  sino  es  por  med:o  de 
María;  porque  esta  es  la  voluntad  de  D os,  añade  ese  melifluo  Doc- 
tor, que  todo  lo  recibamos  por  María.  Mas,  si  bien  esta  es  cierto, 
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es  muy  cierto  también  y muy  puesto  en  razón  que  nosotros  se  lo 
pidamos  insistentemente  acudiendo  a ella  continuamente  con 
nuestras  oraciones  y súplicas;  por  lo  nrsmo  que  constantemente 
necesitamos  de  su  intercesión.  ¡Ah,  cristianos!  ¡Cuán  bien  lo  en- 
tendían esto  nuestros  padres  y antepasados  que  se  encomendaban 
diariamente  a María  rezando  devotamente  su  santísimo  Rosario, 
prenda  de  gracias  y de  bendiciones  celestiales  acá  en  la  tierra  y 
de  eterna  gloria  allá  en  el  Cielo!;  nuestros  padres  y antepasados 
que  daban  comienzo  al  día  invocando  a María  con  el  rezo  del  An- 
gelus, con  ese  mismo  rezo  lo  continuaban  al  mediodía,  y sin  él  no 
podían  terminarlo,  come  para  indicar  que  a ella  como  madre  que- 
rían dedicarle  el  principio,  e]  medio  y el  fin  de  todos  sus  días.  Nues- 
tros padres  y antepasados  la  honraban  fervorosamente  en  sus  di- 
ferentes y hermosas  advocaciones,  de  las  cuales  hermosísimos  e- 
jemplos,  sin  ir  lejos,  aquí  en  Arequipa,  la  milagrosa  y veneradísi- 
ma  Virgen  de  Chapi,  la  no  menos  venerada  y amada  Virgen  de  la 
Candelaria  de  Caima,  y Characato,  Ja  igualmente  venerada  Vir- 
gen de  Uñón  en'  Castilla,  y finalmente,  sin  hab’ar  de  nuestra  San- 
tísima Virgen  de  Copacabar.a,  Patraña  idolatrada  de  Bolivia  y muy 
amada  Madre  nuestra,  la  Virgen  de  los  Dolores  de  la  Recoleta,  la 
cual  en  días  pasados  ha  sido  coronada  como  Reina  incomparable 
de  Arequipa  que  la  ha  rendido  cultos  apcteósicos  en  testimonio  de 
su  amor,  veneración  y agradecimiento. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  Arequipa  que  abrió  los  ojos  a la  civi- 
lización y cristianismo  por  medio  de  María  y en  el  día  de  su  glo- 
riosa Asunción  en  cuerpo  y alma  a los  cielos,  contenta  de  la  que 
es  su  Patraña  y protectora,  se  ratifique  en  estes  días  del  triunfe 
de  Cristo,  su  Rey  y sóbeme,  en  su  amor  y protestación  de  amor  e- 
terno  a la  que  es  su  Madre  y Soberana?  Tanto  más  que  tiene  so- 
brados testimonios  en  su  propia  historia  para  darse  cuenta  de  que, 
si  como  Madre  nuestra  es  María  Santísima  nuestra  abogada  y pro- 
tectora, como  Madre  de  Dios  es  omnipotente,  porque  es  imposible 
que  Dios  le  niegue  algo  a quien  jamás  nada  le  negó.  Es,  pues,  María 
la  omnipotencia  suplicante  como  la  llama  el  gran  Tertuliano:  A- 
cudamos  a ella  con  confianza,  seguros  de  que  jamás  seremos  de- 
sechados ni  desoídos.  Arequipa  por  tanto,  en  este  cuarto  cente- 
nario de  su  fundación  debe  ratificarse  en  su  devoción  y amor  a Ma- 
ría, y como  el  regalo  más  grato  que  puede  hacer  en  estos  días  de 
gloria  y de  triunfo  a Jesús  Hostia,  sea  la  promesa  formal  de  hon- 
rar todos  los  días  a su  Madre  Santísima,  por  quien  vino  a salvar- 
nos y por  quien  quiere  que  nos  salvemos  yendo  a El  por  medio  de 
su  Madre,  como  El  nos  vino  a nosotros,  por  medio  también  de  su 
Madre. 
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Y ahora,  arequipeños  ¡atención!  Aun  cuando  la  Sma.  Virgen' 
María  en  el  misterio  de  la  Asunción,  es  dec.'r,  de  su  subida  ai  Cie- 
lo en  cuerpo  y a’ma,  misterio  que  nosotros  creemos  al  igual  que  los 
dogmas,  es  la  Patraña  de  Arequipa,  este  misterio  de  la  Asunción 
no  es  un  dogma  de  fe.  Por  eso  el  último  de  vuestros  obispos 
de  la  Asunción,  es  decir  de  su  subida  a]  Cielo  en  cuerpo  y alma, 
os  propone  lo.  siguiente  en  nombre  de  Arequipa  y de  sus  institucio- 
nes todas:  pedir  al  Santo  Padre  el  Papa,  con  motivo  del  IV  Cente- 
nario de  esta  ciudad  cuya  Patrona  y Protectora  ha  sido  durante 
cuatro  siglos  la  Virgen  de  la  Asunción  y con  ocasión  de  este  gran- 
dioso 2*?  Congreso  Eucarístico.  Nacional,  se  digne  declarar  cuanto 
antes  dogma  de  fe  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  a 7 os  cielos 
en  cuerpo  y alma.  Que  este  es  e1  voto  de  Arequipa,  al  cual  no  duda- 
mos se  han  de  sumar  todos  los  Exmes.  Señores  Prelados  aquí  pre- 
sentes con  todo  el  peso  de  su  autoridad  de  pastores  de  la  Iglesia  del 
Perú  y Bolivia,  y más  el  dignísimo  Legado  Pontificio  de  este  Con- 
greso. 

(Una  estruendosa  ovación  aprueba  esta  ponencia). 

Por  último  nadie  tome  a mal  nd  se  escandalice  de  que  vive 
a mi  Madre  y vuestra. 

¡Viva  María  Santísima,  Madre  de  Dios  y Madre  nuestra! 

¡Viva  su  Asunción  gloriosa  a los  Cielos  en  cuerpo  y alma! 

¡Viva  ese  dogma  de  nuestro  corazón! 

¡Viva  Arequipa  hija  de  María! 

¡Que  vivan  Perú  y Bolivia  amantes  de  María! 

¡Que  viva  la  Virgen  de  Chapi! 

¡Que  viva  la  Virgen  de  Copacabana! 

¡Que  viva  la  Virgen  de  les  Dolores! 

¡Que  viva  nuestra  Madre  y Reina  incomparable! 

¡Que  viva  Cristo  Rey  Sacramentado! 


BENDICION  EUCARISTICA 

Oficiando  el  Exmo.  Obispo  de  Cochabamba  Mons. 
Fr.  Tomás  Aspe,  se  expuso  el  Santísimo  y el  Prelado  bolivia- 
no impartió  la  bendición  con  S.  D.  M. 
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RECEPCION  DEL  LEGADO  PONTIFICIO 
A LA  PEREGRINACION  BOLIVIANA 

Esta  tarde,  a las  3,  la  peregrinación  boliviana,  presi- 
dida por  los  Exmos.  señores  Obispos  de  La  Paz  Mons.  Abel 
Antezana  y de  Cochabamba  Mons.  Tomás  Aspe,  hizo  una  vi- 
sita al  Legado  Papal. 

La  recepción  fue  en  el  amplio  patio  del  Palacio  Go- 
yeneche  que  fue  llenado  por  los  peregrinos. 

Todos  éstos  entonaron  el  Himno  Nacional  boliviano. 

Mons.  Aspe  dijo  un  breve  y elocuente  discurso  de  salu- 
do al  Exmo.  Mons.  Cento,  trayéndole  gratos  recuerdos  del  2? 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Bolivia  que  se  efectuó  en 
La  Paz  en  mayo  del  año  pasado,  al  que  asistió  también  co- 
mo Legado  Pontificio. 

Contestó  en  frases  vibrantes  el  Legado  Papal  mani- 
festando lo  grato  que  le  era  este  saludo  que  le  traía  el  recuer- 
do de  los  días  eucarísticos  vividos  en  La  Paz.  Hizo  protestas 
de  su  amor  a Bolivia,  y en  prueba  de  ello  dio  un  beso  al  tri- 
color boliviano. 

Notando  los  peregrinos  la  presencia  del  doctor  Víctor 
Andrés  Belaúnde,  le  pidieron  que  hablara,  y el  gran  tribuno 
católico  lo  hizo  con  la  arrebatadora  elocuencia  que  acostum- 
bra: “No,  no  pueden  sino  ser  hermanos  el  Perú  y Bolivia, 
porque  el  lago  Titicaca  es  el  manto  extendido  de  la  Virgen 
de  Copacabana,  que  cobija  a ambos  pueblos;  y no  puede  ras- 
garse el  manto  de  la  Virgen.” 

Cantaron  los  peregrinos  con  gran  emoción  el  Himno 
ofic  al  de  su  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  y el  Legado 
Papal  departió  un  rato  familiarmente  con  ellos. 


RECEPCION  A LA  A.  C.  DE  MUJERES 


P 1 Exmo.  Legado  Papal  quiso  dar  una  prueba  de  espe- 
cial y delicado  afecto  a la  Acción  Católica  de  Mujeres  local, 
por  los  afanes  y sacrificios  que  la  Institución  y sus  miem- 
bros se  impusieron  en  la  preparación  del  Congreso  Eucarís- 
tico, concediéndole  una  audiencia  especial  en  la  tarde  de  hoy. 

Acudió  un  numeroso  grupo  de  señoras  y señoritas  de 
esa  Rama,  y también  un  grupo  de  la  Acción  Católica  de  Ju- 
ventud Femenina. 
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En  el  patio  del  Palacio  Goy eneche,  donde  se  realizó  la 
recepción,  la  Secretaria  General  Sra.  Celia  Guinasi  de  Be- 
laúnde  Romaña  pronunció  este  breve  discurso: 

“Exelentísimo  Monseñor. 

“Inmensa  honra  es  para  mí  dirigirme  a Vuestra  Excelencia 
para  presentarle  el  saludo  con  que  la  Acción  Católica  de  Mujeres 
qu'ere  expresar  su  inquebrantable  adhesión  al  Vicario  de  Cristo  en 
la  Tierra,  Su  Santidad  Pío  XII,  en  la  peisona  de  su  insigne  Legado; 
pidiendo  su  paternal  bendición,  que  sea  luz  que  alumbre  la  senda 
que  debemos  seguir,  fuerza  que  nos  sostenga  para  alcanzar  los  an- 
helados fines  que  persigue  la  Acción  Católica:  el  Reinado  de  Cris- 
to en  el  mundo  entero;  reinado  de  Amor  y de  Paz  sobre  todos  los 
hombres,  sobre  todas  las  naciones. 

“Interpretando  los  sentimientos  de  todas  mis  hermanas  de 
apostolado,  ruego  aj  Cielo  por  la  ventura  de  vuestra  Excelencia,  que 
ha  venido  a honramos  dando  lustre  a estas  inolvidables  ceremo- 
nias del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

“¡Viva  Cristo  Rey! 

“¡Viva  Su  Santidad  Pío  XII! 

“¡Viva  el  Legado  Papal!”. 

Contestó  el  Exmo.  Mons.  Femando  Cento  manifes- 
tando la  grande  estima  en  que  tiene  a la  A.  C.;  exhortando  a 
todas  a ser  fieles  a las  direcciones  que  deben  normar  la  vi- 
da de  la  Institución;  y agradeciendo  la  labor  que  esa  Rama 
de  la  A.  C.  realiza  en  el  campo  del  apostolado. 
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26  de  Octubre 


Día  de  la  Patria  y de  la  Caridad 


POR  LA  MAÑANA 

Desde  muy  temprano  en  los  templos  de  la  Ciudad 
muchas  comuniones  y muchas  preces  se  elevaron  al  cielo 
por  la  Patria  y en  favor  de  los  que  sufren. 

En  la  mañana,  temprano,  fue  llevado  el  Santísimo  que 
salió  de  los  templos  parroquiales  de  la  Ciudad,  de  Miraf lores 
y de  Yanahuara,  a los  enfermos  y a los  presos  de  la  Cárcel 
de  Varones. 

También  hubo  comunión  general  de  los  enfermos  y 
personal  sanitario  y de  empleados  del  Hospital  Goyeneche  y 
de  los  ancianitos  del  Asilo  Lira  a cargo  de  las  Hermanitas 
de  los  Ancianos  Desamparados.  Las  socias  de  la  Sociedad  de 
Caridad  de  San  Vicente  fueron  las  encargadas  de  ejercer  la 
caridad  en  esos  asilos  de  beneficencia,  preparando  y sirvien- 
do el  desayuno  a los  comulgantes. 

La  misma  Sociedad  de  Caridad  fue  comisionada  para, 
en  ese  “Día  de  la  Caridad”,  repartir  bonos  a familias  pobres 
vergonzantes,  por  la  Junta  Central  Organizadora  que  le  en- 
tregó la  suma  de  dos  mil  soles.  Esos  bonos  fueron  llevados 
con  todo  disimulo  a domicilio,  porque  caridad  ostentosa  más 
que  caridad  es  filantropía. 


LA  CONCENTRACION  MILITAR 

Fue  algo  de  lo  más  edificante  y conmovedor  del  Con- 
greso Eucarístico. 

No  fueron  muchos;  pero,  eso  sí,  fueron  todos  los  sol- 
dados de  los  cuarteles  de  Arequipa  y sus  contornos;  fueron 
todos  los  números  de  policía,  tanto  del  Cuerpo  de  Seguri- 
dad como  de  la  Guardia  Civil.  Y,  dato  consolador,  no  quedó 
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ningún  jefe  ni  oficial  sin  comulgar.  La  tropa  había  sido  ob- 
jeto de  especiales  cuidados  preparatorios. 

Los  soldados  de  la  III  Región  Militar,  representando 
al  glorioso  Ejército  peruano,  escribieron  ese  día  una  bella 
página  de  su  historia.  Nunca  fueron  más  grandes  que  cuan- 
do, en  el  Campo  Eucarístico  rindieron  sus  banderas  y sus  es- 
padas ante  el  acatamiento  de  Dios;  nunca  fueron  más  va- 
lientes que  cuando,  en  acto  sublime  de  religión,  pisotearon 
el  respeto  humano;  nunca  fueron  más  fieles  a su  juramento 
que  cuando,  en  actitud  bizarra,  albergaron  en  su  corazón  pe- 
ruano al  Rey  del  Cielo,  Cristo  Jesús. 

«» 

En  el  estrado  oficial  se  encontraban  vestidos  con  uni- 
forme de  gala  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores  se- 
ñor general  de  brigada  Ernesto  Montagne;  el  Jefe  de  Estado 
Mayor  de  la  Inspección  General  del  Ejército,  Leónidas  Gon- 
zález Honderman;  el  Comandante  de  Armas,  teniente  coro- 
nel Juan  González;  el  Jefe  del  Servicio  de  Intendencia  y 
Trasportes,  teniente  coronel  Alberto  I.  Salas;  el  ayudante 
del  Presidente  del  Senado,  comandante  Mariano  Alfaro  Ar- 
gote;  los  adscritos  militares  del  Legado  Papal,  teniente  coro- 
nel Julio  Arboleda  Viñas  y mayor  Eduardo  González  Honder- 
man; el  Jefe  del  3 de  Zapadores,  teniente  coronel  Julio  J. 
Barcellos;  el  Jefe  de  la  Sanidad  Militar,  mayor  doctor  Sixto 
Chávez;  el  ayudante  de  la  Comandancia  General,  capitán 
Alcides  Fajardo  y otros  oficiales.  La  multitud  aplaudió  y 
vitoreó  al  General  Montagne  y jefes  y oficiales  del  Ejército. 

El  Comandante  General  de  la  III  División  señor  coro- 
nel (hoy  general  de  Brigada)  Fausto  Figueroa  San  Miguel 
tuvo  que  viajar  el  día  anterior  a Tacna  para  presidir  los  ho- 
nores militares  al  Presidente  de  la  República;  razón  por  la 
cual  se  vio  privado  de  asistir  esa  mañana  al  frente  de  la  III 
División,  dignamente  comandada  por  tan  prestigioso  y cul- 
to jefe. 

En  el  campo  plano  del  Estadio  con  sus  respectivas 
bandas  de  guerra  y bandas  de  músicos  y al  mando  de  sus 
jefes  formaron  el  Batallón  de  Infantería  N?  13;  el  Regimien- 
to de  Artillería  de  Montaña  N?  3;  las  secciones  antiaérea  y 
de  trasmisiones;  las  Compañías  del  Cuerpo  de  Seguridad  y 
de  la  Guardia  Civil.  Al  frente  de  estas  últimas  estuvo  el  jefe 
de  la  Guardia  Civil,  teniente  coronel  Guillermo  Rivera  Ba- 
ilón. 
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Al  pie  del  estrado  oficial  formó  con  uniforme  de  gala 
abriendo  calle  un  piquete  del  Regimiento  Escolta  del  Presi- 
dente, al  mando  -del  teniente  Tulio  Hoile.  Dicho  piquete  que 
vino  a esta  ciudad  con  motivo  de  la  llegada  del  Primer  Man- 
datario dio  una  simpática  nota  al  asociarse  al  homenaje 
del  Ejército  y la  Policía  a Cristo  Rey. 

Mandó  la  línea  el  primer  jefe  del  13  de  Infantería  te- 
niente coronel  Salustiano  Fernández. 

La  llegada  de  los  diversos  cuerpos  fue  recibida  con 
grandes  ovaciones  y vivas  al  Ejército  y la  Policía. 

Algunos  soldados  que  quisieron  reconciliarse,  lo  hi- 
cieron en  el  mismo  Campo  Eucarístico  donde  estaban  mu- 
chos sacerdotes  dispuestos  a oir  confesiones.  Tan  cristiana 
y sencilla  escena  provocó  muchos  aplausos. 

También  se  hallaban  en  el  estrado  oficial  los  Prela- 
dos, autoridades,  etc.,  como  en  los  días  anteriores.  El  Exmo. 
Legado  Pontificio  entró  al  Campo  Eucarístico  un  poco  antes 
de  la  comunión,  siendo  saludado  con  una  salva  de  aplausos. 

En  las  tribunas  había  no  menos  de  quince  mü  perso- 
nas que  quisieron  gozar  del  espectáculo  patriótico  y rendir, 
a su  vez,  un  acto  de  simpatía  a nuestro  Ejército. 


LA  SANTA  MISA 


Precedido  de  la  banda  de  guerra  del  Colegio  de  San 
Román  de  Juliaca  que  vino  casi  íntegro  con  su  cuerpo  de 
profesores,  la  numerosa  peregrinación  puneña,  coristas  fran- 
ciscanos y alumnos  del  Colegio  Seráfico,  ingresó  al  Campo 
Eucarístico  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Salvador  Herrera  O.  F.  M. 
que  fue  saludado  con  grandes  aplausos. 

Iba  a celebrar  la  santa  misa. 

Las  bandas  de  música  preludian  el  Himno  Nacional 
que  es  coreado  por  la  mutitud  con  gran  fervor  patriótico. 
Acto  seguido  el  gran  coro  polifónico  de  hombres  cantó  “La 
Plegaria  del  Perú.” 

A la  elevación  las  tropas  presentaron  armas  al  toque 
de  la  marcha  de  banderas. 

A esta  hora  un  avión  militar  de  la  Base  Aérea  de  Ví- 
tor evolucionó  sobre  el  Campo  Eucarístico,  arrojando  flores. 
Era  representante  del  arma  de  aviación. 

Antes  y después  de  la  comunión  el  R.  P.  Sánchez 
desde  el  micrófono  recitó  oraciones  apropiadas. 
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Concentración  Militar 


'Icns  Herrera,  O- 
bispo  de  Puno  di- 
ce una  emocio  • 
rante  arenga  sa- 
grada al  Ejército 
del  Perú,  antes  de 
la  comunión.  En 
castellano,  en  que- 
chua v en  aunara. 
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El  escuadrón  de 
la  Escolta  del  Pre- 
...utOLe  nace  guár- 
ela de  honor. 


El  Legado  Papal  da  la  Sagrada  Comunión  a los  jefes. 


El  Exmo.  Mcns. 
Holguín  reparte  el 
pan  de  los  fuer- 
tes a los  de  la 
Escolta  del  Pre- 
sidente. 
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EL  FERVORIN  DE  MONS.  HERRERA. 

Antes  de  la  comunión,  el  Exmo.  Obispo  de  Puno  Mons. 
Herrera  pronunció  una  alocución  alusiva  al  acto.  Primero 
habló  en  castellano,  y después  en  quechua  y finalmente  en 
aimara  para  los  soldados  que  sólo  comprendían  estas  len- 
guas indígenas. 

“Exmo.  y Rvdmo.  Legado  Pontificio. 

“Dignísimo  Representante  del  Supremo  Gobierno. 

“Exmos.  y Rvmos  Sres.  Arzobispo  y Obispes. 

“Señor  Presidente  del  Senado. 

“Católico  auditorio: 

“¡Qué  espectáculo  tan  hermoso  el  que  presenta  hoy  a nues- 
tros ojos  un  sol  esplendoroso,  que  derrama  el  caudal  de  sus  luces, 
para  realzar  la  majestad  de  esta  Cruz  eucarística!  El  Misti,  más 
grande  que  nunca,  con  el  cortejo  de  los  otros  volcanes  y altas  cum- 
bres, erguidos  como  guardianes  del  misterio  de:  Amor,  en  este  día 
dedicado  a la  Patria.  A lo  lejos  el  lago  más  alto  de  nuestra  Améri- 
ca, enlazado  mediante  cortinajes  de  blancas  r. orbes  a]  océano,  como 
una  nota  de  aplauso  de  los  mares  a la  divina  Eucaristía. — Al  con- 
torno, el  pueblo  de  Arequipa,  acompañado,  por  los  peregrines  de 
las  otras  regiones  del  país  y de  la  hermana  República  de  Bolivia, 
vitoreando  de  emoción  religiosa  y patriótica. — Y aquí,  v-  sotros 
so’ dados,  luciendo  vuestros  cascos  y ufanos  de  nuestra  patria,  con 
el  corazón  henchido  de  fervor  patriótico  y el  espíritu  rebelde  de  re- 
ligiosidad.— Nunca  os  habéis  sentido  tan  felices  como  en  este  día 
de  gloria  en  que,  al  son  de  aires  marciales,  os  acompañan  vuestros 
dignos  jefes  y el  aplauso,  de  todo  el  pueblo  peruano.  Sois  en  estos 
momentos  la  expresión  viviente  de  la  Patria. 

“Yo  también,  como  prelado  peruano,  me  siento  dichoso  y 
ufano,  de  econtrarme  en  estos  momentos  ino  viciables  en  medio  de 
vosotros,  celebrando  e:  Sacrificio  más  sublime  para  haceros  partí- 
cipes del  Banquete  al  que  os  invita  el  Gran  Padre  de  familia.  Voso- 
tros sois,  en-  cierta  manera,  cemo  la  encamación  de  la  Patria:  sois 
los  defensores  de  la  Paz  y de  la  Justicia,  los  guardianes  del  orden 
interno  y los  pa’adines  del  honor  nacional.  El  cuartel  es  la  cátedra 
de  la  disciplina,  la  escuela  donde  se  enseña  el  respeto  a la  autori- 
dad, a los  jefes,  a los  hombres,  al  sacerdote  y sobre  todo  a Dios. 
Por  esto  exclamó  Napoleón:  “Las  bayonetas  deben-  inclinarse  ante 
el  hombre  que  habla  en  nombre  del  Cielo.” 

“Vosotros  sois  los  caballeros  cristianos:  aquellos  hombres  va- 
lientes, gentiles  y generosos,  que  sacrifican  su  hacienda,  su  tiem- 
po, sus  afanes  y su  vida,  por  la  defensa  de  una  causa  noble,  y que 
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preferían  mil  veces  la  muerte  antes  que  mancillar  el  honor;  es  de- 
cir, caballeros  sin  miedo  y sin  tacha. — De  esta  estirpe  fueron 
nuestros  Proceres  y los  Héroes  del  Pacífico.  Por  esto  la  Patria  os 
ha  confiado  la  bandera  que  es  su  símbolo-  que  bendice  la  Religión 
y que  lleva  en  sus  pliegues  la  gloria  y los  destinos  del  pueblo  y a 
cuya  sombra  se  va  labrando  la  grandeza  nacional. 

Vuestra  misión  de  suyo  y en  consonancia  con  el  concepto 
cristiano  del  Ejército,  no  es  de  destrucción,  desolación,  lágrimas 
amargas  exterminio,  muerte  y odio.  No.  Vuestra  misión  de  suyo 
es  más  noble  y elevada.  Vuestra  espada  está  al  servicio  de  la  Paz  y 
de  la  Justicia;  de  la  Paz  y de  la  Justicia  que  forman  la  felicidad  de 
los  pueblos  y merecen  la  bendición  de  Dios  y son  la  síntesis  supre- 
ma de  la  civilización  cristiana.  Por  esto  Dios  mismo  se  llama  en 
las  Sagradas  Escrituras,  Dios  de  los  Ejércitos.  Y Cristo,  Príncipe  de 
la  Paz,  fue  saludado  en  su  cuna  por  los  ángeles  con  el  mensaje  de 
la  “Paz  a los  hombres  de  buena  voluntad”,  proclamando  en  cada 
página  de  su  Evangelio  la  paz  con  los  hombres,  con  la  propia  con- 
ciencia, y como  testamento  de  su  amor  a los  hombres,  repitió  a 
los  Apóstoles:  “Os  dejo  la  Paz”. 

“Por  esto,  vosotros,  soldados  de  mi  Patria,  habéis  escuchado 
este  mensaje  de  Cristo,  que  ha  penetrado  hasta  el  fondo  de  vues- 
tra alma;  habéis  tranquilizado  vuestra  conciencia  y llenos  de  emo- 
ción religiosa  habéis  acudido  al  pie  de  este  Altar  en  busca  del 
Prr.cipe  de  la  Paz,  que  es  la  Divina  Eucaristía. 

“En  estos  momentos  veo  a Cristo  que  os  dice:  “Ego  veniam 
et  curabo  vos”:  Vendré  y os  curaré.  Cuando  Jesús  penetraba  a Ca- 
falnaún  se  le  presentó  el  centurión  a exponerle:  “Señor,  mi  sier- 
vo yace  paralítico  en  su  lecho”.  Jesús  repuso:  “Iré  y lo  sanaré”.  El 
centurión  espantado  ante  tanta  dignación  y lleno  de  humildad, 
exclamó:  “Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi  pobre  morada; 
basta  que  digas  una  sola  palabra  y mi  siervo  quedará  sano”.  Pala- 
bras éstas  de  cristiana  humildad,  que  por  orden  de  la  Iglesia  repi- 
ten los  sacerdotes  y las  vírgenes,  los  Obispos  y el  mismo  Jerarca  de 
la  cristiandad,  momentos  antes  de  la  Sagrada  Comunión.  Soldados 
cristianos:  abrid  vuestras  almas  a Jesús  con  la  fe  y humildad  del 
centurión;  la  Eucaristía  es  el  Pan  de  Vida  con  que  se  alimentan 
las  almas  nobles  y los  corazones  resueltos . ” 

EN  QUECHUA 

“Ccancunamanpas,  qqueshua  runacuna,  iscay  simillatapas  rima- 
rinaimi  cay  hatun  ppunchaupi.  Ricuchcanquichiemi  ima  hiñas  lia- 
pan  suyucunamanta  cristianomasinchiscuna  cay  Arequipa  Uactamsn 
t-mtanacamusccanta.  Diosninchista  ccollanan  Hostiapi  cacta  yupai- 
chanancupac,  so-nconcupi  «umacta  chasquiicunancupae. 
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“Ccancunapacpas  cusí  ppunchau  illarimunñan;  intipas  orccocu- 
nac  qquepanmanta  llipipipispa  llocsimun  kkanchaininhuan  hinantinta 
causarichinanpac.  Sonccoiquichispas,  llocsirceamuita  munaspa,  pha- 
tatatamuchcan,  mana  haikkac  huatusccaiquichis  ckochucuita  tarispa. 

“Almaiquichista,  huchancunamanta  pichaspa,  sonccoiquichista 
cuyurichispa,  cunan  ppunchau  cay  Aitarpa  chaquinman  hamuchcan- 
quichis,  Ruraqquenchista  chasquiicunaiquichispac.  Allintan  hamun- 
quichis,  huauqqueycuna:  ccancunapas  Diospa  huahuanmi,  cristianon 
canquichis. 

“Ccancunata  sumac  seqquenchasccata.  kkai  chai  kkanchacta  ri- 
cuspa,  huc  ñaupa  pachac  runa  camachic,  Centurión  nisccair.anta,  yu- 
yarini.  Caimi  Jesucristo  taitanchisman  asuicurccan:  “Huarmaimi 
onccoscca  anchata  ñakkarichcan”  nispa.  Paitac  cutichirccan : “Ris- 
pa hampirccamusac”.  Cay  hinata  uyarispa  sinchita  manchari- 
curccan:  “Ñociapas,  nirccan,  camachic  ni  cam”.  Pitapas  “hamuy” 
nicctiicca  hamunmi;  “riy”  nictiicca  rirmi;  “rur;  y”  r ictiica,  ru- 
ranmi.  Taytay,  manan  chaninchu  cani  huasiiman  hamunaiquipac- 
cca;  simillaiquihuan  camachictiiquicca  huarrnaicca  ccaleyapunccan, 
nispa. 

“Allintan  chay  runa  rimarccan.  Arí,  manan  pipa?,  ni  ccancu- 
napas, chaninchucanchis  C^maqquenchista  soncconchispa  huasimpi 
chasquinanchispac.  Chai  raicun  ccancunapas.  ancha  kkurnuicucui- 
huan,  ninaiquichis:  “Diosnillai,  manan  chaninchu  cani  ñcccacca, 
almaiman  hamunaiquipac.  Chchamaca  tutapin  tiyani,  huc haicur.ac 
atipasccan;  chirillañan  sonccoicca;  allin  ruraipi  manan  tacyanpui  i- 
chu.  Ichacca,  Diosnillai,  ama  cay  huac-cha  huahuaiquita  millína- 
puhuaichu  Yallinrac,  hanacpachacunamanta  uraicamuspa,  cay  ñ.  kka- 
riiniyquihuan  rantisccaiqui  huahuaiquic  soncconnian  hampu.c.  Chai- 
pac  huchaicunata  pampachahuay;  yanapainiiquihuan  Chilpunchas- 
cca  sumac  iñiipi  tacyanaipac;  graciaiquihuan  kkanehari  cea  munai- 
niiquipi  raurarinaipac.  Ccollanan  Ucjuiquita  chasquiicachihuay.  cca- 
pac.  Yahuarniiquitatac  malliicachihuai.  Sonccoi  uejupi  tiyaicapui 
checcac  huasiiquipi  hiña,  amaña  haikkacpas  maquiiquimanta  cacha- 
rihuaspa.  Chaipachacca  almaicca  causaripunccan,  ritti  hiña  yurac- 
yaspa,  inti  hiña  raurarispa. 

“Diosnillay,  Ccan  chasquiicuitan  munani  camachisccaiqui  simi- 
ta  hunttanaipac. 

“Ccan  quiquiiquin  nirccanqui:  “Sichus  pipas  Ucjuita  chasquin- 
cca.  Yahuarniita  mallincca,  chaicca  huiñaipaemi  causancca”,  nispa. 
Hamullaiñayá,  Diosnillay,  sonccoi  uejunman”. 

EN  AYMARA 

“Humanacarús,  aymara  haqquenaca,  ma  paa  arukís  sañaha- 
hua  aca  hachcha  urún.  Uñhaptahua  cunhamás  taqque  marcanaca- 
ta  aca  Arequipa  marcaru  cristianonaca  hutapaque,  Hostiankiri  Dios 
Aukisaru  makhatiri,  chuimanacapán  manccaru  catoqquiri. 

“Humanacatakís  cusisiña  uru  purihua;  intís  ccollonacán  qque- 
papata  mistunihua  tac-pacharuhua  kganap  rr  pi  h;  caña  ehuraña pi ta- 
ki.  Humanacana  chuymanacamasa.  manee  ta  thoesoniña  munasna, 
phatatataskihua,  han  sameata  cusisiña  haki-isa. 

“Almanacamana  huchanacapa  hareccasisna,  chuymanacama  huali 
askichasisna,  hichuru  aca  Altarán  cayaparu  makhatanipeta,  hihua- 
sa  Luririsaru  catoccañataki.  Hualiu  humanacán  hutatanacamacca, 
hilatanaca:  Diosán  huahuanacapá,  cristianonacapctahua. 
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•‘Huraanacaru  huali  secttata,  llipipipiskiri,  uñhasna,  ma  nairi- 
pacha  patacahaqque  camachiri,  Centurión  sata,  amt-tua  Acahua 
Jesucristo  Aukisaru  makhatan»:  “Yocallahahua  usumpi  sinti  mu* 
tuski”,  siri.  Hupasti:  “Ccolliri  saraa”,  saana  Ucaca  ac  isttasina, 
hachcha  kharcatinahua.  “Nayas  camachiritua”,  saana.  Khitirús 
“hutma”  histua,  hutihua;  “sarma”,  sarihua;  “iurma”,  lurihua. 
Aukiay,  haniu  huakisispati  utaharu  hutañamacca;  lacamanpiki  ca- 
machatacca,  hualiptauccanihua  yoccallahacca”,  saana. 

“Hualihua  uca  haqquén  satapacca.  Haniu  khitinsa,  ni  huma- 
nacansa  huakisispati  chuimasán  ut-hahuipana  hihuasaru  Luriri  Au- 
kisaru catoccañatakicca.  Ucat-hua  gumanacasa,  sinti  khumuntas- 
na.  sañanacamahua:  “Diosay,  cunhamás  Humacca  utaharu  mantas- 
macea?  Haniu  Humatac  hamakiti.  (.  hchamaca  laccana  ut-hastua,  hu- 
chanacahana  atipata;  thayaratahua  chuimahtcca:  haniu  aski  lura- 
ftana  hualiieti.  lchacca,  Diosay,  ac  huac-cha  huahuarr.aiu  han  ac- 
tasistati.  Alacpachata  saraccanisna,  ac  mutuñamanpi  alhata  yecca- 
mán  chuimaparu  hutema.  Ucataki  huchanacaha  pampachita;  ya- 
napañamampi  chchamachita,  suma  iyausasa  ut-hañahataki;  grscia- 
mán  kgananchata  Humar  munasna  nakhañahataki.  Suma  Man- 
ccama  catoccayita,  mogse  Huilama  mallttayita.  Chuimahtna  qque- 
parma  utamanhama,  han  kkatampi  amparamata  antutasna.  L’capa- 
chacca  almaha  hactanini,  khun-hama  anckoyasna,  intihama  nakhas- 
na.  Diosay,  Humaru  catoccaña  munsma,  Humán  camachita  aru- 
nacama  phoccañahataki.  Huma  kikipahua  sistacca:  “khititi  Man* 
ccaha  catoc-cani,  Huilaha  um-cani,  ucaca  huiñajataki  hacani",  sa- 
sa.  Hutapc-ccapcalia,  Diosay,  chuimahán  manccaparu”. 


LA  COMUNION 

F ue  un  acto  emocionante.  Solamente  la  administraron 
los  Prelados,  mientras  las  bandas  de  música  tocaban  la  Mar- 
cha de  banderas.  El  Exmo.  Legado  Papal  la  administró  al 
general  Montagne,  coronel  González  Honderman  y altos  je- 
fes y oficiales  que  se  encontraban  en  el  estrado,  mientras  la 
multitud  atronaba  el  espacio  con  sus  aplausos. 

Los  soldados  del  Regimiento  Escolta  del  Presidente 
quisieron  comulgar  de  manos  del  Exmo.  Mons.  Holguín. 


El  Exmo.  Mons.  Cento  incansable  y siempre  oportu- 
no, pronunció  este  corto,  pero  vibrante  discurso: 

“Oficiales  y Soldados  del  Perú: 

“Con  el  corazón  henchido  de  emoción,  os  bendigo  en  nom- 
bre del  Soberano  Pontífice.  Pero  antes  tengo  que  felicitaros,  muy 
ccrdialmente,  por  cua/nto  con  la  frente  erguida,  habéis  dado  una 
grandiosa  prueba  de  vuestra  inquebrantable  fe  católica,  manifes- 
tando a toda  luz  un  entrañable  amor  a Cristo.  Os  congratulo,  pues, 
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y os  bendigo  con  toda  el  alma.  Esta  bendición  extiendo,  a la  noble 
Nación  Peruana,  por  cuya  libertad  y grandeza  estáis  dispuestos  a 
derramar,  .no  lo  dudo,  hasta  ]a  última  gota  de  vuestra  sangre. 

“Y  ahora  una  muy  cálida  recomendación:  sed  constantemen- 
te fieles  a Nuestro  Señor  y seréis  fieles  también  a vuestra  bandera. 
Desechad  con  horror  toda  doctrina  discciadora,  que  ofenda  a la 
Religión  y reniegue  de  la  Patria.  Entonces  el  país  entero  podrá  ci- 
frar en  vosotros  sus  más  sólidas  esperanzas  porque  sabrá  a cien- 
cia cierta  que,  llegado  el  momento  del  peligro,  en  defensa  de  vues- 
tro sue’o  lucharéis  con  todo  vuestro  valor  y todo  vuestro  heroísmo. 

“Oficiales  y soldados:  ¡Viva  Cristo  Rey!  ¡Viva  su  glorioso 
Ejército!  ¡Viva  el  Soberano  Pontífice  Pío  XII.” 


«»• 


Después,  las  señoras  de  la  Acción  Católica  sirvieron 
desayuno  a la  tropa,  dando  también  a cada  soldado  una  es- 
carapela con  el  escudo  del  Congreso  y una  estampa  recor- 
datorio del  mismo  Congreso. 

A los  oficiales  se  les  sirvió  el  desayuno  en  el  cercano 
Colegio  de  los  Sagrados  Corazones. 


UNAS  PALABRAS  DEL  DR.  BELAUNDE 

El  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde,  a invitación  del 
Exmo.  Mons.  Fray  Mariano  Holguín,  dirigió  una  fervorosa 
alocución,  para  invitar  a todos  los  hombres  a la  gran  con- 
centración eucarística  de  esa  noche. 

Recordó  que  hace  400  años,  el  magnífico  Garcí  Ma- 
nuel de  Carbajal,  al  fundar  la  Ciudad,  plantó  una  Cruz,  en 
la  plaza  mayor;  y que  al  celebrarse  el  cuarto  centenario  de 
Arequipa,  la  celebración  de  este  gran  acontecimiento  culmi- 
na con  un  grandioso  homenaje  a la  Cruz  que  se  levanta  en 
el  Campo  Eucarístico.  Dijo  que  en  esos  400  años  la  vida  del 
pueblo  arequipeño  no  se  ha  destacado  por  las  riquezas  mate- 
riales, sino  por  su  valor,  su  cultura  y su  fe,  que  han  tenido  y 
tienen  su  fuente  viva  en  la  fe  de  Cristo. 

Manifestó  que  irán  esta  noche  al  Campo  Eucarístico 
todos  los  hombres,  sin  temores  a la  inclemencia  del  tiempo, 
porque  al  lado  de  Cristo  no  hay  peligro,  recordando  que  Car- 
los V solía  decir  que  nunca  hace  daño  el  sol  del  Corpus 
ni  el  frío  de  la  Navidad. 
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Hizo  un  llamado  a las  madres,  a las  esposas  y a las 
novias,  para  que  sus  hijos,  sus  maridos  y sus  novios,  vengan 
esta  noche  a confesar  públicamente  a Jesús.  Que  vengan  a 
revivar  su  íe,  su  tradición  y sus  sentimientos.  Que  Arequipa 
Católica,  la  de  las  grandes  causas  y empresas,  ía  heroica  y 
la  hidalga,  la  religiosa  y la  altiva  esta  noche  caiga  de  h.nojos 
a los  pies  de  Jesús  Hostia. 

Terminó  diciendo:  “Hoy  no  te  reunirás  .pueblo  arequi- 
peño,  para  un  caudillo,  ni  para  proclamar  glorias  humanas, 
sino  para  praclamar  al  Maestro  que  es  “el  Camino,  ia  v'erdad, 
y la  Vida”.  Una  cerrada  y vibrante  ovación  selló  sus  últimas 
palabras. 


UN  NUMERO  FUERA  DE  PROGRAMA. 

LA  IMAGEN  DE  LA  PATRONA  DE  LAS 
ARMAS  EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

Fuera  de  programa,  pero  muy  feliz.  A los  RR.  PP. 
Mercedarios  les  pareció  que  no  debía  faltar  en  el  Campo 
Eucarístico  la  Sma.  Virgen  de  las  Mercedes,  Patrona  de 
nuestro  Ejército,  presenciando  y realzando  la  comunión  de 
la  tropa.  Y como  lo  pensaron  lo  hicieron.  Improvisaron  a las 
7 de  la  mañana  una  procesión  llevando  la  hermosa  efigie  de 
su  Santa  Madre  al  Campo  Eucarístico.  Su  entrada  fue  triun- 
fal, porque  el  pueblo  arequipeño  es  amante  amartelado  de  la 
Madre  de  Dios  y no  desperdicia  ocasión  de  hacer  público  es- 
te amor. 

Fue  colocado  el  trono  de  María  a la  izquierda  del  altar 
eucarístico. 

El  regreso  de  la  santa  imagen  a su  templo  dio  lugar  a 
una  ruidosa  manifestación  de  fervor  mariano.  Rompió  la 
marcha  el  escuadrón  Escolta  del  Presidente;  a continuación 
iba  el  anda,  y presidiendo  el  acto  el  Exmo.  Obispo  de  La  Paz, 
Mons.  Antezana,  acompañado  por  muchos  sacerdotes,  ios 
doctores  Víctor  Andrés  Belaúnde  e Ildefonso  E.  Bailón,  el 
resto  de  la  tropa  y un  inmenso  séquito  que,  al  acompaña- 
miento de  las  bandas  de  músicos,  cantaba  con  fervor  cánti- 
cos marianos. 

Al  llegar  a las  puertas  del  templo  de  la  Merced,  las  tro- 
pas desfilaron  frente  a su  Patrona.  También  desfilaron  las 
fuerzas  de  Policía  y la  Policía  Eucarística,  en  medio  de  atro- 
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nadores  aplausos.  El  pueblo  se  quedó  entonando  cánticos 
marianos. 


POR  LA  TARDE 

4^  ASAMBLEA  GENERAL 
EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO 

Como  de  costumbre,  comenzó  el  acto  con  el  Himno 
Nacional  y la  Plegaria  del  Perú,  que  fueron  coreados  por  la 
multitud. 


LECTURA  DE  MENSAJES 
DE  ADHESION 

El  Secretario  de  la  Curia  Episcopal  señor  Canónigo 
J.  Arturo  Gutiérrez  Bailón  dió  lectura  a los  siguientes  men- 
sajes telegráficos:  del  Eminentísimo  Cardenal  Secreta- 
rio de  S.  S.  el  Papa,  Luis  Moggione  comunicando  que 
mañana  el  Santo  Padre  impartirá  la  Bendición  Papal  por  el 
micro  de  la  Estación  Vaticana;  del  Ministro  de  Justicia 
doctor  Lino  Cornejo;  del  Ministro  del  Ecuador;  de  la  prime- 
ra dama  del  Perú,  señora  Enriqueta  Garland  de  Prado,  es- 
posa del  Presidente  de  la  República;  del  Prefecto  de  Loreto; 
de  la  Acción  Católica  de  Ayacucho;  del  Exmo.  Mons.  Fran- 
cisco Solano  Muente;  de  la  Acción  Católica  de  Huncayo;  del 
señor  José  Miguel  Forga. 

El  Nuncio  Apostólico  en  Colombia  Exmo.  Mons.  Se- 
rena dirigió  el  siguiente  mensaje: 

“Excelentísimo  Monseñor  Cento,  Legado  de  Su  Santi- 
dad.— Arequipa. — Envióle  mi  fraternal  saludo  quedando 
en  unión  de  oraciones  vuesencia  durante  esta  solemne  ma- 
nifestación eucarística. — Monseñor  Serena,  Nuncio  en  Co- 
lombia.— Bogotá,  26  de  octubre  1940.” 

Respuesta — “Monseñor  Serena.  Bogotá. — Agradezco 
sumamente  fraternal  saludo  y unión  de  oraciones  vuestra 
Excelencia  apoteósico  triunfo  eucarístico  esta  noble  nación. 
— Afectuosísimo  Monseñor  Cento. — Arequipa,  26  octubre 
1940.” 
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El  mensaje  del  Eminentísimo  Cardenal  Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad  fue  recibido  con  una  salva  de  aplau- 
sos. 


LA  CONFERENCIA  DEL 
OBISPO  DEL  CUZCO 

Muchos  aplausos  mereció  la  brillante  conferencia  del 
Exmo.  Mons.  Santiago  Hermoza,  Obispo  del  Cuzco,  sobre  la 
Eucaristía  y la  Acción  Católica. 

“Excmo.  y Rvdmo.  Señor  Legado  Papal: 

“Excmos.  Señores  Arzobspo  y Obispos  del  Perú  y de  Bolivia: 

“Católicos  Co.igresar.tes: 

“Ante  las  manifestaciones  de  fe  cristiana  y amor  eucaristía 
co  que  van  contemplando  nuestras  almas  en  estos  días  de  bendi- 
ción para  nuestra  Patria  y de  privilegio  para  la  Blanca  Ciudad  que 
eleva  sus  himnos  de  gloria  a Jesús  Eucaristía,  desde  las  faldas  del 
legendario  Misti;  se  aceica  a los  pies  del  Divino  Maestro  el  sacer- 
dote de  los  riscos  andinos,  y deposita  en  su  paternal  corazón  la  pe- 
queña flor  del  campo,  flor  de  puna  con  aromas  de  aspiración  in- 
mortal. que  surge  desde  el  alma  aborigen,  para  el  cual  se  cumplió 
la  profecía:  “Me  envió  a evangelizar  a ’os  pobres”. 

“Objeto  de  las  predilecciones  del  Remano  Pontífice,  “niña 
de  sus  ojos  coeficiente  de  la  vida  cristiana”,  auténtica  y mundial 
democracia  con  la  igualdad  y fraternidad  de  hijos  de  Dios  y ciuda- 
danos de  su  mística  ciudad,  la  Acción  Católica  es  la  suprema  espe- 
ranza del  porvenir  re’igloso-social  del  mundo. 

“La  Acción  Católica,  la  obra  cumbre  de  nuestras  Dióces's, 
ccmo  fuente  de  regeneración  individual  y resorte  poderoso  de  re- 
cri.ct:anización,  Cristo  Vivido,  Cristo  irradiado,  Cristo  triunfante,  he 
ahí  el  nobilís  mo  rol  de  la  Acción  Católica. 

“Por  eso,  no  es  maravilla,  que  en  el  II  Congreso  Eucarístico 
Nacional  tengan  puesto  de  honor  en  asambleas  y reuniones,  temas 
de  Acción  Católica,  para  recordar  en  estos  solemnes  momentos  el 
supremo  deber  de  todo  católico  en  estes  días:  formar  filas  en  las 
legiones  militantes  de  Cristo,  pues,  hoy  nadie  puede  permanecer 
al  margen  de  la  Acción  Católica  sin  evidente  traición  a su  fé. 

“Las  horas  que  vivimos  sen  de  gloria  eucarística:  entusias- 
mo eucarístico,  suave  olor  de  auras  eucarísticas. 
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LA  ACCION  CATOLICA  CON- 
TIENE EL  ESPIRITU  DE  CRISTO 

“Palpitante  el  corazón  y sublimada  el  alma  de  fervores  eu- 
carísticos,  contemplamos  con  el  espíritu,  la  grandiosa  real  dad  del 
Cuerpo,  de  la  Sangre,  del  Alma  y de  la  Divinidad  de  Cr'sto,  Nues- 
tro Señor. 

“En,  la  Acción  Católica  está  y debe  estar  real  y verdadera- 
mente el  espíritu  de  Cristo,  la  doctrina  de  Cristo  en  la  g:gantesca 
Custodia  de  la  Jerarquía.  El  pensamiento  de  Ciisto  que  buscaba  un 
solo  rebaño  y un  solo  Pastor,  puesto  que  la  Acción  Católica,  es  emi- 
nentemente jerárquica,  que  acata  sin  discusión  ni  cüif  ación  las  o- 
rlentaciomes  del  Papa  en  el  Orbe,  del  Obispo  en  la  Diócesis  y del 
Párroco  en  la  Parroquia. 

ACCIDENTES  DE  LA  ACCION  CATOLICA 

“Cristo  eucarístico  esconde  la  gloria  de  su  majestad  divina 
bajo  los  acc'dentes  del  pan  y del  vino. 

“En  la  Acción  Católica,  a través  de  elementos  laicos  no  con- 
sagrados pc,r  el  Sacramento  del  Orden,  se  esconde  maravillosamen- 
te un  espíritu  consagrado  por  la  caridad  de  Cristo,  que  nos  urge;  es- 
píritu de  apostolado  per  el  reinado  de  la  g'oria  de  Dios  en,  el  Mundo. 

LA  ACCION  CATOLICA  VIVE  DE  LA  FE. 

“Misterios  de  fe  son  todos  los  de  nuestra  sacrosanta  religión. 
La  Eucaristía  es  el  misterio  de  fe  por  excelencia:  “Misterium  fidei”. 

“La  Acción  Católica  vive  de  la  fe  y por  la  fe;  de  la  fe  recibe 
su  fuerza  y consistencia.  Sus  éxitos  son,  ordinariamente,  normales 
y remotos.  Esa  fe  robusta  y perseverante  es  la  que  vigoriza  al  mili- 
tante de  Acción  Católica  ante  el  obstáculo,  ante  el  prejuicio  y an- 
te la  oposición  Sistemática.  Ancora  de  salvación  en  el  naufragio, 
fuente  inexhausta  en  el  desierto,  manjar  de  vida  exuberante,  la  fe 
robusta  es  el  refugio  de  las  almas  consagradas  al  servicio  de  Dios  en 
la  Acción  Católica.  Pero  si  la  fe  opera  el  prodigio,  la  fe  en  la  Euca- 
ristía es  la  que  ilumina  tedos  los  senderos,  la  que  caldea  y crea  el 
ambiente  necesario  para  escalar  les  ásperos  senderos  de  la  abnega- 
ción y del  sacrificio  hacia  la  conquista  de  la  grandeza  espiritual. 

FUERZA  QUE  LUCHA,  QUE 
DEFIENDE,  QUE  VENCE. 

“En  la  Eucaristía  Santa  se  esconde  el  misterio  de  esa  fuerza 
que  lucha,  que  defiende  y vence. 

“La  Acción  Católica  exige  a cada  momento,  una  fortaleza  es- 
piritual superior  que  señorea  y somete  a servidumbre  la  fuerza  des- 
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tructora  del  humano  respeto,  del  interés  creado  de  la  pasión  hala- 
gada y mal  dirigida. 

“El  Apostolado,  de  Acción  Católica  es  lucha  de  cada  día  y aun 
de  cada  momento,  pero  es  también  noble  defensa  y debe  ser  cons- 
tante superación  de  triunfo  espiritual. 

“En  las  arcas  divinas  de  la  Eucaristía  encontrará  el  apóstol 
de  la  Acción  Católica  ese  dinamismo  superior  a todo  esfuerzo,  a to- 
do heroísmo  y a toda  pasión  puramente  humana.  La  Comunión 
Eucarística  ha  espaicido  de  estrellas  de  admirable  magnitud  el  cie- 
lo de  la  Iglesia,  ha  poblado  de  poéticos  jardines  el  campo  yermo,  de 
la  humanidad  y ha  transformado  en  cordercs  a las  fieras  desenfre- 
nadas de  los  campos. 

“Base  fundamental  y sustantiva  de  la  Acción  Católica  es  la 
Comunión  Sacramental. 

LA  ACCION  CATOLICA 
ES  LUZ  Y ES  CALOR. 

“La  Acción  Católica  es  luz  que  expande,  la  que  recibe  a rau- 
dales del  Divino  Soi  de  justicia,  y es  fuego  que  intensifica  el  calor  del 
corazón  para  hacer  amar  profunda,  sincera  e íntimamente  a Aquél 
que  vino  a traer  fuego  divino  hacia  la  tierra. 

“Esa  luz  radiante  y hermosa  que  se  difunde  por  las  penum- 
bras del  alma,  grata  y vivificante;  ese  fuego  que  resucita  el  alma 
yerta,  es  la  Sagrada  Eucaristía. 

LA  ACCION  CATOLICA  RECIBE  DE 
LA  EUCARISTIA  TODO  SU  DELEITE 

“La  Iglesia  nuestra  Madre  tiene  una  fórmula  expresiva,  por 
la  cual  da  a conocer  una  de  las  cualidades  principales  de  la  Sagra- 
da Eucaristía,  y es  ésta:  “Omre  de’ectamentum  in  se  habentem”. 
El  pan  celestial  que  les  habéis  dado,  tiene  en  sí  toda  clase  de  delei- 
tes. El  milagroso  maná  de  que  nos  hablan  ]as  divinas  letras,  es  una 
figura  bel' isima  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Sabía  a los  más  varia- 
dos alimentos  que  pudiera  desear  el  apetito  más  exigente. 

“En  la  Santa  Eucaristía  sucede  otro  tanto  a los  cristianos 
que  con  las  disposiciones  debidas,  se  acercan  al  Sacramento  de 
nuestros  altares.  Percepción  de  suavidades  celestiales  que  no  pue- 
den proporcionar  las  cosas  materiales  provenientes  de  la  tierra;  ine- 
fables anhelos  de  heroísmo  y de  martirio;  grandeza  moral  para  las 
empresas  de  abnegación  y sacrificio.  Con  la  ayuda  de  Cristo  que 
en  las  almas  vive  realmente,  después  de  la  sagrada  comunión,  se 
siente  la  realidad  palpitante  de  las  palabras  del  Apóstol  de  las 
Gentes:  “Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta.” 
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“Así  emprendieron  la  obra  admirable  de  a fundación  de  or- 
denes religiosas,  de  apostólicos  institutos,  de  orfelinatos  para  ios 
niños  abandonados  por  la  inhumara  servicia  de  sus  padres;  de  asi- 
los para  la  vejez  desamparada;  de  colegios  para  la  formación  mo- 
ral e intelectual  de  la  niñez,  fácil  presa  de  ios  enem'gos  de  la  salva- 
ción; de  hospitales  e institutos  de  asistencia  social  para  enfeimos 
faltos  de  recursos  materiales  y para  remedio  de  todas  las  miserias 
humanas.  La  humanidad  saludará  siempre  con  adm’ración  y ca- 
riño los  nombres  inmortales  de  Domingo  de  Guzmán  y Francisco 
de  Asís,  de  Pedro  Nolasco  e Ignacio  de  Loyola;  de  Antonio  María 
Claret,  Vicente  de  Paúl,  Juan  Bosco,  Juan  Bautista  de  la  Salle,  Ca- 
milo de  Leíis,  Federico  Ozanán  y otros  mil.  ¿Dónde  recibieron'  sus 
inspiraciones  divinas?  En  su  unión  sacramental  con  Cristo. 

“La  Acción  Católica  tiene  ministerios  para  todos  los  gustos; 
este  gusto  sobrenatural  que  experimentan  los  católicos  de  fe  pro- 
funda y arraigada,  que  robustecidos  con  la  Santa  Eucaristía  fre- 
cuentemente recibida,  se  dedican  a los  múltiples  ministerios  de  la 
Institución'  nacida  al  calor  del  corazón  del  Santo  Pontífice  Pío  XI. 

“La  Acción  Católica  se  extiende  a todo  lo  bueno,  hace  un 
verdadero  culto  de  la  Verdad  y de  la  Justicia  que  son  atributos  de 
Dios.  En  la  Escuela  distribuye  la  doctrina  de  Aquél  que  dijo:  “Id 
por  todo  el  Mundo  y enseñad  a todos,  lo  que  os  he  enseñado.”  En 
la  catequesis  parroquial  se  constituye  en  brazo  derecho  del  Pá- 
rroco en  orden  al  cumplimiento  de  la  sagrada  obligación  que  pe- 
sa sobre  sus  hombros  de  instruir  a los  niños  en  las  Verdades  de  la 
Doctrina  Cristiana.  Franquea  las  rejas  de  las  cárceles,  y al  mismo 
tiempo  que  reparte  el  pan  del  cuerpo,  distribuye  el  pan  del  alma, 
el  consejo  prudente,  la  amonestación  suave,  la  palabra  dulce,  el 
consuelo  confortable,  la  doctrina  de  quien  dijo:  “Estuve  encarce- 
lado y me  visitásteis”.  Se  acerca  respetuoso  al  lecho  del  dolor  y po- 
niendo sobre  los  labios  y el  corazón  doliente  la  luz  del  Divino  Mo- 
ribundo le  dice:  une  tu  dolor  al  de  Cristo  y tendrá  mérito  y valor  in- 
finito; y le  señala  el  cielo,  término  de  dolores,  mansión'  de  delicias, 
fuente  de  eterna  juventud.  Y en  el  taller,  y en  la  oficina  y en  el 
hogar  desamparado  y en.  e]  Club,  doquiera  sus  palaoras  son  siem- 
pre de  vida  eterna;  se  hace  todo  paia  todos,  para  ganar  a todos  pa- 
ra Cristo,  con  esa  alegría  y complacencia  que  brotan  de  un  orden 
sobrenatural  inefable,  que  constituye  el  sello  del  apostolado  de  Cris- 
to. Y este  es  otro  fruto  de  la  Eucaristía  Santa  que  llena  a las  almas 
de  gozo  espiritual,  uno  de  los  doce  frutos  del  Espíritu  Santo. 

“Señores:  quien  viva  al  margen  de  la  fe,  ignora  la  inefable 
felicidad  de  aquel  que  puede  enjugar  una  lágrima,  crear  una  son- 
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risa  sobre  el  pálido  rostro  de  la  orfandad  abandonada,  y consolar 
al  triste  con  la  divina  visión  de  la  esperanza. 

“ Misión  nobilísima  de  polícromas  armonías  de  luz  celestial 
y de  exuberancia  de  vida  confiada  a la  Acción  Católica. 

“¿Dónde  ha'lará  tan  variado  deleite  que  aquí  hace  de  la  tie- 
rra una  antesala  del  cielo  y allá  en  la  Patria  eterna  consigue  su  e- 
tema  confirmación?  En  la  Eucaristía  Santa,  que  tiene  todo  delei- 
te de  inmortalidad  y toda  raíz  de  grandeza. 

LA  ACCION  CATOLICA  SE  FUNDA 
EN  LA  CARIDAD  DE  CRISTO 

“La  Acción  Católica  no  es  una  cofradía,  es  un  ejército  infor- 
mado por  un  solo  principio  sobrenatural:  la  caridad.  Esa  caridad 
de  Cristo  que  hace  violencia  sobre  el  corazón  de  las  almas  nobles, 
que  no  sufre  impasible  el  dolor  ageno,  que  siente  como  suyos  los  in- 
tereses de  Dios,  es  el  soberano  lazo  de  unión  de  los  miembros  del 
gran  ejército  de  la  Acción  Católica.  Sin.  ella  no  podría  reinar  la 
armonía  necesaria  para  el  movimiento  conquistador  de  las  legiones 
de  Cristo.  Por  ella  la  Jerarquía,  antes  de  emprender  la  obra,  consul- 
ta los  elevados  intereses  de  la  gloria  de  Cristo  y por  ella  los  miem- 
bros de  Acción  Católica  al  someter  la  voluntad  y el  propio  juicio,  . 
con  el  espíritu  disciplinario  más  peifecto,  al  juicio  de  la  Jerarquía, 
rinde  el  homenaje  más  elevado  en  honor  de  Dios,  cuya  autoridad 
palpita  en  la  Jerarquía. 

“¿Dónde  está  el  secreto  de  esa  inmolación  de  la  propia  per- 
sonalidad a la  que  Dios  ha  vinculado  tantas  bendiciones  y tantos 
éxitos?  En  la  Eucaristía  Santa,  donde  el  Divino  Cordero  ostenta  la 
sublimidad  de  su  anonadamiento  como  tipo  ideal  y divino  de  gene- 
ros  .dad  y sacrificio. 

LA  ACCION  CATOLICA  SEME- 
JANTE A UN  SACERDOCIO 

“La  Acción  Católica  es  a manera  de  un  sacerdocio;  por  ra- 
zón de  los  ministerios,  no  por  motivo  de  ordenación.  Si  el  sacerdo- 
cio ha  dado  tantos  santos  a Dios,  en  medio  de  las  deficiencias  hijas 
de  la  humana  fragilidad,  ha  sido  por  la  Santa  Eucaristía  diariamen- 
te recibida,  que  ha  dado  sus  naturales  frutos  de  aumentar  la  gra- 
cia del  alma,  de  perfeccionarla  con  toda  clase  de  virtudes  y de  em- 
bebecerla con  las  preciosísimas  joyas  del  heroísmo  y del  sacrificio, 
joyas  sin  las  cuales  no  puede  haber  verdadera  santidad. 

“Si  los  miembros  de  la  Acción  Católica  deben  cumplir  exac- 
tamente sus  ministerios  cuasi  sacerdotales,  si  han  de  llevar  enhies- 
ta por  todas  partes,  sin  traiciones  vergonzantes,  la  bandera  de  Cris- 
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to,  el  estandarte  de  la  Cruz,  el  guión  de  la  Iglesia,  antes  gloriándose 
en  la  honra  verdadera  y única,  que  es  la  honra  del  Crucificado; 
gloriándose  de  ser  cristianos,  de  llevar  en  la  'inteligencia  la  doctiina 
de  Cristo,  de  llevar  en  el  corazón,  el  Corazón  mismo  de  Cristo,  es 
menester  a todo  trance  vigorizarse  con  el  Pan  de  los  fuertes. 

EL  APOSTOLADO  DEL  EJEMPLO 

“El  opostolado  de  la  Acción  Católica  es,  sobre  todo,  de  Ac- 
ción, es  decir,  de  ejemplo;  el  argumento  máximo  y concluyente  an- 
te el  cual,  hombres  separados  de  la  Iglesia,  indiferentes  a sus  reque- 
rimientos, hostiles  a las  verdades  reveladas,  enemigos  declarados 
de  la  Confesión,  han  temido  cual  otros  Saulos  su  camino  de  Damasco 
por  el  ejemplo  de  un  amigo,  de  un  misionero  laico;  y se  han  acer- 
cado a Dios  con  aquellas  mismas  palabras:  “Señor,  qué  queréis  que 
haga?”  ¿Cuál  tiene  que  ser  este  conquistador  ejemplo?  La  unión 
con  Cristo  en  la  Santa  Comunión,. 

“El  Apostolado  del  Ejemplo  es  el  más  eficaz  de  todos  los  a- 
postolados. 

LA  ACCION  CATOLICA, 

EJERCITO  DISCIPLINADO. 

“Como  la  unidad  debe  ser  la  base  esencial  de  todo  ejército 
disciplinado,  la  unión  debe  ser  la  base  fundamental  de  la  Acción 
Católica.  “Todo  ejército  dividido  está  llamado  o su  completa  derro- 
ta”. “La  Acción  Católica,  como  afirma  con  elegantísima  frase  el  R. 
Padre  Félix  Cruz  Ugalde,  Misionero  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  es  una  mal’ a de  oro  lanzada  sobre  el  mundo  desde  la  barqui- 
lla de  Pedro,  el  pescador  de  Galilea,  anclada  en  la  colina  romana  del 
Vaticano.  Si  la  malla  del  pescador  comienza  a romperse,  todos  los 
peces  apresados  se  escapan  por  la  rotura  hecha.”  Si  la  Acción,  Cató- 
lica pierde  la  cohesión  de  sus  miembros  y la  unión,  can  la  jerarquía, 
pierde  toda  su  eficacia  en  el  ministerio  de  recristianizar  la  socie- 
dad y de  salvar  las  almas. 

“Ahora  bien;  esa  unidad  no  solamente  de  fe,  sino  de  senti- 
mientos y de  ideales;  esa  disciplina  uniforme  y fuerte  entre  seres 
humanos,  de  tendencias  tan  diversas,  de  pasiones  tan  vivas,  no  pue- 
de conseguirse  sino  en  la  Santa  Eucaristía  que  es  símbolo  de  uni- 
dad y vínculo  de  caridad. 

“Por  algo  la  Iglesia  antigua  obligaba  a los  feligreses  a oír  su 
misa  dominical  en  su  parroquia:  a oír  las  predicaciones  de  su  pro- 
pio párroco;  a recibir  la  Santa  Eucaristía  en  su  propio  hogar  espi- 
ritual que  es  la  parroquia:  con  el  objeto  de  fomentar  la  unión,  en- 
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tre  el  padre  y sus  hijos,  entre  el  párroco  y los  feligreses,  y entre  los 
feligi-eses  mismos. 

“Si  el  hogar  familiar  distribuye  su  calor  natural  que  es  la 
vida  entre  los  miembros  de  una  familia,  y los  une  entre  sí,  y fo- 
menta el  amor  entre  todos  sus  miembros;  de  la  misma  manera  la 
unión  del  padre  con  sus  feligreses  y de  éstos  entre  sí,  se  fomenta 
en  el  hogar  espiritual  de  las  almas  que  es  la  parroquia. 

“La  Parroqu  a es  una  familia  espiritual:  debe  haber  unidad 
entre  sus  miembros;  pero  esa  unidad  es  fruto  de  la  mutua  caridad 
que  se  fomenta  por  medio  de  la  Sagrada  Eucaristía”. 

La  Acción  Católica  es  eminentemente  parroquial;  la  parro- 
quia es  como  la  base  y fundamento  de  la  Acción  Católica.  La  Jun- 
ta Diocesana  supone  juntas  parroquiales  que  son  como  las  células 
de  la  Acción  Catódica.  For  eso  se  ha  dicho,  y con  mucha  razón,  que 
las  puertas  de  la  Acción  Católica  están  en  el  corazón  del  Párroco. 
Y el  Párroco  que  desea  tener  en  su  parroquia  estos  brazos  que  Dios 
le  da  para  que  pueda  trabajar  mejor  en  bien  de  sus  feligreses,  debe 
comenzar  por  fomentar  en  ella  la  Comunión  frecuente  que  enfer- 
voriza, la  comunión  frecuente  que  enciende  el  fuego  de  la  calidad. 

CONCLUSION 

La  Santa  Eucaristía  y la  Acción  Católica  no  pueden  sepa- 
rarse, y bien  podemos  decir  que  la  Santa  Comunión  es  el  alma  de 
la  Acción  Católica;  y así  como  el  cuerpo  no  puede  vivir  separado 
del  alma  que  le  anima,  de  la  misma  manera  la  Acción  Católica 
muere  sin  su  alma  que  es  la  Santa  Eucaristía. 


LA  PALABRA  DEL  EJERCITO 

Siendo  hoy  el  día  consagrado  a la  Patria  y habiendo 
esta  mañana  comulgado  nuestros  soldados,  no  podía  faltar 
la  palabra  oficial  del  Ejército  peruano  que  por  boca  del  pun- 
donoroso segundo  Jefe  del  13  de  Infantería,  el  mayor  señor 
Eduardo  González  Honderman  hizo  esta  hermosa  profesión 
de  fe: 


“Excelentísimo  y Reverendísimo  Mans.  Legado  Pontificio. 
“Señor  Representante  del  Presidente  de  la  República; 
“Altos  Dignatarios  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

“Señores; 

“Camaradas: 
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HABLO  EN  NOMBRE  DEL  EJERCITO 

“Estoy  viendo  la  hostia  en  una  gigantesca  cruz  que  tiene 
como  pedestal  al  Misti  legendario;  veo  a todo  el  Perú  representa- 
do en  este  “Campo  Eucarístico”  rindiendo  homenaje  al  Dios  de  las 
Naciones  que  hecho  carne  palpita  en  la  Hostia  Sagrada.  Siento, 
pues,  crecer  mi  espíritu  ante  este  hermoso  y magnífico  cuadro  y 
por  el  inmerecido  honor  de  hablar  en  nombre  del  Ejército. 

“La  misión  del  Ejército  es  la  tradicional  y substancial  de  su 
propia  vida:  la  defensa  de  la  independencia  y honor  de  la  Patria. 
Una  Nación  debe  sentirse  tranquila  porque  el  Ejército  vela  por  su 
seguridad.  Pensar  constantemente  en  la  Patria  para  defenderla 
contra  lo  que  pudiera  ser  motivo  de  dolor  para  sus  hijos,  es  la  mi- 
sión excelsa  de  los  militares. 

“Pero  no  es  esta  la  única  misión  del  Ejército.  Dentro  de  la 
Vida  nacional,  tiene  aún  otra  misión  nobilísima. 

¿QUÉ  ES  UNA  NACION? 

“Para  comprender  esto.,  permitidme  que  me  pregunte  ¿Qué 
es  una  Nación?.  Una  Nación,  en  primer  lugar,  no  es  una  muchedum- 
bre. No  basta  un  conglomerado  de  gentes  para  formar  una  nacio- 
nalidad. La  Nación  consta  de  los  elementos  indispensables:  la  tie- 
rra que  es  como  su  propio  cuerpo  y el  pueblo  que  es  como  su  alma: 
elemento  material  y elemento  espiritual  que  se  juntan  para  formar 
la  unidad  nacional.  La  muchedumbre  sin  vínculos  íntimos,  sin  ver- 
dadera unión  de  almas,  nunca  es  Nación.  La  Nación  es  una  fuer- 
za consolidada  en  el  mundo  del  espíritu  y la  cultura.  Las  naciones 
tienen  su  espíritu  como  los  individuos. 

“La  Nación  así,  se  presenta  como  una  unidad  organizada  y 
vigorosa,  aparentando  como  consecuencia  evidente  que  la  nueva 
misión  del  Ejército  es  formar  precisamente  el  carácter  sólido  de  los 
ciudadanos.  Los  Institutos  Militares  son  los  que  conservan  aún  en 
su  espíritu  una  recta  contextura  moral. 

PSICOLOGIA  MILITAR 

“La  psicología  militar  es  indudablemente  la  más  complica- 
da, la  más  compleja  y la  menos  conocida.  Prácticamente,  el  Ejérci- 
to vive  aislado  en  el  orden  psicológico;  los  pueblos  no  llegan  fácil- 
mente a comprender  su  alma.  Es  tan  distinta  la  vida  de  los  milL 
tares  de  la  de  los  demás  ciudadanos,  que  resulta  extraordinaria- 
mente difícil  para  el  hombre  de  la  calle  comprender  en  toda  su 
grandeza  el  alma  del  Ejército.  Generalmente,  los  pueblos  guiados 
por  sentimientos  utilitarios  y egoístas,  llegan  a atribuir  al  alma  del 
soldado  algo  de  la  rigidez  y dureza  de  los  instrumentos  de  destruc- 


288 


2o  CONGRESO  EUCARISTICO 


ción  que  maneja;  llegan  a pensar  que  necesariamente  su  educa- 
ción: guerrera  ejerce  influencia  sobre  el  espíivtu  y el  alma  misma, 
v así  parece  que  el  soldado,  por  mantener  constantemente  en  las 
manos  elementos  destructores,  posee  necesariamente  en.  su  alma 
una  parte  de  la  dureza  que  caracteriza  a la  maquma  beLca.  Y sm. 
embargo.,  estos  mismos  hombres  que,  influenciados  por  el  aspecto 
externo  tiene  una  idea  equivocada  de  la  psicología  militar,  son  los 
primeros  en  aplaudir  con  entusiasmo  a las  tropas  cuando  se  pre- 
sentan, en  las  grandes  solemnidades  de  la  Nac.on.  Y es  que  frente 
^aquella  Visión  externa,  hay  algo  más  hondo:  la  Quimón  del  ciu- 
dadano, que  le  hace  sentir  que  aquellas  armas  en  podei  del  Eje 
cito,  son  la  garantía  de  su  propia  vida. 

ÍOEÁÍ,  EUC^I  oies  ^ ^ ^ en  priíncip;o  ia  misión  del  Ejército, 

_ _ ’ cierto  que  sus  destinos  están  íntimamente  vinculados 

Tío?  más  puros  sent.mientos  cristianos  que  quieren  hacer  de  tos 
a los  mas  pui«»  f amiba  sobre  los  suavísimos  pos- 

homb.es  y de  lospueb.«J.asoa  Cr¡sto  traj0  ^ 

«**•  í?  “JK y ™ so  a alma  fueron  y serán  los  ache- 
ía  P -ueba  más  elocuente  de  este  ardiente  ideal  dm- 
no.  a laTrcpia  lucanstia,  fuente  Inagotable  de  aguas  v.vas,  Sa- 

Cr"lodelCor  somete  al  hombre:  la  fuerza  lo  subleva.  La  ea- 

ridad  lo  levanta  a las  m - 7 rebaian  ai  nivel  inferior  de 

dio  y el  egoísmo  'f th“An  cJgresos  Euearistieos,  por  la  su- 

las  pasiones  subalternas.  Estós  L agre  ^ e¡¡attan  los  valores  ün- 

prema  significación  espu.  perfeccionan  la  vida,  estimui- 

ponderables  del  del  'deber,  a- 

T K tovidfnuevos  y premiso»  horizontes  bajo  la  inspiración  de 
bren  a la  vida  nuevos  y y humildad  y justicia; 

,as  la  quiere  el  mun' 
pero  no  de  justiaa  ^tc  ^ .y^  que  pred:có  Crist0  y 

do,  sjni  Dios  ni  ’ , sublime  “Amaos  los  unos  a 

que  en  última  res^  ^ eterna>  proyecta  en 

i03,  alma  StoÜ  multitudes  haeia  la  majestad  infinita  de  Je- 
sús,presente  real  y venladeramenUen  el  S£—> 

A’tares.  Si,  sene ros,  substancialmente  en  la  Hostia  San- 

íT¿ara  paz,  alivio  y esperanza  del ”^°'^dtóo  de^ verdX 
rPad¿TyS  qÍ ‘comoTpaloma  bibUca,  después  del  diluvio  de  las 
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Un  avión  de  la 
Base  Aérea  de  Ví- 
tor, representante 
de  la  aviación  mi- 
litar, hace  evolu- 
ciones sobre  el 
Campo  Eucarísti- 
co  y hace  caer  una 
lluvia  de  flores 
desde  el  restellan- 
te  cielo  de 
Arequipa. 


¿ate  saetease  a*  s*r 

SiS-  5¡S  5í^ 


Un  aspecto  del 
Campo  Eucarísti- 
co  y las  tribunas 


z?  -:.z 


Un  aspecto  del 
Campo  Eucarísti- 
oo  y las  tribunas 
repletas  de  ele- 
mento civil. 


Se  improvisa  una  impresionante  precesión  para  acompañar  a la  Excelsa  Fa  rora  de  las 

Armas  a su  templo. 


SI  mayor  reñor  Eduardo  González  Honderman,  en  la  tarde  del  26  habla  en  nombre  de  Ejército. 


DIA  26  — POR  LA  TARDE 


289 


pasiones,  de  los  intereses  bastardos  y materiales,  de  los  egoísmos  y 
de  los  odios  que  engendra  la  soberbia  y la  ambición,  vuelve  sobre 
la  tierra  cenagosa  y no  encuentra  lugar  donde  posarse.  Es  que  ha 
perdido,  repito,  su  objetivo,  su  punto  de  mira  espiritual. 

“Pero,  en  cambio,  la  fe  religiosa  salva  y salvará  al  mundo. 
Tiene  la  suprema  virtud  de  unir  a la  familia,  a la  sociedad  y a la 
Patria,  con  lazos  tan  fuertes  y poderosos  que  no  lograrán  romper 
el  empuje  atílico  de  la  impiedad,  ni  el  torrente  virulento  del  secta- 
rismo. Nuestra  fe  religiosa,  de  la  que  hago  pública  confesión,  en 
ocasión  tan  solemne,  que  es  la  misma  que  mis  compañeros  hacen 
por  mi  intermedio,  como  homenaje  de  adoración  y vasallaje  al 
Gran  Capitán  de  los  Siglos,  al  Caudillo  Inmortal  cuyas  armas  vic- 
toriosas no  conocen  los  desmayos  de  la  derrota,  constituye  en  el 
concierta  social  la  armonía  y el  equilibrio;  porque  al  ennoblecer  las 
almas  con  los  delicados  sentimientos  de  amor  y de  caridad,  está 
dando  sentido  y razón  de  ser  de  la  vida. 

RELIGION  Y PATRIA 

“Por  esta  razón  no  se  puede  concebir  la  separación  de  la  Re- 
ligión y de  la  Patria;  ellas  son  inseparables.  Uin  brillante  escritor 
peruano  dice:  “Para  quien  medite  con  cierta  gravedad  y atenc  úa, 
el  Estado  no  puede  ser  mera  forma  vacía,  abstracta  e ineficaz,  des- 
provisto de  todo  credo  y de  todo  ideal;  ni  la  Religión  un  fenóme- 
no interno,  oculto,  objetivo  y secundario,  sin  trascendencia  social 
ni  consagración  jurídica,  como  lo  sostienen  y sugieren  filósofos 
menguados,  detritus  del  pasado  siglo.  Muy  al  contrario,  la  Religión 
es  un  hecho,  sustantivo  y primordial,  atmósfera  indispensable  a to- 
da noble  cultura.” 

“Es  tan  cierto,  que  hoy  y en  todo  tiempo,  la  peruanidad  se 
pone  de  pie,  para  reconocer  la  realeza  divina  de  Jesús,  para  pi-o,- 
nunciar  su  nombre  bendito  com  toda  la  férvida  emoción  de  la  fe. 
Nunca  es  más  grande  el  hombre,  y por  consiguiente  el  soldado, 
bravo  y fiero  en  la  pelea  al  defender  su  patria,  que  cuando  está  de 
rodillas  frente  a Jesús. 

¡PRESENTEMOS  ARMAS! 

“Sí,  Jesús  Sacramentado,  aquí  está  presentando  la  guardia 
de  honor,  con  actitud  marcial  y heroica,  el  Ejército  del  Peiú.  Te 
proclama  como  a su  Capitán  y Guía,  te  invoca  como  los  Liberta- 
dores e¡n  los  campos  de  Junín  y Ayacucho  y espera  bajo  tus  invic- 
tas banderas  librar  la  batalla  definitiva  que  los  conduzca  a la 
consecución  de  la  verdadera  patria,  el  Cielo. 

“Camaradas:  rindamos  nuestras  armas  al  Dios  de  los  Ejér- 
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citos,  a Jesús  Hostia,  ai  Divino  Prisionero  de  nuestros  Altares,  que 
habéis  recibido  esta  mañana  en  vuestros  pechos.  Digámosle  con  to- 
do el  fervor  de  nuestras  almas  peruanas  y creyentes:  Señor  reina 
siempre  en  nuestros  corazones;  que  tus  banderas  se  enarbolen, 
gran  Rey,  junto  con  nuestro  amado  bicolor  en  nuestros  cuarteles, 
en  los  mástiles  de  nuestros  buques  y finalmente  en  la  cumbre  más 
alta  de  nuestros  Andes. 

“¡Viva  Cristo  Rey! 

“¡Viva  el  Perú  de  Santa  Rosa  de  Lima! 

“¡Viva  Arequipa  Eucaristica  y heroica”! 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  LA  ROSA 

Apenas  acallados  los  aplausos  de  simpatía  con  que  el 
público  acogió  el  discurso  del  mayor  González  Honderman. 
previo  un  número  de  canto  por  el  coro  de  hombres,  grandes, 
aplausos  anunciaron  que  iba  a hablar  el  señor  doctor  José 
Miguel  de  La  Rosa,  Presidente  de  la  Corte  Superior  de  Jus- 
ticia de  Arequipa.  Siempre  es  escuchada  con  respeto  y agra- 
do en  Arequipa  la  palabra  del  magistrado  que  ha  sido  uno  de 
los  más  fervorosos  militantes  del  catolicismo  arequipeño; 
pero  ese  día  el  doctor  La  Rosa  se  superó  a sí  mismo,  y con 
acento  que  a las  claras  demostraba  la  honda  emoción  de  que 
estaba  poseído  su  espíritu  cristiano,  dijo; 

“Excelentísimo  Legado  Pontificio  Mons.  Femando  Cento: 

“Excelentísimo,  Arzobispo  de  Lima,  Mons.  Pedro  Pascual 
Farfán: 

“Excmo.  Obispo  de  Arequipa,  Mons.  Fray  Mariano  Holguín: 

“Excmos.  Prelados  que  realzáis  el  Congreso  con  vuestra  gra- 
ta presencia: 

“Venerables  Sacerdotes: 

“Señoras  y Caballeros: 

“Con  permiso  vuestro  voy  a subir  las  gradas  de  este  altar. 

VISIONES  EUCARISTICAS. 

“¡Señor! 

“¡Cristo  Jesús! 

“¡Cristo  Vivo! 

“¡Cristo  escondido  en  este  Sagrario! 

“¡A  Tí  me  dirijo  porque  te  estoy  viendo  con  los  ojos  de  mi  fe! 

“Algunos  de  tus  hijos  te  ven,  en  la  Hostia,  crucificado,  ma- 
nando sangre! 
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“Otros  te  miran  haciendo  vino  del  agua,  en  favor  de  los  es- 
posos pobres  o devolviendo  la  Vista  a la  novia  ciega,  de  quie  habla  la 
tradición,  hija  de  la  viuda  aquella,  del  óbolo  que  ensalzaste! 

“Muchos  te  ven  llamando  a los  niños  de  Jerusalén  y posan- 
do e¡n  ellos,  cariñosas,  tus  manos  benditísimas,  no  heridas  todavía, 
ai  mismo  tiempo  que  envuelves  a sus  madres  en  una  mirada  de 
ternura  infinita! 

“Otros  te  miran  diciendo  al  paralítico:  “tus  pecados  te  son 
perdonados.  Levántate.  Toma  tu  lecho.  Vete  a tu  casa  y no  pe- 
ques más”! 

“Unas  te  ven  golpeando  el  féretio  del  hijo  de  la  viuda  de 
Naím  diciér.dole:  “Joven,  levántate”  y devolviendo  a aquélla,  re- 
sucitado, ei  hijo  de  su  amor! 

“Otros  se  asombran  porque  te  ven,  soberano,  acercarte  al 
sepulcro  de  Lázaro,  que  ya  está  hed'endo,  hacer  íetirar  la  losa  que 
lo  guarda  y decirle:  “Lázaro,  levántate”  y devolverlo  vivo  a sus 
hermanas! 

“Muchos  te  miran  compadeciendo  a i as  turbas  y mult'pli- 
cando  los  peces  y los  panes  para  darles  de  comer! 

“No  falta  quien  te  ve  caminando  sobre  las  aguas,  dominan- 
do los  vientos  y gobernando  las  olas,  para  aplacar  tempestades! 

“También  hay  quien  te  mira  en  el  memento  en  que  te  en- 
contraste cctn  tu  Madre  en  la  Vía  que  desde  entonces  se  llamó  Sacra 
y que  dejaste  ensangrentada  en,  tu  ascensión  al  Calvario! 

“Otros  te  ven,  como  te  apareciste  a Margarita  María  de  Ala- 
coque,  resucitado,  llagadas  las  manos  y los  pies  llagados  y brindan- 
do tu  corazón  atravesado! 

“Cada  uno  te  mira  según  el  dolor  que  lo  atormenta  cuando 
dirige  sus  ojos  al  Sagrario,  porque  tu  vida  es  un  haz  de  consuelos 
para  todos  los  dolores! 

“Y  todos  te  ven  sacramentado,  porque  todos  tus  hijos  creen 
que  cuando  Tú  dijiste:  “Este  es  mi  cuerpo  y esta  es  mi  sangre”,  di- 
jiste la  verdad. 

“Yo  también,  débil  mi  fe,  te  veo  en  la  Hostia; . . . pero  te  veo 
como  te  vi  cuando  niño  en  la  primera  Navidad  en  la  que  mi  madre 
me  mantuvo  despierto  para  que  a las  doce  de  la  noche  te  adora- 
ra— 

“¿Recuerdas,  Señor?. . . 

“Mi  madre  me  narraba  la  llegada  de  José  y María  a Belén . . . 

“Ese  recorrer  las  calles  buscando  refugio  sin,  poder  hallarlo, 
porque  fríos  los  hombres,  más  que  la  nieve  que  envolvía  la  tierra 
como  un  sudario,  ningún  egoísmo  era  capaz  de  dar  un  asilo  a tu 
Virgen  Madre. 
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“Llegaron,  a la  cueva,  la  barrió  José,  llorando  ensombrecido; 
acomodó  sobre  pajas  a María  y allí  naciste. 

“Te  atería  el  frío:  Tú  tiritabas. 

“Mi  corazón  de  niño  no  pudo  más  y pregunté  llorando  por 
qué  la  Virgen  María  no  te  envolvía  en  su  manto. 

“Así,  Señor,  en  el  regazo  de  tu  Madre,  envuelto  en  su  man- 
to y con  túnica  de  nieve  toda  la  tierra,  te  ven  mis  ojos. 

IMPLORACION 

“Me  postro  sobre  el  heno;  hundo  mi  frente  en  el  polvo;  des- 
ahogo mi  corazón  de  todos  sus  dolores  y te  ruego  me  dejes  besar 
tus  pies  por  sobre  el  manto  de  tu  Madre,  sin  descubrirlos. 

“¡No  quiero  que  el  frío  de  mis  labios  pueda  herirlos! 

“¡Dame  tu  caridad  para  albergarte! 

“¡Dame  tu  caridad  para  servirte! 

“¡Enséñame  a amar  a Dios,  tu  Padre! 

“¡Enséñame  a amar  al  prójimo  por  amor  a tu  Padre  y Pa- 
dre Nuesto  que  está  en  los  cielos! 

“¡Quiero  amar  a los  hombres  como  a hermanos,  porque 
Tú  nos  has  dicho  que  Tú  eres  Hijo  del  Padre  y que  nosotros  so- 
mos tus  hermanos! 

“¡Enséñame  a amar  a los  que  sufren;  a llorar  con  los  que 
lloran;  a partir  el  pan  que  me  das,  con  los  que  tienen  hambre! 

“Yo  no  puedo  amar  a los  hombres  por  amor  a la  Humani- 
dad, porque  cuando  abro  la  Historia  sus  páginas  me  dicen  que 
sólo  cuando  Tú  apareciste  en  el  mundo,  apareció  el  amor  sobre  la 
Tierra.  Que  sólo  Tú  fuiste  capaz  de  transformar  ese  mundo  anti- 
guo de  señores  y de  esclavos,  de  verdugos  y de  víctimas,  en  mun- 
do de  hermanos. 

LA  HUMANIDAD 
ANTES  DE  CRISTO. 

“Yo  sé  que,  antes  que  Tú  vinieras,  la  crueldad  y la  corrup- 
ción de  las  costumbres  eran,  algo  que  es  espantoso  describirlo  y casi 
imposible  creerlo  hoy  día.  Que  los  sentimientos,  las  ideas  y las  le- 
yes contra  la  naturaleza,  prevalecían  en  todas  partes. 

“Que  entonces  los  extranjeros,  los  vencidos,  los  prisioneros 
y ios  esclavos;  los  niños,  las  mujeres  y los  ancianos;  los  obreros, 
los  pobres  y los  deudores;  todo  aquél  que  era  débil;  todo  el  que  tra- 
bajaba; todo  el  que  sufría;  todas  las  dolencias;  todas  las  miserias 
humanas;  todo  esto  era  aborrecido,  escarnecido  y hollado. 

“Que  entonces  era,  realmente,  el  hombre,  lobo  del  hombre  y 
yo  no  puedo  amar  a una  Humanidad  de  lobos,  por  ella  misma. 
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“Cuando  reviso  lo  que  los  filósofos  pensaban  del  pobre,  del 
enfermo,  del  anciano,  de  la  mujer,  del  estíavo,  me  horrorizo. 

“Cuando  pregunto  a Licurgo,  a Solón',  y a las  Doce  Tablas, 
cómo  aplicaban  ellos,  en  leyes,  los  pensamientos  de  los  filósofos,  me 
encuentro  con  que  al  padre  le  decían  que  matara  al  instante  al  hi- 
jo que  le  naciera  defectuoso;  que  condenara  a la  muerte  al  que 
naciera  débil;  que  podía  repudiar  a su  mujer,  a su  arbitrio;  que 
al  anciano  achacoso  podía  arrojársele  de  un  puente  al  Tíber  y pro- 
hibírsele el  sufragio  bajo  esa  pena;  que  al  deudor  que  no  pagaba  su 
deuda  lo  condenaban  a ser  esclavo  del  usurero  y que  si  los  acree- 
dores eran  varios,  podían  repartírselo  en  pedazos,  ¡cuidando,  eso 
sí,  de  que  en  el  reparto  no  hubiera  fraude! .... 

Yo  no  puedo,  Señor,  amar  estas  leyes.  ¡Me  repugnan  estos 
escrúpulos  contra  el  fraude  en  el  reparto  del  deudor  en  pedazos! . . . 

NO  ACEPTACION  DE 
LA  FILANTROPIA. 

“¿Cómo  podría  hacerme  solidario  con,  una  Humanidad  cu- 
bres que  no  se  aman? 

“¿Cómo  podría  hacerme  solidario  con,  una  Humanidad  cu- 
yos poetas  se  burlaban  en  el  teatro  griego  “del  pobre  con  sus  hara- 
pos por  ropa;  con  sus  insectos  por  huéspedes;  con  su  podrida  es- 
tera por  lecho;  con  su  piedra  por  almohada;  y con  sus  hijos. . . que 
lloraban”? 

“¡Podría  solidarizarme  con  la  Humanidad  que  tuvo  escla- 
vos a quienes  hundía  en  el  Ergástulum  para  que  de  allí  salieran 
con,  la  piel  surcada  por  las  lívidas  señales  de  los  látigos,  marcada 
la  frente,  rapada  la  cabeza,  los  pies  oprimidos  por  los  anilles  de 
hierro,  pálidos,  extenuados,  sin  tener  ya  en  las  facciones  aspecto 
humano? 

“¿Podría  amar,  por  ella  misma,  a la  Humanidad  cuyos  ricos 
alimentaban  a los  peces  de  sus  estanques  con  sus  esclavos  y que 
se  divertían  con'  los  horrores  dai  Circo  a la  luz  de  cristianos  enre- 
sinados vivos,  que  les  servían  de  teas,  mientras  las  fieras  hambrien-- 
tas,  cazadas  vivas,  devoraban  a las  vírgenes  vivas,  hijas  de  éstos? 

LA  HUMANIDAD  DES- 
PUES DiE  CRISTO. 

“En  cambio,  Señor,  cuando  pregunto  a la  historia  qué  fué 
lo  que  enseñaste,  me  dice  que  dijiste:  “bienaventurados  los  perse- 
guidos; bienaventurados  los  pobres;  bienaventurados  los  que  tie- 
nen hambre  y sed  de  justicia porque  de  ellos  es  el  reino  de 
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los  cielos”.  Y que  también  dijiste:  “bienaventurados  los  misericor- 
diosos, porque  ellos  alcanzarán  misericordia”. 

“¡Ah!,  tu  divino  Sermón  de  la  Montaña! .... 

“Al  oirlo,  se  extremeciercn  los  niñcs  en  las  entrañas  de  sus 
madres;  éstas  se  extremecieron  en  la  atmósfera  nauseabunda  del  gi- 
neceo;  otras  corrieron  trayéndote  en  sus  brazos  a los  ya  nacidos; 
se  extremecieron  los  pobi'es  en  sus  tugurios;  los  esclavos  en  les  er- 
gástulcs;  los  gladiadores  y los  redarics  se  quedaron  estupefactas  y 
hasta  las  fieras  del  Circo  se  quedaron  paralizadas,  con  las  fauces 
abiertas  y centellantes  los  ojos.  Las  lágrimas  de  las  viudas  queda- 
ron  secas  en  sus  mejillas! .... 

“Ahora,  sí,  puedo  amar  a la  Humanidad  por  obra  tuya.  Ai 
pobre,  al  que  sufre,  al  que  llora,  ai  perseguido,  al  hambriento  de 
justicia,  porque  Tú  los  has  bendecido  y porque  cuaedo  me  encuen- 
tre entre  ellos,  he  de  tener  una  esperanza.  Al  rico  que  puede  ali- 
viar dolores  y al  que  puede  matar  hambres;  al  que  puede  desterrar 
la  injusticia  y al  que  puede  defender  al  perseguido,  porque  Tú  le 
has  enseñado  que  sea  misericordioso. 

“Si  alguna  vez  mi  espíritu  se  irrita,  he  de  perdonar  porque 
Tú  me  has  dicho  que  yo  seré  perdonado. 

“A  la  Humanidad  por  Tí  transformada,  puedo  amarla,  por 
Ti  y en  Tí,  en  la  comunión  de  los  santos  que  es  comunión  de  amor 
y de  abnegación;  pero  no  pedría  amarla  por  ella  scla,  por  solidari- 
dad de  intereses. 

Tus  apóstoles  han  dicho  a los  ricos:  “vuestro  oro  y vuestra 
plata  se  han  enmohécido  y el  orín  de  ellos  os  será  en  testimonio  y 
comerá  vuestras  carnes  como  fuego”. 

“¡He  llegado  a tener  miedo  a la  riqueza! 

“Frecuentemente  acude  a mi  imaginación  atormentada  la 
imagen  de  los  esclavos  a quienes  cortaban  la  lengua  para  que  no 
pudieran  decir  lo  que  habían  visto  y les  dejaban  idiorizados  para 
que  sgu’eran  trabajando  en  los  campos;....  y los  comparo  con 
los  sacerdotes  tuyos  a quienes  no  has  necesitado  arrancarles  la  len- 
gua para  que  guarden  el  secreto  de  los  pecados  humanos,  sino  que 
se  la  has  purificado  para  que  enseñen  tu  doctrina  y canten  tus 
glorias. 

“Ellos  han  querido,  en  esta  ocasión,  que  yo  discurra  aquí,  en 
estas  fiestas,  sobre  Caridad  y Filantropía;  pero  aquí,  en  tu  Campo, 
ro  puedo  d scurrir.  Mi  cerebro  se  perturba,  mi  lengua  se  en- 
torpece y sólo  puedo  agradecerte,  de  todo  corazón,  porque  me  la 
has  dado  para  bendecir  tu  nombre .... 
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LA  CARIDAD  DE  CRISTO 

“La  Caridad  eres  Tú.  Por  eso  enseñaste: 

“Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón:  con  tu  alma 
y todo  su  entendimiento  y con  todas  tus  fuerzas”. 

“Y  amar  a tu  prójimo  como  a tí  mismo,  es  más  que  todos  los 
holocaustos  y todos  los  sacrificios”. 

“Habéis  oído  decir:  amarás  a tu  prójimo  y aborrecerás  a tu 
enemigo;  mas  yo  os  digo:  amad  a vuestros  enemigos,  haced  bien  a 
los  que  os  aborrecen  y rogad  por  los  que  os  persiguen  y calumnian, 
a fin  de  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  Celestial,  el  cual  hace 
nacer  su  sol  sobre  buenos  y malos  y llover  sobre  justos  y pecadores”. 

“Porque  si  amáis  a los  que  os  aman,  ¿qué  recompensa  ten- 
dréis? ¿No  hacen  lo  mismo  los  publícanos?  Y si  saludareis  solamen- 
te a vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis  de  más?  ¿No  hacen  lo  mismo 
los  gentiles? 

“Todo  lo  que  queráis  que  os  hagan  los  hombres,  haced  voso- 
tros con  el’os”. 

“No  juzguéis  y no  seréis  juzgados.  No  condenéis  y no  seréis 
condenados.  Perdonad  y seréis  perdonados”. 

“La  Caridad  eres  Tú.  Por  eso  enseñaste:  “Amaos  los  irnos  a 
los  otros  como  yo  os  he  amado,  para  que  era  eso  conozca  mi  Padre 
Celestial  que  sois  mis  hermanos”. 

“Por  eso  dijiste  que  “un  vaso  de  agua  fría  que  diéramos  al 
mendigo,  en  tu  nombre,  nos  será  recompensado  como  si  te  lo  hu- 
biéramos dado  a Tí  mismo”;  y has  prometido  decir  un  día,  a los 
que  de  su  fe  en  Tí  saquen  sus  obras;  “Venid,  benditos  de  mi  Padre, 
a poseer  el  reino  que  os  está  preparado,  porque  tuve  hambre  y me 
disteis  de  comer;  tuve  sed  y me  disteis  de  beber”. 

“Tus  parábolas  del  “Samaritano”  y del  “Mal  Rico  y del  Po- 
bre Lázaro”  fueron  lecciones  divinas. 

“Después  de  que  Tú  viniste,  después  de  tu  sacrificio  en  el 
Calvario,  reinó  la  paz  entre  todos  los  que  en  Tí  creyeron  y al  fin, 
después  de  todas  las  persecuciones  de  la  pagana  Roma,  hundióse 
ésta. 

“Tus  adoradores  reinaron  y en  aquella  larga  noche  que  se 
llamó  Edad  Media,  en  la  masa  humana,  como  batida  en  gigantesca 
artesa  por  mano  omnipotente,  fermentó  tu  doctrina  y a su  influjo, 
purificada  la  Humanidad  de  muchas  de  sus  más  grandes  miserias, 
surgieron  los  pueblos  nuevos  que  mientras  te  fueron  fieles  progre- 
saron. 

“Pero  progresaron,  Señor,  hasta  enorgullecerse,  ¿y  de  qué? 
De  haber  llegado  a conocer  varias  de  las  leyes  tuyas  que  rigen  el  U- 
niverso;  de  haber  descubierto  la  manera  de  aprovecharlas,  y se  han 
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ensoberbecido  de  tal  modo  que  hoy  la  Humanidad  ha  vuelto  al  rei- 
nado de  la  soberbia,  de  la  lujuria,  de  la  avaricia  y del  odio. . . 

“¡Perdónala,  Jesús! 

“¡Contemplad,  Señor,  a tus  hermanos! 

“Centelleantes  sus  ojos  de  soberbia;  escuálidos  de  placer  y 
famélicos  de  oro:  temblando  de  odio  y empapados  en  sangre. . . les 
crugen  los  dientes,  todavía,  en  el  fragor  de  la  lucha. 

“¡Perdónalos,  Jesús! .... 

NEO  - PAGANISMO. 

Señores: 

“Todas  las  máximas  de  la  antigua  filosofía  reviven  disfraza- 
das. 

“Ya  los  hombres  no  se  aman. 

“Quisieran  esclavizarse  los  unos  a los  otros:  tiranizan  al  que 
trabaja;  ya  no  quieren  que  se  reproduzcan  los  débiles,  ni  ios  enfer- 
mos y si  no  le  dicen  al  padre  “mata  al  instante  al  hijo  que  te  salga 
defectuoso”,  se  arrogan,  ellos  el  derecho  de  aniquilarlo.  Para  el  an- 
ciano y para  el  incurable  han  inventado  el  homicidio  piadoso;  el 
voto  del  hombre  provecto  se  menosprecia;  se  preconiza  la  disminu- 
ción de  la  natalidad,  el  aborto  técnico  y el  divorcio  elegante! .... 

El  que  trabaja  ya  no  vale  sino  en  cuanto  pueda  contribuir  a 
la  guerra! 

“Las  mujeres  no  sirven  sino  para  dar  soldados! .... 

“El  ingenio  humano  sólo  ha  servido  para  construir  unos  a- 
paratos  monstruosos  que  siembran  la  muerte  y pasan  sobre  los  ca- 
dáveres, haciendo  de  ellos  papilla  sangrienta,  para  avanzar  y se- 
guir matando. 

Se  lanzan  en  los  espacios,  en  otras  máquinas,  los  unos  con- 
tra los  otros;  chocan  en  los  aires  y si  pasan  es  para  sembrar  el  ex- 
terminio. 

“Bajo  las  aguas  hacen  lo  mismo. 

“¿Que  solidaridad  humana  puede  invocar  hoy  la  filantro- 
pía? 

“Los  que  se  horrorizan  de  la  degradación  a que  llegó  la  Hu- 
manidad en  el  mundo  antiguo,  no  pueden  extremecerse  menos,  hoy 
día,  ante  los  horrores  del  mundo  actual. 

v 

ANHELOS  DE  CARIDAD 

“Hoy  más  que  nunca  sien, te  la  Humanidad  anhelos  fervien»- 
tes  de  paz  y amor.  Hoy  más  que  nunca  evoca  la  figura  de  Cristo  y 
sus  doctrinas.  Hoy  más  que  nunca  se  vuelve  los  ojos  a Francisco 
de  Asís,  a Vicente  de  Paúl,  a Juan  Bosco,  por  no  citar  sino  a estos 
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y cuando  nos  remontamos  a los  primeros  s'glos  de  la  Igles'a,  cons- 
tatamos, asombrados,  que  ninguna  institución  caritativa  nueva, 
ya  sea  inspirada  por  el  amor  a Ciisto  o caricaturizada  por  el  amor 
a la  Humanidad,  deja  de  tener  modelo  en  las  de  aquellos  tiempos. 

“Con  asombro  se  lee  la  página  de  Dupanloup  en  la  que  nos 
dice  que  el  primer  Hospicio  de  Occidente  fue  fundado  cerca  de  Ro- 
ma por  el  Senador  Pamaquio;  que  el  Primer  Hospital  lo  fue  por 
una  descendiente  de  los  Fabios,  Fabiola,  que  llevaba  a cuestas  a 
los  pobres  y les  lavaba  las  llagas  que  otros  no  se  atrevían  ni  a mi- 
rar siquiera;  que  entonces  apareció  en  el  mundo  el  Xenodochium 
para  los  peregrinos  y el  Nosocomium  para  los  enfermos;  el  Hospi- 
tium.  bajo  todas  las  formas  modernas;  la  Villa  Langüetium,  para 
los  débiles,  es  decir,  las  Colonias  Climáticas  modernas;  el  Geranto- 
comíum  para  los  ancianos;  el  Orphanotrophium,  para  los  huérfa- 
nos; el  Brephotrophium,  o Casa  de  Maternidad  para  los  niños;  el 
Arginorium,  que  era  el  asilo  general  de  los  indigentes  y de  los  im- 
pedios, modelo,  sin  duida,  del  asombroso  asilo  actual  de  San  José 
Benito  de  Cottolengo,  en  Turín. 

“Santos  Pontífices  de  la  Iglesia  Romana! ....  Perseguidos, 
desterrados,  de]  fondo  m'smo  de  los  subterráneos  en  los  que  os  re- 
legaba la  crueldad  de  los  tiranos,  alimentabais  a los  que  los  Em- 
peradores dejaban  perecer  de  miseria  y durante  los  tres  primeros 
siglos  saliendo  todos  de  este  mundo  por  la  vía  del  martirio,  legas- 
teis como  un  tesoro  a la  Iglesia  vuestros  pobres  y os  ceñ'steis  la 
triple  corona  del  Apostolado,  de  la  Caridad  y del  Martirio”. 

NO  DE  FILANTROPIA. 

“Con  razón,  Juliano  el  Apóstata,  extremeciéndose  de  ver- 
güenza, exclamaba:  “¿No  basta,  acaso,  que  esos  cristianos  aumen- 
ten' a sus  pobres?  ¿Habremos  de  dejarles  la  gloria  de  aliviar  tam- 
bién a los  nuestros?”. 

“Cuando  el  mundo  quiso  imitar  la  Caridad  de  la  Iglesia  en 
Cristo,  le  resultó  la  caricatura  a la  que  llamó  Filantropía. 

“Convencido  de  que  era  imposible  sustituir  el  amor  a Dios 
con  el  amor  a la  Humanidad,  inventó  la  solidaridad;  es  decir:  un 
amor  en  el  que  es  solidario  el  filántropo  mismo;  un  mancomún  et 
in  soüdum  de  egoísmos:  ei  polo  opuesto  a la  Caridad. 

LA  CARIDAD  EN  ACCION 

“La  Caridad  es  humilde,  pura,  celosa,  cariñosa  y ardiente. 
La  Caridad  que  se  ignora  a sí  misma,  se  humilla  sin  orgullo  y ali- 
via Sin  reproche”. 

“La  Caridad  que  quiere  a los  pobres  de  cerca,  que  desea  pe- 
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netrar  en  el  secreto  y en  los  pormenores  de  sus  miserias,  comparte 
con  e’los  sus  penas;  Si  lloran  enjuga  sus  lágrimas;  si  fuera  necesa- 
rio llora  con  ellos,  para  mitigar  su  dolor;  no  les  arroja  administrati- 
vamente sus  dones,  desde  lejos,  ccn  desdén  y sin  elección”. 

“La  Caridad  que  es  delicada,  ingeniosa  y confiada,  que  no 
se  agota  en  cifras  ni  consume  su  celo  en  cálculos  y en  estadísticas, 
smo  que  prodiga  sus  beneficios  sin  medida  y que  se  prodiga  ella  mis- 
ma cuando  lo  ha  dado  todo,  esa  es  la  Caridad  en  Cristo,  por  amor 
al  Padre”. 

“La  Caridad  que  todo  lo  sufre;  que  lo  cree  todo;  que  no 
piensa  el  mal  ni  se  irrita  por  él;  que  bendice  a quien  la  maldice; 
que  no  se  envanece;  la  Caridad  que  obra  sin  malicia,  ambición,  a- 
margura  ni  altivez;  la  Caridad,  en  fin,  que  es  una  felicidad  y un 
primer  beneficio  para  el  que  la  práctica,  es  también,  el  más  im- 
perioso y el  más  sagrado  de  los  deberes  a la  vez  que  la  virtud  más 
noble  y más  santa  del  Cristianismo  y vive  y vivirá  eternamente, 
aún  después  de  que  desaparezca  la  Humanidad”. 

LA  CARIDAD  INMORTAL. 

“La  Caridad  no  fenecerá  nunca.  La  Fe  y la  Esperanza  fe- 
necerán; pero  la  Caridad  permanecerá  siempre”. 

“Las  luces  de  la  Fe,  mezcladas  aquí  con  tinieblas,  se  confun- 
dirán al  fin  de  los  siglos,  con  los  esplendores  inmortales  del  Sol  de 
la  Verdad  sin  nubes,  iluminando  la  Ciudad  Santa”. 

“Las  Profecías  fenecerán,  no  habrá  porvenir;  todo  será  pre- 
sente”. 

“La  Esperanza  se  habrá  detenido  en  los  umbrales  de  la  Ce- 
lestial Jerusalem  para  dar  paso  a la  posesión  plena,  pacífica  y en- 
tera del  Bien  Supremo”. 

“La  Caridad  permanecerá  eterna,  inmutable,  bienaventura- 
da como  Dios,  porque  la  Caridad  es  Dios  mismo”. 

PROPOSITOS  EUCARISTICOS 

“Señores: 

“El  que  no  ama  no  conoce  a Dios,  porque  Dios  es  Caridad. 

“El  que  no  abunda  en  obras  de  compasión  y de  misericordia 
aún  cuando  se  diga  cristiano,  sólo  lo  es  de  nombre. 

“La  Caridad  es  toda  la  Religión. 

“La  sabiduría  antigua,  haciendo  su  más  brillante  esfuerzo, 
con  Sócrates,  había  dicho:  “Conócete  a tí  mismo”;  pero  -Jesucris- 
to nos  dijo:  “renuncia  a tí  mismo”.  “Conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos,  si  tuvierais  caridad  entre  vosotros”. 

“Tengámosla.  Si  nos  falta  fuerzas  vengamos  aquí,  al  pie  del 
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Sagrario.  No  tenemos  más  si.: o traer  nuestros  dolores,  dcpostarles 
humildemente  a sus  pies  y pedir  en  cambio  Caridad  para  ñ a de- 
rramarla, por  amor  a El,  sobre  el  mundo  filántropo,  que  se  retuerce 
desesperado,  lleno  de  angustia  porque  no  lo  ve  a El. 

Nosotros  tampoco  lo  vemos;  pero  El  nos  dijo  que  vive  encar- 
nado en  cada  pebre,  y a los  pobres  los  vemos. 

¡Miremos  en  cada  pobre  a Jesús  y brotará  fulgurante  la  Ca- 
ridad como  llamarada  lumínica  del  Congreso  Eucarístico  de  Are- 
quipa. 

“¡Señor!  ¡Cristo  Vivo!  Enséñanos  a amar! 

“¡Queremos  ser  caritativos!” 

“¡Filántropos,  nó!” 


LA  VOZ  DEL  OBRERISMO 

En  este  Congreso  Eucarístico  no  podía  faltar  la  pala- 
bra sencilla  y sincera  de  la  clase  obrera  arequipeña,  tan  leal 
a la  Religión  y que  había  trabajado  con  noble  afán  en  la  pre- 
paración del  Congreso. 

Fue  el  señor  Patricio  Velarde,  Presidente  de  una  de 
las  instituciones  obreras  locales,  muy  conocido  y tenido  por 
uno  de  los  dirigentes  del  elemento  obrero,  el  encargado  de 
expresar  los  sentimientos  de  los  obreros  frente  el  Sagrario 
del  Obrero  que  dignificó  el  trabajo. 

Dijo  así  el  señor  Patricio  Velarde: 

“Excelentísimo  Legado  Papal; 

“Señor  Aizobispo  de  Lima; 

“Señores  Obispos; 

“Señores; 

“Compañeros: 

“Ha  llegado  la  hora  de  Dios.  Suis  ecos  han  resonado  en  lo 
más  intimo  de  los  corazones.  La  Patria  en  todos  sus  sectores,  los 
niños,  las  mujeres,  el  Ejército,  la  Policía,  la  Aviación  han  mani- 
festado su  homenaje  grandioso  y supremo  en  la  grandiosidad  de 
este  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

“También  el  Obrero.  El  Obrero  que  es  entraña  y nervio,  de 
la  nacionalidad;  el  Obrero  arequipeño  que  es  patriota,  rebelde  y 
comprensivo  sabe  amar  y sabe  agradecer.  Y en  esta  hora,  no  podía, 
era  imposible  que  pudiera  faltar  su  voz  y que  pudiera  dejar  de  sen- 
tirse las  delicadas  vibraciones  de  su  alma  grande  y noble. 

“Cristo  lo  ha  subyugado.  El  Divino  Maestro,  el  esplendor  ra- 
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diante  de  la  gloria  y de  la  bondad  del  Padre  Celestial  lo  ha  sacudido 
con  las  dulzuras  de  su  amor  incomparable. 

“Cristo  ha  dicho  palabras  que  el  obrero  no  olvidará  nunca 
¡Venid  a Mi  los  que  andáis  oprimidos  y fatigados;  que  yo  os  aliviaré! 

“Y  Cristo  no  sólo  ha  desplegado  sus  labios  para  derramar  el 
bálsamo  de  sus  palabras  que  traducen  su  predilección  y su  dulzu- 
ra, sino  que  ha  probado  en  una  forma  más  efectiva  su  amor  de  pre- 
dilección con  el  obrero.  Ha  compartido  su  condición.  Era  la  luz 
del  mundo  y el  Rey  del  Universo  por  su  suprema  naturaleza,  y pu- 
diendo  elegir  la  condición  de  Soberano,  eligió  para  sí  ser  Obrero  e 
hijo  humilde  de  uní  humilde  obrero. 

“Y  treinta  años  manejó  el  martillo  y el  escoplo  y encalleció 
sus  divinas  manos  y OREO  su  divina  frente  con  el  rocío  celestial  de 
aquel  sudor  que  en  ella  era  sudor  divino. 

“El  Obrero  es  noble  y sabe  pagar  amor  con  amor;  el  Obrero 
es  agradecido  y sabe  brindar  su  sacrificio  por  aquel  que  juzga  que 
por  él  se  sacrifica. 

“El  Obrero  tiene  una  alma  grande,  bajo  ese  vestido  salpicado 
con  el  polvo  del  taller  y del  camino;  y esa  alma  le  hace  capaz  hoy  de 
todo  lo  elevado,  de  lo  más  enérgico,  de  lo  más  puro.. 

“Sí,  Ilustrísimo  Legado  Papal,  Monseñor  Cento;  sí,  Ilustrísi- 
mo  Obispo  del  Cuzco  Monseñor  Hermoza;  sí,  Ilutrísimo  Monseñor 
Fr.  Marian  Holguín;  sí  Ilustrisimos  Prelados;  si  señores;  se  ha  can- 
tado las  glorias  de  los  prohombres  de  la  gesta  emancipadora  del  Pe- 
rú; de  los  prohombres  que  con  sus  luces  y su  valor  defendieron 
el  imperio  de  las  leyes  en  la  época  de  turbulentas  revoluciones;  pe- 
ro nadie  se  ha  acordado  del  pueblo,  de  aquella  masa  que  al  toque 
de  arrebato  saña  a las  calles  de  Arequipa,  con.  el  fusil  al  brazo,  a de- 
fender con  su  valor  temerario  el  entrenamiento  quizás  de  un 
caudillo. 

“Pero  asi  como  en  aquellos  días  gloriosos  de  nuestra  Blanca 
Arequipa,  en  que  el  pueblo,  la  masa  obrera  arequipeña,  con  cora- 
zón y con  fe  defendía  sus  derechos;  así  ahora,  al  mismo  llamado  de 
las  mismas  campanas,  responde  para  acudir  presuroso,  no  ya  para 
tomar  su  sitial  en  la  barricada,  ni  portando  el  fusil  vengador,  sino 
que  acude  hoy  portando  el  Escudo  de  Dios  Eucaristía;  porque  es- 
te mi  pueblo  es  heroico,  es  patriota  y es  cristiano. 

“En  estos  momentos  en  que  Jesús  Eucaristía,  radiante  de  a- 
mor,  recibe  a todos  con  especiales  demostraciones  de  dulzura;  que  ha 
recibido  a los  niños  con  la  dulce  sensación  de  ternura,  que  otorga 
un  don  y la  caricia  que  reclaman  esas  flores  plenas  de  inocencia  y 
de  candor;  que  ha  recibido  a la  mujer  arequipeña  como  reflejo  de 
otra  idealidad  bellisima,  su  Madre  imconparable,  de  la  mujer  subli- 
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me  que  cautivó  con  sus  inmaculadas  virtudes,  el  corazón  de  Dios; 
que  ha  recibido  al  Ejército  con  la  dignación  infinita  de  su  nombre; 
“Jesús  Eucaristía  que  es  el  mismo  de  Nazaret,  del  Tabor  y 
del  Camino  de  Damasco,  recibirá  hoy  al  obrero  en  la  intimidad  sere- 
na e inefable  de  un  acto  que  no  conoce  cortesías,  ni  protocolos,  que 
tiene  toda  la  luz  y toda  la  sublime  sencillez  de  un  acto  de  familia. 

“El  será  el  Padre  y los  obreros  serán  sus  hijos.  El  será  el  Sol 
y los  obreros  las  fuentes  límpidas  que  reflejarán  apaciblemente  su 
imagen  y sus  esplendores. 

“Por  eso  viene  aquí,  en  estos  momentos  en  que  Arequipa  en- 
tera se  reúne  en  este  Campo  Eucarístico,  bajo  el  cielo  línpido  de  A- 
requipa.  Por  eso  el  homenaje  de  hoy,  sin  vacilaciones,  nú  cobardías, 
es  un  homenaje  supremo  y lo  produce  un  sentimiento  avasallador 
irresistible. 

“Por  la  dignidad  de  Dios  a quien  se  acerca:  por  la  pureza  del 
Señor  tres  veces  santo;  porque  el  homenaje  de  hoy  a Dios  Eucaris- 
tía no  es  de  cumplimiento  y de  mentira,  sino  de  verdad  y de  noble- 
za, ha  quebrantado  en  su  corazón  todo  lo  que  era  miseria,  ha 
borrado  de  su  alma  todo  lo  que  significaba  pecado,  ha  enderezado 
por  el  camino  de  la  más  grandiosa  rectitud,  sus  intenciones,  ha  la- 
vado y lavará  — esta  misma  noche — las  manchas  de  su  espíritu 
en  la  sangre  inmaculada  que  brota  de  las  llagas  de  Cristo  ew  el 
Calvario  y que  se  vierte  abundante  en  la  confesión  sacramental. 

“Y  esta  misma  noche  estará  Cristo  Rey  en  el  desfile  de  todo 
el  laborismo  arequipeño,  junto  con,  nosotros,  con  el  paso  resuelto 
del  hombre,  porque  el  Obrero  es  hombre  en,  el  sentido  más  justo  y 
recio  de  la  palabra;  y marcharemos  con  la  frente  alta,  con  l)a 
mirada  iluminada,  con  el  corazón  palpitante  de  alegría  y de  fervo- 
roso entusiasmo. 

“Como  hombres  que  somos,  como  la  obra  en  la  plenitud 
de  la  perfección  hecha  por  Dios,  vengamos  esta  noche  a este  Cam- 
po Eucarístico. 

“¡Obreros  y Patrones!  A poner  el  broche  de  oro;  el  más  al- 
to y el  mejor  de  los  homenajes;  el  que  ha  de  elevar  más  alto  por 
su  piedad  y por  su  sólida  firmeza,  el  Misti  glorioso.  El  Misti  majes- 
tuoso para  rendir  culto  al  Rey  de  Reyes,  a Cristo  Rey. 

SALUDO  Y OFRENDA  DEL 
OBISPO  DE  PUNO 

A causa  de  la  visita  que  en  esos  días  hizo  al  departa- 
mento de  Puno  el  Presidente  de  la  República,  señor  doctor 
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Manuel  Prado,  no  pudo  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Salvador  Herre- 
ra asistir  desde  un  principio.  Llegado  a esta  ciudad  el  24,  en 
la  Asamblea  del  26,  al  hacer  entrega  al  Congreso  de  un  pre- 
cioso paño  humeral  que  en  su  centro  lleva  bordado  en  sedas 
el  escudo  del  Congreso  Eucarístico,  obsequio  de  la  ciudad  de 
Juliaca,  y de  un  conopeo  sencillo  confeccionado  por  las  in- 
diecitas  de  la  Escuela  Taller  de  Niñas  Indígenas  de  Puno, 
dijo  este  discurso  que  fue  muy  aplaudido: 

“Impedido  por  los  deberes  muy  gratos  y honrosos  que  exigía 
la  visita  del  Jefe  del  Estado  al  Departamento  de  Puno,  recién  me 
es  altamente  satisfactorio  presentar  mi  saludo  respetuoso  y cordial 
al  Supremo  Monarca  de  la  Cristiandad  en  la  dignísima  persona  de 
sai  Legado,  el  Exmo.  Nuncio  Apostólico  en  el  Perú  Mons.  Fernando 
Cento,  a nombre  de  la  Diócesis  de  Puno  y el  mío  propio.  El  Collao, 
Exmo.  Señor,  os  mira  con  cariño,  recordando  la  visita  apostólica 
que  hicisteis  a sus  principales  ciudades,  que  os  recibieron  con  el  co- 
razón henchido  de  amor  hacia  el  Padre  de  la  gran  familia  cristiana. 

“También  saludo  con  honda  emoción  patriótica  al  Represen- 
tante del  Supremo  Gobierno  ante  este  Congreso,  que  en  todo  mo- 
mento. ha  hecho  y hace  profesión  de  su  fe  católica. — Asimismo  a 
nuestro  dignísimo  Arzobispo  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  que  ilu- 
minó Lima  con  los  esplendores  del  Primer  Congreso  Eucarístico 
Nacional;  a los  Exmos.  Señores  Abel  Antezana  y Fr.  Tomás  Aspe, 
Obispos  de  La  Paz  y Cochabamba  respectivamente,  que  celebraron 
el  magnífico  Congreso  Eucarístico  en  la  Capital  de  la  hermana  Re- 
públiea  de  Bolivia;  lo  propio  que  a todos  los  demás  Exmos.  Prelados 
de  las  diferentes  Diócesis  del  Perú. 

“Finalmente,  saludo  a la  católica  ciudad  de  Arequipa,  sede 
de  este  fervoroso  Congreso,  que  una  vez  más  está  probando  lo  arrai- 
gado de  su  fe  y la  grandeza  de  su  cariño  hacia  el  Misterio  del  Amor. 
Por  algo  Arequipa  está  asentada  en  las  cercanías  de  tres  volcanes, 
que  le  comunican  su  fuego  para  encender  la  llama  de  su  proverbial 
patriotismo  y de  su  vibrante  espiritualidad. 

“La  Diócesis  de  Puno,  que  se  extiende  a orillas  del  Lago  más 
hermoso  del  mundo,  ha  venido  paulatina,  humilde,  pero  fervorosa- 
mente celebrando  varias  Jornadas  o Semanas  Eucarísticas  como 
una  anticipada  adhesión;  a esta  magna  Asamblea  de  Fe. 

“Sus  habitantes,  señalados  como  contagiados  de  la  frialdad 
de  sus  nieves  perpetuas,  al  contacto  de  la  chispa  Eucarística,  tu- 
vieron explosiones  insospechadas  de  Fe  y Amor,  recibiendo  por  mi- 
llares la  divina  Comunión  y acompañando  en  forma  apoteósica  a 
Jesús  Sacramentado  cuando  procesionalmente  recorría  las  calles  y 
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plazas  de  sus  principales  pueblos  y ciudades.  Parecía  que  Jesús  en 
vida  estuviera  recorriendo  las  riberas  del  poético  Genesareth. — A- 
demás,  esos  pueblos  que  están  representados  aquí  por  numerosos  y 
fervientes  peregrinos,  han  querido  testimoniar  su  afecto  mediante 
colectas  voluntarias,  en  pío  de  este  Congreso,  habiendo  sido  entre- 
gada al  Comité  y al  Venerable  Prelado  de  Arequipa  la  cantidad  de 
dos  mil  doscientos  soles. — En  estos  momentos  quiero  entregar  al 
Exmo.  Monseñor  Fr.  Mariano  Holguín,  vuestro  amadísimo  Padre 
dos  objetos  modestos  pero  significativos:  uní  conopeo  sencillo,  obra 
primeriza  de  las  alumnas  de  la  Granja  Femenina  de  Puno,  como 
contribución  de  la  raza  indígena,  para  que  sea  usado  por  el  Exmo. 
Obispo  celebrante  en  la  Comumóm  de  esta  noche.  Además,  un  paño 
humeral  , como  tributo  de  la  Diócesis  de  Puno  y principalmente  del 
pueblo  de  Juliaca,  para  que  sea  usado  por  el  Legado  Pontificio  en 
la  Procesión  triunfal  del  día  de  mañana;  pues  Puno  entero  quiere 
estar  cerca,  muy  cerca  de  Jesús  Sacramentado  siquiera  mediante 
esta  prenda  litúrgica,  símbolo  de  su  fe  inquebrantable  y de  la  gran r 
deza  de  su  amor.” 


HABLA  LA  PRESIDENTA  DEL  , 

CONSEJO  NACIONAL  DE  LA 
JUVENTUD  CATOLICA  FFMENINA. 

Fuera  de  programa,  pero  muy  oportunamente,  la  se- 
ñorita María  Luisa  Montori,  Presidenta  del  Consejo  Nacional 
de  la  Juventud  Católica  Femenina  que  vino  de  Lima  encabe- 
zando un  numeroso  grupo  de  miembros  de  su  Rama  de  A.  C. 
dijo  este  fervoroso  llamado  a las  señoritas  que  componen 
ese  importantísimo  sector  de  la  Acción  Católica  Peruana: 

“Queridas  compañeras  de  la  Juventud  Femenina: 

“En  estos  días  de  fervor  eucarístico  en  que  todas  vivimos  aun 
más  intensamente  nuestra  vida  divina,  tratemos  de  tomar  firmes  y 
enérgicas  resoluciones  para  el  futuro. 

“Todas  las  que  hemos  tenido  la  suerte  de  presenciar  las  be- 
llas ceremonias  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  consideremos 
la  gracia  que  hemos  recibido  de  Nuestro  Señor  y tal  como  lo  desea 
el  Soberano  Pontífice,  correspondamos  amor  con  amor,  pero  n Pi 
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sólo  en  forma  íntima,  sino  con  un  amor  que  se  trasluzca  en  todas 
nuestras  ideas,  en  todas  nuestras  palabras,  en  todos  nuestros  actos. 

Pensemos  en  la  belleza  de  nuestra  misión  y ti  abajemos  con 
verdadero  entusiasmo.  ¿Habéis  reflexionado  seriamente  cuál  es 
nuestra  labor? 

“E^  Apóstol  San  Andrés  nos  sirve  de  modelo.  Nos  cuenta  el 
Evangelista  que  cuando  Andrés  conoció  a Nuestro  Señor  después 
de  pasar  un  día  con  El,  encontró  a su  hermano  Simón  y le  dijo: 
Hemos  hallado  al  Mesías,  y le  llevó  a Jesús. 

“Este  sencillo  y corto  relato  es  para  nosotras  un  curso  de  a- 
postolado.  Vemos  en  realidad  que  el  Apóstcq  estuvo  con  el  Divino 
Maestro  todo  el  día;  sin  duda  alguna,  conversó  largamente  con  El, 
escuchó  con  atención  su  doctrina  y quedó  tan  convencido  de  que 
era  el  Cristo  que,  no  contento  con  participar  tan  grande  noticia, 
quiso  que  lo  conocieran  personalmente, 

“¡Cuántos  ignoran  a Nuestro  Señor!  ¡Cuántos  están  lejos  de 
El!  Para  acercarlos  nuevamente,  empecemos  por  estar  nosotras 
mismas  en  continua  y perfecta  unión  con  Jesús.  Es  necesario  que 
lo  conozcamos  intimamente,  que  estemos  junto  a El;  y para  lo- 
grar esto  ¿qué  mejor  que  la  Comunión,  frecuente  y,  por  qué  no  de- 
cirlo, diaria?  Después  de  haber  recibido  a Jesús  en  la  Sagrada  Hos- 
tia, en  esos  momentos  de  meditación,,  de  conversación  con  Dios,  pi- 
dámosle nos  guíe  en  nuestros  pasos,  no  dicte  las  palabras,  nos  su- 
giera los  actos  que  han  de  atraer  a las  almas,  y después  vayamos  a- 
legres,  confiadas  en  su  gracia,  y llevemos  a Jesús  a todos  aquellos 
que,  por  un  motivo  cualquiera,  no  conocen  la  felicidad  de  amarlo 
sobre  todas  las  cosas . 

“Hace  pocos  días,  una  de  nuestras  buenas  dirigentes,  comen- 
tanto.  el  goce  tan  grande  que  se  experimenta  después  de  una  obra 
de  apostolado,  me  decía:  .'Qué  pena  me  dan  las  muchachas  que, 
por  pereza  o,  indiferencia,  no  actúan  como  debieran  en  la  Acción 
Catóbca!  Se  privan  voluntariamente  de  una  felicidad  tan  grande! 
Si  lo  supieran,  no  dejaría  de  colaborar. 

“Pero  ya  que  vosotras,  socias  de  la  Acción  Católica,  sabéis  de 
satisfacciones  del  espíritu,  tomad  un  nuevo  impulso  y con  toda  la 
fuerza  de  vuestra  juventud,  entusiasmaos  con  la  idea  hermosísima 
de  ser  uno  de  los  más  dóciles  instrumentos  en-  las  manos  de  Dios. 
Nos  ha  llamado:  contestemos  con  prontitud  y plenamente  consc'ieni- 
tes  del  honor  que  ncs  hace,  ofrezcámosle  nuestro  tiempo,  nuestras 
aptitudes,  nuestras  energías. 

“Recordemos  estas  frases  de  un  prelado  de  la  Iglesia:  “El 
mundo,  la  Iglesia,  tienen  necesidad,  hoy  como  siempre,  hoy  más  que 
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nunca,  de  hombres  más  fuertes  que  los  otros,  que  vean  más  lejos 
que  se  eleven  más  alto,  que  actúen  más  audazmente.  No  es  nece- 
sario que  sean  muchos,  nunca  lo  han  sido,  pero  aun  en  corto  nú- 
mero., arrastran  a los  hombres  y salvan  a la  humanidad.” 

“Tratemos,  pues,  de  superarnos,  de  distinguimos  de  la 
multitud,  no  para  que  nos  halaguen,  sino  para  que  nos  sigan  y ple- 
namente convencidas  de  la  necesidad  de  reflejar  a Jesús,  digamos 
esta  oración:  Señor,  hazme  como  el  cristal  para  que  tu  luz  biilie 
a través  mío.” 


BENDICION  EUCARISTICA 


Haciendo  de  ministro  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Salvador 
Herrera,  se  expuso  el  Santísimo  y se  dio  la  Bendición  Euca- 
rística  que  fue  recibida  con  mística  unción  por  los  muchos 
miles  de  asistentes. 

A continuación  uno  de  los  locutores  leyó  la  ardiente 
invitación  que  el  Legado  Pontificio  hace  a los  hombres  para 
la  comunión  de  esta  noche.  La  insertamos  más  abajo. 


RECEPCION  A LA  ACCION 
CATOLICA  PERUANA.— 

N o podía  dejar  de  presentar  su  saludo  afectuoso  y ren- 
dido al  Legado  Pontificio  la  Acción  Católica  Peruana,  apro- 
vechando la  brillante  oportunidad  de  encontrarse  aquí  va- 
liosos elementos  de  las  cuatro  Ramas  de  todas  las  diócesis 
del  Perú. 

Fue  recibida  en  audiencia  especial  y muy  cordial  a 
las  dos  de  la  tarde  del  día  de  hoy. 

El  Exmo.  Arzobispo  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  co- 
mo Director  Nacional  de  la  Acción  Católica,  expresó  los  sen- 
timientos de  ésta  hacia  el  Santo  Padre  en  la  persona  de  su 
Lagado.  Recordó  que  la  Acción  Católica  Peruana  nació  al  ca- 
lor del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Lima  en 
1935. 

El  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruana  ingeniero  señor  Cristóbal  de  Losada  y Puga 
que  vino  de  Lima  en  calidad  de  tal  y que  mucho  contribuyó 
con  su  aporte  personal  fervorosísimo  al  éxito  del  Congreso, 
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pues  trabajó  mucho  tanto  en  Lima  como  aquí  en  los  últimos 
días,  pronunció  este  conceptuoso  discurso: 

“Excelentísimo  Señor  Legado  Pontificio: 

“Excelentísimos  Señores  Prelados: 

“He  solicitado  de  Vos  os  dignéis  conceder  esta  audien- 
cia a los  miembros  de  la  Acción  Católica  Peruana  presentes  en  A- 
requipa,  tanto  a los  de  esta  Diócesis,  cuanto  a los  que  hemos  veni- 
do de  otras  circunscripciones  eclesiásticas  de  la  República;  a fin 
de  ofreceros  nuestro  saludo  oficial  y de  reiteraros  ¡nuestra  inque- 
brantable decisión  de  trabajar  en  el  apostolado  seglar  bajo  la  di- 
rección de  la  Jerarquía,  en  el  puesto  que  a cada  uno  de  nosotros 
le  sea  designado. 

“A  vos,  Excelentísimo  Señor  Legado  Pontificio,  representan- 
te del  representante  de  Jesucristo,  nuestro  homenaje  de  respetuo- 
so afecto:  la  reiteración  expresa  de  ese  sentimiento  que  veis  exte- 
riorizado a cada  paso  que  dais  en  esta  noble  ciudad  de  Arequipa. 
Decid  al  Romano  Pontífice  — os  lo  ruego — que  desde  este  país  geo- 
gráficamente remoto,  seguimos  espiritualmente  muy  de  cerca,  con 
devoción  y ccn  amor,  cada  uno  de  los  pasos  de  la  Santa  Sede,  y que 
estamos  siempre  prontos  a obedecer  sus  órdenes.  Decidle  también 
que  la  Acción  Católica  Peruana  es  una  planta  muy  pequeña,  pero 
no  con  la  pequeñez  irremediable  y definitiva  del  hongo  o del  mus- 
go, sino  con  la  pequeñez,  llena  de  virtualidades  y de  promesas,  de  un 
roble  recientemente  plantado.  Decidle,  en  fin  que,  Dios  mediante, 
este  roble  crecerá  vigoroso  y enhiesto,  con  sus  raíces  fuertemente 
fincadas  en  el  suelo  de  nuestra  Patria,  y sus  ramas  apuntando  to- 
das hacia  el  cielo. 

“A  vosotros,  Excelentísimos  Prelados  de  las  Diócesis  y Vica- 
riatos Apostólicos  de¡  Perú,  en  quienes  vemos  a los  conductores  de 
nuestro  movimiento,  que  sois  para  nosotros  unas  veces  el  acicate, 
oti  as  el  freno,  siempre  la  orientación  segura,  os  reiteramos  las  pro- 
testas de  nuestro  respeto  y de  nuestra  sumisión.  Pero,  a dos  de  en- 
tre vosotros  debo  una  palabra  especial. 

“Vos,  Excelentísimo  Monseñor  Farfán,  nuestro  amado  Di- 
rector Eclesiástico  Nacional,  sois  para  nosotros  en  todo  momento  el 
firme  y dulce  conductor;  el  padre  pronto  a la  vez  a la  indulgencia 
y al  estímulo;  el  sacerdote  siempre  optimista  y alegre,  como  hom- 
bre que  vive  en  la  paz  del  Señor. 

“En  vos,  Excelentísimo  Monseñor  Holguín,  Obispo  de  Are- 
quipa, vemos  al  prototipo  del  hombre  venerable  y venerado,  a aquel 
que  ha  sabido  implantar  sobre  su  grey  una  autoridad  inapelable, 
sin  más  armas  que  la  bondad  y la  virtud. 

“Permitidme  que  rinda  también  el  homenaje  de  nuestra 
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respetuosa  simpatía  a vosotros,  Excelentísimos  Señores  Antezana 
y Aspe.  Vuestra  presencia  en,  esta  ciudad,  donde  sois  acogidos  con 
la  más  sinceia  y calurosa  efusión,  es  más  que  una  prueba  de  la 
cordialidad  de  relaciones  entre  muestro  país  y el  vuestro:  es  una 
prueba  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia,  y una  prenda  de  que  Solivia 
y el  Perú,  iguales  por  la  historia,  la  raza  y la  cultura,  pero  sobre  to- 
do iguales  por  la  fe,  caminarán  en  demanda  de  sus  destinos  lado  a 
lado,  presididos  por  la  cruz,  en  cuyo  signo  vencerán. 

“Excelencias: 

“Los  militantes  todos  de  la  Acción  Católica  Peruana  os  ro- 
gamos pidáis  al  Todopoderoso  bendiga  los  trabajos  en  que  estamos 
empeñados  al  servicio  de  su  gloria  y para  implantar  su  reinado  en 
este  mundo.” 

EL  LEGADO  PAPAL  CONTESTO  CON 
LAS  SIGUIENTES  AFECTUOSAS  PALABRAS 

“Es  la  presente  la  audiencia  cumbre,  la  más  significativa  y 
la  más  consoladora  entre  tantas  como  ha  concedido  el  Legado  Pa- 
pal, en  esta  vieja  casona  — que  bien  podría  llamarse  el  Pequeño  Va- 
ticano— , entre  cuyos  muros  flota  todavía  el  espíritu  de  aquel  g.an 
Prelado  que  se  llamó  Goyeneche. 

“Hállanse  a mi  vera  los  venerables  Obispos,  presididos  por 
su  dignísimo  Metropolitano;  los  Vicarios  Apestó  icos,  vanguardia 
del  ejército  de  Cristo  en  las  regiones  misionales;  los  des  Prelados 
de  Bolivia,  quienes  han  venido  de  su  Patiia,  en  donde  aún  perduran 
las  vibraciones  del  Congreso  Eucarístico  del  año  pasado,  a refres- 
car sus  almas  en,  este  cálido  ambiente  de  emociones  eucarísticas . 

“He  aquí,  formando  una  espléndida  milicia  a las  órdenes  de 
la  Jerarquía-  el  brillante  ejército  de  la  Acción  Católica  Peruana. 
¿Cómo  olvidar,  hablando  a ella,  esas  lapidarias  palabras  de  San 
Pablo,  que,  en  semejantes  ocasiones  le  era  tan  gi  ato  citar  al  inol- 
vidado e inolvidable  Pío  el  Grande:  APOSTOLI  GLORIA  CHRIS- 
TI?  ¿Los  apóstoles  son  la  gloria  de  Cristo?  Pero,  ¿no  será  lo  contra- 
rio? ¿No  será  Cristo  la  gloria  de  los  Apóstoles?  Sí,  no  hay  duda;  pe- 
ro, a su  vez,  los  apóstoles  son  la  máxima  gloria  de  Cristo,  ya  que, 
plasmados  y modelados  por  ese  Divino  Capitán,  son,  como  El,  inven- 
cibles y,  aunque  alguna  vez  derrotados,  siempre,  a la  postie,  ven- 
cedores. 

“Habéis  de  sentiros  orgunllosos  y ufanos,  dilectísimos  hijos, 
si  también  os  consideráis  gloria  de  los  apóstoles  por  excelencia,  es- 
to es,  de  vuestros  Obispos,  los  cuales,  por  su  parte,  están  orgullosos 
y ufanos  de  vosotros,  ardientes  y beneméritos  cooperadores  suyos. 
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“Con  su  acostumbrado  vigor  de  expresión,  ha  dicho  el  Inge- 
niero Cristóbal  de  Losada  y Puga  que,  si  bien  en  la  hora  actual  la 
Acción  Católica  Peruana  es  como  pequeño  arbusto,  casi  perdido 
en  la  inmensidad  del  campo,  no  está  lejano  el  tiempo  en  que,  cual 
corpulenta  encina,  se  erguirá,  cara  al  sol,  extendiendo  sus  pode- 
rosas ramas  hasta  los  más  lejanos  confines  de  la  Patria.  Entonces 
se  verán  colmadas  las  esperanzas  que  sobre  ella  cifran  vuestros 
Prelados,  y seréis  en  realidad  su  gloria. 

“A  esto  no  me  queda  agregar  sino  que  la  savia  vivificadora 
por  la  cual  tendrá  la  Acción  Católica  Peruana  ese  pujante  de- 
sarrollo, no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  la  Eucaristía.  Cuanto  más 
decidida  sea  vuestra  orientación  hacia  el  Tabernáculo,  tanto  más 
lozana  será  la  fecundidad  de  vuestras  actividades. 

“Hablar  a la  Acción  Católica  de  Eucaristía  es  tocar  sus  más 
íntimas  y delicadas  fibras.  Vuestro  Arzobispo  acaba  de  recordar- 
nos que  la  Acción  Católica  Peruana  nació  al  calor  de  la  Hostia  San- 
ta. No  olvidéis  la  profunda  palabra  de  Cristo.;  “En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo,  que  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  Hombre  y no 
bebiereis  su  Sangre  no  tendréis  vida  en  vosotros”.  (S.  Juan.  VI, 
54).  Grabad  en  vuestras  mentes  esta  amonestación  de  Cristo,  mili- 
tantes de  la  Acción  Católica.  Vale  ella  no  sólo  para  los  individuos, 
sino  también  para  las  colectividades  de  Acción  Católica  que  serán 
entidades  muertas,  si  no  sacan  vitalidad  de  la  Eucaristía. 

“Id  frecuentemente,  directamente  a Jesús,  y haréis  suficien- 
te reserva  de  bríos  para  los  momentos  en  que  las  dificultades  os 
desalienten.  Aun  cuando  todos  se  levantaran  contra  la  bandera  de 
Cristo,  los  miembros  de  la  Acción  Católica,  al  contacto  divino  de  la 
Eucaristía,  encontrarán  nuevas  fuerzas  para  luchar  y para  ven- 
cer . Los  hechos  de  la  Historia  Eclesiástica  nos  demuestran,  con  elo- 
cuencia abrumadora,  la  verdad  de  cuanto  acabo  de  deciros.  Aho- 
ra mismo,  en  las  palabras  del  Presidente  de  la  A.  C.  P.,  hallo  un 
dato  precioso,  que  viene  a confirmar,  una  vez  más,  lo  dicho  por 
Jesucristo,  que  no  tendréis  vida  en  vosotros  si  no  os  alimentáis  con 
el  Pan  de  Vida. 

“Al  hacer  el  parangón  entre  la  Acción  Católica  Femenil  y la 
Masculina,  declara  el  doctor  Losada  que,  tanto  en  el  espíritu  como 
en  la  organización  y la  acción,  supera  la  primera  a la  segunda;  los 
hombres  no  manifiestan  empuje  igual  al  de  las  mujeres. 

“Invitóos  a reflexionar.  Los  hombres  se  mantienen,  general- 
mente, más  apartados  de  la  Comunión  que  las  damas  y señoritas. 
Estas,  en  cambio,  más  frecuente,  y hasta  diariamente,  acucien  a e- 
se  manantial  de  gracia  y de  alegría;  la  conexión'  lógica  entre  cau- 
sas y efectos  paréceme  evidente ...  ♦ 
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“Si,  desde  mañana,  vosotros,  los  hombres,  convencidos  de 
que,  tanto  como  las  mujeres  y más  que  ellas,  tenéis  necesidad  del 
Manjar  de  los  Fuertes,  os  acercareis  menos  raramente  a la  mesa 
eucarística,  veriais  cómo,  en  poco  tiempo,  vuestras  organizaciones 
igualarían,  si  no  superarían,  en  vigor  y pujanza  a los  florecientes 
cuadros  femeninos.  GUSTATE  ET  VIDETE...  Haced  la  dulce  ex- 
periencia y comprobaréis  que  cuanto  os  digo  es  sacrosanta  verdad. 

“Y  ahora,  unas  paternales  palabras  particularmente  a 
vcsotras,  damas,  y,  sobre  todo,  a vosotras,  señoritas.  Hijas  dilectí- 
simas, me  complace  vuestra  delicadeza  y devoción  incondicional  al 
Representante  Pontificio,  la  cual,  una  vez  más,  evidencia  vuestro 
gran  cariño  filial  al  Vicario  de  Cristo.  Os  aconsejo  que  sigáis  ade- 
lante, trabajando  con  ardor  inextinguible  en  las  filas  de  la  Acción 
Católica,  anhelosas  de  hacer  amar,  siempre  más  y siempre  mejor,  a 
Nuestro  Señor.  Os  recomiendo,  especialmente,  seáis  ejemplares  in- 
tachables de  modestia  cristiana.  Desgraciadamente,  aun  entre  las 
mujeres  católicas,  se  han  puesto  en  uso  ciertas  modas  desmodadas, 
que  son  patente  ofensa  al  pudor  cristiano. . . Cuando  yo  era  párro- 
co y tenía  organizado  el  Centro  de  Juventud  Femenina,  decía  a a- 
quellas  queridas  niñas:  “Sed  elegantes  cuánto  queráis,  pero  modes- 
tas cuanto  debéis-” 

“A  vosotras,  hijas  amadísimas,  digo  otro  tanto.  La  verda- 
dera elegancia  no  está  reñida  con  la  modestia  cristiana.  Sed,  pues, 
vosotras,  orientadoras  de  una  moda  que  en  todas  partes,  en  los  tea- 
tros, en  las  fiestas  sociales  y en  las  playas,  os  haga  destacaros  co- 
mo dechados  de  recato  y pureza. 

“No  soy  rigorista,  ni  quiero  que  creáis  que  lo  soy.  Permíte- 
me sin  embargo  aludir  a un  particular.  No  diiré  que  un  poco  de  rojo 
sobre  los  labios,  sea  pecado. . . Pero,  ¡Dios  mío!  ¿no  encontráis  in- 
congruo- por  lo  menos,  poner  ese  rojo  antes  de  recibir  la  Comunión? 
¿Os  reís? . . . ¿Será  mucho  pedir  que  dejéis  esos  detalles  de  tocador 
para  después?. . . Os  confieso  que  con  desagrado  doy  a besar  mi  a- 
nillo  pastoral,  al  momento  de  depositar  la  Sagrada  Forma  en  la 
lengua  de  las  que  justamente,  así  pintadas,  se  acercan  a la  Santa 
Mesa. 

“Tal  vez  mis  discretas  insinuaciones  no  queden  sin  algún 
efecto. . . 

“Y  ahora  ruego  al  Exmo.  Señor  Arzobispo  y a los  Prelados 
que  me  acompañan!  que  todos  a una  bendigan  conmigo  a estos 
nuestros  valiosos  colaboradores  en  el  apostelado,  a este  brillante 
grupo  de  caballeros  y jóvenes,  damas  y niñas  de  la  Acción  Católica 
Peruana,  que  forman  nuestro  gozo  y nuestra  corona. 
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Al  final  el  Legado  Papal  lanzó  los  siguientes  vivas  que 
fueron  coreados  con  entusiasmo  por  la  concurrencia: 

“¡Viva  Cristo!  ¡Viva  María!  ¡Viva  el  Papa!  ¡Viva 
la  Acción  Católica  Paruana!”. 

POR  LA  NOCHE 

La  gran  concentración  y comunión  de  los  hombreo 
PREPARATIVOS. 

Fue  un  éxito  insospechado;  pero  es  fuerza  confesar 
que  no  fue  improvisado,  pues  este  acto  del  Congreso  tuvo  una 
gran  preparación  así  remota  como  próxima.  En  su  lugar  ya 
hemos  reseñado  la  preparación  remota  que  fue  realizada  por 
la  Asociación  Nocturna  del  Santísimo  Sacramento,  por  la  Co- 
misión de  las  Clases  Laboristas  y por  la  intensa  campaña  mi- 
sional. 

Vamos  a hacer  resaltar  la  intensísima  preparación 
próxima  del  triunfo  que  esa  noche  memorable  alcanzó  Jesús 
Sacramentado  con  la  concentración  y comunión  de  los 
hombres. 

Hemos  ya  hablado  del  curso  de  conferencias  especia- 
les para  caballeros  influyentes  en  nuestra  sociedad,  en  el 
salón  parroquial  de  Santa  Marta. 

En  los  diarios  locales  del  24  apareció  la  Invitación  del 
Exmo.  Legado  Papal  a los  hombres.  Esta  Invitación  tan  opor- 
tuna y ferviente  fue  radiada  en  el  Campo  Eucarístico  esa 
tarde,  y de  ella  se  hizo  un  tiraje  en  hojas  volantes. 

Decía  así  la  Invitación  del  Exmo.  Mons.  Fernando 
Cento: 

Sí,  a vosotros,  hombres  de  Arequipa  y de  todos  los  rincones 
del  Perú,  aquí  reunidos  con  motivo  de  la  magna  Asamblea  Euca- 
císfca,  lanza  el  Legado  Papal  um  Pamamiento  calinoso,  que  ojalá 
sea  universalmente  recogido,  con  ardiente  entusiasmo. 

“Se  acerca  vuestra  concentración,  se  acerca  la  noche  clási- 
ca, solemne,  histórica  del  26  al  27,  en  que  daréis,  no  lo  dudo,  a 
Cristo  la  prueba  más  radiante  de  vuestra  fe  y el  documento  más 
elocuente  de  vuestro  amor,  con  una  fervorosa  Comunión'. 

“Miles  y miles  de  caballeros  se  acercarán  a ese  Amante  Re- 
dentor, para  estrecharlo  fuertemente  a su  contrito  corazón  y rea- 
firmarle su  lealtad  inquebrantable. 
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“Será  el  máximo  consuelo,  será  la  nota  culminante,  el  re- 
cuerdo más  perenne  e inolvidable  de  ese  Congreso,  que  nos  va  lle- 
nando de  tan  dulces  e inefables  emociones. 

LA  ALEGRIA  DE  JESUS 

“¡Que  grande,  qué  inmensa  será  en  esa  noche  la  alegría  de 
Cristo  Jesús,  real  y verdaderamente  presente  en  el  Augusto  Sacra- 
mento del  Altar,  al  contemplar  una  inmensa  muchedumbre  de 
hombres,  hambrientos  de  alimentarse  con  sus  carnes  inmaculadas! 

“Es  verdad,  para  todos  El  se  dejó  a sí  mismo  bajo  los  veles 
eucarísticos  y a todos  convida  al  celestial  banquete:  Accipite  et 
mandúcate  ex  hoc  omnes  ; a todos,  sin  excepción,  sin  restricciones. 

“Diríase,  sin  embargo,  que  especialmente  para  los  hombres 
creó  Jesús  esa  obra  maestra  de  su  infinita  caridad.  Cuando,  en  e- 
fecto,  instituyó  el  Santísimo  Sacramento,  ¿no  estaban  sólo  hom- 
bres en  el  Cenáculo? 

“Y  ¿sabéis,  hermanos  dilectísimos,  por  qué  nosotros,  los  hom- 
bres, tenemos  mayor  necesidad  de  acudir  a El?  Porque  nos  hace  fal- 
ta más  luz,  más  fuerza  y más  consuelo,  en  el  áspeio  sendero  de  la 
vida. 

MAS  LUZ 

“El  hombre  tiene  en  sus  manos  los  intereses  más  vitales,  los 
cargos  más  arduos,  ya  en  la  vida  privada,  ya  en  la  pública. 

“¡Cuántos  y,  a veces,  cuán  formirables  problemas  debe  a- 
frontar  y solucionar! 

“Y  ¡son  tántas  las  sombras  alrededor  de  nosotros;  tan  ame- 
nudo nos  preocupa  la  duda,  tormento  agudo  del  espírtu,  martirio 
inefable  del  corazón! 

¿E:n|  dónde  hallar  una  luz  que  disipe  las  tinieblas  y nos  pue- 
da orientar?  ¿En  el  mundo,  tal  vez?  ¡Ah,  no!  El  mundo  tienta,  li- 
sonjea, engaña;  pero  no  ilumina,  porque  el  mundo  no  es  más  que 
un  ciego  infeliz.  ¿En  los  amigos?  Pero  ¡son  tan  raros  los  amigos 
verdaderas,  y más  todavía  los  que,  en  las  angustias  inefables  de  la 
vida  puedan  enjugar  las  lágrimas  del  corazón! 

“Mas,  hay  un  amigo  único  y verdadero,  Cristo  Jesús,  cuyo 
esplendor  celestial  desde  la  Hostia  Sagrada  desvanece  todas  las  nu- 
bes y disipa  tc-uas  las  dudas,  pues  eni  esa  Hostia  El  es  camino,  ver- 
dad y vida. 

MAS  FUERZA 

“Además  de  mayor  luz,  necesitan  los  hombres  mayor  reser- 
va de  fuerzas  morales.  ¡Cuán  pesado  es  su  viaje  en  este  triste  des- 
tierro! 
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“A  veces  parece  que,  frente  a las  rudas  batallas,  nos  vienen, 
menos  las  energías  más  poderosas. 

“Y  ¡se  multiplican,  tanto  más,  especialmente  paia  los  hom- 
bres, los  peligros  de  la  vida,  son  tan  especialmente  seductoras  pa- 
ra ellos  las  tentaciones  mundanales!  ¿Cómo  resistir,  cómo  vencer, 
cómo  llegar  a la  cumbre? 

“Recordad  al  profeta  Elias.  A lo  largo  del  camino  hacia  el 
monte  de  Dios,  se  cansa  y cae  abatido  en.  tierra.  Mas  un  Angei  de 
Dios  se  le  aparece,  preséntale  un  pan  misterioso,  del  que  el  profeta 
come,  y siéntese  entonces  despertar  nuevos  alientos,  para  subir  a- 
nimoso  hasta  la  cima. 

“¿No  es,  decidme,  nuestra  historia?  Acabados,  agotados,  de- 
bilitados, en  el  Pan  Sagrado  encontraremos  todo  el  valer  de  que  he- 
mos menester. 

En  la  liturgia  griega  de  la  Misa,  después  de  la  Consagrac  ón, 
el  Diácono  anuncia  a la  asamblea  de  los  fieles:  “Diinamis”,  palabra 
que  significa  LA  FUERZA.  La  fuerza,  sí,  la  única  fuerza  que  puede 
compensar  nuestra  inmensa  debilidad;. 

MAS  CONSUELO 

“Finalmente,  son  siempre  los  hombres  quienes  experimen- 
tan mayor  falta  de  consuelo.  ¿Cómo  negar  que  paia  ellos  son  más 
frecuentes  y más  graves  las  amarguras  de  la  existencia,  en  propor- 
ción ai  mayor  número  de  responsabilidades  que  les  corresponde? 

“En  demasiadas  ocasiones  nuestras  sienes  están  coronadas 
de  atormentadoras  espinas  y nuestro  corazón  pletórico  de  hiel. 

“Ni  se  espere  alivio  de  parte  de  los  hombres,  que  sufren  co- 
mo nosotros  y no  saben  decir  a los  que  agonizan  sino  palabras  frías 
e insignificantes. 

“Pero,  acudamos  a El,  que  fue  la  gran  víctima  de  la  huma- 
na maldad,  el  Varón  de  los  dolores  y que  nos  dice  a todos:  “Venid 
a mí  los  que  sufrís,  y os  aliviaré.” 

“Sí,  solamente  El  puede  salvarnos  del  abismo  pavoroso  de  la 
desesperación. 

ERROR  FATAL 

“¿Por  qué,  entonces,  los  hc.mbres  están  en  general  tan  le- 
jos de  Jesús?  ¿Por  qué  se  limitan  al  minimum  que  les  exige  la  Igle- 
s'a:  la  Comunión  Pascual? 

“Fatal  error  que  les  priva  de  inestimables  tesoros  y de  gra- 
cias incomparables:  por  esto  en  muchos  es  tan  lánguida  la  vida 
cristiana  y,  da  dolor  el  decirlo,  a veces  tan  poco  edificante. 

“¡Ojalá  desaparezca  ese  grave  prejuicio,  ojalá  los  cristianos 
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de  hoy,  como  los  de  los  primeros  s'glos,  sien  ¡tan  hambre  d:l  Man- 
jar de  los  fuertes! : asistiríamos  entonces  a una  renovada  pilma- 

vera  espiritual. 

“Decía  el  Santo  Padre  Pío  X,  Apóstol  inmortal  de  ia  Comu- 
nión frecuente  y diaria,  que  importa  e interesa  grandemente  agru- 
par en  cada  pueblo  un  núcleo  de  personas  que  sean  como  el  fermen- 
to capaz  de  transfoimar  toda  la  masa. 

“Ahora  bien;  este  providencial  fermento  se  elabora  en  las 
oficinas  eucarísticas. 

¡A  COMULGAR! 

“Hombres  católicos  peruanos,  sed  consecuentes  con  la  Reli- 
gión que  profesáis:  ¡a  Jesús  Eucaristía,  al  manantial  de  todas  las 
luces,  de  todas  las  energías,  de  todos  los  consuelos! 

“Si  hay  entre  vosotros  algunos  que  per  respeto  humano  se 
han,  desde  hace  tiempo,  mantenido  lejos  de  Cristo,  no  tarden,  no 
vacilen:  vuelvan  a El  en  la  próxima  moche  venturosa  y caigan,  co- 
mo hijos  pródigos,  en  los  brazos  de  ese  Padre  amoroso  que  los  espe- 
ra con  ansia. 

“Ninguno  se  -arrepentirá  de  haberlo  hecho:  angustiosa  a- 
margura  y remordimiento  tardío  tendrá,  en  cambio,  quien  se  que- 
dare al  margen  del  único  camino  que  conduce  a la  suprema  feli- 
cidad alcanzable  en  esta  vida. 

“Hombres  cató’iccs:  ¡TODOS  A COMULGAR! 

“Arequipa,  25  de  octubre  de  1940. 

f Fernando  Cent  o 
Aiz.  Nuncio  Apostólico 
Legado  Pontificio  al  2*?  Cong.  Eucar.  Nac.” 


LA  VEHEMENTE  PALABRA  DE 
VICTOR  ANDRES  BELAUNDE . 


Al  historiar  los  actos  eucarísticos  de  esta  mañana  en 
el  Campo  Eucarístico,  hacia  el  final,  hemos  hecho  mérito  de 
la  encendida  y breve  alocución  que  desde  el  micro,  a una  in- 
vitación que  le  hiciera  Mons.  Holguín,  dirigió  el  gran  tribu- 
no católico  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde,  invitando  a los 
hombres  todos  de  esta  su  tierra  a ser  consecuentes  con  su 
fe,  compeliéndoles  a comulgar  en  la  concentración  de  esta 
noche. 

No  era  la  primera  vez  que  Víctor  Andrés,  ganoso  de 
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llevamos  a todos  a Cristo,  se  dirigía  al  elemento  masculino. 
Ayer,  apenas  llegado  de  Lima  a donde  tuviera  que  ir  llamado 
para  cumplir  un  doloroso  deber,  en  la  audición  eucarística 
radiada  pronunció  una  alocución  con  el  acento  encendido 
que  él  acostumbra  en  las  grandes  ocasiones. 


HABLA  POR  RADIO  EL  PRESI- 
DENTE DE  LA  CORTE  SUPRE- 
MA DE  JUSTICIA  DEL  PERU. 

El  señor  doctor  Manuel  Benigno  Valdivia,  Presidente 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Perú  que,  como  en  su 
lugar  dijimos,  por  la  Radio  Nacional  habló  en  favor  del 
próximo  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  había  de  cele- 
brarse en  esta  su  tierra,  se  creyó  también  obligado  a poner 
su  valioso  influjo  y su  autorizadísima  palabra  para  hacer  un 
enérgico  llamado  a los  hombres  de  Arequipa  para  que  con- 
fesaran y recibieran  a Jesucristo  en  la  noche  memorable  de 
ese  día,  dando  así  un  bello  y valiente  ejemplo  a todos  los 
hombres  del  Perú. 

Dijo  así  el  doctor  Valdivia  desde  el  micrófono  de  la  Ra- 
dio Continental: 

“Pueblo  de  Arequipa: 

“Alejado,  geográficamente,  de  esta  mi  ciudad  natal,  no  me 
he  apartado  de  ella  nunca  en  espíritu,  porque  siempre  la  he  lle- 
vado en  el  corazón.  Y he  venido  a la  casa  solariega  como  el  hijo 
que  trae  todas  las  emociones  y toda  la  ilusión  acumuladas  en  los 
años  de  la  ausencia. 

Nos  hemos  dado  cita  los  miembros  de  la  familia  arequipeña 
para  celebrar  en  el  hogar  paterno,  el  onomástico  de  la  madre  ben- 
dita que  en  cuatro  siglos  de  existencia  nos  alimenta  con¡  su  sangre 
y con  su  espíritu. 

Arequipa  inmortal,  renovada  en  la  primavera  de  sus  campos 
en  el  pensamiento  de  sus  hombres  y en  la  obra  de  sus  esfuerzos,  y, 
al  mismo  tiempo,  inalterable  en  la  solidez  de  su  estructura  geo- 
gráfica, en  la  firmeza  de  su  voluntad  de  superación  y en  ia  conti- 
nuidad maravillosa  de  su  tradición  católica,  Arequipa  heroica,  no- 
ble, leal  y fidelísima,  nos  oñece  la  armonía  de  la  naturaleza  del 
alma  creyente  de  su  raza. 

“He  venido  en  mi  condición  de  Presidente  de  la  Corte  Su- 
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prema,  en  compañía  del  señcr  Vocal  doctor  Bailón,  trayendo  la  re- 
presentación de  uno  de  los  ti  es  Poderes  del  Estado,  del  Peder  Ju- 
dicial cuya  altísima  función  de  paz  y de  ordenamiento  jurídico,  no 
puede  ser  Sino  una  derivación  de  la  fuente  viva  de  Justicia  y de  hu- 
manidad, que  desciende  a raudales  desde  la  c'ma  del  Sermón  de  la 
Montaña. 

“El  Poder  Judicial  acordó  aceptar  la  invitación  galante  que 
le  hiciera  la  Comuna  arequipeña  para  rendir  homenaje  a esta  tie- 
rra que  ha  contribuido  con  sus  valores  más  auténticos  y eminen- 
tes a la  formación  de  la  doctrina  jurídica  del  Perú,  y sus  persone- 
ros  cumplen  esa  misión  honrosa,  y asimismo  vienen  al  Segundo, 
Congreso  Eucaiístico  Nacional,  y plenos  de  fervor,  ejercitando  su 
libertad  y enalteciendo  su  investidura,  se  paosternan  ante  Dios  que 
está  real  y verdaderamente  presente  en'  el  augusto  misterio  del  Al- 
tar. Se  comprende  que  quien  no  haya  recibido  la  mística  creencia, 
en  el  jugo  vital  de  su  organismo,  en  la  luz  de  sus  ojos,  en  el  am- 
biente que  respira,  e,n  el  genio  de  la  raza  y del  idioma,  en  la  consti- 
tución de  la  familia  y en  la  conciencia  del  pueblo;  que  quien  no 
haya  recibido  el  óleo  de  la  cultura  y de  la  civilización  cristiana  per- 
manezca indiferente,  desdeñoso  u hostil  a Jesús,  Divino  Verbo  en- 
carnado en  las  entrañas  de  su  madre  virginal;  pero  no  se  com- 
prendería que  cuando  viene  Cristo,  humildemente  entre  las  espi- 
gas del  trigo  ofreciendo  su  propia  carne  y sangre  para  fortalecernos 
y saciar  nuestra  hambre  y sed  de  amor  puro  y de  justicia,  no  le  a- 
compañaran  las  multitudes  católicas  que  en  El  creem  y que  por  El 
viven. 

“Salvando  obstáculos  y distancias  hemos  venido  los  católicos 
en  peregrinaje  de  fe.  Y es  aquí  frente  al  trono  de  Dios  donde  espe- 
ramos estrechar  fraternalmente  a todos  los  que  profesan  la  misma 
convicción  religiosa,  la  misma  esperanza  inefable  y la  misma  cari- 
dad cristiana.  Es  aquí  donde  han  de  venir  los  que  sufren  para  encon- 
trar consuelo,  es  aquí  donde  deben  venir  los  que  vacilan  intelectual- 
mente  para  descubrir  en  el  fondo  de  la  verdad  que  asimilaron!  des- 
de los  primeros  momentos  de  su  existencia;  es  aquí  donde  deben 
venir  los  pobres  porque  todos  somos  hijos  de  Dios:  los  obreros 
porque  Cristo  ¡nació  eni  hogar  de  obreros;  los  estudiantes,  los  pro- 
fesionales y los  sabios  porque  Jesús  iluminó  los  caminos  de  la  filo- 
sofía de  la  Ley  y de  la  Ciencia;  aquí  deben  venir  los  poderosos  pa- 
ra hacerse  humildes  de  corazón  y dignos  de  Dios:  es  a sus  pies  don^- 
de  deben  venir  todos  para  libeitarse  del  dolor  y de  la  miseria,  pa- 
ra rasgar  los  velos  de  la  ignorancia  y poder  vislumbrar  la  eterni- 
dad y el  infinito. 
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“Los  niños  y las  mujeres  ya  lian  cumplido  su  deber;  ya  reina 
en  sus  almas  inocentes  o purificadas  la  divinidad  de  la  Eucaristía; 
los  militares  lo  harán  pronto,  y en  seguida  corresponde  a los  hom- 
bres sellar  con  su  propio  corazón  esta  página  histórica  de  Arequi- 
pa, que  es  gloriosa  y es  grande  poique  siempre  ha  creído  que  Cristo 
es  Dios  y que  está  transfigurado  en  la  Eucaristía  por  un  misterio  de 
Amor  a la  humanidad. 

“Arequipeños,  residentes  todos  de  esta  hermosa  tierra:  a 
honra  tengo  el  citaros  para  que  mañana  en  la  noche  concurráis, 
sin  faltar  alguno,  a recibir  con  fervor  místico  y piedad  cristiana,  al 
Dias  único  y verdadero,  a Jesús  Eucaristía.” 


ALOCUCION  RADIADA  DEL  PRESIDENTE 


DE  LA  A.  C.  P., 

INGENIERO 

SEÑOR 

CRISTOBAL  DE 

LOSADA  Y 

PUGA. 

En  esa  misma  noche,  por  la  Radio  Continental  hizo, 
el  Presidente  de  la  Acción  Católica  Peruana,  este  fervoroso 
y valiente  llamamiento  a los  hombres. 

“Radioescuchas : 

“Se  acerca  a su  triunfal  culminación  el  Segundo  Congreso 
Eucarístico  Nacional,  del  que  Arequipa,  la  gran  ciudad  del  Sur  del 
Perú,  tiene  el  honor  insigne  de  ser  la  Sede. 

“Como  ya  dije  en  una  breve  charla  por  radio,  desde  Lima, 
ninguna  ciudad  podía  haber  sido  elegida  con  más  acierto  que  Are- 
quipa para  albergar  el  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  siguie- 
ra al  que  allá  se  celebró.  Su  gran  importancia  histórica,  moral, 
cultural  y política,  y sobre  todo  sus  grandes  tradiciones  de  fervor 
religioso,  la  designaban  sin  objeción  posible  como  imbatíble  can- 
didata  para  tanta  gloria. 

“Arequipa  fue  siempre  ciudad  eminentemente  católica  aun- 
que en  la  época  de  decadencia  espiritual,  en  esa  época  en  que  es- 
taban de  moda  el  liberalismo,  el  anticlericalismo,  el  libre  pensa- 
miento y otras  posturas  igualmente  absurdas,  hubo  también  en 
ella  una  corriente  anticatólica,  corriente  espúrea,  ajena  en  todo 
a la  verdadera  alma  de  esta  urbe. 

“Felizmente,  ahora  sólo  son  liberales,  anticlericales  y libres 
pensadores,  los  intelectuales  de  mal  gusto,  aquellos  cuya  cultura 
tiene  un  retardo  de  sesenta  años,  aquellos  que  acaban  de  descu- 
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brir  los  libros  de  renegados  como  Renán,  y aquellos  que  absorben 
cual  si  fueran  un  alimento  espiritual,  las  producciones  de  novelis- 
tas obscenos  y ramplones. 

“El  hombre  moderno,  liberado  del  peso  de  esa  ideología  me- 
diocre y vergonzante,  se  pi clama  creyente,  y se  muestra  despecti- 
vo y atónito  frente  a esos  extravíos  y esas  pobrezas  espirituales  de 
la  generación  anterior. 

“Consonante  con  el  espíritu  de  la  época,  Ai  equipa,  la  gran 
ciudad  que  ha  dado  al  Perú  juristas,  sabios,  poetas  y hombres  de 
acción,  ha  vuelto  a ser  lo  que  fue  siempre:  una  capital  católica.  Pe- 
ro no  creáis  que  voy  a llamarla,  empleando  una  frase  hecha,  re- 
ducto inexpugnable  del  catolicismo:  esa  sería  una  figura  retórica 
disparatada,  porque  los  reductos  son  obras  defensivas,  y el  cato- 
licismo de  Arequipa,  como  todo  catolicismo,  no  puede  ser  defensi- 
vo: la  actitud  espiritual  del  católico  es  de  agresión,  de  ataque  a to¡- 
do  lo  que  signifique  impiedad  desembozada  u hostilidad  solapada  a 
los  principios  que  profesa. 

“Por  eso,  esta  noche  todos  los  hombres  católicos  de  Arequipa, 
es  decir  todos  los  hombres  de  Arequipa,  vamos  a ir  en  una  inva- 
sión irresistible  de  la  Plaza  de  Armas  al  Campo  Eucarístico,  donde 
vamos  a comulgar:  así  vamos  a batir  en  campo  abierto  a la  irreli- 
giosidad, a esa  cosa  que  llaman  el  respeto  humano,  a la  frialdad 
y a la  indiferencia. 

“Nadie  debe  faltar.  Hombres  que  sientan  la  suficiente  ener- 
gía física  y moral  para  salir  de  su  casa  de  noche,  no  deben  adoptar 
hoy  una  actitud  de  falsos  valetudinarios.  El  desertor  de  un  ejérci- 
po  o,  del  alma,  nos  encontraremos  dentro  de  breves  instantes  en  el 
el  desertor  del  ejército  de  Dios  por  falta  de  valor  moral. 

“Radioescuchas:  todos  los  que  no  seamos  enfermos  del  cuer- 
po o del  alma,  nos  encongaremos  dentro  de  breves  instantes  en  el 
campo  eucarístico,  y allí  comulgaremos”. 


LA  PRENSA  LOCAL. 

Los  diarios  de  la  localidad,  “El  Deber”,  “El  Pueblo”  y 
aún  “Noticias”  hicieron  en  los  días  del  Congreso  y desde 
dos  años  antes,  una  labor  digna  de  encomio,  como  en  su  lu- 
gar hemos  dicho. 

Queremos  insertar  aquí  algunos  párrafos  de  las  fer- 
vorosas exhortaciones  que  “El  Deber”  y “El  Pueblo”  hicie- 
ron en  su  edición  del  26. 
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“El  Deber”,  en  un  editorial  escrito  con  el  estilo  ardo- 
roso que  demandaban  las  circunstancias,  decía: 

“Por  lo  tanto,  hombres  católicos,  al  Campo  Eucarístico  esta 
noche.  No  faltar  a la  cita  de  honor,  al  más  grande  de  los  compro- 
misos; Jesucristo  es  espera  con  los  brazos  abiertos.  Hombres,  pura- 
mente hombres,  le  acompañaron  en  el  Cenáculo  y le  recibieron  por 
primera  vez  en  su  pecho.  ¿Por  qué  ahora  rehuyen  los  hombres 
acercarse  a la  sagrada  Mesa?  Por  qué  no  quieren  alimentarse  de 
ese  Pan  de  los  fuertes? 

“Para  destruir  tal  anomalía,  hombres  católicos,  apresuraos  a 
ocupar  vuestro  puesto  en  el  Campo  Eucarístico  que  se  convertirá 
esta  noche  en  otro  Cenáculo,  tan  grande,  tan  glorioso  como  el  de 
Jesucristo.  A vosotros  toca  cumplir  vuestro  deber.  Ya  lo  cumplie- 
ron los  niños,  las  mujeres,  nuestros  soldados;  ahora  a vosotros.  Nó 
queráis  ser  la  excepción»  Sellad  con  llave  de  oro  estas  grandiosas 
jornadas  eucarísticas!” 

“El  prestigioso  diario  “El  Pueblo”  en  su  edición  del  25, 
en  sitio  preferente  decía: 

“Mañana  en  la  noche,  Arequipa  debe  dar  la  nota  espléndi- 
da que  se  marque  con  piedra  blanca  en  su  historial.  La  comunión 
de  hombres  en  el  Congreso  Eucarístico  de  Buenos  Aires  fue  algo 
nunca  visto.  Un  millón  de  hombres  se  postró  a los  pies  de  Jesús 
Hostia  y muchos  ante  tan  hermoso  espectáculo  se  convirtieron  y 
en  plena  calle  se  confesaron.  En  Lima  en  el  Congreso  Eucarístico  de 
1935  pasaron  de  cien  mil  los  hombres  que  participaron  en,  la  con- 
centración y recibieron  en  sus  pechos  la  Sagrada  Hostia.  En  la  ca- 
pital también  se  apreciaron  hermosas  y edificantes  escenas  de  con- 
versión ante  la  sublimidad  del  homenaje  de  los  hombres  a Cristo. 

“Y  Arequipa  que  ha  sido,  es  y será  católica,  no  puede  ni  debe 
quedarse  atrás.  Todos  les  que  sernos  catolices  debemos  dar  con  or- 
gullo la  muestra  de  las  convicciones  que  profesamos.  No  debemos 
avergonzarnos  de  confesar  públicamente  nuestro  credo  ni  de  doblar 
las  rodillas  ante  Dios,  el  único  ante  quien  debemos  postrarnos  y 
rendirle  nuestro  homenaje  de  adoración  y desagravio. 

“Que  todcs  los  católicos  de  Arequipa  como  un  solo  hombre 
se  unan  mañana  para  recibir  en  sus  pechos  a Jesús  Hostia  y decir 
muy  en  alto  a todo  el  mundo  que  creen  y reconocen  la  Soberanía 
de  Cristo  Rey  Eucarístico,  cuyo  reinado  de  paz  y de  amor  nos  debe 
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unir  a todos  y hacemos  grandes  y fuertes,  reconfortados  con  la 
Sagrada  Hostia. 

“El  Pueblo”  con  su  plana  general  de  redactores,  empleados  y 
obreros-  concurrirá  en  corporación  a la  magna  concentración  de 
hombres,  haciendo  protestación  de  fé  y de  su  adhesión  filial  al  San- 
to Padre  proclamando  el  reinado  y la  soberanía  de  Cristo  Rey. 

“En  esta  foma,  queremos  adherirnos,  práctica  y Sinceramen- 
te, al  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Concurriremos  por- 
tando la  bandera  nacional  y la  bandera  papal.” 

El  mismo  diario,  en  su  sección  “Mundo  al  Día”  que  es 
la  preferida  por  su  público  lector,  ese  día  dedicada  íntegra- 
mente a exaltar  la  fe  de  Arequipa  demostrada  en  este  Con- 
greso Eucarístico,  el  redactor  de  ella  señor  doctor  Horacio 
Zegarra  Bailón  Valdez  escribía: 

“Y  esta  noche  les  toca  en  tumo  a los  hombres  que  jamás  se 
amilanaron*  ante  nadie.  Que  siempre  supieron  poner  el  pecho  en  to- 
das las  barricadas.  Hoy  lo  deben  colocar  abierto,  descubierto,  an- 
te la  mejor  barricada  de  su  vida:  ante  la  barricada  del  espíritu.  De- 
ben dar  prueba,  en  la  concentración  eucarística  de  esta  noche,  de 
que,  cuando  un  hombre  arequipeño  tiene  una  fe,  sabe  lucirla  sin 
ambajes  ni  debilidades  que  no  caben  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres de  la  Blanca  Ciudad.  La  fe  es  la  más  grande  gracia  que  pudo 
otorgamos  el  Hacedor,  y si  ella  se  baña  en  la  catolicidad,  se  habrá 
logrado  ser  un  hombre  perfecto,  dentro  de  las  perfecciones  que 
puedan  caber  en  el  valle  del  dolor”. 

• «» 

El  mismo  Legado  Pontificio,  anhelante  del  éxito  de 
la  jornada  de  esta  noche,  que  para  él  debía  constituir  el  su- 
ceso cumbre  del  Congreso,  en  la  concentración  y comunión 
de  las  mujeres,  como  hemos  visto,  dirigió  palabras  de  fuego, 
encaminadas  a caldear  el  ambiente,  y por  si  esto  fuera  po- 
co, esta  misma  mañana,  después  de  la  emocionante  comu- 
nión de  los  soldados,  dijo  otro  encendido  fervorín. 

El  viril  discurso  que  esta  tarde  pronunció  con  vibran- 
te acento  el  delegado  obrero,  señor  J.  Patricio  Velarde  en  el 
Campo  Eucarístico,  fue  una  clarinada  a los  hombres,  a los 
obreros  que  en  masa  se  aprestaron  a cumplir  su  deber  de 
hombres  cristianos  y católicos. 
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ARDUA  LABOR  DE  CONFESONARIO 

Desde  el  amanecer  del  26,  los  centenares  de  sacerdo- 
tes que  había  en  Arequipa,  sin  excluir,  por  supuesto,  a los 
que  habían  venido  en  piadosa  peregrinación,  tuvieron  har- 
to que  hacer,  confesando  a millares  y millares  de  varones 
que  habían  ya  formado  el  propósito  de  comulgar  en  la  misa 
de  la  media  noche.  A medida  que  el  ambiente  se  iba  cal- 
deando, pues  el  entusiasmo  es  altamente  contagioso,  los 
templos  se  iban  llenando  de  penitentes.  En  la  tarde  fue  pre- 
ciso hacer  varios  llamados  por  la  Radio,  por  si  hubiera  en  la 
ciudad  algún  sacerdote  desocupado,  indicando  los  templos 
que  más  necesitaban  de  su  presencia  en  el  confesonario.  En 
la  Recoleta  hubo  cuarenta  sacerdotes  dedicados  a tan  san- 
ta faena,  en  San  Francisco,  más  de  veinte, y así  en  los  de- 
más templos. 

Se  presenciaron  escenas  verdaderamente  patéticas. 
Hombres  maduros  que  no  habían  hecho  ni  la  primera  co- 
munión, otros  que  no  se  confesaban  desde  la  niñez  o que  no 
lo  hacían  desde  hacía  treinta,  cuarenta  años,  se  ponían  se- 
rios y reflexivos,  y terminaban  por  pedir  un  devocionario  a 
su  mujer,  a su  hermana,  y se  iban  a los  pies  del  ministro  de 
Dios  a descargar  su  conciencia. 

El  Prefecto  del  Departamento  se  creyó  en  el  deber  de 
publicar  en  los  diarios  un  aviso,  suplicando  al  comercio  y a 
la  industria  que  dieran  tiempo  a sus  obreros  y empleados 
para  poderse  confesar.  No  era  preciso.  Hubo  un  jefe  que  iba 
al  frente  de  trescientos  obreros  y empleados  suyos  en  la  ma- 
nifestación callejera  de  esta  noche  luminosa,  ostentando  or- 
gulloso y como  en  cumplimiento  de  un  voto  penitencial,  el 
brazal  de  primera  comunión.  Han  llegado  a nuestros  oídos, 
por  conductos  fidedignos,  escenas  y conversiones  que  una 
elemental  discreción  nos  impide  estampar  aquí.  ¡Dios  sea 
bendito! 

SE  INICIA  LA  CONCENTRACION 
EN  LA  PLAZA  DE  ARMAS 

El  cronista,  desde  antes  de  las  diez  de  la  noche  se  ha- 
llaba confesando  en  el  Campo  Eucarístico  que  desde  esa  ho- 
ra se  veía  ocupado  de  una  enorme  masa  humana  que,  por  lo 
tanto,  no  tomó  parte  en  la  concentración  y desfile  desde  la 
Plaza  de  Armas  hasta  el  Campo  Eucarístico. 
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Por  esto,  por  no  haber  sido  testigos  presenciales  de  e- 
sa  explosión  de  fervor  eucarístico,  gustosos  cedemos  la  plu- 
ma a nuestro  hermano  el  R.  P.  Fr.  Vicente  Sánchez  francis- 
cano, que  en  la  revista  “Calienes”  hace,  como  testigo  presen- 
cial, una  brillante  relación: 

“Desde  las  primeras  horas  del  sábado  26,  todos  los  templos 
de  la  ciudad,  se  viero  invadidos  por  centenares  y miles  de  hombres 
solicitando  confesores.  Eni  las  últimas  horas  de  esa  tarde,  nuestra 
iglesia  y convento,  se  vieron  materialmente  bloqueados  por  masas 
compactas  de  varones.  Más  de  20  sacerdotes  de  la  Comunidad  es- 
tuvieron clavados  en  los  confesionarios.  Por  turno  y los  minutos 
necesarios  salíamos  para  tomar  el  indispensable  alimento  o un  re- 
poso que  se  imponía.  Como  esa  oleada  de  penitentes  era  casi  in- 
terminable y ya  faltaban  pocas  hoias  para  la  concentración  en.  el 
Campo  Eucarístico,  fue  preciso  dar  una  llamada  telefónica  a la 
Estación  de  Radio  Continental  a fin  de  que,  por  intermedio  de  sus 
ondas,  avisara  a todos  los  sacerdotes  que,  tal  vez,  r.o  habían  acudi- 
do a las  iglesias  para  que  lo  hicieran  inmediatamente  y ayudasen 
así  en  la  confesión  de  los  hombres. 

“A  las  diez  de  la  noche,  en  punto,  la  sonora  e histórica  c:.m- 
pana  mayor  de  la  Iglesia  Catedral,  comenzó  a tocar  ARREBATO: 
era  la  voz  de  la  Religión,  llamando  a los  hombres,  tocando,  diría- 
se, con  cada  golpe  de  campana  el  corazón  de  ios  arequipeños  ador- 
midos en  brazos  de  la  indiferencia  o del  respeto  humano;  y les  va- 
rones de  esta  brava  tierra  del  Misti,  como  en  los  legendarios  tiem- 
pos de  su  turbulenta  historia,  abandonaron  sus  hogares,  se  lanaa- 
ron  a las  calles,  no  ya  para  acudir  a las  harneadas  donde  se  ju- 
gaba la  suerte  de  un  caudillo  o para  engrosar  las  filas  de  algún 
comicio  de  exaltación  cívica,  sino  para  proclamar,  en  grandiosa 
manifestación,  ante  cielos  y tierra,  su  fe,  su  amor,  sui  devoción  en- 
cendida a JESUS  EUCARISTIA. 

“Antes  de  las  once  de  la  noche,  como  si  se  hubieran  levan- 
tado las  compuertas  de  un  formidable  torrente,  ingresaban,  a la 
Plaza  de  Armas,  por  todas  sus  bocacalles,  enormes  masas  huma- 
nas. En  pocos  minutos  el  atrio  de  la  Catedral,  los  Portales  y el  cen- 
tro de  la  Plaza,  estuvieron  atestados  de  hombres,  de  toda  condición 
social.  Era  uní  mar  de  cabezas  humanas;  algo  demasiado  imponen- 
te, y habría  sido  demasiado  temible  si  la  causa  y motivo  que  los 
congregaba  ahí  no  hubiera  sido  de  tan  santa  y sublime  elevación 
espiritual. 

“Un  verdadero  bosque  de  estandartes,  denotaba  el  crecido 
número  de  Instituciones  gremiales,  de  toda  actividad,  que  toma- 
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ban  parte  en  esa  estupenda  manifestación.  Los  interminables  vi- 
vas a CRISTO  REY,  AL  CONGRESO  EUCARISTICO,  A AREQUI- 
PA CATOLICA,  atronaban  el  espacio,  mientras  otros  grupos  can- 
taban nuestro  Himno  Nacional  o a'guna  letrilla  religiosa,  especial- 
mente, el  Himno  oficial  del  2?  Congreso  Eucarístico.  Las  autorida- 
des locales,  miembros  del  magisterio,  de  la  banca,  el  comercio  y las 
industrias,  catedráticos  y universitarios,  profesionales  de  diversas 
ramas,  empleados  y patronos,  obreros,  agricultores,  artesanos;  vie- 
jos, jóvenes  y aún  ancianos,  de  toda  condición  y clase  engrosaban 
las  filas  de  esos  valientes  confesores  de  la  fe. 

“Entretanto,  seguía  el  electiizante  toque  de  ARREBATO  y 
todos  los  campanarios  de  esta  cuatricentenaria  ciudad  repicaban 
alegremente,  quizá  como  ¡nunca,  porque  como  nunca,  acaso,  vio 
reunirse  a sus  hijos  en  tanto  número  y en  tan  imponente  y eleva- 
da manifestación . . . 

“Eran  las  once  y media  de  la  noche;  ya  no  cabía  más  gen- 
te en  la  Plaza  de  Armas;  el  torrente  humano  se  desbordó  por  los 
Jirones  de  San  Juan  de  Dios,  y especialmente  por  el  de  la  Merced, 
y por  Siemp’.e  y natural  ley  de  expansión,  esa  formidable  masa  hu- 
mana, comenzó  a moverse  en  dirección,  al  Campo  Eucarístico.  Se 
la  quiso  organizar  en  hileras  de  ocho  o diez  en  fondo,  pero  ¡vano 
intento!,  llenaban  las  calles  de  vereda  a vereda.  Muchísimos  iban 
encadenados  codo  can  codo,  y todos,  presa  de  febril  entusismo, 
cantaban  y vivaban.  Un  sicólogo  de  escuela  tendenciosa,  habría  ca- 
lificado este  espectáculo  de  “LOCURA  COLECTIVA”. 

“No  cabe  decir  quiénes  iban  a la  cabeza  de  este  monstruoso 
desfile;  únicamente  es  posible  señalar  que  el  bosque  de  estandartes 
de  las  instituciones  participantes,  se  destacaba  al  comienzo  del 
desfile.  Vimos  pasar  en  esta  oleada  humana,  al  Doctor  Angel  Ba- 
ilón, Teniente  Alcalde  del  Concejo  Provincial  en  representación  del 
A'calde,  doctor  Julio  Ernesto  Portugal,  quien  se  vió  obligado  a no 
concurrir  por  estar  enfermo.  El  representante  edilicio,  rodeado 
por  varios  concejales,  portaba  el  estandarte  carmesí  y escudo  de  A- 
requipa.  Grupos  compactos  de  caballeros,  rodeaban  a los  Obispos 
del  Cuzco,  Mons.  Santiago  Hermoza;  de  Puno,  Mons.  Fr.  Salvador 
Herrera  y de  La  Paz,  Mons.  Abel  Antezana.  Eran,  algo  así,  como  los 
Comandantes  en  Jefe  que  guiaban  a esos  interminables  batallones 
civiles . . . 

“Confundidos  en  la  más  santa  hermandad,  desfilaban  tam- 
bién el  doctor  Carlos  D.  Gibson,  2 Vice-Presidente  de  la  República 
y Representante  del  Supremo  Gobierno  ante  el  21?  Congreso  Euca- 
rístico; el  doctor  Manuel  B.  Valdivia,  Presidente  del  más  alto  Tri- 
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buinal  de  Justicia  de  la  Nación;  el  doctor  Ildefonso  E.  BaL'ón,  Vo- 
cal de  dicho  Supremo  Tribunal;  doctor  José  Miguel  de  La  Rosa, 
Presidente  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  de  Arequipa,  en  com- 
pañía de  los  Vocales,  Jueces,  Fiscales  y demás  miembros  de  esa 
Corte;  señor  Joaquín:  Lan franco,  Prefecto  Accidental  del  Departa- 
mento; doctor  Roberto  Chocauo,  Presidente  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia; General  Ernesto  Mon tagne,  Presidente  del  Senado,  y con 
él  varios  altos  Jefes  y Oficiales  del  Ejército  y Policía;  Mons.  Ense- 
bio Valencia,  Deán  del  Cabildo  Eclesiástico  y Vicario  General  de  la 
Diócesis  y muchíhimos  sacerdotes  de  los  Cabildos  Eclesiásticos, 
Ordenes  y Congregaciones  religiosas . . . 

“En  uin  momento  en  que  esta  gigantesca  manifestación,  des- 
filaba hacia  e>i  Campo  Eucarístico,  la  que  era  presenciada  por 
Mons.  Cénitci,  Legado  Papal  desde  los  balcones  del  Palacio  Goyeme- 
che,  no  quiso  él,  segúramete,  contener  su  emoción  y haciendo  aca- 
llar los  aplausos  con  que  lo  salud oban,  les  dirigió  una  vibrante  a- 
locución,  y en  uní  rapto  de  entusiasmo,  no  contento  coni  bendecirlos 
y aplaudirlos,  les  arrojaba  flores.  Lo  mismo  hacían  las  muchísimas 
mujeres  que  presenciaban,  el  paso  de  los  hombres  desde  las  puer- 
tas, ventanas,  balcones  y azoteas  de  sus  casas. 

“Quien  esto  escribe,  pasadas  las  once  de  la  noche,  se  d.i.góó 
al  Campo  Eucarístico,  después  de  admirai  la  formidable  a /man- 
cha humana  que  se  encaminaba  a ese  lugar  y convencido  de  en- 
contrar el  Estadio  todavía  vacío.  El  automóvil  que  lo  conducía,  tu- 
vo que  hacer  varios  rodeos,  pues  las  cades  y aven.das  que  condu- 
cen al  Campo  Eucarístico,  estaban  atestadas  de  hombres  que  iban 
con  igual  dirección.  Faltaba  más  de  media  hora  para  las  doce  de 
la  noche,  hora  señalada  para  el  comienzo  de  la  Misa,  y el  Campo 
Eucarístico  profusamente  iluminado,  ya  ofrecía  un  magnífico  as- 
pecto, pues  casi  todas  sus  tribunas  estaban  llenas.  A poco,  por  las 
ocho  puertas,  comenzaron  a 'ingresar,  en  verdaderas  avalanchas, 
en,  oleadas  formidables,  los  hombres  que  formaban  el  desflie.  Fue 
una  entrada  triunfal:  vivas,  aclamaciones,  cantos,  aplausos,  agi- 
tar de  pañuelos...  Fueron  momentos  indescriptibles.  Muchas 
mujeres  lloraban  de  emoción,  de  alegría,  de  acción  de  gracias  a 
Dios  por  este  magnífico  triunfo  de  sui  gracia.  Veían  ahí  la  reali- 
zaciómi  de  lo  que  por  muchos  años,  tal  vez,  desearon  ardientemente 
y se  lo  pidieron  fervorosamente  al  Cielo:  la  conversión  del  esposo, 
del  padre,  del  hijo,  de  algún  ser  querido.” 
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DESDE  EL  BALCON  DEL 
PALACIO  GOYENECHE 

El  Exmo.  Legado  Pontificio,  ligeramente  indispuesto 
y fatigado  por  la  enorme  faena  de  aquel  día,  no  pudo,  muy 
a pesar  suyo,  asistir  a la  comunión  de  los  hombres.  Pero  no 
pudo  contenerse,  y al  pasar  la  manifestación  multitudina- 
ria por  delante  de  su  Palacio,  el  “pequeño  Vaticano”,  salió  al 
balcón  acompañado  de  sus  secretarios  y adjuntos,  improvi- 
sando esta  ardiente  arenga  que  ya  se  puede  suponer  si  sería 
escuchada  con  mística  unción  y aprobada  con  frenéticos  a- 
plausos  y aclamaciones  por  un  auditorio  tan  bien  dispuesto 
que  vibraba  de  entusiasmo. 

“Honda,  intraducibie  emoción  experimento  en  estos  instan- 
tes, al  contemplar  el  imponente  desfile  de  hombres  católicos  que, 
orgullosos  de  su  fe,  ansian  tributar  un  público,  solemne  homena- 
je a Jesús  Eucaristía. 

“Desfile  imponente,  digo,  pues  vuestro  número  sobrepasa  to- 
das las  más  rosadas  previsiones  y supera  todas  las  más  optimistas 
esperanzas. 

“Con  voz  poderosa  habéis  cantado  vuestro  hermoso  Himno 
Nacinal:  “SOMOS  LIBRES”  habéis  dicho;  y ¡qué  nuevo,  esplén- 
dido sentido  toman  hoy  para  mí  esas  palabras!  Sí,  sois  libres,  con 
la  más  noble  y real  de  todas  las  libertades,  porque  habéis  roto  las 
cadenas  del  pecado,  reconciliándoos  con  Cristo,  y porque  habéis 
pisoteado  can  coraje  todo  respeto  humano,  profesando  cón  la  fren- 
te erguida  vuestro  CREDO. 

“Y  habéis  continuado:  “SEAMOS LO  SIEMPRE”.  ¡Ojalá,  sí, 
que  siempre  libres  seáis!  Ya  que  estáis  saboreando  la  inefable 
alegría  de  volver  a Dios,  de  recibir  su  perdón,  de  gustar  su1  paz, 
conservad  incólumes  esos  tesoros,  y defended  virilmente  vuestra  li- 
bertad moral  reconquistada  contra  la  tiranía  de  las  pasiones,  con- 
tia  las  tentaciones  del  mundo  y contra  las  sugestiones  del  ene- 
migo, fieles  hasta  la  muerte  a Cristo,  Rey  Inmortal  de  los  siglos. 

“Para  que  El  fortalezca  y afiance  siempre  más  vuestras 
voluntades,  para  que  hagáis  siempre  honor  a su  glorioso  pendón  y 
nunca  desertéis  de  sus  filas,  os  bendigo,  con  toda  el  alma,  IN  NO- 
MINE PATRIS  ET  FILH  ET  SPIRITUS  SANCTI.  AMEN”. 
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FERVORIN  DE  MONS.  ASPE 

A las  11.30  de  la  noche,  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Tomás  As- 
pe, Obispo  de  Cochabamba,  designado  en  el  Programa  para 
celebrar  la  misa  de  la  media  noche,  desde  el  micrófono  del 
altar  eucarístico  pronunció  este  magnífico  discurso  que  los 
manifestantes  escuchaban  perfectamente  mientras  reco- 
rrían las  calles,  gracias  a la  instalación  de  altavoces  de  los 
que  se  habían  colocado  dos  en  cada  cuadra.  Este  vibrante 
discurso  enardeció  aún  más  los  ánimos: 

Dijo  así  el  grandilocuente  orador  sagrado: 

“Sobre  la  roca  de  Pedro  edificaré  Yo  mi  Iglesia,  los  pode- 
res del  infierno  no  prevalecerán  sobre  ella.”  “Y  aquel  que  cayere 
sobre  esta  piedra  se  hará  pedazos  y sobre  quien  ella  cayere  será 
aplastado”  “Yo  soy  el  Camino,  la  Verdad  y la  Vida.  “Sin  mí  nada 
podéis  hacer”.  “Pero  no  temáis;  Yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos”. 

“Se  han  olvidado,  odiado  o despreciado  estas  afirmaciones 
de  Jesucristo  y se  ha  tratado  y se  trata  de  desmentir  i as.  He  ahí  el 
punto  de  partida  y la  causa  fundamental  del  caos  internacional, 
social  y moral  en  que  se  debate  el  mundo  a estas  horas,  envuelto 
en  el  polvo  de  sus  propios  cataclismos;  caos  del  que  no  saldrá  sino 
orientado  por  la  luz  que  brota  del  Evangelio  y por  el  fuego  que  i- 
rradia  del  Sagrario  de  Jesucristo. 

“Todos  los  recursos  y esfuerzos  de  la  ciencia,  de  la  diploma- 
cia, de  la  sociología  y de  la  política  humanas  sini  Cristo  y contra 
Cristo  han  fracasado  y fracasan  ruidosa,  sangrienta  y humillante- 
mente, porque  Jesucristo,  no  sólo  es  D|ios  de  Amor  hasta  el  sacri- 
ficio del  Calvario  y del  Sagrario,  es  tambiém  Rey  soberano  del  hom- 
bre individual  y del  hombre  colectivo  y en  su  realeza  está  com- 
prometida la  autoridad  y la  magestad  de  Dios;  por  eso  Jesucristo 
no  ha  sido,  no  es,  no  será,  no  puede  ser  el  gran  vencido,  el  gran 
fracasado,  el  gran  proscrito  de  la  Historia.  Es  y será  Rey  de  Amor 
y de  Justicia  que  ni  abdica  de  su  realeza  ni  se  deja  despojar  de  e- 
11a.  Por  Rey  fue  saludado  por  reyes  y pastores  en  su  ctuma:  por  Rey 
fue  aclamado  por  el  pueblo  hebreo  en;  su  triunfal  entrada  en  Je- 
rusalén  el  domingo  de  Ramos:  por  Rey  es  acusado,  escarnecido  y 
sentenciado  ante  los  tribunales  de  Herodes  y de  Pilatos:  Rey  le  sa- 
ludan los  pretorianos  en  sus  burlas  y escamaos:  hasta  en  su,  su- 
plicio lleva  corona  y,  para  el  pueblo  seducido  por  la  perfidia  y odio 
farisaicos,  el  fatídico,  pero  para  El,  el  glorioso  “I.  N.  R.  I.  ”;  Je- 
sús Nazareno  Rey.  Por  Rey  es  aclamado  y odiado,  amado  y perse- 
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guido  ai  través  de  veinte  siglos  y por  amor  u odio  a su  realeza 
se  matan  y se  mueren  millones  de  hombres  en  el  siglo  veinte.  Co- 
mo Rey  ha  reinado,  reir.a  y reinará  sobre  las  naciones,  dominán- 
dolas o con¡  el  cetro  de  oro  de  su  amor,  o con  la  vara  de  su  justicia. 

CRISTO  VENCE 

“Cuando  el  insensato  orgullo  y ceguera  que  se  creía  infra- 
humanas del  siglc.  veinte,  sordo  y ciego  a los  dictámenes  de  la  xa- 
zón,  a las  lecciones  de  la  historia  y a las  enseñanzas  de  la  ¡evela- 
ción,  parece  haber  llegado,  conducido  por  dos  siglos  de  dudas,  un- 
de  negaciones  y otrc  de  odios,  a la  necia  persuac'ón,  tantas  veces 
desmentida  y tan  duramen  te  castigada-  de  que  la  human' dad  ha  es- 
calado tales  cumbres  de  cultura  y de  progreso  en  el  orden  ét  co, 
social  e internacional  que  ya  puede  emanciparse  de  la  tutela  de 
Dios  y de  las  normas  por  El  dictadas,  para  que,  respondiendo  a su 
origen,  a su  naturaleza  y a su  misión  sobre  la  tierra,  lacanzara  el 
fin  de  su  creación. . . ; cuando,  sobre  las  islas  de  cadáveres  en  ma- 
res de  sangre  en  que,  con  fondo  de  escombres  y riberas  de  osamen- 
tas humanas  hace  25  años,  fue  convertida  Europa  con  el  más  gran- 
de fratricidio  y la  más  gigantesca  epopeya  del  odio  del  hembre 
contra  el  hombre  que  registra  la  historia,  y sobre  las  ru  nas  de  la 
tragedia  se  organizan  tribunales  internacionales  de  arbitraje,  li- 
gas mundiales  de  paz  y socielades  de  desalme,  y les  más  hábiles 
diplomáticos,  los  más  sabios  estadistas  y 1-s  más  sagaces  sociólo- 
gos dei  mundo,  apartando  cada  cual  tedo  el  bagaje  de  la  ciencia 
humana  y todo  el  caudal  de  la  buena  voluntad  y recto  fin,  se  cre- 
yó cimentada  la  paz  del  mundo,  realizada  la  armonía  internacio- 
nal y garantizado  el  orden  y el  equilibrio  social  e internacional  sin 
necesidad  de  Dios  ni  de  su  Evangelio. . . 

“CRISTO  VENCE,  desbaratando  la  ciencia  humara  y hu- 
mil’ar.do  su  insensato  orgullo,  haciendo  que  los  más  grandes,  hu- 
millantes y generales  fracasos  políticos,  sociales  e internacionales 
sean  el  ñuto  de  todos  los  “sin  Dios”  y “contra  Dios”,  obligando,  a 
los  que  se  negaron  e entonar  el  himno  de  la  fe  y del  amor  espontá- 
neos, a entonar  e]  himno  de  la  justicia  a su  omnipotencia  con  las 
trágicamente  lúgubres  notas  del  estampido  de  la  dinamita  y del 
zumbido  de  aves  de  hierro  que  en  Siniestro  vuelo  hienden  el  espa- 
cio anojardo  muerte  sobre  la  tierra  'iluminada  con  el  siniestro 
fulgor  de  incendios  sociales  y catac’ismos  internacionales  que  pa- 
recen el  exordio  apocalíptico  del  fin  del  mundo. . . 

CRISTO  REINA 

“Cuando  los  hambres  “sin  Dios”  y “contra  Dios”  creyeron 
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que  una  ola  internacional  de  cinismo,  doctrinal  y de  cieno  moral 
arrojada  sobre  las  inteligencias  y los  corazones  por  las  exclusas 
rotas  de  la  prensa  y de  la  radio,  del  cine  y de  la  tribuna,  de  la  litera- 
tura y de  la  moda,  del  parlamento  y de  la  cátedra  había  ya  inun- 
dado el  mundo  todo  e infectado,  les  llanos  de  los  corazones  y las 
cumbres  de  las  inteligencias,  y una  cerrada  noche  de  dudas  y de 
negaciones  había  eclipsado  totalmente  el  ciclo  de  las  almas,  y un 
témpano  compacto  de  hielos  polares  de  egoísmos  había  bloqueado 
el  fuego  de  todos  los  amores  y la  llama  de  todos  los  heroísmos  que 
Jesús  encendió  en.  el  Cenáculo  y culminó  en  el  Calvario. . . 

“CRISTO  REINA,  organizando  el  más  grande  ejército  de 
héroes  y de  heroínas  que  ha  Visto  el  mundo;  héroes  y heorínas  que 
abandonando  mundo,  padres,  patria,  porvenir  risueño,  invade  el 
mundo  hasta  en  sus  últimos  rincones  donde  es  relegado  el  dolor, 
la  orfandad,  la  ignorancia,  la  esclavitud,  las  víctimas  del  vicio;  y 
ese  ejército  de  héroes  y heroínas  no  aspira  a otra  recompensa  que 
la  sonrisa  y la  bendición  de  su  Rey,  Cristo.  Irradiaciones  de  luz,  de 
pureza,  de  valor  que  emanan  de  millares  de  sagrarios  y hacen  bro- 
tar en  el  muladar  del  mundo  del  siglo  veinte,  millones  de  vergeles 
de  azucenas  de  virginal  pureza  que  aromatizan  su  infecto  am- 
biente con  efluvios  de  castidad; 

“CRISTO  REINA,  derritiendo  bloques  de  hielos  de  egoís- 
mos, despejando  penumbras  de  dudas  y lobregueces  de  negacio- 
nes; electrizando,  como  nunca,  millones  de  pechos  y provoca  en  sus 
vasallos  reacciones  y heroísmos  como  los  de  los  trescientos  sacer- 
dotes y más  tres  mil  civiles  martirizados,  diez  mil  confinados  a las 
Islas  Marías  y trescientos  mil  exilados,  en  México ; los  de  los  doce 
dbispos,  diez  y seis  mil  sacerdotes  y religiosos  y cuatrocientos 
mil  civiles  que  caen  en  la  épica  España,  saludando  a su  Rey  con 
el  grito  de  “VIVA  CRISTO  REY”,  con  conciencia  de  constituir  la 
vanguardia  de  utn,  ejército  de  millares  de  soldados  prontos  al  mis- 
mo heroísmo,  y sedientos  del  mismo  honor. 

CRISTO  IMPERA 

“Cuando  la  tragedia  de  los  Pretorios  y de  los  Calvarios  del 
siglo  parece  haber  llegado  a su  desenlace,  y las  muchedumbres 
que  poco  ha  entonaban  hosanas  al  Redentor  del  mundo,  Maes- 
tro de  la  Verdad  y Dios  del  Amor,  seducidas  ahora  por  nuevos  es- 
cribas y fariseos,  atruenan  las  plazas  con  el  grito,  en,  religión  blas- 
femo y en,  lo  social  suicida,  de  “NOLLUMUS  HUNC  REGNARE  SU- 
PER  NOS”,  “no  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros”,  y llega- 
da “la  hora  del  poder  de  las  tinieblas”,  y los  más  exaltados  y sedu- 
cidos lanzan  el  rugido  espeluznante  de  todos  los  odios  de  “TOLLE, 
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TOLLE:  CRUCIFIGE,  “apártalo  de  nuestra  vista:  crucifícale”,  y 
el  Justo,  vendido  por  los  traidores,  abandonado  por  los  coba: dos, 
escarnecido  por  los  ruines,  vestido  de  loco  por  les  HeroJes,  y sen- 
tenciado a muerte  por  los  Pilatos  que,  reconociendo  su  inocenc  a, 
se  lavan  después  las  manos  en  vez  de  lavarse  la  concíe-X  a,  * 3 
conduc  do  por  las  calles  de  todas  las  amarguras,  entre  el  gr  terío 
de  todos  los  odios  y las  lágrimas  de  todos  los  justes,  hasta  el  patí- 
bulo de  la  muerte  y la  picota  de  tedas  las  ignominias. . . y el  :o' 
de  la  verdad  se  eclipsa  en  el  ciclo  de  las  inteligencias  y el  velo  Ó2 
la  moralidad  se  rasga  en  girones  en  los  corazones,  y los  cimientes 
del  orden  público  se  hunden,  y las  rocas  del  edificio  social  se  bam- 
bolean, y los  sepulcros  donde  yacían  enterradas  las  ignominias  y 
podredumbres  paganas  se  abren  para  devolver  a la  vida  sus  ca- 
dáveres. . cuando  los  ensordecedores  gritos  de  la  b'asfem'a  y del 
odio  y las  entumecidas  olas  de  cieno  y de  sangre  que  arrast.an  as- 
tillas de  tronos,  fragmentos  de  altares,  residuo  de  hogares  y es- 
combres de  dignidad  humana  envueltos  en*  hojas  desgarradas  de 
Constituciones  Políticas  de  Estados  y mapas  geográficos  de  Nacio- 
nes amenaza  anegar,  cual  nuevo  diluvio,  la  superficie  de  toda  la 
tierra . . . 

“CRISTO  IMPERA,  disponiendo  y ordenando  que  en  las 
ciudades  más  populosas  y cosmopolitas  del  mundo,  en  las  que,  cual 
en  nuevas  Jerusalén  del  Pentecostés  bíblico,  se  hallani  congrega- 
das gentes  de  todas  las  razas,  pueblos  y naciones,  tengan  lugar 
los  acontecidientos  más  grandiosos,  sin  par  ni  precedentes,  cuales 
han  sido  los  Congresos  Eucarísticos,  y a su  solo  ar.iumcio  “TERRA 
MOTA  EST”  se  conmueve  el  orbe  con  las  Vibraciones  de  un  entu- 
siasmo e irradiacicries  de  un  amor  religiosos  semejantes  a las  que 
conmovieron  el  mundo  al  soplo  cilvin:  del  primer  Pentecostés,  y de 
todos  los  puntos  del  orbe  se  señala  el  “Campo  Eucaiístico”  de  Ma- 
drid y de  Viena,  de  Chicago  y de  Dublín,  de  Buenos  Ahes  y de  Bu- 
dapest, de  Lima  y de  Ai-equipa,  como  puntos  de  la  gran  c’ta  y de 
la  gran  parada  para  tributar  a Jesucristo,  Rey  soberano  y Dios  de 
amor,  un  homenaje  como  sólo  a Dios  sabe  y debe  tributar  el  hom- 
bre y entonar  a su  soberanía  eucarística  y social  un  himno  como 
jamás  entonó  a hombre  alguna,  en  todos  los  idiCmas  en  que  el 
homb’.e  expresa  su  amor. 

“CRISTO  IMPERA,  no  lo  dudéis:  Cristo  vencerá  con  noso- 
tros, sin  nosotros  o a pesar  de  nosotros.  Y no  lo  dudéis  tampoco: 
en  la  actual  conflagración  cuya  extensión  y alcances  nos  son  des- 
conocidos, podrán  pasar  a los  sarcófagos  de  la  Historia  institucio- 
nes y constituciones  humanas,  mapas  geográficos  y dominaciones 
políticas:  lo  que  no  descenderá  ai  sepulcro  ni  pasará  a la  Histo- 


★★**★★★**#** 


-■  rr  r 


Un  atardecer  en 
el  Campo  Euca- 
ríslico.  Comienza 
a brillar  la  Cruz 
monumental.  Ha- 
ce frío,  y por  esto, 
por  medio  del  Lo- 
cutor se  ha  au- 
torizado a los 
hombres  a estar 
con  el  sombrero 
puesto. 


*******  ********* 
******** 


1 Asi  era  de  lumi- 
nosa la  majestad 
de  la  Cruz  del 
Campo  Eucaristí- 
as en  la  tibia  no- 
che de  la  grandio- 
sa Concentración 
y Comunión  de 
los  hombres  1 


Desde  las  10  de  la  noche  del  26  al  27  comenzaron  a reunirse  en  la  Plaza  de  Armas 
los  hombres  de  Arequipa  para  de  allí,  en  masa  compacta  e Imponente  dirigirse  al 
Campo  Eucarlstlco  a comulgar. 

Nótese  la  magnífica  iluminación  de  la  fachada  de  la  Basílica. 


******** 


En  la  Plaza  de 
Armas,  el  Exmo. 
Mons.  Herrera, 
Obispo  de  Puno 
se  dispone  a pre- 
sidir el  imponen- 
te desfile  hacia 
el  Campo  Euca- 
rístico. 
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Sugestiva  vúta  del 
Campo  Eucarísti- 
co;  la  noche  de 
la  Concentración 
de  Hombres. 
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Una  escena  llena 
de  fervorosa  y 
sencilla  piedad,  en 
que  se  destaca  un 
grupo  de  varones 
humildes  que  se 
prepara  a recibir 
la  Sagrada 
Hostia. 
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Aspecto  parcial 
del  Campo  Euca- 
rís.ico  en  la  Misa 
Pontifical  del  día 
27. 


************* 
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El  Exmo.  Legado 
Pontificio  dice  la 
homilía  en  la  Mi- 
sa Pontifical  del 
día  27. 


itüirirkitirir 


Una  de  las  tribu- 
nas. Puede  hechar 
se  de  ver  que 
predomina  el  ele- 
mento masculino 
de  la  clase  obrera. 


ria  será  Jesucristo  y su  Iglesia.  En  medio  de  mares  de  sangre,  con 
islas  de  cadáveres,  cordilleias  de  hcsamcntas  humanas  y for.dos 
de  ruinas  de  una  civilización  manchada  con  todas  las  prevarica- 
cienes  y sellada  con  todas  las  apoetasías:  en  medio  de  mía  admós- 
fera  ennegrecida  con  el  humo  de  incendies  sociales  y oscurecida 
con  el  polvo  de  las  catástrofes  internacionales,  f otará  la  Cruz  del 
Calvario  sirviendo  de  pedestal  a la  Hostia  del  Cenáculo  y de  facis- 
tol al  Evangelio  del  Dios-Hombre  sacrificado  y sacramentado  por 
el  hombre.  Se  mantendrá  en  pie  la  Ciuz  de  Cristo,  austera  y des- 
nuda, despojada  de  todas  las  rosas  y de  todos  los  adornos  con  que 
una  fa’sa  y comodona  piedad,  que  no  es  la  del  Cricificado,  la  ha- 
bía desfigurado,  y entre  los  brazos  de  la  Cruz,  austera  como  el 
martirio  del  dolor,  con  los  brazos  extendidos  y el  corazón  abierto 
como  la  expresión  sublimemente  divina  del  amor  de  un  Dios  sa- 
crificado, el  blanco  sol  de  la  Hostia  Eucarística  que  ilumina  y vi- 
vifica a todo  hombre  que  viene  a este  mundo.  Y al  rededor  de  la 
Cruz,  de  la  Hostia  y del  Evangelio  los  nuevos  Centuriones  y los 
nuevos  pretorianos,  subyugados  por  la  magnitud  de  la  tragedia, 
levantarán  la  cabeza  en,  alto,  golpearán  sus  pechos  y abrirán  sus 
ojos  exclamando:  “Verdaderamente  Hijo  de  Dios  era  ese  a quien 
escarnecimos  y crucificamos”,  y descenderán!  de  los  nuevos  esce- 
narios de  los  dramas  deididas,  que  ponen  el  epitafio,  a una  época  y 
el  prólogo  a otra. . . descenderán  a la  nueva  civilización,  trasfor- 
mados en.  apóstoles  de  Aquel  con  cuya  crucifixión  terminó  la  pri- 
mera y con,  cuya  resurreccióni  en  las  inteligencias,  en  los  corazo- 
nes, en  los  hogares  y en  las  naciones  comienza  la  nueva. — CRIS- 
TO VENCE,  CRISTO  REINA,  CRISTO  IMPERA. 

“Jóvenes:  Conoced  a ese  Señor  y triunfador  de  los  poderes 
del  infierno  y de  sus  aliados  del  mundo,  porque,  sobre  nuestros  se- 
pulcros, abiertos  en  polvo  de  escombros  amasados  de  sangre,  voso- 
tros estáis  llamados  a ser  testigos  de  la  más  grande  tragedia  y de 
la  más  grande  victoria  de  Jesucristo,  con.  vosotros,  sin  vosotros  o 
a pesar  de  vosotros. — CRISTO  VENCE.  CRISTO  REINA . CRISTO 
IMPERA.” 


LA  MISA 

El  ingreso  del  imponente  desfile,  encabezado  por  los 
Exmos.  Señores  Obispos  del  Cuzco,  Puno  y La  Paz,  del  Con- 
cejo Provincial  en  pleno  con  el  Teniente  Alcalde  doctor  An- 
guel  C.  Bailón  que  portaba  el  estandarte  de  la  Ciudad,  el 
el  doctor  Carlos  D.  Gibson,  las  autoridades  judiciales  enea- 
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bezada  por  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  del  Perú,  se- 
ñor doctor  Manuel  Benigno  Valdivia;  la  civil,  con  el  señor 
Prefecto;  la  militar  y todo  cuanto  de  valer  tiene  Arequipa, 
fue  algo  indescriptible.  El  Himno  Nacional  brotó  espontá- 
neamente de  todas  las  gargantas. 

En  el  estrado  estaban  los  Prelados,  autoridades  y per- 
sonas representativas,  como  en  las  anteriores  ceremonias 
del  Congreso. 

Los  hombres  ocuparon  casi  íntegramente  el  redon- 
del del  estadio,  y en  las  tribunas  había  varios  miles  de  mu- 
jeres. Hubieran  asistido  muchísimas  más,  pues  había  ver- 
dadera ansiedad  por  presenciar  este  homenaje  que  los  hom- 
bres iban  a prestar  a Jesús  Sacramentado;  pero  corrió  la 
voz  de  que  no  se  permitiría  la  entrada  a las  mujeres. 

Se  hace  un  profundo  silencio,  y el  Exmo.  Mons.  Aspe 
comienza  la  Misa.  Durante  ella  el  R.  P.  Bernardino  Pérez,  a- 
gustino,  con  gran  elocuencia  glosó  el  “Cristo  vence,  Cristo 
reina,  Cristo  impera.” 


LA  COMUNION 


Los  hombres  asistentes  a esta  concentración  se  cal- 
culan en  veinte  mil,  de  los  cuales  dejaron  de  comulgar  unos 
mil. 

Fue  un  acto  impresionante.  El  coro  y orquesta  de  la 
Sociedad  del  Perpetuo  Socorro  entonaban  cánticos  eucarís- 
ticos,  y los  Prelados  asistentes  y más  de  cincuenta  sacerdo- 
tes, en  la  serena  majestad  de  aquella  noche  tibia,  contra  lo 
que  se  temía,  pues  una  nube  protectora  se  extendió  sobre  la 
Ciudad,  repartieron  durante  más  de  una  hora  el  Pan  de  los 
Fuertes  a aquella  compacta  multitud  de  hombres  que  pro- 
clamaban así  a Jesús  el  Dios  de  su  corazón.  Fue  un  aconte- 
cimiento único  en  la  historia  religiosa  de  este  pueblo  que 
siempre  hizo  alarde  de  su  fe. 


«» 

A la  una  y media  de  la  madrugada  terminó  la  sagra- 
da ceremonia,  y la  multitud,  presa  de  entusiasmo  se  despa- 
rramó en  grupos  por  las  calles  de  la  Ciudad  lanzando  vivas 
a Cristo  Rey,  a Arequipa  Católica,  al  Congreso  Eucarístico. 
Arequipa  no  olvidará  nunca  la  claridad  de  aquella  noche 
eucarística. 


DIA  27  — POR  LA  MAÑANA 
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27  de  Octubre 


Triunfo  de  la  Eucaristía 


POR  LA  MAÑANA 
LA  MISA  PONTIFICAL 


E ran  las  9.30  de  la  mañana  y el  Campo  Eucarístico,  i- 
luminado  por  el  rutilante  sol  arequipeño  ofrecía  un  espectá- 
culo digno  del  homenaje  triunfal  que  el  Congreso  Eucarís- 
tico iba  a ofrendar  ese  día  al  divino  Prisionero. 

El  altar  eucarístico,  todo  él  de  plata  repujada  brilla- 
ba deslumbrante.  El  Legado  Pontificio,  revestido  de  Pontifi- 
cal, rodeado  de  una  corona  de  sacerdotes  y ministros  va  a co- 
menzar la  santa  Misa  con  el  rito  más  solemne  de  la  liturgia 
católica. 

En  el  estrado,  las  caras  conocidas  de  Prelados,  autori- 
dades, personajes.  Es  un  gran  día,  y el  gozo  íntimo  de  los 
grandes  días  brilla  en  todos  los  semblantes. 

Comienza  la  misa,  y a la  dirección  de  la  hábil  batuta 
del  Padre  Domingo  La  Rosa,  un  torrente  de  armonías  se  di- 
funde por  el  Campo  Eucarístico  y por  toda  la  Ciudad  y por 
todo  el  Perú,  aumentado  por  los  amplificadores  y llevado  en 
alas  de  las  ondas  del  éter.  Los  dos  coros,  el  de  voces  robustas 
masculinas,  y el  de  argentinas  voces  femeninas  y de  niños  y 
niñas  (más  de  mil  voces)  entonaron  la  misa  “De  Angelis” 
gregoriana  alternada  con  partes  polifónicas  del  maestro 
Cerdo.  Las  mujeres  cantan  la  parte  gregoriana,  y los  hom- 
bres la  parte  polifónica.  Es  algo  que  nunca  se  ha  escuchado 
en  Arequipa,  y poquísimas  veces  en  el  Perú. 

LA  HOMILIA  DEL  LEGADO  PONTIFICIO 

D espués  de  cantado  el  Evangelio,  se  deja  escuchar  la 
palabra  vibrante,  unciosa,  magistral  dé*  Exmo.  Mons.  Fer- 
iando Cento.  Su  homilía  es  una  verdadera  pieza  oratoria. 
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CUADRO  LUMINOSO. 

“Nada,  por  cierto,  traduciría  mejor  el  tumulto  de  emociones 
e impresiones  que  se  han  acumulado  en  nuestro  espíritu,  durante 
los  inolvidables  días  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  que  las 
palabras  pronunciadas  por  San  Pedro,  a raíz  de  haber  presenciado 
en  el  Tabor  el  espectáculo  arrebatador  de  la  Transfiguración:  ¡DO- 
MINE, BONUM  EST  NOS  HIC  ESSE  (Mat.  XVII,  4):  “¡Señor,  Se- 
ñor, qué  bueno  sería  quedarnos  aquí!”. . . 

“Algo,  efectivamente,  de  lo  que  saborearon  los  bienaventu- 
rados Apóstoles  en  aquella  excelsa  cumbre  hemos  experimentado 
nosotros  a lo  largo  de  tan  solemne  celebración;  algo  que  ha  hecho 
vibrar  las  fibras  más  delicadas  de  todo  nuestro  ser;  algo,  en  fin, 
que  nos  ha  embelesado  y casi  extasiado. 

“Diríase  — ¿verdad? — que  el  velo  tras  el  cual  Cristo  Jesús  se 
nos  esconde  en  la  Eucaiistía  ha  sido  un  tanto  más  tenue  y que,  en 
cambio,  ha  irradiado  tanto  más  potentemente  el  calor  vivificante 
de  aquella  hoguera  divina. 

“Días  de  bendición  y de  misericordia,  hermanos  e hijos,  en 
los  que,  rotos  los  diques,  se  han  desbordado,  con  ímpetu  irresistible, 
las  aguas  de  la  gracia:  días,  por  consiguiente,  que  malearán  épo- 
ca, así  en  nuestra  vida  individual,  como  en  la  nacional. 

“Un  fuego  sobre  terrestre  ha  encendido  nuestros  corazones; 
una  racha  de  fervor  ha  arrastrado  nuestras  almas . . . Fue  como  si 
el  viento  de  Pentecostés  soplara  sobre  nuestras  cabezas:  tan  lejos 
nos  pareció  todo  lo  caduco,  tan  cerca  lo  eterno . . . 

“Este  estupendo  milagro  es  obra  de  la  pequeña  Hostia,  ca- 
paz de  cambiar  nuestra  mísera  tierra  en  un  pedazo  de  Cielo. 

LA  SOMBRA  DEL  CUADRO. 

“Tanto  más  encantadora  nos  ha  parecido  la  vida  de  paz,  de 
alegría  y de  felicidad  con  que  hemos  gozado,  cuanto  que,  por  ra- 
zón de  antinomia,  se  nos  ha  ofrecido  en  estridente  contras- 
te con  la  ráfaga  tempestuosa  que  trastorna  muchas  naciones, 
en  esta  hora  de  tremendos  dolores,  de  trágicas  expiaciones  y de  pa- 
vorosas incertidumbres. 

“¡Ay,  señores!,  es  el  derrumbe  apocalíptico  de  lo  que  han  ela- 
borado pacientemente  Siglos  de  civilización;  es  el  pisoteamiento 
inexorable  de  todas  las  normas  y leyes  morales;  es  la  quiebra  rui- 
dosa de  todas  las  pautas  e instituciones  jurídicas;  es,  en  fin,  el  re- 
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troceso,  tan  fatal  como  ominoso,  hacia  la  barbarie  más  cruel  y 
más  despiadada. 

“Una  ola  avasalladora  de  odio  arrastra  los  pueblos;  de  odio 
feroz  y mortal  que  no  vacila  frente  a ningún  crimen,  que  legitima 
toda  atrocidad,  que  suprime  audazmente  toda  distinción  entre  bien 
y mal,  entre  justicia  e iniquidad:  la  fuerza  brutal  se  ha  trocado  en 
suprema  divinidad,  en  creadora  arbitraria  del  derecho,  en  domina- 
dora única  y absoluta,  quedando  aplastados,  bajo  su  maquinaria 
infernal,  todos  los  valores  que  dignifican  la  vida. 

“Es,  en  suma,  la  macabra  realización  del  BELLUM  OMNIUM 
CONTRA  OMNES  de  H]obbes  y del  LUPUS  EST  HOMO  HOMINI, 
NON  HOMO  de  Plauto. 

“¡Que  visiones  tan  contrapuestas,  que  panoramas  tan  dis- 
tintos! Aquí  luz  rutilante,  allá  negrura  sombría;  aquí  serenas  iri- 
discencias de  cielo,  allá  foscos  horizontes  teñidos  en  sangre . . . 

“El  Genio  incomparable  de  Hipona,  en  su  máxima  obra,  que 
forma  y formará  siempre  el  pasmo  de  los  siglos,  vislumbró  la  exis- 
tencia de  dos  ciudades,  creada  la  una  por  la  sabiduría  y bondad 
infinita  de  Dios,  levantada  la  otra  por  la  soberbia  y codicia  insacia- 
ble del  hombre. 

“¿No  diríase  que  en  Arequipa  hemos  visto  hecho  reaüdad 
el  prodigio  de  la  primera,  y que  en  esos  campos,  donde  truena  im- 
placable la  metralla,  ha  tomado  asiento  la  otra? 

“Frente  a tanta  vastedad  de  incendios  que,  aunque  no  hayan 
llegado  al  Nuevo  Continente  nos  atañen,  sin  embargo,  ora  porque 
a estos  países  podrían  también  extenderse  sus  llamas  devoradoras, 
ora  porque  la  humanidad  debe  sentirse  solidaria,  constituyendo 
una  sola  familia;  frente  a esa  catástrofe  abismal  que  nos  hace  tem- 
blar de  terror  y de  horror,  más  Viva  y honda  y apremiante  e incon- 
tenible sentimos  la  necesidad  de  acogemos  cabe  quien  es  el  único 
que  tiene  la  virtud  de  salvamos:  Cristo  Sacramentado.  Sí,  sólo  El 
puede  lograr  que  los  lobos  se  vuelvan  hermanos,  restableciéndose, 
por  fin,  en  el  mundo  el  imperio  del  amor. 

“Ese  imperio  fue  en  supremo  anhelo  de  su  ardiente  Corazón, 
patentizado  en  la  Ultima  Cena,  cuando  nos  dio  como  precepto  SUYO 
el  de  la  caridad  y clamó  al  Padre  para  que  formáramos  una  sola 
cosa:  UT  UNUM  SINT  (Jo.  XVII,  II) . 

INTERPRETACION  SOCIAL  DE  LA  MISA 

“Ni  se  satisfizo  Jesús  en  dejamos  programas  y consignas  de 
unión;  sino  que  quiso  también  legamos  como  en  testamento,  EL 
SACRIFICIO  Y EL  SACRAMENTO  DE  LA  UNION. 

“La  Eucaristía,  en  realidad,  bajo  uno  y otro  aspecto,  es  un 
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dogma  esencialmente  y universalmente  social,  símbolo  llamativo  e 
instrumento  eficaz  de  la  caridad  que  debe  mediar  entre  nosotros. 

“Examinémosla  como  Sacrificio  primero. 

Si  de  la  Santa  Misa  el  sacerdote,  en  representación  vicaria 
de  Cristo,  es  ministro  principal  y primario,  todos  los  cristianos,  con 
motivo  del  REGALE  SACERJDOTIUM  del  cual  están  investidos,  son 
ministros  secundarios. 

“MEUM  AC  VESTRUM  SACRIFICIUM,  les  rememora,  al 
ORATE  FRATRES,  el  celebrante:  sacrificio  MIO  y VUESTRO,  en 
sentido  tanto  activo  como  pasivo.  Toda  la  Iglesia,  en  efecto,  toda 
la  humanidad  reunida  actúa  en  el  altar,  cual  un  solo  ser . Ahí  en  for- 
ma cabal,  son  los  cristianos  “una  misma  cosa”,  pues  todos  ejercen, 
conjuntamente  ,el  doble  ministerio  de  inmoladores  y de  víctimas, 
en  unión  con  Jesús,  Unico  Sacerdote  y Unica  Víctima. 

UN  MISMO  CUERPO,  CU- 
YA CABEZA  ES  CRISTO. 

“Considerando,  ahora,  la  Eucaristía  en  cuanto  Sacramento, 
fácil  nos  es  entender  que  nunca,  como  cuando  nos  sentamos  a ese 
Banquete  Celestial,  se  realiza  tan  plenamente  la  compaginación  de 
todos  los  miembros,  esto  es,  de  todos  los  cristianos,  en  el  Unico 
Cuerpo  Místico,  cuya  Cabeza  es  Jesús. 

“Uniéndonos  a El,  nos  unimos  al  Cristo  total,  al  plenarium 
Corpus  Christt,  que  diría  San  Agustín  (Ln  Ps.  110),  es  decir,  a to- 
dos cuantos  integran  la  Iglesia  de  Cristo:  ahí  verdaderamente,  sa- 
tinados por  la  misma  savia  sobienatural,  los  sarmientos  están  es- 
trechamente unidos  a la  Vid  y unidos  entre  ellos. 

“Estas  divinas  realidades  expresa,  con  maravillosa  precisión 
teológica,  el  Catecismo  Romano,  diciendo:  EUCHARISTIA  CHRIS- 
TO  NOS  COPULAT,  NOSQUE  INTER  NOS  IN  EODEM  CHRISTO 
CONCILIAT  ET  CONJUNGIT,  ET  VELUTI  IN  UNUM  CORPUS 
COAGMENTAT.  “La  Eucaristía  nos  junta  a Cristo  y nos  une  y 
funde  en  el  mismo  Cristo  y casi  nos  constituye  en  un  solo  cuerpo.” 

“Tal  el  pensamiento  genial  y profundo  de  San  Pablo,  conte- 
nido en  el  clásico  texto  de  la  Primera  Epístola  a los  Corintios  (X, 
vers.  17):  UNUM  CORPUS  MULTI  SUMUS  OMNES  QUI  DE  EO- 
DEM PANE  PARTICIPAMUS;  “todos  formamos  un  solo  cuerpo, 
los  que  participamos  de  un  mismo  Pan.” 

“Este  sublime  misterio  fue  penetrado  a fondo  por  los  primi- 
tivos secuaces  del  Nazareno,  que  tan  intensa  e integralmente  vi- 
vían la  vida  eucarística. 

“Nos  ha  conservado  prueba  fehaciente  de  ello  la  Didaché, 
uno  de  los  más  antiguos  documentos  del  Cristianismo,  transmi- 
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tiéndanos  esta  oración  que  se  rezaba  por  la  Asamblea  en  las  augus- 
tas ceremonias  de  la  FRACTIO  PAÑIS:  “Gracias  te  damos,  ¡oh 
Señor!  Como  este  pan,  esparcido,  antes,  en  las  pendientes  de  las 
colinas,  se  ha  transformado  en  una  única  substancia,  asimismo 
tu  Iglesia  se  reúna  en  tu  Reino,  desde  todos  los  confines  de  la 
tierra.” 

“Testigo  autorizado  de  semejante  doctrina  y vida  eucarísti- 
ca,  nos  informa  San  Justino,  mártir  del  siglo  II,  que  los  fieles  asis- 
tentes a los  divinos  Misterios  se  abrazaban  y cambiaban  un  beso 
de  paz,  antes  de  recibir  al  Señor. 

UNA  CEREMONIA  SIMBOLICA. 

“Harto  conmovedora  e 'impresionante  tenía  que  ser  aquella 
escena,  cuando  patricios  y esclavos,  legionarios  y senadores  osten- 
taban-, en  tan  tierna  forma,  su  ser  de  hermanos  en  Cristo.  Y ¡cómo 
al  conjuru  de  aquel  abrazo  y de  aquel  beso,  debían,  por  cierto,  de- 
saparecer amargos  rencores  y disolverse  agrios  enconos,  al  par  que 
derrítense  los  hielos  al  tibio  rayo  del  sol! . . . 

“Si,  por  particulares  circunstancias,  vino  a menos,  en  el  ca- 
mino de  los  siglos,  esa  ceremonia  hermosísima,  por  lo  que  se  refie- 
re a los  fieles,  ha  quedado  todavía,  en  las  Misas  solemnes,  con  res- 
pecto a la  clerecía. 

“Fijaos  en  ella  dentro  de  pocos  instantes,  para  apreciar  to- 
da su  elocuentísima  significación. 

“Próximo  ya  el  momento  de  alimentarse  con  el  Cuerpo  del 
Señor,  veréis  al  Obispo  que  os  está  hablando,  deponer  primero  un 
reverente  ósculo  sobre  el  altar,  que  es  símbolo  de  Cristo,  y después 
abrazar  a los  venerables  ministros  que  le  rodean,  diciéndoles  a ca- 
da uno:  PAX  TECUM. . . “La  paz  sea  contigo”,  mientras  que  ellos 
le  contestan  al  unísono:  ET  CTJM  SPIRITU  TUO. 

“Ritos  son  éstos,  alta  y hondamente  expresivos,  ya  que,  a 
través  de  ellos  nos  habla  la  liturgia  de  la  previa  necesaria  condición 
exigida  para  acercarse  aj  convite  del  Cordero  Inmaculado,  esto  es, 
el  amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo. 

EUCARISTIA  Y CARIDAD. 

“¡Con.  cuánta  razón,  pues,  el  Doctor  perínclito,  San  Agustín,, 
casi  poniendo  un  broche  de  oro  a esa  interpretación  que  he  llama- 
do social  del  Sacrificio  y Sacramento  Eucarístico,  prorrumpe  en  los 
inspirados  acentos:  ¡O  SIGNUM  UNITATIS,  O VINCULUM  CARI- 
TATIS!  “¡Oh  señal  de  unidad!  ¡oh  vínculo  de  caridad!” 

“Sí;  fruto  principalísimo  y sabrosísimo  de  ese  Sacrificio  y de 
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ese  Sacramento  es  romper  todas  las  vallas  y colmar  todos  los  sur- 
cos que  separan  los  individuos  al  par  que  las  clases  sociales  y las 
razas  humanas,  para  enlazarlas  en  el  vínculo  dulcísimo  de  la  fra- 
ternidad cristiana. 

“Es  imposible  — afiimaba,  por  eso,  León  XIII,  en  su  Encí- 
clica MIRAE  CHARITATIS,  acerca  de  la  Sagrada  Eucaristía — que 
los  hombres  no  se  amen  ardientemente,  si  ellos  meditan  sobre  la 
caridad  que  Cristo  les  demostró  en  el  Santísimo  Sacramento.” 

“SI  LAEDIS  CHARITATEM,  OFFENDIS  EUCHARISTLAM: 
SI  QUAERIS  CHARITATEM,  INVENIES  LN  EUCHARISTIA,  ha 
asentado  un  insigne  escritor,  el  P.  de  Taille,  S.  J. : “Si  hieres  la  ca- 
ridad, ofendes  la  Eucaristía;  si  buscas  la  calidad,  la  encontrarás  en 
la  Eucaristía”.  Uino  y otro  son  términos  inseparables,  como  el  efec- 
to de  la  causa,  como  e¡  perfume  de  la  flor. 

“Tan  preciosa  enseñanza,  que  mana  de  las  más  puras  fuen- 
tes de  la  Escritura  y de  la  Tradición,  tiene  su  persuasiva  compro- 
bación ein  hechos  innúmeros  que  nos  consignan  la  historia  ecle- 
siástica y la  civil. 

DOS  EPISODIOS 

“Permítome  recordar  un  episodio  relatado  por  uno  de  los 
oradores  oficiales  en  el  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  Reniñes, 
el  año  de  1925. 

“Había  estallado  urna  huelga  en  cierta  fábrica,  en  la  que, 
por  fortuna,  la  mayoría  eran  hombres  de  sincera  fe  cristiana. 

“Patronos  y trabajadores,  sin  embargo,  convencidos  los  unos 
y los  otros  de  que  asistíales  la  razón,  rehusaban:  entrar  en  trata- 
dos. 

“El  domingo  siguiente  de  la  declaración  del  paro,  algunos 
delegados  del  sindicato  cristiano  se  encuentran  en  la  Mesa  Euca- 
rística,  cerca  del  hijo  del  propietario  de  la  usina,  quien  iba  a comul- 
gar junto  con  su  joven  esposa. 

“Esta  projimidad  los  emociona.  ¿Y  qué?  ¿Comer,  en  el  con- 
vite del  amor,  de  la  misma  carne  divina  y no  lograr  la  reconcilia- 
ción? 

“Pronto  se  solicita,  recíprocamente,  una  entrevista;  síguese 
una  cordial  conversación  y,  sin  más,  se  concluye  un'  arreglo  satis- 
factorio: LA  COMUNION  había  restablecido  LA  UNION. 

¿Y  cómo  podría  no  evocar  otro  episodio  conmovedor,  acae- 
cido e<n  La  Paz,  durante  el  triunfal  Congreso  Eucarístico  del  año 
pasado,  que  cúpome,  igualmente,  el  altísimo  honor  de  presidir, 
cual  Legado  Pontificio? 
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“Dos  esposos  se  habían  separado,  separado  entiéndase,  só- 
lo de  habitación,  por  incompatibilidad  de  carácter. 

“En  la  gran  Comunión  del  sábado  por  la  noche,  él  recibió  al 
Señor.  Presente  estaba  ella  al  espectáculo  imponente;  y cuando, 
acababa  la  Santa  Misa,  aquella  multitud  inmensa  de  varones  se 
dispersaba  para  volver  a sus  moradas,  se  acerca  al  esposo  y le  dice: 
“Te  felicito  por  haber  comulgado,  como  ayer  comulgué  yo,  pues, 
aunque  estamos  divididos,  siempre  yo  soy  tu  mujer  y tu  eres  mí 
esposo.” 

“¿Divididos?”,  la  interrumpe  el  marido,  “No,  no  más:  desde 
el  momento  en  que  ambos  hemos  recibido  al  mismo  Cristo,  nos  he- 
mos ya  reunido  en  El,  y mañana  volveremos  a vivir  juntos,  en,-  nues- 
tro hogar.” 

“¡Oh!  Bendita  Eucaristía,  remedio  único,  para  borrar  todas 
las  enemsitades  y facilitar  tedas  las  reconciliaciones. 

UN  FORMIDABLE  DILEMA 

“Compréndanlo,  finalmente,  los  hombres,  a quienes  se  pone 
y se  impone,  en  esta  encrucijada  decisiva  de  la  historia,  un  formi- 
dable dilema:  o Cristo,  que  del  Sagrarlo  lanza  el  grito  salvador: 
“¡Amaos,  amaos!”;  o el  reino  del  odio,  que  todo  lo  destruirá.  En  o- 
tros  términos,  o la  ciudad  de  Dios,  de  la  que  hemos  vislumbrado 
los  fulgurantes  destellos  en  este  memorable  Congreso,  o la  ciudad 
de  Belial,  que  hará  de  nuestro  pobre  planeta  una  caverna  de  fieras. 

“Término  medio  no  hay,  no  puede  haber,  puesto  que,  según 
la  categórica  afirmación,  que  mejor  diríase  dogmática  difinición, 
del  Primer  Papa:  NON  EST  IN  ALIO  ALIQUO  SALUS  (Act.  IV,  12). 
“¡No  hay  salvación  fuera  de  Cristo!” 

“Que  la  infeliz  humanidad,  cansada  y desilusionada  de  ha- 
ber recorrido  tantas  sendas  torcidas,  de  haber  sido  embaucada  por 
el  verbo  mentiroso  de  tantos  falsos  profetas  y engañada  por  el  espe- 
jismo de  tantos  estrafalarios  sistemas  religiosos  y políticos,  vaya 
arrepentida  hacia  “ESE  DULCE,  TREMENDO,  UNICO  AMIGO”, 
quien,  recluido  en  la  prisión  del  Tabernáculo,  la  está  esperando, 
brazos  y corazón'  abiertos;  a sus  pies  podrá  firmarse,  con  esperanza 
fundada  de  consistencia  duradera,  el  pacto  de  fraternidad  y paz 
universal,  escrito  con  su  sangre  y sellado  con  su  cruz. 

¡QUE  BRILLE  EL  SOL  DE  LA  EUCARISTIA! 

“¡Oh,  radiante  visión!  ¡oh,  luminoso  porvenir!,  que  ansia- 
mos se  traduzcan^  lo  más  pronto  en  plena  y consoladora  realidad! 

“Venga,  sí,  y no  tarde  la  era  anunciada  por  el  seráfico  após- 
tol de  la  Eucaristía,  en  estos  últimos  tiempos,  el  Beato  Julián 
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Eymard,  en  que  “la  sociedad  renacerá  plena  de  vigor,  cuando  todos 
sus  miembros,  se  recogerán  en  derredor  de  nuestro  Emmanuel  y se 
estrecharán,  abrasados  por  un  mismo  amor,  cerca  de  Jesús  en  el 
Sacramento;  pues  la  Eucaristía  es  la  medida  de  la  fe,  de  la  caridad 
y de  la  virtud  de  un  siglo.” 

“El  culto  de  la  Eucaristía  es  como  el  sol  de  las  bellas  jomadas, 
que  alienta,  reanima  y fecundiza  la  naturaleza,  hace  brotar  flores 
y madurar  f ni  tos.” 

“Coincide,  Peruanos,  esta  última  afirmación  con  una  de 
vuestra  excelsa  Sta.  Rosa  Limeña,  diciendo  ella,  casi  con  las  mismas 
palabras,  que  el  sol  es  un  emblema  de  los  efectos  maravillosos  que 
produce  la  Divina  Eucaristía. 

“Luego,  brille  ei  Sol  Eucarístico  con  todo  su  fulgurante  es- 
plendor en  este  amadísimo  País;  constituyan  sus  sagrarios  imán 
poderoso  para  todos  los  creyentes;  sea  la  Santa  Misa  centro  vital 
de  su  fe  religiosa,  y la  COMUNION  frecuente,  ojalá  diaria,  el 
ágape  fraternal  que  haga  de  ellos  una  sola  alma  y un  solo  corazón: 
COR  UNUM  ET  ANIMA  UNA. 

“Se  establecerá,  entonces,  el  reino  del  amor,  que  es  el  reino 
de  Cristo. 

EL  REY  DE  LOS  PERUANOS.  . . 

“Y,  puesto  que  se  clausura  este  Congreso  en  la  clásica  fiesta 
de  Cristo  Rey,  proclamemos,  en  tan  feliz  oportunidad,  pública  y o- 
ficialmente,  su  realeza  suprema,  inviolable  e imprescriptible. 

“A  fin.  de  proceder  a tal  proclamación,  aquí  mismo,  en  Are- 
quipa catolicísima,  que  ha  sido  y es  en  estos  días  la  capital  religiosa 
de  la  Nación,  cree  tener  el  Legado  Pontificio  las  necesarias  y su- 
ficientes credenciales. 

“Por  una  parte,  en  efecto,  es  el  Embajador  del  Rey  Divino 
del  Tabernáculo,  siendo  personero,  y con  título  altísimo,  de  su  Vi- 
cario en  la  tierra;  por  la  otra,  está  bien  seguro  de  interpretar  au- 
ténticamente vuestros  sentimientos,  henchidos  de  sagrado  entu- 
siasmo, y de  recibir,  por  tal  fin,  de  vosotros  los  más  plenos  poderes 
delegados. 

“Si  es  así,  en  nombre  de  gobernantes  y gobernados,  en  nom- 
bre del  clero  y de  los  fieles,  en  nombre  de  los  varones  gallardos  y de 
las  mujeres  piadosas,  en  nombre  de  los  niños  inocentes  y de  los  jó- 
venes bizarros,  rebosantes  de  inexpresable  alegría,  extremecido  de 
emoción  incontenible,  frente  al  cielo  y frente  a la  tierra,  solemne- 
mente proclamo: 

“Cristo  Sacramentado  será  el  Rey  de  los  Peruanos,  hoy,  ma- 
ñana y siempre,  por  los  siglos  de  los  siglos.” 
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“Séalo  también  de  todos  los  pueblos,  séalo  de  todas  las  na- 
ciones, y,  sobre  el  mundo  agitado  hoy  por  conflictos  desgarrado- 
res, volverá  a resplandecer  el  arco-iris  de  paz.  ¡Amén!” 


HABLA  EL  SANTO  PADRE 

La  Misa  terminó  a las  once.  El  locutor  señor  Basilio 
Ayerdi  va  entreteniendo  al  público  haciendo  gratos  recuer- 
dos de  la  grandiosa  jornada  de  anoche.  Fue  el  día,  mejor  di- 
cho, la  noche  de  los  hombres  que  se  manifestaban  santa- 
mente orgullosos  de  que  lo  habían  hecho  mejor  que  las 
mujeres,  con  ser  ellas  tan  religiosas.  De  vez  en  cuando  iba 
dando  las  noticias  que  por  teléfono  se  le  trasmitían. 

Unos  momentos  más  e íbamos  a escuchar  la  auténti- 
ca voz  del  Papa  hablándonos  a los  peruanos,  a los  arequipe- 
ños  en  especial. 

¡Ya!,  y se  produce  un  silencio  sepulcral,  y las  ondas 
desde  Roma,  desde  la  Biblioteca  particular  del  Papa,  nos 
traen  aprisionada  la  voz  vibrante  y majestuosa  de  S.  S.  Pío 
XII;  y todos  como  movidos  por  un  misterioso  resorte  se  po- 
nen de  pie,  parte  por  respeto,  parte  porque  así  creen  que 
oirán  mejor. 

El  monarca  más  excelso  del  mundo,  el  Padre  de  cua- 
tro cientos  millones  de  católicos,  habla.  Habla  en  perfecto 
castellano.  La  audición  no  es  lo  perfecta  que  se  desea,  pero 
fácilmente  puede  seguirse  el  pensamiento  del  Papa: 

“Venerables  hermanos,  queridos  hijos: 

“En  este  solemne  día  que  nuestro  incomparable  pre- 
decesor Pío  XI  consagró  a Cristo  Rey  inmortal  e invisible 
de  los  siglos,  triunfa  la  real  soberanía  del  Redentor  del  mun- 
do y vosotros  triunfáis  en  El  por  vuestra  fe,  vuestra  espe- 
ranza y por  aquel  amor  que  supera  la  fe  y la  esperanza  y os 
estrecha  en  El  con  la  unión  mística  que  imita  la  suya  con 
el  Divino  Padre. 

“En  este  triunfo  nos  es  sobre  manera  grato  elevar  la 
voz  de  nuestro  gozo  paterno  y levantar  nuestra  mano  que 
bendice,  en  medio  de  los  aplausos,  los  cantos  y los  himnos 
de  la  santa  alegría  que  os  hacen  vibrar  en  Cristo  a quien,  ya 
en  el  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  saludabais  y 
aclamabais  con  el  grito  de  “Señor,  tuyos  somos;  Cristo,  Tú 
solo  reinas  en  el  Perú.  Solo  a Ti  queremos  servir”. 
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“En  Lima,  Ciudad  de  los  Reyes,  centro  de  vuestra  na- 
ción, a la  cual  la  gran  madre  patria  católica  España  llevó 
los  preciosos  tesoros  de  la  fe,  la  civilización  cristiana  y la 
lengua,  elegisteis  Rey  a vuestro  Cristo  Rey  invisible  de  los 
sagrados  tabernáculos  y jurasteis  en  vuestras  almas  servir 
a El  solo.  Ante  El  se  inclinaron  las  más  altas  dignidades  del 
Estado,  penetradas  como  estaban  de  que  ante  el  Creador  del 
Universo,  el  Salvador  del  género  humano  y el  Divino  Pastor 
y Obispo  de  vuestras  almas,  humillarse  es  exaltarse,  servir  es 
reinar,  seguir  su  ley  es  llevar  a los  pueblos  a la  grandeza  mo- 
ral, civil  y social,  a la  paz  más  firme  y a la  gloria  más  noble. 

“En  la  fúlgida  y ardiente  luz  de  la  fe  y amor  a Cristo, 
apuntasteis  entonces,  por  la  voz  de  vuestro  metropolitano 
y con  júbilo  del  dignísimo  pastor  de  esa  ciudad,  la  aurora 
de  esta  jornada  de  Arequipa  para  renovar  en  el  segundo 
triunfo  eucarístico  del  Rey  Divino,  el  recogimiento  de  vues- 
tras almas  y la  exaltación  del  gran  misterio  del  altar.  Rea- 
firmad hoy  vuestro  grito  de  Lima.  Repetid  a Cristo  la  pro- 
mesa solemne  de  vuestro  servicio,  de  vuestra  entrega  total. 
Triunfe  también  en  Arequipa  la  fe  robusta  de  la  capital  de 
vuestra  República.  Es  la  fe  de  Roma  y ¿no  ha  merecido  Are- 
quipa — cuna  de  la  sierva  de  Dios,  Ana  de  los  Angeles  Mon- 
teagudo,  esplendor  de  la  Orden  Dominicana,  orgullo  de  la 
nación  entera — el  título  de  “Roma  del  Perú”? 

“Sí;  nuestra  fe  es  vuestra  y nos  prosternamos  con  vo- 
sotros para  adorar  a Cristo  Rey  en  el  Sacramento,  unidos 
a vosotros  a través  del  océano  por  la  voz  de  nuestros  labios 
y por  los  latidos  de  nuestro  corazón,  en  una  visión  que  os 
abraza  a todos,  hijos  queridos  de  la  amada  tierra  del  Perú, 
instruidos  en  la  escuela  de  las  cosas  celestiales,  guiados  a 
los  pastos  salutíferos  por  vuestros  eximios  pastores  y hoy 
reunidos  en  torno  a la  persona  de  nuestro  Legado. 

“El  orgullo  de  esta  fe  exalta  vuestro  nombre  y hace 
sagradas  muchas  páginas  de  vuestra  historia.  Esa  fe  elevó 
sobre  los  vestigios  de  la  civilización  precolombina,  sobre  las 
salvajes  soledades  y hasta  más  allá  de  las  vertiginosas  cimas 
de  vuestras  montañas,  el  espíritu  del  misionero  que,  regene- 
rándolos romanamente,  transformó  aquellos  pueblos  idóla- 
tras en  devotos  hijos  de  la  Esposa  de  Cristo. 

“Bajo  el  azul  cielo  peruano,  desde  las  grandes  ciuda- 
des a las  humildes  aldeas,  la  Divina  Eucaristía  dominó  so- 
berana por  la  abundancia  de  iglesias,  por  el  número  de  sa- 
cerdotes y religiosos  y por  el  sagrado  esplendor  de  arte  que 


Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  desde  el  micrófono  instalado  en  su  Biblioteca,  se  dirige  al  mundo  entero  mediante  las 
ondas;  de  un  modo  particular  a sus  hijos  del  Perú  el  día  27  de  Octubre  de  1940;  y el  Perú,  concentrado  en  el  Campo 
Eucarístico  de  Arequipa,  escuchó  reverente  sus  augustas  palabras  y recibió  su  santa  Bendición. 
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brilla  en  tabernáculos,  ciborios  y ostensorios  que  aún  hoy 
día  son  la  admiración  de  los  visitantes. 

“Junto  a la  alabanza  y glorificación  de  Cristo,  que- 
réis también,  amados  hijos  de  Arequipa,  santificar  la  conme- 
moración del  cuarto  siglo  de  la  fundación  de  vuestra  ciu- 
dad, poniendo  a Dios  Rey  inmortal  de  los  siglos  en  el  princi- 
pio del  nuevo  siglo  que  se  abre,  mientras  la  nación  peruana 
se  enciende  en  Arequipa  en  fe  más  firme,  en  esperanza  más 
segura,  en  amor  más  fervoroso  por  el  triunfo  de  Cristo  pre- 
parado por  vosotros  con  celo  tan  ardiente,  piedad  tan  solí- 
cita y tan  múltiples  sacrificios.  Así,  el  triunfo  de  Cristo  Rey, 
Dios  del  altar,  corona  cuatro  siglos  de  fe  y devoción  inicia- 
dos por  vuestros  padres  y continuados  en  vosotros. 

“Triunfe,  pues,  en  vosotros  la  fe  que  obra  por  caridad. 
Exaltad  cuanto  podáis  a este  Rey  y Señor  del  más  augusto 
misterio,  porque  El  es  superior  a toda  alabanza:  “quantum 
potes  tantum  aude,  quia  maior  omnilaude,  nec  laudare  suffi- 
cis”  (Seq.  in  festo  SS.  Corp.  Christi),  porque  El  es  caridad, 
porque  El  es  fuego  devorador  (Deut.  24). 
laude,  nnec  laudare  sufflvorador  (Deut.  24). 

“Glorificadlo  en  vosotros  con  ese  amor  que  os  hace  vi- 
brar ante  El,  que  disipa  las  sombras  de  vuestro  camino,  que 
purifica  los  anhelos  de  vuestro  corazón,  que  enseñorea  pa- 
siones, que  os  eleva  sobre  la  corrupción  del  mundo,  que  os 
equipara  a ángeles,  que  os  sublima  en  aquel  fuego  que  Cris- 
to vino  a encender  en  la  tierra. 

“Triunfe  Cristo  en  sus  predilectos  los  pequeñuelos, 
triunfe  en  la  juventud  estudiosa,  por  la  fe  que  vence  insidias 
de  incredulidad,  triunfe  en  la  familia  con  el  sagrado  víncu- 
lo que  ordena  y hace  santo  el  amor  en  la  gloria  de  los  hijos, 
triunfe  en  la  Acción  Católica,  palestra  de  apostolado  de  se- 
glares, bajo  la  dirección  de  sagrados  pastores;  triunfe  en  en- 
trambos cleros,  a fin  de  que  resplandezca  en  ellos  la  luz  y la 
piedad  del  celo  y del  espíritu  de  abnegación  de  las  virtudes 
sacerdotales  y religiosas,  para  edificación  y salud  de  los 
fieles. 

“Sea  vuestro  orgullo  la  instrucción  religiosa,  el  pensa- 
miento cristiano  en  las  páginas  de  la  prensa,  en  la  lucha  por 
la  verdad,  por  la  pureza  de  la  fe  católica  contra  las  deforma- 
ciones o insinuaciones  del  error  que  turba  y pervierte  la  sen- 
cillez del  pueblo  cristiano.  Que  este  crecer  de  vuestra  fe  y 
vuestro  celo  por  la  causa  de  Cristo,  Rey  de  las  almas  por  El 
redimidas,  sea  la  oración,  la  de  vuestros  hijos  y del  pueblo 
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entero,  ante  aquel  que  es  tesoro  y fuente  de  toda  fuerza, 
Dios  de  los  ejércitos  y Príncipe  de  la  Paz. 

“Pedidle  a El,  a una  con  Nos,  venerables  hermanos  y 
queridos  hijos,  pedidle  constantemente  para  vosotros  y pa- 
ra todos  en  el  mundo,  esta  paz,  voto  cotidiano  y anhelo  in- 
saciable de  nuestro  ánimo  y de  la  esposa  de  Cristo,  mientras 
con  toda  la  efusión  de  nuestro  paterno  afecto,  desde  esta  co- 
lina vaticana  consagrada  por  la  tumba  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  implorando  la  intercesión  de  Santa  Rosa  de  Lima 
y la  de  los  santos  Toribio  de  Mogrovejo,  Francisco  Solano, 
de  los  Beatos  Martín  de  Porres  y Juan  Matías,  os  bendecimos 
a vosotros,  a vuestros  insignes  pastores  hermanos  nuestros, 
a las  altas  dignidades  del  Estado  y a toda  la  querida  nacio- 
nalidad peruana.” 

“BENEDICTIO  DEI  OMNIPOTENTES,  PATRIS,  ET 
FILII,  ET  SPIRITUS  SANCTI  DESCENDAT  SUPER  VOS 
ET  MANEAT  SEMPER.  AMEN”. 

«» 

Al  momento  de  recibir  la  Bendición  del  Vicario  de  Je- 
sucristo, todos  se  postraron  de  hinojos,  y una  salva  de  aplau- 
sos otronó  el  espacio,  y las  aclamaciones  a Cristo  Rey,  al  Pa- 
pa, al  Perú  y a Arequipa  católicos. 


BANQUETE  OFRECIDO  POR  EL  EXMO. 

MONS.  FR.  MARIANO  HOLOUIN  AL 
LEGADO  PAPAL  Y PRELADOS. 

Queriendo  el  venerables  Obispo  de  Arequipa  Mons. 
Fr.  Mariano  Holguín  manifestar  su  gratitud  al  representan- 
te del  Papa  el  Legado  Pontificio  y a los  Prelados  que  se  dig- 
naron honrar  a Arequipa,  y por  otra  parte  dar  lugar  a que 
Arequipa  en  la  persona  de  sus  elementos  representativos  de- 
partiera un  rato  con  los  Prelados  peruanos,  ofreció  al  me- 
dio día  del  27  un  gran  banquete  en  el  local  del  Club  de  Are- 
quipa, por  no  haber  en  el  Palacio  Episcopal  sitio  aparente 
para  esto,  pues  los  invitados  fueron  más  de  cien,  y dicho  se 
está  que  se  escogió  a los  que  tenían  significación  en  el  ele- 
mento oficial,  eclesiástico,  social,  comercial  e industrial.  Es- 
taba allí  representado  todo  Arequipa  rodeando  a sus  Pasto- 
res en  fraternal  ágape. 
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Cuando  el  Exmo.  Legado  Papal  ingresó  al  Club  acom- 
pañado por  el  Exmo.  Monseñor  Holguín,  una  cerrada  y en- 
tusiasta ovación  de  los  presentes  le  fue  tributada. 

Después  del  cocktail  de  estilo,  los  concurrentes  pasa- 
ron a los  comedores  de  los  altos  del  hermoso  local  que  se  ha- 
llaba artísticamente  adornado.  En  la  mesa  de  honor  el  Exmo. 
Legado  Papal,  fue  rodeado  por  las  siguientes  personas:  Exce- 
lentísimo señor  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  Pedro  Pascual 
Farfán;  Vicepresidente  de  la  República  y Delegado  del  Pri- 
mer Mandatario  de  la  Nación,  doctor  Carlos  D.  Gibson;  Ge- 
neral Ernesto  Mon tagne,  Presidente  del  Senado;  Excelentí- 
simo Monseñor  Fray  Mariano  Holguín,  Obispo  de  la  Dióce- 
sis; doctor  Manuel  Benigno  Valdivia,  Presidente  de  la  Corte 
Suprema;  doctor  Ildefonso  E.  Bailón,  vocal  del  Supremo  Tri- 
bunal; señor  Joaquín  Lanf raneo,  Prefecto  del  Departamen- 
to; señor  doctor  Julio  Ernesto  Portugal,  Alcalde  de  la  Ciu- 
dad; señor  doctor  José  Miguel  de  La  Rosa,  Presidente  de  la 
Corte;  señor  coronel  Fausto  Figueroa  San  Miguel,  Coman- 
dante General  de  la  Tercera  División;  señor  doctor  Roberto 
Chocano,  Presidente  de  la  Beneficencia;  señor  doctor  Alber- 
to Fuentes  Llaguno,  Vice  Rector  de  la  Universidad  y señor 
José  Bustamante  Ordoñez,  presidente  del  Club  de  Arequipa. 

En  las  demás  mesas,  que  ocupaban  todo  el  cuadriláte- 
ro de  los  balcones  interiores  del  Club,  tomaron  asiento  los 
señores  Obispos  de  las  diferentes  diócesis,  miembros  del  po- 
der judicial,  de  la  prensa,  de  todas  las  instituciones  públicas 
y sociales  y los  demás  invitados,  presentando  el  local  un  her- 
moso aspecto. 

El  menú  fue  selecto  y muy  bien  servido. 

A la  hora  del  champaña,  el  Exmo.  Monseñor  Holguín 
se  puso  de  pie  para  ofrecer  el  banquete,  recibiendo  una  lar- 
ga y cariñosa  ovación.  Su  discurso  fue  el  siguiente: 

“Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Femando  Cetnto,  Legado  Papal; 

“Señor  doctor  Carlos  D.  Gibson,  Delegado  del  Gobierno  en 
el  Congreso  Eucarístico; 

“Exmos.  y Rvmos.  Prelados  de  la  Iglesia; 

“Señores: 

“El  éxito  ya  asegurado  de  este  Segundo  Congreso  Eucarís- 
tico Nacional  es  una  de  las  muchas  gracias  (y  de  las  más  grandes) 
que  el  Señor  me  ha  concedido  ©ni  orden  al  oficio  pastoral  que  El 
se  dignara  confiarme.  Sobre  mis  ya  fatigados  hombros  ha  pesado  la 
gravísima  responsabilidad  de  la  grande  obra  que  mis  Hermanos  en 
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el  Episcopado  tuvieron  a bien  encomendar  a Arequipa  y por  ende 
a su  Obispo,  de  preparar  un  Congreso  Eucarístico  Nacional  que 
fuera  digno  de  seguir  en  la  serie  al  que  en  1935  celebráramos  en 
Lima.  El  sentimiento  de  esta  tremenda  responsabilidad  ha  tenido 
en  prensa  a mi  conciencia  pastoral  y me  ha  fatigado  más,  mucho 
más  que  el  trabajo  material.  Ahora  me  siento  aliviado,  y de  mis 
labios  y de  mi  corazón  brota  envuelto  en  un  suspiro  de  satisfacción 
un  ¡Gracias,  Dios  mío!;  y es  muy  justo  que  haya  querido  compar- 
tir ccn  vosotros  esta  íntima  satisfacción. 

“Por  esto,  he  querido  reunir  en  tomo  de  esta  mesa  a les  ele- 
mentos representativos  de  Arequipa  para  que  juntamente  con  su 
Obispo  rindamos  un  homenaje  de  veneración  y cariño  a quienes  en 
nuestra  Patria  representan  a la  Iglesia  nuestra  Madre,  y de  mane- 
ra preferente  al  Excelentísimo  y Rvmo.  Mons.  Femando  Cento, 
que  ha  venido  a esta  nuestra  ciudad  siempre  eucaríst.ca  y hc.y  más 
que  nunca,  por  ser  la  sede  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional, con  la  investidura  honrosísima  de  Legado  Papal;  que  es  tan- 
to como  decir  Vicegerente  del  Augusto  Pontífice  Pío  Papa  XII  que, 
a su  vez,  lo  es  de  Jesucristo  que  Vivo,  y verdadero  está  en  la  Santa 
Hostia  objeto  de  los  homenajes  del  Congreso  Eucarístico. 

“Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Cento:  en  vuestra  persona  honra- 
mos al  Santo  Padre.  Habréis  echado  de  ver  que  Arequipa  no  des- 
miente su  gloriosa  tradición  católica  y se  ha  dado  cuenta  de  la  hon- 
rosa misión  que  os  ha  traído  aquí.  Estáis  desempeñando  vuestro  pa- 
pel a maravilla  y en  gran,  parte,  el  éxito  resonante  de  este  Congreso 
Eucarístico  se  debe  a vuestra  briTantísima  actuación. 

“Hermanos  en  el  Episcopado:  en  vosotros  Arequipa  presta 
homenaje  a la  grey  confiada  a vuestro  cayado.  Este  Congreso  Eu- 
carístico no  es  de  Arequipa:  es  nacional,  es  el  Segundo  Congreso 
Eucarístico  del  Perú  que  ha  escogido  esta  ciudad  como  sede  del 
mismo  y vosotros  habéis  contribuido  enormemente  a esta  glorifi- 
cación de  la  Hostia  Divina. 

“Es  justo  que  este  viejo  Obispo  de  Arequipa,  en  nombre  de  la 
Ciudad  que  está  celebrando  el  Cuarto  Siglo  de  su  nacimiento  a la 
vida  civil  y a la  vida  cristiana,  os  ofrezca  este  modesto  ágape  como 
rendido  homenaje  de  gratitud  y respeto. 

“Salud,  Señores.” 

Las  simpáticas  palabras  del  venerable  anciano  fueron 
acogidas  con  cordiales  aplausos  y duraban  ellos  cuando  se  le- 
vantó el  Exmo.  Legado  Pontificio  que  en  una  brillante  im- 
provisación manifestó  los  nobles  sentimientos  del  represen- 
tante del  Papa  en  el  Congreso  Eucarístico. 
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Manifestó  que  entre  los  romanos  se  señalaban  con 
piedra  blanca  los  acontecimientos  y dias  prósperos,  y los  ad- 
versos con  negra,  y que  su  paso  por  Arequipa,  presenciando 
en  nombre  de  Su  Santidad  Pío  XII  el  2?  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional,  quería  grabarlo  con  muy  blanca  piedra.  Elo- 
gió calurosamente  a todos  los  que  habían  actuado  e interve- 
nido en  este  Congreso,  cuyo  triunfal  éxito  le  será  gratísimo 
comunicar  al  Santo  Padre.  Pero  de  manera  especial  señaló 
al  más  grande,  al  primero  y más  decisivo  de  los  que  han  con- 
tribuido a ese  suceso,  esto  es,  al  Exmo.  Señor  Obispo  de  la 
Diócesis,  Mons.  Fray  Mariano  Holguín,  de  quien  dijo  que 
era  un  anciano  glorioso,  honra  y prez  del  sacerdocio  pe- 
ruano y uno  de  los  más  insignes  Prelados.  Su  personalidad 
mantenía,  a pesar  de  los  años,  una  vitalidad  espiritual  eleva- 
da, porque  un  Obispo  debe  ser  siempre  joven,  ya  que  cada 
día,  al  renovar  el  sacrificio  eucarístico,  fuente  de  todos  los 
bienes  y de  todos  los  dones,  el  sacerdote  dice:  “Subiré  al  al- 
tar del  Señor  que  renueva  mi  juventud” 

Este  Congreso  es  una  prueba  de  lo  que  puede  alcan- 
zarse con  la  colaboración  de  todos  los  poderes  y la  fusión  de 
todas  las  energías.  Entre  innumerables,  enternecedores  epi- 
sodios que  había  presenciado  en  estos  días  recordó  dos.  Uno 
de  los  pajes  del  Smo.  se  había  desmayado  durante  la  ceremo- 
nia. Al  pretenderse  reanimarlo  con  alguna  bebida,  se  incor- 
pora él  un  poco  y la  rechaza  diciendo:  “No;  quiero  estar  en 
ayunas  para  poder  comulgar”.  ¡La  felicidad  de  recibir  al  Se- 
ñor bien  merece  algún  sacrificio!.  Se  refiere  el  otro  episodio 
al  mismo  Exmo.  Señor  Obispo,  quien,  después  de  su  magnífi- 
ca conferencia,  ante  el  rigor  del  tiempo  en  pleno  Campo  Eu- 
carístico, al  ser  invitado  por  el  Exmo.  Señor  Legado  para  que 
se  cuidase,  responde:  “Ojalá  que  mis  últimos  alientos  sean 
para  Jesús  Sacramentado”. 

Dos  episodios  conmovedores,  uno  de  la  infancia,  otro 
de  la  ancianidad,  que  forman  con  otros  muchos  parecidos, 
un  como  marco  de  luz  o arco  iris,  al  rededor  de  la  Hostia 
Sagrada. 

Al  terminar,  una  espontánea  y cariñosísima  ovación 
manifestó  la  aprobación  de  cuanto  acababa  de  decir  el  Exmo. 
Legado  Pontificio. 
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Después  de  la  Misa  Pontifical,  el  Secretario  del  Exmo. 
Legado  Mons.  J.  B.  Lino  Zanini  celebró  una  misa  rezada  por 
la  salud  de  todos  los  concurrentes  al  Congreso  Eucarístico. 
Después  de  ella  Mons.  Zanini  pronunció  una  importante  alo- 
cución. 


POR  LA  TARDE 

LA  PROCESION  TRIUNFAL  Y 
ULTIMA  CONCENTRACION 
EN  EL  CAMPO  EUCARISTICO. 

V amos  a reseñar,  sin  entrar  en  muchos  detalles,  la 
procesión  triunfal  con  que  se  dio  término  al  Congreso  Euca- 
rístico. Constituyó  el  acto  más  grandioso  de  todo  el  Congreso, 
superando  a todas  las  espectativas.  Arequipa  puede  enorgu- 
llecerse de  haber  coronado  su  Congreso  Eucarístico  con  un 
homenaje  verdaderamente  social  a Jesús  Sacramentado.  Esa 
apoteosis  quedará  profundamente  grabada  en  la  memoria  y 
corazón  de  la  presente  generación,  y las  futuras  la  citarán 
como  una  prueba  de  la  religiosidad  de  este  pueblo  que  sabe 
sentir  y vivir  los  misterios  de  nuestra  santa  fe. 

Desde  las  tres  de  la  tarde  se  fueron  reuniendo  en  la 
plaza  de  Armas  y calles  que  iba  a recorrer  la  procesión,  los 
colegios,  centros  y escuelas  todos  de  la  ciudad  y las  comisio- 
nes de  colegios  que  en  gran  número  vinieron  de  afuera.  Los 
niños  y niñas  iban  correctamente  presentados,  las  más  de  las 
niñas  vestidas  de  blanco.  La  población  escolar  de  Arequipa 
es  de  más  de  quince  mil.  Esa  población  escolar  fue  la  que 
rompió  la  marcha,  detrás  de  la  Cruz  alta.  Para  formarse 
idea  de  lo  grandioso  de  esta  procesión,  basta  tener  en  cuenta 
que  recorrió  un  kilómetro  y medio,  y cuando  los  primeros  ni- 
ños llegaron  al  Campo  Eucarístico,  la  carroza  del  Santísimo 
estaba  aún  frente  a la  Basílica. 

Seguían  las  directivas  de  todas  las  instituciones  cató- 
licas de  la  Ciudad  portando  sus  estandartes. 

Continuaba  el  clero  secular  y regular,  tanto  local  co- 
mo de  afuera  que  en  esos  días  superó  en  mucho  por  su  nú- 
mero al  primero. 

A continuación,  iba  un  numeroso  grupo  de  niñas  ves- 
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tidas  de  blanco  que  alfombraban  la  calzada  con  flores;  y lue- 
go los  pajes  y monaguillos  del  Congreso. 

Inmediatamente  antes  de  la  carroza  iba  el  Episcopa- 
do Peruano  presidido  por  el  Metropolitano  Mons.  Farfán,  y 
los  dos  Obispos  de  Bolivia. 

Y seguía  la  corroza  del  Rey  de  reyes.  No  la  vamos  a 
describir,  porque  ya  lo  hemos  hecho  en  su  respectivo  lugar 
(véase  pág.  158)  Tampoco  vamos  a describir  la  monumental 
Custodia  que  encerraba  la  sagrada  Hostia.  Véase  su  detalla- 
da descripción  en  la  pág.  159.  Por  lo  demás,  los  gráficos  que 
forman  parte  de  esta  Crónica  ayudarán  a formarse  una  idea 
adecuada  de  la  magnificencia  regia  de  la  Carroza  del  San- 
tísimo. 

Al  ser  colocado  el  viril  con  la  Sagrada  Hostia  en  la 
Custodia,  las  bandas  de  músicos  y de  guerra  tocaron  la  Mar- 
cha de  Banderas.  El  Legado  Papal  acompañado  de  dos  Pa- 
jecitos  se  colocó  al  pie  de  la  Custodia,  en  la  carroza,  en  acti- 
tud adorante  que  mantuvo  más  de  dos  horas  que  duró  la  pro- 
cesión. 

La  carroza  del  Santísimo  era  conducida  por  los  Pro- 
vinciales y Superiores  de  Ordenes  religiosas,  revestidos  con 
ornamentos  sacerdotales. 

Detrás  iban  los  diáconos  y a continuación  las  autori- 
dades, comenzando  por  el  representante  del  Gobierno,  señor 
doctor  Carlos  D.  Gibson,  el  Presidente  del  Senado,  General 
Montagne;  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  señor  doctor 
Manuel  Benigno  Valdivia;  el  Municipio  en  pleno  con  su  Al- 
calde señor  doctor  Julio  Ernesto  Portugal  que  llevaba  el  es- 
tandarte carmesí  de  la  Ciudad,  y elementos  representati- 
vos, tanto  de  la  Ciudad  como  de  fuera,  que  los  había  en  gran 
número;  los  dirigentes  de  la  Acción  Católica,  etc.  etc.  Cerra- 
ban tan  imponente  cortejo  las  tropas  acantonadas  en  Are- 
quipa y la  Banda  de  músicos  del  13  de  infantería. 

Las  veredas  y bocacalles  estaban  ocupadas  por  miles 
de  fieles  que  después  de  haber  presenciado  la  procesión,  se 
dirigían  por  otras  calles  al  Campo  Eucarístico  que,  al  hacer 
su  ingreso  la  carroza,  era  ya  una  masa  compacta  de  público, 
no  habiendo  podido  ingresar  todos,  pues  hubo  necesidad  de 
cerrar  las  puertas,  para  evitar  desgracias,  quedándose  afue- 
ra como  cuatro  mil  personas. 

El  ingreso  de  la  carroza  del  Santísimo  al  Campo  Eu- 
carístico fue  algo  impresionante.  El  público,  las  más  de  se- 
senta mil  almas  allí  reunidas,  para  desahogar  el  entusiasmo 
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que  las  embargaba,  prorrumpieron  a cantar  el  Himno  Nacio- 
nal, mientras  en  el  aire  se  agitaban  sesenta  mil  pañuelos 
blancos;  y todos  de  pie  en  actitud  de  guardia  a la  Hostia 
Santa. 

Y al  llegar  al  pie  del  estrado  la  carroza  del  Santísimo, 
el  sol  enviaba  sus  últimos  matizados  reflejos  que  al  quebrar- 
se en  el  oro  de  la  Custodia  y del  palio,  y en  la  plata  del  altar, 
y en  la  albura  de  la  monumental  Cruz,  y en  las  faldas  y cres- 
tas del  anfiteatro  de  volcanes,  daban  al  paisaje  tintes  fan- 
tásticos y una  serenidad  que  contrastaba  con  el  entusiasmo 
que  convertía  el  Campo  Eucarístico  en  una  hoguera,  en  una 
tempestad  eléctrica. 

Y se  produjo  luego  un  silencio  impresionante. 

Víctor  Andrés  Belaúnde,  vibrando  de  emoción  sube 

asustado  las  gradas  del  altar  eucarístico  para  colocarse  fren- 
te al  micrófono,  y dijo,  más  que  un  discurso,  una  arenga;  y 
le  vimos  transformado,  más  elocuente  que  nunca.  Víctor  An- 
drés se  superó  a sí  mismo  aquella  tarde  de  apoteosis  eucarís- 
tica.  El  lector  podrá  dar  fe  de  la  verdad  de  lo  que  decimos  si, 
antes  de  leer  el  discurso  que  insertamos  a continuación,  mi- 
ra el  gráfico  que  sorprende  al  gran  tribuno  católico  en  un 
rapto  de  entusiasmo  oratorio: 

“Dignísimo  Representante  del  Vicario  de  Cristo; 

“Venerables  Pastores  de  las  Greyes  Boliviana  y Peruana; 

“Hermanos  del  Congreso  Eucarístico: 

“Hermanos,  sí,  hermanos.  ¿Qué  otro  título  puedo  daros  que 
el  de  hermanos  estando  todos  delante  del  Padre  común? 

“Ante  la  Augusta  presencia,  inútil  es  la  palabra  humana;  no 
caben  sino  el  gesto  orante  con  que  el  Sumo  Sacerdote  se  acercaba 
al  Sancta  Sanctorum,  que  repiten  hoy  les  ministros  dei  Altar  des- 
pués de  la  consagración;  las  blancas  espirales  del  incienso,  grato 
a Dios  como  el  sacrificio  de  la  tarde;  y el  ritmo  inefable  de  los  sal- 
mos dictados  por  el  Espíritu  y que  son  la  plegaria  oficial  y sublime 
de  la  Iglesia.  Mas,  ha  querido  mi  padre  y pastor,  el  Obispo  de  Are- 
quipa, que  se  oyera  la  voz  de  un  laico  en  la  clausura  apoteósica  del 
Congreso.  Confundido  y perplejo,  no  encuentro  palabras  para  diri- 
girme al  Señor,  presente  entre  nosotros.  Todo  calificativo  humano, 
por  más  alto  que  sea,  disonaría  con  su  majestad  infinita.  ¿Cómo  lla- 
marle soberano  cuando  soberanos  se  han  titulado  los  reyes,  hoy 
mísero  polvo  en  tumbas  olvidadas;  cuando  soberanos  se  han  lla- 
mado los  pueblos,  que  pasan  como  las  generaciones  y que  pasarán 
como  el  Universo?.  Me  dirigiré  a Tí,  Jesús,  con  las  palabras  del  a- 


Frente  a las  puertas  de  la  Basílica,  el  Legado  Pontificio  ocupa  su  puesto 
al  pie  de  la  Sagrada  Custodia  en  actitud  adorante  que  mantuvo  más  de  dos 
horas  que  duró  la  procesión  del  27, 


****** ' ★ < ******* 
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¡Cómo  se  destaca 
la  Sagrada  Cus- 
todia sobre  la  ca- 
rroza triunfal,  ba- 
jo el  regio  palio 
y recortando  el 
purísimo  azul  del 
cielo  arequipeño! 


Ya  cerca  del  Campo  Eu  arís.ico.  El  sol  despide  sus 
últimos  resplandores  para  iluminar  tan  hermoso 
cuadro. 


¡De  rodillas!  Mas  de  sesenta  mil  almas  reciben 
reverentes  la  bendición  Eucarística  Que  imparte  el 
Legado  Pontificio. 


*»★****■**•«****■•* 

****** 


Así  es  de  expresi- 
va la  mímica  de 
nuestro  Víctor  An- 
drés Belaúnde 
t uando  habla  e- 
mocionado.  cual 
lo  hizo,  y como 
nunca,  al  final  de 
la  Procesión  de 
Jesús  Hostia  la 
tarde  memorable 
del  27. 
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póstol  Tomás  que  pecó  y dudó  como  yo;  y doblando  la  rodilla  te  di- 
ré desde  el  fondo  de  mi  corazón:  “ ¡Mi  Señor  y mi  Dios!  Y recordan- 
do las  palabras  de  los  discípulos,  agregaré  “Creo  eni  Tí,  Señor,  pero 
aumenta  mi  fe”.  Tomás,  arrogante,  ofreció  acompañarte  a morir 
en  Jerusalén  y no  estuvo  presente  en  el  Calvario;  pero,  le  dis- 
te tu  gracia  y él  acabó  ofrendándote  su  vida.  Haz,  Jesús,  que  yo  te 
ame,  que  por  Tí  viva  y por  Tí  muera. 

SEÑOR:  TE  LO  HEMOS  OFRENDADO  TODO 

“Te  hemos  ofrendado  todo  lo  que  podíamos  darte:  el  cora- 
zón puro  de  los  niños,  tus  predilectos,  el  alma  inmaculada  de  nues- 
tras hermanas  y nuestras  hijas,  el  casto  amor  de  las  novias,  el  sa- 
crificio y la  abnegación  de  las  madres,  el  dolor  y el  arrepentimiento 
de  los  varones,  los  pechos  aguerridos  de  nuestros  soldados  y el  es- 
plendor de  nuestras  banderas  que  nunca  han  sido  más  gloriosas 
que  cuando  se  inclinaron  ante  Tí. 

LITURGIA  Y NATURALEZA 

“Admirable  consonancia  de  la  liturgia  católica  entre  los  mo- 
vimientos del  espíritu  y los  cuadros  de  la  Naturaleza.  Para  la  ofren- 
da de  los  niños  elegimos  una  promisora  alborada;  para  el  arrepen- 
timiento fecundo  de  los  varones,  el  misterio  de  la  noche,  noche  de 
fuego  como  la  de  Pascal,  noche  de  alegría  y de  lágrimas;  para  oir 
al  sucesor  de  Pedro,  el  pleno  sol  del  medio  día,  porque  sus  palabras 
han  caído  como  rayos  de  calor  y de  luz  viniendo  del  que  represen- 
ta al  mismo  Cristo,  Sol  de  Justicia  y de  Amor.  Y para  esta  apoteo- 
sis final,  como  marco  digno  de  nuestros  cantos  y de  nuestros  him- 
nos, esta  tarde  prodigiosa  nos  ha  brindado  la  sinfonía  del  zafiro 
profundo,  del  suave  esmeralda,  del  púrpura  encendido,  del  gualda 
brillante  de  nuestro  Cielo  insuperable. 

Y,  anhelando  ofrecerte  algo  más  grato  a tu  corazón,  te  hemos 
ofrecido,  Jesús,  la  coronación  de  tu  Madre,  inseparable  de  tu  vida, 
de  tu  muerte  y de  tu  gloria.  Fundóse  Arequipa  el  día  de  la  Asunción 
de  la  Virgen  y es  fundada  creencia  teológica  que  llegada  María  al 
Empíreo,  fue  coronada  por  la  Trinidad  Augusta.  No  ha  querido  la 
Virgen  ser  coronada  en  nuestra  tierra  bajo  la  advocación  triunfan- 
te de  la  Asunta,  sino  bajo  la  más  humana  advocación  de  los  Dolores 
para  simbolizar  en  su  coronación  el  de  todas  las  madres  que,  si- 
guiendo su  divino  ejemplo,  llevaron  una  vida  de  amor  y de  dolor. 

¡GRACIAS,  SEÑOR,  POR  LO 
QUE  NOS  HAS  DADO! 

“Quiero  agradecerte,  Jesús  mío,  todos  los  dones  y las  gracias 
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que  de  Tí  hemos  recibido.  Diste  a Arequipa  la  montaña  y el  desier- 
to para  que  tengamos  en  su  grandeza  un  símbolo  de  tu  magestad. 
Sobre  la  tierra  pródiga  germinan  las  espigas  y en  los  valles  aleda- 
ños, los  pámpanos  fecundos,  porque  quisiste  que  Arequipa  fuera 
una  ciudad  eucarística.  Más  que  estos  dones,  te  agradecemos  la 
honradez  inmaculada,  llevada  a veces  hasta  la  santidad  y el  heroís- 
mo, de  nuestros  padres;  la  consagración  y el  espíritu  de  sacrificio 
de  nuestras  madres;  nuestras  tradiciones  de  lucha  y de  gloria; 
nuestro  fervor  en  la  fe  y nuestro  sentimiento  de  la  justicia.  El  alma 
de  Arequipa  es  su  fe  y su  adhesión  al  derecho  que  han  brotado  de 
Tí,  fuente  de  luz,  de  justicia  y de  amor.  Arequipa  no  ha  tenido,  no 
tiene  ni  tendrá  otro  caudillo  que  Tú.  Tú  eres  nuestro  único  Maestro, 
nuestro  único  Guía,  nuestro  Jefe  y nuestro  Rey. 

¡UN  HIJO  SACERDOTE! 

“Te  ofrezco,  Señor,  mis  dolores  y mis  esperanzas,  y te  pido, 
como  gracia  suprema,  que  de  mi  carne  mísera  surja  algún  retoño 
que  pueda  acercarse  al  Altar  y,  al  conjuro  de  las  palabras  de  tu  úl- 
tima Cena,  te  haga  descender  del  Cielo,  y luego,  con  sus  manos  que 
serían  la  prolongación  de  las  mías,  te  traiga  a mi  pebre  corazón. 

¡QUE  AREQUIPA,  QUE  EL  PERU 
SIGAN  SIENDO  LO  QUE  SON! 

“Para  esta  mi  tierra  querida,  yo  te  pido  que  conserve  su 
prestigio  heráldico  de  baluarte  de  la  fe  y del  orden  jurídico  en  mi 
Patria.  Delante  de  Tí  puedo  hablar  de  patria,  porque  Tú,  a diferen- 
cia de  los  humanos  filósofos,  no  hablaste  ai  hombre  abstracto,  sino 
al  ser  real  formado  del  humus  de  la  tieiTa,  de  la  sangre  ancestral, 
del  ambiente  y del  cielo  hogareños.  Tú  amaste  a Jerusalén,  que  te 
recibió  un  día  triunfante,  para  después  crucificarte.  Que  no  sea  ese 
el  destino  de  mi  tierra  y de  mi  Patria.  Triunfante  te  hemos  aco- 
gido, en  los  Congresos  Eucarísticos  de  Lima  y Arequipa,  y triun- 
fante vamos  a retenerte  en  nuestros  santuarios  y sobre  todo,  en 
nuestros  corazones.  Que  cada  pueblo  del  Perú  sea  una  Bethanía, 
ciudad  fraterna  y amiga,  dulce  refugio  en  que  cada  hogar  tenga 
un  Lázaro  resucitado  por  Tí  de  la  muerte  espiritual,  una  María  que 
te  contemple  y una  Marta  que  te  sirva. 

EL  IMPERIO  PERUANO 

“Tú  quisiste,  Señor,  que  sobre  el  pedestal  ciclópeo  de  los  An- 
des surgiese  un  imperio,  que  tuvo  una  misión  civilizadora  y un 
profundo  sentido  de  la  justicia  social  al  amparar  al  pobre,  a la  viu- 
da y al  huérfano,  como  si  presintiera  que  iba  a recibir  luego  tu  men- 
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saje  de  amor.  Aquel  Imperio  del  Sol  quedó  unido,  por  la  audacia 
incomparable  de  los  conquistadores,  al  otro  imperio  en  que  el  Sol 
no  se  ponía.  Fundáronse  ciudades  cristianas,  dominando  los  desier- 
tos y las  cumbres;  y el  padre  Sol  que  muere  cada  día,  fue  reempla- 
zado en  el  corazón  de  los  hombres  por  la  Hostia  Santa,  que  se  alzó 
sobre  las  colinas  y los  valles  a manera  de  un  Sol  sin  ocaso.  Y com 
tinuó  el  destino  imperial  de  esta  tierra  bajo  la  inspiración  cristiana. 
El  Perú  fue  el  centro  de  un  nuevo  imperio  y de  una  nueva  cultura. 
Del  Perú  partieron  conquistadores  y misioneros  hacia  el  norte,  pa- 
ra fundar  Quito,  Popayán  y Antioquia;  del  Perú  partieran  acidados 
y misioneros  para  conquistar  Chile,  el  Callao  y llegar  a Río  de  la 
Plata  por  las  llanuras  de  Manso.  Del  Perú  partieron  los  descubri- 
dores del  Amazonas  y de  sus  afluentes.  ¡Magnífico  imperio  virrey- 
nal  de  los  siglos  XVI  y XVII,  cuya  gloria  simbolizan  les  desiertos 
cruzados,  las  cumbres  trasmontadas  y las  selvas  dominadas.  Tú 
quisiste  que  tuviéramos  en,  la  tierra  virgen  de  América  la  doble  pri- 
micia del  Imperio  y del  Espíritu!  Tierra  peruana,  tierra  de  conquis- 
tadores, de  maestros  y de  santos! 

DESORIENTADOS 

*•  “Nuestro  destino  parece  haberse  desviado  y aún  haberse 
truncado.  Convirtiéronse  en  parroquias  prematuramente  las  anti- 
guas misiones  y ,no  quedó  redimida  la  raza  aborigen.  El  regalismo 
del  siglo  XVIII  les  dio  su  golpe  de  muerte  al  extinguir  los  centros 
de  producción  y de  cultura  creados  por  el  genio  de  los  hijos  de  Ig- 
nacio de  Loyola.  Violando  la  unidad  creada  por  la  geografía  y por 
la  historia,  los  Borbones  amputaron  el  antiguo  Imperio,  al  norte 
y al  sur;  y llegamos  disminuidos  y desorientados  a la  aurora  de  la 
Libertad.  No  pudimos  cumplir  nuestro  destino  providencial  de 
completar  la  obra  misionera  y de  mantener  nuestro  primado  espiri- 
tual en  el  Continente.  En  la  República,  la  filosofía  individualista 
comenzó  a socavar  la  fuente  de  nuestra  antigua  grandeza:  el  senti- 
miento religioso.  La  fe  disminuyó  en  las  almas  y no  surgió  por  ello 
una  clara  y fuerte  conciencia  de  la  peruanidad.  Fue  el  siglo  XIX 
para  nosotros  un  siglo  de  trágicas  liquidaciones,  de  retrocesos,  de 
amarguras,  de  expiación  y de  castigo. 

SEÑOR:  AYUDANOS  A RECONQUISTAR 
NUESTRA  PERUANIDAD 

“Yo  te  los  ofrezco,  Señor,  en  estos  momentos,  en  propicia- 
ción, para  que  nos  devuelvas  nuestra  pasada  grandeza.  No  la  desea- 
mos para  atropellar  ningún  derecho;  al  contrario,  nuestra  primicia 
espiritual  servirá  para  una  obra  de  paz  y de  armonía,  de  solida- 
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ridad  continental  como  la  realizada  bajo  nuestra  inspiración  y pre- 
sidencia en  los  Congresos  de  Lima,  o la  que  tuvo  su  expresión  en 
la  victoria  del  2 de  Mayo. 

“Debo  referirme  en  estos  instantes,  de  un  modo  particu- 
lar, al  noble  pueblo  boliviano,  que  ha  querido  compartir  con  noso- 
tros el  homenaje  a Jesús  y las  inefables  alegrías  de  su  triunfo.  Si 
alguna  vez  surgieran  diferencias  entre  nuestras  patrias,  estoy  se- 
guro de  que  la  Virgen  de  Copacabana  se  interpondría  para  decir- 
nos: No  pretendáis  dividir  mi  manto,  que  es  suficientemente  gran- 
de para  cobijaros  a todos. 

“Te  pido,  Señor,  que  ayudes  al  Perú  a realizar  la  misión  que 
Tú  le  has  señalado:  que  sea  en  América  el  campeón  de  la  concep- 
ción cristiana  de  la  vida.  De  esta  concepción  que  ha  creado  la  cul- 
tura occidental  y cuya  atenuación  o abandono,  ha  traído  los  días 
de  sangre,  de  oprobio  y de  ruina  en  que  se  debate  el  Viejo  Mundo. 

¡ARRIBA!  ¡MAS  ARRIBA! 

“Puestos  mis  ojos  en  Tí  y en  el  amor  que  este  pueblo  te  pro- 
fesa, tengo  la  visión  deslumbradora  de  nuestro  resurgimiento  y me 
atrevo  a decir  en  esta  tarde  inmortal:  Peruanidad,  de  pié,  inicia 
tu  marcha  de  triunfo,  y tú,  Arequipa,  a la  cabeza,  en  alto,  los  co- 
razones, encendidos  por  el  fuego  eucarístico,  enhiestos  los  glorio- 
sos estandartes  y per  encima,  el  lábaro  eterno:  la  Cruz. 


LA  ULTIMA  BENDICION 
EUCARISTICA  Y LA  PAPAL 

El  Excelentísimo  Legado  Pontificio,  revestido  aun  de 
los  sagrados  ornamentos  de  la  procesión,  con  la  preciosa  ca- 
pa pluvial  que  el  Arzobispo  Goyeneche  obsequiara  a la  Cate- 
dral de  Arequipa,  impartió  la  Bendición  con  el  Santísimo. 

Después,  antes  de  impartir  la  Bendición  Papal,  pro- 
nunció estas  sentidas  palabras: 

“El  29  Congreso  Eucarístico  Nacional  se  clausura  en  este 
momento.  Experimentamos  en  el  alma  una  especie  de  nostalgia. 
¿No  han  vislumbrado  acaso  nuestros  ojos  mortales  lo  que,  tal  vez, 
muchos  de  nosotros  no  alcanzaremos  a ver  de  nuevo  jamás?  Hemos 
visto  en  estos  días  a Jesús  transitando  en,  medio  de  nosotros,  como 
en  una  maravillosa  visión:  sólo  nos  falta  ahora  esperar  el  día  eter- 
no, en  que  Cristo,  ya  no  oculto  bajo  los  velos  sacramentales,  se  nos 
aparecerá  en  todo  su  esplendor. 
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“El  2p  Congreso  Eucarístico  Nacional  se  clausura  hoy.  Sin 
embargo,  quiero  añadir  que  él  propiamente  ahora  comienza.  He- 
mos de  probar  que  no  ha  sido  nuestro  Congreso  una  vana  acade- 
mia, un  entusiasmo  pasajero,  una  racha  de  fervor  que  presto  se 
esfuma.  Desde  este  momento,  cuantos  aquí  nos  hallamos  reuni- 
dos, prelados,  sacerdotes,  fieles,  debemos  trabajar  tesoneramen- 
te, a fin  de  que  nuestros  propósitos  y resoluciones  no  queden  en  le- 
tra muerta,  sino  que  se  traduzcan  en  plena,  consoladora  realidad. 

“Y  ahora,  antes  de  impartiros  la  Bendición  Apostólica  con 
indulgencia  plenaiia.  quiero  suplicar  a Nuestro  Señor  derrame  s c- 
bre  todos  vosotros  la  abundancia  y sobreabundancia  de  sus  gracias. 

“¡Oh  Jesús  Eucaristía!  bendice  a la  Nación  Peruana.  Tuya 
fue  ayer,  tuya  es  hoy,  tuya  será  mañana  y siempre ...  Es  la  Pa- 
tria de  tu  Esposa  tan  amante  y tan.  amada,  Rosa  limeña;  es  la 
tierra  privilegida  que  ha  dado  a tu  Iglesia  una  pléyade  fulguran- 
te de  santos. 

“En  estos  días  ha  sido  el  Misfei  un  Tabor,  en  el  que  Tú  fuis- 
te glorificado:  que  nunca  el  Misti  se  transforme  en  Calvario.,  quie- 
ro decir,  que  nunca  Arequipa  se  olvide  de  Tí  y te  reniegue. 

“Señor,  bendice  particularmente  a esta  noble,  hidalga  y 
fervorosa  Arequipa. 

“Bendice,  Señor,  al  Presidente  de  la  República,  a fin.  de  que 
su  buena  voluntad  y sus  esfuerzos  incansables  sean  coronados  por 
el  éxito,  y logre  mantener  la  paz  interior  y exterior,  puesto  que 
el  máximo  bien  de  un  pueblo  es  la  paz. 

“Bendice  al  poder  legislativo,  a fin  de  que  elabore  leyes  ins- 
piradas en  los  principios  del  Evangelio,  las  únicas  que  pueden  ase- 
gurar el  bienestar  de  una  Nación.. 

“Bendice  a la  magistratura,  a fin;  de  que  haga  cumplir  las 
leyes  conforme  a los  dictámenes  de  la  más  austera  justicia. 

“Bendice  al  ejército  peiuano,  esperanza  del  país,  que  ya  te 
ha  dado  demostración  palmaria  de  sus  arraigadas  creencias  reli- 
giosas; bendice  a todas  las  fuerzas  aimadas  de  tierra,  de  aire  y 
de  mar. 

“Bendice  a estos  varones,  que  anoche,  pisoteando  con  cora- 
je el  respeto  humano,  profesaron  a frente  erguida  la  fe  que  les 
inculcara  su  madre,  la  fe  de  su  primera  Comunión. 

“Bendice  a la  mujer  peruana,  a esa  mujer  que  se  distingue 
por  su  recatado  pudor  y modestia  ejemplar,  y cuyas  virtudes  em- 
balsaman el  hogar. 

“Bendice,  oh  Señor,  a los  niños,  a esas  lindas  florecillas,  pa- 
ra que  nunca  pierdan  su  candor  y su  perfume. 
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“Bendice  a los  jóvenes,  a fin  de  que  sean  valerosos  defen- 
sores de  tu  causa  y vivan  siempre  unidos  a Tí,  que  eres  la  felici- 
dad suprema  y única. 

“Bendice  a las  almas  fervorosas,  que,  durante  el  Congreso, 
se  han  sentido  arrebatadas  por  Tí,  con  transportes  divinos. 

“Bendice,  sobre  todo,  a los  pecadores. . . Algunos  ya  han  ro- 
to las  cadenas  fatales  que  les  tenían  aprisionados;  pero  ¡ay!,  otros 
han  permanecido  sordos  a tu  llamamiento  paternal. . . Por  las  lá- 
grimas de  tu  Madre  Inmaculada  y Dolorida,  te  pido  especialmente 
por  ellos . . . 

“Y  ahora  te  mego  nos  alcances  una  gracia  más,  la  más  im- 
portante de  todas,  la  suprema,  la  última. 

“En  estos  momentos  de  emoción  inexpresable,  ¡qué  dicho- 
sos nos  sentimos  junto  a Tí! . . . Quédate  con  nosotios,  Jesús;  no 
nos  abandones,  y haz  que  cuantos  estamos  aquí  saboreando  ale- 
grías celestiales,  volvamos  a reunimos  en  el  Congreso  Eucarístico 
eterno.  Amén.  Amén.” 


Y se  dispersó  aquella  incontable  multitud,  satisfecha 
de  haber  puesto  el  broche  de  oro  de  su  entusiasmo  y fervor 
eucarístico  a este  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional 
de  Arequipa  que,  al  decir  de  quienes  han  asistido  a varios 
Congresos  Eucarísticos,  así  nacionales  como  internacionales, 
dentro  de  la  relatividad  del  medio,  fue,  a lo  menos,  tan  gran- 
de como  el  que  más. 


LA  PELICULA  DEL  CONGRESO 
EUCARISTICO 

Encargado  por  el  Comité  Ejecutivo  que  funcionó  en 
los  días  inmediatos  al  Congreso  y durante  él,  el  fotógrafo 
señor  Manuel  Scollo,  de  quien  son  casi  todas  las  fotos 
que  ilustran  esta  Crónica,  impresionó  una  película  cinema- 
tográfica de  todas  las  ceremonias  del  Congreso.  Tiene  dos  ro- 
llos en  colores,  y los  demás  en  negro.  Da  una  idea  cabal  de  lo 
grandioso  del  Congreso  y es  admirable  el  arte  con  que  el  se- 
ñor Scollo  ha  sabido  captar  los  más  simpáticos  detalles.  So- 
bre todo,  la  procesión  triunfal  del  Santísimo,  en  colores,  es 
sorprendente  por  su  veracidad,  lo  mismo  que  la  llegada  de 
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la  Carroza  al  pie  del  altar  del  Campo  Eucarístico  al  anoche- 
cer de  aquel  día  memorable. 

La  película,  aunque  de  cinta  angosta,  es  de  largo  me- 
traje. Ha  sido  exhibida  en  el  Teatro  Municipal  de  Arequipa, 
y ha  sido  del  agrado  de  todos. 


ADHESION 

El  Exmo.  Mons.  Holguín  recibió  un  telegrama  del 
Exmo.  Señor  Obispo  de  Potosí  (Bolivia)  adhiriéndose  en  tér- 
minos muy  fervorosos  al  Congreso  Eucarístico. 


CONGRATULACIONES 

El  Vicario  General  del  Arzobispado  envió,  en  nombre 
del  Clero  y feligreses  de  la  Arquidiócesis  un  expresivo  mensa- 
je de  congratulación  al  Exmo.  Obispo  de  Arequipa,  Monse- 
ñor Mariano  Holguín,  por  el  grandioso  éxito  del  II  Congreso 
Eucarístico  Nacional  celebrado  en  esta  ciudad. 

A su  vez  el  Clero  Secular  y Regular  de  la  Diócesis  de 
Piura  dirigió  un  mensaje  en  igual  sentido  al  Legado  Ponti- 
ficio, y a Monseñor  Chirichigno. 

“Lima,  28  de  Octubre. 

“Exmu.  Obispo  Holguín  — Arequipa. 

“Nombre  Clero  feligreses  Arquidiócesis,  rindo  V.  E.  homena- 
je congratulatorio  grandioso,  éxito  nuestro  II  Congreso  Eucarístico 
Nacional.  Loado  sea  Dios”. 


Vicario  General 


“Piura,  28  de  octubre. 

“Excelentísimo  Legado  Pontificio  — Monseñor  Holguín— 
Monseñor  Chirichigno  — Arequipa. 

“Clero  Secular  y Regular  Diócesis  Piura  saludamos  cordial- 
mente gran  movimiento  religioso  veintisiete  clausura  concurridísi- 
mos servicios  eucarísticos.  Adhesión  Congreso  Eucarístico  Arequi- 
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pa,  seis  mil  comuniones,  grandiosa  precesión  eucarística,  manifes- 
tación fe  y religiosa  Diocesanos  Sede  Apostólica. 

Sabogal,  Vicario  General” 


UNA  MISA  DE  ACCION  DE  GRACIAS 
Y POR  LA  SALUD  DE  LOS  PEREGRINOS 

C orno  acto  espontáneo.,  o mejor  dicho,  como  tu*  orote  del 
corazón,  se  resolvió  en  la  noche  del  domingo  27  que  al  día  siguien- 
te se  celebrase  en  la  Basílica  Catedral  una  misa  de  acción  de  gra- 
cisas  a Dios  Nuestro.  Señor,  por  el  cumplido  éxito  dei  Congreso  Eu- 
carístico  y a la  vez  por  la  salud  de  todos  los  peregrinos  que  de  todos 
los  ámbitos  del  Perú  y también  de  las  vecinas  Repúblicas  de  Boli- 
via  y Chile  habían  venido  a prestar  homenaje  a Jesús  Sacramen- 
tado. 

Se  celebró  a las  diez  de  la  mañana,  y en  el  presbiterio  estu- 
vieron presentes  todos  los  Prelados  presididos  por  el  Exmo.  Señor 
Arzobispo.  El  Exmo.  Mons.  Juan  Domingo  Vargas  ocupó  el  púl- 
pito  para  exteriorizar  la  gratitud  que  sentían  todos  los  corazones  y 
a la  vez  hacer  una  fervorosa  recomendación,  del  rezo  del  santísimo. 
Rosario. 
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Diversos  actos  públicos  relacionados 
con  el  Congreso  Eucarístico 

i 

Exposición  de  arte  religioso  contemporáneo  y 
Semana  Litúrgica 

Desde  hace  algún-  tiempo  funciona  en  Lima  la  Academia  de 
Arte  Religioso  bajo  la  entusiasta  y acertada  dirección  del  pintor 
académico  y eximio  artista  señor  Adolfo  C.  Winternitz. 

Hechas  varias  gestiones,  fue  acordado  por  la  Junta  Central 
Organizadora  que,  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico,  se  hiciera 
en  esta  ciudad  una  exposición  de  Arte  Religioso  Conitemporáeo, 
viniendo  el  Director  de  la  Academia  de  Lima  y el  profesor  señor 
Alberto  Pincherle,  trayendo  de  la  Capital  los  objetos  y fotografías 
que  debían  ser  expuestos.  El  Comité  en  Lima  Pro-Segundo  Congre- 
so Eucarístico  hizo  las  gestiones  del  caso  y costeó  la  traída  de  los 
objetos  de  arte  y el  viaje  de  las  dos  personas  indicadas. 

La  Exposición  fue  inaugurada  solemnemente  en  ei  salón  de 
actos  del  Colegio,  de  San  José  en  la  mañana  del  día  22  de  octubre, 
asistiendo  el  Exmo.  Metropolitano  Mons.  Pedro  Pascual  Farfán, 
les  Exmos.  Obispos  de  Bolivia,  Mons.  Abel  Antezana  y Mons.  Fr. 
Tomás  Aspe,  Mons.  Buenaventura  Uriarte  y Mons.  Francisco  Ira- 
zola,  muchos  sacerdotes  de  ambos  cleros  y distinguidas  personas. 

Se  expusieron,  además  de  muchas  fotografías,  los  objetos  de 
culto  destinados  al  culto  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Los  seminaristas  y los  coristas  franciscanos  del  Convento  de 
Ocopa  entonaron  magistralmente  cánticos  litúrgicos. 

Antes  de  la  bendición  que,  por  una  deferensia  de  parte  del 
señor 'Arzobispo,  efectuó  Mons.  Antezana,  habló  sobre  arte  católi- 
co el  señor  Adolfo  C . Winternitz . Le  contestó  en  términos  apropia- 
dos el  Exmo.  Señor  Arzobispo,  y a pedido  del  mismo,  como  una 
manifestación  de  arte  religioso  popular,  el  coro  y todos  los  presentes 
entonaron  el  “Salve,  Salve  cantaban,  María”. 

Durante  los  días  del  Congreso,  la  Exposición1  fue  muy  visita- 
da y el  señor  Winternitz  atendía  amablemente  a los  visitantes  ha- 
ciéndoles atinadas  explicaciones  sobre  los  objetos  expuestos  y sobre 
la  necesidad  de  volver,  en  arte  religioso,  a la  sencillez  y simbolis- 
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mo  de  la  Iglesia  primitiva,  depurando  el  arte  contemporáneo,  de 
tendencias  mundanas  y mercantilistas. 

Desde  el  25  de  octubre  se  desarrolló  la  Semana  litúrgica  en 
el  mismo  salón  de  los  PP.  Jesuítas  hablando  el  primer  día  el  profe- 
sor señor  Alberto  Pincherle  sobre  la  Tradición  en  el  Arte  cristia- 
no. El  segundo  día  habló  le  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde  sobre  el 
Sentido  Filosófico  de  la  Liturgia.  El  tercer  día  habló  el  señor  doctor 
César  Arróspide  de  la  Flor,  conocido  musicólogo,  sobre  la  Música 
Litúrgica.  Finalmente,  fue  leído  un  notable  trabajo  del  M.  R.  P. 
Medardo  Alduán  que  por  dificultades  de  última  hora  no  pudo  ve- 
rtir al  Congreso. 

A escuchar  a estos  profesores  especializados  acudió  un  pú- 
blico numeroso  y selecto. 

CLAUSURA 

A las  10.30  a.  m.  del  lunes  28  se  clausuró  la  Exposición  en 
acto  solemne  que  fue  realzado  por  la  presencia  del  Exmo.  Mons. 
Femando  Cento,  que,  al  declararla  clausurada  pronunció  un  cor- 
to, pero  muy  adecuado  discurso. 

El  Director  de  la  Academia  de  Arte  Católico  de  Lima  y de  la 
Exposición  de  Arte  Religioso  Contemporáneo  señor  Adolfo  C.  Win- 
temitz  pronunció  el  siguiente  discurso: 

“Exmo.,  Rvdmo.  Legado  Papal; 

“Exmos.  Rvdmos..  Señores  Obispos; 

“Reverendos  Padres; 

“Señoras  y Señores: 

“En  un  Congreso  Eucarístico  fuera  de  los  efectos  de  la  Gracia  en  almas  in- 
dividuales, no  debería  caber  otra  emoción  sino  aquella  que  brota,  o mejor  dicho 
consiste  en  la  oración  litúrgica  y en  el  mismo  del  Congreso:  Jesús  Sacramentado. 
Todo  católico  verdaderamente  practicante  — es  decir,  que  no  se  contente  cumplien- 
do únicamente  con  el  mínimo  que  le  pide  la  Iglesia — ¡curiosa  avaricia  ésta  que 
rehúsa  alcanzar  la  remisión  de  las  deudas  y lucrar  el  tesoro  más  grande! — todo 
católico  practicante  creo  esté  sujeto  a considerar  la  Eucaristía  como  el  Sacramen- 
to Central — si  se  me  permite  esta  palabra:  si  hay  aquí  un  error,  pido  sinceramen- 
te disculpa  alegando  mi  buena  fe,  pero  así  lo  veo  yo  en  mi  visión  de  pintor,  colo- 
cando el  calvario  en  el  centro  de  una  serie  de  cuadros,  que  representarían,  el  de  su 
lado,  la  Anunciación,  el  Nacimiento,  el  Samaritano.  las  Bodas  de  Caná,  la  Multipli- 
cación de  los  panes  y la  última  Cena;  y del  otro  lado:  el  Descendimiento,  la  baja- 
da a los  infiernos,  la  Resurrección  y Ascensión,  los  Discípulos  de  Emaús  la  inves- 
tidura de  San  Pedro  y Pentecostés.  Pues  resultan  trece  pinturas  — Trece : es  decir, 
CRISTO  Y LOS  APOSTOLES,  que  en  los  antiguos  mosaicos  se  encuentran  repre- 
sentados constantemente  por  el  Cordero  con  la  Cruz  y seis  ovejas  por  lado.  Así  que 
en  el  Centro  está  siempre  el  AGNUS  DEI. 

“Sin  embargo,  estuve  poseído  durante  todos  estos  días  y sigo  estándolo  por 
otra  emoción.  Muchas  veces,  ya  sea  dentro  de  este  local,  ya  sea  en  el  Campo  Eu- 


EXPOSICION  DE  ARTE  RELIGIOSO 


359 


carístico,  me  pareció  estar  todavía  en  Roma.  Sí,  señores,  Arequipa  en  estos  días, 
sin  dejar  de  ser  Arequipa,  ha  sido  y es  auténtica  Roma. 

No  voy  a tener  la  pretensión  de  explicar  ahora,  a los  Representantes  de  la 
Iglesia  docente,  que  tenemos  en  medio  de  nosotros,  tampoco  a vosotros  que  me  es- 
cucháis bondadosamente  y que  sabéis  mejor  que  yo,  las  razones  que  fundamentan 
este  asunto.  Sólo  diré,  y lo  repito  ahora  con  mayor  seguridad  aliviado  de  algunas 
dudas  que  tenía  y que  provenían  del  hecho  que  no  lograba  entender  la  relación 
profunda  entre  la  sensación  de  estar  en  Roma,  y la  emoción  más  propiamente  eu- 
carística.  Pero  en  dos  de  sus  hermosas  homilías  — la  una  pronunciada  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Catalina  y la  otra  durante  el  triunfo  de  la  inolvidable  Misa  Pontifi- 
cal de  ayer,  el  Personero  del  Sumo  Pontífice  nos  ha  brindado  esa  explicación:  Nos 
ha  dicho  que  amar  a Cristo  Eucaristía  y participar  en  la  oración  litúrgica  es  al 
mismo  tiempo  amar  al  Papa.  Y este  amor  al  Papa,  que  nos  llena,  queremos  expre- 
sarlo hoy  a Vos,  al  Prelado  insigne,  al  Papa  mismo  y también  al  Nuncio  Apostólico, 
con  quien  nos  vinculan  tantos  motivos  de  veneración,  de  gratitud  y de  amor.  Y 
permitidme  emplear  esta  palabra:  de  devota  y respetuosa  amistad.  He  dicho  NOS, 
porque  conocéis  mis  sentimientos  porsonales;  pero  quiero  hablar  ahora  en  nom- 
bre no  solamente  de  los  otros  expositores  sino  también  de  toda  la  Academia  de 
Arte  Católico:  en  nombre  de  sus  alumnos  y de  su  cuerpo  docente,  en  el  que  el  R. 
P.  Víctor  Cadillac,  nuestro  asesor  eclesiástico,  es  profesor  de  una  asignatura  im- 
portante y Arequipa  está  representada  por  Víctor  Andrés  Belaúnde.  Doblemente  a 
Vos,  a Monseñor  Femando  Cento  y al  Representante  del  Papa,  la  Academia,  os 
debe  devoción  filial,  porque  es  verdad  que  sin  vuestro  apoyo  no  hubiera  podido 
existir.  Pero,  lo  dicho  no  sería  toda  la  verdad,  y hay  que  decirla  entera;  lo  que  es 
tanto  más  fácil,  cuanto  ella  nos  resulta  más  agradable;  cabe  por  lo  tanto,  que  os 
diga  con  qué  paternal  y cariñosa  bondad  nos  ha  asistido  y asiste  nuestro  Padre  y 
Pastor,  el  Señor  Arzobispo  de  Lima.  Cabe  decir  algo  de  la  acogida  tan  bondadosa 
y alentadora  que  nos  ha  brindado  el  Venerable  Prelado  de  esta  noble  ciudad  de 
Arequipa  y todo  el  clero  arequipeño.  Cabe  que  agradezca  vuestra  alentadora  pre- 
sencia, oh  Venerables  Prelados  del  Perú  todo  y de  Bolivia.  Cabe  que  agradezca  al 
público  no  solamente  su  presencia  sino  su  comprensión.  Es  esta,  no  lo  dudo,  la 
razón  del  éxito  de  la  labor  de  la  A.  C.,  porque  sin  el  apoyo  de  esta  Acción  Cató- 
lica Peruana  nada  habríamos  podido  conseguir.  ¿Y  qué  diré  del  Comité  Organiza- 
dor del  2o  Congreso  Eucarístico  Nacional  y de  sus  varias  Comisiones?  ¿Qué  diré 
de  la  Prensa  arequipeña?  ¿Qué  de  los  RR.  PP.  Jesuítas  a quienes  tántas  molestias 
hemos  ocasionado  en  estos  dias? 

“Yo  podría  expresarme  con  el  pincel;  en  palabras  no  acierto  a hacerlo.  Sólo 
tengo  una,  y por  ello  permitidme  que  la  repita  tres  veces:  ¡Gracias,  gracias  y 
Gracias!” 


El  Exmo.  Legado  Papal,  para  declarar  clausurada  la  Expo- 
sición pronunció  este  discurso; 

“He  aquí  un  simpático  apéndice  del  Congreso  Eucarístico  Nacional,  esta  reu- 
nión que  nos  congrega,  atraídos  por  el  Arte,  llamado  justamente  SONRISA  DI- 
VINA. 

“Pienso  que,  de  cuantas  definiciones  se  ha  dado  de  la  belleza,  es  la  más  per- 
fecta y completa  la  que  diera  Platón,  aquel  genio  inmenso,  admiración  y pasmo  de 
los  siglos:  “La  Belleza  es  el  esplendor  de  la  Verdad”.  Nada  más  preciso,  nada  más 
adecuado  y más  exacto. 
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“Efectivamente,  hay  cierta  como  indisoluble  unidad  entre  lo  bello  y lo  ver- 
dadero. La  belleza  de  suyo,  si  es  verdadera  belleza,  es  resplandor  e irradiación  de 
la  verdad. 

“Dado  esto,  considero  que  el  Arte  no  puede  encontrar  atmósfera  más  propi- 
cia ni  más  congrua  que  en  el  seno  del  Catolicismo.  Es  natural:  si  el  Catolicismo 
posee  la  Verdad  absoluta  e integral,  no  es  maravilla  que,  a su  calor,  hayan  brota- 
do las  obras  maestras  más  excelsas  de  todos  los  tiempos. 

“Si  nos  detenemos  a contemplar  las  glorias  del  arte  pagano,  especialmente 
en  las  estupendas  producciones  de  los  griegos,  y las  comparamos  a las  emanadas 
del  genio  cristiano,  notaremos  entre  ambas  profundas  diferencias. 

“Por  ejemplo,  el  Apolo  de  Belvedere,  deslumbramiento  estético  sin  par,  pre- 
senta el  auerpo  humano,  prodigio  del  Artista  Divino,  en  tal  perfección  que  no  pue- 
de, tal  vez,  ser  superada.  Sin  embargo,  no  es  sino  belleza  exterior,  deleite  de  ojos. 
Deteneos,  en  cambio  frente  a una  pintura  del  Beato  Angélico,  y quedaréis  embe- 
lesados ante  la  interioridad  que  penetra  y sobrecoge.  Paréceme  que  en  eso,  cabal- 
mente, está  la  nota  diferencial  entre  el  Arte  Cristiano  y el  pagano.  El  segundo  es 
sólo  estética  de  la  forma,  en  tanto  que  el  primero  es  reflejo  del  espíritu. 

¿Por  qué  admiramos,  pues,  de  que  la  Iglesia,  desde  los  primeros  siglos,  haya 
estimulado,  fomentado  y animado  el  Arte,  y defendido,  hasta  a costa  de  la  sangre 
de  sus  hijos,  la  legitimidad  de  sus  manifestaciones  en  los  templos,  en  contraposi- 
ción de  aquella  herejía  banal,  que  pretendía  apagarlas,  acusándolas  de  ser  ido- 
látricas? 

“¡Bendita  Iglesia,  que  supo  rechazar  enérgicamente  los  excesos  de  los  ico- 
noclastas, cuyo  nombre  significa,  justamente,  destructores  de  imágenes.! 

“La  Iglesia  Católica  tiene  el  dón  de  la  medida.  Se  opone  siempre  a toda  mues- 
tra de  superstición,  pero  protege  y empuja  a toda  auténtica  obra  que  sirva  de 
ayuda  para  el  vuelo  del  espíritu  hacia  Dios. 

De  ahí  la  responsabilidad  del  artista.  Vo  no  puedo  concebir  a un  artista  ca- 
tólico que,  antes  de  manejar  el  pincel  o el  cincel,  no  haga  oración.  Cuanto  más  in- 
tensa sea  su  vida  interior,  tanto  más  fecundo  será  su  apostolado. 

“Quizás  os  parezca  algo  impropio  llamar  al  arte  católico  un  apostolado:  em- 
pero, el  forjador  de  obras  bellas,  destinadas  al  templo,  es  en  realidad  un  apóstol. 

“Por  eso  he  demostrado  paternal  cariño  al  promotor  de  la  Academia  y a los 
que  con  él  colaboran,  quienes  tan  encomiables  realizaciones  han  alcanzado  ya,  ani- 
mándoles a proseguir  adelante  inspirando  su  programa  de  acción  al  NOVA  ET  VE- 
TERA,  del  Evangelio. 

Ha  sido  felicísima  idea  la  de  organizar  esta  modesta,  pero  simpática  exposi- 
ción, durante  el  inolvidable  Congreso  Eucarístico. 

“La  Academia  de  Arte  Católico  ha  unido  su  voz  a esa  sinfonía  apoteósica 
que  tuvo  ayer,  en  Arequipa,  su  máxima  expresión:  lo  que  nuestros  ojos  han  visto, 
lo  que  nuestros  oídos  han  escuchado,  no  se  borrará  jamás  de  nuestra  memoria: 
Cristo  ha  alcanzado  en  el  Peni  un  nuevo,  memorable  triunfo. 

“¿QUID  AGAM  PRO  CRISTO?  He  allí  una  inscripción,  que  aparece  en  le- 
tras finamente  dibujadas,  en  uno  de  los  cuadros  murales  de  esta  Exposición,  y que 
ha  atraído  mi  atención.  Diríase  el  grito  de  un  alma  anhelosa  de  orientación. . . 
¿QUE  HARE  POR  CRISTO?  ¿Quién  es  el  artista  que  ha  traducido,  en  ese  grito, 
el  tormento  de  su  espíritu?  No  sé,  ni  quiero  saberlo.  ¿Qué  harás  por  Cristo?  Igno- 
to artista:  te  daré  yo  la  respuesta,  que  servirá  a tí,  y a mi  y a todos  los  presentes. 

"¿Qué  hacer  por  Cristo?  Esto:  VIVIRLO  E IRRADIARLO.  Vivirlo  en  la  ple- 
nitud de  su  vida,  con  perfecta  coherencia,  vivirlo  íntegramente,  totalitariamente. 


UN  RELICARIO  DE  SANTA  ROSA  DE  LIMA 
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“Basta  ya  de  católicos  a medias.  Basta  de  católicos  ocasionales,  que  sólo  cum- 
plen sus  deberes  en  las  grandes  manifestaciones  religiosas.  Hay  que  abogar  por  un 
catolicismo  practicado  a todas  horas,  irradiado  bajo  todas  las  formas,  primero  con 
una  vida  intachable,  y también  a través  del  arte,  ya  que  de  Arte  Católico  se  trata, 
haciendo  de  la  belleza  un  apostolado. 

“QUID  AGAM  PRO  CRISTO?  Artista  desconocido,  ya  tienes  la  contesta- 
ción, que  víale  no  sólo  para  tí,  sino  para  todos. 

“Y  ahora,  hijos  dilectísimos,  recibid  mi  muy  paternal  bendición,  prenda  de 
la  de  Dios.  SIT  NOMEN  DOMINI  BENEDICTUM,  etc.” 

II 

Un  relicario  de  Santa  Rosa  de  Lima 

El  día  29  de  octubre,  a las  9.30  a.  m.  tuvo  lugar  la  coloca- 
ción., en  el  altar  de  la  Asunta  en  la  Basílica  Catedral,  de  un'  artís- 
tico relicario  que  contiene  un  pedazo  de  la  cruz  con  que  Santa  Ro- 
sa de  Lima  practicaba  atroz  penitencia. 

El  relicario  es  una  verdadera  obra  de  arte  ejecutada  en  Li- 
ma por  el  joyero  arequipeño  Julio  Pino  Ponce.  Es  una  gran  rosa  de 
plata,  y lleva  en  medallones  esmaltados  los  escudos  de  Lima  y Are- 
quipa. 

Fue  obsequiada  a Arequipa  por  la  dama  limeña  señora  Ani- 
ta  Femandini  de  Alvarez  Calderón,  Presidenta  que  es  del  Comité 
Nacional  de  Sras . Pro-Basííica  de  Sta . Rosa  de  Lima,  entidad  que, 
lo  mismo  que  “Hora  Rosa”  se  adhirió  fervorasamente  al  Congre- 
so Eucarístico. 

La  señora  de  Alvarez  Calderón  dirigió  al  Exmo.  Obispo  de 
Arequipa,  junto  con  el  hermoso  relicario,  la  siguiente  comunica- 
ción: 


“Lima,  (Perú)  26  de  Octubre  de  1940 

“ntsmo.  y Rvmo.  Monseñor 

“Fr.  Mariano  Holguín,  Obispo  de  Arequipa. 

“Arequipa. 

“Ilustrísimo  Monseñor: 

“Saludándolo  con  los  sentimientos  de  mi  más  deferente  consideración,  me 
es  grato  enviar  a su  Ilustrísima  en  el  avión  de  la  Panagra  que  sale  hoy,  una  enco- 
mienda que  contiene  un  Relicario  consistente  en  una  rosa  de  plata  con  oro  y es- 
malte: como  obsequio  mío  a la  Iglesia  de  Arequipa  en  mi  calidad  de  Presidenta  del 
Comité  Nacional  de  Señoras  Pro-Basílica  Santa  Rosa,  con  motivo  del  Congreso 
Euoarístico  Nacional  que  allí  se  realiza. 

“El  relicario  simboliza  la  Rosa  Eucarística  que  fuera  Santa  Rosa,  lleva  gra- 
bados los  escudos  de  Lima  y Arequipa  ya  que  la  magna  Protectora  de  nuestra  Pa- 
tria, fue  Patrona  del  Congreso  Eucarístico  de  la  Capital  y lo  es  también  del  de 
Arequipa. 

“Espero  que  a su  Ilustrísima  agradará  mi  presente  que  tiene  por  objeto 
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atraer  las  miradas  de  todos  los  peruanos  hacia  Santa  Rosa  por  quien  continuaré 
trabajando  con  mi  más  sincero  entusiasmo  en  la  erección  de  la  Basílica  que  se 
levantará  en  su  honor. 

“En  esta  ocasión,  hago  fervientes  votos  para  que  el  Congreso  Eucarístico  fi- 
nalice sus  magnas  jornadas  con  el  más  completo  éxito  y que  uno  de  sus  acuerdos 
sea  una  expresión  de  aliento  y adhesión  a favor  de  la  Basílica  de  Santa  Rosa. 

Con  mi  mayor  y distinguido  aprecio  — Muy  atentamente. 

Anita  Fernandini  de  Alvarez  Calderón 

Presidenta” 

El  acto  de  la  colocación  de  tan  preciosa  joya,  pues  se  trata  de 
una  auténtica  reliquia  de  la  gran  Santa  peruana,  revistió  gran  so- 
lemnidad. Asistió  el  Exmo.  Legado  Papal,  el  Exmo.  Señor  Arzobis- 
po de  Lima  Mcns.  Pedro  Pascual  Farf án,  el  Exmo . Mons . Fr . Ma- 
riano Holguín,  los  Obispos  todos  del  Perú  y los  dos  de  Bolivia  Mons. 
Antezana  y Mons.  Aspe,  superiores  de  comunidades  religiosas  y el 
V.  Cabildo  Catedral  en  pleno. 

El  Exmo.  Legado  Pontificio  descorrió  el  velo  que  cubría  el 
relicario  e incensó  la  santa  reliquia,  mientras  en  el  coro  se  ento- 
naba un>  cántico  a Santa  Rosa. 

Para  terminar,  el  Exmo.  Legado  rezó  a una  con  los  asisten- 
tes una  Ave  María  porque  el  fruto  del  Congreso;  Eucarístico  sea 
permanente,  y otra  por  la  dama  que  hizo  tan  valioso  presente  a 
Arequipa. 

- , - n III 

Un  delicado  obsequio  de  la  diócesis  del  Cuzco  a 

la  de  Arequipa 

El  Exmo.  Obispo  del  Cuzco.  Mons.  Santiago  Hermoza  que 
vino  presidiendo  una  numerosa  peregrinación,  fue  portador  de  una 
artística  placa  de  bronce  y una  hermosa  bandera,  obsequio,  que  la 
Diócesis  del  Cuzco  hacía  a la  de  Arequipa  con  motivo  del  29  Congre- 
so Eucarístico.. 

La  placa  tiene  esta  leyenda:  “A  la  ilustre  Iglesia  de  Arequi- 
pa, con  ocasión,  del  29  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Homenaje 
de  la  Diócesis  cuzqueña.  27  de  octubre  de  1940.” 

La  bandera  trae  pintados  los  escudos  del  Cuzco  y de  Are- 
quipa. 

La  peregrinación  cuzqueña  hizo  entrega  de  estos  dos  ar- 
tísticos y significativos  obsequios  en  la  mañana  del  27.  Asistió  el 
Exmo.  Mons.  Santiago.  Hermoza,  Obispo  del  Cuzco,  el  Exmo.  Se- 
ñor Arzobispo  Mons.  Faxfán,  el  Exmo.  Obispo  de  Arequipa  Mons. 
Holguín  y numerosas  personas  visibles  de  la  localidad. 


HOMENAJE  DE  JORNADA  SACERDOTAL  AL  EXMO.  L.  PONTIFICIO  S63 


El  Exmo.  Señor  Obispo  del  Cuzco  en¡  un  corto  y conceptuo- 
so discurso  hizo  entrega  de  estos  objetos,  expresando  el  saludo  de 
su  feligresía  y exponiendo  los  motivos  de  confraternidad  entre  am- 
bas diócesis,  pues  la  arequipeña  fue  desmembrada  de  la  cuzqueña. 
Descorrió  el  velo  que  cubría  la  placa  que  de  antemano  había  sido 
fijada  en  la  columna  de  la  Basílica  que  da  frente  al  púlpito. — El 
Exmo.  Señor  Arzobispo  dijo  otro  discurso  haciendo  mérito  de  los 
arequipeños  que  han  regido  la  diócesis  del  Cuzco.  Con  términos 
reveladores  de  íntima  gratitud  fueron  contestados  ambos  discursos 
por  el  Exmo.  Mons.  Holguín,  terminando  el  acto  cantándose  el  tier- 
no cántico  en  quechua  “Canmi  Dios  canqui,  yúrac  Hostia  santa”: 
aquí  estás,  oh  Dios,  en  esta  blanca  Hostia  santa. 

IV 

Homenaje  de  “jornada  Sacerdotal’'  al  Exmo. 
Legado  Pontificio 

“Jornada  Sacerdotal”  cuyo  fin  es  pedir  a Dios  por  la  santi- 
ficación y aumento  del  clero  en>  nuestra  Patria,  ha  sido  objeto  de 
preferente  atención  y cariño  de  parte  del  Exmo.  Mons.  Fernando 
Cento  que  es  considerado  como  su  fundador  en  el  Perú. 

Por  esto,  la  Secretaria  Nacional  de  esta  simpática  institu- 
ción, señorita  María  Santolalla  Bemal,  en  unión  de  los  miembros 
de  “Jornada  Sacerdotal”  de  la  localidad  organizó  una  solemne  ve- 
lada literario-musical  que  se  desarrolló  magníficamente  en  el  sa- 
lón de  actos  dei  Colegio  de  San  José  a las  6.30  del  día  29  de  octubre. 

El  acto  fue  presidido  por  el  Exmo.  Legado  Pontificio  que  es- 
tuvo rodeado  por  los  Exms.  Obispos  de  La  Paz,  Mons.  Abel  Ante- 
zana, de  Cochabamba,  Mons.  Aspe,  Vicario  Apostólico  del  Ucayali 
Mons.  Uriarte,  Mons.  Irazola  y los  Administradores  Apostólicos  de 
Trujillo  Mons.  Aurelio  Guerrero  y de  Piura  Mons.  Chirichigno. 

El  salón  se  vio  completamente  lleno  de  sacerdotes,  señoras 
y caballeros. 

La  parte  musical  corrió  a cargo  del  Rdo.  Señor  Domingo  La 
Rosa  con  los  seminaristas  y los  Coristas  franciscanos  de  la  Casa  de 
Estudios  de  Ocopa. 

El  discurso  de  ofrecimiento  fue  pronunciado  por  el  R.  P. 
Victoriano  Puig,  superior  de  las  PP.  Jesuítas  y Director  local  de 
“Jornada  Sacerdotal” 

Los  hermanos  Coristas  de  Ocopa,  disciplinado  conjunto  coral 
de  potentes  voces  que  actuación  tan  destacada  tuviera  en  los  días 
del  Congreso,  ejecutaron  magistralmente  el  himno  de  N.  P.  San) 
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Fancisco  “Frate  Scle”  puesto  en  música  por  ei  P.  Falconara  O.  F. 
M.  Habían  tenido  el  acierto  de  hacer  una  elegantísima  edición  de 
la  letra  del  clásico  himno  franciscano,  que  fue  de  antemano  repar- 
tido entre  los  asistentes;  lo  cual  fue  muy  aplaudido,  pues  ese  pre- 
cioso himno  es  muy  poco  conocido,  y menos  en  italiano . 

La  señorita  Santolalla  dio  lectura  a un  fervoroso  discurso 
sobre  el  problema  de  las  vocaciones  sacerdotales  en  el  Peni,  con  re- 
lación al  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional,  y terminó  dando  el  re- 
sultado del  certamen  literario  provocado  por  “Jornada  Sacerdotal’’, 
leyendo  la  lista  de  los  premiados,  entregando  el  Exmo.  Legado 
Papal  los  des  primeros  premios,  al  R.  P.  Luis  Sampere,  S.  J.  en  la 
persona  de  su  hermano  el  R.  P.  Antonio  María  Sampere,  S.  J.,  y al 
hermano  corista  de  Ocopa  Fr.  Buenaventura  Martínez  Ruiz,  en 
medio  de  grandes  aplausos. 

El  R.  P.  Antonio  María  Sampere  leyó  trozos  escogidos  del 
trabajo  de  su  hermano  el  P.  Luis  “El  Sacerdote  otro  Cristo”,  y Fr. 
Buenaventura  Martínez  R.  leyó  también  trozos  del  suyo  que  es  un 
magnífico  comentario  a la  Encíclica  de  S.  S.  Pío  XI  sobre  el  Sa- 
cerdocio. Ambos  autores  merecieron  grandes  aplausos. 

Nuevamente  se  dejó  escuchar  el  coro  de  Ocopa  con  “Canta- 
te  Domino”,  de  Croce,  a cuatro  voces. 

Un  fervoroso  discurso  de  Víctor  Andrés  Belaúnde  sobre  las 
relaciones  que,  según  palmario  testimonio  de  nuestra  histeria, 
existen  entre  sacerdocio  nacional  y peruanidad,  relaciones  que 
pueden  estereotiparse  en  este  casi-teorema:  “Peruanidad  exaltada 
y triunfante:  sacerdocio  selecto  y numeroso;  peruanidad  deprimi- 
da: sacerdocio  reducido”;  para  terminar:  “Hay  que  hacer  com- 
prender al  pueblo  que  debe  interesarse  más  en  que  haya  clero  nu- 
meroso y santo,  y entonces  volverán  las  familias  a sentirse  ufanas 
de  dar  sus  hijos  para  que  sean  sacerdotes.” 

Puso  término  a esta  brillante  actuación  el  Exmo.  Mons. 
Cento  con  este  sentido  discurso: 

“Pocas  palabras,  puesto  que  acabamos  de  oir  discursos  tan  bellos  que  nos 
han  hablado  largamente  del  Sacerdocio. — Feliz  idea  la  de  “JORNADA  SACERDO- 
TAL”, de  citamos,  cuando  todavía  están  nuestros  espíritus  embargados  con  los 
dulces  recuerdos  del  apoteósico  Congreso  Eucaristico,  para  estudiar  el  máximo  pro- 
blema que  toca  a la  Iglesia  en  general  y a esta  amada  Iglesia  del  Perú  en  parti- 
cular. 

"El  problema  del  Clero  es  para  cada  pueblo  el  problema  vital  y básico. — 
Siendo  la  calidad  y cantidad  de  sacerdotes  la  principal  preocupación  que  debe 
atraer  la  atención  de  los  católicos  peruanos,  ha  surgido  y progresa  cada  día  más  la 
hermosa  práctica  de  las  Jomadas  Sacerdotales,  cuyo  fundador  es  Cristo.  ¿No  fue 
El  por  ventura,  quien  dijo  “ROGAD  AL  SEÑOR  DE  LA  MIES,  A FIN  DE  QUE  EN- 
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VIE  OPERARIOS  A SU  MIES"?  El  nos  ha  enseñado,  pues,  el  medio  y el  reme- 
dio infalible,  para  lograr  que  el  Padre  Celestial  nos  regale  con  el  don  de  los 
dones  cual  es  el  de  tener  muchos  y santos  sacerdotes:  por  ende,  hemos  de  consi- 
derarle Fundador  de  nuestra  institución. 

“Ha  sido  para  mí  motivo  de  honda  complacencia  que  se  haya  organizado  un 
concurso  para  exaltar  la  grandeza  del  sacerdocio,  a la  luz  de  la  monumental  En- 
cíclica de  Pío  XI,  cuya  muerte  todos  hemos  llorado;  y me  complazco  vivamente 
que,  en  este  certamen,  hayan  resultado  vencedores  un  hijo  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  y un  hijo  de  San  Francisco  de  Asís:  vaya  mi  efusiva  felicitación  a ambos  re- 
ligiosos y a sus  respectivos  Institutos. 

“Fue  Ignacio  una  de  las  figuras  más  deslumbradoras  de  sacerdote  que  ha- 
yan brillado  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica.  Alma  de  fuego,  supo  imflamar  en 
sus  mismas  llamas  a una  pléyade  incontable  de  hijos  suyos,  a quienes  dio  la  ad- 
mirable consigna  programática:  “Id  y abrasad  el  mundo  entero”;  consigna  que 
ellos  han  recogido  y realizado  hasta  hoy  en  dia,  con  aplauso  del  mundo  católico 
y mereciendo  tantas  veces  los  encomios  del  Vicario  de  Cristo. 

“Y  ¿qué  diré  del  Poverello?  Quizá  entre  los  grandes  fundadores  sea  Francis- 
co de  Asís  el  único  que  no  fue  sacerdote,  habiéndose  juzgado,  por  su  profunda  hu- 
mildad y por  la  alta  idea  que  tenía  de  la  excelsitud  sacerdotal,  indigno  de  ascender 
las  gradas  del  Santuario. 

“Todos  los  Ministros  del  Señor  han  de  sentir,  como  yo  lo  siento,  un  estre- 
mecimiento interior,  al  recordar  que  ese  serafín  humano  no  osó  hacer  bajar  de  los 
cielos  a Jesús.  La  visión  aquella  que  tuvo,  de  que  el  alma  del  sacerdote  debe  ser 
como  agua  cristalina,  le  llenó  de  sagrado  temor... 

“Los  santos  no  se  repiten  con  iguales  características;  tienen,  como  los  as- 
tros, su  luz  propia.  San  Ignacio  y San  Francisco  nos  han  dado,  cada  uno  a su  ma- 
nera, lecciones  elocuentes  y abrumadoras  sobre  lo  que  es  y debe  ser  el  ministro 
de  Dios. 

“Sacredotes:  los  primeros  jueves  del  mes,  debemos  conmovemos  y entrar 
dentro  de  nosotros  mismos,  al  considerar  esa  multitud  de  almas  que  claman  con 
la  oración,  y muchas  de  ellas  con  la  penitencia,  por  la  multiplicación  y santifica- 
ción del  Clero.  Debemos  esforzamos,  día  a día,  a subir  más  alto,  arrastrando  en 
pos  de  nosotros  a tantas  almas,  a todas  las  almas  que  se  nos  han  confiado. 

“En  la  mitad  del  siglo  pasado,  que  fue  profundamente  mercantilista,  hubo 
una  crisis  de  vocaciones  eclesiásticas,  pues  más  se  atendía  a los  interses  efíme- 
ros y terrenales,  que  a los  superiores  y eternos.  Hay  que  reaccionar,  hay  que  ha- 
cer penetrar  en  los  fieles  la  idea  de  que,  por  su  propio  provecho,  deben  fomentar, 
en  vez  de  obstaculizarlas,  esas  vocaciones:  ojalá  que  pronto  las  familias,  como  an- 
taño, consideren  cual  timbre  de  honor  tener  por  hijo  un  ungido  del  Señor. 

“Para  eoto,  es  de  gran  provecho  difundir  en  todas  las  diócesis  y parroquias 
las  Jornadas  Sacerdotales.  Se  trata  de  una  iniciativa  providencial,  muy  recomen- 
dada por  la  Santa  Sede  y que  tendrá  insospechable  reacción  saludable  en  el  clero 
y en  el  pueblo. 

“Aquí  quiero  recordar  unas  hermosas  palabras,  brotadas  del  corazón  de 
vuestro  insigne  conciudadano,  arequipeños,  el  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde,  en 
una  reunión  como  la  presente:  “Te  pido,  Dias  mío,  que  alguna  de  las  flores  naci- 
das de  mi  carne  pecadora  sea  transplantada  a tu  santuario”.  Este  anhelo  nobilísi- 
mo de  un  padre  sinceramente  cristiano  hago  votos  que  se  convierta  en  realidad: 
que  un  día  uno  de  sus  hijitos  le  dé  con  sus  manos  consagradas  la  Santa  Comunión. 

“Como  fruto  del  Congreso  y particularmente  de  estas  sesiones  sacerdotales, 
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surja  en  muchas  madres  el  deseo  de  ofrendar  a sus  niños  al  Señor.  Conmovidas  en 
lo  más  íntimo  del  alma,  eleven  hasta  El  esta  plegaria:  “Dígnate,  Señor,  poner  tus 
ojos,  en  uno  de  mis  niñitos,  para  que  sea  sacerdote.” 

“En  tal  modo,  el  éxito  del  movimiento  que  apenas  se  ha  iniciado  será  es- 
pléndido: ¡apresuremos  esa  hora  de  triunfo!  Sigamos  orando  y clamando,  sobre  to- 
do para  que  sean  santos  los  sacerdotes.  La  calidad  de  los  ministros  del  Santuario: 
he  aquí  lo  esencial.  Pocos  fueron  los  Apóstoles;  pero  sus  almas  estuvieron  llenas 
del  Espíritu  Santo,  encendidas  en  fuego  de  Amor  Divino,  y transformaron  el  mun- 
do. Sean  de  ese  mismo  temple  todos  los  Ministros  del  Altar:  consideren  su  mi- 
sión muy  por  encima  de  los  mezquinos  intereses  humanos;  entregúense  por  com- 
pleto a trabajar  por  la  gloria  del  Señor  y la  salvación  de  las  almas;  sean,  en  su- 
ma, valerosos  oficiales,  y entonces  los  soldados,  esto  es,  los  simples  fíeles, 
les  seguirán  en  combata'  con  denuedo  las  santas  batallas,  y el  ejército  de  Cristo  ob- 
tendrá siempre  más  sonadas  victorias. 

“No  habían  pensado  antes  suficientemente  en  este  máximo  problema  de  la 
Ilgesia  los  católicos;  hoy,  a Dios  gracias,  ya  lo  comprenden  y lo  sienten.  Y voso- 
tros, peruanos,  seguid  también  en  esto  las  huellas  de  Santa  Rosa  de  Lima.  Sea  ella 
la  Patrona  de  JORNADA,  no  sólo  porque  es  vuestra  gloria  por  su  santidad  consu- 
mada, sino  porque  sentía  profundamente  lo  que  vale  y significa  el  sacerdocio  ca- 
tólico. 

“¿No  habéis  leído  en  su  vida  cómo  (¡oh  angelical  delicadeza  exquisita!),  ya 
que  no  podía  ser  ella  sacerdote,  se  esmeró  en  contribuir  a la  formación  de  algún 
niñito,  para  que  se  consagrara  a Dios?  Y ¡con  qué  palabras  encendidas  exhortaba 
a los  sacerdotes  para  que  fuesen  santos  y san  tifie  ador  es! 

“Amparada,  pues,  por  Rosa  de  Lima,  y bajo  el  Patrocinio  de  María  Reina 
de  los  Apóstoles,  con  el  apoyo  de  los  Prelados,  y mediante  el  fervor  de  las  almas 
selectas  que  forman  en  sus  filas,  continuará  “JORNADA  SACERDOTAL”  su  mar- 
cha triunfal  en  esta  querida  Nación. 

“A  fin  de  que  este  augurio  sea  muy  pronto  una  luminosa  realidad,  pido  al 
Señor,  en  nombre  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  honra  y prez  de  la  Iglesia  Pe- 
ruana, antes  bien  de  la  Iglesia  Universal,  que  fecunde  vuestros  esfuerzos;  mien- 
tras, con  corazón  paternal,  os  imparto  la  Apostólica  Bendición.” 

V 

Recepción  social  en  el  Club  de  Arequipa  en 
Honor  del  Exmo.  Legado  Papal 

La  sociedad  de  Arequipa  anhelaba  la  oportunidad  de  mani- 
festar la  simpatía,  admiración  y gratitud  que  sentía  por  la  venera- 
da persona  del  Exmo.  Mons.  Fernando  Cento,  y al  organizar  una 
suntuosa  recepción  el  Club  de  Arequipa  en  homenaje  al  represen- 
tante del  Santo  Padre,  no  hizo  sino  interpretar  el  sentimiento  y el 
deseo  de  la  sociedad  arequipeña.  Por  esto  también  no  hubo  quien 
no  recibiera  con  agrado  la  invitación  para  asistir  a ese  significati- 
vo acto  social. 

Tuvo  lugar  el  viernes  l9  de  noviembre  en  el  elegante  local  del 
Club  de  Arequipa,  » las  7 p.  m. 
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A esa  hora,  acompañado  el  Exmo.  Legado.  Pontificio  por  el 
Presidente  del  Club  que  lo  era  el  2?  Vicepresidente  de  la  República 
señor  doctor  Carlos  D.  Gibson,  y los  miembros  de  la  Directiva  de 
esa  institución,  y los  adscritos  civil  y militares  del  Legado,  hizo  su 
entrada  en  el  local,  recibido  con  una  salva  de  aplausos  por  los  Pre- 
lados allí  ya  reunidos  y por  la  distinguida  concurrencia,  mientras 
una  buena  orquesta  tocaba  el  Himno  Pontificio. 

El  Presidente  del  Club  doctor  Carlos  D.  Gibson,  al  beberse  la 
primera  copa  de  champaña,  pronunció  este  brillante  discurso: 

“Exmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  Legado  de  la  Santa  Sede  ante  el  2?  Congre- 
so Eucarístico  Nacional; 

“Iltmo.  Monseñor  Obispo  de  la  Diócesis; 

“Excelencias; 

“Señor  Presidente  del  Senado  de  la  República; 

“Señor  Presidente  de  la  Exma.  Corte  Suprema; 

“Señor  Prefecto  del  Departamento; 

“Señor  Comandante  General  de  la  Zona; 

“Honorable  señor  Alcalde; 

“Señoras,  Señores: 

“Es  esta  siempre  grata  visita,  con  que  honráis  nuestra  Casa  que  es  la  vues- 
tra, Excelencia,  y la  de  todos  vosotros  Ilustres  Prelados,  una  nueva  bondad  — pro- 
secución de  las  memorables  jornadas  por  el  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional — de 
las  que  disfruto  el  beneficio  de  participar  y en  las  que  tengo  el  honor  y el  bene- 
plácito de  terciar  al  lado  y alternar  con  desventaja  con  vos,  Monseñor,  en  el  torneo 
de  ideas  consteladas  en  luz  y en  las  enseñanzas  sublimes  del  Máximo  Maestro  a 
que  invita  vuestra  inspiración  del  Evangelio  y vuestro  ministerio,  iluminado  por  el 
Espíritu  Santo,  de  príncipe  de  la  Iglesia  y artífice  supremo  de  la  palabra. 

“Sería  temeridad  y audacia  inconcebibles  atreverse  a siquiera  emular  en  la 
prédica  del  Decálogo  de  Cristo,  Soberano  espiritual  del  mundo  y Todopoderoso  del 
universo,  del  que  son  portavoz  vuestros  labios  encendidos  ante  el  altar  en  el  dia- 
rio sacrificio  de  la  misa  con  la  hostia  de  su  espíritu  y la  eucaristía  de  su  carne  y 
de  su  sangre.  No  llega  jamás  a la  altura  del  místico,  radiante,  merced  al  fulgor  que 
baja  del  cielo,  la  voz  profana  del  caminante  ni  se  asemeja  a su  prosapia  de  estirpe 
divina,  la  elucubración  de  los  que  peregrinamos  errantes  por  la  tierra  llevando  a 
cuestas,  como  la  oruga  enamorada  del  astro,  un  ensueño  o una  quimera  que  es 
cuando  más  crisálida  del  ideal. 

Inútil  remontarse  en  alas  del  pensamiento  y pretender  rivalizar  oon  el  al- 
ma, arrobada  y esplendorosa  por  el  resplandor  de  la  magna  excelsitud  de  las  doctri- 
nas del  Nazareno,  inmolado  en  la  Cruz,  símbolo  cruento  a la  par  que  Lábaro  y en- 
seña de  la  concordia  de  los  seres  y de  la  redención  y la  paz  de  la  humanidad  puri- 
ficada en  el  Calvorio  y ennoblecida  por  el  dolor  sacrosanto  de  Dios  hecho  Hombre 
en  el  tamiz  del  martirio. 

Principios  que  exaltan  y que  repite  en  los  tiempos  modernos  de  la  era  cris- 
tiana la  Encíclica  RERUM  NOVARUM  del  santo  sabio  Papa  León  XIII,  es  el  que 
consagra  la  dignidad  del  trabajo,  no  como  ley  expiatoria  de  la  existencia,  sino  co- 
mo nobleza  amasada  con  el  sudor  de  las  frentes  por  el  esfuerzo  de  los  brazos  y la 
brega  de  las  inteligencias.  El  que  proclama,  en  vez  de  la  lucha,  la  cooperación  con 
el  prójimo.  Los  que  elevan  a virtud  social  el  dolor,  la  caridad  y el  perdón.  Los  que 
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entronizan  la  comprensión,  la  fraternidad  y el  amor  a los  semejantes,  nuestros 
hermanos  en  la  familia  de  la  religión  y la  fe,  de  la  humanidad  y la  sangre,  del  so- 
lar y la  nacionalidad. 

“Transformación  engrandecida  al  pie  mismo  del  Tabor  por  las  lágrimas  de 
María,  la  congoja  de  la  Magdalena  y la  meditación  austera  y proficua  de  San  Juan 
Evangelista,  vidente  y profeta  de  la  magnitud  del  sacrificio  divino.  Invocando  a 
María,  menciono  el  nombre  y saludo  a la  ternura  y el  cariño  a vuestros  hijos  de  to- 
das vosotras,  madres  que,  a semejanza  de  las  mujeres  atribuladas  de  Jerusalén  y 
de  las  patricias  de  Roma,  profesáis  la  devoción  de  vuestro  hogar,  el  lustre  de  vues- 
tra alcurnia,  el  culto  de  Dios  crucificado  y el  rito  cívico  de  la  patria.  Vestales  que 
alimentáis  el  fuego  sagrado  de  la  Iglesia  mientras  arde  en  vuestros  hogares, 
junto  con  la  lumbre  de  la  religión,  la  llama  de  la  pira  prendida  ante  las  aras  de  los 
dioses  manes  de  la  Nación  y la  Historia. 

Nobles  damas  que  habéis  acariciado  la  visión  y tenido  el  acierto  de  fijar  es- 
ta nuestra  Atalaya  de  la  fe  como  sede  del  Congreso  Eucarístico,  coincidente  con  la 
gloriosa  Efemérides  de  la  fundación  castellana  — equivale  decir  la  fundación  cristia- 
na— de  la  ciudad  que  se  yergue  alba  sobre  el  oasis  a la  falda  de  sus  Montañas  e 
incólume  en  su  credo  católico  y en  su  creencia  civil  de  libertad  y justicia.  Matro- 
nas que  habéis  emplazado  en  la  Urbe  a todos'los  pueblos  de  América;  y organizado, 
más  que  un  Cónclave  de  Prelados,  una  ingente  y gran  Convención  de  creyentes  y 
peregrinos,  bajo  la  égida  de  nuestro  insigne  Diocesano,  pastor  de  almas  que  a todos 
nos  eleva  por  la  virtud,  la  prédica  y el  ejemplo  en  el  sentimiento  de  Dios,  en  la  dig- 
nidad de  la  vida,  en  la  devoción  del  Perú  y en  el  amor  a la  humanidad.  El  limo. 
Fr.  Mariano  Holguín,  digno  del  solio  y el  linaje  del  Arzobispo  de  Granada,  hijo  de 
éste  pueblo,  Juan  Manuel  de  Moscoso  y Peralta;  y de  la  mitra  del  venerable  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y Barreda.  Continuador  de  la  tradición  del  insigne  Obispo 
Pedro  José  Chávez  de  La  Rosa  Galván  y Amado,  cuya  obra  humana  fue  tanto  o 
mác  grande  que  su  misión  divina.  Del  preclaro  publicista  y parlamentario,  el  Deán 
de  la  Catedral  de  Arequipa  y Arzobispo  de  Lima  Javier  de  Luna  Pizarro.  Del  egre- 
gio Bartolomé  Herrera  y del  sapiente  orador  sagrado  Ambrosio  Huerta.  Yo  les  rin- 
do el  tributo  de  mi  adhesión  y respeto  desde  esta  tribuna  improvisada  por  las  da- 
mas de  Arequipa  y en  acatamiento  al  Club  en  su  fervoroso  anhelo  de  brindar  plei- 
tesía al  Legado  y Nuncio  Pontificio,  digno  emisario  de  Su  Santidad  por  la  conjun- 
ción de  sus  virtudes  con  la  cultura  helénica  y la  elevación  cristiana  de  su  pensa- 
miento, la  galanura  de  su  lenguaje,  la  nobleza  de  su  corazón  y la  exquisita  dilección 
de  su  espíritu  nutrido  en  la  ciencia  y el  arte  y alzado  en  la  omnipotencia  del  Hace- 
dor dél  Universo  y en  la  piedad  y la  misericordia  infinita  del  Redentor,  que  antici- 
pó su  breviario  y dijo  en  el  Huerto  de  los  Olivos  la  suprema  filosofía  y la  literatura 
insuperable  de  los  Evangelios. 

Sois,  señoras,  como  la  madre  de  Jesús;  la  esposa  y amante  de  vuestro  mom- 
pañero,  su  inspiración  y su  luz,  su  guía  y su  sendero.  Buenas  y consagradas  a vues- 
tros hijos  hasta  rayar  en  el  sacrificio  que  es  gloria  de  los  héroes,  santidad  de  los 
mártires  y veneración  y aureola  de  los  grandes.  Legatarias  de  la  dulzura  y la  obra 
de  la  Virgen  Inmaculada,  esposa  y madre  como  vosotras,  habéis  enarbolado  igual 
a un  estandarte  el  pavés  de  la  caridad  para  llevar  algo  de  Dios  a los  hogares  azo- 
tados por  el  infortunio  en  cada  mendrugo  de  pan  con  que  aplacar  el  hambre  de 
los  desvalidos  y en  cada  vara  de  tela  con  que  cubrir  sus  carnes  desnudas,  ateri- 
dos de  frío  que  se  filtra  a través  del  harapo.  Para  restañar  las  heridas  y enjugar  las 
lágrimas  de  los  desheredados  y los  humildes,  a fin  de  que  puedan  ascender  la  lade- 
ra escarpada  de  la  vida.  Y contentas  de  hacer  el  bien  por  el  bien,  exclamar  con  el 
poeta  consternado  y doliente: 
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Ah,  piensa  que  el  Señor  no  puso  en  vano 
Un  rayo  de  piedad  dentro  del  alma 
Y sobre  el  humo  de  la  tierra  triste 
El  sempiterno  hogar  de  la  esperanza. 

Seguid,  señoras,  en  el  noble  empeño  concentrado  en  un  lema  de  acción,  que 
es  a la  par  apostolado:  fe  .esperanza  y caridad.  Sois,  hijas  de  María,  portadoras  del 
mensaje  de  Dios  sobre  la  tierra.  Las  hadas  de  la  leyenda  árabe  que  hacían  brotar 
a su  pasada  flores  del  peñascal  y frutos  del  eriazo  para  que  las  gentes  bendigeran 
el  yermo  desolado  y encontraran  la  abundancia  en  el  desamparo,  haciendo  germi- 
nar en  la  aridez  del  páramo  la  siembra  del  Evangelio,  florecer  esperanzas,  producir 
cosechas  en  ecilosión  triunfal  y multiplicar  los  panes  de  la  Biblia  y el  maná  caído 
del  cielo.  Santo  apostolado  y santa  obra  de  mujeres  y madres,  que  abrigan  la  cru- 
da desnudez  del  pobre  y satisfacen  el  hambre  del  desheredado.  Vuestras  pupilas  ilu- 
minadas por  la  imagen  sangrante  de  Cristo,  enclavado  en  la  Cruz  y el  cuerpo  ra- 
yado de  flagelaciones.  Vuestros  labios  ardientes  santificados  por  la  oración  y vues- 
tras manos  de  lirio  divinizadas  por  la  comunicación  espiritual  con  el  Galileo  de  Na- 
zareth  ,ante  el  tabernáculo  de  plata  cincelada  erigido  en  el  campo  glauco  de  la  es- 
peranza y abierto  a todas  las  fuerzas  espirituales  y en  cuyo  tabernáculo  el  correr 
del  tiempo  ha  resaltado  el  brillo  y la  gracia  del  orfebre  peregrino  que  lo  buriló. 
Habéis  recogido  de  los  hombres  en  olor  de  santidad  y de  los  niños,  que  son  ángeles 
enviados  del  paraíso  para  nuestra  guarda,  el  balbuceo  de  la  plegaria  a la  hora  en 
que  el  sol  se  levanta  y repetida  cuando  declina  y se  aquesta,  entre  el  arrebol  del  cre- 
púsculo, la  oración  de  gracias  hasta  el  Dios  de  las  alturas  elevada  desde  el  lecho 
y la  cuna  infantil  hacia  el  firmamento  cubierto  de  estrellas  cuando  llega  la  noche 
y el  reposo  de  la  faena  del  día. 

“Vos,  misionero  de  Jesús  y Legado  del  Santo  Padre,  plenipotenciario  en  el 
mundo  de  su  espíritu  y su  religión,  de  su  apostolado  y su  fe,  ungida  la  frente  en  el 
misterio  de  la  creación  con  el  crisma  del  talento,  la  visión  y el  triunfo;  y el  corazón 
pleno  de  bondad  y misericordia;  decid.  Excelencia,  al  Sumo  Pontífice  la  excelsitud 
y la  victoria  de  la  fe  en  esta  ciudad  legendaria,  citadela  de  un  pueblo  viril  y de  una 
nación  católica.  Realzad  las  virtudes  de  su  Prelado,  Monseñor  Holguín  y la  devo- 
ción de  la  grey  que  comanda.  La  grandeza  espiritual  de  sus  moradores  y la  piedad 
de  sus  mujeres  que  vos,  Señor  Nuncio,  habéis  fortalecido  y avivado  como  revive  el 
fuego  de  las  cenizas  del  rescoldo  encendido  entre  los  espirales  de  incienso  que  se 
forman  en  el  Templo  y se  lazan  con  rumbo  a la  inmensidad  de  los  espacios.  Sed, 
ahora,  nuestro  misionero  para  repetirle  a Su  Santidad  que  ha  quedado  en  verdad 
grabado  en  la  piedra  blanca,  como  vos  lo  propusisteis  en  el  homenaje  de  nuestro 
Pastor,  el  lema  simbólico  de  los  antiguos  romanos;  el  día  de  augurio  feliz  en  que 
la  Metrópoli  ha  conmemorado,  junto  con  el  Cuatricentenario  de  su  fundación,  el  de 
la  Gran  Asamblea  cristiana  congregada.  ALBO  LAPILLO  NOTARE  DIEM.  Nadie 
mejor  que  vos,  ilustre  Legado  del  Papa  que  a cada  paso  reveláis  la  finura  de  vues- 
tro intelecto,  la  rectitud  de  vuestro  carácter,  la  galanura  iluminada  de  una  orato- 
ria vertida  en  homilías  y en  una  prédica  de  talla  académica  que  concilia  admirable- 
mente la  visión  del  místico  con  la  serenidad  del  filósofo”. 

El  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fernando  Cent»,  después  de  escu- 
charse nuevamente  las  notas  del  himno  pontificio,  respondió  con 
una  brillantísima  oración,  en  que  desgranó  los  siguientes  concep- 
tos: 
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Se  refirió  primeramente  a la  elocuencia  y gracia  que  el  doc- 
tor Gibson  sabe  vclcar  en  sus  palabras,  para  destacar  luego  las 
magníficas  demostraciones  de  adhesión  que  en  todo  memento  ha- 
bía recibido  en  Arequipa:  demostraciones  tan  glandes,  que,  si  conr 
sideraban  su  pobre  persona,  las  juzgaba  superiores  a sus  méritos. 
Empero  ante  la  representación  que  tenía  de  peí  sonero  del  Supremo 
Jerarca  de  la  Iglesia,  ante  la  dignidad  augusta  del  Vicario  de  Cris- 
to, ningún  homenaje,  por  magnífico  que  sea,  puede  decirse  adecua- 
do. Añadió  que  agradecía  efusivamente  todas  las  finezas  que  se  le 
había  prodigado,  en  nombre  del  Sumo  Pontífice  y en  el  suyo.  Luego 
se  refirió  a la  belleza  de  Arequipa,  que  es  en  su  concepto  una  de  las 
ciudades  más  privilegiadas  del  mundo.  Elogió  con  frase  delicadísi- 
ma la  belleza  imcomparable  del  paisaje  arequipeño,  y sobre  todo 
su  belleza  espiritual;  paisaje  y espíritu,  dijo,  que  quedarían  induda- 
blemente fijos  en  su  corazón.  La  magnificencia  del  Congreso  Euca- 
rístico  que  hemos  celebrado,  continuó,  ha  estado  en  plena  conso- 
nancia con  la  tradición  religiosa  de  esta  querida  tierra,  mantenida 
a través  de  los  años  y las  vicisitudes,  y que  Arequipa  tiene  la  gran 
obligación  de  conservar  incólume  cc¡n  iguales  características.  Acor- 
de con  la  altísima  misión  que  había  traído,  aceptaba  gustosísimo  la 
nueva  embajada  que  el  Doctor  Gibson  le  había  conferido,  ante  el 
Vaticano,  dichoso  de  ponderar  al  Santo  Padre  los  blasones  brillan- 
tísimos de  Arequipa. 

Aprovecho  estos  momentos,  añadió,  para  despedirme  de  la 
sociedad  arequipeña,  de  la  que  he  recibido  tan  expresivas  muestras 
de  afecto  y adhesión:  despedida  que,  en  fiase  de  un  poeta,  es  siem- 
pre un  poco  morir.  Pero  propiamente  no  se  despedía,  pues  llevaba 
en  el  corazón  y en  el  alma  un  retazo  de  Arequipa,  la  evocación  lumi- 
nosa de  sus  gloi  ias  y el  poema  divino  que  todos  los  congresistas  han 
tejido  en  homenaje  soberbio  al  Rey  Eucarístico.  Rectificándose,  di- 
jo que,  mejor,  él  quedaba  en  Arequipa,  con  su  espíritu  y su  afecto. 

Luego  se  dirigió  más  particularmente  a las  damas  presen- 
tes en  delicadísimas  y emocionantes  frases.  Les  encareció  que,  fieles 
a sus  tan  nobles  tradiciones,  fueran  las  continuadoras  de  las  glo- 
rias que  enaltecen  a su  hermosa  ciudad.  El  gran  deber  de  la  mujer 
cristiana  es  matener  viva  la  fe  en  el  hogar:  si  Arequipa  se  ufana  de 
tantos  hombres  ilustres  en  las  ciencias,  en  el  arte,  en  la  milicia  y 
en  la  religión,  era,  precisamente,  porque  ha  tenido  madres  que  han 
forjado  el  alma  y el  corazón  de  esos  insignes  varones,  dando,  así,  no 
sólo  lustre  a su  ciudad  natal,  mas  también  rumbos  gloriosos  a los 
destinos  de  toda  la  República.  Les  dejaba  paternalmente  el  mejor 
y más  pi'ecioso  encargo:  que  infundieran  a sus  hijos  el  cul- 
to arraigado  hacia  dos  grandes  ideales:  el  de  la  Patria  y el  de  la 
Religión.  El  Exmo.  Legado  Papal  consagró  sus  últimas  palabras  a 
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Arequipa  para  que  se  mantuviera  siempre  grande,  marchando  por 
el  camino  del  progreso  y sobre  todo  por  el  del  progreso  cristiano. 

En  el  curso  de  su  magnífico  discurso,  Mons.  Cento  fue  calu- 
rosamente aplaudió  y una  cerrada  ovación  selló  sus  postreras  fra- 
ses, habiendo  producido  entre  los  presentes  gratísima  impresión. 

Luego  se  escuchó  el  Himno  Nacional,  pasando  en  seguida  los 
presentes  al  bar. 


VI 

La  última  Misa  en  Arequipa 

El  limes  4 de  noviembre  el  Exmo.  Mons.  Cento  celebró  la  san- 
ta misa  en  la  Basílica  Catedral  a las  7.30,  a la  que  asistió  un  público 
crecido,  porque  era  la  última  misa  que  Mons.  Cento  iba  a celebrar 
en  Arequipa  en  su  condición  de  Legado  Pontificio.  Durante  esa 
misa  la  Schola  Cantorum  del  Seminario  entonó  escogidos  cánticos. 

Terminada  la  misa  el  Legado  Papal  dijo  estas  sentidas 
palabras: 

“Arequi  peños  amadísimos: 

“Ha  llegado  ya  la  hora  de  mi  forzada  separación  de  vosotros,  que  en  estos 
días,  para  mí  y para  vosotros  inolvidables,  me  habéis  dado  tantas  pruebas  de  aca- 
tamiento filial. 

“La  tarde  de  mi  llegada,  hondamente  conmovido  ante  vuestro  recibimiento 
triunfal,  hube  de  subir  a la  cátedra  sagrada,  para  exteriorizaros  mis  sentimientos,  y 
no  pude  menos  que  cristalizarlos  en  una  sola  palabra:  GRACIAS...  Esta  misma 
palabra  os  la  repito  ahora,  con  tanto  mayor  cariño,  cuanto  que,  diñante  el  tiem- 
po que  he  permanecido  entre  vosotros,  me  habéis  abrumado  a fuerza  de  finezas. 

“Nada  me  extraña  lo  hecho  por  vosotros  conmigo,  puesto  que  me  habéis  mi- 
rado con  los  ojos  de  la  fe,  viendo  en  mí  al  Personero  del  Augusto  Soberano  que 
me  ha  enviado  en  representación  suya.  ¿Qué  maravilla,  pues,  que  me  hayáis  col- 
mado de  tantas  atenciones  y delicadezas? 

“¡El  Papa!  Yo  mismo  venero  la  dignidad  que  me  ha  conferido  el  Vicario  de 
Cristo,  haciéndome  su  Nuncio  en  vuestro  país  y Legado  suyo  en  vuestra  ciudad. 

“Me  será  muy  grato  decir  al  Santo  Padre  que  en  Arequipa  se  le  ama,  que 
sus  palabras  paternales  han  hecho  vibrar  todas  las  almas  y todos  los  corazones, 
y que  en  cada  arequipeño  tiene  un  hijo  que  piensa  con  el  Papa,  sufre  con  el  Papa, 
se  alegra  con  el  Papa  y trabaja  con  el  Papa,  para  extender  por  doquiera  el  rei- 
nado de  Cristo. 

“Evocando  nuevamente  nuestro  Congreso  Eucarístico,  la  más  fulgurante  es- 
trella del  cielo  arequipeño,  os  declaro  que  jamás  podré  pensar  en  ese  triunfo 
incomparable  e imponderable,  sin  sentir  honda  emoción.  Arequipeños,  podéis  es- 
tar orgullosos,  ya  que  en  pocos  lugares  del  mundo  se  ha  ofrecido  a Jesús  Hostia 
una  manifestación  tan  brillante  v apoteósica. 

“Y  ahora  escuchad  la  exhortación  que  os  hace  el  Señor:  MANETE  IN  DI- 
LECTIONE  MEA...  “Permaneced  firmes  en  mi  amor”.  No  sea,  no,  que,  pasando 
los  dias  y los  meses,  se  enfríe  vuestro  amor  para  con  El.  Habéis  hecho  ya  una 
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deliciosa  experiencia;  junto  a Jesús  se  goza  una  paz,  una  dulzura,  un  consuelo, 
que  nunca  jamás  podría  darnos  el  mundo.  Es  que  El  es  fuente  de  luz,  de  fuerza, 
de  alegría,  de  única  y suprema  dicha.  ¡Ay,  si  alguno  se  alejase  de  Jesús!...  ¡Ay, 
si  alguno  desperdiciare  los  frutos  de  esta  magna  Asamblea  Eucarística!...  Aten- 
ded a la  divina  amonestación;  “Tanto  como  Yo  os  amo;  y vosotros  ¿no  permane- 
ceréis fieles  a mi  amor?”  Es  la  voz  que  os  llega  de  la  soledad  del  Tabernáculo  y 
que,  tocando  vuestros  corazones,  hará  que,  lejos  de  entibiarse  en  ellos  su  amor, 
al  contrario,  se  enardezca  siempre  más  y más. 

“Y  ahora  os  voy  a dar  mi  última  bendición.  Es  siempre  doloroso  para  un 
padre  separarse  de  los  hijos  y para  éstos  separarse  del  Padre.  No  obstante,  a pe- 
sar de  la  distancia,  quedaremos  unidos  en  Jesús  Eucaristía,  nuestro  único  Amor, 
en  María,  dulcísima  Madre  Nuestra,  en  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  Jefe 
Supremo  de  la  gran  familia  cristiana.  Estemos  además  unidos  mediante  el  hilo  de 
oro  de  la  oración:  yo  rogaré  por  vosotros,  a fin  de  que  conservéis  siempre  vuestra 
fe  secular,  y a fin  de  que  Dios  os  proteja  y os  ampare.  Y vosotros  también  ha- 
béis de  rogar  por  mi.  que  sigo  siendo  vuestro  Nuncio  Apostólico  y que  he  sido  vues- 
tro Legado  Papal,  a fin  de  que,  diré  con  San  Pablo,  habiendo  predicado  a los 
otros,  no  me  pierda  a mi  mismo...  Día  llegará  en  Que,  Dios  mediante,  nos  encon- 
traremos nuevamente  en  las  eternas  mansiones  celestiales,  nos  reconoceremos  y 
todos  juntos,  unidos  en  Jesús  y María,  cantaremos  las  glorias  de  Dios  por  toda  la 
eternidad. 

“Bendigo  al  Clero  de  Arequipa  formulando  vos  tos  porque  esta  Diócesis  ten- 
ga muchos  y santos  sacerdotes,  verdaderos  dechados  de  todas  las  virtudes,  que  re- 
produzcan en  sí  la  imagen  de  Jesús.  Sumo  y Eterno  Sacerdote. 

“Bendigo  en  particular  al  Cabildo  de  la  Catedral  Basílica,  que  me  ha  ro- 
deado de  tantas  atenciones,  a fin  de  que  sea  lustre  y decoro  del  Clero  Diocesano. 

“Bendigo  a los  Seminaristas,  en  los  que  la  Iglesia  cifra  sus  más  lozanas  es- 
peranzas: pido  a Dios  sean  puros  como  ángeles,  alejados  de  todo  interés  material, 
sin  más  preocupación  que  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de  las  almas. 

“Bendigo  a los  hombres,  a los  padres  de  familia,  a fin  de  que,  en  medio  de 
las  angustias  y tribulaciones  de  la  vida,  permanezcan  siempre  firmemente  adhe- 
ridos a Cristo. 

"Bendigo  a las  fiamas  arequipeñas,  tan  ejemplares,  tan  recatadas  y tan  pia- 
dosas: en  ellas  bendigo  a la  Arequipa  de  mañana,  que  será  tal  cual  la  formen  las 
mujeres  de  hoy- 

"Bendi£_  a los  niños,  encantadoras  floree il as  de  vuestros  jardines,  a fin  de 
que  crezcan  sanos,  fuertes,  pero  sobre  todo  virtuosos. 

"Bendigo  a los  jóvenes  bizarros,  para  que  honren  siempre  a la  Religión  y a 
la  Patria,  y bendigo  a las  jovencitas,  a fin  de  que  sean  los  verdaderos  ángeles  de 
sus  familias. 

“Bendice  ¡oh  Señor!  a esta  amada,  católica  ciudad,  derrama  sobre  ella  las 
más  preciosas  gracias,  para  que  en  cada  uno  de  sus  hogares  tengas  siempre  un  tro- 
no inconmovible. 

“Haz.  finalmente,  que  cuantos  aquí  estamos,  podamos  gozarte  eternamente  en 
el  Cielo.  Amén.” 

POR  LA  PRENSA 


A fin  de  que  llegaran  hasta  el  pueblo  los  nobles  sentimien- 
tos que  al  despedirse  de  su  amada  Arequipa  embargaban  el  corazón 
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El  Exmo.  Señor  Legado  Pontificio  en  la  persona 
del  Alcalde  de  la  Ciudad  señor  doctor  Julio  Ernesto 
Portugal,  da  un  abrazo  de  despedida  a Arequipa. 
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Relicario  d e 
Santa  Rosa  de 
Lima, obsequia- 
do por  la  Sra 
Anita  Fernan- 
dini  de  García 
Calderón,  Pre- 
sidenta del  Co- 
mité Nacional 
Pro  Basílica  de 
Santa  Rosa  de 
Lima,  y coloca- 
do en  nn  altar 
de  la  Basílica 
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El  Exmo.  Legado  Pontificio 
rodeado  de  los  Prelados  y Di- 
lectiva  en  la  clausura  de  las 
labores  de  la  Comisión  de  las 
Clases  Laboristas 
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del  Representante  del  Santo  Padre  en  ei  grandioso  Congreso  Euca- 
rrístico  que  acabada  de  celebrarse,  Mons.  Cento  hizo  publicar  la 
siguiente  nota  en  los  diarios  locales: 

“Arequipa  amadísima,  me  despido  de  tí  con  pena  profunda,  pues  he  pasado 
contigo  días  entre  los  más  hermosos  y memorables  de  toda  mi  vida. 

“Nunca  jamás  se  borrará  de  mi  memoria  la  visión  célica  del  apoteósico  2° 
Congreso  Eucarístico  Nacional,  para  el  cual  ofreciste  el  marco  de  un  paisaje  es- 
tupendo y el  ardor  de  una  fe  arrolladora:  identificados,  tú  y yo,  en  esas  horas  de 
Paraíso,  nos  sentimos  casi  sublimados  y transfigurados,  más  allá  de  lo  terrenal. 

"Arequipa,  adiós;  no  te  olvidaré,  así  como  espero  que  no  me  olvidarás. 

“ROMA  DEL  PERU"  te  han  llamado,  acreedora  por  mil  títulos  a tan  glorio- 
sa denominación  que  ha  sonado  hasta  en  los  labios  augustos  del  Soberano  Pontífice. 

“¡Ojalá  que  jamás  la  desmerezcas!  Con  tal  fin,  deja  te  recomiende  que  tengas 
siempre  vivos  en  tu  corazón  tres  amores,  de  los  que  has  dado  manifestaciones,  tan 
elocuentes  como  edificantes,  en  el  mes  más  histórico,  tal  vez,  de  tu  existencia  cua- 
tricentenaria,  esto  es,  EL  AMOR  A CRISTO  SACRAMENTADO,  EL  AMOR  A MA- 
RIA Y EL  AMOR  AL  PAPA. 

“En  efecto,  durante  ese  Octubre  que  quedará  grabado  con  caracteres  de  oro 
en  tus  anales,  al  Huésped  del  Tabernáculo  celebraste  un  triunfo  deslumbrador,  a la 
Virgen,  bajo  la  invocación  de  los  Dolores,  solemne  y regiamente  coronada,  exterio- 
rizaste tu  entrañable  cariño  filial,  y al  Vicario  de  Cristo  diste  prueba  de  una  ad- 
hesión inquebrantable  y de  un  acatamiento  incondicional,  colmando  de  finezas 
abrumadoras  a la  persona  del  Legado  que  El  te  envió. 

“He  aquí,  pues,  Arequipa,  las  tres  notas  características  que  debes  ostentar, 
para  que  también  en  lo  porvenir  puedas  ufanarte  de  ese  apellido,  en  que  cifraste  el 
blasón  de  tus  blasones,  a saber:  EL  ESPIRITU  EUCARISTICO,  EL  ESPIRITU 
MARIANO  y EL  ESPIRITU  PAPAL,  que  forman  conjuntamente  EL  ESPIRITU 
ROMANO. 

“Para  que  así  sea,  henchido  de  honda  e intima  emoción,  te  bendigo.  Arequi- 
pa de  mi  alma,  hoy,  mañana  y siempre,  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del 
Espíritu  Santo. 


| FERNANDO  CENTO 

Arz.  Nuncio  Apostólico” 


HACIA  EL  AERODROMO 

A la  1 . 30  p . m . del  mismo  día  4 se  reunieron'  en  el  Palacio 
CrOyeneche  los  Prelados  existentes  en.  Arequipa  y el  elemento  ofi- 
cial de  la  Ciudad,  miembros  del  V.  Cabildo,  dirigentes  de  la  Acción 
Católica,  etc.  que  acompañaron  a Mons.  Cento  en  imponente  des- 
file de  automóviles,  hasta  el  aeródromo  donde,  antes  de  levantar 
vuelo,  el  Legado  Papal  fue  objeto  de  cariñosas  manifestaciones  de 
simpatía. 
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Asambleas  particulares  de  estudio 


HABLA  EL  CRONISTA 


fabíamos  formulado  el  propósito  de  ocuparnos  largamente  de 
este  aspecto  o actividades  del  Congreso  Eucarístico,  porque 
comprendemos  que  estas  Asambleas  Particulares  de  Estudio  son 
parte  integrante  y muy  principal  de  los  Congresos  Eucarísticos, 
tanto  internacionales  como  nacionales  y aun  diocesanos,  como  se 
comprenderá  si  se  medita  un  rato  en  la  finalidad  que  persiguen,  o 
deben  perseguir,  estos  Congresos:  l9)  provocar  un  general  retor- 
no a Jesucrito  y su  doctrina;  29)  rendir  un  fervoroso,  homenaje  so- 
cial al  Santísimo  Sacramento;  39  aprovechar  de  la  reunión  de  los 
sacerdotes  y seglares  mejor  preparados  y más  estudiosos  en  la  se- 
de del  Congreso  para  estudiar  la  mejor  forma  de  llevar  a la  socie- 
dad la  doctrina  y prácticas  católicas. 

Para  esto  — y lo  decimos  como  una  sujerencia  que  nos  ha 
enseñado  la  prática,  para  futuros  Congresos  Eucarísticos  en  nues- 
tra Patria — será  muy  conveniente  que  con  la  debida  antelación 
se  nombre  una  buena  Comisión  de  Estudios  que  desde  un  año  an- 
tes de  la  celebración  del  Congreso  se  ocupe  muy  seriamente  en  or- 
ganizar estas  Asambleas  de  Estudio. 

Las  ponencias  deben  escribirse  en  estilo  claro  y conciso,  lo 
mismo  que  las  conclusiones  prácticas. — Entre  la  ponencia  y las 
conclusiones  debe  intercalarse,  en  estilo  más  difuso,  los  fundamen- 
tos en  que  se  apoya  la  ponencia,  o sea  los  argumentos  que  la  apo- 
yan. 

Estas  ponencias  deben  enviarse  o entregarse  a lo  menos  con 
dos  meses  de  anticipación  al  Presidente  o Secretario  de  la  respectiva 
Asamblea  que,  a su  vez,  un  mes  antes  del  Congreso  las  remitirá  o en- 
tregará al  Presidente  o Secretaria  de  la  Comisión  de  Estudios  para 
su  examen  y calificación,  rechazando  las  que  se  aparten  del  tema 
de  estudio  o sean  inconvenientes;  de  modo  que,  al  verificarse  las 
Asambleas,  éstas  encuentren  el  trabajo  ya  hecho,  no  quedándoles 
sino  el  de  la  deliberación  y votación.  De  más  está  decir  que  el  Pre- 
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sidente  y Secretario  de  cada  Asamblea  deben  preocuparse  de  que 
se  presenten  varias  ? buenas  ponencias  sobre  el  tema  de  estudio. 

Así  no  sucederá  lo  que  ha  pasado  esta  vez  que,  por  no  ha- 
berse enviado  oportunamente  las  ponencias  a la  Comisión  de  Es- 
tudios, las  Asambleas  han  tenido  que  actuar  de  manera  improvisa- 
da y empírica  y su  labor  ha  sido  casi  estéril. 

El  Cronista,  para  disculparse  de  la  deficiencia  de  esta  sec- 
ción de  la  Crónica  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Are- 
quipa, hace  constar  que  por  más  esfuerzos  que  ha  hecho,  no  le  ha 
sido  posible  conseguir  se  le  facilite  la  documentación  de  las  Asam- 
bleas Particulares  de  Estudio.  Los  datos  que  aquí  consigna  los  ha 
obtenido  oficiosa  y fragmentariamente.  Es  lamentable. 

I 


Asamblea  de  estudio  del  clero  secular  y regular 

Se  efectuó  en  el  salón  de  actos  del  Colegio  de  los  Sagrados 
Corazones. 

Se  le  había  señalado  como  tema  de  estudio:  Las  vocaciones 
eclesiásticas. — Las  Jornadas  Sacerdotales. — Las  misiones  parro- 
quiales. 

Presidió  esta  Asamblea  el  Metropolitano  Exmo.  y Rvmo. 
Mons.  Pedro  Pascual  Farfán,  actuando  como  Secretario  el  M.  R. 
P.  Feliciano  Arteaga  B.,  Provincial  de  los  Mercedarios.  Fueron  Vo- 
cales el  Iltmo.  Mons.  Dr.  Vitaliano  Berrea  y los  M.  Rdos.  PP.  Pro- 
vinciales de  las  Ordenes  religiosas. 

Asistieron  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Sabas  Sarasola,  Vicario  Apos- 
tólico de  las  Misiones  dominicanas  del  Urubamba  y Madre  de  Dios, 
el  Exmo.  Mons.  Juan  Domingo  Vargas,  Obispo  titular  de  Gerara, 
el  Exmo.  Mons.  Abel  Antezana,  Obispe  de  La  Paz  (Bolivia);  el 
Iltmo.  Mons.  Fortunato  Chirichigno,  Administrador  Apostólico  de 
Piura;  el  Iltmo.  Mons.  Aurelio  Guerrero,  Administrador  Apostólico 
de  Trujillo;  Iltmo.  Mons.  Eusebio  Valencia,  Vicario  General  de  la 
diócesis  de  Arequipa;  el  Iltmo.  Mons.  Hernán  Vega  Centeno,  Se- 
cretario privado  del  Exmo.  Señor  Arzobispo,  los  Provinciales  de 
Ordenes  Religiosas,  y unos  doscientos  sacerdotes  del  clero  secu- 
lar y regular. 

PRIMERA  SESION 

Eli  Secretario  dio  lectura  a seis  ponencias  entregadas  a últi- 
ma hora. 
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Abrió  la  sesión  el  Exmo.  Legado;  Pontificio  Mons.  Fernando 
Cento  que  pronunció  este  discurso-mensaje,  notable  bajo  todos 
los  conceptos: 

“Si  honda  ha  sido  mi  alegría  al  inaugurar  el  Segundo  Congreso  Eucarístico 
Nacional,  dejadme  deciros,  venerables  hermanos  en  el  Episcopado  y en  el  Sacer- 
docio, que  es  aún  mayor  al  abrirse  esta  Asamblea  particularmente  nuestra,  de  cuyo 
éxito  depende  el  del  Congreso  mismo  en  general. 

"Efectivamente,  a ninguno  escapa  que  sus  conclusiones,  aunque  acertadísi- 
mas y oportunísimas,  quedarían  letra  muerta,  si  nosotros,  guias  del  pueblo  cris- 
tiano, no  fuéramos  los  primeros  y los  más  decididos  propulsores  en  llevarlas  a la 
práctica. 

“Plenísimo  derecho,  por  otra  parte,  teníamos  a reunimos  en  asamblea  espe- 
cial dadas  las  relaciones  tan  intimas  como  estrechas  que  nos  ligan  a la  Eucaristía. 

“Nosotros,  en  realidad,  fuimos  creados  para  ella  y ella  vuelve  a ser  creada 
cada  día  por  nosotros:  estupenda,  divinísima  indisolubilidad  de  esos  dos  términos. 
Eucaristía  y Sacerdocio,  máximas  obras  maestras  de  la  sabiduría,  omnipotencia  y 
caridad  de  Dios. 

¡ESTUPENDA  GRANDEZA! 

“¡Cuánto  se  ha  escrito  sobre  el  Sacerdocio! 

“¡Con  qué  brillantes  términos  se  le  ha  calificado! 

“¡Cómo  se  han  ponderado  sus  sobrehumanos  poderes!  Y,  sin  embargo,  eso 
es  poco,  pues  hay  grandezas  para  las  cuales  toda  expresión,  aunque  parezca  la  más 
elocuente,  es  del  todo  inadecuada. 

“Y  grandeza  suprema  es  la  del  Sacerdocio:  “Ominum  apex  sacerdotium”,  se- 
gún escribió  tan  felizmente  el  Mártir  San  Ignacio,  grandeza  frente  a la  cual  las 
otras,  aún  las  más  encumbradas,  empequeñecen,  al  par  que  palidecen  las  estrellas, 
cuando  despunta  por  el  horizonte  el  astro  mayor. 

“Bien  lo  aseveró  el  ínclito  Obispo  de  Milán,  San  Ambrosio,  de  cuyo  naci- 
miento se  celebra  este  año  el  XVI  centenario:  “habemus. . . nos  sacerdotes  nostram 
nobilitatem  praefecturis  et  consulatibus  praeferendam”.  (Exhort.  virginitatis,  cap. 
XII,  N<?  82) 

"Grande  siempre,  sí,  el  sacerdote:  grande  cuando,  desde  el  púlpito,  vierte  pa- 
labras de  vida  eterna,  que  fulminan  el  vicio  y debelan  el  error;  grande  cuando, 
en  el  confesionario,  devuelve  la  vida  a almas  hechas  cadáveres  por  el  pecado.  Em- 
pero nunca  lo  es  en  grado  tan  sublime,  como  cuando,  habiendo  ascendido  las  gra- 
das del  altar,  colocado  entre  cielo  y tierra,  manda  con  autoridad  al  mismo  Dios, 
le  arranca  a su  Unigénito,  le  baja  a la  tierra  y le  inmola  místicamente  sobre  un 
nuevo  Gólgota. 

“Por  esto,  la  tradición  universal  reconoce  y pregona  que  la  Iglesia  Católica 
nada  tiene  más  augusto  que  ese  sacrificio:  “cum  augustius  habeat  Ecclesia  Catho- 
lica  nihil”,  y que  la  función  de  sacrificador  en  la  ley  de  gracia  es  la  más  elevada 
que  pueda  concebirse:  “qua  nulla  major  excogitan  potest”  (Conc.  Mediol.  1573). 

“Ahora  bien;  si  tan  imponderable  es  la  grandeza  y dignidad  del  sacerdote  ce- 
lebrando el  sacrificio  eucarístico,  ¿qué  santidad  consumada  no  se  le  exigirá,  por 
ese  mismo  título?  Todo  lo  dijo  el  insigne  Bourdaloue,  afirmando:  “Fuera  de  la 
santidad  de  Dios,  no  hay  santidad  suficiente  para  responder  al  honor  de  tan  alto 
ministerio”.  Por  eso  exclamaba  San  Juan  Crisóstomo:  “Solaribus  radiis  puriorem 
esse  oportet  animam  sacerdotis”.  Por  eso  el  Card.  Bona  insinuaba  que  el  sacerdote, 
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al  disponerse  para  tan  excelsos  oficios,  “totis  viribus  curare  debet,  ut  in  ara  cordis 
ignem  divini  amoris  succendat”  (De  Missae  celebratione,  c.  5). 

“En  cambio,  ¡cuánta  tibieza  y cuánta  frialdad,  también,  llevando  a cabo  esa 
función  sagrada,  para  la  cual  poco  sería  el  fuego  de  los  serafines! 

¿SERA  POSIBLE  QUE  SE  CELEBRE 
ALGUNA  MISA  SACRILEGA? 

"Y  ¡Dios  mió!  ¿habrá  quién  la  profane  horrendamente,  con  la  negrura  del 
sacrilegio?  ¿Tendrá  que  repetir  Cristo,  con  respecto  de  algún  sacerdote,  las  dolo- 
rosas  palabras  pronunciadas  en  la  última  cena:  “Ecce  manus  tradentis  me,  me- 
cum  est  in  mensa”  (Luc.  XXII(  21)?  Y ¿se  tranformaría  el  propio  estipendio  de  la 
Santa  Misa  en  “pretium  sanguinis”  (Mat.  XXVTI,  6),  en  miserable  aliciente,  esto 
es,  para  vender  a Cristo,  como  lo  vendió  Judas.? 

“El  ánimo  se  siente  aterrorizado,  frente  a esos  interrogativos  y se  resiste  a 
pensar  que  hasta  el  fondo  de  tan  pavorosos  abismos  pueda  precipitarse  quien  es- 
taba llamado  a escalar  la  cumbre  de  todas  las  perfecciones  morales. 

‘Xa  Misa  sacrilega  — escribía  en  el  Año  Santo  de  la  Redención,  1933,  aquel 
ejemplarísimo  Obispo  de  Barcelona  que  se  llamó  Mons.  Manuel  Irurita,  muerto  co- 
mo confesor  de  la  fe  durante  el  imperio  de  la  Revolución  roja — la  Misa  sacrile- 
ga no  debería  existir,  no  debería  ser  posible  ni  siquiera  su  idea. 

“El  Ministro  secundario  que  Jesús  se  asocia  para  sacrificarse  incesantemen- 
te sobre  el  ara  santa,  ¿habría  de  convertirse  en  verdugo,  renovando  sacrilegamente 
los  oprobios  y tormentos  del  Calvario?  No  puede  ser,  no  puede  ser.” 

“Así  pensaba  y así  escribía  aquella  cándida  alma  angelical...  Empero, 
¡cuántas  lágrimas  ardientes  y amargas  tiene  que  verter  también  con  este  motivo 
la  Iglesia! 

“En  el  Código  de  Derecho  Canónico,  casi  en  defensa  de  su  Esposo,  Cristo,  ella 
ha  insertado  un  canon  especial,  el  807,  que  amonesta  severamente:  “Sacerdos  sibi 
conscius  peccati  mortalis,  quantum  vis  se  contritum  existimet,  sine  praemissa  sa- 
cramentan confessione,  celebrare  ne  audeat”. 

“Ne  audeat”! 

“Mas  ni  tan  apasionada  voz  detiene  a unos  infelices,  en  los  que,  como  en  el 
siniestro  Iscariote,  “intravit  Satanas”  (Luc.  XXII,  3) 

“¡Oh!,  no  permita  Dios  que  en  esta  Nación  se  celebren  misas  sacrilegas, 
una  sola  de  las  cuales  bastaría  para  llamar  sobre  elta  los  más  terribles  azotes.  No, 
no  haya  entre  sus  levitas  ninguno  al  cual  deba  aplicarse  la  formidable  pregunta 
de  Tertulian:  “sacrificat,  an  insultat?”. 

“Tiembla,  ¡oh  sacerdote!,  si,  cargada  la  conciencia  de  grave  falta,  te  atreves 
a íanmr  casi  un  desafío  al  Señor,  diciéndole,  al  comenzar  la  misa:  “Judica  me, 
Deus”. 

“Juzgado  ya  eres,  con  un  anatema  que  te  seguirá  en  el  tiempo  y en  la  eter- 
nidad. 

“No  olvides,  por  Dios,  la  aserción  del  Angélico  Doctor,  quien  todo  lo  mide 
en  una  balanza  de  absoluta  precisión  lógica  y teológica:  “Nemo  deterius  peccat, 
quam  sacerdos,  qui  indigne  sacrificat”. 

“Y  en  verdad  que  no  hay  ni  se  puede  concebir  crimen  peor  y mayor  que  el 
sacrilegio  de  un  sacerdote. 

¡Maldito!  le  grita  la  Iglesia,  desgarrada  el  alma  y partido  el  corazón. 
¡Maldito! 

“Hermanos  amadísimos,  cuando  en  la  Misa  suplicamos  al  Señor  que  ella 
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no  se  nos  adscriba  “in  judieium  et  condemnationem”,  evitemos  de  pronunciar  no- 
sotros mismos  nuestro  juicio  y nuestra  condenación. 

MAS  SANTIDAD 

“Pero  a algo  más,  a mucho  más,  que  no  solamente  a celebrar  sin  pecado 
mortal,  debemos  aspirar,  esto  es,  a hacerlo  con  purísima  y tersísima  conciencia, 
según  quiso  vislumbrar  ser  su  deseo  el  mismo  Nuestro  Señor,  cuando,  allá  en  el  Ce- 
náculo, cumplió  con  la  misteriosa  ceremonia  de  lavar  los  pies  a sus  discípulos,  para 
quitarles  todo  polvo  mundanal. 

"Ese  Cordero  Inmaculado,  que  tocamos  y recibimos  todas  las  mañanas,  se 
r.os  ofrece  como  tipo  y modelo  al  cual  debemos  estudiar  e imitar,  de  manera  que 
cada  día  haya  en  nosotros  una  sombra  menos  y una  luz  más,  esto  es,  una  cons- 
tante disminución  de  defectos  y un  continuo  aumento  de  virtudes,  en  la  ardorosa 
aspiración  y en  el  tesonero  afán  de  reproducir  lo  más  fielmente  posible  en  noso- 
tros su  fisonomía. 

“Para  que  ello  se  verifique,  es  menester  que  estemos  orientados  hacia  el  dra- 
ma divino,  en  el  que  nos  toca  el  papel  de  protagonistas,  como  hacia  el  verdadero 
centro  de  nuestra  alma,  antes  bien  de  toda  nuestra  vida. 

EVITEMOS  LA  RUTINA 

“No  sea  que  su  diaria  repetición  tenga  por  consecuencia  un  árido  automatis- 
mo y una  fría  rutina  del  espíritu.  Contra  tan  temibles  enemigos,  esforcémonos  a 
reaccionar,  procurando  que  nunca  decaiga,  sino,  antes  bien,  se  enardezca  siem- 
pre más  el  fervor  de  nuestra  Primera  Misa;  y entonces,  nunca  se  reducirá  a un 
acontecimiento  de  normalidad  desoladora  el  que  es  y debe  siempre  parecemos  el 
máximo  de  todos  los  prodigios. 

“Un  escritor  francés  contemporáneo.  Julien  Green,  en  un  librito  algo  cáus- 
tico y a veces  quizás  demasiado  mordaz,  lamenta  que  muchos  católicos  salen  del 
templo,  después  de  haber  asistido  a la  Santa  Misa,  con  una  glacial  indiferencia 
asombrosa,  que  se  traduce  en  conversaciones  las  más  fútiles  y frívolas. 

“Si  alguien,  anota  él,  les  contara  que  Juan  y María,  bajando  de  la  cima  en- 
sangrentada en  donde  Cristo  había  expirado  sobre  el  madero,  charlaban  de  asun- 
tos insignificantes,  lo  calificarían  de  increíble:  ahora  bien,  es  lo  que,  precisamente, 
hacen  ellos,  con  lastimosa  y lamentable  despreocupación. 

“Observación  es  la  suya  harto  aguda,  al  par  que,  por  desgracia,  correspon- 
diente a la  realidad  de  todos  los  días. 

“Y  ¿qué  diría  Julien  Green,  comprobando  cómo  unos  sacerdotes,  mientras 
en  la  sacristía  se  revisten  de  los  sagrados  ornamentos,  que  hasta  al  exterior  los 
transforman  en  la  imagen  viva  de  Jesús  paciente,  hablan  disipadamente  con  los 
circunstantes?  ¿Qué  diría,  viéndolos,  durante  la  celebración  de  la  Misa,  vagar  cu- 
riosamente con  los  ojos  por  las  naves  del  templo  y oyéndolos  pronunciar  con  pre- 
cipitación las  sublimísimas  palabras  del  Misal  y hasta  las  extremecedoras  de  la  con- 
sagración? ¿Qué  diría  si,  acabada  esa  casi  parodia  del  Sacrificio  eucarístico,  los  mi- 
rara salir  acto  continuo  de  la  Iglesia  y volver  inmediatamente  a las  vulgaridades 
de  aquí  abajo? 

“Plazca  a Dios  que  en  esos  rasgos  ninguno  de  los  presentes  se  haya  recono- 
cido a si  mismo.  Si  así  fuera,  procure,  procuremos  todos  rehuir  semejantes  actitu- 
des de  suyo  tan  inedificantes  y tan  repugnantes,  en  el  cumplimiento  de  un  miste- 
rio que,  según  escribe  el  Crisóstomo,  apenas  los  Angeles  se  atreven  a contemplar: 
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“quod  Angelí  videntes  horresount,  ñeque  libere  audent  intueri,  proper  emican- 
tem  inde  splendorem.” 

“Emulemos,  cuanto  lo  comportan  nuestra  flaqueza  y poquedad,  a los  Santos, 
que  rezaban  la  Misa  con  tan  acendrado  recogimiento  interior  y exterior,  edifi- 
cando, enfervorizando  y conmoviendo  a los  pueblos. 

“Conocida  os  es  la  frase  gráfica  brotada  del  insigne  poeta  Lamartine,  des- 
pués de  haber  asistido  a una  Misa  del  Cura  de  Ars:  “Jamás  — así  él — he  visto  a 
Dios  tan  cerca”.  Pensamiento,  éste,  que  un  humilde  paisano  cristalizó  en  forma 
más  sencilla  y más  tierna,  exclamando:  “He  visto  a Dios  en  un  hombre.” 

“¡Qué  pueda  decirse  lo  propio  de  nosotros! 

“Si  esto  fuera,  llegaremos  a santificarnos,  pues,  como  aseguró  San  José  de 
Cupertino  a un  Prelado,  ningún  medio  más  eficaz  existe  ni  puede  existir  para  la 
santificación  del  Clero,  que  la  fervorosa  y digna  celebración  de  la  Misa. 

LA  “JORNADA  SACERDOTAL” 

“Dejadme  aquí  añadir  que,  justamente,  por  esa  santificación  del  Clero  hay 
en  nuestros  días,  bajo  el  soplo  de  Dios,  un  intenso  y conmovedor  movimiento  es- 
piritual en  todo  el  mundo,  que  se  ha  concretado  en  múltiples  obras  e iniciativas, 
todas  inspiradas  por  los  más  elevados  sentimientos  de  fe  y de  piedad. 

“Destácase  entre  ellas  la  “Jornada  Sacerdotal”,  tan  generosamente  indul- 
genciada y privilegiada  por  el  Romano  Pontífice  y que,  como  ya  en  otros  Países, 
ha  suscitado  muy  cálidos  entusiasmos  también  en  el  Peni. 

“Consiste  ella,  bien  lo  sabéis,  en  ofrecer  a Dios,  el  primer  jueves  o sábado 
de  cada  mes,  la  Misa,  la  Comunión  y todas  las  oraciones  y obras  buenas  que  se  hi- 
cieran durante  el  día,  por  los  sacerdotes  y aspirantes  al  sacerdocio,  pidiéndole  que 
los  santifique  y los  haga,  por  eso  mismo,  instrumentos  de  santificación,  “incensi  et 
incendentes",  como  diría  Santo  Tomás,  esto  es,  encendidos  y encendedores  de  amor 
divino. 

“Pues  bien  ¿cómo  no  habrá  de  impresionamos  y sacudimos  saludablemen- 
te el  saber  que  millares  y millares  de  almas,  hondamente  penetradas  por  el  más  fi- 
no espíritu  cristiano,  levantan,  en  esa  jornada,  sus  ardorosas  súplicas  y ofrecen 
sus  a veces  heroicos  sacrificios,  para  que  los  ministros  del  altar  derramen  el  buen 
olor  de  Cristo,  sean,  en  suma,  dignos  de  llamarse  sacerdotes?... 

¡SEAMOS  SACERDOTES! 

“¡Ah!  ese  nombre,  en  que  se  cifra  nuestra  gloria...:  quiera  Dios  que  sepa- 
mos llevarlo,  no  sólo  con  legítima  ufanía,  sino  con  el  decoro  que  él  reclama. 

“Uno  de  los  más  insignes  eclesiásticos  franceses  del  siglo  pasado  fue  Mon- 
señor D’Hulst,  Rector  del  Instituto  Católico  de  París,  Diputado  del  Parlamento, 
orador  adamadísimo  de  Notre  Dame,  escritor  muy  distinguido,  dechado,  en  fin, 
de  ciencia  y modelo  de  virtud.  Al  morir,  quiso  su  gran  amigo  Mons.  Touchet,  Obis- 
po de  Orleans,  que  sobre  su  tumba  se  grabaran  estas  palabras,  sacadas  dd  sacra - 
do  texto:  “Erat  enim  sacerdos ’’ 

“¡Qué  estupendo  epitafio!  ¡Qué  acabado  elogio!  ¡Qué  cumplido  panegírico! 

“Fue  todo  un  sacerdote...:  en  la  vida  privada  y en  la  pública,  en  el  púlpi- 
to  y en  la  tribuna,  ante  el  altar  y sobre  la  cátedra  universitaria:  todo  un  sacerdo- 
te, siempre  y donde  quiera,  nunca  desmintiendo  su  ser  de  “homo  Dei”,  y de  “alter 
Christus”. 

“Decidme,  venerables  hermanos,  ¿podríamos  ambicionar  algo  más  que  me- 
recer sean  grabadas  esas  mismas  palabras  sobre  nuestra  losa  sepulcral? 
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“Es  el  augurio  que,  al  concluir,  hago  a vosotros  y a mi,  mientras  declaro 
abiertas  estas  reuniones  sacerdotales,  sobre  las  que  imploro,  con  toda  el  alma, 
abundantísimas  las  luces  del  Espíritu  Santo.” 


A continuación  temó  la  palabra  el  Exmo,  Presidente  de  la 
Asamblea  que  realzó  el  mérito  del  discurso-mensaje  que  acababa 
de  pronunciar  el  Exmo.  Legado  Pontificio  y propuso  que  fuera  im- 
preso en  folletos  y repartido,  entre  los  sacerdotes  de  todo  el  Perú 
como  un  valioso  recuerdo  de  este  Congreso,  Eucarístico,  lo  que  fue 
aprobado  por  aclamación. 

De  las  ponencias  que  se  presentaron,  ninguna  versaba  sobre 
los  temas  propuestos  al  estudio  de  la  Asamblea,  excepto  una  que 
envió  el  M.  R.  P.  Estanislao  Ilundain,  Provincial  de  los  PP.  Jesuítas 
que  por  su  excepcional  importancia  y lo  bien  escrita  insertamos 
aquí. 

También  se  presentó  otra  ponencia  del  R.  P.  Francisco  A. 
Olivas,  del  clero  de  Huánuco,  muy  en  consonancia  con  uno  de  los 
temas  de  estudio,  sobre  vocaciones  eclesiásticas,  y propone: 

1» — Que  en  cada  diócesis  donde  haya  organismos  destina- 
dos a fomentar  las  vocaciones,  se  estudie  detenidamente  las  cau- 
sas por  qué  escasean  éstas  y los  remedios  que  se  han  de  aplicar  pa- 
ra que  aumenten. 

2? — Como  en  cada  diócesis  las  causas  son  peculiares,  que  se 
haga  un  detenido  estudio  por  medio  de  encuestas  y observaciones 
personales,  hasta  dar  con  las  verdaderas  causas  de  la  escasez  de 
vocaciones  sacerdotales. 

El  Rdo.  señor  Mariano  Cárdenas  Paz,  párroco,  de  Characato 
presentó  una  ponencia  pertinente,  sobre  misiones  parroquiales,  a- 
bogando  porque  el  clero  parroquial  tome  parte  en  ellos. 


SEGUNDA  SESION 

Se  dio  lectura  a la  ponencia  del  Rdo.  Señor  presbítero  Pan- 
taleón  Talavera,  sobre  la  solidaridad  y mutua  ayuda  entre  el  cle- 
ro. Se  discutió  largamente. 

El  Exmo.  Presidente,  con  beneplácito  de  toda  la  Asamblea, 
hace  constar  su  honda  preocupación  por  la  suerte  de  la  gran  ma- 
sa indígena,  y renueva  la  firme  resolución  del  clero  peruano  de 
emplear  todos  sus  esfuerzos  por  la  salvación  de  las  almas,  llevan- 
do por  medio  de  sju-  ministerio  a los  hogares  indígenas  todos  los 
bienes  de  la  religión  cristiana  y todos  los  goces  de  la  vida  cristia- 
na cuya  fuente  inagotable  es  el  Santísimo  Sacramento,  haciendo 
al  mismo  tiempo  las  más  vibrantes  protestas  contra  las  propagan- 


382 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


das  de  las  sectas  evangélicas  que  perturban  la  paz  social  y la  ver- 
dadera felicidad  de  dicha  raza. 

Con  este  motivo  se  nombró  en  comisión  al  Iltmo.  Mons.  Dr. 
Vitaliano  Berrea  para  que  haga  llegar  a las  esferas  del  Gobierno 
este  ferviente  voto  del  clero  peruano  y que  estudie  la  forma  de  ha- 
cer campaña  en  favor  de  la  raza  autóctona. 

El  Exmo.  Presidente  propuso  que  al  día  siguiente,  después 
de  la  sesión  de  la  Asamblea,  se  hiciera  una  procesión  de  peniten- 
cia, con  asistencia  exclusiva  del  clero,  desde  el  templo  de  los  Sa- 
grados Corazones  hasta  la  Basílica  Catedral,  cantando  las  Leta- 
nías Mayores  para  pedir  al  Señor  por  la  paz  del  mundo. 

Fue  aprobada  por  aclamación  la  proposición  de  Mons  Far- 
fán,  y efectivamente  a las  11  a.  m.  del  día  27  se  efectuó  esa  proce- 
sión que  fue  encabezada  por  el  Exmo.  Legado  Papal  y todos  los 
Prelados,  y resultó  imponente.  Al  llegar  a la  Basílica,  el  Exmo. 
Mons.  Pedro  Pascual  Farfán  pronunció  una  fervorosísima  alocu- 
ción. 

TERCERA  SESION 

A una  invitación  del  Exmo.  Presidente,  el  Exmo.  Mons.  Sa- 
bas  Sarasola  habló  veinte  minutos  sobre  la  labor  abnegada  de  los 
misioneros  en  nuestro  Oriente  y reclamó  el  auxilio  del  clero. — El 
Presidente  pidió  y fue  otorgado  un  fervoroso  voto  de  aplauso  a la 
obra  abnegada  y civilizadora  de  los  misioneros  de  la  Montaña. 

La  presidencia,  después  de  hacer  un  caluroso  elogio  del  dia- 
rio católica  “El  Deber”  por  la  obra  realizada  durante  sus  cincuen- 
ta años  de  existencia,  pidió  y fue  otorgado  con  el  mayor  entusias- 
mo, un  voto  de  aplauso  a dicho  diario  y a sus  distintos  directores 
y colaboradores,  de  parte  de  la  Asamblea. 

También,  a propuesta  de  la  presidencia  que  se  hizo  eco  de 
las  diferentes  sugerencias  hechas  en  anteriores  sesiones,  se  acor- 
dó: l9  fomentar  las  vocaciones  eclesiásticas  formando  pequeños 
centros  parroquiales  con  los  niños  que  muestren  sentimientos  pia- 
dosos a fin  de  orientarlos  al  estado  sacerdotal. — 29  Teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  la  Obra  de  las  Marías  de  los  Sagrarios 
Calvarios  y la  grande  ayuda  que  esa  Obra  presta  y puede  prestar 
a los  señores  párrocos  en  su  ministerio,  se  recomendó  la  fundación 
de  dicha  institución  en  todas  las  parroquias  de  las  diócesis  del  Pe- 
rú. Esta  resolución  se  tomó  en  vista  de  una  ponencia  del  Rdo.  pres- 
bítero señor  Erasmo  Hinojosa,  Director  Diocesano  de  esa  Obra  en 
Arequipa.  La  Obra  de  las  Marías  cada  día  se  extiende  más.  En  el 
Congreso  Eucarístico  dejaron  sentir  su  benéfico  influjo  eucarís- 
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tico,  pues  tuvieron  algunas  audiciones  radiadas  y de  Lima  vino  un 
numeroso  grupo  de  peregrinos  encabezados  por  su  Director  el  en- 
tusiasta R.  P.  Teófilo  Arana  O.  P.,  trayendo  su  hermoso  estandarte 
que  se  lució  en  todos  los  actos  del  Congreso. — 3?  Recomendar  a to- 
dos los  sacerdotes  del  Perú  que  se  inscriban  a la  Unión  Misional  del 
Clero,  cumpliendo  así  los  vehementes  anhelos  de  la  Santa  Sede. 

También  se  aprobó  pedir  a la  Santa  Sede  la  pronta  canoni- 
zación de  los  Beatos  Martín  de  Porres  y Juan  Masías  y la  beatifica- 
ción de  las  Venerables  Sor  Ana  de  los  Angeles  Monteagudo  y Luisa 
de  la  Torre.  Así  mismo  reiterar  la  petición  a la  Santa  Sede  de  la 
proclamación  de  la  Santísima  Virgen  como  Reina  del  Mundo  y la 
inclusión  de  este  título  en  la  Letanía  Lauretana. 


LOS  PAPAS  ANTE  LA  ESCASEZ  DEL  CLERO 

* 

TRABAJO  ENVIADO  A LA  ASAMBLEA  DEL  CLERO  POR  EL  M.  R.  P.  ESTANIS- 
LAO ILUNDAIN,  COMISARIO  PROV.  DE  LOS  PP.  JESUITAS  EN  EL  PERU. 

Lejos  de  mí  el  querer  dar  una  lección  erudita  o expresar  mis  ideas  en  una 
Asamblea  donde  reconozco  tener,  por  todos  conceptos,  el  último  lugar.  Ni  si- 
quiera una  palabra  mía  quiero  que  haya  en  estas  cuartillas,  sino  que  mi  deseo  es 
cumplir  a la  letra  una  idea  que  tampoco  es  mía,  sino  de  mi  Santo  Padre  Ignacio: 
servir  a todos. 

Y me  ha  parecido  que  podría  haoerlo,  si,  en  esta  Asamblea,  donde  se  reú- 
nen los  dignísimos  prelados  e incansables  operarios  de  la  Iglesia  del  Perú,  tierra 
tan  escasa  en  clero,  reunía  lo  que  la  Iglesia  y sus  Voceros,  los  Sumos  Pontífices  han 
mandado  o recomendado  que  se  haga  en  los  países  donde  el  clero  es  escaso.  He 
aquí  el  objeto  de  mi  trabajo,  con  el  que  creo  cumplir  las  normas  de  Santo  Padre. 

Que  haya  escasez  de  clero  en  nuestra  patria,  no  es  menester  probarlo  ante 
vosotros,  pues  cada  día  la  palpáis. 

Cuáles  sean  vuestros  sentimientos  y preocupaciones  ante  tal  problema  me 
parece  oirlo  en  las  palabras  de  Pío  XI,  apenas  subió  a la  Cátedra  de  Pedro: 

“Mirando  a Nuestro  rededor  desde  esta  Cátedra  de  Pedro,  a donde  fuimos 
elevados,  sin  mérito  Nuestro,  mirando  a toda  la  redondez  de  la  tierra.  Nos  da- 
mos cuenta,  por  una  parte  de  cuántas  son  las  necesidades  de  las  almas,  y,  por 
otra,  de  cuán  insuficiente  es  el  número  de  Sacerdotes  para  socorrerlas.  Y si  a 
todos  los  que  tienen  celo  de  la  Gloria  de  Dios  les  causa  esto  gran  angustia,  a Nos, 
que  hemos  de  mirar  por  el  bien  de  toda  la  Iglesia,  nos  tiene  más  angustiados  y 
solícitos.  De  suerte  que  en  el  camienzo  de  Nuestro  Pontificado  nada  está  más 
arraigado  en  Nos,  que  poner  todo  empeño  en  solucionar  este  problema.” 

Los  medios  dimanados  de  la  Sede  de  Pedro  para  resolver  esta  situación  pode- 
mos distribuirlos  en  la  siguiente  forma: 

Hay  una  verdad  fundamental,  enseñada  por  el  Pastor  de  los  Pastores.  Cris- 
to Jesús:  que  hay  que  orar. 

Dos  principios  básicos  en  el  orden  de  estrategia,  dimanados  de  la  catolicidad 
de  la  Iglesia  y de  su  santidad: 
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1)  que  hay  que  reclutar  clero  nativo. 

2)  que  hay  que  seleccionar  con  rigor. 

Y,  supuestas  esta  verdad  fundamental  y estos  dos  principios  básicos,  dos  me- 
dios para  llevarlos  a la  práctica,  por  llamarlos  así,  externos  e internos. 

Externos,  los  que  han  de  poner  aquellas  personsa  agenas  al  orden  eclesiás- 
tico, los  seglares. 

Internos,  los  que  tienen  que  poner  los  mismos  Eclesiásticos. 

Seguiré,  Dios  mediante,  en  la  exposición  el  orden  indicado,  que  me  parece 
abarcar  cuanto  sobre  este  tema  he  leído  en  los  documentos  Pontificios. 

1.  — Verdad  fundamental: 

Hay  que  orar. 

2.  — Principios  básicos: 

a)  hay  que  reclutar  clero  nativo. 

b)  hay  que  seleccionar  con  rigor. 

3. — Medios  externos: 

a)  Ayuda  de  educadores. 

b)  Ayuda  de  obras  vocacionales. 

4.  — Medios  internos: 

a)  Selección  de  niños  en  las  Parroquias. 

b)  Seminarios  Menores. 

c)  Estricta  disciplina  en  los  Seminarios  diocesanos 

d)  Seminarios  interdiocesanos. 

e)  Enviar  los  más  selectos  a Roma. 

1. — VERDAD  FUNDAMENTAL. 

“HAY  QUE  ORAR”. 

La  primera  vez  que  se  planteó  este  problema  en  el  mundo:  “La  mies  es  mu- 
cha y pocos  los  operarios”,  brotó  de  los  labios  del  Pastor  de  los  Pastores,  esta  so- 
lución fundamental:  “Rogad  al  Señor  de  la  mies  que  envíe  operarios  a sus  campos”. 

Pío  XI  en  nuestros  dias  precisamente,  cuando  tan  poco  se  estiman  los  me- 
dios sobrenaturales,  escribía  a los  Exmos.  Sres.  Obispos  de  Checoeslovaquia: 

“Nos  afecta  vuestro  dolor  y solicitud  ante  la  escasez  de  vuestro  clero;  ne- 
cesitáis quienes  ocupen  los  puestos  de  los  desertores.  Para  conseguirlo  nada  pue- 
de valer  más  que  el  “rogar  al  Señor  de  la  mies  que  envíe  obreros  a sus  campos.” 
Procurad,  pues,  que  con  rogativas  públicas  se  pidan  sacerdotes  y ya  veréis  cómo 
lo  obtendréis  de  Dios,  pues  se  trata  de  su  gloria  y de  la  salvación  eterna  de  las 
almas”.  Ex  epist.  “Gratissime  Nobis”  20  de  febrero  de  1927. 

De  esta  misma  solicitud  hacía  testigo  el  mundo  entero,  cuando  decía  en  su 
Encíclica  sobre  el  Sacerdocio: 

“Aumentando  las  necesidades  espirituales  del  mundo,  hay  que  aumentar  las 
obras  bien  dirigidas  en  la  viña  del  Señor.  Y para  ello  el  medio  más  eficaz  y al 
alcance  de  todos,  es  la  oración  asidua,  según  el  mandato  de  Cristo:  "Rogad  al  Se- 
ñor de  la  mies  que  envíe  obreros  a sus  campos”.  ¿Acaso  podemos  pedir  algo  que 
más  agrade  al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús?  ¿Cuándo  podemos  estar  más  segu- 
ros de  obtener  lo  que  pedimos,  que  al  rogar  por  intenciones  tan  caras  al  Corazón 
de  Cristo.  Pedid,  pues,  y se  os  dará:  suplicad  nos  de  Dios  buenos  y santos  Sacer- 
dotes, y lo  obtendréis.  Cuando  más  falta  hacían,  más  ha  dado  Dios,  si  se  lo  pedían. 
Recordad,  si  no,  en  el  calamitoso  siglo  XIX  aquellas  tres  lumbreras  de  la  Iglesia, 
que  Nos  hemos  elevado  al  honor  de  los  Altares:  San  Juan  María  Vianney,  San 
Juan  Benito  Cottolengo  y San  Juan  Bosco. 
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Ex  Litt.  Encicl.  “Ad  Catholici  Sacerdocii”  20  dic.  1935. 

Era  la  promulgación  del  decreto  sobre  virtudes  heroicas  del  Ven.  Siervo  de 
Dios  Vito  Miguel  Di  Netta  (7  de  julio  de  1935).  El  Sto.  Padre  insiste  una  y otra  vez 
— dice  la  relación  oficial: 

“Nunca  se  repetirá  bastante  que  entre  tantas  cosas  como  se  pueden  pedir  y 
esperarse  de  Dios,  pocas  pueden  ser  tan  oportunas,  tan  útiles  y tan  necesarias  (no 
sólo  conforme  a las  necesidades  de  los  hombres,  sino  también  según  los  sentimien- 
tos del  Corazón  de  Cristo)  como  la  oración  para  obtener  buenos  y santos  Sacerdo- 
tes. En  efecto,  el  orar  por  esta  intención  el  mismo  Señor  lo  ha  ordenado  de  mane- 
ra tal,  que  muy  pocas  veces  la  usara,  al  menos  si  nos  fijamos  en  la  expresión  tan 
solemne,  tan  alta,  tan  absoluta,  que  usa  para  mandamos  que  roguemos  por  los  Sa- 
cerdotes. Al  hablar  de  la  oración  del  Padre  Nuestro,  manda:  “Sic  ergo,  orabitis.” 
Existe  otra  oración  que  el  Señor  mismo  enseñó  directamente,  públicamente,  so- 
lemnemente: “Rogate  Dominum  messis  ut  mittat  operarios  in  messen  suam”.  Es 
el  pensamiento,  el  deseo,  el  ansia  que  le  pidan  sacerdotes  a El  mismo.” 

II.— PRINCIPIOS  BASICOS. 

a)  “HAY  QUE  RECLUTAR  CLERO  NATIVO.” 

Ya  en  1630,  en  tiempo  de  Urbano  VIII,  un  decreto  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  (28  Nov.)  decía  textualmente: 

“Hay  que  procurar  en  absoluto,  que  los  más  hábiles  de  entre  los  indios . . . 
sean  promovidos  a las  Ordenes  Sagradas,  incluso  al  Presbiterado.  Las  razones  de 
esta  determinación  son:  1)  que  así  lo  hicieron  los  Apóstoles  en  todas  partes,  y así 
se  fundó  la  Iglesia  primitiva,  como  consta  por  la  Escritura  y la  Historia  Eclesiás- 
tica; 2)  porque  los  indígenas  tienen  más  crédito  con  los  suyos;  3)  porque  cono- 
cen mejor  su  lengua,  índole  y costumbres.” 

León  XIII  dio  en  este  sentido,  como  en  otros,  pasos  de  gigante.  En  su  car- 
ta Encíclica  “Ad  extremas  Orientis  Oras...”  (24  junio  de  1893)  dice: 

“Conviene  advertir  que  los  misioneros  extranjeros  son  menos  en  número  de 
los  que  se  requieren  para  sólo  conservar  en  la  fe  a los  que  son  ya  católicos.  Basta 
consultar  las  estadísticas  y oir  los  continuos  pedidos  que  llegan  de  aquellas  regiones, 
en  demanda  de  más  operarios.  Ahora  bien;  si  para  conservar  a los  que  ya  son  cris- 
tianos no  bastan  los  Misioneros  enviados  de  Europa,  ¿qué  va  a pasar  cuando  aumen- 
te el  número  de  cristianos?  Porque  no  hay  que  esperar  que  los  enviados  de  Europa 
crezcan  proporcionalmente.  Luego,  si  queremos  aumentar  el  número  de  católicos 
entre  los  indios  y mirar  con  seguridad  al  porvenir,  es  necesario  escoger  entre  los 
nativos  quienes  puedan  desempeñar  los  oficios  sacerdotales,  después  de  diligente 
preparación. 

Además,  no  hay  que  disimular  un  peligro  que  ahora  se  ve  lejano,  pero  es  posi- 
ble: a saber,  que  lleguen  tiempos  en  Europa  y Asia,  en  que,  por  necesidad,  tengan 
que  ausentarse  los  sacerdotes  extranjeros.  Y si  esto  llega  ¿qué  esperanza  quedará 
de  salvar  el  catolicismo,  si  no  hay  quien  administre  los  Sacramentos  ni  enseñe  la 
verdad?  Ejemplos  de  estas  catástrofes  leemos  en  la  historia  de  los  chinos,  japone- 
ses y etíopes.  Más  de  una  vez  en  China  y Japón,  levántandose  persecuciones  con- 
tra los  cristianos  y matando  o desterrando  a los  sacerdotes  extranjeros,  se  perdonó 
a los  indígenas,  que,  conociendo  bien  la  lengua  y costumbres,  estando  bien  vincu- 
lados con  diversos  personajes  de  su  patria,  no  sólo  pudieron  permanecer  en  ella  si- 
no administrar  los  Sacramentos  y regir  las  almas  de  sus  compatriotas.  Lo  contra- 
rio ocurrió  en  Etiopía,  donde  ya  los  cristianos  eran  200.000,  pero  no  había  ningún 
clérigo  indígena:  levantándose  la  persecución  y matando  o desterrando  a los  mi- 
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sioneros  europeos,  se  secó  en  flor  el  fruto  de  tantos  sudores.” 

¡Qué  visión  tan  real  y previsora  de  la  realidad!  ¡Verdaderamente  se  ve  la 
asistencia  divina  en  esta  como  profecía  de  los  tiempos  actuales] 

¿No  tocará  esto  a nuestra  Patria? 

Porque  hace  pensar  cómo  las  llamadas  de  los  Sumos  Pontífices  han  sido  ca- 
da vez  más  apremiantes  en  este  sentido. 

Recordad  que  en  1917  se  incluyó  un  mandato  expreso  en  el  Derecho  Canónico 
a este  respecto:  “Can.  305.  (V icarii  et  Prefecti  Apostolici)  studiosissime  curent,  one- 
rata  graviter  eorum  conscientia,  ut  ex  christianis  indigenis  seu  incolis  suae  regionis 
probati  cleríci  rite  instituantur  ac  sacerdocio  inicientur.” 

Y en  la  carta  magna  de  las  Misiones  “Máximum  illud”  (30  Nov.  1919)  decía 
Benedicto  XV  urgiendo  este  grave  precepto:  “Hay  una  cosa  en  la  que  deben  po- 
ner sus  principales  cuidados  todos  cuantos  rigen  Misiones,  a saber:  formar  sacer- 
dotes de  la  misma  región  en  que  se  hallan;  en  los  cuales  está  la  principal  esperan- 
za. Porque  los  sacerdotes  indígenas,  como  por  nacimiento,  ingenio,  educación  y 
gustos  se  amoldan  a sus  paisanos,  influyen  en  éstos  de  manera  asombrosa  para 
inculcarles  la  fe,  pues  conocen  mucho  mejor  que  otros  de  qué  modo  se  la  pue- 
den persuadir”. 

Y no  deja  de  quejarse  el  Sumo  Pontífice  de  que  en  algunos  sitios  no  se  ha- 
ga caso  a tan  urgentes  llamados.  Sus  palabras  son  gravísimas : “Después  de  esta 
instancia  de  los  Sumos  Pontífices,  dice,  es  de  lamentar  que  hayan  regiones  don- 
de hace  siglos  está  establecida  la  fe  y no  se  cuenta  aún  con  clero  indígena,  sino 
de  ínfima  condición.  Que  haya  algunos  pueblos  hace  tiempo  ilustrados  por  la  luz 
de  la  fe,  donde  hay  hombres  notables  en  todas  las  artes  cívicas  y aún  no  tienen 
Obispo  nativo  ni  clero  digno.  Es,  pues,  manifiesto  que  ha  sido  manca  y defectuosa 
la  manera  de  educar  al  clero  destinado  a cultivar  esas  tierras  misionales.”  (Ibi- 
dem,  part.  post.) 

Por  eso  Su  Santidad  Pío  XI  usa  una  frase  pocas  veces  repetida  en  docu- 
mentos de  esa  índole,  pues  en  la  Encíclica  “Rerum  Ecclesiae”  (28  Feb.  1926)  di- 
ce: “Así  pues:  lo  que  en  algunos  sitios  algunos  sólo  han  hecho  (formar  clero  in- 
dígena) eso  no  solamente  lo  deseamos,  sino  que  queremos  y mandamos  que  lo 
hagan  todos." 

Es  pues  claro  y evidente  que  la  voluntad  de  Dios  es  que  se  forme  clero  in- 
dígena. 

b)  SELECCION. 

El  principio  de  la  selección  se  funda  en  las  palabras  inspiradas  de  S.  Pablo: 

“Et  hi  autem  probentur  primum:  et  sic  ministrent,  nullum  crimen  habentes.” 
(I  Tim.  3,9) 

“Manus  cito  nemini  imposueris,  ñeque  comunicaveris  peccatis  allenis.” 
(I.  Tim.  5,22)  La  divina  prueba  de  estas  palabras  la  han  atestiguado  los  Pontífi- 
ces Romanos,  repitiendo  hasta  la  saciedad  con  los  ojos  en  la  historia:  “Qualis 
Sacerdos  talis  et  populus.” 

“Porque  al  Sacerdote  miran  todos  — dice  Pío  IV — y de  él  toman  ejemplo  al 
que  imitar”.  (Ex  decreto  “De  reformatione”  17  Sept.  1562) 

Sí,  asevera  Benedicto  XIII  “para  que  el  pueblo  marche  bien  y avance  en 
la  via  del  Señor,  nada  mejor  que  el  clero  proceda  con  el  ejemplo”  (Ex  Const. 
Apost.  “In  supremo”.  23  Sept.  1724) 

Y Benedicto  XIV:  “Consta  claro  que  nada  hay  que  al  pueblo  le  instruya  más 
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eficazmente,  le  excite  y le  inflame  más  en  la  piedad,  religión  y vida  cristiana  que 
el  ejemplo  de  los  consagrados  al  divino  servicio”  (Ex  litt.  Ency.  ‘‘Ubi  primum.” 
3 Dic.  1740) 

Al  pie  de  la  letra  repite  ’as  mismas  palabras  Gregorio  XVI  en  sus  letras 
Apostólicas  “Catholicae  religionis”  (8  Arbil  1834);  así  como  Pío  IX  quien  añade 
expresamente:  “cuiusmodi  sunt  Sacerdotes,  eiusmodi  plerumque  esse  solet  et  po- 
pulus”.  — Cual  son  los  Sacerdotes,  así  es  el  pueblo.  (Ex  litt.  Encycl.  “Qui  pluribus,” 
3 de  Nov.  1846) 

Y a los  Obispos  de  Irlanda,  apretados  con  especial  escasez,  en  1852,  se  lo 
repetía  una  vez  más  (Ex  Epist.  Encycl  “Nemo  ante  ignoret”  25  Marzo,  1852);  lo 
mismo  que  al  Obispo  de  Ratterdam  el  30  de  Junio  de  1857  (Ex  Epist.  “Etsi  aliam”), 
y al  Arzobispo  de  Friburgo  el  30  de  Sept.  de  1859. 

Pío  X se  hace  eco  de  estas  voces  insistentes  y en  su  primera  Encíclica  “E 
supremi”  del  4 de  Octubre  del  año  de  su  elevación  (1903),  lo  mismo  que  al  tratar 
el  tema  de  “la  restauración  de  todo  en  Cristo”  en  una  carta  al  Cardenal  Respighi 
(5  de  Mayo  de  1904)  repite  la  consabida  frase:  “Secut  Sacerdos,  sic  populus”. 

Ni  es  sólo  insistencia  en  los  Sumos  Pontífices,  es  rigor  práctico,  es  rigor  de- 
sacostumbrado en  el  Pastor  Supremo  del  redil  de  Cristo. 

El  Concilio  Lateranense  V.  en  tiempos  de  Inocencio  III,  se  expresa  así: 
Es  preferible  en  la  ordenación  Sacerdotal  tener  pocos  y buenos  que  muchos  y ma- 
los, porque  si  el  ciego  conduce  al  ciego  ambos  caerán  en  la  fosa”  (Cap.  XXVII) 

“Mejor  es  tener  pocos  ministros,  pero  buenos,  idóneos,  útiles  que  muchos 
que  no  valgan  para  edificar  el  Cuerpo  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia”  — dice  a su  vez 
imperantemente  Benedicto  XIV  (Ex  litt  Encycl.  “Ubi  primum”,  3 Dic.  1740) 

Y aún  va  más  lejos  su  sucesor  Clemente  XIII,  cuando  dice:  “Nadie  es  más 
pernicioso  para  la  Iglesia,  que  los  clérigos  viciosos,  los  cuales  difunden  el  vicio 
en  el  pueblo  y de  tal  suerte  lo  corrompen  que  le  hacen  más  mal  con  su  ejemplo 
que  con  su  mismo  pecado”  (Ex  litt.  Encycl.  “A  quo  die”,  13  Sept.  de  1758) 

Ante  la  gravedad  de  esta  afirmación,  ya  no  extrañará  que  se  urja  la  mayor 
selección  aún  a naciones  muy  escasas  de  clero. 

León  XIII  a los  de  Cuba  les  decía:  “No  admitáis  sino  a aquellos  cuyo  carác- 
ter y deseos  dan  esperanzas  de  perseverancia”.  (Ex  litt,  Apost.  “Actum  preciare”, 
de  20  Febr.  1903) 

Pío  X a los  Obispos  de  Portugal,  en  1905,  cuando  se  hallaban  en  situación 
de  penuria  espantosa  les  reconvenía:"  “Guardad  lo  del  Apóstol:  Manus  cito  nemi- 
ni  imposueris”;  nada  hay  más  peligroso  y funesto  que  la  prisa  en  ésto;  y mucho 
más  guardaos  de  ordenar  a nadie  por  respetos  humanos.  Es  esto  un  crimen  tan 
espantoso  que  ni  la  sospecha  de  él  debéis  permitir  que  caiga  sobre  vosotros.  Más 
bien  rogamos  que  antes  de  ordenar  toméis  toda  clase  de  precauciones”.  (Ex  Epist. 
“Sollicito  vehecenter  animo”,  5 Marzo  1905) 

La  situación  de  Venezuela  en  1910  sabéis  cuál  era  respecto  a la  abundancia 
de  clero:  ¡qué  cuadro  tan  desolador!  Pues  en  medio  de  esta  penuria  levanta  su 
voz  Pío  X,  no  para  facilitar  el  acceso  al  Sacerdocio,  sino  para  decir:  “Finalmente 
dejad  que  clavemos  en  vuestros  oidos  y corazón  las  palabras  del  Apóstol:  “Nemini 
cito  manus  imposueris”.  Porque,  si  provistos  de  todo  lo  que  necesitáis  para  la  bue- 
na formación  de  vuestro  clero,  no  guardáis  la  puerta  para  impedir  la  entrada  de  los 
indignos,  pensad  que  habéis  perdido  el  tiempo  y trabajo.  Es  indigno  que  no  posea 
ciencia  el  que  ha  de  instruir  a otros;  pero  más  indigno  es  que  ejerza  el  magisterio 
de  las  virtudes  cristianas  el  enfangado  en  el  cieno  de  los  vicios. . . Si  hay  alguno 
que  tenga  la  ciencia  suficiente  para  el  Sacerdocio  pero  no  tenga  buenas  costum- 
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bres,  seria  un  crimen  ordenarle.  Porque  es  preferible  que  no  haya  ningún  Sacer- 
dote en  algún  lugar,  que  no  que  haya  uno  que  con  su  vida  perversa  sea  peste  y es- 
cándalo, en  lugar  de  ejemplo,  para  sus  fieles”.  (Ex  epist.  “Sollicitis  nobis”  al  Ar- 
zobispo de  Caracas,  el  8 de  Dic.  de  1910) 

Del  abuso  en  esta  parte  — había  didho  ya  Paulo  ni — estas  gravísimas  pa- 
labras: ‘‘Hiñe  inniunera  scandala,  hiñe  contemptus  ordinis  ecclestiastici,  hiñe  di- 
vini  cultus  veneratio  non  tantum  diminuta,  sed  etiam  prope  iam  extincta  (Ex 
delectorum  Card.  et  aliorum  prealatorum  de  enmendanda  eoclesia  consiho,  a 1538) 

Surje  una  dificultad,  que  recoge  Pío  XI  en  su  carta  magna  sobre  el  Sacer- 
docio católico:  “No  se  dejen  conmover  así  los  Obispos  como  los  Superiores  religio- 
sos por  el  temor  de  que  esta  severidad  necesaria  venga  a disminuir  el  número  de 
sacerdotes  de  la  Diócesis  o del  Instituto.  El  Doctor  Angélico  Santo  Tomás  estudió 
ya  esta  dificultad  y respondió  así  con  su  acostumbrada  lucidez  y sabiduría:  “Dios 
no  abandona  nunca  a su  Iglesia  hasta  el  punto  de  cue  no  se  encuentren  Sacer- 
dotes idóneos  en  número  suficiente  para  la  necesidad  del  pueblo  si  se  promoviesen 
los  dignos  y se  rechazasen  los  indignos.” 

En  alas  de  esta  esperanza  pasemos  a la  segunda  parte  del  trabajo  sobre  los 
medios  de  remediar  la  escasez  del  clero,  después  de  haber  visto  cómo  hay  que  apo- 
yar todo  este  trabajo  en  la  oración  y cómo  es  necesario  buscar  este  clero  entre  los 
nativos  y seleccionarlo  con  rigor. 

3?  MEDIOS  EXTERNOS 

a)  AYUDA  DE  EDUCADORES. 

Es  tan  evidente  principio,  que  sólo  quiero  por  brevedad  citar  unas 
palabras  definitivas  y claras  de  Pío  XI  a los  Sres.  Obispos  de  Checoeslovaquia: 

“Además  de  esto  (de  la  oración)  a vosotros  os  toca  exhortar  a todos  los  en- 
cargados de  la  educación  de  los  niños  (catequistas,  maestros,  profesores,  directores 
de  colegios  y Asociaciones  juveniles)  para  que  buiquen  entre  sus  niños  los  de  buena 
índole  y familia  quizá  llamados  al  Sacerdocio.  Con  éstos  se  han  de  nutrir  los  Semina- 
rios menores ...” 

!Que  fecunda  vena  para  explotar! 

b)  ASOCIACIONES  VOCACIONALES 

Pío  IX  lanzó  la  idea  en  1856,  cuando  en  su  carta  encíclica  a los  Obispos  de 
Austria  (17  de  Marzo),  les  decía:  “No  dejéis  de  exhortar,  de  rogar  a los  seglares 
ricos  y fervorosos  a que,  siguiendo  vuestros  ejemplos,  den  gustosos  dinero,  para  eri- 
gir Seminarios  y sustentar  las  casas  donde  residen  los  jóvenes  levitas.” 

Lo  mismo  le  decía  al  Obispo  de  Rotterdam  el  30  de  Jimio  de  1857,  cuando, 
al  hablarle  de  la  manera  de  restituir  a su  sede  el  Seminario,  le  decía:  “excita 
también  la  piedad  de  los  fieles,  para  que  quieran  prestar  su  cooperación  a esta 
gran  obra.” 

En  1910  Pío  X por  su  Carta  Apostólica  “Plene  compertum  est”  (21  de  Ma- 
yo) aprueba  la  “Pía  Asociación  de  la  Madre  de  Dios,  María  Inmaculada,  Reina  del 
Clero”  instituida  para  rogar  y abnegarse  no  sólo  por  la  santidad  del  clero,  sino 
por  la  selección  del  mismo,  tanto  del  secular  como  del  regular.  El  Santo  Padre 
extiende  los  privilegios  y bendiciones  de  esta  Asociación  a todas  las  partes  a don- 
de quiera  constituirse.” 

Pío  XI  en  su  carta  al  Cardenal  Bisleti,  antes  citada,  “ruega  a todos  los 
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que  aman  la  Iglesia,  que  ayuden  a la  “Obra  de  Vocaciones  Eclesiásticas”  con  to- 
do empeño”. 

A este  mismo  pensamiento  obedecen  la  obra  de  San  Pedro  Apóstol  entre  los 
latinos  y la  de  “La  Unión  Católica”  entre  los  orientales.  (Cf.  Decretum  S.  C. 
Orientalis  “Quanta  laude”,  6 enero  1931),  en  cuya  promulgación  se  leen  estas  pa- 
labras, que  debieran  conocer  todos  los  seglares:  “De  qué  alabanza  sean  dignos  los 
que  ayudan  a las  vocaciones  eclesiásticas,  consta  en  muchos  documentos  dimana- 
dos de  la  Santa  Sede  especialmente  en  nuestros  días.  Son  beneméritos  de  la  Igle- 
sia los  que  emplean  sus  fuerzas  en  la  buena  formación  del  clero.” 

En  la  carta  magna  del  Sacerdocio  no  podía  faltar  esta  idea,  expuesta  de 
una  manera  ponderadísima.  “Alabamos  y bendecimos  y recomendamos  con  toda 
nuestra  alma  aquellas  obras  saludables  que  en  mil  formas  y con  mil  santas  indus- 
trias sugeridas  por  el  Espíritu  Santo,  miran  a custodiar,  a promover,  a ayudar 
las  vocaciones  Sacerdotales”.  “Bajo  cualquier  aspecto  que  lo  consideremos  — afir- 
maba el  amable  santo  de  la  caridad,  San  Vicente  de  Paúl — encontraremos  siem- 
pre que.no  hemos  podido  contribuir  a nada  más  grandioso  que  a hacer  buenos  Sa- 
cerdotes.” 

De  aquí  que  Pío  XI  haya  pronunciado  estas  palabras  emocionantes,  motor 
y estímulo  de  la  Jornada  Sacerdotal  en  nuestra  Patria: 

“Dios  en  el  Cielo  y Nos  en  la  tierra  nada  deseamos  más  ardientemente  que 
la  oración  y sacrificio  por  los  Sacredotes. 

Pidamos  a Dios  que  nos  dé  Sacerdotes  santos.  Si  los  tenemos  tendremos  todo 
lo  demás.  Si  nos  faltan,  todo  lo  demás  será  inútil.” 

Si  supieran  esto  todos  los  fieles  y conocieran  las  obras  vocacionales  ¿no  se 
facilitaría  mucho  la  solución  del  problema  de  la  escasez  de  clero? 

4’  MEDIOS  INTERNOS 

a)  SELECCION  DE  ÑIÑOS  EN  LAS  PARROQUIAS. 

El  Concilio  Vasense  del  año  529  en  tiempos  de  Félix  IV,  fue  el  prime- 
ro, que  yo  sepa,  en  proponer  este  medio.  Dice  así  en  su  canon  1?: 

“Esto  agradó,  que  todos  los  prebiteros  que  sirven  parroquias,  según  la  costum- 
bre que  se  guarda  con  provecho  por  toda  Italia,  reciban  en  sus  casas  jóvenes  lecto- 
res, y eomo  buenos  padres  espirituales,  les  instruyan  en  los  salmos,  en  las  Santas 
Escrituras  y en  la  ley  de  Dios,  para  que  en  un  día  sean  sus  sucesores  y ellos  tengan 
el  premio  de  Dios” 

Inocencio  XI  vuelve  a insistir  en  este  medio:  “Algunos  niños  de  buen  carác- 
ter, con  consentimiento  de  sus  padres,  sean  recibidos  en  la  casa  del  Párroco  y 
tanto  éstos  como  otros  jóvenes  reunidos  quizás  en  otros  sitios,  sean  instruidos  en 
los  rudimentos  de  la  gramática  para  que  se  preparen  para  ser  admitidos  en  los  Se- 
minarios.” (Ex  litt.  Ap.  “Sacrosancti  apostolatus”,  17  de  arbil  1684) 

Sabido  es  que  el  Derecho  Canónico  ha  dado  mandato  expreso  de  esta  ac- 
tividad (Canon  1353) 

Benedicto  XV,  en  el  último  documento  que  publicó  sobre  la  materia,  tam- 
bién solicitaba  esta  ayuda  aislada  de  todos  los  Sacerdotes:  “Como  en  este  asun- 
to podrían  poco  los  Obispos  si  no  son  ayudados  por  sus  sacerdotes,  exhortamos 
a todos  estos  Sacerdotes  y a cada  uno  para  que  ayuden  a los  Obispos  en  la  obra 
del  Seminario. . . Tengan  todos  esta  mansión  de  paz,  casa  de  estudios  y palestra 
de  virtud  en  la  que  ellos  habitaron  como  el  corazón  de  la  Diócesis  de  donde  sale 
la  vida  para  la  diócesis.”  (Ex  Epis.  “Saepe  nobis”,  a los  Obispos  de  Checoeslova- 
quia, 30  Nov.  1921) 
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Pío  XI  recuerda  la  obligación  impuesta  por  el  derecho  canónico  en  esta 
parte  y acude  a una  dificultad  real,  cuando  advierte:  “Si  la  pobreza  de  los  niños, 
o la  escasez  de  medios  de  los  Sacerdotes  fuera  para  esto  impedimento,  exciten  el 
celo  de  los  buenos  para  remediar  esta  necesidad,  proponiéndoles  la  santidad  y la 
increíble  utilidad  de  este  medio.”  (Ex  epist.  ap.  citada  ya,  al  Cardenal  Bisleti) 

¡Qué  estimulo  podría  ser  para  la  santidad  sacerdotal  este  consagranse  a la 
formación  de  los  niños  buenos  y aún  quizá  el  hospedarles  en  sus  casas  l 

I 

b)  SEMINARIOS  MENORES 

León  XIII  en  una  Carta  Encíclica  “Depuis  le  jour”,  8 Sept.  1899,  alaba  a los 
clérigos  franceses  porque  muchos  de  ellos  han  comenzado  en  sus  parroquias  a 
reunir  niños  y aún  ellos  mismos  les  enseñan  los  rudimentos  del  latín,  para  iniciar- 
les en  sus  estudios  eclesiásticos.  No  bastan  estas  “Escuelas  Presbiteriales”,  como 
él  las  llama.  Es  necesario  formar.  “Los  Seminarios  menores”.  Esta  saludable  insti- 
tución ha  sido  más  justamente  comparada  a los  viveros,  donde  se  colocan  las  plan- 
tas que  requieren  especiales  y asiduos  cuidados,  mediante  los  cuales  únicamente 
pueden  llevar  los  frutos  que  compensan  tantas  fatigas  de  los  cultivadores...  Es 
ésta  la  gloria  de  la  Iglesia  de  Francia:  haber  tenido  en  el  siglo  presente  en  todas 
sus  94  diócesis  uno  o más  seminarios  menores.” 

Los  frutos  los  han  palpado,  pues  poco  antes  de  la  catástrofe  actual  tenían 
un  Sacerdote  por  cada  600  habitantes  y es  Francia  quizá  la  nación  que  más  Mi- 
sioneros ha  dado  a la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos.  ¡Buen  ejemplo  que  imitar | 

La  Iglesia  reconoce  que  las  circunstancias  no  son  iguales  en  todas  las  na- 
ciones: por  eso  modifica  algo  las  normas  y las  aplica  al  medio.  A Venezuela,  país 
más  semejante  al  nuestro,  le  dijo  a este  respecto:  “Esto  lo  primero  de  todo,  vene- 
rables Hermanos,  (es  en  la  carta  “Quod  novas”,  dirigida  al  Episcopado  de  la  Re- 
pública el  25  de  Abril  de  1923);  esto  lo  primero  de  todo:  haced  que  aquellos  jo- 
vencitos,  en  los  que  veáis  indicios  de  vocación,  no  solamente  sean  instruidos  en  la 
piedad  más  especialmente,  sino  que  los  llevéis  cuanto  antes  al  Seminario.” 

A los  afligidos  Obispos  de  Checoeslovaquia,  de  los  que  antes  hemos  hecho 
mención,  les  proponía  Pío  XI  este  medio  para  aliviar  su  escasez  de  sacerdotes 
“Sacerdotum  inopia”.  Después  de  recomendarles  la  oración,  les  dice  se  ayuden  de  la 
cooperación  de  los  externos,  cue  busquen  los  maestros  y profesores  niños  aptos: 
“para  los  cuales,  añade,  como  para  principios  del  Sacerdocio,  con  el  fin  de  que  no  se 
les  inficione  el  error  o el  vicio,  habéis  de  fundar  en  cada  diócesis  Seminarios  me- 
nores, como  lo  han  hecho  ya  algunas  de  vosotros”.  (Ep.  cit.  20  Feb.  1927). 

c)  SEMINARIOS  BIEN  LLEVADOS. 

Pero  claro  está  que  lo  hasta  aquí  dicho  no  basta  y que  todo  esto  son  me- 
dios para  llegar  a la  gran  palanca  que  mueva  la  vida  floreciente  de  una  diócesis: 
El  Seminario.  No  me  toca  hablar,  ni  sabría,  sobre  la  marcha  interna  del  Seminario; 
únicamente  recogeré  lo  que  han  dicho  los  Sumos  Pontífices  acerca  del  Seminario 
en  orden  a remediar  la  escasez  de  Clero. 

Recordaré  en  primer  lugar  la  Carta  “Inter  graves”  de  León  XIII  a los  obispos 
del  Perú  (1  de  Mayo  de  1894)  en  la  que  sabéis  que  compara  a los  clérigos  bien  for- 
mados con  los  mártires  y dice  que  así  como  los  mártires  fueron  un  día  providen- 
cialmente destinados  para  quebrar  la  fuerza  de  los  tiranos  y perseguidores,  de 
suerte  que  la  sangre  de  los  mártires  fue  semilla  de  cristianos,  así  hoy  quiere  ser- 
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virse  de  varones  insignes  en  el  saber  que  sean  guardadores  de  la  verdad  divina  con 
su  ciencia  sagrada  y aun  profana”  Varones  así  multiplican  el  clero  en  prestigio 
y número. 

“Si  hacéis  esto,  añade  el  Pontífice,  florecerá  el  clero  y será  honrada  la  Igle- 
sia. . ; vosotros,  además,  tendréis  hombres  aptos,  que  os  ayudarán  en  vuestros  mi- 
nisterios, enseñando  al  pueblo  y alimentando  su  piedad.” 

También  nos  toca  muy  de  cerca  la  carta  que  el  mismo  Pontífice  León  XIII 
dirigió,  el  15  de  Marzo  de  1897  a todos  los  Ordinarios  de  América  del  Sur.  Recuer- 
da en  ella  las  leyes  generales  severísimas  que  deben  observarse  en  la  selección  y for- 
mación de  los  seminaristas  y añade: 

“Y  si  por  la  escasez  de  clero,  o por  otras  graves  circunstancias,  en  las  que 
se  encuentran  con  frecuencia  las  diócesis  de  América  del  Sur,  no  pudieran  cum- 
plirse todas  estas  normas,  no  por  eso  están  dispensadas  de  guardar  la  parte  prac- 
ticable de  la  ley.  Es  la  ocasión  de  acudir  a la  Santa  Sede  para  que  se  les  den  nor- 
mas especiales,  y así  podrá  guardarse  la  sustancia  de  la  ley  sin  faltar  en  un  ápice.” 

Tanto  empeño  muestra  en  esto  la  Santa  Sede  que  Pío  X a los  Obispos  de 
Portugal,  en  circunstancias  dificilísimas,  en  el  año  1905  (5  de  Mayo)  les  dice: 
“Si  queréis,  como  debéis  querer,  llenar  las  vacantes  de  vuestras  parroquias  con  Sa- 
cerdotes que  no  sean  indignos  por  su  desidia,  ignorancia  o malas  costumbres,  an- 
tes honor  de  su  estado  por  su  saber,  celo  y virtud,  amad  vuestro  Seminario.  Cul- 
tivadlo por  todos  los  medios:  sea  el  Seminario  vuestra  principal  preocupación,  y si 
verdaderamente  lo  atendéis  con  diligencia  y celo,  pensad  que  ya  habéis  llenado 
la  mayor  parte  de  vuestros  deberes.”  (Ex  epist.  “Sollicito  vehementer  animo”) 

Algunos  tal  vez  pensaron  que  en  tierra  de  Misiones  bastaría  una  formación 
mediocre  en  los  Seminarios.  Benedicto  XV  sale  celosamente  al  paso  a este  error, 
diciento:  “Al  clero  indígena,  para  que  dé  fruto,  es  absolutamente  necesario  for- 
marle bien.  De  ninguna  manera  es  suficiente  darle  una  formación  incompleta  y 
vulgar,  la  escasamete  suficiente  para  llenar  sus  oficios  parroquiales,  sino  que  debe 
de  ser  completa,  perfecta,  íntegra,  como  la  que  se  da  al  clero  de  las  naciones  más 
cultas.  Porque  al  clero  indígena  no  hay  que  formarlo  para  que  ayude  a los  Sacer- 
dotes extranjeros  en  los  oficios  más  fáciles,  sino  para  que  él  mismo  tome  el  go- 
bierno espiritual  de  sus  pueblos.  Porque  como  la  Iglesia  de  Cristo  es  católica  y en 
ninguna  parte  de  la  tierra  extranjera,  así  debe  en  todas  las  partes  encontrar  cle- 
ro propio,  maestros  idóneos,  guías  espirituales  del  pueblo.”  (Ex  Epist.  ap.  “Máxi- 
mum illud”,  30  Nov.  1919. 

Siempre  la  Iglesia  ha  visto  con  buenos  ojos  cualquier  tentativa  que  se  ha 
hecho  para  elevar  al  Clero.  En  la  Isla  de  Malta,  la  ignorancia  del  idioma  inglés  in- 
capacitaba al  clero  de  influir  en  las  olases  altas  de  la  sociedad;  pues  en  1800  se 
subsanó  esta  deficiencia  para  aumentar  el  prestigio  e influencia  del  clero  maltés 
(Cfr.  Convent.  cum  Gubernio,  22  Junio  1890) 

La  razón  de  esta  elevada  formación  la  da  el  Papa  Pío  XI  en  su  Encíclica 
“Rerum  Eclesiae”  (28  Feb.  1926). 

“Interesa  sobremanera  formar  al  clero  indígena  en  las  disciplinas  profanas 
y sagradas,  no  confusa  e incompletamente,  no  brevemente  y como  por  encima,  si- 
no de  la  manera  amplia  y ordinaria  en  los  mejores  seminarios.  Porque  los  semi- 
naristas que  salgan  del  Seminario  conspicuos  en  la  doctrina  y piedad,  aptos  para 
los  ministerios  y expositores  de  la  doctrina  de  Cristo,  no  sólo  podrán  desempeñar 
el  ministerio  sacerdotal  delante  de  los  hombres  eruditos,  sino  podrán  también  to- 
mar a su  cargo  parroquias  y aún  obispados,  si  Dios  quiere.” 

Juzga  la  Iglesia  tan  importante  para  el  futuro  de  la  Iglesia  la  buena  forma- 
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ción  de  los  Seminaristas  que  prevé  el  caso  de  no  poder  abastecer  bien  la  dirección 
y profesorado  señalando  dos  medios  subsidiarios:  Los  Seminarios  interdiocesanos 
y la  formación  en  Roma. 

d)  SEMINARIOS  INTERDIOCESANOS. 

Pío  IX  aprueba  la  propuesta  de  los  Obispos  de  Nápoles,  que  los  propusieron 
durante  el  Concilio  Vaticano. 

León  XIII  se  los  recomienda  a los  Obispos  de  China.  (Ex  litt.  Apost.  “Quae 
mare  sinico”,  17  Sept.  1902) 

Pío  X a los  de  Calabria,  por  la  pobreza  material  y la  escasez  de  alumnado 
en  los  Seminarios  de  algunas  diócesis  (Ex  Const.  Apost.  “Susceptum  inde”,  25 
marzo  1914.) 

Benedicto  XV  a los  Obispos  de  Checoeslovaquia  (Ex  Epis.  “Saepe  nobis”, 
30  Nov.  1921) 

Finalmente  Pío  XI,  recomendó  este  medio  canónico  en  la  epístola  al  Carde- 
nal Bisleti,  ya  citada,  y da  la  palabra  definitiva  sobre  el  particular  en  su  Carta 
magna  del  Secerdocio:  “Si,  como  ocurre  especialmente  en  algunas  regiones,  la  po- 
ca extensión  de  las  diócesis,  o la  dolorosa  escasez  de  los  alumnos,  o la  falta  de 
medios  y de  hombres  aptos  no  permitiese  a cada  diócesis  tener  un  Seminario  pro- 
pio, bien  organizado,  según  los  preceptos  contenidos  en  el  Código  de  Derecho  Ca- 
nónico y según  las  demás  prescripciones  eclesiásticas,  conviene  en  gran  manera 
que  los  Obispos  de  la  región  se  ayuden  fraternalmente  y unan  sus  fuerzas  concen- 
trándolas en  un  Seminario  común  que  responda  enteramente  a su  alto  fin.  Las 
grandes  ventajas  de  tales  concentraciones  compensan  abundantemente  los  sacrifi- 
cios sostenidos  para  conseguirlas:  incluso  el  sacrificio  a veces  doloroso  para  el  co- 
razón paternal  del  Obispo,  de  ver  temporalmente  alejados  sus  clérigos  del  pastor, 
que  quisiera  trasfundir  él  mismo  su  espíritu  apostólico  en  sus  futuros  colaboradores, 
y del  territorio  que  habrá  de  ser  el  campo  de  su  ministerio;  será  recompensado  por 
recibirlos  mejor  formados  y mejor  provistos  de  aquel  espiritual  patrimonio  que  pro- 
ducirán en  mayor  abundancia  y con  mayor  fruto  en  beneficio  de  su  diócesis.  Por 
eso  Nos,  no  hemos  dejado  nunca  de  alentar  y promover  y favorecer  tales  inicia- 
tivas e incluso  las  hemos  sugerido  y recomendado.  También  por  nuestra  parte, 
donde  lo  hemos  creído  necesario,  Nos  mismo  hemos  elegido  y mejorado  o am- 
pliado algunos  Seminarios  regionales,  como  de  todos  es  conocido,  no  sin  grandes 
gastos  y graves  cuidados,  y continuaremos,  con  la  ayuda  de  Dios,  trabajando  opn 
todo  celo  en  el  porvenir  en  pro  de  una  obra  que  reputamos  de  las  más  útiles  al  bien 
de  la  Iglesia.” 

e)  ENVIAR  A FORMARSE  EN  ROMA 

Es  curioso  que  ya  Gregorio  VII  en  el  año  1078  insinúa  este  medio,  escribien- 
do el  15  de  Dic.  de  ese  año  1078  o Olavo  III,  rey  de  Norvegia  (Noruega?).  Quería  el 
rey  que  le  enviara  el  Papa  algunos  predicadores  y,  en  vista  de  la  imposibilidad  en 
oue  se  halla  de  hacerlo,  le  dice:  “Pero  como  no  podemos  hacer  ésto,  tanto  por  la 
distancia  de  vuestro  país,  como  principalmente  por  la  ignorancia  de  la  lengua,  os 
rogamos,  como  ya  lo  hemos  pedido  al  rey  de  los  daneses  también,  que  enviéis  acá 
algunos  jóvenes  nobles  de  vuestra  tierra,  para  que  educados  bajo  las  alas  de  Pedro 
y Pablo  vuelvan  a vuestra  tierra  llevándoos  los  divinos  preceptos  no  como  extra- 
ños, sino  como  conocidos,  y,  como  pide  la  dignidad  del  cristianismo,  puedan  predi- 
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car  la  religión  e implantarla  allá,  no  como  lo  harían  míos  ignorantes  y ajenos  a 
vuestro  medio,  sino  con  la  prudencia  que  da  el  conocimiento  de  la  lengua  y de  las 
costumbres.” 

Parece  este  documento  escrito  en  nuestros  días,  y es  del  siglo  XI.  Ya  después 
la  Iglesia  no  ha  hecho  sino  repetir  esta  recomendación.  Aunque  ha  mejorado  en 
Roma  la  organziación  que  le  da  eficacia. 

Gregorio  XVI  fue  el  gran  promotor  de  estos  Colegios  romanos,  apoyado  en 
aquel  gran  pensamiento:  “Conviene  en  gran  manera  que  para  predicar  el  Evange- 
lio salgan  los  Sacerdotes  de  esta  ciudad  donde  los  santos  Apóstoles  rubricaron  con 
su  sangre  la  fe  que  de  Cristo  recibieron”.  (Ex  motu  propio  “Romanam  Ecclesiam” 
3 Junio  1836) 

León  xni  les  recomienda  este  medio  a los  Obispos  del  Brasil  (Ex  epist. 
“Litteras  a vobis”,  2 Julio  1894),  haciéndoles  notar  qómo  ya  varios  de  ellos  se  habían 
educado  en  Roma;  a los  Obispos  de  China  para  que  pronto  haya  sujetos  del  clero 
secular  que  puedan  llenar  los  puestos  hasta  entonces  provistos  en  el  clero  regular 
(Ex  litt  Apost.  “Quae  mari  sínico  ’.  17  sept.  1902) ; a los  de  Cuba,  a los  que  dice  tex- 
tualmente “Queremos  que,  como  de  las  demás  diócesis  de  América,  de  cada  una  de 
las  diócesis  cubanas  vengan  dos  o al  menos  un  joven  cada  año  a educarse  en  el  Pío 
Latino,  bajo  la  mirada  del  Santo  Padre”  (Ex  litt  Apost.  “Actum  preciare”,  20  Feb. 
1903) 

Benedicto  XV,  patrocinador  de  la  misma  idea,  resume  así  los  bienes  que  de 
ella  dimanan: 

“Sin  hacer  mención  de  la  mayor  erudición  y disciplina,  pues  no  cabe  duda 
que  en  Roma  hay  generalmente  más  medios  — sólo  quiero  recordar  lo  que  para 
hombres  imbuidos  de  espíritu  eclesiástico  debe  ser  de  gran  estima,  a saber:  la  ma- 
yor vinculación  a la  cátedra  de  Pedro,  centro  de  la  unidad,  que  naturalmente  se 
crea  en  los  formados  en  la  Sede  del  Romano  Pontífice;  las  relaciones  con  lo  mejor 
del  clero  de  otras  naciones,  que  ha  crecido  bajo  la  mirada  del  Padre  común,  junto 
a las  cenizas  de  los  primeros  apóstoles  y los  monumentos  sagrados  de  la  cristian- 
dad más  antigua  y han  bebido  de  la  fuente  misma  de  la  fe  las  aguas  que  re- 
partirán entre  sus  conciudadanos  más  tarde.”  (Ex  epist.  “Pietatem  fidem”,  6 
enero  1919) 

Pío  XI,  a nuestros  hermanos  de  Argentina  les  mandaba  enviar  uno  o dos 
Jóvenes  cada  año  al  Seminario  Pío  Latino  Americano,  (Ex  Const.  Apost.  “Nobilis 
Argentinae”,  20  Abril  1934).  No  hacia  sino  seguir  la  norma  tradicional  de  sus  Pre- 
decesores. 

Esto  es,  sumariamente  dicho,  lo  que  para  reclutar,  seleccionar  y aun  multipli- 
car el  clero,  donde  tal  vez  escasea  he  encontrado  en  los  documentos  Pontificios.  - 

Por  la  recolección  y traducción  suplico  a todos  una  oración,  con  la  que  me 
daré  por  suficientemente  pagado. 

Lima,  10  de  Octubre  de  1940. 


E.  üundain,  S.  J. 


394 


2o  CONGRESO  EUCARISTICO 


n 

Asamblea  de  estudio  de  los  seminaristas 
y estudiantes  religiosos 


*UE  Presidente  de  la  Asamblea,  que  actuó  en  el  salón  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  el  M.  R.  P.  Víctor  Cadillac,  de  los 
SS.  CC.,  Visitador  Apostólico  de  los  Seminarios  del  Perú. — Por  en- 
fermedad del  Rdo.  señor  canónigo  Dr.  Mai'iano  Ochoa,  Rector  del 
Seminario  de  Arequipa,  actuó  como  Secretario  el  Rdo.  Señor  Ma- 
riano Cárdenas  Paz,  párroco  de  Characato. 

PRIMERA  SESION 


Con  la  concurrencia  de  los  señores  Rectores  de  los  Semina- 
rios: de  Lima,  R.  P.  Miguel  Uribe  Santana;  de  Arequipa,  señor  Vice- 
rector, Pbro.  Domingo  La  Rosa;  del  Cuzco,  señor  Vice-rector  Pbro. 
Benjamín  Meléndez;  de  Trujillo,  R.  P.  Jaime  Gondra;  de  Cocha- 
bamba  (Bolivia) , Pbro.  Francisco  Cano  G.  y otros  sacerdotes. 

Asistieron  los  seminaristas  de  Lima,  Arequipa,  Cuzco,  Truji- 
llo, Piura,  Cochabamba,  los  franciscanos  del  Cuzco  y Ocopa,  los  mer- 
cedarios  de  Arequipa,  los  estudiantes  del  Colegio  Seráfico,  y de 
Santo  Domingo. 

El  R.  P.  Víctor  Cadillac  abrió  la  sesión  con  frases  optimistas 
sobre  los  frutos  que  dará  esta  Asamblea,  dada  la  calidad  de  los 
seminaristas  concurrentes  de  quienes  esperaba  proficua  labor,  e hi- 
zo votos  porque  fueran  muchas  las  conclusiones  prácticas  respec- 
to a los  Seminarios  del  Perú. 

El  Señor  Secretario  leyó  la  documentación  recibida,  y dio 
cuenta  de  haber  recibido  también  des  ponencias,  para  ser  leídas 
en  la  Asamblea. 

Como  ninguna  de  las  dos  ponencias  presentadas  correspon- 
dían al  tema  señalado  para  el  primer  día,  el  P.  Cadillac  dijo  que 
iba  a leer  un  trabajo  suyo  que  por  precaución  había  preparado,  y 
dio  lectura  a la  pieza  indicada.  La  ponencia  del  R.  P.  Cadillac  ver- 
sa sobre  la  Eucaristía  como  fuente  de  piedad.  Por  su  importancia 
y por  lo  bien  escrita,  la  insertamos  al  final.  Después  de  la  lectura 
del  extenso  trabajo  invitó  a los  señores  Rectores,  sacerdotes  y se- 
minaristas presentes  a que  expusieran  sus  puntos  de  vista  sobre 
el  trabajo  leído. 

Tomaron  la  palabra  los  señores  Rectores  de  los  Seminarios 
de  Lima,  Arequipa,  Cuzco,  Trujillo,  Cochabamba,  y algunos  sacer- 
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dotes.  Después  de  una  ligera  discusión  se  tomaron  como  básicos  los 
puntos  siguientes: 

1<? — El  Misal  objeto  de  primera  necesidad  del  seminarista. 

2? — Audición  de  la  Misa  dialogada  en  los  Seminarios. 

3S * * * 9 lo — Amor  a la  santa  Eucaristía. 

49 — La  meditación  diaria  base  de  la  piedad  interior. 

SEGUNDA  SESION 

S e leyó  el  título  y Autor  de  las  siete  ponencias  presentadas. 

La  Presidencia,  por  no.  haber  tenido  tiempo  la  mesa  directi- 
va de  estudiar  las  ponencias  para  clasificarlas,  pues  se  las  había 
presentado,  a última  hora,  designó  ponente  al  seminarista  de  Tru- 
jillo  señor  Manuel  B.  Escalante  para  que  leyera  su  trabajo  titula- 
do: La  Acción  Católica  en  la  formación  de  los  Seminaristas. 

Iniciada  la  lectura  y estando  en  la  mitad  de  ella,  la  Asamblea 
fue  honrada  con  la  presencia  del  Exmo.  Señor  Legado  Papal  Mons. 
Cento  quien  fue  aclamado,  por  la  Asamblea.  Terminada  la  lectura 
de  la  ponencia  y calificada,  tomó  la  palabra  el  R.  Padre  Víctor  Ca- 
dillac para  expresar  su  complacencia  por  los  términos  vertidos  en 
ella,  y extrajo  una  frase  que  podía  ser  empleada  con  fruto  entre  los 
Seminaristas  del  Perú  y era  que  la  Acción  Católica  debía  ser  norma 
principal  del  Sacerdote.  Sobre  este  punto  disertó  largamente. 

Cedida  la  palabra  al  Rector  del  Seminario  de  Lima,  éste  ma- 
nifestó la  conveniencia  de  precisar  algunas  conclusiones  del  traba- 
jo leído  o al  menos  condensar  las  que  se  habían  expuesto.  Pero  aña- 
dió que,  como  estaba  allí  el  Exmo.  Legado  Papal  y desearía  segura- 
mente hablar  a los  seminaristas  declinaba  el  honor  para  tener  el 
gusto  de  esuchar  su  interesante  palabra. 

Entre  aplausos  y vivas  al  Papa,  a la  Iglesia  y al  Legado  Pa- 
pal, se  puso  en  pie  Mons.  Cento  y agradeció  las  muestras  del  filial 
afecto  que  se  le  tributaba.  Comenzó  diciendo:  que  entre  todas  las 
reuniones  que  hasta  aquí  habían  tenido  lugar,  ésta  era  la  que  más 

lo  consolaba;  porque  como  padre  debía  reservar  su  afecto  a los  se- 
minaristas que  venían  a ser  como  la  niña  de  sus  ojos.  Porque,  así 
como,  Cristo  prodigó  sus  ternuras  a sus  apóstoles  y discípulos,  así 
la  vida  y actividad  de  los  seminaristas,  discípulos  de  Cristo,  era  el 
objeto  del  Legado  Papal.  Luego  se  preguntó:  si  cristaliza- 
rían sus  intenciones.  Pidió  luego  a los  seminaristas  que  tuvieran 
un  alto  concepto  del  sacerdocio  para  llevar  las  almas  a Dios.  Que 
su  misión  no  fuera  mercenaria,  sino  de  sacrificio.  Acabáis  de  ha- 
blar de  Acción  Católica  — dijo¡ — ; pues  he  aquí  la  gran  cruzada  de 
los  tiempos  modernos;  es  el  movimiento  más  trascendental  de  me- 


396 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


dio  siglo.  Recordó  a Pío  XI,  quien  dijo  que  la  A.  C.  sería  lo  que  fue- 
ra el  sacerdote.  Pidió  que  le  permitieran  recordar  un  episodio  de 
su  vida  y dijo;  que  cuando  iba  a visitar  su  diócesis,  ya  él  sabía  el 
estado  de  su  A.  C.  ya  que  ésta  dependía  del  celo  o.  negligencia  de 
sus  sacerdotes;  que  lo  mismo  sería  de  vosotros.  Si  tenéis  del  sacer- 
docio un  elevado  concepto  y sois  sacerdotes  de  acción  e intensa 
piedad,  la  A.  C.  será  viva  y activa;  pero  si  sois  mercenarios,  todo 
marchará  descuidado  y con  tendencia  a la  ruina.  Que  estas  mis  pa- 
labras os  señalen  la  senda  y es  orienten.  Sed  — dijo — seminaristas 
santos,  para  ser  después  sacerdotes  santos  y logréis  ser  instrumen- 
tos de  salvación.  Los  sacerdotes  llenos  de  amor  divino  cautivan  a 
las  almas.  Vivid,  pues,  una  vida  interior  intensa.  Formaos  con  es- 
píritus de  amor  a Dios  y mortificación  interior  para  volar  a las 
cumbres  de  la  divinidad.  Inculcó  la  meditación  y la  santa  misa,  y 
dijo  que  el  alma  debe  saturarse  de  Dios.  Añadió  que  ni  la  brillan- 
tez ni  la  elocuencia  del  verbo  garantizan  la  fecundidad  del  aposto- 
lado, si  no  hay  espíritu  interior,  alma  y nervio  del  sacerdote  y de  la 
formación  sacerdotal.  Preparaos  con  la  gracia  a la  gloria  de  Cris- 
to. Mirad  la  A.  C.  como  vuestra  ocupación  especial.  Hizo  votos  por- 
que esta  Asamblea  fuera  fecunda  en  frutos  prácticos;  que  se  toma- 
ran resoluciones  concretas  que  pudieran  aprovechar  a todos  los 
seminaristas  del  Perú  para  que  haya  en  ellos  espíritu  de  Dios.  To- 
do esto  lo  conseguiréis  con  la  intervención  de  la  Madre  de  Dios,  la 
doctora  del  apostolado  y nuestra  Madre  común. 

A continuación  dio  su  bendición  a todos,  y entre  aplausos  se 
despidió,  saliendo  de  la  sala. 

El  R.  P.  Cadillac  dijo  que  después  de  la  paternal  alocución 
del  Exmo.  Legado  Papal,  ya  no  cabía  otra  cosa  sino  concretar  las 
conclusiones  de  las  dos  ponencias  leídas  hasta  aquí.  Pidió  que  el 
mejor  trabajo  leído  fuera  publicado  en  un  folleto  y distribuido  a 
todos  los  seminarios  del  Perú.  El  señor  Rector  del  Seminario  de  Li- 
ma pidió  que  como  recuerdo  de  la  Asamblea  se  imprimiese  una  ora- 
ción del  Papa  Pío  XI,  y impartida.  Fue  acordado.  Se  discutió  la 
conveniencia  de  organizar  una  muestra  de  adhesión  y afecto  al 
Señor  Legado  Papal,  por  parte  de  los  seminaristas,  a la  cual  se  ad- 
hirió el  señor  Vice-rector  del  Seminario  de  Arequipa  ofreciendo  su 
Iccal.  Se  acordó  celebrar  una  misa  invitando  a ella  al  Señor  Lega- 
do. El  señor  Rector  del  Seminario  de  Cochabamba  habló  de  la  A. 
C.  en  términos  elogiosos,  recomendándola  a los  seminaristas. 

Se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

Concurrir  todos  los  seminaristas  a la.  procesión  de  fe  que  el 
clero  llevaría  a cabo  el  sábado  27  a horas  11.30  de  la  mañana,  sa- 
liendo de  la  Capilla  de  los  Sagrados  Corazones  a la  Basílica  Cate- 
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dral,  cantando  las  letanías  de  los  santos.  Para  esto  se  acordó  de- 
signar como  local  para  la  3^  Sesión  el  salón  de  actos  de  los  Sagra- 
dos Corazones. 

Publicar  en  opúsculo  el  mejor  trabajo  leído  en  la  Asamblea 
y una  estampa  recordatoria  de  esta  Asamblea  y del  2?  C.  E.  N.  de 
Arequipa. 

Que  la  sesión  del  sábado  sea  antes  de  la  procesión  de  fe. 

TERCERA  SESION 

Presididos  por  el  R.  P.  Víctor  Cadillac,  Visitador  de  los  Se- 
minarios del  Perú,  el  Acta  fue  aprobada  y firmada. 

El  R.  P.  Cadillac  dijo,  que  por  ser  avanzada  y muy  avanzada 
la  hora  y no  haberse  presentado  ponencia  alguna  en  relación  con  el 
tercer  tema  del  programa  general,  iba  a hablar  algo  sobre  la  univer- 
sidad Católica,  y recomendó  a los  estudiantes  presentes,  que  ahora 
y cuando  fueran  sacerdotes,  hicieran  campaña  en  favor  de  ella.  Ha- 
bló de  su  radio  de  acción;  de  sus  medios  de  subsistencia  y la  urgen- 
cia de  que  esta  entidad  tan  benemérita  sea  apoyada  por  los  buenos 
católicos.  Indicó  que  gran  parte  del  éxito  del  2?  Congreso  Eucarístico 
Nacional  de  Arequipa,  se  debía  a la  eficiente  labor  preparatoria 
en  Lima,  e insistió  en  que,  uno  de  los  puntos  de  su  apostolado 
fuera  en  pro  de  la  Universidad  Católica. 

Abordando  el  tema  que  correspondía  a esta  TERCERA  SE- 
SION y que  debía  versar  sobre:  LA  PREPARACION  DEL  SEMINA- 
RISTA PARA  LA  LUCHA  CONTRA  LA  IGNORANCIA  RELIGIOSA, 
dijo  que  debían  comenzar  por  saturarse  de  la  ciencia  necesaria, 
para  afrontar  con  fruto  su  misión.  Refirió  el  caso  de  Santo  Toribio, 
en  sus  visitas  pastorales,  algunas  de  cuyas  obras  aun  subsisten  en 
pie,  como  la  de  “les  Fiscales”  que  semanalmente  reúnen  a los  fie- 
les, en  los  pueblos  apartados,  para  hacerlos  rezar.  Indicó  la  conve- 
niencia de  hacer  en  nuestras  parroquias  algo  parecido. 

Habló  también  de  la  necesidad  de  organizar  algo  análogo  a 
lo  que  hay  establecido  en  otras  parroquias,  tal  como  formar  cate- 
quistas capacitados  para  estas  tres  cosas:  bautizar,  preparar  a 
bien  morir,  y aun  si  el  caso  llega  para  casar.  Explicó  ampliamen- 
te el  tercer  punto  abundando  en  conclusiones  prácticas.  Añadió 
que  todo  esto  suponía  una  organización  esmerada  de  las  parro- 
quias y que  a ello  había  que  aspirar.  Que  para  la  preparación  de  los 
seminaristas  era  necesario  el  conocimiento,  pleno  de  los  Evangelios, 
para  ser  buen  catequista;  ya  que  N.  S.  Jesucristo  y los  Apóstoles 
fueron  los  mejores  catequistas,  y que  en  estas  fuentes  había  que 
aprender.  Que  un  Obispo  dijo,  y con  razón,  que  el  Evangelio  con- 
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tenía  todo  el  catecismo;  pero  no  viceversa,  y que  por  lo  mismo  ha- 
bía que  empaparse  del  Evangelio  y las  Epístolas  de  San  Pablo,  pa- 
ra desempeñar  con  ñ’uto  su  misión. 

Puso  fin  a su  peroración  consultando  el  parecer  de  los  seño- 
res sacerdotes  presentes. 

En  esta  sesión  se  planteó  y aprobó  las  conclusiones  siguien- 
tes: 

1^ — Hacer  propaganda  en  favor  de  la  Universidad  Católica 
de  Lima,  empleando  los  medios  que  estén  al  alcance. 

2^ — Saturarse  del  Evangelio  para  vivirlo  y explicarlo. 

3^ — Formar  en  los  pueblos  catequistas  capacitados. 

4? — Establecer  Fiscales,  en  los  pueblos  apartados,  como  lo  hi- 
zo Santo  Tcribio  de  Mogrovejo  en  su  tiempo,  para  la  instrucción  re- 
ligiosa de  los  fieles. 

A última  hora  se  acordó  tener  una  reunión  privada,  entre 
los  señores  Rectores  de  Seminarios  y demás  sacerdotes  concurren- 
tes, para  estudiar  las  conclusiones  de  las  ponencias  leídas,  y las  de 
la  tercera  sesión.  Para  esto  se  señaló  como  local  el  salón  de  actos 
del  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones,  a horas  9 a 10  de  la  mañana 
del  Lunes  28.  Dichas  conclusiones,  aprobadas,  serían  como  nor- 
mas para  los  Seminarios  del  Perú. 

Aproximándose  la  hora  en  que  debían  concurrir  a la  proce- 
sión de  fe  del  Clero,  pidiendo  por  la  paz  de  Europa,  se  levantó  la 
sesión. 

Fueron  presentadas  las  siguientes  ponencias: 

Ia — La  Eucaristía  fuente  de  piedad,  por  Justo  A.  Martín  G., 
seminarista  de  Trujillo. 

2^ — Influencia  de  la  Eucaristía  en  la  vocación  sacerdotal, 
por  Celestino  Rivera,  seminarista  del  Cuzco. 

3^ — La  Eucaristía  fundamento  de  la  piedad,  por  un  semina- 
rista de  Caj  amarca. 

4^ — La  vida  de  piedad  en  los  Seminarios  es  base  para  los  fu- 
turos asesores  de  la  Acción  Católica,  por  Nelson  Guevara,  semina- 
rista de  Trujillo. 

5a — estudio  teórico  y práctico  de  las  instituciones  econó- 
mico-sociales en  los  seminarios,  por  Ampuero,  seminarista  de  Are- 
quipa. 


El  Presidente  de  esta  Asamblea,  R.  P.  Víctor  Cadillac,  lamen- 
tando no  haberse  podido  preparar  a tiempo  la  Asamblea  ni  estudiar 
a fondo  los  asuntos,  propone  los  siguientes  votos  o conclusiones: 

l9 — Intensificar  la  vida  de  piedad  en  los  Seminarios  en  el 
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sentido  de  hacerla  más  Eucarística,  objetivamente,  y más  litúrgi- 
ca en  cuanto  al  modo.  Como  se  explicó  en  la  Ponencia,  en  la  pala- 
bra eucarística  quedan  incluidas  dos  más:  mañana  y papal. 

2? — Intensificar  la  preparación  a la  Acción  Católica  que  no 
tendrá  toda  su  pujanza  en  el  Perú  mientras  los  Seminarios  no  le 
proporcionen  un  adecuado  número  de  asesores  bien  formados.  Es- 
ta preparación  incluye: 

a)  una  intensa  formación  catequística  teórica  y práctica.  Si 
donde  es  posible,  es  laudable  que  los  seminaristas  den  la  clase  de  ca- 
tecismo en  las  escuelas  fiscales,  se  conceptúa  muy  útil  que  bajo  la 
dirección  del  profesor  de  catcquesis,  tengan  una  catequesis  mode- 
lo, ya  en  la  Iglesia  del  Seminario;,  o en  una  de  las  parroquias  más 
cercanas; 

b)  un  profundo  conocimiento  del  Evangelio  y de  las  Epísto- 
las de  San  Pablo; 

c)  un  grande  amor  a la  Eucaristía,  cuyo  fruto  debe  ser: 

d)  la  llama  del  apostolado  muy  viva,  acompañada  de  desin- 
terés de  los  bienes  materiales:  omnia  detrimentum  feci; 

e)  además  de  un  intenso  estudio  de  la  A.  C.  será  útil  la 
formación  de  Círculos  de  Estudios  — dos  veces  al  mes — entre  los 
mismos  seminaristas.  No  se  debe  perder  de  vista  el  carácter  de  es- 
tos Circules  de  Estudios.  Nada  de  tesis  o disertación  oral  o escrita 
sobre  diversos  asuntos.  Deben  ser  una  conversación  animada  sobre 
asuntos  apropiados.  El  asesor  la  dirige  y debe  esforzarse  en  que  to- 
dos tomen  parte,  si  bien  uno  de  los  presentes  debe,  si  es  posible,  lle- 
var el  peso  de  la  misma.  De  hecho.,  en  los  Círculos  de  Estudios  bien 
llevados,  los  jóvenes  que  asisten  sienten  instintivamente  la  necesi- 
dad del  asesor  para  resolver  sus  dudas. 

Conviene  muchísimo  pensar  en  la  posibilidad  de  formar  ca- 
tequistas capacitados  para,  en  caso,  oportuno,  bautizar,  preparar 
a bien  morir,  y hasta  casar,  para  evitar  casos  tan  dolorosos  como; 
el  que  en  una  inmensa  parroquia  haya  menos  de  50  matrimonios 
religiosos  y más  de  240  civiles  como  sucedió  en  1938. 

Esto  equivaldría  a generalizar  más  estas  disposiciones  que 
tomó  en  su  tiempo  el  admirable  Santoi  Toribio  de  Mogrovejo.  Con- 
vendría, por  este  mismo  motivo  y para  que  haya  formación  de  bue- 
nos catequistas,  estimular  la  frecuencia  de  los  cursos  de  Alta  Cultu- 
ra Religiosa  de  la  Universidad  Católica  coronados  con  el  diploma 
de  catequista  que  da  el  Exmo.  Señor  Arzobsipo  de  Lima. 

En  armonía  con  los  puntos  anteriores  y como  aplicación 
práctica  inmediata,  podría  tal  vez  hacerse  lo  siguiente: 

a)  celebrar  con  la  máxima  solemnidad  la  elección  o la  coro- 
nación de  Sumo  Pontífice. 
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b)  seguir  en  la  santa  misa  las  oraciones  del  celebrante: 
oirla  con  un  misal. 

c)  el  último  cuarto  de  hora  de  la  mañana  emplearlo  por  mi- 
tad en  la  lectura  del  Nuevo  Testamento  de  rodillas  en  la  capilla  y 
en  rezar  por  la  Iglesia  y el  Papa. 


LA  EUCARISTIA  FUENTE  DE  PIEDAD 

PONENCIA  DEL  M.  R.  P.  VICTOR  CADILLAC  EN  LA  ASAMBLEA 
DE  SEMINARISTAS 

No  nos  reunimos  para  discursear,  sino,  como  el  programa  lo  dice:  para  es- 
tudiar; o sea,  para,  después  de  oir  el  parecer  del  ponente,  cambiar  impresiones 
sobre  los  temas  señalados. 

La  importancia  del  primero  en  la  vida  del  seminarista  hoy  y del  sacerdo- 
te mañana,  salta  a la  vista. 

Digamos  lo  que  debe  ser  la  piedad  del  seminarista. 

Quiero  recordarles  una  de  las  primeras  palabras  dichas  por  Dios  a la  hu- 
manidad: Non  est  bonum  hominem  esse  solum.  No  es  bueno  ni  es  posible  que  el 
hombre  viva  solitario  en  este  mundo.  Esto  es  verdad  para  todos.  Por  esto  la  regla 
general  es  que  el  hombre,  cuando  por  haber  llegado  ai  desarrollo  normal  de  su 
persona  en  el  seno  de  una  familia,  se  separa  de  ella,  es  para  fundar  un  nuevo  ho- 
gar, es  para  unir  su  vida,  bajo  la  mirada  divina,  a la  de  otra  joven,  y caminar 
ambos,  santificándose  y apoyándose  mutuamente  dando  la  vida,  en  colaboración 
con  Dios,  a otros  seres. 

A un  pequeño  número  Dios  los  escoje  y separa,  para  dar  a la  humanidad 
una  vida  más  excelente  y cooperar  a su  desarrollo.  A estos  Dios  les  pide  que  re- 
nuncien al  derecho  legitimo  de  fundar  un  hogar,  no  para  dejarlos  solitarios  y abu- 
rridos en  este  mundo,  mas  para  andar  más  intensamente  unidos  con  él,  colabo- 
rando con  él,  como  los  Apóstoles  fueron  elegidos  para  colaboradores  de  Jesús. 

Esta  conversación,  este  trato  con  Dios,  sólo  llega  a desarrollarse,  sentirse  y 
apreciarse  y gustarse  mediante  una  vida  de  profunda  piedad,  que  nos  lleve  a la 
divina  intimidad. 

Además,  hoy  como  nunca,  mundus  totas  in  maligno  positus  est,  son  mu- 
chas las  fuerzas  del  mal  que  lo  procuran  arrastrar  cada  vez  más  profundamente 
en  el  abismo.  El  sacerdote  representa  la  fuerza  soberana  del  bien  que  lo  procura 
levantar  y que  puede  realizar  esta  sublimación  de  la  humanidad  a condición:  que, 
si  extiende  una  mano  compasiva  al  mundo,  con  la  otra  esté  bien  asido  a la  om- 
nipotencia infinita.  Sin  esta  condición,  en  vez  de  levantar  a la  humanidad  caída, 
ésta  le  arrastrará  a él  a lo  profundo. 

Se  unirá  a la  divina  Omnipotencia,  por  una  vida  de  intensa  intimidad  con  el 
Dios  de  la  Eucaristía,  con  aquél  que  al  despedirse  dijo  a los  que  acababa  de  hacer 
participantes  de  su  sacerdocio:  Tened  confianza,  en  este  mundo  sufriréis  grandes 
aprietos,  pero  yo  vencí  al  mundo  y vosotros  unidos  a mi,  lo  venceréis  y colabora- 
réis a su  redención. 

Por  este  doble  motivo  es  una  necesidad  esencial  para  el  sacerdote  y para 
cuantos  la  gracia  llama  a esta  sublime  dignidad,  ser  almas  de  intensa  y sólida 
piedad.  Es  ella  la  que  hace  que  el  sacerdote  realice  la  definición  que  da  el  Após- 
tol San  Pablo:  un  hombre  de  Dios,  que  pertenece  por  completo  a Dios,  incompara- 
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blemente  más  que  el  hombre  a su  mujer,  y la  mujer  a su  esposo.  Y Dios  lo  eleva 
al  insigne  honor  de  Ministro  de  su  Hijo  y dispensador  de  los  divinos  misterios  en 
beneficio  de  todos  los  hombres. 

COMO  DEBE  SER  LA  PIEDAD 
DEL  SEMINARISTA 

A los  seminaristas  que  cumplimentaron  el  día  24  de  Julio  de  1929  a Pío  XI 
por  su  jubileo  sacerdotal,  en  la  alocución  con  que  respondió  a sus  felicitaciones, 
les  pidió  que  de  esa  fiesta  llevaran  un  recuerdo  de  piedad,  de  aquella  piedad  que 
en  cierto  sentido  es  la  reina  de  toda  virtud,  de  esa  piedad  que  hace  aspirar  siem- 
pre a ser  más  sacerdotes,  y siempre  mejores  sacerdotes  de  la  Iglesia  santa  de  Dios, 
no  funcionarios  y empleados  de  ella,  sino  hijos,  verdaderos  hijos,  afectuosos,  y 
devotos  y llenos  de  ternura  para  con  el  Papa  o padre  de  la  Iglesia.  Pues  este  Pa- 
dre es  el  Vicario  de  Cristo,  que  debemos  siempre  rodear  de  piedad  filial,  de  una 
piedad  que  se  traduzca  en  obediencia  afectuosa,  que  estudia  el  pensamiento  del 
Padre  para  entenderlo  siempre  mejor  y para  seguirlo  siempre  con  más  perfecta 
y afectuosa  fidelidad. 

La  piedad  sacerdotal  debe  ser  una  piedad  divina,  una  piedad  romana,  una 
piedad  papal. 

Creo  poder  condensar  la  piedad  del  seminarista,  y por  lo  tanto  la  piedad 
sacerdotal  en  estas  dos  palabras:  debe  ser  eucarística  en  cuanto  al  objeto,  y litúr- 
gica en  cuanto  al  modo. 

Eucarística:  la  sagrada  Teología  considera  la  Eucaristía  como  sacramento  y 
como  sacrificio.  La  Eucaristía  como  sacramento  y como  sacrificio  debe  ser  el  cen- 
tro o el  sol  de  la  vida  de  piedad,  y la  vitalidad  del  sacerdocio  depende  de  esta 
vida  de  piedad.  Además,  la  vitalidad  de  la  Acción  Católica  dependerá  de  la  vida 
de  piedad  que  le  sabremos  infundir,  piedad  que  por  regla  general,  es  función  de 
la  piedad  sacerdotal.  En  la  medida  en  que  amemos  a Dios,  sabremos  comunicar 
ese  amor  a las  almas. 

Si  la  vitalidad  del  sacerdocio  depende  de  la  vida  de  piedad,  y ésta  debe  ser 
eucarística,  podemos  decir  que  !a  vitalidad  del  sacerdocio  será  lo  que  sea  nuestra 
misa.  En  ese  contacto,  en  esa  intimidad,  a la  que  no  se  asemeja  ninguna  otra 
en  este  mundo,  en  que  el  alma  sacerdotal  se  vuelve  luz  y vida,  las  saca  de  su  fuen- 
te para  darlas  al  mundo.  Claro  está  que  en  estas  afirmaciones  suponemos  conoci- 
do el  plan  divino,  que  nos  dio  a Jesús  por  medio  de- María,  y nos  lleva  a Jesús, 
también  por  medio  de  "María.  La  verdadera  piedad  eucarística  es,  pues,  una  pie- 
dad mariana.  Este  mismo  plan  divino  nos  hace  ver  en  el  Papa,  como  decía  Santa 
Catalina  de  Sena:  el  dulce  Cristo  de  la  tierra,  el  Cristo  visible.  Sería  puerilidad 
o ingnorancia  prescindir  de  esta  voluntad  divina.  Al  afirmar,  pues,  que  esta  pie- 
dad sacerdotal  debe  ser  esencialmente  eucarística,  incluimos  en  esta  palabra,  es- 
tas otras  dos:  debe  ser  mariana,  y debe  ser  papal. 

En  cuanto  a su  modilidad,  la  piedad  del  seminarista  debe  ser  litúrgica,  o 
sea  conforme  con  la  piedad  pública  y oficial  de  la  Iglesia. 

Todos  conocen  el  axioma:  lex  orandi  est  lex  credendi;  es  una  gran  verdad 

que  la  piedad  de  la  Iglesia  se  funda  en  el  dogma.  Leed  detenidamente  el  Ca- 
non de  la  santa  Misa,  veréis  cómo  alli  brillan,  no  esas  efusiones  tan  comunes  en 
las  oraciones  de  los  devocionarios,  sino  las  vivas  afirmaciones  de  nuestros  dog- 
mas, de  esas  verdades  que  iluminan  nuestra  vida  espiritual,  nos  recuerdan  diaria- 

mente la  inmensa  trascendencia  del  santo  sacrificio. 
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Hoy  el  vigoroso  movimiento  de  Acción  Católica  en  Europa,  sobre  todo  en  el 
Norte  de  Francia,  en  Bélgica,  y es  de  creer  sucederá  lo  propio  en  España,  en  don- 
de era  ya  muy  prometedor  antes  de  la  Guerra  Civil,  saca  su  vitalidad  de  la  Eu- 
caristía y del  Evangelio;  es  un  renuevo  del  catolicismo  porque  vuelve  a las  fuen- 
tes de  su  vitalidad. 

La  mayor  dificultad  que  tenemos  para  admitir  afirmaciones  tan  llanas  co- 
mo primordiales,  proviene  del  envenenamiento  moral  de  que  somos  víctimas,  a 
menudo  inconscientes,  causado  por  la  herejía  moderna  llamada  laicismo. 

Un  día  el  mundo  se  despertó  arriano  y muchos  sacerdotes  lo  eran.  Hoy  día 
el  mundo  ha  sido  laicizado,  y muchos  sacerdotes  lo  están,  y por  ello  no  piensan  en 
su  sacerdocio  más  que  en  la  iglesia  y en  la  sacristía;  lo  consideran  como  un  mo- 
do de  vivir  relativamente  holgado,  y asi  se  consideran,  según  lo  dicho  por  Pío  XI, 
como  funcionarios  o empleados  de  la  Iglesia.  El  resultado  funesto  de  esta  trasmu- 
tación es  que  el  sacerdote  en  vez  de  fomentar  los  intereses  de  Cristo  y de  las  al- 
mas, busca  los  suyos  materiales,  y en  vez  de  elevar  al  mundo,  lo  rebaja  y deprime, 
terminando  él  por  arrastrar  en  el  lodo  la  blanca  estola  de  su  sacerdocio.  Permi- 
tidme que  os  hable  claro,  para  cumplir  con  mi  deber.  El  Cardenal  Prefecto  de  la 
S.  C.  de  los  Seminarios  me  escribía  recientemente;  Nadie  como  su  Rev.  conoce 
las  necesidades  de  la  Iglesia  Peruana  y nadie  como  S.  Rev,  tiene  obligación  de 
contribuir  a remediarlas.  Por  eso  quiero  decir  a estos  carísimos  jóvenes,  esperan- 
za de  la  Iglesia  Peruana:  si  aspiráis  a vivir  holgadamente  sirviendo  al  Altar,  se- 
guís un  camino  errado  que  os  llevará  al  abismo.  Pero  estoy  muy  cierto  que  muy 
otro  es  vuestro  ideal.  Nuestro  Señor  no  promete  riquezas  temporales  a sus  servi- 
dores, afirma  sólo  que  el  operario  es  digno  de  recompensa,  y a los  Apóstoles,  cuan- 
do los  mandó  a predicar,  no  les  faltó  lo  necesario  para  la  vida.  Promete  a sus  lea- 
les servidores  riquezas  espirituales  cada  vez  mayores,  que  no  se  gastan  ni  se  pier- 
den. A quien  no  le  bastan,  debe  entender  que  no  es  su  camino  el  del  sacerdocio. 
La  Iglesia  quiere  que  sus  futuros  ministros  se  formen  en  esta  piedad  litúrgica. 

Para  ello  quiere  que  todos  los  dias  tengan  su  media  hora  de  atenta  y pro- 
funda meditación;  que  los  seminaristas  menores  la  hagan  separadamente  de  los 
mayores,  y que  éstos  se  acostumbren  a hacerla,  aunque  reunidos,  cada  uno  por 
sí  y según  su  devoción.  Que  diariamente  asistan  a la  santa  Misa,  y es  claro  que 
entiende  que  los  seminaristas  se  unen  al  sacerdote,  y que  cada  uno  tiene  su  Mi- 
sal, y que  la  sagrada  comunión,  que  deben  recibir  frecuentemente,  la  harán  du- 
rante la  misa,  después  del  sacerdote,  y que  irá  seguida  de  una  conveniente  acción 
de  gracias;  que  diariamente  visitarán  a Jesús  Sacramentado;  que  diariamente  re- 
zarán el  rosario  de  la  Stma.  Virgen,  - cinco  misterios  -;  que  los  domingos  y días 
santos  asistirán  a la  misa  y a las  Vísperas  solemnes,  o sea  cantadas  y con  mi- 
nistros cuando  ello  sea  posible;  y que  con  diligencia  prepararán  las  sagradas  ce- 
remonias y el  canto  gregoriano,  al  que  Pío  XI  manifestó  la  conveniencia  de  dar 
media  hora  diaria.  A este  canto  deben  supeditarse  los  otros. 

Lo  que  vengo  diciendo  no  representa  sólo  cosas  útiles  o convenientes,  sino 
que  es  la  expresa  voluntad  de  la  Iglesia.  Pero  de  poco  serviría,  si  un  profundo 
espíritu  de  fe  no  nos  acompañara  en  su  ejecución  y no  nos  hiciera  ver  en  las  re- 
glas de  la  liturgia,  las  reglas  de  la  etiqueta  divina,  perdóneseme  la  palabra,  y la 
prueba  exterior  de  nuestra  respetuosa  adoración. 

Recordemos  que  la  Iglesia  anatematiza  a quienes  afirman  que  estas  reglas 
del  culto  y ceremonias  no  son  aptas  para  fomentar  la  piedad,  aunque  a veces  por 
el  modo  de  cumplirlas  pueden  provocar  la  irrisión,  sobre  todo  de  las  almas  de 
escasa  fe  o apartadas  de  su  religión. 
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Mis  queridos  jóvenes:  la  Iglesia  Romana  es  la  esposa  de  Cristo,  sabe  los 
gustos  de  su  divino  Esposo,  cómo  se  le  debe  pedir  para  ser  oíaos.  A vosotros  os  pi- 
do, por  amor  a Cristo  y por  amor  a vuestra  patria,  que  seáis  hijos  dóciles  de  la 
Iglesia  o sea  del  Papa. 

Como  corolario  de  lo  dicho  propongo  lo  siguiente: 

Voto — Para  la  mejor  formación  de  sacerdotes  sabios  y santos;  pero  más 
santos  que  sabios,  como  desea  el  Papa  para  el  Perú,  propone  la  correspondiente 
Asamblea  de  Estudio,  reunida  con  ocasión  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional 
del  Perú,  la  intensificación  de  la  vida  de  piedad  en  los  seminarios.  Esta  vida  de 
piedad  debe  ser,  según  los  deseos  de  Roma,  EUCARISTICA  y LITURGICA,  enten- 
didas estas  dos  palabras  en  el  sentido  que  indica  la  Ponencia. 

Víctor  Cadillac 


III 

Asamblea  de  estudio  de  la  Acción  Católica 


t RESIDIO  la  Asamblea  el  Exmo.  y Rmo.  Mons.  Francisco  Ru- 
bén Berroa,  Obispo  de  Huánuco,  actuando  como  Secretario 
el  R.  P.  Fr.  Francisco  Cabré,  Asesor  Diocesano  de  la  A.  C.  de  M. 
de  Arequipa.  Fueron  Vocales  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Buenaven- 
tura Uñarte,  Vicario  Apostólico  de  las  Misiones  del  Ucayali;  el  inge- 
niero señor  Cristóbal  de  Losada  y Puga,  Presidente  de  la  Junta 
Nacional  de  la  A.  C.  P.;  y el  Iltmo..  Monseñor  doctor  Juan  G.  Gueva- 
ra, Asesor  Diocesano  de  la  A.  C.  de  H.  de  Arequipa. 

Se  le  asignaron  los  siguientes  temas  de  estudio:  Necesidad 
de  la  formación  de  Asesores  y Dirigentes. — La  A.  'C.  y las  vocaciones 
sacerdotales. 

Actuó  en  el  salón  parroquial  de  Santa  Marta  los  días  24,  25 
y 26  de  octubre. 

El  Presidente,  abierta  la  sesión,  manifestó  que  no  había  re- 
cibido ninguna  ponencia,  y que  en  este  sentido;  podrían  los  pre- 
sentes pedir  el  uso  de  la  palabra. 

El  Exmo.  Mons.  Uriarte  dijo  que  lo.  primero  y más  esencial 
en  la  A.  C.  es  la  formación  de  los  Asesóles  y Dirigentes,  exponiendo 
las  razones  en  que  se  apoya,  para  concuir: 

1» — Que  se  recomiende  a los  seminarios  el  estudio  formal  de 
la  A.  C.;  estudio  que  debe  abarcar  la  Catequesis,  la  Teología  Pasto- 
ral y la  A.  C.  propiamiente  tal. 

2^ — La  A.  C.  debe  unificar  todas  las  fuerzas  vivas  del  cato- 
licismo. 

39 — La  formación  de  la  A.  C.  en  las  parroquias  debe  tender  a 
esta  unificación  de  fuerzas. 
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49 — ,Es  de  urgente  necesidad  que  la  A.  C.  se  preocupe  seria- 
mente del  fomento  de  vocaciones  eclesiásticas. 

El  Iltmo.  Mons.  doctor  Juan  G.  Guevara  insistió  en  que  la  ne- 
cesidad más  urgente  de  la  A.  C.  es  la  de  Asesores  Eclesiásticos,  sin 
los  cuales  no  puede  haber  A.  C. 

En  este  sentido',  es  preciso  se  cumpla  el  plan  de  estudios  que 
prescribe  el  curso  de  A.  C.  en  los  seminarios  y que  sería  convenien- 
te que  ese  estudio  se  hiciera  desde  el  primero  de  Teología. 

Dijo  que  todos  los  sacerdotes  seculares  y regulares  en  sus 
prédicas  deben  explicar  con  toda  claridad  lo  que  es  la  A.  C.,  para 
que  no  se  la  confunda  con  una  de  tantas  cofradías,  puesto  que  la 
A.  C.  es  auxiliar  valiosísimo  del  apostolado  sacerdotal.  Es  preciso 
crear  ambiente  favorable  a la  A.  C. 

El  señor  Losada  y Puga  insistió  en  la  necesidad  de  dirigir 
los  esfuerzos  hacia  la  formación  de  Asesores  y Dirigentes,  y que, 
para  esto  sería  muy  conveniente  que  de  vez  en  cuando  haya  cursi- 
llos de  A.  C.  especiales  para  sacerdotes  jóvenes. 

También  insinuó  la  conveniencia  de  que  se  publique  un  cur- 
so de  A.  C.  especial  para  sacerdotes,  y otro  manual  más  sencillo  pa- 
ra dirigentes.  Sobre  esto  se  discutió  un  buen  rato.  El  P.  Cabré  mani- 
festó que  el  mejor  medie,  para  obtener  estos  libros  sería  que  el 
Episcopado  convocara  a un  concurso  y sean  adoptados  los  que  reú- 
nan más  y mejores  condiciones. 

El  R.  P.  Cabré  abundó  en  razones  sobre  la  formación  de  Ase- 
sores en  los  seminarios,  y cree  que,  tomándose  ciertas  precaucio- 
nes, les  alumnos  de  la  clase  de  A.  C.  podrían  aprender  la  prática  de 
la  misma  ayudando  a los  Asesores  en  la  sede  episcopal. 

El  señor  Leoncio  Jerí,  Presidente  de  la  Acción  Católica  de 
Ayacucho,  propone  que  la  A.  C.  apoye  con  todas  sus  fuerzas  las  pu- 
blicaciones católicas. — Dice  que  la  A.  C.  debería  tener  en  Lima  un 
buen  local  a donde  acudirían  con  confianza  y provecho,  los  diri- 
gentes de  provincias. — Aboga  porque  jóvenes  de  A.  C.  bien  prepa- 
rados hagan  giras  por  les  departamentos  y provincias,  pues  la  ex- 
periencia ha  probado  que  estas  giras  hacen  muchísimo  provecho. 

La  señorita  María  Santolalla  expresa  la  adhesión  de  la  A. 
C.  de  M.  de  Lima,  y,  como  Secretaria  Nacional  que  es  de  “Jorna- 
da Sacerdotal”  expresa  su  anhelo  de  que  la  A.  C.  que  es  una  especie 
de  sacerdocio,  se  ponga  en  contacto  con  el  sacerdocio  de  la  Jerar- 
quía, en  sus  oraciones,  en  el  fomento  de  vocaciones  sacerdotales  y 
el  apoyo  que  debe  siempre  brindar  al  sacerdocio  católico. 

El  Rdo.  señor  Canónigo  Espinoza,  del  Coro  catedralicio  del 
Cuzco,  expresa  la  adhesión  que  trae  de  la  A.  C.  del  Cuzco  en  sus  cua- 
tro Ramas. 
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El  Exmo.  Presidente,  para  dar  por  terminada  esta  sesión, 
resumió  las  siguientes  conclusiones: 

1^ — Que  se  escriba  una  Cartilla  para  aspirantes  a la  A.  C. 
251 — Que  debe  formarse  a la  A.  C.  en  el  espíritu  de  disciplina. 
3® — Que  sacerdotes  especializados  que  sólo  se  ocupen  de  A. 
C.,  recorran  las  provincias  del  Perú. 

SESION  DEL  DIA  25 


El  R.  P.  Arturo  de  la  Inmaculada  Alberdy,  asesor  de  los 
Centros  de  la  A.  C.  de  M.  y de  la  A.  C.  de  J.  F.  que  funcionan  en 
su  parroquia  de  Santa  Marta,  manifiesta  la  necesidad  de  que  se 
adiestre  de  un  modo  especial  a los  sacerdotes  jóvenes  en  A.  C. 

La  Delegación  de  la  A.  C.  de  Ancash  insistió  en  la  necesi- 
dad de  que  se  mande  delegaciones  de  propaganda  a provincias. 

El  señor  doctor  A.rróspide  de  la  Flor  subraya  la  ponencia  va- 
rias veces  presentada  sobre  enviar  propagandistas  a provincias, 
y sugiere  que  los  señores  Obispos  vean  la  forma  de  sufragar  los 
gastos  de  viaje  de  esos  propagandistas. — También  sugiere  que  se 
simplifique  los  Estatutos  de  la  A.  C.  para  las  parroquias  apartadas. 

El  Exmo.  Mons.  Uñarte  es  de  parecer  que  debe  formarse 
bien  los  cuadros  de  la  A.  C.;  no  meramente  para  cumplir  un  ex- 
pediente y salir  del  paso. 

La  señorita  María  Luisa  Montori,  Presidenta  del  Consejo, 
Nacional  de  Juventud  Femenina  lamenta  la  falta  de  sacerdotes 
que  se  dediquen  exclusivamente  a la  A.  C. — Insiste  en  la  necesi- 
dad de  mantener  propagandistas  a provincias. — Pide  que  se  im- 
plante la  práctica  de  la  misa  dialogada. — Dice  que  en  Lima  está 
dando  buenos  resultados  los  centros  de  aspirantes. 

El  señor  Roberto  Pérez  del  Pozo,  de  Lima,  propone  una  mo- 
ción en  el  sentido  de  que  en  cada  diócesis  sólo  se  permita  una 
“Hoja  dominical”  a cargo  de  un  director  responsable  y competen- 
te. Esa  única  “Hoja  Dominical”  deberá  tener  una  sección  cambia- 
ble para  cada  parroquia;  y no  tendrá  avisos  comerciales. 

Los  señores  Roberto  Pérez  del  Pozo  y David  Vega  Christie 
proponen  que  la  Asamblea  se  dirija  al  Episcopado  en  el  sentido 
que  se  nombre  una  Comisión  especial  que  estudie  la  forma  de  es- 
tablecer en  los  colegios  de  religiosos  Centros  de  Aspirantes. 

El  Exmo.  Presidente  manifiesta  la  conveniencia  de  que  so- 
lamente en  las  sedes  episcopales  se  formen  las  cuatro,  Ramas  de 
la  A.  C.,  y que  en  otras  parroquias  solamente  se  formen  dos:  una 
de  hombres  y otra  de  mujeres. 
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El  señor  Losada  y Puga  cree  que  se  puede  autorizar  esto  so- 
lamente allí  donde  se  ve  que  es  conveniente. 

El  Exmo.  Presidente  pidió  al  Exmo.  Mons.  Uñarte  que  para 
la  sesión  de  mañana  presente  la  serie  de  conclusiones  que  convie- 
ne elevar  al  V.  Episcopado  para  su  aprobación  y práctica. 

Hacia  la  mitad  de  la  sesión,  ingresó  al  local  el  Exmo.  Lega- 
do Pontificio  que  pronunció  estas  palabras: 

“Acabo  de  presenciar  la  Asamblea  de  Estudio  de  los  futuros  sacerdotes  que 
con  el  tiempo  serán  asesores  de  la  Acción  Católica:  ahora  me  toca  presenciar  la  de 
los  miembros  de  esta  misma  Acción  Católica. 

“¡Coincidencia  feliz!  La  Acción  Católica  será  cual  la  formen  los  asesores, 
que  son  los  forjadores,  el  alma  de  la  Acción  Católica,  según  expresión  clásica  de 
Pío  XI.  Bien  podéis  imaginaros,  pues,  lo  que,  con  tal  respecto,  dije  a aquellos  ama- 
dos jóvenes. 

“Y  ¿que  os  diré  a vosotros?  Que  ante  todo  roguéis  mucho  por  los  seminaris- 
tas, para  que,  al  ascender  las  gradas  del  Santuario,  no  defrauden  las  esperanzas 
cifradas  en  ellos  y sean,  en  verdad,  salvadores  y santificadores  de  almas.  Sea  vues- 
tro principal  afán  suplicar  al  Señor  de  la  mies,  que  envíe  muchos  y escogidos  obre- 
ros a su  mies,  quienes  sean  una  bendición  para  la  Iglesia  en  general,  y para  la 
Iglesia  Peruana  en  Particular.  Confío  en  que  la  Acción  Católica  se  orientará 
siempre  hacia  el  Sacerdocio,  dedicándole  sus  más  delicadas  finezas  y sus  más  ex- 
quisitas solicitudes,  a fin  de  que  vuestra  Patria,  amados  hijos,  pueda  contar,  tan- 
to cualitativa  como  cuantitativamente,  con  un  clero  correspondiente  a las  exigen- 
cias y necesidades  espirituales  del  momento. 

“¿Qué  otra  exhortación  os  haré?  No  puedo  olvidar  que  estamos  en  pleno 
Congreso  Eucarístico:  mi  palabra  a vosotros,  socios  y socias  de  Acción  Católica, 
debe,  por  ende,  tener  un  contenido  y un  calor  eucarísticos. 

"Poner  de  relieve  los  lazos  existentes  entre  la  Eucaristía  y la  Acción  Cató- 
lica sería  superfluo,  desde  que  ya  en  vuestras  reuniones,  presumo,  hayáis  estudia- 
do ampliamente  este  argumento. 

“En  realidad,  la  Eucaristía  suscita,  fecundiza  y preserva  la  Acción  Católica, 

“La  suscita,  primero.  Puesto,  en  efecto,  que  la  Acción  Católica  es  apostolado, 
ese  apostolado  brotará  tanto  más  espontáneo  y pujante,  cuanto  más  un  alma  vi- 
va vida  eucarística.  Abrasada  en  las  ardientes  llamas  del  Amor  Infinito,  será  pa- 
ra ella  una  feliz  necesidad  entregar,  generosamente,  todas  sus  actividades  a la  ex- 
tensión del  Reinado  de  Cristo. 

“Pero  la  Eucaristía  no  solamente  suscita  en  las  almas  una  orientación  ha- 
cia la  Acción  Católica,  sino  también  fecundiza  sus  trabajos.  En  la  divinísima  entre 
todas  las  obras  divinas,  cual  es  la  salvación  de  las  almas,  poca  cosa  es  poseer  un 
talento  brillante  ni  el  don  de  una  arrebatadora  elocuencia.  Se  trata  de  salvar  a 
la  humanidad  descarriada  y de  encauzarla  hacia  los  caminos  de  Dios.  Para  esta 
altísima  misión,  son  inadecuadas  las  prendas  puramente  naturales;  precisa  un 
soplo  divino,  y esto  nadie  lo  infunde  ni  transfunde,  sino  Cristo  desde  la  Hostia, 
manantial  de  todas  las  luces  y de  todas  las  fuerzas. 

“La  Eucaristía,  en  fin,  preserva  a la  Acción  Católica.  Es,  ella,  una  labor  ás- 
pera y ardua,  plagada  de  escollos  de  dificultades:  a veces  los  éxitos  podrían  cegar, 
mientras  los  fracasos  y reveses  podrían  causar  desconcierto  y desaliento. 

“Empero,  un  alma  eucarística,  un  miembro  de  la  Acción  Católica  que  vive 
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intensamente  la  vida  interior  y bebe  su  savia  en  la  fuente  misma  que  es  el  Pan 
de  los  Angeles,  quedará  inmune  ante  los  asaltos  de  las  tentaciones,  sea  de  orgu- 
llo por  los  éxitos,  sea  de  amilanamiento  por  los  fracasos,  sabido  que  ella,  por  si 
misma,  nada  vale,  y que,  frente  a Dios,  las  mismas  derrotas  aparentes  pueden 
significar  verdaderos  triunfos  para  la  causa  de  Cristo  Rey. 

“¡Ojalá,  pues,  que  la  Acción  Católica,  “niña  de  los  ojos  del  Papa”, y por  lo 
tanto,  de  su  Legado  y de  todos  los  Prelados  del  Perú,  ostente  como  su  caracterís- 
tica una  exuberante  vida  eucarística:  entonces  de  sus  miembros  será  lícito  espe- 
rarse hasta  el  heroísmo! 

“Comulgad,  hijos  e hijas  dilectísimos,  frecuentemente  y,  en  lo  posible,  dia- 
riamente. Los  simples  fieles,  no  incorporados  a la  Acción  Católica,  pueden  acer- 
carse al  convite  sagrado  solamente  en  las  grandes  festividades,  como  sucede  con 
los  amigos,  que,  de  vea  en  cuando,  son  invitados  a los  banquetes  familiares;  pe- 
ro vosotros,  colaboradores  de  la  Jerarquía  en  el  apostolado  de  la  Iglesia,  debéis 
participar  todos  los  días  del  Pan  de  los  Angeles,  al  par  de  los  hijos  que  cotidiana- 
mente siéntanse  a la  mesa  del  padre. 

“Todo  esto,  no  lo  dudo,  ya  ha  de  ser  en  vosotros  una  feliz,  consoladora  rea- 
lidad. Sin  embargo,  la  exhortación  del  Personero  del  Papa,  en  quien  vive  Cristo, 
como  Cristo  vive  en  la  Sagrada  Eucaristía,  servirá  para  que  todos,  sin  excepción, 
se  sientan  aún  más  irresistiblemente  atraídos  hacia  Quien  debe  ser  imán  de  su 
alma,  esto  es,  Jesús  Hostia. 

“ Y ahora  sobre  vuestra  Asociación,  sobre  vuestras  personas  y actividades,  y 
sobre  esta  importante  sección  de  vuestro  Congreso  Eucarístico,  imploro  las 
gracias  abundantísimas  del  Altísimo,  a la  vez  que  imparto  a todos  los  presentes 
mi  más  paternal  bendición.” 

SESION  DEL  DIA  26 


Se  presentaron  varias  ponencias  por  escrito. 

La  señorita  María  Luisa  Montori,  Presidenta  del  Consejo 
Nacional  de  J.  F.  quiere  se  recomiende  a la  V.  Asamblea  Episcopal 
que  se  obligue  a los  párrocos  que  por  su  recargado  ministerio  no 
pueden  atender  a la  Juventud  Femenina,  sobre  todo  en  sus 
Círculos  de  Estudios,  nombren  un  Asesor  que  les  pueda  reempla- 
zar.— Que  la  Junta  Nacional  organice  un  cursillo  para  formación 
de  dirigentes  para  cada  una  de  las  Ramas. — Que  la  A.  C.  teme 
a su  cargo  la  implantación  de  la  Misa  Dialogada  en  las  parroquias. 

La  señorita  Inés  Conroy,  Presidenta  del  Consejo  Arquidio- 
cesano  de  J.  F.  pide  que  se  solicite  al  V.  Episcopado  quie  haga  un 
llamado  a las  asociaciones  piadosas  para  que  no  opongan  resis- 
tencia a la  A.  C.,  antes  bien,  se  señalen  algún  trabajo  de  apostolado. 
Que  se  modifiquen  los  Estatutos  en  el  sentido  de  señalar  un  pla- 
zo mayor  de  un  año  que  actualmente  es  el  de  duración  de  los  car- 
gos de  la  A.  C.,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  los  gra- 
ves inconvenientes  de  la  estrechez  de  este  plazo. — Que  la  fecha 
de  renovación  de  directivas  no  sea  la  fiesta  de  Cristo  Rey,  sino  el 
l9  de  Enero. 
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Los  señores  Eulogio,  Romero  Romaña,  Presidente  del  Con- 
sejo Nacional  de  la  J.  C.  M.;  David  Vega  Christie,  Vice-presidente 
del  mismo  Consejo,  y José  Dammert  Bellido,  Presidente  del  Con- 
sejo Arquidiocesano  de  la  misma  Rama,  proponen  que  la  Asam- 
blea solicite  del  V.  Episcopado:  Que  se  aproveche  toda  ocasión  pa- 
ra buscar  y rendir  homenajes  a los  sacerdotes  meritorios;  que  se 
ilustre  a los  jóvenes  católicos  sobre  lo  hondo,  y grave  del  problema 
de  las  vocaciones  sacerdotales;  que  entre  los  miembros  de  la  J.  C. 
se  haga  conocer  la  doctrina  de  las  vocaciones  y que  se  organicen 
retiros  espirituales  en  los  momentos  en  que  el  joven  debe  decidir 
de  su  estado;  que  se  apoye  las  ligas  y campañas  pro-vocaciones 
en  le  Perú;  que  a los  jóvenes  de  la  J.  C.  que  se  decidan  a abrazar 
el  estado  sacerdotal,  se  les  despida  con  celebraciones  públicas;  fi- 
nalmente, que  se  haga  campaña  entre  las  otras  Ramas  de  la  A. 
C.  en  este  sentido  y que  se  instruya  a los  padres  de  familia  sobre 
cómo  deben  fomentar  la  vocación  sacerdotal  en  sus  hijos. 

Se  dio  lectura  a las  Conclusiones  preparadas  por  el  Exmo. 
Mons.  Uriarte  a pedido  de  la  presidencia  y que  deben  someterse 
a la  consideración  del  Episcopado  Peruano  que  próximamente  se 
reunirá  en  Asamblea 

CONCLUSIONES 

La  Asamblea  de  Acción  Católica  reunida  en  Arequipa  con 
motivo  del  2* 1 II. III. IV. V.?  Congreso  Eucarístico  Nacional,  presenta  a la  consi- 
deración de  la  V Asamblea  del  Episcopado  las  siguientes  Conclu- 
siones: 

I.  — Que  a la  brevedad  posible  se  edite  un  Manual  de  Ac- 
ción Católica  en  la  forma  más  sintética  y sencilla  posible,  para 
que  todos  los  católicos  sin  distinción  se  formen  una  idea  clara  y 
precisa  de  lo  que  es  la  A.  C.  y cómo  deben  actuar  en  la  misma. 

II.  — Que  así  mismo  se  editen  otros  dos  manuales:  uno  pa- 
ra los  Asesores  de  la  A.  C.,  y otro  para  los  dirigentes  de  la  misma. 

III.  — Que  se  procure  en  forma  práctica  y eficaz  el  estudio 
de  la  A.  C.  en  los  seminarios  seculares  y regulares,  siendo  su  estu- 
dio obligatorio,  lo  mismo  que  el  de  la  Catequística  y Pastoral,  y 
que  en  los  exámenes  de  ordenandos,  confesores  y predicadores  se 
insista  con  rigor  sobre  este  particular. 

IV.  — Que  haya  una  selección  rigurosa  en  la  admisión  de  los 
socios  de  la  A.  C.,  y que  no  se  reciba  ninguno  que  no  se  comprue- 
be su  preparación  en  el  aspirantado,  y de  manera  especial  su  es- 
píritu de  piedad  y de  docilidad  a las  normas  de  la  Jerarquía. 

V.  — Que  haya  un  Asesor  nacional  que  se  ocupe  de  visitar 
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las  Juntas  y Consejos  diocesanos,  y otros  diocesanos  que  igual- 
mente visiten  las  Juntas  y Consejos  parroquiales. 

VI.  — Que  se  fomenten  las  giras  de  propaganda,  tanto  de 
hombres  como  de  mujeres,  que  tanto  contribuyen  a formar  am- 
biente en  favor  de  la  A.  C.  y destruir  errores,  ignorancias  y pre- 
juicios. 

VII.  — Que  se  organice  con  la  frecuencia  posible  semanas, 
cursillos,  conferencias,  reuniones,  asambleas  de  la  A.  C.  y de  ma- 
nera especial  de  los  Asesores. 

VIII.  — Que  se  procure  con  todas  las  veras  la  cooperación 
sincera  y fraternal  de  las  instituciones  de  piedad  y de  la  A.  C.,  ha- 
ciéndoles ver  que  las  instituciones  de  piedad  y santificación  pro- 
pia son  la  base  de  la  vida  de  apostolado.,  cual  es  la  A.  C.;  y la  A. 
C.  tiene  un  medio  eficacísimo  para  lograr  su  fin  de  recristianiza- 
ción o reafirmación  del  reinado  de  Cristo,  en  las  instituciones  de 
piedad. 

IX/ — Cada  año,  o cada  dos  años,  cuando  menos,  se  organice 
una  semana  de  A.  C.  Peruana  con  carácter  de  nacional  y a la  cual 
deban  asistir  los  Asesores  Diocesanos,  cuyas  conclusiones  servirán 
de  norma  a las  Juntas  Diocesanas  bajo  la  vigilancia  de  los  respec- 
tivos Prelados. 

X.  — Que  en  las  parroquias,  fuera  de  las  ciudades  principa- 
les, pueda  haber  sólo  dos  Ramas,  una  masculina  y otra  femenina. 

XI.  — Que  se  recomiende  eficazmente  a los  socios  de  la  A.  C. 
que  fomenten  y tomen  parte  en  la  Jornada  Sacerdotal  y la  Liga 
Pro-Vocaciones. 

Arequipa,  27  de  Octubre  de  1941 

Fr.  Francisco  Cabré  f Francisco  Rubén 

Secretario  Obispo  de  Huánuco 

Finalmente,  por  aclamación  se  acordó  un  fervoroso  voto  de 
aplauso  a “El  Deber”  por  sus  Bodas  de  Oro,  y también  al  semana- 
rio católico  local  “La  Colmena”  y al  de  Lima  “Verdades”,  por  su 
apostolado  de  prensa. 
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IV 

Asamblea  de  estudio  de  maestros 

t RESIDIO  esta  Asamblea  el  Exmo.  Mons.  Octavio  Ortiz  Arrie- 
ta,  Obispo  de  Chachapoyas,  actuando  como  Secretario  el  Rdo. 
Hermano  Herberto  María,  de  las  Escuelas  Cristianas.  Vocales,  el 
Hermano  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Varones  y los  Directo- 
res de  los  Colegios  particulares  de  ambos  sexos. 

Se  les  asignó  como  temas  de  estudio:  Formación  de  Socie- 
dades Católicas  de  Maestros. — Fomento  de  la  piedad  en  general 
y eucarística  en  particular  en  las  escuelas  y colegios. — Fomento 
de  Vocaciones  eclesiásticas  en  las  escuelas  y colegios. 

Actuó  en  el  salón  de  actos  del  Colegio  de  San  Francisco. 
Previo  maduro  estudio,  la  Asamblea  llegó  a las  siguientes 
conclusiones; 

FORMACION  DE  SOCIEDADES 
CATOLICAS  DE  MAESTROS 


lo  —Establecer  en  las  capitales  de  departamentos  y de  pro- 
vincias SOCIEDADES  CATOLICAS  DE  MAESTROS  adheridas  a 
la  Acción  Católica  Peruana,  con  su  respectiva  Junta  Directiva 
que  constará  de  un  Asesor,  Presidente,  Vice-presidente,  Secreta- 
rio, Tesorero,  y varios  Vocales.  Los  maestros  y maestras  de  los  dis- 
tritos y anexos  se  incorporarán  en  la  Sociedad  de  su  respectiva  ca- 
pital de  provincia  o departamento.  La  Junta  Directiva  sesionará 
cada  mes  para  estudiar  la  mejor  manera  de  llevar  a cabo  las  con- 
clusiones que  se  expresan  en  seguida.  Habrá  una  Asamblea  Gene- 
ral cada  año  en  la  que  se  hará  una  memoria  de  lo  realizado  du- 
rante el  año  y de  lo  que  se  proyecta  en  adelante. 

FOMENTO  DE  LA  PIEDAD  EN  GENERAL 
Y EUCARISTICA  EN  PARTICULAR  EN 
LAS  ESCUELAS  Y COLEGIOS 


2 o — Interesarse  para  que  en  todos  los  planteles  de  instruc- 
ción, juntamente  con  el  canto  patriótico  que  entonan  los  escola- 
res al  comenzar  sus  labores,  recen  algunas  oraciones  apropiadas, 
pues  así  está  ordenado  por  una  resolución  ministerial.  Dice  la  men- 
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donada  resolución  que  en  estos  actos  no  debe  emplearse  más  de 
quince  minutos. 

39 — Realizar  durante  el  año  con  motivo  de  alguna  fiesta  re- 
ligiosa y especialmente  en  tiempo  pascual,  comuniones  generales 
con  algunos  días  de  preparación. 

49 — Fomentar  entre  los  escolares  la  Cruzada  Eucarística, 
que  viene  a ser  como  el  aspirantado  de  la  acción  católica. 

59 — Trabajar  para  conseguir  la  asistencia  de  los  escolares, 
en  corporación,  a la  misa  de  precepto  en  alguna  iglesia  pública  y 
que  la  misa  sea  dialogada  para,  por  medio  de  la  liturgia,  hacerles 
gustar  y apreciar  las  excelencias  del  santo  sacrificio. 

69 — Finalmente,  para  fomentar  la  piedad  en  general  y eu- 
carística en  particular,  entre  los  escolares,  solicitar  del  Ordinario 
el  nombramiento  de  un  sacerdote  que  desempeñe  en  uno  o varios 
planteles  el  cargo  de  Director  Espiritual,  como  lo  hay  en  los  Semi- 
narios, para  la  formación  espiritual  de  la  juventud. 

FOMENTO  DE  LAS  VOCACIONES  ECLE- 
SIASTICAS EN  LAS  ESCUELAS  Y COLEGIOS 


7 o — Considerando  que  la  escasez  de  clero  en  el  Perú  es  alar- 
mante, la  Asamblea  de  Maestros  se  adhiere  a la  JORNADA  SACER- 
DOTAL, establecida  en  la  Capital  de  la  República  y recomienda: 

a)  la  formación  de  Ligas  Pro- Vocaciones  Eclesiásticas,  dentro  de 
cada  plantel  escolar,  ya  entre  los  maestros,  ya  entre  los  alumnos; 

b)  la  formación  de  Ligas  Protectoras  para  el  cultivo  y sostenimien- 
to de  estas  vocaciones. 

FORMACION  PROFESIONAL  DEL  CUERPO 

DOCENTE  DE  LA  REPUBLICA  PARA  LA 

ENSEÑANZA  DE  LA  RELIGION 


80 — Que  todos  los  maestros  de  la  República  introduzcan  en 
sus  respectivas  clases,  si  son  auxiliares,  o en  sus  escuelas  o cole- 
gios, si  son  directores,  el  texto  de  instrucción  religiosa  adaptado  en 
las  diversas  diócesis  y que  todos  ellos  lo  estudien  a conciencia  pa- 
ra comprenderlo  y explicarlo  con  luminosa  y rigurosa  exactitud 
a sus  alumnos. 

99 — Convencidos  de  que  no  basta  conocer  la  religión,  sino 
que  es  preciso,  conocer  también  el  método  para  explicarla  y por  lo 
mismo  hacerla  amar  y practicar,  reconocer  unánimemente  que  se 
impone  el  estudio  de  la  metodología  especial  de  esta  ciencia. 
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10? — Como  todo  texto  de  catecismo,  per  pedagógico  que  sea, 
es  necesariamente  una  síntesis  doctrinal  abstracta  y árida,  pro- 
curen a todo  trance  los  maestros  adquirir  libros  explicativos  en 
que,  mediante  comparaciones  y ejemplos,  se  haga  intuitiva  esta 
enseñanza. 

11? — Ya  que  la  base  insustituible  de  toda  enseñanza  reli- 
giosa es  el  conocimiento  de  la  vida  y doctrina  de  Jesucristo,  se  en- 
carece a los  maestros  que  lean  y estudien  el  Evangelio,  que  con- 
tiene la  vida  y la  doctrina  de  Nuestro  Divino  Salvador. 

12? — La  Asamblea  recomienda  la  organización  de  conferen- 
cias de  carácter  religioso-pedagógico  para  los  maestros  en  todas 
las  principales  poblaciones  del  Perú  con  la  doble  finalidad  de  ins- 
truir mejor  y unir  al  magisterio  bajo  la  bandera  de  Cristo. 

13? — La  Asamblea  recuerda  que  siendo  la  religión  una  de 
las  asignaturas  del  programa  oficial  de  instrucción  primaria,  la 
obligación  estricta  e ineludible  de  enseñarle  recae,  no  sobre  el 
párroco,  sino  sobre  los  maestros. 

14? — La  Asamblea  desea  vivamente  que  se  promuevan  con- 
cursos de  religión  en  todas  las  escuelas  y colegios  de  la  República 
con  premios  a los  vencedores.  Estos  concursos,  con  la  venia  de  las 
autoridades  eclesiásticas  y escolares,  pueden  ser  provinciales,  in- 
terprovinciales y aun  nacionales. 

15? — Finalmente,  en  vista  de  las  dificultades  que  presenta  el 
catecismo  del  Cardenal  Gasparri  para  el  aprendizaje  de  la  reli- 
gión, solicitar  reverentemente  del  Episcopado  peruano  que  cam- 
bie el  texto  por  otro  más  adaptado  a la  capacidad  de  los  escolares. 

Arequipa,  26  de  Octubre  de  1941 
•f  Octavio 

Obispo  de  Chachapoyas 
Presidente  de  la  Asamblea  de  Maestros 

Hermano  Herberto  María 

Secretario  de  la  Asamblea 
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Asamblea  de  estudio  de  las  clases  laboristas 

c*toOMO  estaba  contemplado  en  el  programa  especial  de  estas 
asambleas  particulares  de  estudio,  se  realizó  en  el  local  del 
Teatro  Arequipa  y como,  tema  se  le  señaló:  Organización  de  las 
Sociedades  Católicas  de  Obreros. 

Fue  presidida  por  el  Exmo.  Mons.  Santiago  Hermoza,  Obis- 
po del  Cuzco,  actuando  como  Secretario  el  señor  Juan  José  Soto 
Landázuri,  Presidente  de  la  respetable  Sociedad  Fraternal  de  Em- 
pleados y Obreros  del  Ferrocarril.  Fueron  Vocales  el  Rdo.  Señor 
Canónigo  José  María  Chávez  Velásquez  y los  Presidentes  de  las 
Sociedades  de  Obreros. 

El  local  del  Teatro  Arequipa  se  vio  lleno  de  obreros  y em- 
pleados. 

PRIMERA  SESION 


Se  leyeron  seis  ponencias  que  pasaron  a estudio  de  una  co- 
misión que  debía  dictaminar. 

El  Presidente  propuso:  1?  Que  todos  los  presentes  se  pusie- 
ran de  pie,  en  homenaje  a la  Santa  Sede. — 2?  Un  voto  de  aplauso 
al  Exmo.  Mo.ns.  Fr.  Mariano  Holguín,  Obispo  de  Arequipa,  como 
fundador  de  instituciones  de  trabajo. 

Fue  acordado  en  medio  de  aplausos. 

SEGUNDA  SESION 


F’ueron  presentadas  cuatro  nuevas  ponencias  que  — dijo,  el 
Exmo.  Presidente—  por  un  exceso  de  condescendencia,  son  acep- 
tadas. 

Se  leyeron  las  dos  únicas  ponencias  que  había  en  mesa  con 
el  dictamen  de  la  respectiva  comisión. 

Fue  una  la  presentada  por  el  obrero  señor  Teófilo  Zuzuna- 
ga,  que  propone  que  haya  en  cada  localidad  una  sola  asociación 
obrera  católica,  para  que  sea  respetable  por  el  número  de  sus  aso- 
ciados. 

Fue  aprobado  el  dictamen  de  la  comisión,  en  el  sentido,  que 
esto  no  sería  conveniente;  y aboga  porque  todas  las  sociedades  ca- 
tólicas de  obreros  se  adhieran  a la  Acción  Católica  y allí  encon- 
trarán la  fuerza  del  número  y la  coordinación  entre  ellas. 
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La  otra  fue  la  del  señor  J.  Conrado  Aguilar  Soto  que  pro- 
pone: 1°  Que  se  formule  un  Código  Obrero  Cristiano.  2?  Convenien- 
cia de  creación  de  instituciones  clasistas  y gremiales. — 39  Que  se 
realicen  Convenciones  y Asambleas  de  instituciones  católicas  cla- 
sistas. 

De  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  comisión,  se  acordó:  sobre 
la  Ia  ponencia,  que  pase  a estudio  de  una  comisión  de  letrados  de 
la  Acción  Católica  de  Hombres;  sobre  la  2^  que,  teniendo  la  A.  C. 
de  H.  de  Arequipa  en  estudio  un  proyecto  igual,  se  comunique  esa 
ponencia  y su  aprobación  a dicha  institución;  sobre  la  3^  que  es 
factible  y conveniente. 

El  R.  P.  Olano  propuso  que  sea  nombrado  patrono  del  la- 
borismo católico,  del  Perú  el  Beato  Martin  de  Porres.  Puestos  to- 
dos de  pie,  fue  aprobado  entre  aplausos. 

A propuesta  del  Exmo.  Presidente,  todos  los  presentes  fue- 
ron en  manifestación  pública  a la  Basílica  Catedral  donde  se  re- 
zó una  estación  al  Santísimo. 

TERCERA  SESION 


Después  de  formulados  algunos  pedidos,  entró  al  local  el 
Exmo.  Legado  Pontificio  que  fue  recibido  en  medio  de  calurosos 
aplausos.  Invitado  a asumir  la  presidencia  y a hablar,  Mons.  Cento 
se  expresó  en  los  siguientes  términos: 

“Sumamente  complacido  accedo  a dirigiros  la  palabra,  y empiezo  por  felici- 
taros con  motivo  de  esta  Asamblea  tan  concurrida,  tan  esmeradamente  preparada 
y de  la  cual  con  razón  esperáis  opimos  frutos:  ello  habla  muy  alto  de  vuestra 
cultura  y del  ansia  de  superación  que  anima  a la  clase  obrera  de  Arequipa. 

"Esta  es  la  razón  por  la  cual  me  encuentro  harto  satisfecho  entre  vosotros, 
amados  obreros,  quienes,  como  fuisteis  el  objeto  de  la  mayor  preferencia  por  par- 
te del  Unigénito  de  Dios.  Cristo  Jesús,  sois  merecedores  de  mi  particular  afecto, 
consideración  y cariño. 

“Preferidos,  sí,  fuisteis  vosotros  por  El,  Creador  y Redentor  nuestro,  quien, 
al  nacer,  no  eligió  los  esplendores  y magnificencias  de  un  palacio  señorial  y gran- 
dioso, sino  la  sencillez  de  un  pesebre  con  sus  paredes  y portales  de  blanca  piedra, 
sin  más  techo  que  la  inmensidad  dél  cielo,  tachonado,  es  verdad,  de  brillantes 
estrellas:  sitio  humilde,  por  cierto,  aquel  que  fue  el  trono  donde  los  humildes  pas- 
tores y los  reyes  venidos  de  lejanas  tierras  le  reconocieron  y adoraron. 

“Obrero  fue  en  su  vida  de  adolescente  Nuestro  Señor:  satisfecho  y gustoso 
trabajó  junto  a San  José,  ganando  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  para  compar- 
tirlo con  su  amantísima  Madre.  Con  esta  actitud  y ejemplo,  ennobleció  el  tra- 
bajo que  hasta  entonces  era  considerado  como  abyecto,  al  par  que  dignificó  al  obre- 
ro, quien,  dejando  de  ser  esclavo,  levantó  erguida  la  frente,  para  decir  al  mun- 
do que  rotas  habían  sido  sus  cadenas. 

“Al  escoger  los  adalides  de  su  doctrina  única  y universal,  la  cual  fue  el  fa- 
ro que  los  siglos  esperaban,  la  buena  nueva  de  amor  y de  paz  que  abría  el  camino 
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a la  felicidad  humana,  no  prefirió  a los  más  doctos  y cultos  de  su  tiempo,  sino 
eligió  a modestos  trabajadores,  los  que,  enardecidos  de  entusiasmo,  al  calor  de  su 
fe  e inspiración  divina,  siguieron  el  camino  por  El  trazado,  con  el  fin  de  continuar 
su  obra,  que  es  gloria,  que  es  redención,  que  es  eternidad. 

“En  los  pasajes  más  notables  de  su  estada  en  la  tierra,  se  vislumbra  paten- 
temente semejante  preferencia.  Por  eso,  cuando  las  muchedumbres  le  seguían, 
multiplicaba  los  panes,  ponía  sobre  los  pobres  las  manos  y los  curaba,  les  bende- 
cía, les  concedía  sus  más  señalados  favores,  les  prodigaba  sus  más  exquisitas  ter- 
nuras. 

“Cristo,  pues,  redimió  dos  veces  al  obrero:  lo  redimió  como  hombre,  purifi- 
cóndolei  con  su  preciosa  sangre;  lo  redimió  como  trabajador,  enalteciendo  su 
condición. 

“Sin  embargo,  dando  ahora  una  mirada  al  mundo,  se  nos  ofrece  una  angus- 
tiosa realidad:  en  muchos  lugares,  los  obreros  han  renegado  del  Nazareno.  Digo 
esto,  herida  el  alma  por  hondo  dolor:  pero  es  la  triste  verdad.  Millares  y millares 
de  ellos,  engañados  por  el  espejismo  de  falaces  doctrinas,  se  han  apartado  de  Cris- 
to y han  abandonado  la  Iglesia. 

“El  hacer  esta  constatación  es  para  un  prelado  dolor  de  los  dolores,  amar- 
gura de  las  amarguras. 

“Empero,  experimento  ahora  un  subido  consuelo,  comprobando  que  los  obre- 
ros de  Arequipa  quieren  permanecer  leales  y fieles  a Nuestro  Señor,  hasta  la 
muerte. 

“Recuerdo  en  este  momento  un  episodio  evangélico.  Cierto  día  Jesús  di- 
rigió un  sermón  a las  turbas,  en  el  que  hizo  la  promesa  solemne  de  la  Santa  Eu- 
caristía. Enigmáticas  e incomprensibles  parecieron  sus  palabras,  tanto  que  todos 
le  dejaron,  quedando  a su  rededor  tan  sólo  los  apóstoles.  Entonces  el  Divino  Maes- 
tro, mirándoles  con  aire  de  profunda  pesadumbre,  les  dijo:  “Vosotros  también 
queréis  abandonarme?”  A tal  pregunta,  San  Pedro,  arrodillándose  a sus  pies,  en 
un  ímpetu  de  incontenible  fe  y amor  apasionado,  exolamó:  “Señor,  ¿a  dónde  ire- 
mos? Tú  sólo  tienes  palabras  de  vida  eterna."  Pues  bien,  el  obrero  arequipeño  y 
peruano  repite  esas  mismas  palabras  del  Apóstol:  “Señor,  ¿a  dónde  iremos?  Sólo 
Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna.” 

“¡Ah!  mis  amados  hijos.  Si  vosotros  poseéis  una  fe  sólida,  arraigada  y sen- 
tida, debéis  ser,  no  solamente  cristianos  ejemplares,  sino  también  apóstoles  incan- 
sables. Sí,  espero  que  de  este  Certamen  Eucarístico  salgáis  transformados  en  após- 
toles, para  salvar  a muchos  hermanos  y amigos  del  abismo  fatal. 

“He  aquí,  pues,  la  palabra  de  orden  que  a todos  doy,  en  tan  hermosa  oportu- 
nidad: “Quedarse  con  Cristo  y llevar  a Cristo”;  lo  que  significa  quedarse  con  el 
Papa  y llevar  al  Papa,  quien,  Vicario  suyo,  está  siempre  vigilando,  por  el  bien  de 
la  Iglesia  y de  la  humanidad. 

“Termino  implorando  las  divinas  bendiciones  sobre  vosotros,  sobre  vuestras 
familias  y especialmente  sobre  vuestros  niños,  y exhortándoos  paternalmente  a pre- 
pararos para  la  Comunión  de  esta  noche,  que  de  nuestro  Congreso  será  la  mani- 
festación más  culminante  y el  triunfo  mayor.” 

El  Exmo.  Presidente  manifestó  que  iba  a enviar  a la  Comi- 
sión de  Estudios  del  Congreso  Eucarístico  las  demás  ponencias 
con  su  respectivo  dictamen,  para  que  les  diera  la  tramitación  co- 
rrespondiente, ya  que  por  falta  de  tiempo  no  habían  podido  dis- 
cutirse; y que,  a fin  de  dar  a los  presentes  tiempo  para  poderse 
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confesar  para  comulgar  en  la  Concentración  de  los  hombres,  de 
esa  noche,  levantaría  la  sesión,  pidiendo  a todos  que,  en  la  comu- 
nión  le  dedicaran  un  recuerdo. 

Vamos  a poner  aquí  las  ponencias  que  no  se  leyeron  ni  dis- 
cutieron, con  el  dictamen  de  la  comisión  respectiva;  pero  sola- 
mente aquellas  que  caen  dentro  del  tema  de  estudio  señalado  a 
esa  Asamblea  que  fue:  “Organización  de  las  sociedades  católicas 
de  obreros.” 

1^  Del  obrero  señor  Manuel  C.  Arredondo,  presidente  de  la 
Unión  de  Obreros  Católicos  de  Arequipa,  en  el  sentida  que  las  ins- 
tituciones obreras  católicas  se  preocupen  de  la  marcha  de  los  asun- 
tos públicos  y de  clase,  y que  a este  fin,  cada  Prelado  en  su  dióce- 
sis designe  una  persona  capacitada  y dinámica  que  coordine  la 
actuación  de  las  instituciones  católicas  en  el  sentido  indicado. 

La  comisión  opina  que  esto  se  puede  llevar  a la  práctica  a 
base  de  una  sólida  formación  e instrucción  cristiana;  pero  que  se 
conseguirá  mejor  si  todas  las  instituciones  católicas  de  obreros 
se  adhieren  a la  Acción  Católica. 

2* — Del  señor  José  Torreblanca  Jara,  delegado  de  la  Socie- 
dad Obreros  del  Corazón  de  Jesús  y del  Club  Piérda,  proponiendo 
la  formación  de  una  federación  de  sociedades  laboristas  católicas, 
señalando  la  organización  que  se  le  podría  dar  y algunos  puntos 
de  reglamentación. 

Sobre  esto  ya  se  pronunció  la  Asamblea  en  el  sentido  que 
todas  estas  sociedades  pueden  encontrar  magnífica  confederación 
en  la  Acción  Catóüca. 

3a — Del  señor  Juan  José  Barahona,  presidente  del  Centro 
de  Exalumnos  de  Don  Bosco,  abogando  porque  las  sociedades  ca- 
tólicas de  obreros  contemplen  en  sus  estatutos  la  protección  de 
los  intereses  materiales  y profesionales  de  sus  asociados. — Fue 
aprobada  por  la  comisión. 

4? — Del  señor  José  Patricio  Velarde,  presidente  de  la  Coa- 
lición Obrera  de  los  Barrios,  en  el  sentido  que  se  forme  un  frente 
único  de  obreros  de  derecha,  o sea,  la  “Unión  de  Sociedades  Obre- 
ras”.— La  comisión  informó  que  es  plausible  la  idea  y que  puede 
realizarse  dentro  de  la  Acción  Católica. 

5?. — Del  señor  M.  Adrián  Ochca  G.,  representante  de  los 
Obreros  Tranviarios  de  Arequipa,  proponiendo  la  formación  de 
Círculos  Obreros  de  Estudios.  Fue  aprobada  con  entusiasmo  por  la 
comisión. 
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Ecos  del  Congreso  Eucarístico 

fAMOS  a reunir  en  esta  sección  de  la  Crónica  del  Congreso  Eu- 
carístico algunos  testimonios  y juicios  que  se  le  dedicaron, 
tanto  de  parte  de  las  autoridades  eclesiásticas  como  de  parte  de  la 
.prensa,  sobre  todo  la  local,  y las  repercusiones  del  Congreso  en  el 
orden  religioso  y apostólico  en  el  resto  de  la  República,  con  el  fin 
de  que  esta  Crónica  sea  como  el  cofre  que  guarde  y perpetúe  a tra- 
vés del  tiempo  y del  espacio,  cual  joya  de  inestimable  valor,  el  gran- 
dioso, homenaje  que  el  Perú  en  general  y Arequipa  en  particular 
ofrecieron  al  Dios  de  la  Eucaristía  en  las  gloriosas  jornadas  euca- 
rísticas  de  octubre  de  1940. 

Seguramente  que  se  nos  escapan  algunos  de  estos  ecos;  pe- 
ro consignamos  los  que  han  llegado  a nuestro  conocimiento.. 

I 

De  los  prelados  eclesiásticos 

HABLA  EL  EPISCOPADO 


Inmediatamente  después  del  Congreso  Eucarístico  se  reu- 
nió en  Asamblea  el  Episcopado  Peruano,  para,  como  lo.  hace  perió- 
dicamente, tratar  de  los  asuntos  más  importantes  de  la  Iglesia 
peruana. 

Después  de  la  Asamblea,  el  Episcopado  dio  una  Carta  Pas- 
toral colectiva  que,  por  vía  de  preámbulo,  emite  este  autorizadí- 
simo juicio  sobre  nuestro.  Congreso  Eucarístico: 

“Amados  hijos  en  el  Señor: 

El  IV  Centenario  de  la  fundación  de  la  católica  ciudad  de  Arequipa  hase 
visto  merecidamente  realzado  por  dos  acontecimientos  de  carácter  religioso,  impo- 
nentes y solemnes,  con  virtualidad  trascendental  y eficiente  para  la  vida  espi- 
ritual de  nuestros  pueblos:  el  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional,  y la  Asamblea  del 
Episcopado  Peruano. 

Se  quiso,  con  muy  buen  acuerdo,  oonmemorar  tan  magna  fecha  llevando  a 
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cabo  en  esa  ciudad  obras  de  particular  ornato  y embellecimiento  de  sus  edificios. 
Y este  afán  de  remozamiento  de  la  colonial  y republicana  ciudad,  cuatro  veces 
centenaria,  sirvió  de  preparación  remota,  que,  aunque  material,  contribuyó  gran- 
demente al  brillante  éxito  del  2o  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  se  celebró  co- 
mo el  mejor  y más  digno'  homenaje  de  la  católica  ciudad  de  Arequipa  al  Omnipo- 
tente, con  motivo  de  la  celebración  del  IV  Centenario  de  su  fundación  cristiana. 

Asi  pues,  “la  muy  Noble  y muy  Leal  ciudad  de  Arequipa”  sede  del  2?  Con- 
greso Eucarístico  Nacional,  pudo  recibir  con  galana  y señorial  hospitalidad  a los 
miles  de  peregrinos  que  acudieron  de  todo  el  ámbito  de  la  República  y hasta  de 
los  vecinos  países,  devotos  y entusiastas,  para  participar  de  las  grandiosas  mani- 
festaciones de  fe  y de  vida  católica,  en  el  campo  eucaristía»  de  la  ciudad  mistia- 
na,  durante  las  memorables  sesiones  del  23  al  27  de  octubre. 

El  referido  Congreso,  podemos  declararlo  con  profunda  satisfacción  de  nues- 
tros corazones  de  Obispos,  resultó  grandioso  y superó  en  mucho  a nuestras  espec- 
ia ti  vas.  La  fe  tuvo  explosiones  sublimes;  los  corazones,  aún  los  más  fríos  se  con- 
movieron frente  al  Prisionero  del  Amor  que  en  la  Hostia  Santa  recibía  el  solem- 
ne y público  homenaje  de  la  adoración  colectiva  que  en  esa  augusta  Asamblea,  re- 
presentativa del  alma  nacional,  le  rendían  las  clases  sociales  del  país,  los  altos 
dignatarios  de  nuestra  jerarquía  eclesiástica  y los  poderes  públicos  del  Estado, 
bajo  la  presidencia  del  respetable  Legado  Pontificio,  Exrno.  Mons.  Femando  Cen- 
to,  investido  de  la  augusta  representación  del  Vicario  de  Cristo,  Su  Santidad  Pío  XII. 

La  hábil  y destacada  actuación  del  Legado  Pontificio  y el  venerado  men- 
saje de  Su  Santidad,  escuchado  por  radio  el  día  de  la  clausura  del  Congreso  en  el 
mismo  campo  eucaristía»,  fueron  decididamente  dos  notas  armónicas  que  hicieron 
vibrar  las  más  delicadas  fibras  del  corazón  haciéndole  prorrumpir  en  vigorosas 
exclamaciones  de  gratitud  al  Vicario  de  Cristo  y a su  dignísimo  representante. 

Luego  de  clausuradas  las  sesiones  del  Congreso,  y cuando  todavía  vibraban 
los  ecos  de  esas  grandiosas  manifestaciones  eucarísticas  y sentíanse  aún  las  al- 
mas sacudidas  por  emociones  celestiales,  los  Obispos,  los  Pastores  de  la  Iglesia  de 
Dios,  nos  reuníamos,  como  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo,  formando  un  solo  corazón 
y una  sola  alma,  para  realizar  nuestra  acostumbrada  Asamblea  y estudiar  en  ella 
los  graves  problemas  que  afectan  a la  vida  espiritual  de  las  almas  confiadas  a 
nuestra  pastoral  solicitud.  Ninguna  preparación  más  adecuada,  ninguna  circuns- 
tancia más  auspiciosa  para  obtener  los  frutos  anhelados,  como  la  celebración  de  un 
Congreso  Eucarístico  Nacional  durante  el  cual  se  manifiestan  y se  recogen  las  pal- 
pitaciones espirituales  de  toda  la  Nación,  sus  necesidades,  sus  inquietudes  y sus 
anhelos  de  mejoramiento  espiritual • " 

HABLA  EL  EXMO.  MONS.  FERNANDO 


CENTO,  NUNCIO  APOSTOLICO 

“El  Comercio”  de  Lima,  en  su  edición  matutina  del  8 de 
noviembre  de  1940,  registra  este  reportaje  al  Exmo.  Mons.  Feman- 
do Cento.  que  acababa  de  llegar  de  Arequipa  a donde  viniera  co- 
mo Legado  Pontificio. 

He  aquí  el  reportaje: 

“Como  están  enterados  nuestros  lectores  ha  regresado  a nuestra  capital  el 
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Nuncio  de  Su  Santidad  en  el  Perú,  Monseñor  Femando  Cento,  quien  asistiera, 
en  calidad  de  Legado  Papal,  al  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  realizado  última- 
mente en  Arequipa. 

Con  él  deseo  de  conocer  las  impresiones  de  Monseñor  Cento  sobre  ese  im- 
portante acto  religioso,  uno  de  nuestros  redactores  tuvo  oportunidad  de  conver- 
sar con  él  en  la  tarde  de  ayer. 

— No  es  fácil  cristalizar  en  pocas  frases  — empezó  diciendo  el  Nuncio  de  Su 
Santidad — las  emociones  de  esos  días  inolvidados  e inolvidables  en  los  que  Are- 
quipa y el  Perú  todo  dieron  una  nueva,  estupenda,  histórica  documentación  de  su 
fe  arraigada  y de  su  piedad  edificante. 

El  espectáculo  que  ofreció  la  blanca  ciudad  que  el  Misti  gigantsco  vigila, 
durante  la  magna  asamblea,  fue  de  aquellos  que  se  graban  duradera  e indeleble- 
mente en  la  retina  del  espíritu. 

— ¿Cuáles  fueron  las  actuaciones  que  más  le  llamaron  la  atención? 

— Tres  sobre  todo.  Primero  la  Comunión  general  de  niños  y niñas:  ¡escena 
más  de  cielo  que  de  tierra!...  Una  dulcísima  sonrisa  tuvo  que  iluminar  los  labios, 
de  Nuestro  Señor  al  verlos  cerca  de  si:  la  misma  sonrisa  que  los  iluminaba  cuan- 
do velase  rodeado  por  los  niños  y niñas  de  Palestina. 

Agitando  en  alto  blancos  lirios  aquella  multitud  innúmera  de  niños  me  sa- 
ludaba, vitoreando  con  entusiasmo  delirante  al  Legado  del  Papa:  huelga  decirle 
que  raramente  en  mi  vida  fui  embargado  de  más  honda  emoción,  hasta  sen- 
tirme las  pupilas  veladas  de  lágrimas. 

Y después,  la  Comunión  del  Ejército,  de  esos  simpáticos  muchachos,  solda- 
dos valerosos  de  la  Patria,  que  supieron  demostrarse,  con  la  frente  alta,  también 
soldados  de  Cristo-Rey,  al  cual,  recibiéndolo  Sacramentado,  presentaban  gallar- 
damente las  armas. 

Mas  el  punto  culminante  del  Congreso  debía  ser  la  comunión  general  de 
hombrés,  en  la  media  noche  del  sábado  al  domingo. 

Ya  lo  dije  a las  damas  en  su  concentración:  sin  una  triunfal  comunión  ge- 
neral de  varones,  el  éxito  del  Congreso  habría  sido  más  aparente  que  real... 

Y la  realidad  superó  aún  la  esperanza  más  halagüeña. 

Desde  el  balcón  del  Palacio  Goyeneche,  vi  desfilar  aquellos  millares  y mi- 
llares de  Jóvenes  bizarros  y hombres  maduros,  pertenecientes  a todas  las  clases  so- 
ciales, desde  las  más  encumbradas  hasta  las  más  humildes,  quienes,  unifcados  e 
identificados  en  un  solo  sentimiento  de  fervor,  me  lanzaban  gritos  y aplausos  es- 
truendosos. 

— ¿Podría  usted  precisar  su  número? 

— Tal  vez  veinte  mil,  tal  vez  más  todavía.  Ninguno  se  quedó  atrás,  ninguno 
supo  sustraerse  al  benéfico,  divino  contagio:  al  conjuro  de  un  soplo  sobrenatural 
rompieron  todas  las  cadenas,  pisotearon  todos  los  malhadados  respetos  humanos 
y se  echaran  rendidos  entre  los  brazos  del  Maestro. 

— ¿Y  la  procesión  final? 

— Ah!  la  procesión  final,  que  clausuró  con  mágico  broche  de  oro  el  grandioso 
acontecimiento!...  Necesitaría  las  estrofas  de  un  poema  para  coger  toda  su 
magnificencia  y belleza.  Difícilmente  mis  ojos  mortales  contemplarán  algo  tan  su- 
blime. Cuando  el  Carro  en  el  que  se  erguía  la  colosal  custodia  con  la  Hostia  Divina 
entró  en  el  Estadio  atestado  de  gente,  estalló  una  formidable  tempestad  de  cla- 
mares a Jesús  Eucaristía,  que  hizo  estremecer  todos  los  corazones. 

— ¿Ha  sido  muy  grata  la  participación  del  Papa  en  el  Congreso? 

— Si,  Su  Santidad  ha  dado  una  prueba  fehaciente  de  su  predilección  para 
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con  este  país,  no  sólo  destinándole  un  Legado  suyo  para  el  Congreso,  sino  hacién- 
dole llegar,  a través  de  las  prodigiosas  ondas  de  Marconi,  su  augusta  palabra  alen- 
tadora y su  paternal  y fecunda  bendición,  que  cayeron,  una  y otra,  sobre  todos  los 
peruanos  como  rocío  celestial. 

La  Nación  de  Santa  Rosa  jamás  podrá  olvidar  esos  rasgos  de  afecto  tan  fi- 
no y tan  singular,  que  la  ha  dispensado  el  Vicario  de  Cristo. 

— ¿Cuáles  son  sus  impresiones  sobre  Arequipa? 

— Gran  ciudad  Arequipa,  con  carácter  inconfundible,  con  fisonomía  suya  muy 
propia,  con  algo  de  subyugador  que  encanta  y seduce. 

Para  las  fiestas  cua tricentenarias,  se  ha  como  remozado  y rejuvenecido,  sin 
perder  nada  de  su  austera  gracia  antañona. 

Empero,  lo  que  la  destaca  más  particularmente  es  un  catolicismo  franco,  pu- 
jante, arrollador;  la  denominación  gloriosa  de  “Roma  del  Perú”  le  cuadra  a mara- 
villa. Me  siento  unido  a ella  con  un  vínculo  que  nunca  podrá  romperse,  pues  he- 
mos vivido  juntos  el  hecho  más  trascendental  de  su  historia  religiosa. 

Por  intermedio  de  “El  Comercio”,  le  envió  un  muy  afectuoso  saludo,  agra- 
deciéndole todos  sus  cariños  y haciendo  votos  de  que,  a través  de  los  siglos,  nunca 
se  aparte  de  Cristo.  Quiera  El  que  cada  Congreso  Eucarístico  Nacional,  en  cons- 
tante proceso  de  superación,  represente  para  esta  amadísima  República  un  pelda- 
ño más,  conquistado  en  sus  ascensiones  espirituales”. 


UNA  CARTA  PASTORAL  DEL 
EXMO.  MONS.  BERROA,  OBISPO 
DE  HUANUCO,  A SU  REGRESO 
DEL  CONGRESO 


“N  os  el  doctor  don  Francisco  Rubén  Berroa,  por  la  Gracia  de  Dios  y Autoridad 
de  la  Santa  Sede  Apostólica.  Obispo  de  Huanuco. 

“Amados  hijos: 

De  nuevo  en  esta  Sede  Episcopal,  después  de  haber  participado  en  la  gran- 
dilocuente manifestación  de  fe  ardiente,  viva  y franca,  confesando  la  presencia 
real  de  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía,  durante  los  cuatro  días  que  duró  el 
2o  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Arequipa,  os  queremos  decir  una  vez  más, 
que  el  Misterio  de  fe  de  la  Santa  Eucaristía  se  impone  a los  fieles  y aun  a los 
que  no  participan  de  nuestras  creencias,  con  irrefutable  verdad.  Basta  presenciar 
el  recogimiento  de  esas  inmensas  multitudes,  que  parece  que  se  anonadan  abis- 
madas, contemplando  con  los  ojos  de  la  fe  la  presencia  real,  oculta  bajo  los  ac- 
cidentes del  pan,  como  absortas  en  adentrada  meditación,  para,  luego,  invictas, 
dejar  escapar  de  sus  pechos  un  grito  envolvente,  que  penetra  hasta  el  cielo;  ¡Vi- 
va Jesús  Eucaristía!  ¡Viva  Cristo  Reyl 

Estos  testimonios  convencen;  estas  confesiones  de  fe  sirven  para  robuste- 
cer nuestras  creencias  sacrosantas;  son  enseñanzas  públicas  que  deben  hacer  pen- 
sar a los  que  por  descuido,  o por  error,  o inducidos  por  maestros  errados,  tergiver- 
saron el  Evangelio,  y por  respetos  humanos  no  se  atreven  a dar  un  paso  de  enmienda. 

En  el  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Arequipa  se  ha  removido  el  te- 
rreno que  en  parte  estuvo  eriazo  y dará,  no  dudamos,  frutos  sazonados  en  tiempo 
oportuno;  y en  cuanto  a los  fieles  que  mantuvieron  su  ferviente  piedad,  se  acre- 
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centará  el  árbol  de  la  vida  y los  sarmientos  siempre  unidos  a la  vid,  continuarán 
robustos  ofreciendo  sus  ricos  frutos.  Queremos  recordaros  lo  que  vosotros  visteis 
con  vuestros  propios  ojos,  cuando  Nos  dirijimos  las  semanas  eucarísticas  en  Huan- 
cayo,  Jauja,  Tarma  y Huánuco,  y pudisteis  apreciar  cómo  Jesús,  el  dulce  morador 
de  Bethania,  despertó  el  entusiasmo,  el  fervor  y la  animación  en  los  hogares,  en 
la  sociedad  y en  los  individuos.  Aquello  se  podía  decir  que  era  un  milagro  de  la  Eu- 
caristía. Pues  bien:  lo  de  Arequipa  ha  sido  lo  mismo,  sólo  más  en  grande,  de  ma- 
yores proporciones,  y por  lo  mismo  ha  tenido  que  alcanzar  contornos  que  rayaron 
en  lo  sublime.  Podemos  decir  que  el  Congreso  de  Arequipa  resultó  internacional, 
pues  vinieron  multitudes  de  peregrinos  de  las  naciones  vecinas  de  Bolivia  y de 
Chile,  y unidos  todos  en  una  misma  fe,  proclamamos  en  alto  el  misterio  eucarístí- 
co.  Esta  sola  circunstancia  define  a las  claras  la  catolicidad  de  nuestra  sacrosan- 
ta Religión.  Más  todavía,  su  unidad  inconfundible:  a la  voz  del  augusto  Pontífice, 
que  desde  el  lejano  monte  que  está  mas  allá  de  los  mares,  del  Vaticano,  dirije  su 
voz  y todos  los  fieles  de  rodillas  escuchan  sus  palabras,  como  que  es  Cristo  el  que 
habla  por  boca  de  su  Pontífice  Augusto,  y al  terminar,  brota  ese  grito  espontáneo: 
¡Viva  Cristo  Rey!  ¡Viva  el  Pontífice  augusto,  verdadero  representante  de  Dios  so- 
bre la  tierra! 

Después  de  haber  presenciado  testimonios  tan  elocuentes  de  piedad,  de  fer- 
vor religioso:  de  habernos  gozado,  distribuyendo  la  santa  comunión  a los  niños,  a 
las  mujeres,  al  ejército,  a los  hombres,  en  actuaciones  diferentes:  es  decir,  des- 
pués de  que  todos,  Legado  Pontificio,  Obispos,  sacerdotes,  clérigos,  fieles,  soldados 
y autoridades  hubimos  participado  del  mismo  banquete  eucaristico;  su  final  fue 
coronado  con  la  aclamación  por  calles  y plazas  y en  el  campo  eucaristico  de  que 
Cristo  vive,  vence  y reina,  ahora  y hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Luego,  sin  pérdida  de  tiempo,  los  Obispos  hemos  celebrado  nuestra  Asam- 
blea episcopal,  ocupándonos  de  todos  los  problemas  de  la  hora  presente,  así  reli- 
giosos, como  sociales  y nacionales;  porque  aun  que  no  tengamos  poder  para  resol- 
verlos, debemos  vivir  enterados  de  lo  que  sucede,  para  que  no  nos  sorprendan  los 
sembradores  de  la  cizaña  en  el  campo  del  Padre  de  familia.  Muchos  de  los  acuer- 
dos los  conoceréis,  y,  otros  son  de  la  incumbencia  de  nuestros  procedimientos  gu- 
bernativos. 

Y antes  de  terminar  nuestra  Pastoral,  os  exhortamos,  para  que  redobléis 
vuestras  oraciones,  pidiéndole  a nuestro  Padre  Celestial  que  perdone  ya  a la  hu- 
manidad tan  delincuente,  por  los  méritos  del  divino  Niño,  y por  las  súplicas  de 
María  su  Madre,  que  luego  nos  visitarán  volviendo  a la  tierra  de  Belén. 

También  sé  que  os  ha  causado  profunda  pena  la  partida  de  este  mundo  a 
la  eternidad  de  nuestro  muy  amado  Secretario  Mons.  F.  Isaac  Llerena,  que  con 
verdadero  espíritu  sacerdotal  nos  acompañó  y ayudó  sereno  a llevar  la  pesada 
carga  del  Obispado;  os  lo  recomendamos  a vuestras  oraciones,  que  Dios  le  haya 
dado  su  gloria. 

Para  que  llegue  a conocimiento  de  todos,  mandamos  que  esta  carta  sea  leí- 
da el  primer  domingo  después  de  su  recepción,  y ahora  en  testimonio  de  nuestro 
amor  pastoral  os  bendecimos  en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu 
Santo. 

Dada  en  nuestra  Sede  Episcopal,  a los  ocho  dias  del  mes  de  diciembre  del 
año  del  Señor  de  mil  novecientos  cuarenta. 

■j-  Francisco  Rubén  Berroa 
Obispo  de  Huánuco” 
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DE  UNA  PASTORAL  DEL  ILTMO. 
ADMINISTRADOR  APOSTOLICO 
DE  TRUJILLO,  MONS  AURELIO  GUERRERO 


“Apenas,  venerables  hermanos  y amados  hijos,  con  un  pequeño  descanso  en 
la  ciudad  episcopal,  después  de  mi  Visita,  emprendí  viaje  a la  ilustre  ciudad  de 
Arequipa,  con  el  objeto  de  asistir  al  29  Congreso  Eucaristico  Nacional,  que  se  iba 
a reunir  en  aquella  importante  urbe  tan  progresista  como  católica,  a fin  de  cue  mi 
amada  Diócesis  no  quedara  sin  representación  en  aquel  magno  certamen  eucaris- 
tico; y he  aquí  que,  después  de  tres  dias  de  caminata  en  auto,  atravesando  por  im- 
portantes regiones  del  Sur  de  nuestro  territorio  patrio,  llegué  a la  ciudad  del  Mis- 
ti,  no  sin  admirar,  a mi  ingreso,  su  alto  grado  de  adelanto,  de  cultura  y embelle- 
cimiento urbano,  que  bien  merece  el  título,  dignamente  adquirido,  de  segunda 
ciudad  de  la  República;  hospedándome,  en  seguida,  en  casa  de  los  beneméritos 
Padres  Lazaristas,  al  lado  del  orfelinato,  que  dirigen  las  buenas  Madres  de  Cari- 
dad de  San  Vicente  de  Paúl;  a ambas  comunidades  religiosas  les  quedo  profun- 
damente agradecido  por  las  finas  atenciones  que,  durante  mi  permanencia  en  esa 
ciudad,  he  recibido  bondadosamente  de  ellas.  ¡Que  el  Señor  les  pague  con  creces 
tantas  bondades  como  sabe  hacerlo  el  Dador  de  todo  bien! 

¿Qué  podré  decir  del  grandioso  éxito  de  este  Congreso  Eucaristico,  mis  ama- 
dos hijos?...  en  el  que  se  veían  ilustres  y venerables  personajes,  tales  como  el 
Exmo.  Legado  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  XII,  el  Exmo.  Señor  Arzo- 
bispo, los  señores  Obispos  y demás  Prelados  de  las  Diócesis  del  Peni  y de  algunos 
Prelados  también  del  extranjero;  todos  los  que,  desde  lejanos  lugares,  como  noso- 
tros, habían  venido,  llenos  de  fe  y de  amor,  a cantar  las  glorias  de  Jesús  Hos- 
tia, a rendir  pleito  homenaje  al  Divino  Prisionero  del  Sagrario,  que  hoy  parecía 
salir  triunfante  de  sus  cárceles  temporales,  de  su  encierro  voluntario,  para  reci- 
bir, conmovido  y paternalmente,  las  adoraciones  y religiosos  tributos  de  todos  sus 
hijos  del  Perú:  Prelados,  sacerdotes,  religiosos  de  toda  clase,  autoridades  y del  in- 
menso pueblo  que  le  aclamaba,  con  verdadero  fervor,  por  las  calles,  las  plazas,  los 
templos  y en  el  campo  eucaristico,  como  jamás  personaje  alguno  recibiera  tales 
aclamaciones  y rendidos  homenajes. 

¿Qué  os  podré  decir  de  lo  que  han  visto  mis  ojos,  en  aquel  gran  certamen, 
de  veneración  profunda,  de  amor  enteramente  filial,  de  íntimo  deseo  de  unirse, 
en  aquellos  días,  a Jesús  Sacramentado,  de  corresponder  decididamente  a la  tier- 
na invitación  del  Dios  de  la  Eucaristía?...  Los  niños  con  sus  cándidos  corazones, 
las  mujeres  con  el  fervor  de  sus  almas  femeninas,  los  soldados  de  nuestro  ejército 
con  su  arrogancia  y valentía,  los  hombres  de  nuestras  distintas  clases  sociales,  de- 
poniendo el  respeto  humano  y preocupaciones  religiosas;  todos,  todos  han  dado 
una  magnífica  muestra  de  piedad,  respeto  y encendido  amor  a Jesús  Sacramenta- 
do, asistiendo  a todos  los  actos  del  Congreso  Eucaristico,  y recibiéndole  por  milla- 
res, con  las  mejores  disposiciones,  en  sus  almas  creyentes  y devotas.  ¡Que  el  Señor 
quiera  conservar  esos  frutos,  tomando  posesión  para  siempre  de  los  corazones  de 
esos  fieles  de  ambos  sexos  y de  diferentes  edades,  que  han  solemnizado  y contribui- 
do, de  modos  diversos,  al  mejor  resultado  de  esta  magna  Asamblea  religiosa. 

¿Qué  os  diré  de  los  elogios  que  ya  en  discursos,  conferencias,  poesías,  fervo- 
rines,  etc.  recibiera  en  esos  días  Jesús  Sacramentado? . . . Gradiosos  fueron  los  dis- 
cursos, que,  en  distintas  ocasiones,  pronunciara  el  Señor  Legado  Papal,  Moas.  Fer- 
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nando  Cento;  cumplió  satisfactoriamente  con  la  alta  misión,  que  en  hora  feliz,  le 
encomendara  la  Santa  Sede  con  ocasión  de  nuestro  Congrego;  elocuentes  y res- 
petables se  oían  las  conferencias  de  los  Exmos.  Obispos  sobre  diferentes  temas 
eucarísticos,  señalados  de  antemano;  cálidos  y conmovedores  resultaren  los  fervo- 
róles, para  antes  de  la  comunión,  de  los  Prelados,  que  a su  cargo  los  tenían;  ejem- 
plar y digno  de  todo  encomio  estuvo  la  palabra  persuasiva,  elocuente  y cristiana 
de  los  seglares  católicos;  autoridades,  abogados,  militares  y aun  del  humilde  obre- 
ro, que  en  elegantes  frases  rendían  su  pública  adoración  y acendrada  fe  al  Dios 
de  la  Eucaristía;  apoteósica  resultó  la  procesión  última,  que,  desde  la  hermosa  Ca- 
tedral de  Arequipa,  marchaba  en  piadosa  romería  acompañando  a Jesús  Hostia 
hasta  el  distante  Campo  Eucarístico  del  estadio  Melgar.  Era  de  ver  cómo  la  Divi- 
na Magestad,  en  elegante  carro,  llevada  por  la  venerable  persona  del  Legado  Pa- 
pal, y tirado  dicho  carro  por  altas  dignidades  religiosas,  atravesaba  por  las  aris- 
tocráticas calles  de  la  ciudad,  presidida  por  una  augusta  .comitiva  de  prelados, 
sacerdotes,  seminaristas,  religiosos  y muchedumbre  de  fieles  de  ambos  sexos  y de 
diferentes  edades;  todos  en  religioso  recogimiento,  entonando,  otras  veces,  cánti- 
cos eucarísticos:  siendo  caldeados  sus  corazones  durante  el  trayecto  por  las  frases 
piadosas  y elocuentes,  que  sacerdotes  devotos  y ejemplares,  desde  los  alto  parlan- 
tes del  camino,  dirigían  al  pueblo  piadoso  para  enfervorizarlo,  avivando  más  y más 
el  fuego  en  sus  almas  del  divino  amor. 

Formando  escolta  en  esta  comitiva,  se  veía  al  lado  de  nuestros  connaciona- 
les de  diferentes  lugares  de  la  República,  a nuestra  hermana  la  nación  Bolivia- 
na, con  una  respetable  delegación  de  1,500  personas,  presidida  por  dos  obispos  de 
esa  nacionalidad,  y compuesta  la  delegación  de  varios  sacerdotes,  seminaristas, 
religiosos  y por  numeroso  pueblo  con  bandera  alzada;  cuya  delegación  era  frecuen- 
temente aplaudida  y vitoreada  a su  paso  por  las  calles  de  la  ciudad  “Ecce  quam 
bonum  et  quam  jucundum  habitare  fratres  in  unum  (Salmo  133  V.  I) 

Sí,  estupenda  y nunca  vista  sin  duda  en  Arequipa  resultó  esta  inmensa  reu- 
nión de  fieles  de  todas  clases,  sexos  y edades  que  en  número  de  sesenta  mil,  a decir 
de  muchos,  estuvieron  en  el  Estadio  al  ingresar  la  procesión  al  Campo  Eucarístico, 
para  presenciar  el  último  acto:  la  clausura  del  Congreso;  y que  agitando  sus  blan- 
cos pañuelos,  cual  graciosas  bandadas  de  blancas  palomas,  presentaba  esa  enorme 
muchedumbre  una  visión  enteramente  fantástica  al  par  que  conmovedora,  que 
arran  aba  lágrimas  de  mística  emoción  de  los  corazones  creyentes,  al  contemplar 
el  éxito  rotundo  de  tan  magna  Asamblea,  en  honor  de  Jesús  Eucaristía 

t * 

Después  de  la  Misa  del  último  día  del  Congreso,  celebrada  por  el  Exmo.  Le- 
gado Papal,  quien  dijo  también  la  homilía  de  la  fie.áa  magna  que  se  celebraba: 
de  Cristo  Rey,  ¡con  qué  respeto,  religiosidad  y absoluto  silencio  se  escuchó  la  voz: 
del  Papa,  del  Sumo  Pontífice,  del  Padre  de  la  Cristiandad,  de  su  Santidad  Pío  XII 
actualmente  reinante!  Fue  éste  un  momento  de  verdadera  emoción;  todas  las 
atenciones  y ansiosas  miradas  estaban  pendientes  del  micrófono:  El  Papa  va  a 
hablar,  el  Papa  ante  el  micrófono,  el  Papa  habla,  qué  mome'ntos  tan  augustos,  de 
verdadera  ansiedad,  de  profunda  espectación  para  todo  el  pueblo  cristiano,  reunido 
en  este  acto  solemne,  ya  de  nuestra  Nación,  ya  de  las  naciones  vecinas  I En  bueñ 
castellano  comenzó  el  Augusto  Pontífice  su  mensaje  eucarístico,  teniendo  embar- 
gados, por  varios  minutos,  a todas  las  almas  creyentes;  postrándose,  en  seguida,  de 
rodillas  esa  inmensa  muchedumbre,  al  impartir  el  Santo  Padre,  desde  Roma,  la 
capital  del  mundo  cristiano,  su  paternal  bendición  sobre  Arequipa,  sobre  los  fie- 
les reunidos  en  el  Congreso  y sobre  el  Perú  en  general.  Grandes  y atronadores 
aplausos  y vivas  al  Papa,  el  Sumo  Pontífice  resonaron  después  de  las  últimas  pa- 
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labras  del  Santo  Padre,  que  quedarán  en  nuestro  corazón  indeleblemente  impresas 
siendo  su  recuerdo  de  imperecedera  memoria. 

El  legendario  Misti,  con  su  mirada  siempre  fija  en  nosotros,  que  rendíamos, 
de  un  modo  grandioso,  a Jesús  Eucaristía  los  homenajes  de  nuestra  fe  cristiana 
y profunda  adoración,  se  extremecería  sin  duda,  de  regocijó,  al  contemplar,  que, 
en  su  largísima  historia  de  milenios,  jamás  había  presenciado  un  espec- 
táculo semejante,  tan  extraordinario,  augusto  y lleno  de  místico  fervor;  y hasta 
la  misma  naturaleza,  con  sus  variados  encantos,  parecía  contribuir,  mis  amados 
hijos,  a hacer  más  encantador  este  acto  solemne  en  honor  del  Dios  de  la  Euca- 
ristía. ,-Benedicite  omnia  ópera  Domini,  Domino;  laúdate  et  superexaltate  eum 
in  saecula”  (Cant.  T.  Puerorum  V.  I.) 

El  sol  poniente,  en  efecto,  enviando  ya  sus  últimos  rayos,  sus  luces  crepus- 
culares vespertinas;  revestido  el  astro  rey  con  ese  lindo  ropaje  de  oro  y grana  que 
le  imprimía  una  fantástica  belleza,  y reflejando  artísticamente  sus  hermosos  tin- 
tes, sobre  la  gran  cruz  monumental  del  campo  eucarístico,  sobre  el  rico  altar  de 
plata,  adornado  con  el  gran  dosel  de  púrpura,  donde  se  exponía  el  Santísimo  Sa- 
cramento, le  daba  esto  tfn  espectáculo  grandioso,  sublime,  encantador:  parecía 
que  el  sol.  enviando  a la  Hostia  Divina  sus  últimos  besos,  se  quería  unir  con  todas 
las  criaturas  de  la  tierra  para  presentarle  los  honores  de  su  más  profunda  ado- 
ración. 

La  Diócesis  de  Trujillo,  a pesar  de  la  gran  distancia  que  separa  la  Sede 
Episcopal  de  la  ciudad  de  Arequipa,  Sede  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional,  es- 
tuvo, sin  embargo,  representada  en  aquella  magna  Asamblea;  estando  presente  su 
Administrador  Apostólico,  el  Rector  del  Seminario,  cierto  número  de  religiosos  y 
párrocos,  algunos  seminaristas  y determinado  número  de  personas  de  ambos 
sexos,  pertenecientes  a la  Acción  Católica  y asociaciones  piadosas  del  lugar,  con 
autorizaciones  especiales  de  su  Prelado. 

¡Gracias  sean  dadas  a Dios  Nuestro  Señor,  a Jesús  Hostia,  al  Dios  de  la 
Eucaristía  Prisionero  del  amor,  por  las  innumerables  gracias  y divinos  favores 
celestiales,  que,  con  ocasión  de  este  Congreso,  se  ha  de  haber  dignado  impartir, 
con  verdadera  profusión  y paternal  amor,  sobre  los  miles  de  almas,  que,  de  una 
manera  espontánea,  le  han  presentado  sus  rendidos  homenajes  de  fe,  adoración, 
amor  y filial  respeto!  ¡Que  tome  el  Señor  posesión  de  aquellas  almas  y no  las 
abandone  jamás!,  sobre  todo  que  se  digne  sostenerlas  en  el  tiempo  de  dura  prue- 
ba, en  la  hora  de  arduo  combate,  en  el  momento  de  inminente  peligro  para  su 
salud  espiritual;  DOMINE,  SALUA  NOS,  PERIMUS  (S.  Mat.  VTII.  25) 

Ahora,  os  voy  a dar  una  buena  nueva,  una  grata  y feliz  noticia.Annuntio  vo- 
bis  gaudium  magnum;  noticia  que  ha  de  ser  enteramente  del  agrado  de  vuestros 
corazones  cristianos,  de  vuestras  almas  piadosas,  de  vuestros  anhelos  eucarísticos : 
Trujillo,  la  gloriosa;  Trujillo,  la  ciudad  fundada  por  el  conquistador  D.  Francisco 
Pizarro,  en  recuerdo  de  su  tierra  natal;  Trujillo,  la  ciudad  de  noble  abolengo,  de 
familias  linajudas  y de  hermosos  valles  pictóricos  de  riqueza  agrícola;  Trujillo,  re- 
pito, ha  sido  designada  para  ser  la  futura  sede  del  LEI  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal, en  Octubre  del  año  1943 
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Un  reportaje  radiado 


fA  Dirección  de  Radio  Nacional  reporteó  al  doctor  José  Valen- 
cia Cárdenas  a su  regreso  a Lima,  después  de  haber  concurri- 
do en  su  calidad  de  Secretario  General  del  Comité  Central  del  2? 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Lima  y de  miembro  de  la  Dele- 
gación de  la  Universidad  Católica  del  Perú.  El  diálogo  entre  el  se- 
ñor César  Miró,  de  la  Dirección  Artística  de  Radio  Nacional,  y el 
doctor  José  Valencia  Cárdenas,  según  versión  taquigráfica,  se  de- 
senvolvió así: 

"Está  con  nosotros  — dijo  el  señor  Miró — esta  noche  el  doctor  José  Valencia 
Cárdenas,  Secretario  General  del  Comité  Central  del  2?  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional en  Lima,  que  acaba  de  regresar  de  Arequipa  en  donde  ha  actuado  brillan- 
temente la  grandiosa  celebración  del  Congreso.  El  doctor  Valencia  Cárdenas  nos 
dirá  en  un  breve  reportaje  sus  impresiones  del  importante  acontecimiento: 

IMPRESIONES  CENTRALES 

— Sírvase  decimos  cuáles  son  sus  impresiones  centrales  del  Congreso  Euca- 
rístico Nacional  celebrado  en  Arequipa. 

— Difícil  tarea  la  de  marcar  los  actos  más  trascendentales  del  Congreso  Eu- 
carístico Nacional  celebrado  en  la  ciudad  blanca  y luminosa  de  Arequipa.  Todos 
los  puntos  del  meditado  programa  han  revestido  importancia:  ya  las  sesiones  pú- 
blicas consagradas  a temas  sustantivos  como  el  misterio  eucarístico,  ya  las  inten- 
ciones de  cada  uno  de  ellos  como  la  familia  y la  Patria  en  su  avance  moral  y ma- 
terial, dignificación  de  la  mujer,  los  discursos  como  los  del  Presidente  de  la  Acción 
Católica  y del  Presidente  de  la  Corte  Superior,  valientes,  sinceros;  ya  las  concentra- 
ciones de  niñas  y niños,  de  mujeres,  del  ejército  y policía  y sobre  todo  del  paisa- 
naje, representativo  del  cerebro  y del  músculo,  de  la  idea  inventiva  y del  brazo 
que  ejecuta  en  colaboración  con  la  materia. 

LOS  ACTOS  DE  MAYOR 
VIBRACION  ESPIRITUAL 

— Díganos,  entonces,  cuáles  son  los  que  han  dejado  mayor  vibración  en  el  al- 
ma, vale  decir,  mayor  emoción,  mayor  conmoción  en  los  sentimientos  y en  las 
voluntades. 

— La  recepción  al  Legado  Papal  an  la  Basílica  Catedral,  sin  duda  alguna.  En 
ese  hermoso  templo  de  sillar  y de  diamantes  que  se  disuelven  en  sus  naves,  en  sus 
columnas  y capiteles,  en  sus  bóvedas  acústicamente  generosas,  Monseñor  Cen- 
to,  el  Legado  Pontificio  expresó  su  emoción  ante  la  Arequipa  allí  selectamente  con- 
gregada en  frases  maestras  por  su  tersura  y por  las  cuerdas  del  corazón  que  latían 
en  ellas.  Hubo  una  figura  literaria  singularmente  feliz.  Dijo  que  al  salirle  al  en- 
cuentro un  viejo  amigo,  el  volcán  Misti,  no  traía  la  cabeza  encanecida  por  la  nie- 
ve de  la  indiferencia,  sino  tostado  el  rostro  por  la  alegría,  por  el  júbilo  que  conmovió 
su  cono  ciclópeo  en  llamaradas  de  amor,  de  peruaoiidad,  de  catolicidad.  Constituyó, 
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repito,  una  expresión  apropiada  de  la  religiosidad  fervorosamente  pública  de  la 
ciudad  de  la  Madre  Monteagudo  en  los  días  del  Congreso,  porque,  excepcional 
coincidencia,  no  hubo  durante  todos  los  días  y noches  del  magno  acontecimiento  ni 
nubes  densas,  ni  leves,  sobre  su  cráter  crepitante  cual  llama  de  anhelos,  de  oracio- 
nes colectivas,  de  plegarias  multitudinarias. 

LA  CONCENTRACION  DE  HOMBRES 

— Y de  las  concentraciones,  ¿cuál  alcanzó  mayor  magnitud? 

— Todas  fueron  estupendas.  Pero  la  que  más  me  entusiasmó  fue  la  de  los 
hombres  en  el  penúltimo  día  del  Congreso.  A las  once  de  la  noche  fueron  arrojadas 
al  viento  las  sonoridades  de  bronce  y de  oro  de  las  campanas  de  su  Basílica  Cate- 
dral. todos  los  arequipeños,  muchachos,  adultos  y viejos,  forjadores  de  la  idea  y 
transformadores  de  la  materia,  se  lanzaron  a las  calles  rumbo  a su  plaza  de  Armas 
portando  el  fusil  de  su  convicción  catódica.  Pronto,  muy  pronto,  palpitaba  el  en- 
jambre de  masas  compactas  que  traían  al  recuerdo  los  días  históricos  de  la  Arequi- 
pa hispanamente  católica.  Y volcándose  en  la  concavidad  fresca  de  la  noche  los 
bronces  y los  oros  de  sus  campanarios  y las  voces  cálidas  de  más  de  25,000  hombres, 
enfilaron  por  el  girón  de  la  Merced  al  Campo  Euoaristico  que  vio,  después  de  la 
misa,  la  maravilla  de  miles  de  almas  arrepentidas,  limpias,  serenas,  poseídas  de  fe, 
no  tan  sedo  de  fe  vergonzante,  sino  de  fe  pública,  vaceada  y rubricada  con  el  ejem- 
plo en  tomo  de  la  mesa  eucarística.  Fue  una  noche  verdaderamente  soberana.  La 
bandera  peruana,  como  dijera  el  Venerable  Prelado  Metropolitano,  ondeó  eucaristl- 
ca  con  el  rojo  de  la  sangre  de  Cristo  y con  el  blanco  de  la  hostia  inmaculada. 

LA  ALOCUCION  DEL 
LEGADO  PONTIFICIO 

— ¿Cuál  de  las  alocuciones  repercutió  más  en  el  alma  de  las  muchedumbres? 

— La  del  Legado  Pontificio  en  la  sesióin  de  apertura  del  Congreso.  Profunda 
en  sus  conceptos,  brillantísima  en  su  forma.  “Se  verificarán  — dijo  en  los  siguien- 
tes días  del  Congreso  con  potencialidad  de  más  pujante  tensión,  tres  dichosas  irra- 
diaciones, procedentes  del  Sagrario,  esto  es:  UNA  IRRADIACION  DE  LUZ,  UNA 
IRRADIACION  DE  CALOR  y UNA  IRRADIACION  DE  FUERZA.  De  Luz  ante  to- 
do: y será  luz  fulgurante,  que  disipará  toda  sombra  y ahuyentará  toda  niebla..." 

FRUTOS  DEL  CONGRESO 

— Y en  cuanto  a las  consecuencias  espirituales  del  Congreso  ¿qué  nos  dice 
Usted? 

— De  una  crónica  de  Martínez  Zubiría  en  los  días  del  Congreso  Eucarístico 
de  Buenos  Aíres  recuerdo  esta  frase  que  define  brevemente,  precisamente,  los  al- 
cances morales  de  estos  acontecimientos  eucarísticos.  “La  economía  espiritual  de  la 
Nación  y del  Mundo  — dice — enriquecida  por  millones  de  millones  de  actos  que  es- 
capan de  las  groseras  balanzas  de  los  hombres,  pero  de  los  que  no  se  pierde  ni  una 
limadura  en  la  balanza  de  Dios." 

Y agrego  yo,  en  estos  días  históricos  de  Arequipa  se  han  reunido  miles  de 
almas  y de  corazones,  dieciséis  Prelados  nacionales  y extranjeros,  el  representante 
del  Vicario  de  Cristo  eh  la  Tierra  presidiendo  a gobernantes  y gobernados,  la  voz 
del  Santo  Padre  escuchada  reverente  por  esta  patria  de  santos  y de  héroes,  de  ju- 
risconsultos y de  guerreros,  de  conmociones  estupendas  como  lo  son  sus  Andes,  sus 
ríos  y sobre  todo  la  catolicidad  de  esta  ciudad  castellana,  que  por  labios  de  Pío  XII 
le  ha  valido  la  ratificación  solemne  de  “Roma  del  Perú,” 
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EPILOGO 

— Muy  agradecido  doctor  Valencia  Cárdenas,  por  sus  interesantes  declaracio- 
nes. Nos  felicitamos  de  que,  gracias  a la  entusiasta  labor  de  hombres  como  Ud., 
nuestro  Segundo  Congreso  Eucaristico  Nacional  haya  obtenido  un  resultado  tan 
brillante.  Y nuestras  felicitaciones  a la  ciudad  de  Arequipa  que  ha  sabido  poner  un 
grandioso  marco  a la  gran  celebración  católica. 

— Gracias  a Ud.,  mi  dilecto  amigo  César  Miró,  por  sus  generosas  apreciaciones 
para  mi  labor.  Pero  en  primer  plano  han  trabajado  tesoneramente  muchas  perso- 
nas. Dentro  de  la  esfera  de  acción  de  la  Secretaria  a mi  cargo,  cuya  visión  por  lo 
mismo  puede  pecar  de  unilateral  y fraccionada,  se  destaca  la  labor  apostólica,  per- 
severante, magnánima,  silenciosa,  del  Presidente  de  la  Comisión  de  Economía 
doctor  Ildefonso  E.  Bailón,  Vocal  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  caro  amigo  del 
corazón  y del  ideal  que  ha  derrochado  sin  medida  su  talento,  su  energía,  su  renta  y 
su  fortuna.  Muchas  gracias  repito,  a miembro  tan  diligente  y culto  de  la  Radio  Na- 
cional como  Ud.  que  me  ha  brindado  oportunidad  de  comunicar  al  Perú  y al  Mun- 
do los  relieves  estupendos  de  nuestro  2’  Congreso  Eucaristico  Nacinoal.” 

ni 

/ 

Del  Concejo  Provincial 

jfVP  ON  fecha  31  de  octubre  de  1940,  el  Concejo  Provincial  acordó 
ytyC  en  sesión  pública  un  voto  de  aplauso  al  Exmo.  y Rvmo.  Mons. 
Fr.  Mariano  Holguín,  y a los  RR.  PP.  Fr.  Víctor  M.  Barriga  y Fr. 
Francisco  Cabré,  por  la  labor  que  habían  desplegado  en  la  prepa- 
ración y celebración  del  Congreso  Eucaristico.  Ponemos  a continua- 
ción los  oficios  cruzados  entre  el  Alcalde  de  la  Ciudad  señor  doc- 
tor Julio  Ernesto  Portugal  y el  Exmo.  señor  Obispo. 

Oficio  N?  894. 

Concejo  Provincial  de  Arequipa 

a 31  de  octubre  de  1940. 

“Exmo.  y Rvmo.  Obispo  de  la  Diócesis 

Mons.  Fr.  Mariano  Holguin. 

Ciudad. 

Las  brillantes  y grandiosas  ceremonias  del  29  Congreso  Eucaristico  Nacional, 
realizado  en  esta  ciudad,  ha  tenido  la  virtud  de  conmover  profundamente  la  con- 
ciencia de  nuestro  pueblo,  que  ha  demostrado  poseer  tanto  fervor  religioso,  como 
cívico,  habiendo  exteriorizado  estos  nobilísimos  sentimientos  ante  la  Nación  entera. 

El  éxito  del  2’  Congreso  Eucaristico  Nacional  se  debe,  especialmente,  a la 
abnegada  y apostólica  labor  de  V.  S.  Iltma.  que,  con  evidente  sacrificio  de  su  salud 
y bienestar,  consagró  todas  sus  energías  y talento  a la  organización  de  la  magna 
Asamblea  Eucarística  Nacional,  que,  con  el  aplauso  de  la  Nación,  ha  rendido  el  co- 
pioso fruto  que  servirá  a nuestro  pueblo  para  continuar  sin  desmayos  su  marcha 
ascendente  hacia  los  altos  fines  de  perfeccionamiento  espiritual  y progreso  material. 

El  Concejo,  legal  representante  del  pueblo  de  Arequipa,  ha  acordado,  en  se- 
sión de  la  fecha,  Htmo,  señor,  aplaudir  fervorosamente  la  trascendental  labor  lle- 
vada a cabo  con  sin  igual  celo  apostólico  por  V.  6.  Iltma.,  dando  una  definitiva 
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prueba  del  cariño  que  siempre  le  ha  inspirado  la  grey  que,  en  feliz  hora,  fue  enco- 
mendada a sus  desvelos. 

Quiera  V.  S.  Iltma.,  aceptar,  con  este  motivo,  una  vez  más  los  sentimientos  de 
mi  respetuosa  cofasideración. 

Dios  guarde  a Ud. 

(Fdo.)  J.  E.  Portugal. 


CONTESTACION  DEL  EXMO. 
MONSEÑOR  HOLGUIN 


Palacio  Episcopal 
de  Arequipa. 


a 31  de  octubre  de  1940. 


Señor  Alcalde  del  Concejo  Provincial 

Dr.  J.  Ernesto  Portugal 

Ciudad 

“Acabo  de  recibir  su  atento  oficio  de  fecha  de  hoy,  en  que  se  sirve  comu- 
nicarme el  acuerdo  de  esa  respetable  corporación,  legítima  representante  de  nues- 
tro pueblo,  aplaudiendo  mi  labor  ejn  la  preparación  y celebración  del  2’  Congreso 
Eucarístico  Nacional  que  acaba  de  realizarse  con  sorprendente  éxito  en  esta  nues- 
tra ciudad.  l 

Aprecio  en  lo  que  vale  el  fervoroso  voto  de  aplauso  que  se  han  dignado  otor- 
garme Ud.  y sus  dignos  compañeros.  Por  mi  parte  debo  confesar  lealmente,  que  no 
he  hecho  sino  lo  que  como  Pastor  de  la  grey  arequipeña  estaba  obligado;  tanto  más 
que  se  trataba  de  Nuestro  Señor  Sacramentado  y también  del  honor  de  esta  ciu- 
dad, que  recibió  de  la  Nación  el  compromiso  de  celebrar  un  Congreso  Eucarístico 
que  no  desmereciera  del  primero  que  en  1935  se  celebró  en  la  Capital. 

A mi  vez,  aprovecho  esta  oportunidad  para  expresar  a esa  Corporación  Edili- 
cia,  mi  más  profunda  gratitud  por  la  parte  que  ha  tomado  en  la  celebración  del 
Congreso,  con  su  valiosa  asistencia  y cumpliendo  su  promesa  de  arreglar  conve- 
nientemente los  alrededores  del  Estadio  Melgar,  que  ha  servido  admirablemente 
de  Campo  Eucarístico. 

Dios  guarde  a Ud. 


(Fdo.)  Fr.  Mariano  Holguín 
Obispo  de  Arequipa” 
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La  prensa  nacional  y el  Congreso 
Eucarístico 

@0  podía  menos  de  reflejarse  en  la  prensa  nacional  el  éxito 
ruidoso  y los  frutos  espirituales  alcanzados  por  el  Congreso 
Eucarístico.  De  mil  amores  haríamos  aquí  una  recopilación  comple- 
ta de  todo  lo  que  a este  respecto  dijo  la  prensa,  no  sólo  la  nacional, 
sino  también  la  extranjera.  Nos  cohíbe  el  temor  de  hacernos  pesa- 
dos y el  ver  que  esta  Crónica  va  sobrepasando  el  volumen  prefija- 
do. Nos  limitaremos,  por  lo  tanto,  a copiar  los  editoriales  de  algu- 
nos órganos  de  prensa,  de  preferencia  los  católicos. 

DE  “ EL  DEBER”  DE  AREQUIPA 


Como  es  natural,  el  gran  diario  católico  de  Arequipa,  el  úni- 
co diario  oficialmente  católico  del  Perú,  que  en  esos  días  celebraba 
sus  Bodas  de  Oro,  o.  sea  el  50^  aniversario  de  su  fundación,  puso  es- 
pecial empeño  en  hacerse  portavoz  de  Arequipa  católica  en  todo  lo 
referente  al  Congreso.. 

En  su  edición  del  28  escribía  editorialmente: 

“El  2?  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL 

“Arequipa  ha  vivido  en  los  días  del  presente  mes,  momentos  excepcionales  de 
emoción  y de  fervor  chico  y religioso,  que  perdurarán  en  el  recuerdo  del  pueblo 
como  la  más  rotunda  afirmación  de  su  patriotismo  y de  su  catolicidad,  marcando 
en  su  historia  una  etapa  de  renovación  y de  exaltación  imponderable  de  su  tra- 
dicional nacionalismo  y de  su  acendrada  fe  cristiana. 

“Desde  el  11  hasta  el  15,  vibró  el  sentimiento  cívico  del  pueblo  con  motivo 
de  las  fiestas  conmemorativas  del  IV  centenario  de  la  fundación  española  de  la 
ciudad,  en  forma  apoteósica;  y las  manifestaciones  tributadas  al  Presidente  de  la 
República  en  esos  días  memorables,  puede  decirse  que  fueron  el  testimonio  más 
significativo  y sincero  de  la  adhesión  nacional,  mediante  la  ciudadanía  de  Are- 
quipa, al  Gobierno  y a la  política  constructiva  y patriótica  del  doctor  Prado,  ge- 
nuino representante  de  la  democracia. 

“El  20  se  inician  las  ceremonias  religiosas  liminares  del  Congreso  Eucarísti- 
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co,  con  la  solemne  coronación  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  llamada  “La  Napolita- 
na’’ y desde  ese  momento  efervece  en  un  concento  general  y unánime,  la  devoción 
del  pueblo,  difundida  y fervorizada  con  intensidad  cada  vez  más  honda  y expresiva. 

"El  homenaje  rendido  a la  Virgen  en  aquella  ceremonia  simbolizó  en  forma 
elocuente,  la  devoción  de  la  ciudad  entera  a su  Divina  Patrona.  Luego,  la  llega- 
da del  Legado  Pontificio,  Monseñor  Femando  Cento,  dio  ocasión  a un  nuevo  ac- 
to de  afirmación  religiosa  y de  adhesión  al  Pontífice  Máximo  de  la  Iglesia.  Desde 
ese  momento  las  Jomadas  Eucaristica:  fueron  superándose  en  un  ritmo  imponen- 
te de  fervor  y de  entusiasmo.  La  Misa  Pont  í.cal  del  primer  día  del  Congreso  cons- 
tituyó otro  a ontecim-ento  de  inenarrai  ion.  por  su  inusitada  solemnidad, 

por  la  palabra  inspirada  de  los  o:  a.  > dos.  por  la  presencia  del  dignísimo 

Represen.:.  Su  Santidad  P.  ....  . or  la  enorme  afluencia  de  perdonas  de 

toda  edad  y condición,  cuyo  edificante  recogimiento  constituyó  la  nota  sig- 
nificativa de  ese  acto  de  grandioso  homenaje  a Cristo-Rey. 

La  concurrencia  de  miles  de  personas  y de  delegaciones  de  casi  todas  las  ciu- 
dades de  la  república  y de  los  países  vecinos  de  Bolivia  y Chile,  presididas  por  sus 
respectivos  Prelados,  contribuyó  a dar  mayor  realce  y grandiosidad  a las  ceremo- 
nias eucarísticas,  constituyendo  una  prueba  definitiva  y rotunda  del  sentimiento 
católico  de  la  nación  y de  la  fe  enraizada  en  la  conciencia  de  la  peruanidad,  en  el 
Divino  Misterio  de  Jesús-Hostia. 

"Las  concentraciones  de  niños,  de  mujeres,  del  ejército  y de  hombres,  en  el 
Campo  Eucarístico,  han  superado  a todas  las  espectativas  y puede  decirse  que 
Arequipa  no  tendrá  en  muchos  años  una  tan  grandiosa  y espléndida  apoteosis  es- 
piritual. Y aquellas  jomadas,  plenas  de  fervor  en  medio  del  más  augusto  recogi- 
miento, congregaron  día  a día  cerca  de  sesenta  mil  almas,  en  una  admirable  uni- 
dad de  sentimientos  y de  ideales  religiosos,  a manera  de  concentración  de  todos 
los  corazones  en  uno  y de  todas  las  almas  en  una  sola,  reviviendo  el  espíritu  de 
confraternidad  en  Cristo,  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  en  formidables 
explosiones  de  fe  y de  esperanza,  de  adhesión  y de  absoluto  sometimiento  al  Im- 
perio Divino  del  Redentor. 

Todo  el  Perú  unido,  mediante  Arequipa  una  y solidaria,  ya  no  ante  el  Man- 
dato de  la  Nación,  como  en  los  dias  de  las  fiestas  cuatricentenarias,  sino  del  Pa- 
dre Universal,  de  Jesús  presente  en  la  Hostia  inmaculada,  y de  su  divina  Madre 
que  lo  es  también  de  la  Humanidad,  ha  dado  un  testimonio  de  su  fe  tradicional, 
inquebrantable  y firme,  en  esas  manifestaciones  de  inconmensurable  entusiasmo 
católico. 

“Con  razón  se  dice  que  Arequipa,  siempre  es  Arequipa,  por  su  catolicismo  y 
por  sus  virtudes  cívicas. 

“Las  ceremonias  del  Congreso  han  tenido  también  el  extraordinario  realce 
que  le  dieran  los  oradores  sagrados  que  enfervorizaron  los  corazones  con  su  palabra 
inspirada  y sus  enseñanzas  apologéticas  y cuyas  vibraciones  se  han  expandido  en 
el  mundo  mediante  las  ondas  de  la  potente  radio  “Continental”,  llevando  los  eflu- 
vios de  nuestra  fe  y despertando  dormidos  sentimientos  cristianos  al  conjuro  de 
esas  magnificas  y conmovedoras  oraciones. 

"Y  sobre  toda  esa  armonía  de  palabras  de  bendición,  los  congresantes  han 
recibido  de  hinojos  las  palabras  paternales  del  Papa  Pío  Xn,  henchidas  de  amor 
y de  sublimes  incitaciones  para  la  práctica  de  la  virtud  y de  bondadosa  deferencia  al 
pueblo  arequipeño  eminente  por  cátolico  y por  leal  a la  autoridad  pontificia. 

“Entre  esos  emisarios  de  alta  jerarquía  eclesiástica,  cuyo  verbo  ha  glorifi- 
cado el  Reinado  de  Cristo,  renovando  la  fe  hasta  en  los  espíritus  más  apagados, 
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hemos  tenido  también  la  palabra  elocuente,  fervorosa  y cálida  del  doctor  Víctor 
Andrés  Belaúnde,  valioso  representante  de  la  intelectualidad  arequipeña  que  ha 
tenido  la  virtud  de  levantar  igualmente  los  ánimos  hacia  Dios  con  la  autoridad 
de  sus  arraigados  principios  católicos  y de  su  vasta  ilustración  y ponderada  elo- 
cuencia. 

“Las  ceremonias  del  2’  Congreso  Eucarístico  Nacional  han  sido  terminadas 
ayer  en  forma  verdadera  y excepcionalmente  apoteósica,  que  ha  constituido  un 
broche  de  infinita  significación  como  exponente  del  fervor  religioso  de  la  perua- 
nidad.  Esa  manifestación  de  almas  creyentes  y rendidas  ante  Cristo-Eucaristía, 
dejan  huella  perdurable  en  el  espíritu  y el  sentimiento  del  pueblo,  como  una  dila- 
tación de  sí  misma  hasta  su  Creador. 

"Que  esa  renovación  espiritual  rotunda  y formidable  no  sea  del  momento,  co- 
mo lo  dijera  ayer  el  Legado  Pontificio  en  su  magistral  oración  de  clausura.  No  han 
terminado  con  este,  los  Congresos  Eucarísticos  Nacionales;  principian  recién  con 
todas  sus  obras  regeneradoras  y su  salvadora  influencia  de  verdadero  sentido  ca- 
tólico. Y por  lo  mismo  que  el  más  elevado  y decisivo  factor  del  triunfal  Jubileo 
que  acabamos  de  celebrar,  ha  sido  Cristo  mismo,  la  acción  saludable  de  esas  Jor- 
nadas debe  perpetuarse  en  las  almas,  vigorizando  su  fe,  haciéndolas  buenas  en  el 
más  amplio  sentido  cristiano  y retemplándolas  para  la  práctica  de  las  virtudes 
evangélicas,  sin  reservas  ni  timideces,  sin  tibiezas  ni  falsas  consideraciones  huma- 
nas.” 


DE  “EL  PUEBLO”  DE  AREQUIPA 

Este  es  el  bien  escrito  editorial  de  este  importante  diario 
arequipeño: 

“Han  comenzado  hoy,  con  la  solemnidad  correspondiente,  las  imponentes 
ceremonias  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Fue  realmente  un  acierto 
convocar  a esta  magna  Asamblea  Católica  para  este  año,  en  que  Arequipa  reme- 
mora el  cuarto  centenario  de  su  fundación  española,  ordenada  por  el  Marqués 
Don  Francisco  Pizarra  y llevada  a cumplimiento  feliz  por  Garcí  Manuel  de  Carba- 
jal.  En  Lima  ocurrió  lo  mismo  el  año  de  1935,  cuando  esa  culta  ciudad  festejó  su 
fundación  española,  llevada  a cabo  por  el  mismo  conquistador,  con  la  intención  de 
que  fuera  la  capital  del  nuevo  Perú,  que  se  incorporaba  a la  religión  cristiana.  En 
ese  entonces  el  Excelentísimo  señor  Arzobispo  Monseñor  Pedro  Pascual  Farfán, 
tuvo  la  feliz  idea  de  convocar  al  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  como  bro- 
che de  oro  para  cerrar  los  festejos  de  la  fundación  de  Lima  y ese  Congreso  resultó 
un  brillante  éxito  y alcanzó  los  más  esplendentes  relieves,  porque  acudieron  a él 
las  dignidades  eclesiásticas  y las  delegaciones  prelaticias  de  todos  los  países  del 
Continente.  Sus  frutos  espirituales  fueron  magníficos  y dejaron  en  la  metrópoli 
peruana  imborrables  recuerdos.  En  las  concentraciones  que  se  llevaron  a cabo  al 
píe  de  la  gran  cruz  que  se  levantó  en  la  plaza  2 de  Mayo,  figuraron  desde  el  Supremo 
Mandatario  y los  altos  funcionarios  de  los  poderes  públicos,  hasta  los  componentes 
de  todas  las  instituciones  públicas.  Desde  los  más  elevados  personajes  hasta  los 
más  humildes  obreros.  Nadie  quedó  sin  rendir  homenaje  a Cristo  Rey  en  el  subli- 
me Sacramento  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

“En  Arequipa  tiene  que  ocurrir  lo  mismo.  Expresamente,  como  complemen- 
to natural  de  los  festejos  del  Cuarto  Centenario,  de  nuestra  vida  cristiana  y cre- 
yente, fue  preparado  el  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional,  que  hoy  congrega 
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en  nuestra  ciudad  a todos  los  prelados  de  las  diócesis  del  país,  a gran  número  de 
dignidades  eclesiásticas,  a representantes  de  los  Poderes  Públicos  y a enorme  can- 
tidad de  peregrinos,  venidos  de  todos  los  ámbitos  del  territorio  nacional  y de  los 
países  vecinos.  Pasadas  las  brillantes  fiestas  sociales,  las  manifestaciones  de  la  vi- 
da industrial,  artística  y cultural  de  nuestra  urbe,  después  de  la  exhibición  de  las 
obras  materiales  que  hacen  patente  nuestro  progreso  y nuestro  avance  destacado 
en  la  senda  de  la  civilización,  al  cabo  de  cuatrocientos  años  de  vida  ciudadana, 
nada  más  conveniente  y necesario  que  presentar  ante  el  mundo  y ante  nuestros  vi- 
sitantes, la  más  alta  y elocuente  manifestación  de  espiritualidad,  rindiendo  un  ho- 
menaje de  amor  y gratitud,  a Cristo  Rey  en  la  Hostia  Consagrada,  que  es  la  ex- 
presión más  genuina  y más  pura  de  la  divinidad.  Los  fundadores  de  las  ciudades 
peruanas,  nos  trajeron,  por  fortuna,  junto  con  el  bello  idioma  de  Castilla  y la  rica 
sangre  ibérica,  la  dulce,  verdadera  y consoladora  religión  de  Cristo.  Y Arequipa, 
desde  los  comienzos  de  su  vida  urbana,  fue  un  centro  de  acendrada  religiosidad. 
Nuestro  pueblo,  fiel  a las  nobles  doctrinas  del  Evangelio,  que  le  trajeron  y le  en- 
señaron sus  fundadores  se  distinguió  siempre  por  su  ardiente  fe  cristiana  y por  su 
fervoroso  catolicismo.  Por  esa  fe  y ese  fervor  religioso,  alcanzó  en  la  historia  el 
renombre  de  que  se  muestra  orgulloso,  porque  solo  la  fe  en  Dios  y en  los  elevados 
destinos  del  hombre,  puede  inspirar  las  grandes  acciones,  las  nobles  empresas  y 
los  hechos  heroicos. 

“Los  Congresos  Eucaristicos,  como  muchas  grandes  obras  humanas,  fueron 
instituidos  por  iniciativa  de  una  mujer,  la  señorita  María  Marta  Tamisier,  quien 
luchó  como  una  inspirada  con  todo  género  de  dificultades  en  Francia,  su  país,  pa- 
ra extender,  como  era  su  ferviente  deseo,  el  culto  a la  sagrada  Hostia;  es  decir,  al 
más  grande  prodigio  de  la  redención  del  mundo,  ya  que  en  ella  está  real  y verda- 
deramente presente  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  nos  lo  enseña  la 
sublime  doctrina  del  Crucificado.  Dice  un  autor,  que  “esa  modesta  mujer,  que  no 
tuvo  una  educación  refinada,  ni  contaba  con  más  apoyo  que  su  irresistible  ansia, 
para  exaltar  en  los  corazones  de  sus  hermanos  — ella  consideraba  tales  a todos  los 
hombres—  la  fe  y el  amor  a Dios,  fue  la  que,  con  su  inspiración  primero,  y su  de- 
dicación, después,  logró  la  realización  y los  buenos  éxitos  de  los  Congresos  Euca- 
risticos. Su  ansia,  su  oculto  deseo  era  salvar  al  mundo  por  medio  de  la  Eucaristía. 
Devolver  al  Santísimo  Sacramento  un  poder  ilimitado  de  consuelo  para  las  almas, 
atribuladas  por  el  positivismo  científico  del  Siglo  X3X  que,  como  un  alud  arrolla- 
dor anegaba  el  mundo.  Y el  día  29  de  Julio  del  año  de  1873,  esa  inspirada  y modes- 
ta mujer,  logró  que  doscientos  diputados  franceses  doblasen  las  rodillas  ante  el 
Tabernáculo  en  la  Capilla  de  Paray-le-Monial,  consagrando  a Francia  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  Entre  el  público,  mezclada  a muchas  otras  devotas,  que  seguían 
la  escena  conmovedora,  estaba  María  Marta,  fijos  los  ojos  en  la  Forma  Divina,  des- 
lumbrada  por  su  esplendor,  fascinada  por  una  idea  confusa  aún,  que  parecía  lle- 
gar a su  cerebro  como  un  estigma  santo  desde  la  Hostia  Sagrada.” 

Años  después,  cuando  la  iniciadora  luohó  con  toda  clase  de  obstáculos  para 
cristalizar  su  vivo  anhelo,  llegó  a tener  el  amparo  del  Sumo  Pontífice  y con  su  ben- 
dición quedó  instalada  la  obra.  El  primer  Congreso  Eucaristico  se  realizó  en  3882, 
es  decir,  hace  más  de  cincuenta  años.” 

Desde  esa  memorable  fecha  se  han  celebrado  numerosos  Congresos  Eucarísti- 
cos  en  casi  todas  las  naciones  civilizadas,  de  carácter  internacional  unos  y pura- 
mente nacionales  otros.  Aqui  se  recuerda  todavía  de  los  Congresos  Eucaristicos  de 
Buenos  Aires  y de  Chicago,  en  nuestro  Continente,  que  alcanzaron  enorme  reso- 
nancia, por  su  esplendor  y magnificencia. 
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Y nunca  época  mas  propicia  que  la  presente  para  los  Congresos  Eucaristi- 
cos  que  significan  la  afirmación  de  la  fe  en  los  pueblos  cristianos  y el  homenaje 
al  Salvador  del  mundo  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  que  fundara  Jesús,  pa- 
ra quedarse  prisionero  en  el  Tabernáculo,  a fin  de  mantener  vivo  y fecundo  su  sa- 
crificio para  salvar  a la  Humanidad,  con  la  entrega  diaria  de  su  divino  cuerpo  y 
de  su  sangre  purísima,  a todos  los  que  creen  en  la  transustanciación  del  pan  y del 
vino,  por  el  Supremo  prodigio  de  la  Eucaristía,  que  solo  podría  ser  la  obra  milagro- 
sa y perenne  del  amor  infinito  de  un  Dios  omnipotente  y misericordioso. 

“Los  Congresos  Eucarísticos  son,  pues,  baños  de  espiritualidad  para  los  pue- 
blos. En  ellos  se  renueva  la  fe,  se  alimenta  la  esperanza  y se  consolida  la  caridad,  o 
sea  el  amor  al  prójimo  de  que  tanto  necesita  hoy  el  mundo.  Y esto  sólo  puede 
conseguirse  con  la  plegaria  y cion  el  perdón,  que  son  la  esencia  de  la  religión  de 
Cristo.  La  hora  presente  es  muy  dolorosa  y trágica  para  el  mundo.  El  odio,  el  egoís- 
mo, la  ambición  desenfrenada  y la  guerra,  están  azotando  brutalmente  a los  pue- 
blos y a los  hombres.  Y es  que  los  gobiernos  se  han  olvidado  de  Dios.  Ya  no  se 
inspiran  en  la  bondad  y en  el  amor  que  predicó  el  dulce  Nazareno,  mellando  su  doc- 
trina salvadora  con  su  preciosa  sangre  en  la  Cumbre  del  Calvario.  Mientras  no  se 
vuelva  a esa  doctrina  de  paz  y de  amor,  la  humanidad  será  víctima  de  las  malas 
pasiones,  que  siembran  la  desolación  y el  caos  entre  las  naciones  como  entre  los 
individuos.  Los  Congresos  Eucarísticos  son  precisamente  los  instrumentos  divinos 
y sobrenaturales  de  que  se  vale  el  Supremo  Hacedor  para  renovar  la  redención 
humana.  Porque  en  ellos,  por  medio  del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  los  hombres 
vuelven  al  contacto  y a la  compañía  de  Jesús,  purificándose  al  recibir  en  sus  pe- 
chos la  hostia  consagrada. 

“Arequipa,  ciudad  católica  por  excelencia,  que  siempre  supo  respetar  y amar 
los  sagrados  misterios  de  su  religión  y encumbrar  las  más  cristianas  virtudes,  co- 
mienza llena  de  fervor  y entusiasmo,  llena  de  esplritualismo  y de  fe,  a participar 
en  las  grandes  y esplendorosas  manifestaciones  de  amor  a Jesús  Hostia.  Hagamos 
votos  fervientes,  porque  el  Segundo  Congreso  Euearístico  Nacional,  con  que  esta 
ciudad  legendaria,  noble  y leal,  ha  tenido  la  suerte  de  cerrar  las  conmemoraciones 
del  Cuarto  Centenario  de  su  fundación  española,  alcance  el  mayor  esplendor  y 
produzca  los  más  opimos  frutos,  dando  a todas  las  almas  la  paz  y el  consuelo,  que 
necesitan  y encendiendo  en  todos  los  corazones  la  fe  y la  esperanza  en  las  subli- 
mes enseñanzas  del  Redentor  del  Mundo.” 

En  su  edición  del  26  de  octubre,  el  escritor  que  tenía  a su 
cargo  la  sección  “Mundo  al  Día”,  que  lo  era  el  señor  doctor  Hora- 
cio Zegarra  Bailón  Valdez,  escribía  este  valiente  artículo: 

¡AREQUIPA  DE  PIE! 

“Arequipa  ha  vuelto  a sus  días  de  gloria.  Ayer,  con  los  festejos  cuatricente- 
narios,  iluminó  no  sólo  su  heredad  local  y departamental  sino  también  la  nacional. 
Las  cabezas  de  los  tres  poderes  del  Estado  llegaron  en  atenta  comunidad  de  sen- 
timientos patrióticos  a sumarse  al  acontecimiento  cívico.  Desfiles  grandiosos,  re- 
ventazón de  recuerdos  pretétitos,  exhaltación  de  pujanza  presente  e inauguración 
de  obras,  que  le  dan  con  todo  derecho  el  título  de  segunda  ciudad  del  Perú,  for- 
maron un  cuadro  político  y grandioso,  exhornado  por  un  marco  de  caras  risue- 
ñas, de  alegría  arequipeña  bien  vivida,  de  hospitalidad  hacia  los  ilustres  y modes- 
to» huéspedes  del  país  y del  extranjero,  que  en  número  crecido,  quisieron  estar  a 
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nuestro  lado  en  la  hora  de  la  consagración  de  nuestro  progreso  artístico,  científi- 
co, económico  y cultural,  a través  de  una  vida  fuerte,  bien  golpeada  y mejor  tra- 
bajada de  cuatrocientos  años  de  existencia.  Eso  fue  ayer,  en  que  aunque  con  ga- 
las espirituales  lució  la  ciudad  del  Volcán  más  hermoso  del  mundo  sus  glorias  y 
sus  conquistas  humanas,  materiales.  Hoy,  como  obligado  cierre  de  esas  celebracio- 
nes de  la  materia,  grandiosas  recordatorias  de  patria,  de  provincia,  de  ciudad,  que 
son  estímulos  necesarios  en  la  vida  de  los  pueblos,  celebra  Arequipa  intensamen- 
te el  jubileo  de  su  espíritu.  Se  baña  por  dentro.  Se  da  un  remojón  de  alma,  de  es- 
piritualidad. Sana  de  las  heridas  terrenales  causadas  por  sus  celebraciones  mun- 
danas del  Cuarto  Centenario.  Se  recoje  dentro  de  sí  misma.  Se  mira  en  Dios  por- 
que esto  significa  el  29  Congreso  Euearístico  que  estamos  celebrando  en  Arequipa. 
La  ciudad,  cuna  valiosa  del  catolicismo  peruano.  Ira  respondido  ampliamente  a su 
heráldica  espiritual.  Jamás  este  pueblo  agachó  la  cabeza  en  las  justas  revolucio- 
narias, pero  siempre  lo  hizo  cada  vez  que  fue  tocado  su  corazón  por  la  fe.  Nunca 
desmintió  su  acendrado  espíritu  cristiano.  Hoy  da  la  prueba  más  grande  y perfec- 
ta de  ese  atributo,  que  sólo  pertenece  a los  que  han  de  ser  inmortales  como  la 
Ciudad  de  lava,  y Arequipa  derrama  sus  galas  cristiano-católicas  sin  mezquinda- 
des. Se  abre  su  alma  con  entera  sinceridad  y franqueza  como  gustó  siempre  al 
Divino  Galileo.  Se  regala  a Dios.  Recibe  en  su  seno  a la  más  alta  dignidad  ecle- 
siástica en  nuestro  país,  el  cual  llega  investido  de  todos  los  dones  de  la  bondad,  del 
amor,  de  la  cultura  exquisita  y de  la  justicia  que  luce  el  Padre  de  Roma.  Llegan 
con  él  altos  prelados  de  la  Iglesia.  Unos  son  peruanos  y oíros  extranjeros,  pero 
el  abrazo  del  espíritu  y la  comunidad  de  fe,  los  envuelve  a todos  en  un  abrazo  de 
sentimientos  puros  y nobles.  Todos  son  para  Arequipa  bien  venidos.  Lo  mismo  ex- 
presamos de  las  personalidades  civiles  que  nos  visitan.  Bien  llegados  seáis,  herma- 
nos en  sangre,  en  idioma,  en  fe,  en  Dios.  Vosotros  habéis  querido  sumaros  a la 
alegría  espiritual  de  este  pueblo  pujante  y creyente  de  Arequipa.  El  os  re- 
recibe jubiloso  y fraterno.  El  “si,  quedaos”  os  lo  repite  con  la  sinceridad 
que  supo  emplear  siempre  Arequipa  con  sus  huéspedes  ilustres.  Quienes  han 
querido  acompañamos  nuevamente  en  una  celebración  grandiosa  de  nuestra 
ciudad,  como  es  la  realización  del  29  Congreso  Eucaristico  Nacional,  no  se  van  de- 
fraudados. Llevarán  al  irse  un  interior  renovado.  Su  alma  se  irá  sacudida  con  re- 
cuerdos imborrables.  La  religiosidad  de  nuestro  pueblo  ha  salido  de  madre,  como 
cuando  escapan  los  ríos  de  su  cauce.  La  llegada  del  Legado  Papal,  las  celebracio- 
nes en  la  Basílica  Catedral,  las  procesiones,  las  conferencias  religiosas  y las  con- 
centraciones multitudinarias  en  el  hermosísimo  y grandioso  campo  eucaristico  ubi- 
cado en  el  Etadio  Melgar,  han  formado  el  más  emocionado  cuadro  espiritual 
que  pudo  presenciar  Arequipa.  Aquella  mañana  linda  de  la  comunión  de  22  mil 
palomas  infantiles  no  podrá  jamás  borrarse  de  pupila  que  la  contempló.  Será  siem- 
pre ese  recuerdo  una  alegría  del  alma  para  los  peregrinos  que  llegaron  a tocar  las 
puertas  de  Arequipa  y que  fueron  recibidos  con  todos  los  honores.  A ese  espec- 
táculo grandioso,  se  han  sumado  aquellos  de  la  concentración  de  las  mujeres  pa- 
ra recibir  a Jesús-Hostia.  La  feminidad,  encarnación  de  virtudes  de  la  Madre  de 
Dios,  no  podía  dejar  de  concurrir  a la  cita.  Allí  estuvo  recogida,  tierna,  cariñosa 
y creyente.  Esa  feminidad  es  la  base  del  amamantamiento  de  la  futura  fe  cristia- 
na de  nuestra  tierra.  Hay  que  cuidarla  siempre  con  amor.  Es  la  semilla  que  fruc- 
tificará mañana.  Nunca  la  mujer  de  Arequipa  traicionó  esas  esperanzas.  Ayer  con- 
firmó sus  tradiciones  espirituales.  ¿Y  qué  decir  de  la  patria,  de  esa  patria  católica, 
que  en  el  Perú  luce  fuerte  y viril?  Ha  estado  también  presente  en  el  banquete  eu- 
caristico. Esta  mañana  ejército  y policía,  confundidos  en  un  estrechamiento  del 


LA  PRENSA  NACIONAL  Y EL  C.  EUCARISTICO 


437 


espíritu  concurrieron  al  campo  eucarístico  y se  llenaron  de  Jesús.  Los  pechos  de 
los  fuertes  también  saben  sentir  esos  efluvios  y la  ciudadanía  puede  estar  segura 
que  con  soldados  reconfortados  con  la  fe  de  Cristo  la  patria  está  bien  resguarda- 
da. Y esta  noche  les  toca  su  turno  a los  hombres  de  Arequipa,  a esos  hombres  que 
jamás  se  amilanaron  ante  nadie.  Que  siempre  supieron  poner  el  pecho  en  todas 
las  barricadas.  Hoy  lo  deben  colocar  abierto,  descubierto,  ante  la  mejor  barricada 
de  su  vida.  Ante  la  barricada  del  espíritu.  Deben  dar  la  prueba,  en  la  concentra- 
ción eucarística  de  esta  noche,  de  que  cuando  un  hombre  arequipeño  tiene  una  fe, 
sabe  lucirla  sin  ambajes  ni  debilidades  que  no  caben  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres de  la  Blanca  Ciudad.  La  fe  es  la  más  grande  gracia  que  pudo  otorgarnos  el 
Hacedor  y si  ella  se  baña  en  la  catolicidad  se  habrá  logrado  ser  un  hombre  per- 
fecto, dentro  de  las  perfecciones  que  puedan  caber  en  el  Valle  del  Dolor.  Y como 
corolario  magnífico  de  estas  celebraciones,  mañana  con  la  Misa  Solemne  en  el 
Campo  Eucarístico  y la  procesión  triunfal  que  se  efectuará  en  la  tarde  desde  la 
Basílica  hasta  ese  mismo  campo  Arequipa  dará  fin  glorioso  a la  jornada  más  pre- 
ciada de  su  espíritu,  jomada  que  será  grandemente  rubricada  con  las  bondadosas 
palabras  que  pronunciará  desde  Roma,  desde  el  Vaticano,  su  Santidad  Pío  XII, 
Jerarca  que  no  ha  querido  estar  lejos  de  nosotros  en  esta  hora  de  gloriosa  exalta- 
ción espiritual  y que  regalará  al  pueblo  de  Arequipa  con  toda  la  gama  oratoria  y 
con  aquella  bendición  apostólica  que  sólo  puede  otorgar  la  Iglesia  de  Cristo.  Así 
quedará  cerrado  el  ciclo  cívico  y espiritual  que  ha  vivido  Arequipa  en  el  mes  de 
Octubre  de  1940.  El  canto  a la  Patria  y a la  Eucaristía  quedará  solemnemente  con- 
memorado. La  materia  y el  espíritu  quedarán  limpios.  La  primera,  juzgada  dentro 
de  las  manifestaciones  morales,  pujantes  y progresistas  de  un  pueblo  culto  y el  se- 
gundo como  la  manifestación  más  elocuente  de  que  sin  fe,  sin  religión  y sin  Dios 
nada  hay  completo  en  la  vida  humana.  Arequipa,  luego  de  estas  sinceras  compro- 
baciones, ha  levantado  un  monumento  a su  historia  ante  propios  y extraños.  Ha 
recibido  al  peregrino  que  llegó  de  luengas  tierras  y le  ha  mostrado  sus  galas,  pero 
al  hacerlo  también  se  ha  mirado  ella  a sí  misma  y ha  salido  satisfecha  de  lo  que 
ha  sabido  “ver”.  Arequipa,  en  cuatrocientos  años  de  existencia  de  civilización  occi- 
dental, se  ha  hallado  de  pie  en  el  “Camino”.  Se  ha  encontrado  que  llevaba  enar- 
bolado en  una  mano  la  bandera  de  la  patria  y en  la  otra  la  de  la  fe,  y pueblo  que 
sabe  conducir  esos  estandartes  con  honor,  con  cariño,  con  empuje,  jamás  desapa- 
recerá del  concierto  mundial.  Será  inmortal,  porque  nunca  sus  plantas  se  dobla- 
rán ante  los  embates  de  la  vida.  Arequipa  está,  pues,  de  pie  y en  esa  posición  verti- 
cal permanecerá  por  los  siglos  de  los  siglos,  porque  supo,  cuando  se  lo  marcó  la 
historia,  envolverse  en  su  Bandera  y besar  a Jesús! 

DE  “NOTICIAS”  DE  AREQUIPA 

E n su  edición  del  día  28  decía  lo  siguiente: 

Se  clausuró  en  los  últimos  minutos  de  la  tarde  el  II  Congreso  Eucarístico 
Nacional,  en  medio  de  un  apoteósico  concurso  de  fieles,  de  una  masa  compacta  for- 
mada por  mñlares  de  niños,  hombres  y mujeres,  de  todas  las  clases  y de  todas  las 
condiciones,  que  a una  sola  voz,  con  un  solo  sentimiento,  elevaron  al  Altísimo, 
frente  a la  Hostia  Consagrada  en  la  Custodia,  la  plegaria  por  la  perduración  de  sus 
bendiciones  para  esta  tierra. 

El  éxito  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional  ha  sido  rotundo  y definitivo. 
Arequipa,  reviviendo  sus  tradiciones,  ha  sido,  nuevamente,  la  tierra  donde  el  fer- 
vor católico  se  convierte  en  emoción.  Todo  el  pueblo,  representado  por  sus  elemen- 
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tos  dirigentes  y por  la  masa  ciudadana,  ha  dado  pruebas  elocuentes  de  catolicis- 
mo y fé. 

Arequipa  en  este  mes  de  Octubre,  mes  que  perdurará  en  el  recuerdo  y que 
señalará  etapas  singulares  en  la  historia,  ha  vivido  horas  de  intensa  emoción. 
Primero  fueron  las  festividades  por  el  IV  Centenario,  en  todas  las  cuales  se  ha 
puesto  en  evidencia  el  alma  pujante  del  pueblo  que,  con  ardor  cívico,  ha  sabido 
exaltar  el  sentimiento  de  altivez  y de  orgullo,  que  fueron  siempre  enseña  en  su  he- 
ráldica espiritual,  y después  los  actos  religiosos  llevados  a cabo  con  motivo  del  II 
Congreso  Eucarístico,  en  los  que,  el  alma  católica  de  Arequipa,  ha  sabido  responder 
con  elocuencia  y devoción. 

La  ternura,  la  piedad,  el  amor  y el  respeto  han  sido  los  sentimientos  que  se 
han  exaltado  por  los  niños,  por  las  mujeres  y los  hombres  en  estos  últimos  días, 
consagrados  a la  práctica  de  las  virtudes  religiosas,  virtudes  que  han  sabido  relie- 
var  y enaltecer  los  atributos  del  pueblo  de  Arequipa,  los  cuales  se  manifiestan  co- 
mo perduración  de  dones  de  la  herencia  y como  fruto  de  su  innata  bondad,  de  la 
que  no  se  aparta,  pese  a la  renovación  de  costumbres,  porque  lo  alienta  la  esencia 
sublime  del  espíritu. 

Arequipa,  pues,  ha  dado  pruebas  altísimas  de  nobles  sentimientos  cívicos  y 
religiosos;  ha  exaltado  su  fé  en  los  destinos  de  la  patria  y de  esta  tierra  y eleva- 
do su  plegaria  a Dios,  consagrándole  su  devoción. 

DE  “EL  COMERCIO”  DE  LIMA 


El  decano,  de  la  prensa  nacional  que  siempre  enfoca  admi- 
rablemente bien  los  asuntos  nacionales,  se  creyó  en  el  caso  de  con- 
sagrar al  Congreso  el  editorial  del  día  23  de  octubre. 

‘ EL  2o  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL 

Hoy  se  inaugura  en  la  ciudad  de  Arequipa  el  Segundo  Congreso  Eucarístico 
Nacional.  Hace  cinco  años,  en  esta  capital  se  celebró  la  primera  de  estas  reuniones, 
que  alcanzó  brillante  éxito  y demostró  que  en  nuestra  patria  se  mantiene  con  todo 
vigor  la  religón  de  Cristo,  que  fue  introducida  por  los  conquistadores  españoles  en 
el  territorio  del  Imperio  de  los  Incas.  A poco  de  conmemorarse  el  cuarto  centenario 
de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Lima  se  efectuó  esa  asamblea,  y la  que  se  inicia 
hoy,  se  realiza  a raiz  de  la  celebración  del  cuarto  siglo  de  existencia  de  la  ciudad 
de  Arequipa. 

Desde  hace  algunos  años,  en  distintas  ciudades  del  mundo  se  vienen  reali- 
zando Congresos  Eucarísticos,  ya  sea  con  carácter  internacional  o circunscritos  a 
naciones  o regiones,  procurándose  fomentar  en  estos  certámenes  el  fervor  religioso 
en  esta  época  en  que  pretenden  dominar  las  tendencias  materialistas.  El  mensaje  de 
Cristo,  a través  de  los  siglos,  se  basa  en  el  poder  del  espíritu,  mediante  el  reconoci- 
miento de  los  valores  psíquicos.  Por  las  enseñanzas  evangélicas  se  prosigue  la  mejora 
de  la  humanidad  en  sus  variados  aspectos  y todas  ellas  tratan  de  esparcir  entre  los 
pueblos  directivas  que  contribuyen  a promover  la  armonía  entre  sus  componentes 
y evitar  la  difusión  de  factores  negativos  en  el  proceso  del  perfeccionamiento  hu- 
mano. 

En  nuestra  nacionalidad  felizmente  no  existe  el  problema  religioso  que  en 
otros  países  ocasiona  hondas  divergencias  entre  sus  componentes.  La  fe  católica  es 
profesada  por  la  nación  peruana,  y las  instituciones  religiosas  reciben  decidido  apo- 
yo, tanto  del  Estado  como  de  los  particulares.  En  un  territorio  tan  vasto  como  el 
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nuestro,  la  obra  de  los  misioneros  ha  constituido  y constituye  un  admirable  esfuer- 
zo. Por  la  montaña  del  Perú,  desde  el  tiempo  de  la  Colonia,  hombres  impulsados  por 
su  celo  apostólico  penetraron  llevando,  junto  con  la  cruz,  la  cultura.  Esta  penetra- 
ción, realizada  merced  a tan  denodados  esfuerzos,  merecerá  siempre  la  gratitud 
nacional. 

El  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  se  reúne  en  la  ciudad  del  Misti,  y 
en  esa  población,  como  en  los  demás  centros  urbanos  del  país,  existen  gratas  de- 
mostraciones del  espíritu  religioso.  Como  sede  de  obispado  desde  la  época  colonial, 
y contando  con  numerosos  miembros  del  clero  secular  y regular,  en  distintos  pe- 
ríodos de  la  historia  de  Arequipa  se  destacan  personalidades  distinguidas  por  su  sa- 
ber y fervor.  Luna  Pizarra,  Goyeneche,  Huerta,  Herrera,  el  Deán  Valdivia  y otros 
esclarecidos  varones  contribuyeron  eficazmente  a fortalecer  los  sentimientos  nacio- 
nalistas, y sus  valiosos  aportes  son  dignos  de  sincero  reconocimiento,  porque  sirven 
como  estímulos  para  las  actividades  de  sus  sucesores. 

El  certamen  que  se  inicia  hoy  en  la  ciudad  de  Arequipa  con  la  concurrencia 
del  Legado  Pontificio,  Monseñor  Cento,  y de  los  miembros  del  episcopado  nacional, 
participando  en  él  delegaciones  de  los  diversos  departamentos  de  la  República,  ha 
de  llenar  cumplidamente  su  elevada  finalidad  de  proponer  a la  elevación  de  los 
valores  espirituales  y al  fortalecimiento  de  la  unidad  nacional,  a la  que  tan  podero- 
samente contribuye  la  religión  católica,  que  es  la  religión  de  todos  los  peruanos.  For- 
mulamos, pues,  votos  por  que  tenga  el  Secundo  Congreso  Eucarístico  el  más  feliz 
éxito.” 

DE  “EL  ORIENTE”  DE  IQUITOS. 

Eiste  importante  diario  de  la  región  amazónica,  lo  mismo 
que  otro  diario  que  se  publica  en  Iquitos  “El  Eco”,  con  frecuencia 
se  ocupó  del  Congreso  Eucarístico  de  Arequipa.  En  su  edición  del  28 
de  octubre  de  1940  registra  el  siguiente  editorial: 

“EL  SEGUNDO  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL 

El  día  23  del  presente,  en  la  bella  y legendaria  ciudad  de  Arequipa,  se  inicia- 
ron las  grandiosas  ceremonias  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional,  magno 
suceso  religioso  que  ha  congregado  en  la  Blanca  Ciudad  Mistiana,  a miles  de  pere- 
grinos de  las  circunscripciones  territoriales  y del  extranjero  ávidos  de  mostrar  su 
fe  cristiana  y su  Amor  a Dios-Hombre. 

La  cua tricentenaria  ciudad  de  Arequipa,  cuna  de  grandes  hombres  patriotas 
y de  santos  que  dieron  su  sangre  por  la  Libertad  y por  la  fe  religiosa,  recibe  con 
los  brazos  abiertos  a los  peregrinos  que  van  en  busca  de  Dios  Hostia. 

La  fe  cristiana  en  el  Perú,  baluarte  de  la  civilización  y de  la  grandeza,  se 
conmueve  en  nuestra  Patria  debido  al  resonante  suceso  del  II  Congreso  Eucarístico 
Nacional  que  se  lleva  a cabo  allende,  en  el  Misti,  con  la  misma  ráfaga  y fe  cris- 
tiana que  conmovió  el  Primer  Congreso,  realizado  en  el  año  de  1935,  en  nuestra  le- 
gendaria Lima,  la  tres  veces  coronada  Villa  de  los  Virreyes  Católicos. 

La  milenaria  selva  amazónica,  que  encierra  en  sus  entrañas  las  mas  grandes 
riquezas  aun  inexplotadas,  pero,  que  sus  habitantes  desde  el  indio  semi-civilizado 
hasta  el  blanco  civilizado  que  habitan  sus  agrestes  e intrincadas  selvas,  con  la 
misma  fe  de  los  peregrinos  que  acuden  a venerar  la  Eucaristía  en  este  Segundo 
Congreso,  durante  estos  días  y mañana  en  el  “Día  Eucarístico”,  día  de  su  clausura 
se  preparan  a celebrar  con  unción  Católica;  sublime  acontecimiento  que  conmue- 
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ve  lo  más  intimo  de  nuestra  fe  religiosa  que  vibra  en  todos  los  corazones  peruanos 
modelando  las  llamas  y las  creencias  en  un  solo  Dios  verdadero  y conserva  la  fe 
católica  en  todos  los  corazones  y sentimientos  de  todos  los  seres  que  desean  el  en- 
grandecimiento y la  unión  nacionales. 

La  Sagrada  Eucaristía,  que  es  el  Divino  Redentor  en  la  Hostia  Consagrada, 
se  ha  compenetrado  en  los  corazones  humanos,  no  obstante  la  sangrienta  como 
feroz  persecución  de  los  bárbaros  a través  de  tantos  siglos;  si  antaño  no  cejaron 
nuestros  antepasados  a pesar  de  las  persecuciones  del  sanguinario  Nerón;  ahora 
la  humanidad  con  más  comprensión,  con  mas  fe  y más  religiosidad,  dejando  víc- 
timas sacrificadas  en  aras  de  este  holocausto,  paso  a paso,  continúa  su  marcha 
ascendente  y la  peregrinación  humana  a estos  días  clásicos,  en  su  trayectoria  in- 
terminable. 

El  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  ocupa  el  plano  de  honor  de 
estos  instantes  en  la  nacionalidad,  cumplida  su  función  de  alta  moral  y su  fin 
excelso,  cual  es  la  exaltación  de  la  “Eucaristía”  que  CONTIENE  REAL,  VERDA- 
DERA Y SUB ST AN C I ALMEN TE , EL  CUERPO  DE  CRISTO,  según  enseña  nues- 
tra Religión  Cristiana,  estamos  seguros  que  ha  de  dar  cima  a otros  fines,  como  son 
el  del  acercamiento  y fraternización  de  los  pueblos  del  Perú  y al  culto  de  nobles  y 
generosos  ideales  que  se  encuentran  ausentes  en  muchos  de  nuestros  pueblos,  como 
en  muchos  de  los  del  mundo  católico  de  hoy;  pueblos  entregados  al  más  grosero 
— muchos  de  ellos — materialismo  y movidos  por  fines  subalternos,  mezquinos  y 
egoístas. 

El  único  anhelo  que  tenemos  por  estas  selvas,  es  que,  como  sazonado  fruto 
de  este  Segundo  Congreso  Eucarístico,  como  su  simiente  óptima,  quede  reforzada  y 
vigorosa  la  moral  individual  y colectiva,  único  sólido  cimiento  sobre  el  que  se  pue- 
de edificar  la  grandeza  de  un  pueblo.  Estas  justas  religiosas,  en  vista  de  las  he- 
catombes mundiales,  nos  hacen  volver  al  reinado  del  espíritu,  conquistar  las  espe- 
ranzas perdidas,  encender  la  antorcha  de  los  ideales  que  acercan  al  hombre  a 
Dios,  para  que  cada  una  de  nuestras  horas,  en  un  esfuerzo  disciplinado  y continuo, 
en  armonía  a ias  exigencias  del  cuerpo  con  las  del  espíritu,  sea  fecunda  en  prove- 
cho nuestro  y de  las  ideales  de  amor  al  prójimo,  de  etfucrzo  generoso  y creador,  de 
mejora  colectiva,  de  un  más  alto  nivel  espiritual  y también  material  todos  nues- 
tros actos;  es  seguro  que  habremos  logrado  la  mejor  victoria  contra  las  fuerzas 
sombrías  en  la  conciencia  individual  y colectiva,  que  conspiran  contra  el  ingente  y 
hermoso  destino  a que  está  llamado  el  hombre. 

Los  Congresos  Eucarísticos  son  el  fiel  reflejo  de  esa  Fe,  de  la  bondad,  de  la 
grandeza  de  los  corazones,  de  la  pureza,  y de  la  esperanza  y del  sacrificio  enseña- 
dos con  humildad  sublime  por  el  Redentor  que  se  sacrificó  por  salvamos. 

El  robustecimiento  de  la  fe  cristiana  en  nuestra  Patria,  es  la  espiritualidad 
nacional  que  el  Catolicismo  unifica  con  estos  Congresos,  alimentándole  en  su  mora- 
lidad y formando  el  prestigio  básico  de  los  pueblos  cultos  y civilizados. 

La  peruanidad,  en  especial  los  habitantes  de  estas  selvas,  ante  esta  enseñan- 
za que  es  Luz,  Amor  y Caridad,  pone  de  manifiesto  su  fervor  religioso,  al  hacer 
presencia  ante  los  Monumentos  Eucarísticos,  que  sublimizan  su  magnanimidad. 

Con  la  mayor  complacencia,  en  nombre  de  los  pueblos  de  Loreto,  formula- 
mos votos  pr  el  más  acabado  éxito  del  Segundo  Oongreso  Eucarístico  Nacional, 
cruzada  de  gran  aliento  y fervor  religioso  que  debemos  a la  inteligencia  y conscien- 
cia de  su  misión  que  distinguen  al  Jefe  de  la  Iglesia  Peruana,  Mons.  Pedro 
Pascual  Farfán  y enviamos  nuestra  más  respetuosa  reverencia  al  Vicario  Apostó- 


LA  PRENSA  NACIONAL  Y EL  C.  EUCARISTICO 


441 


lico  de  San  León  de  Amazonas,  Monseñor  Claudio  Bravo  Moran  y a la  Orden  A- 
gustina  de  esta  ciudad”. 

DE  “LA  COLMENA”  DE  AREQUIPA 


Este  semanario  de  cultura  popular  que  tiene  gran  acepta- 
ción en  el  Sur  de  la  República,  en  pleno  desarrollo  del  Congreso.,  es- 
cribió así  en  la  edición  de  gala  que  lanzó  en  esos  días  en  honor  y 
consagrada  íntegramente  al  Congreso  Eucarístico: 

“EL  CONGRESO  EUCARISTICO 

Escribimos  estas  lineas  estando  en  pleno  desarrollo  el  programa  oficial  del  2? 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Arequipa. 

Nuestro  primer  impulso  es  rendir  un  fervoroso  himno  de  gratitud  a Jesucristo 
Rey  en  la  Eucaristía,  porque  se  ha  realizado  nuestro  anhelo  y nuestro  impenitente 
optimismo.  Esto  es  maravilloso.  Arequipa  vibra  de  entusiasmo  eucarístico,  y no  po- 
día ser  de  otro  modo,  porque  Arequipa  es  la  ciudad  por  antonomasia  mariana  y eu- 
caristía. Arequipa  a estas  horas  está  convertida  en  un  cielo,  porque  aquí  está  Dios, 
y donde  está  Dios  está  el  cielo. 

Y han  venido  los  adoradores  del  Perú,  de  Bolivia,  de  Chile,  porque  “Dios  es- 
tá aquí” 

Por  lo  que  hasta  ahora  hemos  presenciado,  este  Congreso  Eucarístico  ha  de 
hacer  época  en  los  anales  religiosos  del  Perú.  La  entrada  del  Exmo.  Legado  Ponti- 
ficio ha  sido  una  verdadera  apoteosis  al  Representante  del  Papa  que  a su  vez  es  la 
personificación  del  Dios  de  la  Eucaristía. 

La  concentración  de  niños  de  la  mañana  del  24,  ha  sido  un  espectáculo  que 
arrancaba  lágrimas  de  emoción  a los  de  corazón  menos  tierno.  Comprendemos  el 
por  qué  Jesús  manifestó  sus  preferencias  por  los  niños.  Diecinueve  mil  niños  de  to- 
das las  condiciones  sociales  de  la  ciudad  y del  campo  agrupados  en  torno  a la  Hos- 
tia Santa  y el  Dios  allí  palpitante  sonriéndoles  y estrechándoles  contra  su  divino 
corazón.  ¡El  cielo  en  la  tierra! 

La  concentración  de  mujeres  fue  otro  espectáculo  que  sólo  puede  ofrecer  nues- 
tra religión  santa.  Unas  quince  mil  mujeres,  las  ricas  codeándose  con  las  pobres,  las 
hijas  del  pueblo  al  lado  de  las  de  alta  sociedad.  Han  sido  quince  mil  en  el  Campo 
Eucarístico;  pero  sabemos  que  en  los  templos  esa  mañana  comulgaron  otras  tan- 
tas; y se  comprende,  porque  no  fue  día  feriado  y muchísimas  obreras  y empleadas 
no  pudieron  asistir  al  acto  oficial,  y muchísimas  otras  tampoco  pudieron  asistir  por 
atenciones  domésticas;  tanto  más  que  no  hay  en  Arequipa  familia  que  no  tenga 
alojados  que  atender  en  su  casa. 

Esta  mañana  la  concentración  del  Ejército  y Policía.  Prácticamente  no  ha 
quedado  soldado  ni  policía  que  no  haya  comulgado  con  un  recogimiento  que  causa 
escalofríos  de  emoción.  Los  jefes  han  dado  un  magnífico  ejemplo,  porque  se  han 
acercado  a la  sagrada  Eucaristía  delante  de  su  tropa.  Mientras  tanto,  una  escua- 
drilla de  aviones  militares  revoloteaba  por  encima  del  Campo  Eucarístico,  como  si  el 
piloto  que  los  manejaba  hubiera  tenido  santa  envidia  de  sus  camaradas  que  estaban 
comulgando. 

Repetimos  que  este  Congreso  Eucarístico  hará  época  en  los  anales  religiosos 
del  Peni,  y se  habrán  visto  coronados  por  el  más  cumplido  éxito  los  afanes  y desve- 
los del  venerable  Prelado  de  esta  Diócesis  Mons.  Fr.  Mariano  Holguín  a quien  el 
ideal  eucarístico  ha  multiplicado  las  fuerzas  como  en  sus  años  juveniles,  y de  los  que 
con  él  han  trabajado  en  la  preparación  de  este  magno  acontecimiento  de  contor- 
nos nacionales.  Demófilo” 
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El  mismo  semanario  traía  este  editorial  en  su  edición  del  2 
de  noviembre: 

"DESPUES  DEL  CONGRESO  EUCARLSTICO 

Sea  nuestra  primera  palabra,  sintiendo  aún  vibrar  los  aires  a impulsos  de  la 
borrachera  del  triunfo,  un  himno  de  acción  de  gracias  a Cristo  Rey  en  la  Hostia 
y por  la  Hostia,  que  se  ha  dignado  prepararse  esta  apoteosis  en  la  ciudad  del  Mis- 
ti  legendario. 

Sin  asomos  de  hipérbole,  podemos  resumir  el  resultado  del  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional  en  esta  sola  palabra:  Apoteósico. 

Asi  nos  lo  figurábamos  mucho  antes  de  iniciarse  el  desarrollo  del  programa. 
Se  presentaba  a nuestra  vista  deslumbrada  la  realización  del  distintivo  del  Congre- 
so Eucaristico:  el  Misti  en  su  esbelta  mole,  el  Misti  que  es  tanto  como  decir  Arequi- 
pa, convertido  en  peana  de  inmensa  Custodia  en  cuyo  centro,  despidiendo  rayos  de 
luz,  la  Hostia  Divina,  llamando  a todos  los  hijos  del  Perú  a rendirle  el  homenaje  de 
su  amor.  Elsto  ha  sido  el  Segundo  Congreso  Eucaristico  Nacional. 

Arequipa  ha  dado  de  sí  lo  que  el  Perú  esperaba  de  Arequipa,  y podemos  de- 
cir con  orgullo  que  Arequipa  se  ha  superado  a sí  misma.  Mucho  se  ha  hecho  por 
descristianizar  a Arequipa,  hasta  el  punto  que  eran  muchísimos  los  que  pronostica- 
ban un  ruidoso  fracaso  para  el  Congreso  Eucaristico.  Realmente,  Arequipa  ha  per- 
dido mucho  de  su  antiguo  fervor  religioso,  y cabe  hacer  notar  que  con  el  catolicis- 
mo se  ha  quitado  a este  pueblo  su  legendario  civismo,  su  arrojo  proverbial.  Arequi- 
pa fue  el  "León  del  Sur”  cuando  era  integralmente  católica,  cuando  la  fe  de  sus 
padres  informaba  su  vida  entera,  cuando  rezaba  con  labios  sencillos  y corazón  ar- 
doroso. A medida  que  las  corrientes  paganas  de  la  época  amortiguaron  su  ardor  re- 
ligioso, Arequipa  fue  difunmando  su  recia  fisonomía  moral,  inconfundible  en  el  con- 
cierto de  las  ciudades  del  Perú.  Era  el  “León  del  Sur”;  pero  viejo,  acorralado,  dor- 
mido o aletargado.  Elste  pueblo  ya  no  es  el  pueblo  bravo,  celoso  defensor  de  las  li- 
bertades públicas:  se  ha  hecho  acomodaticio,  banal,  politiquero,  vividor,  aburguesado, 
muy  a tono  con  el  tiempo  que  corremos. 

Este  Congreso  Eucaristico  ha  sacudido  del  letargo  a la  vieja  Arequipa  que  se 
ha  erguido  para  demostrar  que  no  estaba  muerta  su  vieja  fe,  y se  ha  manifestado 
ante  el  Perú  entero  tal  cual  es:  católica,  ardorosa,  noble  en  sus  sentires  y digna  de 
continuar  siendo  lo  que  fue  en  el  desarrollo  de  la  vida  republicana  del  Perú. 

Ahora  falta  que  el  movimiento  religioso  de  estos  días  que  demostraron  una 
vez  más  que  Arequipa  es  la  Roma  del  Perú,  como  escuchamos  de  los  augustos  la- 
bios del  Santo  Padre  la  mañana  del  27,  no  sea  una  mera  floración  momentánea, 
hija  del  entusiasmo  tropical,  sino  que  sea  un  revivir  de  la  fe  de  nuestros  padres, 
im  empalme  de  la  gloriosísima  tradición  católica  de  Arequipa  que  quiere  continuar 
su  vida  vertical,  ascendente,  definida. 

“VERDADES”  DE  LIMA 

Este  importante  semanario  católico  de  Lima,  en  su  edición 
del  26  de  octubre  registra  estas  líneas  editoriales: 

“EL  2?  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL 

La  ciudad  legendaria  de  Arequipa,  cuyos  blasones  de  nobleza  espiritual  son 
tradición  e historia  escogida  del  Perú,  conmemora  en  estos  momentos  el  2o  Congreso 
Eucaristico  Nacional,  como  la  parte  más  honda  y trascendental  de  sus  festejos  cua- 
tricentenarios,  y con  dicha  conmemoración  se  encuentra  todo  el  país,  en  cita  invi- 
sible pero  real.  Efectivamente,  el  carácter  nacional  del  Congreso  hace  que  toda  la 
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patria,  llena  de  cristiano  fervor,  acompañe  con  el  corazón  a las  multitudes  arequi- 
peñas,  representativas,  más  que  nunca,  de  nuestro  catolicismo  más  puro  y militante. 

Los  Congresos  Eucarísticos  son  la  fuente  más  vigorosa  de  salud  para  la  fe.  Los 
tiempos  modernos,  con  su  materialismo,  resecan  las  llamas  y van  dejando  por  do- 
quiera la  superficie  desolada  de  un  desierto.  La  Eucaristía  proporciona  el  agua  fres- 
ca que  es  indispensable  para  hacer  florecer  nuevamente  la  esperanza,  el  movimien- 
to y la  vida.  Los  tiempos  modernos,  con  su  incertidumbre  intelectual  y sus  falacias 
y errores,  extienden  una  noche  sobre  la  mente  de  los  hombres  y los  precipitan  al 
fondo  de  los  más  oscuros  abismos.  La  Eucaristía,  llena  de  inspiración  teológica,  es 
la  luz  radiosa  que  abre  en  lo  alto  como  el  día  y se  constituye  en  claridad  guiadora. 
Si  las  ciencias,  las  artes,  las  leyes  y cuanto  es  producto  del  talento  del  hombre,  re- 
sistiese aquella  penetrante  lumbre,  la  humanidad  se  salvaría  y el  armónico  desa- 
rrollo de  todos  los  adelantos  no  perjudicaría,  sino  alentaría  la  vida  de  los  pueblos. 
Los  tiempos  modernos,  con  su  concupiscencia,  sumen  a las  masas  en  la  abyecta 
degradación  de  los  placeres  sensuales,  debilitando  las  fuerzas  físicas  y morales  de  los 
hombres.  La  Eucaristía  es  crisol  donde  se  funden  todos  los  oprobios  y adquiere  re- 
sistencia de  acero  la  voluntad  humana  para  ponerse  al  servicio  de  la  virtud  y la 
grandeza. 

El  Perú  está  necesitado  de  la  Eucaristía.  Como  todas  las  naciones  que  atra- 
viesan el  siglo  XX,  está  sometido  a las  influencias  disolventes  del  materialismo,  del 
error  intelectual,  de  la  sensualidad  subalterna,  y necesita  de  la  generosa  panacea 
encerrada  en  el  dulce  y todopoderoso  misterio.  Elevamos  los  votos  más  cálidos  por- 
que el  2?  Congreso  Eucarístico  que  ha  comenzado  bajo  los  mejores  auspicios  en  Are- 
quipa y llega  ya  a su  apogeo  entre  el  deliquio  sagrado  de  las  almas,  deje  para  nues- 
tra patria  una  estela  brillante  y generosa  de  bienes,  que  sirva  para  unificar  a la  na- 
cionalidad y darse  elevados  ideales,  arrancándola  del  materialismo  grosero  que  la 
acecha;  que  sirva  para  iluminar  el  camino  a sus  hombres  y de  manera  particular  a 
los  que  tienen  responsabilidad  conductora;  que  purifique  las  almas  y los  cuerpos, 
arrancándolos  del  bajo  sensualismo  a que  gustan  atarse;  que  retome,  en  suma,  a 
los  días  grandes  del  Perú  en  que  la  fuerza  de  su  fe  coincidió  con  la  fuerza  de  su  es- 
plendor político,  intelectual  y material. 

¡Que  el  misericordioso  Jesús  de  todos  los  perdones  y todas  las  recompensas, 
presente  en  la  Sagrada  Eucaristía  del  2o  Congreso  Nacional,  reconforte  y eleve  al 
Perú  hacia  la  fe  heroica  y la  virtud  salvadora!” 

En  la  edición  de  la  semana  siguiente,  o sea  el  2 de  noviem- 
bre escribía  editorialmente: 

“LOS  FRUTOS  DEL  2?  CONGRESO 
EUCARISTICO  NACIONAL 

Han  concluido  los  esplendorosos  días  del  Segundo  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional de  Arequipa  y estamos  en  la  situación,  no  ya  de  trabajar  para  su  éxito,  que 
él  ha  sido  grande,  gracias  al  misterioso  influjo  que  estas  sagradas  reuniones  tienen 
en  sí  mismas  y al  natural  fervor  del  pueblo  arequipeño,  sino  de  trabajar  para  que 
sus  frutos  sean  lo  más  abundantes  y ricos  posibles.  Es  indudable  que  el  éxito  ha 
sido  una  bendición.  Debemos  procurar  ahora  que  tras  ese  éxito  continúe  la  estela 
de  gracia  que  se  deriva  siempre  de  los  Congresos  Eucarísticos  sobre  el  campo  fér- 
til de  la  fe  y de  la  acción  cristianas.  El  Perú  ha  sido  privilegiado  en  sus  dos  Con- 
gresos Eucarísticos.  El  primero  sacudió  los  más  hondos  sentimientos  de  la  capital 
de  la  República  y extendió  por  el  Perú  el  resplandor  más  vivido  de  caridad  y de 
amor.  El  segundo  se  ha  distinguido  porque  una  ciudad  más  pequeña,  se  supera,  sin 
embargo,  a sí  misma,  y desenvuelve  una  energía  y una  fecundidad  extraordinarias 


444 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


en  la  preparación  del  gran  acto,  y consigue  que  la  asamblea  alcance  un  triunfo 
que  colma  de  satisfacción  a los  corazones  y es  sin  duda  alguna  una  reparación  dul- 
císima en  el  corazón  del  Señor.  Pero  el  Perú  debe  luchar  para  que  esos  éxitos  no 
sean  solamente  momentáneos  y ahonden  en  las  orientaciones  de  la  conducta  pri- 
vada y colectiva. 

En  efecto,  tras  los  dias  triunfales  de  Arequipa  debe  venir  para  nuestra  pa- 
tria, por  acción  consciente  de  los  poder?s  públicos,  de  las  clases  dirigente  y de  la  cla- 
se media  y del  pueblo,  a todos  los  cuales  alcanzaron  las  particulares  bendiciones  del 
Congreso,  un  retomo  a la  moralidad  que  se  está  disgregando.  Debe  salvarse  la  fe  que 
tratan  de  disipar  de  las  inteligencias  las  doctrinas  liberales  y ateas;  debe  elevarse 
la  ética  privada  y colectiva;  debe  desaparecer  la  ley  del  divorcio  que  gangrena  la 
familia  y va  con  ello  deshaciendo  el  más  noble  organismo  de  la  sociedad.  Si  el 
Perú  no  aprovecha  los  grandes  bienes  espirituales  cue  se  sienten  como  un  soplo 
de  entusiasmo  benévolo  en  las  almas,  y que  tienen  su  origen  en  los  dias  eucaristi- 
cos  de  la  ciudad  mi.tiana,  de  poc-o  habrán  servido  aquellas  palabras  de  afecto  di- 
vino y aquel  arrepentimiento  de  los  hombres,  las  mujeres  y los  niños. 

A todos  corresponde  el  trabajo  en  la  brega  de  conseguir  para  nuestra  pa- 
tria la  cosecha  segura  de  los  frutos  que  debe  dejar,  a la  larga,  el  Segundo  Congre- 
so Eucarístico  Nacional  y todos  los  peruanos  deben  proponerse  conseguirlo  porque 
con  ello  harán  un  bien  grande  a su  propio  destino  y al  destino  de  la  nación.” 

DE  “EL  ESTANDARTE 


CATOLICO”  DE  AYACUCHO 


En  su  edición  del  31  de  octubre  escribía  editorialmente: 

•EL  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL  DE  AREQUIPA 

Acaba  de  vibrar  grata  y hondamente  el  sentimiento  católico,  ante  las  suges- 
tivas ceremonias  del  2o  Congreso  Eucarístico  Nacional,  realizado  en  la  bella  ciu- 
dad de  Arequipa. 

Por  segunda  vez  el  Perú  católico,  puesto  de  hinojos,  ha  rendido  la  más  so- 
. lemne  manifestación  de  amor  a su  Dios  Eucaristía  que  aventureros  españoles  nos 
hicieran  conocer  hace  un  poco  más  de  cuatro  siglos.  Por  segunda  vez,  un  llama- 
do del  Episcopado  peruano  en  consorcio  fervoroso,  con  valiosos  elementos  de  la 
Acción  Católica  Peruana  ha  tenido  eco  en  la  conciencia  nacional  que  a la  luz  de 
una  ferviente  y persuasiva  propaganda  eucarística,  no  ha  podido  menos  que  re- 
solverse a participar  en  las  jomadas  eucaristicas  del  23  al  27  del  mes  que  termina, 
revistiendo  éstas  los  contornos  de  un  verdadero  Certamen  Eucarístico  Nacional. 

Y es  Arequipa,  la  segunda  ciudad  después  de  Luna,  que  a ejemplo  de  la  Me- 
trópoli, celebra,  con  acierto  y oportunidad,  el  Centenario  de  su  Fundación  espa- 
ñola, en  forma  cristiana,  en  forma  eucarística,  como  debía  ser.  Porque  no  hay  co- 
marca, valla,  o ciudad,  establecida,  en  el  Mundo  de  Colón,  por  conquistadores  es- 
pañoles, en  que  Junto  a instituciones  cívicas,  no  se  hayan  echado,  de  modo  simul- 
táneo, las  bases  de  una  civilización  esencialmente  religiosa  cuyo  centro  ocupa  la 
Eucaristía. 

Por  eso,  en  1935,  se  ha  celebrado  el  cuarto  Centenario  de  la  Fundación  de 
Lima,  con  el  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  cuyos  recuerdos  se  conserva- 
rán inmarcesibles  en  la  Historia  Peruana.  Por  eso  también,  hoy  Arequipa,  la  ges- 
tora de  los  grandes  acontecimientos  que  han  encauzado  el  proceso  evolutivo  de 
nuestra  nacionalidad,  la  hermosa  Ciudad  Blanca,  al  recordar  alborozada,  con  mo- 
tivo de  su  cuarto  Centenario,  las  horas  que  mecieron  su  cuna,  al  reabrir  las  pági- 
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ñas  de  su  gloriosa  historia  y revisar  a sus  estadistas,  jurisconsultos,  sacerdotes, 
poetas,  músicos  y demás  figuras  destacadas  que  abrillantan  los  fastos  de  esta 
querida  Patria,  no  podía  menos  de  sentirse  cristiana,  no  podía  menos  que  mostrar 
su  catolicismo,  enlazando  el  civismo  y la  religión,  “dando  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar, y a Dios  lo  que  es  de  Dios.”  Y lo  ha  hecho  en  forma  envidiable,  en  forma  que 
satisface  ampliamente  las  aspiraciones  del  más  ferviente  católico  peruano. 

Arequipa  levantó  un  pedestal  magestuoso  como  el  Misti  al  que  es  “el  cami- 
no, la  verdad  y la  vida”,  y desde  allí,  el  eterno  “Sol  de  Justicia”  iluminó  el  cami- 
no a muchos  extraviados;  señaló  la  verdad  con  claridad  meridiana  a quienes  an- 
daban a oscuras,  y comunicó  vida  sobrenatural  a varios  que  sólo  tenían  vida  del 
cuerpo.  Levantó  a Jesús  Hostia  un  grandioso  trono  eucarístico,  refulgente  como 
el  sol  en  día  claro,  y hacia  El  numerosas  almas  han  acudido  presurosas  de  todos 
los  rincones  de  la  Nación,  a purificarse  en  el  crisol  de  la  compunción,  a derretir- 
se en  el  fuego  del  divino  amor,  a robustecer  con  el  pan  de  los  fuertes,  sus  poten- 
cias, hacerlas  aptas  para  librar  con  denuedo  las  cuotidianas  luchas  en  aras  de  la 
Religión  y de  la  Patria. 

¡Ojalá  que  esta  querida  Patria  de  Rosa  de  Santa  María  y de  Francisco  So- 
lano, e:tablecida  sobre  bases  cívico-religiosas,  para  ser  unida,  estable  y firme,  se 
haya  aprovechado  de  las  saludables  enseñanzas  de  carácter  moral  y religioso,  po- 
lítico y social,  cívico  y patriótico  que,  con  motivo  del  Centenario  de  Arequipa,  se 
han  dado  en  sus  templos  y liceos  y su  glorioso  campo  eucarístico  ¡ 

¡Ojalá  que  este  Congreso  Eucarístico  de  la  Ciudad  Blanca,  a semejanza  del 
Congreso  Eucarístico  del  año  1935,  perdure  en  el  corazón  del  Peni,  no  sólo  por  su 
fulgurante  forma  externa,  sino,  especialmente,  por  su  grandioso  contenido  moral 
y cívico,  capaz  de  guiar  a la  Patria  por  senderos  de  ascendente  progreso  material 
y espiritual! 

Con  motivo  de  esta  efemérides,  “El  Estandarte  Católico”  aúna  sus  plácemes  a 
los  incontables  que  Arequipa  ha  recibido  de  la  Prensa  peruana  y de  las  instituciones 
representativas  del  país,  mereciendo  inclusive  que  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, doctor  Manuel  Prado,  la  saludara  personalmente;  y al  hacerlo,  formula  vo- 
tos porque  la  católica  Ciudad  mistiana,  hoy  en  efectivo  pie  de  progreso,  alcance 
nuevos  lauros  en  la  centuria  iniciada”. 

DE  “EL  AMIGO  DEL 


CLERO”  DE  LIMA 


Esta  importantísima  revista  oficial  del  clero  metropolitano 
en  su  edición  de  octubre-noviembre  de  1940,  a la  vez  que  dedicaba 
la  mitad  de  su  edición  de  cien  páginas  a hacer  un  relato  del  desa- 
rrollo del  Congreso  Eucarístico,  comenzaba  por  esta  Nota  Editorial; 

“Relieve  de  apoteosis  revistió  el  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  ce- 
lebrado en  la  ciudad  mistiana. 

Por  segunda  vez  el  Perú  tributó  un  homenaje  digno  de  sus  tradiciones  al 
Dios  escondido  bajo  los  velos  del  Sacramento. 

En  el  campo  Melgar  se  sintió  la  piedad  y el  fervor  de  nuestro  pueblo  que,  for- 
mando un  solo  corazón,  se  desbordó  en  santa  alegría  ante  el  espectáculo  conmo- 
vedor que  presentaban  las  multitudes  que  venían  de  lejanas  tierras  para  protestar 
su  devoción  y la  fidelidad  al  más  rico  tesoro  que  guarda  la  tierra  para  bien  de 
la  humanidad. 
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Mientras  el  viejo  mundo  se  extorsiona  presa  de  horrible  guerra,  en  un  punto 
de  la  tierra  los  hombres  se  dan  ósculo  santo  de  la  paz  al  pie  del  altar  sagrado  en 
desagravio  al  Señor  por  la  ingratitud  del  resto  de  la  humanidad,  presa  de  su  fe, 
de  aquella  fe  que  transporta  los  montes,  que  regenera  y dulcifica  nuestras  miserias. 

Las  concentraciones  de  niños,  comulgando  al  Dios  tres  veces  santo,  semeja- 
ban coros  angélicos  bajados  a la  tierra;  los  hombres,  erguidos  con  fe  robusta,  la 
milicia  de  Cristo  N.  S.,  dispuestos  a defenderla  a costa  de  su  sangre,  y la  mujer  pe- 
ruana dócil  y resignada,  dejó,  una  vez  más,  el  exponente  de  su  religiosidad  inmu- 
ne de  suspicacias. 

Mientras  el  materialismo  crea  inmensas  lagunas  en  el  terreno  político  y so- 
cial, el  esplritualismo  de  nuestra  Patria  arranca  a la  materia  lo  abyecto  y la  ele- 
va a un  orden  superior. 

La  Eucaristía,  testimonio  patente  del  amor  de  Cristo  N.  S.  a los  hombres, 
santifica  nuestras  almas,  comunica  sus  virtudes  preservándolas  de  toda  mancha. 
El  alma  que  comulga  a Cristo  en  la  Eucaristía  se  siente  arrobada  de  infinito  amor, 
nuestra  mente  se  transporta  a las  consideraciones  de  altas  verdades,  iluminada 
por  la  luz  divina  que  irradia  infinita  sabiduría  de  Dios  a los  que  en  El  creen  y 
en  El  esperan;  cobra  nuestro  espíritu  deseos  de  vida  eterna,  de  aquella  bienaven- 
turanza prometida  al  que  se  alimenta  de  su  cuerpo  y de  su  sangre  gloriosa;  QUI 
MANDUCAT  HUNC  PANEM  VTVET  IN  AETERNUM  (S.  Juan,  Cap.  VI;  vers.  59) 

Es  por  eso  que  las  grandes  manifestaciones  de  fe,  cobran  dia  a día  un  valor 
trascendental  y patentiza  su  real  presencia  bajo  las  especies  sacramentales,  pese 
al  sectarismo  antirreligioso  que  patrocina  el  materialismo  en  estos  tiempos. 

Arequipa,  ha  dado  la  segunda  clarinada  de  fe  con  la  celebración  del  Segun- 
do Congreso  Eucarístico  Nacional.  Ha  hecho  vibrar  de  júbilo  santo  a nuestro  pue- 
blo privilegiado  con  las  glorias  de  la  Eucaristía,  con  aquella  unción  de  fe  verda- 
dera, de  confianza  y sumición  a la  Deidad  oculta,  pero  manifiesta  por  sus  efectos 
de  regeneración  en  los  hombres. 

La  fe  en  Cristo  N.  S.,  salvará  al  mundo  moderno.  El  pan  eucarístico,  dará 
vigor  a las  almas,  luz  a la  inteligencia,  virtud  a los  débiles,  gozo  verdadero  a los 
que  equivocadamente  se  consuelan  con  los  bienes  materiales;  orientará  a las  na- 
ciones en  la  consecución  de  aquella  paz,  que  no  es  producto  de  diplomacia  huma- 
na, inestable  y movediza,  sino  “Paz  de  Cristo”. 

El  Perú,  robustecido  por  la  fe,  tiende  a su  engrandecimiento,  seguro  de  su 
victoria  y marcha  con  paso  agigantado  en  una  nueva  era  política  y social.  Las  fa- 
milias, inspiradas  en  los  principios  del  cristianismo  se  afianzan  y se  precaven  con- 
tra el  paganismo  que  desborda  por  el  mundo.  Comprende  que  la  integridad  social 
estriba  en  una  perfecta  organización  familiar  y esta  será  intangible  cuando  se  vea 
asegurada  por  la  Eucaristía. 

Alimentados  con  su  cuerpo  viviremos  siempre  a su  sombra,  para  proclamarle 
hoy  y siempre:  “Rey  inmortal  de  los  siglos”. 

La  Dirección” 

DE  “ORA  ET  LABORA”  DE  LIMA 

Es  la  revista  órgano  de  la  Acción  Católica  de  Mujeres  del  Perú, 
y por  lo  tanto  no  podía  permanecer  al  margen  del  Congreso.  Su  nú- 
mero correspondiente  o noviembre-diciembre  está  íntegramente 
dedicado  al  Congreso,  con  muy  interesantes  gráficos.  Su  artículo 
editorial  es  este: 
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“No  a nosotros,  Señor,  no  a nosotros . . . 

¡Gloria  a CRISTO  REY!  Tal  debemos  exclamar  después  del  éxito  rotundo 
y hondo  (pues  hasta  las  más  íntimas  fibras  de  las  almas  ha  trascendido  la  irra- 
dicación de  la  Hostia  Divina),  del  2o  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

Una  racha  de  fervor  eucarístico  sacude  el  mundo. 

Nuestro  Dios  escondido  en  el  tabernáculo,  silencioso  y obediente  a la  voz 
del  sacerdote,  va  descubriéndonos  los  velos  tras  de  los  cuales  oculta  el  fulgor  de  su 
majestad  infinita. 

Nos  ha  tocado,  por  dicha  nuestra,  vivir  en  una  época  triunfal  para  el  Sa- 
cramento de  los  sacramentos. 

Todos  los  continentes  ríndenle  homenaje.  Todos  los  pueblos  le  exaltan. 

El  Rey  del  Universo  — el  Unico  Rey — en  medio  del  estruendo  de  una  guerra 
pavorosa,  el  estrepitoso  derrumbe  de  tronos,  el  entrecruce  de  doctrinas  disociado- 
ras  y el  pagano  descaro  en  las  costumbres,  es  hoy  más  que  nunca  Cristo  Eucaristía. 

La  Sagrada  Forma,  pequeña  y blanca,  pasiva  en  apariencia,  candente  en  rea- 
lidad, es  objeto  en  todo  el  mundo  de  apoteósicas  manifestaciones 

Arequipa,  como  ayer  Lima,  ha  elevado  al  Cielo  un  gigantesco  altar,  con  el 
corazón  de  todos  los  peruanos.  Más  alto  y hermoso  que  el  soberbio  altar  de  plata 
sobre  el  cual  se  erguía  el  ostensorio  monumental  en  el  Estadio  Melgar. 

Una  nueva  página,  luminosa  y en  extremo  consoladora,  ha  quedado  estam- 
pada con  caracteres  de  fuego  en  la  historia  religioso-social  del  Perú. 

Que  todos  los  que,  con  sus  oraciones,  actividades  y dolores,  contribuyeron  a 
esta  grandiosa  realidad,  den  por  ello  gracias  al  Omnipotente. 

“No  a nosotros,  Señor,  no  a nosotros,  sino  a tu  Nombre  sea  dada  toda  la 
gloria.” 

DE  ‘ ‘ L ’OSSER  V ATORE  ROMANO”, 

DEL  VATICANO 


E ste  gran  diario  que,  como  se  sabe  es  el  órganw  del  Vaticano 
y por  lo  tanto  el  primer  y más  importante  diario  católico  del  mun- 
do, en  sus  ediciones  del  22  y 23  de  noviembre  de  1940  inserta  una 
verídica  y muy  bien  escrita  y detallada  crónica  del  desarrollo  del 
Congreso  Eucarístico  del  Perú,  en  primera  página  y título  a tres 
columnas.  En  la  imposibilidad  de  incluir  estas  dos  magníficas 
crónicas  que  por  otra  parte  no  hace  falta  puesto  que  relata  suce- 
sos más  detalladamente  narrados  en  esta  nuestra  Crónica,  nos  li- 
mitamos a traducir  la  introducción.  Dice  así: 

“La  histórica  ciudad  de  Arequipa,  la  “Roma  de  América”  como  es  llamada, 
que  fue  teatro  de  interesantes  y gloriosas  manifestaciones  conmemorativas  del 
cuarto  centenario  de  su  fundación,  ha  tenido  el  honor  de  ser  por  espacio  de  algunos 
días  el  centro,  el  corazón  inflamado  del  católico  Perú,  como  digna  y espléndida  se- 
de del  segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

“Si  la  diligentísima  y grandiosa  organización  técnica  se  debe  principalmen- 
te a la  Junta  Central  Organizadora:  si  la  intensa  preparación  espiritual,  con  fru- 
tos incalculables  en  orden  a la  renovación  espiritual  de  las  almas,  con  marcada 
influencia  en  toda  la  vida  social  del  país  debe  atribuirse  al  Episcopado  y al  clero 
peruano,  es  indudable  que  el  éxito  triunfal  del  Congreso  deriva,  sobre  todo,  de  la 
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correspondencia  entusiasta,  de  la  íe  profunda,  de  la  ilimitada  generosidad  de  nues- 
tro pueblo. 

“Este  Congreso,  como  el  primero  que  tuvo  lugar  en  Lima  en  1935,  ha  rivali- 
zado en  solemnidad  y grandiosidad  con  el  internacional  de  Buenos  Aires  que  ha 
servido  de  modelo  a los  organizadores.  Mas  éste  se  distingue  por  su  peculiar  ento- 
nación, por  el  carácter  expiatorio  y propiciatorio  por  el  cual  centenares  de  miles 
de  almas  han  invocado  y pedido  a Jesucristo  el  retomo  de  la  paz  y de  la  frater- 
nidad cristiana  a los  pueblos  que  se  hallan  en  guerra  — ” 

EDICIONES  ESPECIALES  Y DE  GALA 

Son  muchos  los  diarios  y semanarios  de  la  República  que 
en  esos  días  memorables  del  Congreso  daban  de  él  detalladas  noti- 
cias, además  de  los  diarios  locales  “El  Deber”,  “El  Pueblo”  y “Noti- 
cias” que  hicieron  verdadero  luja  de  información  y cuyos  cronistas 
pusieron  a contribución  sus  mejores  dotes  periodísticas.  Esos  dia- 
rios locales  insertaron  los  muchos  discursos  que  se  pronunciaron 
con  motivo  del  Congreso  e ilustraron  sus  páginas  con  gráficos  de 
las  principales  escenas  del  magno  suceso. 

Esos  mismos  diarios  locales  ofrecieron  ediciones  de  gala  de 
cincuenta  páginas  con  profusión  de  fotograbados  y seleccionado 
material  eucarístico. 

También  el  semanario  “La  Colmena”  dió  una  nutrida  edi- 
ción de  gala  que  fue  muy  del  agrado  del  público  que  la  agotó  en 
pocas  horas.  La  revista  mensual  “Florecillas  de  San  Antonio”  de 
los  PP.  Misioneros  franciscanos,  dió  igualmente  una  edición  de  ga- 
la, (100  páginas),  lo  mismo  que  “Calienes”  (80  páginas),  órgano  del 
Colegio  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  “Revista  Pedagógica”,  ór- 
gano de  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  Varones,  de  Arequipa, 
“Revista  Franciscana  del  Perú”,  de  los  franciscanos  de  los  XII  A- 
póstoies,  de  Lima,  “El  Eco  de  la  Mujer”  de  Lima,  “El  Amigo  del  Cle- 
ro” de  Lima,  “La  Rosa  del  Perú”  una  abultada  y lujosísima  edición, 
“Boletín  del  Eclesiástico”  de  Trujillo,  “Ora  et  Labora”  de  Lima,  “El 
Estandarte  Católico”  de  Ayacuche.,  “Verdades”  de  Lima,  “Hieroni- 
mianum”,  órgano  del  Seminario  de  San  Jerónimo  de  Arequipa, 
“Homeopatía  Peruana”,  de  Arequipa.  “El  Heraldo”  de  Puno,  y tal 
vez  algún  otro  que  no  ha  llegado  a nuestro  conocimiento. 

Los  diarios  que  más  se  esmeraron  en  hacer  resaltar  el  suce- 
so eucarístico  de  Arequipa,  fuera  por  supuesto,  de  los  de  Arequipa, 
fueron  los  grandes  diarios  de  Lima  “La  Prensa”,  “La  Crónica”,  “El 
Universal”,  con  noticias  cablegráficas  y gráficos;  pero  de  un  mo- 
do muy  especial  se  distinguió  el  gran  diario  decano  de  la  prensa 
nacional  “El  Comercio”,  uno  de  los  mejores  diarios  de  Suramérica, 
que  dedicaba  diariamente  una  página  o más  al  Congreso  Eucarís- 
tico, insertando  los  principales  discursos  y ofreciendo  información 
gráfica. 
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Elementos  que  han  tenido  actuación  destacada  en 
el  2°  Congreso  Eucarístico 

(De  “El  Pueblo”  de  Arequipa,  28  de  octubre  de  1940). 

Ha  terminado  el  II  Congreso  Eucarístico  Nacional  y su  recuerdo  perdurará 
para  siempre  en  la  memoria  de  todos  los  que  hemos  tenido  la  suerte  de  asistir  a él 
y participar  de  sus  hermosos  actos. 

Nos  es  grato  dar  a conocer  en  estas  líneas  la  actuación  de  los  principales 
elementos  que  han  intervenido  en  este  Congreso  y cumplir  así  un  acto  de  justicia. 
En  las  informaciones  anteriores  se  nos  han  escapado  muchos  detalles  cuya  omi- 
sión salvamos  ahora,  presentando  nuestro  aplauso  y congratulación  efusiva  a los 
miembros  de  las  diversas  comisiones  organizadoras  y en  especial  a las  distingui- 
das damas  que  han  tenido  tan  efectiva  e importante  actuación  en  la  labor  prepa- 
ratoria y que  han  prestado  una  ayuda  valiosísima. 

En  estas  líneas  reiteramos  nuestra  respetuosa  adhesión  y nuestra  congra- 
tulación muy  sincera  al  Excelentísimo  Obispo  de  la  Diócesis  Mons.  Fray  Mariano 
Holguín,  quien  ha  trabajado  con  encomiable  celo  y entusiasmo  para  que  el  Con- 
greso alcanzara  los  mayores  contornos,  habiéndose  visto  sus  laudables  esfuerzos 
coronados  por  el  más  halagador  resultado,  ya  que  el  II  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional ha  sido  tav'  ’-ermoso  e imponentísimo,  que  ha  superado  a todas  las  espec- 
tativas  y ha  cons  v i o el  más  esplendoroso  homenaje  a Jesús  Hostia  que  se  ha- 
ya tributado  en  esta  ciudad. 

Otra  felicitación  entusiasta  a las  señoritas  y jóvenes  de  la  Policía  Auxiliar 
del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  que  con  su  intervención  han  contribuido  al 
mayor  éxito  del  Congreso.  Parabienes  a los  300  jóvenes,  que  han  tenido  como  jefe 
general  al  señor  Manuel  A.  Jiménez;  a los  jóvenes  limeños  señores  Crosby,  Ramí- 
rez Gastón,  Durán  y Ayllón  que  han  prestado  su  cooperación;  a las  130  señoritas 
que  tan  gentilmente  han  colaborado  en  la  sección  femenina.  La  actuación  de  la 
Policía  Auxiliar  ha  sido  muy  abnegada. 

Otra  felicitación  cálida  a los  locutores  Pbro.  Basilio  Ayerdi  y RR.  PP.  Ma- 
nuel Jesús  Carpió  y Vicente  F.  Sánchez,  que  han  actuado  con  inteligencia  y acier- 
to, haciendo  elocuentes  trasmisiones;  felicitación  extensiva  a los  jóvenes  que  han 
intervenido  también  en  las  trasmisiones.  Y en  este  acápite  también  debe  ir  una 
congratulación  a los  dirigentes  de  la  Radio  Continental,  que  ha  corrido  con  la  tras- 
misión. En  las  instalaciones  de  radio  ha  tenido  parte  activísima  el  señor  M.  Alber- 
to Flórez  Barrón,  cuya  labor  es  digna  de  aplauso. 

Congratulación  muy  sincera  al  R.  P.  fray  Francisco  Cabré,  que  con  gran 
dinamismo  ha  trabajado  intensamente  en  la  preparación  del  Congreso,  siendo  uno 
de  los  factores  principales  de  su  estupenda  organización  y brillante  realización. 

La  comisión  sanitaria  presidida  por  el  doctor  Juan  Luis  Moscoso,  merece  un 
voto  de  aplauso  y gratitud  por  los  eficientes  servicios  que  ha  prestado,  brindando 
solícitos  cuidados  y atenciones  en  las  diversas  concentraciones  a los  accidentados; 
siendo  secundado  en  esta  labor  por  distinguidas  damas  de  la  Cruz  Roja,  Inspec- 
tores Sanitarios  y Camilleros  a quienes  va  extensiva  esta  felicitación. 

Felicitación  especial  a los  autores  de  la  letra  y música  del  Himno  Oficial  del 
II  Congreso  Eucarístico  cuyas  hermosas  notas  y bella  poesía  han  contribuido  a la 
magnificencia  de  esto  jomada  de  fe,  de  este  sublime  poema  que  ha  escrito  Are- 
quipa. Reciban  pues  Fray  Pablo  García  y Fray  Baldomero  Amenábar  nuestros  a- 
gradecimientos. 
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AI  R.  P.  fray  Víctor  M.  Barriga  también  expresamos  nuestro  parabién  por 
la  importante  labor  que  ha  tenido  en  la  preparación  del  Congreso  y que  es  exten- 
tivo  a todos  los  sacerdotes  del  clero  secular  y regular  que  tan  activa  actuación  han 
tenido. 

A las  Reverendas  Madres  Franciscanas  efusiva  congratulación  por  el  derro- 
che de  arte  que  han  hecho  en  el  arreglo  del  hermoso  altar  del  campo  eucarístico  y 
a las  Madres  de  los  Sagrados  Corazones  por  el  bello  arreglo  de  la  carroza  triunfal. 
Tanto  el  altar  como  la  carroza  han  sido  dos  primorosas  obras  de  arte,  que  han 
contribuido  al  esplendor  del  Congreso  y que  han  puesto  de  manifiesto  el  exquisito 
gusto  de  las  Franciscanas  y de  las  Madres  de  los  Sagrados  Corazones. 

Queremos  hacer  constar  que  los  donantes  del  altar  han  sido  los  esposos  se- 
ñor Pedro  Muñoz  Nájar  y señora  Aurora  C.  de  Muñoz  Nájar,  habiéndose  preocupado 
la  señora  todos  los  días  de  su  arreglo,  renovando  ella  misma  las  flores  del  altar. 

En  general,  nuestro  aplauso  a todos  los  que  han  participado  en  el  Congreso, 
por  el  orden  que  han  demostrado  y por  la  prueba  de  fe  que  han  dado. 

Y para  cerrar  estas  lineas,  una  felicitación  muy  entusiasta  a los  coros  polifó- 
nicos, tan  hábilmente  dirigidos  por  el  Pbro.  señor  Domingo  La  Rosa  y que  han 
tenido  en  los  días  del  Congreso  una  brillantísima  actuación.  Muy  bien  escogidas 
las  voces  y bien  disciplinados  los  coros,  han  constituido  magníficos  conjuntos.  Feli- 
citación que  es  extensiva  a la  Banda  de  Músicos  del  13  de  Infantería  que  ha  acom- 
pañado todos  los  cantos,  prestando  así  una  ayuda  digna  del  mayor  encomio. 


Congreso  Eucarístico  Parroquial  de  Moliendo 


La  Cruz  Mo- 
numental del 
Campo  Euca- 
rístico. 
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Un  aspecto  del  Campo  Eu-l^T- 
carístico  en  la  tarde  del  día  6 
de  octubre  de  1940.  Un  joven 
de  la  Acción  Católica  está  ha- 
blando desde  el  estrado. 
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Las  Autoridades  de  Puno 
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de  la  Misa  de  Comunión,  KSf30 
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Repercusiones  del  Congreso  Eucarísti- 
co  de  Arequipa  en  el  resto 
de  la  República 


fOS  organizadores  del  Congreso,  mediante  la  Comisión  de  Or- 
ganización y Propaganda,  pusieron  especial  empeño  en  que  el 
Segundo  Congreso  Eucarístico  fuera  verdaderamente  nacional;  es 
decir,  que  sus  resultados  espirituales  y eucarísticos  se  sintieran  en 
todos  los  ámbitos  del  territorio  nacional. 

Para  esto  se  hizo  verdadero  derroche  de  propaganda  impre- 
sa y gráfica,  como,  hemos  dicho  más  despacio  en  el  sitio  correspon- 
diente de  esta  Crónica  (página  51).  Fuera  de  esto,  la  Comisión  de 
Organización  y Propaganda  estuvo  en  constante  contacto  con  los 
párrocos  de  todas  las  diócesis  de  la  República  y con  les  rectores  de 
iglesias,  superiores  de  comunidades  religiosas  y directores  de  cole- 
gios, por  medio  de  circulares. 

Los  resultados  han  sido  realmente  halagadores;  y de  ello 
dan  fe  centenares  de  cartas  que  obran  en  poder  del  Cronista  en 
que  se  le  da  cuenta  de  la  labor  eucarística  y misional  realizada  en 
las  parroquias  de  todas  las  diócesis  preparatoria  del  Congreso  y 
del  modo  cómo  en  esas  mismas  parroquias  y sedes  episcopales  se 
solemnizaron  los  días  del  Congreso,  con  cultos  solemnísimos  en 
que  tomó  parte  toda  la  ciudadanía;  las  ccmuniones  bien  prepara- 
das de  los  niños  de  las  escuelas;  de  las  nutridas  comuniones  gene- 
rales, algunas  veces  precedidas  de  cursos  de  misiones  o ejercicios 
espirituales,  o novenas,  o cuando  menos  semanas  y triduos  euca- 
rísticos con  sermones  adecuados.  Algunas  de  estas  relaciones  nos 
vinieron  acompañadas  de  fotografías  y recortes  de  periódico. 

Solicitamos  estos  datos  porque  fue  nuestra  intención  dedi- 
car más  espacio  a esta  sección  de  la  Crónica;  pero  al  llegar  aquí 
vemos  que  nos  hemos  excedido  en  la  dimensión  de  este  libro,  y 
por  esto,  muy  apesar  nuestro,  nos  vemos  precisados  a sintetizar. 
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No  deben  llevar  a mal  los  amables  y celosos  sacerdotes  que 
tuvieron  la  bondad  de  contestar  a la  circular  en  que  les  solicitába- 
mos datos  concretos  sobre  la  labor  y frutos  eucarísticos  en  sus  res- 
pectivas circunscripciones,  pues  por  un  lado  comprenderán  que 
no  es  posible  que  insertemos  esas  valiosas  comunicaciones,  ni  si- 
quiera mencionar  cada  templo  o parroquia  que  en  nuestra  patria 
suman  muchos  centenares,  y por  otra,  la  molestia  que  se  han  to- 
mado no  ha  sido  en  vano,  pues  merced  a ella  nos  hemos  podido 
dar  cuenta  cabal  de  que  el  Segundo  Congreso  Eucarístico  del  Pe- 
rú ha  sido  nacional  en  el  sentido  más  riguroso  de  la  palabra.  Al  pa- 
sar la  vista  por  las  centenares  de  comunicaciones  que  tenemos  en 
nuestro  poder,  procedentes  de  los  más  apartados  rincones  de  nues- 
tra patria,  rendimos  al  Dios  de  la  Eucaristía  votos  de  ferviente  gra- 
titud, porque  ha  querido  que  nuestro  Congreso  Eucarístico  haya 
hecho  muchísimo  bien  a las  almas,  enfervorizando  a unas  y a otras 
llamándolas  al  buen  camino. 

Además,  estas  cartas,  fotografías  y recortes  de  periódico 
formarán  parte  del  “Archivo  del  2?  Congreso  Eucarístico  Nacional 
de  Arequipa”  que  estamos  organizando  y que  será  muy  copioso. 

Sirva  todo  esto  de  consuelo  a nuestros  amables  comunican- 
tes que  comprendemos  esperaban  ver  en  esta  Crónica  las  relacio- 
nes que  con  tan  buena  voluntad  nos  han  enviado. 


Ampliando  un  poco  más  la  materia,  podemos  afirmar  que 
el  año  del  Congreso  Eucarístico,  la  fiesta  clásicamente  eucarísti- 
ca  del  Corpus  y su  octavario  se  celebró  con  especial  esplendor,  so- 
bre todo  en  las  sedes  episcopales  y en  las  parroquias  más  populo- 
sas, como  las  de  Moliendo,  Tacna,  Huancavelica,  Huancayo,  Yuri- 
maguas,  Tarma,  Jauja,  Chiclayo,  Andahuailas,  Simbral  etc.  etc. 
En  algunas  sedes  episcopales,  como  Huánuco,  Chachapoyas,  Tru- 
jillo,  etc.,  esta  festividad  casi  equivalió  a un  pequeño  Congreso  Eu- 
carístico. 


En  todos  o casi  todos  los  templos  del  Perú,  las  novenas  tra- 
dicionales que  se  han  celebrado,  tuvieron  ese  año  carácter  de  pre- 
paratorias para  el  Congreso  Eucarístico  y se  procuró  celebrarlas 
con  más  esplendor  y sobre  todo  con  fervor  misional.  Son,  pues,  mi- 
les los  sermones  que  se  han  predicado  con  motivo  del  Congreso 
Eucarístico,  y las  comuniones  recibidas  con  motivo  de  esas  nove- 
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ñas  y otras  series  especiales,  sobre  todo  en  los  mismos  días  en  que 
se  celebró  el  Congreso  Eucarístico  en  Arequipa,  suman  centenares 
de  miles.  En  todo  el  territorio  nacional  se  han  legitimado  muchos 
miles  de  hogares  en  los  que  ahora  se  alaba  a Dios. 

En  todas  o casi  todas  las  escuelas  fiscales  del  Perú,  centros 
escolares  y colegios  se  dieron  cursos  de  ejercicios  espirituales  a los 
niños,  y por  esto,  las  comuniones  infantiles,  tan  del  agrado  de  Je- 
sús-Hostia, fueron  centenares  de  miles,  y tal  vez  millones;  mu- 
chísimos niños  y niñas,  se  nos  comunica,  hicieron  su  primera  co- 
munión. 


Algunos  señores  Obispos,  como  el  del  Cuzco,  el  de  Puno,  el 
de  Chachapoyas  y el  de  Huánuco,  hicieron  Visitas  Pastorales  es- 
peciales a los  centros  principales  de  sus  respectivas  diócesis,  con 
resultados  maravillosos,  despertando  entusiasmos  eucarísticos  que 
son  presagio  seguro  de  un  general  despertar  de  las  almas  a una 
superior  vida  espirituialmente  cristiana.  Sentimos  de  veras  no 
poder  descender  a mayores  detalles.  Narraríamos  las  Visitas  Pas- 
torales del  Exmo.  Mons.  Salvador  Herrera  a las  parroquias  de  Aya- 
viri,  Juliaca,  Huancané,  Azángaro  y Juli.  Merece  mención  especial 
el  cuasi-Congreso  Eucarístico  celebrado  en  la  misma  ciudad  de 
Puno  el  24  de  septiembre,  del  que  ofrecemos  algunos  gráficos.  En 
la  colección  de  “El  Heraldo”,  semanario  oficial  de  la  diócesis  de 
Puno  vemos  que  en  casi  todas  las  parroquias  de  aquella  Diócesis 
se  hicieron  fervorosísimas  semanas  eucarísticas.  En  realidad  de 
verdad,  Puno  ha  sido  la  diócesis  que  más  se  interesó  por  el  Congre- 
so Eucarísticoi,  y ello  es  debido  a su  proximidad  a Arequipa  y,  so- 
bre todo,  al  celo  pastoral  y fervor  de  su  joven  Obispo,  que  no  escati- 
mó esfuerzos  y sacrificios  por  el  triunfo  de  Jesús  Sacramentado 
en  las  almas  de  las  ovejas  confiadas  a su  cayado. 


También  merece  una  mención  especial  la  diócesis  de  Huá- 
nuco regida  por  el  Exmo.  Mons.  Francisco  Rubén  Berroa  tan  co- 
nocido y querido  en  Arequipa. 

En  la  misma  ciudad  de  Huánuco  se  predicaron  varios  cur- 
sos de  misiones  por  los  RR.  PP.  descalzos  de  aquel  convento,  fina- 
lizando con  cultos  apoteósicos  en  la  semana  eucarística  de  la  Ca- 
tedral. 

El  Exmo.  Señor  Obispo,  personalmente  presidió  los  cultos  de 
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entusiastas  y fervorosas  semanas  eucarísticas  en  Huancayo,  Jauja 
y Tarma,  ayudado  muy  eficazmente  por  los  RR.  Padres  de  conven- 
to franciscano  de  Ocopa. 

C-mo  una  muestra  de  lo  que  fue  esa  labor  eucarística  en 
todas  las  sedes  episcopales  y principales  parroquias  del  Perú,  va- 
mos a transcribir  la  relación  de  la  Semana  Eucaristiea  de  Huan- 
cayo que  encontramos  en  “La  Sociedad”  de  Huánuco,  y después  dos 
cartas  de  otros  tantos  párrocos. 

Dice  “La  Sociedad”  en  su  edición  del  6 de  septiembre  de  1940: 

“SEMANA  EUCARISTICA  EN  HUANCAYO. 

Un  acontecimienio  extraordinario  ha  conmovido  hondamente  a la  población 
de  Huánuco  durante  la  semana  que  acaba  de  transcurrir.  Huancayo,  ciudad  bulli- 
ciosa por  su  posición  geográfica,  su  movimiento  comercial,  industrial,  vial,  su  a- 
gitación  escolar,  militar,  judicial  y política,  se  ha  lanzado  en  es,os  días  a la  calle 
en  masa,  para  demostrar  que  hay  un  móvii  que  por  sobre  los  enumerados  es  capaz 
de  despertar  la  conciencia  ciudadana,  y con  un  entusiasmo  que  ninguno  de  ellos 
puede  suscitar:  ese  móvil  es  el  sentimiento  religioso,  a veces  dormido,  otul. o en  la 
subconciencia  del  pueblo,  pero  cue  basta  herirla  adecuadamente,  tocándola  con  de- 
licadeza en  las  fibras  nerviosas  que  son  la  base  fisiológico — psicológica  del  recuerdo 
religioso,  para  que  esa  conciencia  religiosa  surja  como  a impulsos  de  poderoso  re- 
sorte, se  exteriorice  con  entusiasmo  desbórdame.  Tal  ha  sucedido  en  estos  dias  de 
gloria  para  Huancayo;  de  dicha  y felicidad. 

La  chispa  fue  el  anuncio  de  una  Semana  Eucarística  en  la  ciudad,  como  ac- 
to de  adhesión  al  II  Congreso  Eucaristico  Nacional  del  Perú,  que  se  celebrará  en 
Arequipa.  Anuncio  hecho  en  todas  las  misas  de  la  Iglesia  Matriz,  el  domingo  an- 
terior, y por  la  estación  de  Radio  en  la  Hora  Católica  Semanal,  la  misma  noche 
en  que  se  iban  a iniciar  las  Jomadas  Eucarísticas.  La  noticia  se  propagó  como  un 
reguero  de  pólvora,  y al  mismo  tiempo  que  iluminaba  la  mente  encendía  los  corazo- 
nes. Aquí,  se  rememoraba  todavía  con  emoción,  idéntico  acontecimiento  de  1935,  y no 
es  de  extrañe r la  fruición  espiritual  que  produjo  la  noticia. 

La  concurrencia  fue  numerosísima  desde  las  primeras  noches  de  las  Joma- 
das Eucarísticas  (viernes  23  de  agosto).  Todas  las  noches,  además  de  la  Exposi- 
ción de  la  Hostia  Santa,  de  los  cánticos  de  rito  y del  rezo  del  Santo  Rosario,  se 
turnaron  en  el  púlpito,  con  el  Exmo.  Sr.  Obúpo  de  la  Diócesis,  Dr.  Francisco  Ru- 
bén Berroa,  desde  el  día  de  su  llegada,  dos  Padres  de  Ocopa  que  ya  actuaban  des- 
de el  principio.  A la  plática  eucarística  seguían  Actos  de  Reparación  a Jesús  Sa- 
cramentado, y luego  entre  la  multitud  arrodillada  y reverente,  era  llevado  en  Pro- 
cesión el  Divino  Prisionero  del  Sagrario  por  el  Excmo.  Obispo  en  el  interior  del 
templo  de  la  parroquia,  a la  par  que  los  himnos  eucarísticos  resonaban  en  sus  bó- 
vedas. 

El  24  y 25  por  la  noche,  aunque  se  tenía  por  asegurada  la  concurrencia,  se 
le  dió  un  impulso  mayor,  gracias  a la  feliz  idea  de  conducir  de  dos  en  dos  a la  Igle- 
sia Matriz,  media  hora  antes  de  la  función,  las  cuatro  Cruces,  que,  ubicadas  en 
los  cuatro  barrios  extremos  de  !a  ciudad,  a saber,  Chilca,  Tambo,  Panteón  y La 
Libertad,  son  muy  veneradas  por  los  vecinos. 

El  día  26  llegó  S.  E.  Mons.  Francisco  R.  Berroa,  dignísimo  Obispo  de  la  Dió- 
cesis, dando  con  su  asistencia  y participación  mayor  realce  a las  distribuciones 
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religiosas.  Por  la  noche,  la  concurrencia  no  cabía  en  la  Iglesia.  Era  que  el  pueblo, 
después  de  rendir  su  homenaje  cuotidiano  durante  estas  Jomadas  Eucarísticas  a 
Jesús  Sacramentado,  iba  a tributar  al  Signo  de  nuestra  Redención,  la  Cruz  Santa, 
la  veneración  que  se  merece,  en  una  Procesión  Nocturna,  desde  la  Iglesia  Matriz 
hasta  la  Capilla  de  Chica,  conduciendo  las  cruces  de  los  cuatro  barrios  y regre- 
sando después  al  Parque. 

El  27  en  la  Misa  de  7,  que  celebró  el  Excmo.  Sr.  Obispo,  lo  miaño  que  en  los 
dias  siguientes,  fue  la  Comunión  General  de  las  personas  que  pertenecen  a las  aso- 
ciaciones piadosas  de  la  ciudad,  las  cuales  siguieron  acercándose  a la  Sagrada  Me- 
sa los  restantes  días  de  la  Semana  Eucarístioa.  El  28  se  realizó  la  Comunión  de 
los  niños  y niñas  de  las  Escuelas  Fiscales  y Particulares.  El  29  se  reservó  a la 
Comunión  de  las  alumnas  del  Colegio  Nacional  de  Mujeres  y para  las  Señoras  y 
Señoritas  en  general.  El  30,  señalado  para  finalizar  las  Jomadas  Eucarísticas,  fué 
un  día  que  todos  los  asistentes  recordarán  con  gozo  y conservarán  profundamente 
grabado  en  su  corazón.  El  sol  brillaba  con  inusitado  resplandor  desde  que  apareció 
en  el  horizonte,  llenando  de  alegría  el  ambiente,  y contribuyendo  al  mayor  realce 
de  las  ceremonias.  Desde  media  hora  antes  de  la  señalada  para  dar  comienzo  a la 
misa  de  Campaña,  que  S.  E.  Mons.  Obispo  celebró  en  el  altar  levantado  en  el  atrio 
de  la  Matriz,  comenzaron  a desembocar  en  el  Parque  Municipal  con  aire  marcial 
al  son  de  sus  bandas  de  guerra  los  niños  y niñas  de  los  Colegios  Nacionales,  Cen- 
tros Escolares,  Escuelas  Fiscales  y Particulares,  que  iban  ocupando  los  lugares  de 
antemano  señalados.  Por  coincidir  la  fecha  con  la  fiesta  de  Santa  Rosa  hubo  asis- 
tencia de  las  tropas  de  Policía  y Guardia  Civil,  que  se  situaron  en  la  Calle  Real. 

A las  8.30  comenzó  la  Misa,  hallándose  presente  el  Sr.  Prefecto  y demás 
autoridades.  La  Banda  del  Regimiento  N?  3,  situada  en  el  centro  de  la  plaza,  con 
sus  acordes  hendía  los  aires,  llevando  el  júbilo  a los  corazones  de  la  inmensa  con- 
currencia. ¡Qué  panorama  tan  precioso  el  que  se  observaba  desde  la  altura!  ¡Qué 
aspecto  tan  atrayente  el  que  resultaba  de  la  variedad  de  uniformes  de  los  escola- 
res! De  cuando  en  cuando,  para  oir  las  indicaciones  del  locutor,  interrumpía  la 
Banda  la  ejecución  de  sus  escogidas  piezas;  en  otros,  interpretaba  el  Himno  Ofi- 
cial del  II  C.  E.  N.  del  Perú  y otros  himnos  eucarísticos  que  la  multitud  cantaba 
con  indescriptible  entusiasmo.  Llegó  el  momento  imponente  de  la  Consagración; 
las  tropas  de  Policía  y Guardia  Civil  rinden  armas  al  son  majestuoso  de  las  Ban- 
das de  guerra;  todos  los  presentes  rinden  homenaje  a Jesús  Hostia;  y después  de 
adorar  en  silencio  al  Dios  de  las  alturas  que  se  dignaba  descender  a nuestro  altar, 
los  escolares,  a la  voz  del  locutor,  agitaban  sus  banderitas  nacionales  y pontificias 
hermosamente  entreveradas,  al  par  que  la  multitud  atronaba  los  espacios  con  ví- 
tores entusiastas  a Cristo  Rey  y a la  Sagrada  Eucaristía. 

Momentos  antes  de  la  Comunión  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  dirige  bre- 
ve alocución  a la  concurrencia  para  enfervorizarla,  y comienza  la  distribución  del 
Pan  de  los  Angeles  a las  personas  que  se  encuentran  junto  al  altar,  mientras  ocho 
sacerdotes  lo  distribuyen  en  la  plaza,  primero  al  Colegio  de  Varones,  Colegio  Na- 
cional de  Mujeres,  Centro  Escolar,  Escuelas  Fiscales  y Particulares,  y otras  perso- 
nas de  ambos  sexos;  siendo  de  advertir  que  muchísimas  se  habían  acercado  a la 
Sagrada  Mesa  en  las  Misas  de  5.30  y 7,  y que  otras  muchas  comulgaron  después 
de  la  Misa  de  Campaña.  Terminada  la  Comunión  y dadas  las  gracias  por  tan  sobera- 
no don,  en  medio  de  atronadores  vítores  al  Dios-Eucaristía  y con  el  suave  ruido 
producido  por  millares  de  banderitas  que  simulaban  el  revolotear  de  innumerables 
palomas,  comenzó  el  desfile  de  los  Escolares  a los  marciales  acordes  de  la  Banda. 
En  el  Salón  Parroquial,  la  Comisión  señalada,  repartió  el  desayuno  a los  niños  y 
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niñas  de  Primera  Comunión;  lo  mismo  se  hizo  en  el  Colegio  Nacional  de  Varones 
con  todos  los  alumnos. 

A las  2 de  la  tarde  comenzó  la  solemne  Procesión  en  la  que  fue  llevado  en 
triunfo  por  la  Plaza  y Calle  Real  Nuestro  Señor  Sacramentado,  y en  la  cual  toma- 
ron las  varas  del  palio  las  Autoridades,  habiendo  asistido  innumerable  muchedum- 
bre. Durante  la  misma,  se  sucedieron  los  acordes  de  la  banda,  los  vivas  y cánticos 
a la  Divina  Eucaristía,  la  agitación  de  banáeritas.  Terminada  la  Procesión,  la 
gente  que  pudo  entró  en  la  Iglesia,  queaádose  afuera  la  restante,  y después  de 
fervientes  ovaciones  a Jesús-Hostia  se  retiró  ansiosa  de  regresar  por  la  noche.  En 
efecto,  a las  8 el  templo  se  hallaba  repleto  de  gente  que  acudió  a cerrar  con  bro- 
che de  oro  la  Semana  Eucaristica,  con  la  Hora  Santa  dirigida  por  el  mismo  Prela- 
lado;  terminada  la  cual  y dada  la  bendición  con  el  Santísimo,  la  muchedumbre 
dio  fin  a estas  actuaciones  eucarísticas  con  estruendosas  aclamaciones  a la  Sagra- 
da Eucaristía,  a Cristo  Rey,  a la  Religión  Católica,  al  Papa,  al  II  C.  E.  N.,  al  Pre- 
lado de  la  Diócesis  y a Huancayo  Católico.  El  alma  de  estas  Jomadas  Eucarísticas, 
verdaderamente  grandiosas  y con  mucho  fruto  espiritual  de  las  almas,  han  sido 
los  Padres  Misionero^  de  Ocupa,  habiendo  actuado  dos  de  ellos  desde  el  principio, 
y acudiendo  siete  Padres  más  para  ayudarlos  en  las  Confesiones  los  cuatro  últi- 
mos dias.  Así  mismo  acudieron  a confe.  ar  a los  fieles  el  A icario  Foráneo  y los  Sa- 
cerdotes que  simen  en  la  Parroquia,  asi  como  sacerdotes  de  las  Comunidades  de 
Franciscanos  y Salesianos. 

También  hemos  de  mencionar  el  nombramiento,  hecho  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Vicario,  de  diversas  Comisiones  de  Señoras  y Señoritas  que  trabajaron  con  lau- 
dable empeño  para  que  las  Jomadas  Eucarísticas  resultaran  con  el  esplendor  que 
corresponde  a una  ciudad  de  la  importancia  de  Huancayo.  Y finalmente  dejamos 
constancia  de  la  gentileza  con  que  el  Sr.  Elejalde  hizo  instalar  en  la  Plaza  el  mi- 
cro y altoparlante  para  lás  funciones  del  último  día.  El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis.  Mons.  Francisco  R.  Berroa,  se  ha  manifestado  complacidísimo  ante  el 
éxito  conseguido  en  las  Jomadas  Eucarísticas  de  Huancayo.  ¡Viva  Jesús-Hostia! 
¡Viva  el  II  Congreso  Eucarístico  Nacional  del  Perú! 


Estrs  son  las  dos  caitas  aludidas,  y las  hemos  escejido  pro- 
cedentes d3  los  lugares  más  apartados  de  Arequipa, 

Ferreñafe,  2 de  Junio  de  1941. 

Rvdo.  Padre  Fr.  Francisco  Cabré. 

Arequipa. 

Rvdo.  Padre: 

En  contestación  a su  circular  tengo  a bien  informarle  de  las  actuaciones 
eucarLticas  durante  el  Congreso  Eucarístico  Nacional. 

COMITE  ORGANIZADOR. — Se  procedió  a nombrar  un  Comité  organizador 
de  las  actividades  eucarísticas  parroquiales.  El  Comité  estuvo  formado  por  el  si- 
guiente personal: 

Asesor — Rdo.  Sr.  Francisco  González  Burga. 

Presidenta — Srta.  Mercedes  Mesones  Muro. 

Vice-Presidenta — Sra.  Rosa  Cabrejos  de  Pastor. 

Secretaria — Srta.  Isabel  Salazar  M. 

Tesorera — Srta.  María  Suayne. 


**************** 

***♦ 


EN  CELENDIN 


m 


Procesión  de  S.  D.  Ma- 
jestad del  27  de  octubre 
de  194-0,  día  del  2o  Con- 
greso Eucarístico  Nació 
□al. 


******  ****** 
» *♦* 


Primera  Comu- 
nión de  la*  niña* 
del  Centro  Enco- 
lar No.  82. 


******  ***** 
***★ 


Misa  de  campaña 
en  la  plaza  de  ar- 
mas de  Celendln, 
el  día  27  de  octu- 
bre de  1940,  con 
ocasión  del  2o, Con- 
greso Eucarístico 
Nacional. 


F*  errenafe 


ARRIBA  — la.  Comu>  ión  de  niños.  2a.  Toda  una  procesión  triunfal,  sin  que  le  falte  ni  la  carroza  del  Santísimo  que  repre* 
sen  tul)  t el  escudo  del  congreso  de  Arequipa,  es  decir,  el  Misti  y encima  la  Custodia.  El  R P.  Domingo  Martínez,  descalzo,  al 
pie.  — ABAJO  — la.  Comunión  de  niñas.  2a.  Un  aspecto  de  la  procesión  eucarística. 


1 


Proaesión  del  Corpus  en  Magdalena  del  Mar  1.a  sacó  el  Excmo.  y Rrmo,  Señor 
Nun  ¡o  FERNANDO  CENTO.  Fue  un  triunfo  de  la  Sma.  Eucaristía. 

Adhesión  al  Segundo  Congreso  Eucarístico  de  Arequipa.  ^ ^ 

*tt(.*«*******  ★★  6 **********  * **  «*★****  A *:■-♦♦  *****  ** 


HUANCAVELIC A. — Procesión  Eucarística,  preparación  para  el  Congreso  Euca- 
rístico  de  Arequipa,  la  tarde  del  12  de  inayo  de  194-0. 


Chiclayo 


Grat  diosa  procisidn  de  adhesión  al  Congreso  EucarUtico,  el  27  de  Octubre. 


REPERCUSIONES  DEL  C.  EUCARISTICO  EN  LA  REPUBLICA 
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Vocales — Srtas.  Carmen  Galarcep  Arenas,  Teresa  Brenis,  Encarnación  Mu- 
sayón,  Carmela  Miranda,  Antonia  Salazar. 

SEMANA  EUCARISTICA. — Tuvo  lugar  del  20  al  26  de  Octubre. 

Por  las  mañanas  y tardes  se  cia'-an  explicaciones  a los  alumnos  y alumnas 
de  los  colegios.  Por  la  noche  se  hac  a 1 a Santa  con  sermón;  cada  día  el  sermón 
tenía  su  tema  especial,  que  fueron  desarrollados  por  el  notable  y hábil  orador  el 
Rdo.  P.  Fr.  Domingo  Martínez,  religioso  descalzo  del  Convento  de  Chiclayo. 

Además  de  esta  Semana  Eucarística  se  tuvo  el  mes  del  Rosario,  el  que  se  hi- 
zo en  forma  eucarística. 

DIA  DEL  CONGRESO. — El  día  27  se  celebró  con  toda  pompa,  digna  del  Se- 
ñor de  los  Señores. 

La  Comunión  fue  numerosísima,  ascendió  a SETECIENTAS,  cifra  nunca  vis- 
ta en  esta  parroquia.  Muchos  hombres  se  acercaron  por  vez  primera  a la  Sagrada 
Mesa. 

La  Misa  resultó  muy  solemne,  un  lleno  completo. 

Por  la  tarde  salió  la  procesión  de  S.  D.  M.  en  un  carro  procesional  hábil- 
mente arreglado  por  los  señores  Juan  Ascensio  y Alejandro  Salazar,  y asesorado 
por  la  señera  Rosa  Cabrejos  de  Pastor  y las  señoritas  Isabel  Salazar  y Carmela 
Miranda.  El  carro  simulaba  el  majestuoso  Misti  con  su  blanca  cabellera;  en  la 
cúspide  iba  la  Custodia  so.  tenida  por  el  Misionero  Franciscano  Padre  Domingo 
Martínez.  Rodeaban  la  Custodia  muchos  niños  y niñas  vestidos  de  ángeles  y pajes 
de  Honor.  En  el  trayecto  se  dejaba  oír  las  melodiosas  notas  del  “REY  DE  LOS  CIE- 
IiOS”,  “TU  REINARAS”,  “FIRME  LA  VOZ”.  Las  diferentes  Asociaciones  y las  Ju- 
ventudes Católicas  portaban  sus  hermosos  estandartes. 

SINTESIS. — Sermones  8 — Exposiciones  30  — Instrucciones  Catequísticas 
14  — Comuniones  preparatorias  300  — Comuniones  en  el  día  27  - 700. 

Agradeciéndole  por  anticipado,  me  es  grato  suscribirme  como 
su  aftmo.  en  J.  C.  y s.  s. 

Francisco  González  Burga 
Párroco. 


Celendín,  mayo  de  1941. 

Rdo.  P.  Fr.  Francisco  Cabré. 

Arequipa. 

Rvdo.  Padre: 

Con  verdadero  entusiasmo  he  leído  su  carta,  por  la  que  me  comunica  estar 
S.  R.  encargado  de  redactar  la  Crónica  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  pa- 
ra la  que  solicita  abundancia  de  datos  que  complementarán  esta  importantísima 
reseña.  Allá  van  algunos: 

Desde  comienzos  del  año  cuarenta,  una  de  nuestras  más  grandes  preocupa- 
ciones ha  sido  la  de  trabajar  con  él  objeto  de  encauzar  a la  feligresía  por  el  cami- 
no de  la  celebración  del  II  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL,  aprove- 
chándonos de  las  Misas  dominicales,  de  los  días  festivos  y de  todas  las  distribu- 
ciones parroquiales  de  mayor  concurrencia,  para  instruir  al  pueblo.  Acercándose 
ya  los  días  del  23  al  27  de  octubre,  dimos  especial  preferencia  a la  preparación  de 
los  niños  de  ambos  sexos  para  la  comunión  general,  contando  con  el  apoyo  de  las 
autoridades  escolares  y maestros,  quienes,  durante  quince  días  consecutivos,  acom- 
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pafiaron  a sus  alumnos  en  el  templo  para  recibir  la  Doctrina  (niñas  por  las  ma- 
ñanas, y niños  por  las  tardes). 

Desde  principios  de  octubre  se  notaba  un  considerable  aumento  de  confesio- 
nes y comuniones  de  adultos,  cuyo  número  no  sabría  precisarle. 

Como  también  en  esta  parroquia  celebramos  el  mes  del  Rosario,  aprovecha- 
mos de  él  para  hacer  las  exposiciones  de  S.  D.  Magestad. 

El  día  27,  celebramos  riña  Misa  de  campaña,  coreada  por  doscientas  voces 
infantiles,  bajo  la  dirección  del  Rdo.  Sr.  Pbro.  Juan  de  la  C.  Zúñiga,  Vic.  Coope- 
rador de  la  parroquia,  quien  con  mucho  gusto  y entusiasmo  les  enseñó  la  Misa  de 
“Pío  X”  de  Vilaseca.  En  esta  Misa  predicó  el  suscrito.  Las  comuniones  repartidas 
en  este  magno  día  de  imperecederos  recuerdos,  llegó  a ochocientas  de  niños  y ni- 
ñas, pues  los  mayores  habían  comulgado  en  la  primera  Misa  en  número  también 
considerable;  cifras  muy  halagadoras  por  cierto,  si  tenemos  en  cuenta  que  esta 
población  no  pasa  de  los  cinco  mil  habitantes.  Todos  los  niños  recibieron  su 
bolsita  de  pastas  y dulces  a modo  de  desayuno,  que  obtuvimos  de  la  generosidad 
de  los  pobladores. 

Por  la  tarde  recorrió  S.  D.  Majestad  las  principales  calles,  previamente  en- 
galanadas con  arcos  de  triunfo  artísticamente  confeccionados  por  los  vecinos,  al 
son  de  piezas  musicales  ejecutadas  por  la  banda  de  músicos  de  la  localidad,  y de 
cánticos  adecuados,  por  las  niñas  de  los  centros  escolares.  A todas  estas  actuacio- 
nes hubo  asistencia  oficial. 

El  número  de  primeras  comuniones,  pasó  de  las  doscientas. 

Le  adjunto,  Rvd.  Padre,  las  fotografías  que  de  estos  diversos  actos  se  han 
podido  sacar. 

Aprovecho  de  esta  ocasión  para  ponerme  a sus  órdenes. 

Su  aftmo.  en  Cristo  y María  Inmaculada. 

Natalio  Espejo  S. 

Párroco 


DOS  CONGRESOS  EUCARISTICOS 


459 


Dos  Congresos  Eucarísticos  Regionales 


ON  motivo  del  Congreso  Eucarístico  nacional  de  Arequipa, 
se  celebraron  otros  tres  Congresos  Eucarísticos  regionales. 


CONGRESO  EUCARISTICO 
PARROQUIAL  DE  MOLLENDO 

S iempre  el  puerto  de  Moliendo  se  ha  demostrado  profunda- 
mente religioso:  cosa  rara  tratándose  de  un  puerto  que  tiene  mu- 
cho movimiento  marítimo  La  población  de  Moliendo  pasa  de  do- 
ce mil  almas. 

Como  en  su  lugar  dijimos,  en  toda  la  diócesis  de  Arequipa 
se  dieron  cursos  de  misiones  con  motivo  del  Congreso  Eucarísti- 
co. En  Moliendo  también  hubo  misiones  que  durante  un  mes  die- 
ron allí  tres  Padres  Descalzos  presididos  por  el  fervoroso  Padre 
Leonardo  García. 

Como  remate  de  ese  curso  de  misiones,  o mejor,  para  apro- 
vechar del  intenso,  movimiento  religioso  que  siempre  producen  las 
misiones  cuando  se  dan  como  es  debido,  las  cuatro  Ramas  de  la 
Acción  Católica  de  Moliendo  organizaron  con  la  debida  anticipa- 
ción un  Congreso  Eucarístico  Parroquial  que  tuvo  un  éxito  re- 
sonante, superior  a fc:das  las  espectativas.  Los  gráficos  que  in- 
cluimos darán  una  idea  del  Congreso.  Eucarístico,  con  su  cruz 
monumental  que,  perfectamente  iluminada,  ofrecía  una  visión 
fantástica.  También  se  podrá  apreciar  por  los  gráficos  la  impor- 
tancia de  la  gran  concentración  del  día  6 de  octubre,  último  de  los 
días  que  duró  ese  Congreso  y que  se  sujetó  a un  meditado  progra- 
ma que  insertamos  aquí  como  perenne  recuerdo  y testimonio  de  la 
fe  del  primer  puerto  del  sur  del  Perú. 

Co.n  motivo  de  las  misiones  y del  Congreso  Eucarístico  Parro- 
quial, Moliendo  rindió  a Jesús  Sacramentado  cultos  tan  solemnes  y 
tan  populares  como  jamás  se  había  visto  y pasará  mucho  tiempo 
para  que  se  vuelva  a ver  y gozar  del  espectáculo  de  todo  un  pueblo 
a los  pies  de  Jesús  Hostia  en  rendido  y fervoroso  homenaje  de  fe  y 
de  amor. 

El  fruto  de  este  Congreso  Eucarístico  fue:  423  confirmacio- 
nes; 175  matrimonios;  imposible  dar  cifra  exacta  de  confesiones  y 
comuniones.  Sólo  hombres  comulgai'on  ochocientos.  La  población 
escolar  de  Moliendo  es  enorme,  y ese  día  6 de  octubre,  en  el  Campo 
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Eucarístico  comulgaron,  juntamente  con  la  gente  grande,  muchos 
millares  de  niños  y niñas. 

Dará  una  idea  de  lo  que  fué  este  Congreso  Eucarístico  Pa- 
rroquial la  lectura  de  su  programa. 

PROGRAMA 

DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  PARROQUIAL  CON  QUE  EL 
PUEBLO  CATOLICO  DE  MOLLENDO  RENDIRA  HOMENAJE 
DE  FE  Y DE  AMOR  A JESUS  EUCARISTIA 

6 DE  OCTUBRE  DE  1940 

ACTOS  PREPARATORIOS  EN  LA  IGLESIA  PARROQUIAL 

JUEVES  3 de  Ocubre 

DIA  DEL  SANTISIMO 

A las  7 de  la  mañana. — Primera  Ofrenda  Eucarística,  patrocinada  por  la 
Acción  Católica  de  Mujeres  y a la  cual  deberán  unirse  todas  las  mujeres  católica» 
de  esta  ciudad. 

Misa  rezada  con  exposición  del  SANTISIMO  SACRAMENTO. — Comunión 
general  y Acto  de  Desagravio  a Jesús  Eucaristía. 

A las  7 de  la  noche. — Exposición  del  Santísimo  Sacramento. — Rezo  del  San- 
to Rosario. — Sermón  Eucarístico. — Tatum  Ergo. — Bendición  y Reserva  de  Su  Di- 
vina Magestad. 


VIERNES  4 de  Octubre 

DIA  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

A las  7 de  la  mañana. — Segunda  Ofrenda  Eucarística,  patrocinada  por  la 
Acción  Católica  de  Hombres  y la  Acción  Católica  de  Juventud  Masculina,  a la  cual 
deberán  unirse  todos  los  hombres  y jóvenes  de  Moliendo,  como  pública  y humilde 
profesión  de  Fe  y Amor  al  Divino  Salvador. 

Misa  rezada  con  exposición  del  SANTISIMO  SACRAMENTO. — Comunión 
general  y Acto  de  Desagravio  a Jesús  Eucaristía. 

A las  7 de  la  noche. — Exposición  del  Santísimo  Sacramento. — Rezo  del  San- 
to Rosario. — Sermón  Eucarístico. — Tatum  Ergo. — Bendición  y Reserva  de  su  Di- 
vina Magestad. 


SABADO  5 de  Octubre 

DIA  DE  LA  INMACULADA  VIRGEN  MARIA 

A las  7 de  la  mañana. — Tercera  Ofrenda  Eucarística,  patrocinada  por  la  Ac- 
ción Católica  de  Juventud  Femenina  y a la  cual  deberán  unirse  todas  las  jóvenes 
católicas  de  la  ciudad. 
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Misa  rezada  con  Exposición  del  SANTISIMO  SACRAMENTO. — Comunión 
general,  y Acto  de  Desagravio  a Jesús  Eucaristía. 

A las  7 de  la  noche. — Exposición  del  SANTISIMO  SACRAMENTO. — Rezo  del 
Santo  Rosario. — Sermón  Eucarístico. — Tatum  Ergo. — Bendición  y Reserva  de  su 
Divina  Magestad. 


DOMINGO  6 de  Octubre 

DIA  DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  PARROQUIAL 

A las  5.30  de  la  mañana. — Misa  rezada  en  la  Iglesia  Parroquial. 

A las  8 de  la  mañana. — Concentración  de  fieles  católicos  hombres,  mujeres, 
jóvenes  y niños  en  el  Campo  Eucarístico:  Primera  cuadra  de  la  Avenida  Indepen- 
da y quinta  y sexta  cuadras  de  la  calle  Huamachuco. 

NOTA. — La  distribución  y organización  de  asistentes,  estará  a cargo  de  la  policía 
auxiliar  del  Congreso,  formada  por  la  Juventud  Católica  Masculina  y se- 
cundada por  la  Juventud  Católica  Femenina,  quienes  tendrán  a su  cargo 
la  Sección  de  Cruz  Roja. 

Los  fieles  asistentes  se  dignarán  prestar  toda  su  cooperación  a la  po- 
licía. facilitando  su  labor  y siguiendo  sus  indicaciones. 

A las  8.30  de  la  mañana. — Misa  rezada. — Sermón  Eucarístico. — Solemne  Co- 
munión General  como  ofrenda  de  Amor  a JESUS  SACRAMENTADO  y Homenaje 
y Reconocimiento  a CRISTO  como  REY  UNIVERSAL. 

A las  9.30  a.  m. — Discurso  por  un  miembro  de  la  Acción  Católica. — Reparto 
d«  desayunos  a los  niños  comulgantes. 

NOTA. — Para  recibir  la  Sagrada  Comunión  todos  los  fieles  permanecerán  en  su  sitio. 

POR  LA  TARDE 

A las  3.15  p.  m. — Nueva  concentración  de  fieles  en  el  campo  eucarístico. 

A las  3.30  p.  m. — Después  de  cantar  el  Himno  Nacional  — Charla  por  un 
miembro  de  la  Acción  Católica. 

A las  4 p.  m. — Segunda  charla  por  un  miembro  de  la  Acción  Católica. 

A las  4.30  p.  m. — Himno  del  1er.  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Lima, 
coreado  por  todos  los  asistentes. 

A las  4.45  p.  m. — Exposición  del  SANTISIMO  SACRAMENTO. — Acto  de 
Consagración  del  pueblo  de  Moliendo  a JESUS  Eucaristía. — Bendición  Eucarística. 

A las  5.15  p.  m. — Solemne  y Triunfal  Procesión  del  AUGUSTO  SACRAMEN- 
TO, desde  el  campo  eucarístico  hasta  la  Iglesia  Parroquial,  recorriendo  las  calles 
Córdova,  Comercio  y Dean  Valdivia. 

NOTA. — El  orden  de  la  Procesión  será  el  siguiente:  derecha  del  palio:  niños  y hom- 
bres.— Izquierda  del  palio:  niñas  y mujeres.  Todos  tratarán  de  conservar 
el  mayor  recogimiento  y orden  posibles.  Debiendo  seguir  las  orientacio- 
nes de  la  policía  auxiliar. 
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CONGRESO  EUCARISTICO 
REGIONAL  DE  ABANCAY 


Fue  debido  al  fervor  eucarístico  del  Pastor  de  la  diócesis  del 
Cuzco  Exmo.  Mons.  Santiago  Hermoza  que  quiso,  a la  vez  que  con- 
tribuir al  mayor  esplendor  del  Congreso  Eucarístico  Nacional,  ha- 
cer un  gran  bien  espiritual  a aquella  región  de  su  vasta  diócesis 
que  supo  corresponder  al  entusiasmo  contagioso  de  su  Obispo. 

Ese  Congreso  Regional  tuvo  una  magnífica  labor  prepara- 
toria, como  que  el  mismo  señor  Obispo  se  encargó  de  ello  reco- 
rriendo toda  aquella  región  en  Visita  Pastoral  acompañado  de  va- 
rios misioneros  desde  el  mes  de  abril  de  ese  año  de  1940.  Entonces 
se  nombraron  diversas  comisiones  que  empezaron  un  trabajo  inte- 
ligente e intenso. 

Se  improvisó  una  estación  de  radio  que  prestó  inapreciables 
servicios,  pues  en  los  días  inmediatos  al  Congreso  hubo  diariamen- 
te la  “Hora  Eucarística  radiada”  con  hermosos  discursos,  poesías 
y piezas  musicales,  que  caldearon  el  ambiente  y formaron  clima 
eucarístico.  No  es,  pues,  extraño  que  aquel  Congreso  Eucarístico 
Regional  constituyera  un  acontecimiento  religioso  único  y jamás 
soñado  en  aquella  región  prestigiado  por  el  Exmo.  Sr.  Obispo,  del 
Cuzco  Mons.  Santiago  Hermoza  con  un  lucido  séquito  de  sacerdo- 
tes de  aquella  región  y del  Cuzco,  y con  afluencia  de  peregrinos  de 
la  poblada  región,  desde  Huanta,  departamento  de  Ayacucho, 

Los  actos  del  Congreso  se  iniciaron  el  día  4 de  octubre,  para 
continuar  el  5 con  una  gran  concentración  infantil  a las  8 a.  m., 
asamblea  general  a las  10  a.  m.  en  la  que  se  leyó  un  mensaje  cable- 
gráfico  del  Santo  Padre  en  que  aplaude  la  realización  del  Congre- 
so e impartiendo  su  apostólica  bendición.  A las  4 p.  m.  hubo  otra 
asamblea  general;  a las  8 p.  m.  Hora  Santa;  a las  9.30,  una  actua- 
ción literaria  en  el  Teatro  Municipal;  a las  11  una  procesión  de  an- 
torchas y a las  12  de  la  noche  una  gran  concentración  y comunión 
de  hombres,  acto  emocionante  de  imperecedero  recuerdo. 

Al  día  siguiente  se  efectuó  por  la  mañana  la  concentración 
y comunión  de  las  mujeres,  y por  la  tarde  la  apoteósica  procesión 
del  Santísimo. 

Todos  estos  actos  se  realizaron  en  el  Campo  Eucarístico  que 
consistió  en  una  cruz  monumental  frente  a la  fachada  del  templo; 
al  pie  el  estrado  oficial,  y la  plaza  principal. 

Tal  a grandes  rasgos  este  homenaje  a Jesús  Sacramentado. 


Ef  Congreso  Eucarístíco  en  fas  Misiones  franciscanas  cfef  Ucayafí 


ARKIÍU.-la.  Requena  el  altar  que  se  preparó  para  el  solemne  triduo  con  motivo  del  Congreso  Euca- 
^DMTDy?qULP,a-  2a  Co,ntamaná  Parte  del  cortejo  en  la  Procesión  del  Santísimo. 

*■  Tic  y ?lumnas  saliendo  de  la  Iglesia,  de  la  Misa  el  día  23  de  octubre  de  1940,  con 

motivo  del  Congreso  Eucarístíco,  Oxapampa, 


ipampa 

ABAJO  — la.  Atalaya,  saliendo  de  la  Misa  Pontifi  al 
Rvdas.  Madras  Misioneras  Franciscanas  de  María  en 
mente. 


2a.  Colegio  de  la  Inmaculada  dirigido  por  las 
la  Misión  de  Requena  con  380  alumnas  actual- 


Un  Congreso  Fticarísticc  ccíeBrccío 
en  Iquilos,  en  ios  mismos  días  y co- 
mo adhesión  nf  cíe  Arequipa 


W 


El  altar  encáustico. 


* + ********»>•- 
****** 


Concentración  de 
niños  en  el  Con- 
greso Eacarístico 
Regional  de  ¡qui- 
tos. 
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Ecos  del  Congreso  Eucarístico  en  nuestro  Oriente 

Es  difícil  la  comunicación  con  el  Oriente  peruano,  pues  la 
selva  tupida  y la  enorme  distancia  constituyen  obstáculos  casi  in- 
salvables. Con  todo,  los  organizadores  del  Congreso  hicieron  lle- 
gar su  benéfico  influjo  y su  entusiasmo  hasta  aquellas  apartadas 
regiones  donde  se  han  ofrecido  cálidos  homenajes  al  Divino  Prisio- 
nero del  Tabernáculo. 


EN  IQUITOS 

Se  hizo  en  Iquitos  una  fiel  reproducción  del  Congreso  Eu- 
carístico de  Arequipa.  Hasta  el  Programa,  del  que  ha  llegado  a 
nuestra  poder  un  ejemplar,  fue  impreso  reproduciendo  tipográfi- 
camente en  sus  mismos  detalles,  el  de  Arequipa.  Hemos  visto  una 
colección  de  gráficos  que  demuestran  bien  a las  claras  la  grandio- 
sidad alcanzada  por  aquel  Congreso  Eucarístico  en  los  días  23-27 
de  octubre  gracias  al  celo  y entusiasmo  del  Administrador  Apostó- 
lico Iltmo.  Mons.  Fr.  Claudio  Brava  Morán  ayudado  por  sus  her- 
manos los  KR.  PP.  Agustinos. 

A continuación  ponemos  el  programa  general  de  aquel  Con- 
greso. 


PROGRAMA  DEL  2?  CONGRESO  EUCARISTICO  NACIONAL 

23  DE  OCTUBRE 
Día  de  la  Iglesia  y de  la  Paz. 

INTENCION: — El  triunfo  de  la  Iglesia  y la  paz  interna  y mundial. 

POR  LA  MAN  ANA 

A hs.  6.30. — Misa  de  Comunión  para  niños  y niñas  en  todos  los  templos.  Las 
comuniones  serán  por  las  intensiones  del  día. — Renovación  de  las  promesas  del 
Bautismo,  que  lo  hará  una  señorita  de  la  Acción  Católica  nombrada  por  su  Presi- 
denta.— Himno  Oficial  del  Congreso. 

El  Párroco  designará  en  este  día  y los  dos  siguientes  los  Colegios  y Escuelas 
que,  con  sus  respectivos  Directores,  han  de  asistir. 

Repiques  generales  de  campanas: — Se  harán  en  los  cinco  días  que  dure  el 
Congreso  Eucarístico,  a las  6 a.  m.,  a las  12  m.  y en  el  momento  de  la  Bendición  en 
el  Campo  Eucarístico.  Los  repiques  no  durarán  más  de  un  minuto. 

POR  LA  TARDE 

A hs.  5.30. — Exposición  del  Santísimo. — Acto  de  desagravio. — Bendición  con 
Su  Divina  Majestad. — Himno  Oficial  del  Congreso. 
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24  DE  OCTUBRE 
Día  de  la  Familia  y de  la  Patria. 

INTENCION: — Recristianización  de  los  hogares  y progreso  moral  y mate- 
rial de  nuestra  Patria. 

POR  LA  MAÑANA 

A hs.  6.30. — Comuniones  en  todos  los  templos  por  las  intenciones  del  día. — 
Consagración  de  los  niños  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  dirigida  por  una  señorita 
de  la  Acción  Católica;  previamente  designada  por  su  Presidenta. — Himno  Oficial 
del  Congreso. 

POR  LA  TARDE 

A hs.  5.30 — Exposición  del  Santísimo. — Acto  de  desagravio. — Bendición  Eu- 
carística. — Himno  Oficial  del  Congreso. 

25  DE  OCTUBRE 

Día  del  Sacerdocio  y de  las  Misiones. 

INTENCION: — Las  tocaciones  eclesiásticas  en  nuestra  Patria  y la  propa- 
gación de  la  Fe  en  el  Oriente  Peruano. 

POR  LA  MAÑANA 

A hs.  6.30 — Comuniones  en  todos  los  templos  por  las  intenciones  del  dia. — 
Himno  Eucarístico  Oficial,  bajo  la  dirección  de  una  señorita  de  la  Acción  Ca- 
tólica. 


POR  LA  TARDE 

A hs.  8.0 — Segunda  Función  Eucarística  en  el  Salón  de  Conferencias  de  los 
Misioneros  Agustinos  «calle  de  Nauta).  Discursos  principales  por  los  señores  se- 
glares. 


26  DE  OCTUBRE 
Día  de  la  Santísima  Virgen 

INTENCION: — Dignificación  de  la  mujer  y de  las  costumbres  sociales. 

POR  LA  MAÑANA 

A hs.  6.30 — Misa  de  Comunión,  en  la  Iglesia  Matriz,  y fervorín  por  el  señor 
Párroco. — Comuniones  en  los  demás  templos  por  la  intensión  del  dia. 

POR  LA  TARDE 

Desde  horas  3,  Confesiones. 

A hs.  6 — Embanderamiento  general  de  la  población.  Las  banderas  permane- 
cerán en  los  edificios  hasta  las  6 p.  m.  del  día  siguiente. — Iluminación  del  Altar 
del  Campo  Eucarístico  (Fachada  de  la  Iglesia  Matriz)  hasta  hs.  11. 

27  DE  OCTUBRE 

Día  de  Cristo  Rey. 

INTENCION:—  La  Eucaristía  y la  Acción  Católica. 
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POR  LA  MARAÑA 

A hs.  6.30 — Concentración  en  el  Campo  Eucarístico  (Plaza  de  Armas)  de  las 
Autoridades  civiles  y militares,  Fuerzas  Armadas,  Colegios,  Centros  Escolares  y 
Escuelas  (con  sus  respectivos  Directores),  Instituciones  religiosas  y sociales,  con  sus 
respectivos  estandartes  y fieles,  según  plan  de  la  Policía  Eucarística,  para  cuyo  cum- 
plimiento ésta  será  ayudada  por  las  fuerzas  de  Policía. 

A hs.  7. — Misa  de  Comunión  general  en  el  Campo  Eucarístico,  celebrada  por 
Mons.  Claudio  Bravo  Morán,  con  alocución  por  el  mismo.  El  oficiante  será  asisti- 
do por  los  Padres  Femando  Calle  y Crispin  Gómez  y cuatro  alumnos  seminaristas. 

Al  empezar  y terminar  la  Misa,  se  entonará  el  Himno  Nacional;  y durante 
ella,  bajo  la  dirección  del  Párroco  y del  Padre  Sandín,  los  estudiantes  y escolares 
cantarán  himnos  eucarísticos,  acompañados  por  la  Banda  del  Ejército. 

Antes  de  la  Comunión  el  orador  sagrado.  Padre  Eduardo  Díaz,  pronunciará 
un  discurso. — La  comunión  se  distribuirá  por  los  sacerdotes  a todos  los  que  deseen 
recibirla  en  sus  mismos  emplazamientos. 

Agasajo  de  las  Asociaciones  religiosas  a los  niños  comulgantes,  repartido 
por  las  señoritas  de  la  Acción  Católica. 

A hs.  10 — Confirmaciones,  en  la  Iglesia  Matriz. 

A hs.  11 — Sesión  de  la  Acción  Católica  en  la  Vicaría  Apostólica. 

POR  LA  TARDE 

A hs.  3.30  Concentración  de  las  Religiosas  Franciscanas,  Acción  Católica, 
Asociaciones  religiosas,  Colegio  del  Sagrado  Corazón  y fieles  frente  a la  Iglesia  de 
Santo  Cristo  de  Bagazán. 

Concentración  de  las  Autoridades  civiles  y militares,  Colegios,  Centros  Esco- 
lares, Escuelas  y fieles  en  la  Plaza  28  de  Julio,  según  plan  de  la  Policía  Eucarís- 
tica, ayudada  por  las  fuerzas  de  Policía. 

A hs.  4— PROCESION  TRIUNFAL  DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO,  de  la 
Iglesia  del  Santo  Cristo  de  Bagazán  al  Campo  Eucarístico,  Plaza  de  Armas,  condu- 
cido por  Monseñor  Claudio  Bravo  Morán. 

Los  caballeros  de  la  Vera  Cruz,  turnándose,  tomarán  las  varas  del  Palio. — 
Una  escolta  de  40  soldados  acompañará  al  Santísimo. — Saldrá  la  Procesión  bajo 
la  dirección  de  la  Policía  Eucarística,  y durante  el  trayecto  todos  los  asistentes  en- 
tonarán himnos  y cánticos  acompañados  por  la  Banda  del  Ejército. — Se  detendrá 
la  Procesión  en  el  altar  levantado  en  la  Plaza  28  de  Julio,  donde  el  señor  Presiden- 
te de  la  Acción  Católica  pronunciará  un  discurso  y se  dará  después  la  Bendición 
Eucarística. 

Los  señores  Prefecto  del  Departamento,  Presidente  de  la  Corte  Superior, 
Comandante  de  la  V Región  y Alcalde  de  la  ciudad,  tomarán  los  cordones  del  Pa- 
lio en  el  segundo  trayecto  de  la  procesión  que  será  por  la  calle  Libertador  San 
Martín  y Jirón  Lima. 

Discurso  del  señor  Comandante  de  las  Fuerzas  de  Policía  en  el  Campo  Eu- 
carístico.— Acto  de  Consagración. — Bendición  Eucarística,  clausurándose  el  Con- 
greso.— Himnos  Nacional  y Oficial  del  Congreso. — Iluminación  del  Altar  del  Cam- 
po Eucarístico  hasta  horas  11. 


CRISTO  VENCE  — CRISTO  REINA  — CRISTO  IMPERA! 
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CLAUDIO  BRAVO  MORAN 

Administrador  Apostólico 

Invita  a las  Autoridades  civiles  y militares  y a todos  los  fieles  sin  excepción 
a participar  del  homenaje  de  adoración  y de  amor  a Jesús  Sacramentado,  en  la 
magna  Asamblea  Eucarística  a realizarse. 

Solicita  la  cooperación  de  las  Instituciones  religiosas  y sociales,  de  los  Ins- 
titutos armados  y de  los  Planteles  de  enseñanza  para  el  feliz  éxito  del  Congreso, 
que  como  Nacional  abarca  a todos  los  pueblos  del  Perú. 

Suplica  a los  organizadores  de  espectáculos,  o a quienes  corresponda,  la 
suspensión,  durante  estos  cinco  días,  de  dichas  diversiones,  incompatibles  con  el 
ideal  del  Congreso:  la  renovación  del  espíritu  cristiano  en  todo  el  ámbito  de  la 
nación. 

Recomienda  la  armonía,  el  orden  y la  disciplina  en  el  cumplimiento  del  pro- 
grama. 

Desea  que  todas  las  fachadas  ostenten  escudos  o cuadros  eucarísticos,  y el 
trayecto  por  donde  ha  de  pasar  el  Dios  Eucarístico  esté  adornado  con  arcos  de 
triunfo,  banderas  nacionales,  flores  y luces. 

Iquitos,  23  de  Octubre  de  1940. 

Para  terminar,  vamos  a copiar  una  muy  bien  escrita  crónica 
que  relata  detalladamente  los  actos  del  Congreso  de  Iquitcs  del  día 
27  de  octubre,  del  diario  loretano  “El  Eco”. 

Dice  así  “El  Eco”  de  Iquitos: 

“JORNADA  APOTEOSICA 

Ayer  culminó  el  2o  Congreso  Eucarístico  Nacional  en  Arequipa,  y en  Iquitos, 
pero  durará  mucho  tiempo  en  nuestro  espíritu  la  emoción  y el  recuerdo.  Toda  la 
semana  vemos  escuelas  y colegios  acercarse  a la  mesa  sacrosanta  y no  fue  raro  oir 
cánticos  piadosos  en  las  calles  ya  de  labios  femeniles,  ya  jóvenes  del  colegio  nacio- 
nal o caballeros  particulares,  quienes  sintieron  antes  que  nosotros  las  emociones 
que  nos  esperaban. 

No  es  verdad  que  haya  muerto  la  fe  en  Iquitos.  Ya  se  habrán  arrepentido 
los  que  así  lo  creían  y asistieron  ayer  a las  ceremonias  religiosas.  Antes  de  las 
5 a.  m.,  encopetadas  señoras  y distinguidos  caballeros  esperaban  que  se  abrieran 
los  templos  para  confesarse,  no  habiéndolo  podido  hacer  por  la  aglomeración  de 
público  y escasez  de  sacerdotes.  Estos  no  pudieron  satisfacer  a todos  a pesar  de  ha- 
berse prodigado  hasta  el  heroísmo  en  los  días  y noches  anteriores.  Nos  informan 
que  durante  la  semana  y ayer  han  habido  una  5,500  comuniones.  Pero  la  verdade- 
ra apoteosis  nos  estaba  reservada  para  el  domingo. 

Desde  las  6 a.  m.  comenzaron  a llegar  a la  plaza  de  armas  los  cuerpos  mili- 
tares, las  escuelas  y colegios  luciendo  sus  respectivos  guiones  y flamantes  unifor- 
mes. Todos  obedecían  a una  consigna  al  ocupar  sus  puestos.  Diríase  que  hasta 
las  Congregaciones  religiosas  se  habían  entrenado  al  ejecutar  con  admirable  pre- 
cisión los  movimientos.  A las  7 a.  m.,  hora  fijada  para  la  misa,  llegaron  las  autori- 
dades civiles  y militares.  Mons.  Claudio  Bravo  Morán  Administrador  Apostólico, 
comienza  a revestirse.  El  absoluto  silencio  de  la  multitud  nos  anuncia  algo  muy 
grande.  La  espectaclón  es  emocionante.  Una  poderosa  voz  grita:  “Rey  de  los  cielos” 
y como  si  el  Dios  del  Cielo  se  hubiera  aparecido  a nuestros  ojos  de  carne,  diez  mil 
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voces  de  hombres,  mujeres  y niños  atacan  las  notas  del  Himno  Eucarístico.  ¿Es 
que  nos  hemos  trasportado  al  cielo  o la  gloria  ha  bajado  hasta  nosotros? 

El  catolicismo  tiene  la  virtud  de  fundir  todos  los  corazones  en  uno.  Allí,  en 
el  altar  se  clavaron  todos  los  corazones,  empujados  por  una  fuente  misteriosa,  sua- 
ve y dulce  como  una  aura  del  edén.  Los  que  tienen  fe,  ven  a Dios;  quienes  la  han 
perdido,  sienten  a Jesús  que  les  pasa  rozando  como  para  despertar  almas  dormi- 
das. 

Al  Ofertorio  Mons.  Bravo  explicó  el  resultado  de  la  ceremonia  y otra  vez 
las  diez  mil  voces  rompieron  el  silencio  con  cánticos  piadosos.  La  campana  del  al- 
tar se  deja  oir:  anuncia  que  se  acerca  el  gran  momento  de  la  Consagración.  Los  je- 
fes militares  dan  órdenes  Al  conjuro  del  sacerdote  Jesús  se  posa  en  la  Hostia,  las 
armas  se  rinden,  las  bandas  y clarines  tocan  el  mayor  saludo  y por  entre  los  bellísi- 
mos acordes  se  oye  el  musitar  del  público  que  dice  compunjido  aquel  “Señor  mío  y 
Dios  mió”  del  apóstol  incrédulo. 

Pero  aun  no  hemos  llegado  a la  cumbre  de  la  emoción Van  a comulgar 

los  niños,  las  mujeres,  los  hombres,  los  soldados  — todos  los  que  lavaron  sus  al- 
mas en  las  aguas  lústrales  de  la  penitencia,  los  más  buenos.  Hemos  de  confesar 
que  al  acercarse  el  sacerdote  a la  tropa,  enhiesta,  firme,  con  bayoneta  calada,  nos 
dió  escalofrío  y se  nublaron  nuestros  ojos.  Algo  se  había  desprendido  de  nuestra 
alma  y quemaba  nuestras  mejillas.  Las  lágrimas  son  la  sangre  del  alma. 

Un  sacerdote  nos  sacó  del  éxtasis  al  decir  con  voz  potente:  “Jesús  es  el  Dios 
de  las  batallas,  Jesús  es  el  Pan  de  los  fuertes,  el  Rey  de  los  reyes,  de  los  presiden- 
tes, de  los  que  mandan  y de  los  que  obedecen”.  Los  ejércitos  más  cristianos  han 
Alcázar  de  Toledo,  general  Moscardó,  ha  sido  y signe  siendo  un  católico  de  comu- 
sido los  más  valerosos.  Nos  recordó  que  el  héroe  de  estos  tiempos,  el  gigante  del 
nión  diaria. 

La  juventud  de  Acción  Católica  de  ambos  sexos  cumplió  a la  maravilla,  re- 
partiendo órdenes  unos,  y otros,  paquetes  de  dulces  a los  niños,  obsequiados  por  las 
cofradías  erigidas  en  las  parroquias.  Nos  retiramos  satisfechos  de  todo  y de  todos, 
menos  de  nosotros  mismos,  porque  no  somos  mejores. 

Aún  nos  queda  otro  acto  anunciado:  la  procesión  eucarística,  y esta  fue  el 
broche  de  oro  que  cerró  el  II  Congreso.  Dos  kilómetros  de  recorrido  a paso  de  pro- 
cesión en  nuestro  clima  y a nadie  le  pareció  largo.  El  pueblo  espontáneamente  le- 
vantó altares  y ostentó  colgaduras  que  sólo  al  paso  de  Dios  se  muestran.  Es  la  fe 
de  un  pueblo  que  manifiesta  su  amor,  como  el  pueblo  judío  seguía  a Jesús  hambrien- 
to de  su  doctrina  salvadora.  Nos  vino  a la  memoria  que  el  pueblo  quiso  hacer  a 
Cristo  rey  y los  magnates,  los  grandes,  los  que  nadaban  en  bienes  de  la  tierra  le 
crucificaron. 

El  palio  estuvo  a cargo  de  los  caballeros  de  la  Vera  Cruz.  En  la  plaza  28  to- 
maron los  cordones  las  autoridades  civiles  y militares  quienes  llegaron  hasta  el 

templo. 

El  Presidente  de  A.  C.  en  la  plaza  28  de  Julio  y el  Sr.  Comandante  de  la  Policía 
Sr.  Canales  en  la  Plaza  de  Armas  pronunciaron  sendos  discursos.  Es  lástima  que  no 
se  hubiera  podido  habilitar  altavoces  para  que  toda  la  multitud  participara  de  la 
elocuencia  de  los  oradores.  La  multitud  y los  colegios  no  habían  cesado  de  cantar 
en  el  trayecto;  y es  admirable  que  no  enronquecieran.  Al  dar  la  Bendición  con  el 
Santísimo  se  confundían  los  himnos  y los  vítores  a Cristo  Rey,  al  Perú  católico,  a 
Iquitos  piadoso,  a los  colegios  y escuelas  donde  se  enseña  la  doctrina  de  Cristo  sal- 
vadora de  la  humanidad. 

El  perfume  de  las  flores  que  agitaban,  el  aire  que  movían  con  sus  emblemas 
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y el  entusiasmo  desbordante  con  que  culminó  el  acto,  todo  había  llegado  a los  cie- 
los saturado  de  piedad  y Dios  nos  mirará  con  especial  predilección. 

Réstanos  felicitar  efusivamente  a Monseñor  Claudio  Bravo  Moran,  a los 
RR.  PP.  Agustinos,  a la  Policía  Eucaristica  y a todas  las  congregaciones  que  in- 
tervinieron activamente  en  este  torneo  espiritual,  del  que  conservaremos  gratísi- 
mo recuerdo  y memoria  imperecedera”. 


El  éxito,  rotundo  alcanzado  por  ese  Congreso  Eucarístico 
no  se  ha  debido  a una  mera  improvisación,  pues  ha  sido  prepara- 
do con  algunos  meses  de  intensa  labor  antelada. 

Tal  vez  el  mejor  fruto  de  estas  fiestas  de  Iquitos  ha  sido 
que,  merced  a ellas  y a insinuación  del  diario  local  “El  Eco”,  ha  sur- 
gido la  resolución  de  celebrar  el  2 de  febrero  de  1942  un  Congreso 
Eucarístico  Regional  en  conmemoración  del  cuarto  Centenario 
del  descubrimiento  del  río  Amazonas. 


EN  LA  MISION  DEL  MARAÑON 


pocos  datos  tenemos  de  las  actividades  eucarísticas  en  los 
Vicariatos  Apostólicos  del  Urubamba  y del  Marañón.  Sin  embargo, 
sabemos  que  en  Yurimaguas,  sede  del  Exmo.  Vicario  Apostólico 
del  Marañón  hubo  solemnísimos  cultos  eucarísticos,  y por  la  Carta 
Pastoral  del  Exmo.  Mons.  Atanasio  Jáuregui  que  aparece  en  la  pá- 
gina 136  de  esta  Crónica,  se  ve  que  el  celoso  Vicario  Apostólico 
trató  de  efervorizar  a sus  feligreses  y ordena  que  en  todas  las  pa- 
rroquias y cuasi-parroquias  y distritos  misionales  se  hagan  sema- 
nas eucarísticas  o triduos  en  los  días  que  se  había  de  celebrar  el 
Congreso  Eucarístico  en  Arequipa,  y que  desde  agosto  todos  los 
jueves  se  hiciera  el  ejercicio  de  la  Hora  Santa. 


EN  LAS  MISIONES  FRANCISCANAS 
DEL  UCAYALI 

Para  producir  una  sensación  de  la  enorme  labor  eucarísti- 
ca  desarrollada  durante  todo  el  año  de  1940  por  los  abnegados  mi- 
sioneros desparramados  por  la  inconmensurable  región  del  Ucaya- 
li  confiada  al  celo  de  los  hijos  de  San  Francisco,  reproducimos  la 
carta  que  nos  escribe  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Buenaventura 
Uriarte,  Obispo  de  Madaura  y Vicario  Apostólico  del  Vicariato  de 
San  Francisco  del  Ucayali. 
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“Requena,  30  de  agosto  de  1941. 

Rdo.  Padre  Fr.  Francisco  Cabré. 

Recoleta  — Arequipa. 

Rdo.  amado  y recordado  Padre: 

He  recibido  su  segunda  comunicación  en  la  que  me  pide  los  datos  de  los  he- 
chos culminantes  llevados  a cabo  en  este  Vicariato  de  S.  Francisco  del  Ucayali, 
durante  y con  motivo  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional  celebrado  en  arequi- 
pa en  octubre  23-27  del  año  próximo  pasado  de  1940,  en  el  que  S.  R.  tuvo  tan  des- 
tacada actuación.  Y después  de  vencer  no  pequeñas  dificultades  por  las  difíciles 
comunicaciones,  a causa  de  las  enormes  distancias  y lugares  inhabitados  y otras 
causas  que  no  es  del  caso  enumerarlas  aquí,  le  mando  los  datos  siguientes: 

1° — En  todas  nuestras  Residencias  Misionales  o Cuasi-parroquias  que  son  en 
número  de  quince,  situadas  a lo  largo  de  todo  nuestro  Vicariato  como  Centros 
de  Evangelización,  se  han  celebrado  Misiones  y Ejercicios  al  pueblo  y sobre  todo 
a las  escuelas  con  numerosas  procesiones  y funciones  eucaristicas  conforme  se  de- 
duce de  la  relación  en  detalle  que  va  al  pie. 

2° — Durante  el  mismo  año  se  han  hecho  las  giras  misioneras  por  todo  el  Vi- 
cariato dando  a esas  giras  un  carácter  misional  y eucarístico  que  manifiestan  los 
datos  estadísticos  para  cuya  comprensión  se  requiere  darse  cuenta  de  que,  para 
conseguir  esos  resultados,  ha  sido  necesario  recorrer  los  213.000  km2.  que  tiene 
nuestro  Vicariato  y que  no  es  lo  mismo  cosechar  en  poblaciones  grandes  y piadosas 
que  en  insignificantes  caseríos  de  doscientos  y muchos  de  menor  número  aún  de 
habitantes,  diseminados  en  distancias  inverosímiles,  unos  de  otros,  y de  cristian- 
dades nuevas  en  cuanto  a su  espíritu  religioso. 

3? — El  pliego  adjunto  indica  la  organización  y la  labor  ministerial  de  nues- 
tro Vicariato  el  año  próximo  pasado  de  1940;  y por  si  deseara  conocer  la  relación 
detallada  de  esos  trabajos,  se  la  pongo  aquí,  tal  como  ha  sido  posible  reconstruir- 
la con  los  datos  de  que  se  disponía.  Fotografías  no  ha  sido  posible  conseguir  sino 
las  adjuntas,  por  lo  difícil  que  ello  resulta  en  estos  lugares  y por  lo  poco  afectos 
que  son  a ellas  nuestros  Misioneros.  Los  datos,  pues,  en  detalle  son  los  siguientes: 

Bautismos. — Requena  1.213:  Contamaná:  1.000;  Pucallpa  545;  Atalaya: 
1.062;  Puerto  Ocopa:  15;  S.  Ramón:  55;  La  Merced:  45;  Andamarca:  135;  Comás: 
75;  Oxapampa  25;  Quillasú  18;  Apurimac  155;  Satipo  65;  Villarrica:  13;  total:  4.421. 

Confirmaciones:  Requena:  1.017;  Contamaná:  800;  Pucallpa  175;  S.  Ramón 
150;  La  Merced  125;  Oxapampa  95;  Apurimac  206;  Andamarca  145;  Comas  105; 
Atalaya  73;  Puerto  Ocopa  155;  total:  3.046. 

Confesiones:  Requena:  2.373;  Contamaná  1.500;  Pucallpa  850;  Atalaya  1.250; 
Puerto  Ocopa:  550;  S.  Ramón  835;  La  Merced  525.  Oxapampa  255;  Quillasú  115; 
Andamarca:  235;  Comas:  125;  Apurimac:  575;  total:  9.183. 

Comuniones:  Requena:  12.269;  Contamaná;  8.000;  Pucallpa:  3.000;  Puerto  O- 
copa:  1.500;  Quillasú:  200;  Oxapampa:  1.500;  Villarrica:  500;  La  Merced:  1.500;  An- 
damarca: 1.400;  Comas:  300;  Satipo:  500;  Giras:  1.120;  Apurimac:  915;  Gran  Pa- 
jonal: 85;  total:  35.789. 

Extremaunciones:  Requena  35;  Contamaná  94;  Pucallpa  26;  Atalaya  16;  Puer- 
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to  Ocopa  8;  S.  Ramón  14;  La  Merced  150;  Andamarca  25;  Quillasú  7;  Villarrica  11; 
Apurimac:  5;  total:  391. 

Matrimonios:  Requena:  153;  Contamaná  65;  Pucallpa  37;  Atalaya  54;  La 
Merced  25;  S.  Ramón  27;  Andamarca  45;  Comas  15;  Oxapampa  8;  Quillasú  6;  A- 
purimac  55;  Puerto  Ocopa  16;  total:  506. 

Confiado  que  con  los  datos  adjuntos  he  satisfecho  a su  pedido  en  la  mejor 
forma  que  me  ha  sido  posible,  me  suscribo  de  S.  R.  s.  s.  en  Cristo. 

t Fr.  Buenaventura 
O.  f.  m.  Ob.  y Vic.  Apeo,  del  Ucayali 
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£§3  UBIERAMOS  dado  por  terminada  nuestra  labor  aquí  si 
no  se  nos  hubiera  ocurrido  hacer  un  breve  relato  de  la 
forma  cómo  Arequipa  ha  celebrado  hoy  26  de  octubre  de  1941 
el  aniversario  del  esplendoroso  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal del  año  pasado. 

Como  casi  no  se  ha  hecho  propaganda  impresa  y ra- 
diada, se  temió  que  los  cultos  eucarísticos  programados  re- 
sultarían desmedrados  en  cuanto  a la  asistencia.  Sin  embar- 
go, no  ha  sido  así,  pues  se  ha  podido  evocar  perfectamente  la 
apoteosis  que  el  año  pasado  esta  ciudad  eucarística  y maria- 
na  ofreció  a Jesús  Sacramentado. 

La  fiesta  de  Cristo  Rey,  primer  aniversario  del  Con- 
greso Eucarístico,  ha  sido  precedida  por  una  solemne  nove- 
na en  la  Basílica  Catedral,  con  sermón.  Además,  en  los  prin- 
cipales templos  de  la  Ciudad,  en  los  tres  días  anteriores  a la 
fiesta  ha  habido  triduos  eucarísticos,  en  las  mañanas,  con 
pláticas  apropiadas. — Muchísimas  personas  lucían  en  el  pe- 
cho la  hermosa  insignia  del  Congreso. 

Los  colegios  han  tenido  comunión  general  en  sus  pro- 
pias capillas  o en  los  templos  más  próximos. 

La  Asociación  de  la  Adoración  Nocturna  del  Santísi- 
mo hizo  anoche  una  solemne  Velada  en  la  Basílica.  A las  7.30 
a.  m.  el  Iltmo.  Mons.  Eusebio  Valencia  celebró  en  la  misma 
Basílica  una  misa  de  comunión  general  que  fue  muy  con- 
currida. 

A las  10  de  la  mañana  el  Exmo.  Mons.  Fr.  Mariano 
Holguín  celebró  en  la  Basílica  la  misa  Pontifical,  con  asis- 
tencia de  todas  las  autoridades  y representantes  de  las  ins- 
tituciones locales.  Predicó  el  panegírico  de  Cristo  Rey,  apro- 
piado a las  circunstancias,  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Cabré.  Una 
respetable  masa  coral,  bajo  la  dirección  acertada  del  Rdo. 
Señor  Canónigo  Domingo  La  Rosa,  ha  interpretado  magis- 


472 


2?  CONGRESO  EUCARISTICO 


tralmente  la  misa  de  Angelis  con  interpolaciones  polifónicas 
del  Maestro  Cerdo. 


LA  PROCESION 

LiO  principal  de  la  fiesta  ha  sido  la  procesión  solem- 
nísima organizada  con  el  fin  de  evocar  la  triunfal  del  año  pa- 
sado, desde  el  templo  de  los  Sagrados  Corazones  hasta  el  es- 
tadio Melgar  que  el  año  pasado  fue  magnífico  Campo  Euca- 
rístico.  Arequipa  ha  respondido  gallardamente  a la  invita- 
ción que  se  le  ha  hecho  de  tomar  parte  en  este  acto  eucarís- 
tico  que  tenía  que  ser  un  eco  fiel  de  la  apoteosis  del  Congre- 
so Eucarístico. 

A las  3.30  de  la  tarde  la  sexta  y séptima  cuadras  de  la 
calle  de  San  Juan  de  Dios  donde  está  situado  el  Colegio  de 
los  Sagrados  Corazones  estaban  llenas  con  los  niños  y niñas 
de  los  Colegios  y algunos  centros  escolares,  y una  inmensa 
muchedumbre  de  pueblo  encabezado  por  las  autoridades  y 
representantes  de  las  instituciones  locales.  Todas  las  institu- 
ciones católicas  han  asistido  con  sus  estandartes. 

Llevaba  la  sagrada  Custodia  el  Iltmo.  Mons.  Eusebio 
Valencia,  Deán  del  V.  Cabildo  y Vicario  General  de  la  dióce- 
sis, bajo  palio  cuyas  varas  portaban  respetables  caballeros, 
y rodeado  por  el  clero  secular  y regular,  sin  faltar  los  simpá- 
ticos pajes  infantiles  y los  monaguillos  que  fueron  un  orna- 
mento del  Congreso  Eucarístico.  Niñas  del  Colegio  de  los  SS. 
CC.  vestidas  de  blanco  iban  alfombrando  de  flores  el  paso  de 
Nuestro  Amo,  y muchos  caballeros  portaban  faroles  encendi- 
dos. La  banda  del  músicos  del  13  de  infantería  tocaba  mar- 
chas o acompañaba  himnos  eucarísticos,  sobre  todo  el  hermo- 
sísimo himno  oficial  del  2?  Congreso  Eucarístico  que  el  pue- 
blo cantaba  a toda  voz  y con  gran  unción  religiosa. 

El  cortejo  fue  imponente  y por  las  amplias  veredas 
una  inmensa  muchedumbre  enfilaba  hacia  el  antiguo  Cam- 
po Eucarístico  donde  las  RR.  MM.  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes, en  un  alarde  de  fervor  eucarístico  habían  en  la  mañana 
levantado  un  estrado  alfombrado  y encima  un  precioso  al- 
tar de  plata  primorosamente  adornado,  sin  que  faltaran  ban- 
deras nacionales  y pontificias  y escudos  del  Congreso. 

Allí  esperaba  el  venerable  Obispo  de  Arequipa  que  de- 
bía impartir  la  bendición  eucarística.  Los  altavoces  del  Con- 
greso habían  sido  instalados  por  la  Juventud  Católica  Mas- 
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culina  que,  lo  mismo  que  el  año  pasado,  juntamente  con  la 
Femenina  actuaba  de  Policía  Eucarística  para  ordenar  la 
procesión.  Desde  antes  de  que  entrara  al  estadio  la  sagrada 
Custodia,  los  jóvenes  Eduardo  Indacochea  Zaráuz  y Hugo 
Hidalgo  dirigen  desde  el  micro  de  los  altavoces  encendidas 
palabras  que  electrizan  a la  multitud  que  lanza  exclamacio- 
nes de  triunfo.  Y la  Majestad  ingresa  al  estadio  y se  dirige 
por  entre  filas  de  estandartes  hacia  el  altar  de  plata  al  pie 
de  la  torre  olímpica  que  el  año  pasado  sirviera  de  palo  cen- 
tral de  la  Cruz  monumental  de  treinta  metros  de  alto. 

La  banda  de  músicos  preludia  el  himno  del  Congreso 
Eucarístico  de  Arequipa  y también  las  graves  notas  del  de 
Madrid:  “Cantemos  al  Amor  de  los  amores”. 


HABLA  MONS.  HOLGUIN 

L a presencia  del  Obispo  de  Arequipa  frente  al  micro 
en  actitud  de  hablar  es  acogida  con  una  salva  de  aplausos  y 
hurras.  El  venerable  y glorioso  anciano  está  emocionado  has- 
ta las  lágrimas.  La  evocación  de  la  apoteosis  que  su  diócesis 
ofrendada  a Jesús  Sacramentado  hace  justamente  un  año  es 
demasiado  fiel  para  no  sentir  los  escalofríos  que  produce  lo 
sublime,  y el  Obispo  tiene  más  ganas  de  llorar  que  de  hablar, 
y habla  llorando,  y sus  hijos  espirituales  escuchan  reveren- 
tes y conteniendo  la  respiración  el  desgranar  de  las  bellas  y 
sentidas  frases  de  su  Obispo: 

“Amados  hijos: 

“El  tiempo  corre  tan  veloz,  que  en  su  vertiginosa  carrera 
precipita  en  el  torbellino  del  pasado,  los  acontecimientos  más 
grandiosos  de  la  vida. 

“Cúmplese  un  año  de  la  celebración  del  Segundo  Congreso 
Eucarístico  Nacional;  de  ese  conjunto  de  escenas  que  conmovieron 
vivamente  los  sentimientos  más  profundos  de  Arequipa:  su  fe  ca- 
tólica, que  heredó  de  nuestros  mayores,  recibió  un  impulso  mag- 
nífico con  la  solemne  adoración  del  Misterio  de  la  Fe;  sus  virtudes 
cristianas  recibieron  un  incremento  poderoso  con  la  adoración 
constante  del  Sacramento  del  Amor. 

“Cada  una  de  las  Concentraciones  del  Congreso  Eucarístico 
fue  una  apoteosis  de  la  Divina  Eucaristía:  esos  numerosos,  innu- 
merables, grupos  de  inocentes  niños:  bandadas  de  blancas  palomi- 
tas, que  se  llegaron  a beber,  a embriagarse,  de  las  cristalinas  aguas 
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de  la  divina  gracia;  las  honestas  doncellas  y las  respetables  matro- 
nas, nítidos  lirios  y fragantes  violetas,  que  ccn  el  perfume  de  sus 
virtudes  embalsamaron  el  ambiente  del  Campo  Eucarístico;  los 
soldados  de  la  Patria,  que  a la  sombra  de  su  ínclita  Patrona,  la 
Santísima  Virgen  de  las  Mercedes,  se  llegaron  a recibir  el  Pan  de 
'los  Fuertes,  y a vigorizar  sus  pechos  con  el  Manjar  Divino  que  con- 
forma el  corazón  del  hombre;  pero  la  concentración  más  maravi- 
llosa, por  el  inmenso  número  de  sus  adherentes  y todas  las  excep- 
cionales circunstancias  que  la  rodearon,  fue  la  Concentración  noc- 
turna de  Hombres:  todos  los  que  la  contemplaron  testificaron  uná- 
nimemente que  había  sido  un  conjunto  admirable  de  prcdigios. 

“Y  ¿qué  diremos  de  la  solemne  y suntuosa  procesión,  con 
que  cerramos  el  Congreso  Eucarístico?  ¿Y  qué  del  número  innu- 
merable de  los  concurrentes?  ¿Y  del  orden  y organización  con  que 
se  desarrolló?  ¿Y  qué  de  la  cultura  y delicadeza  con  que  desempe- 
ñó su  papel  la  Poücía  del  Congreso?  ¿Y  el  carro  magnífico,  esplén- 
dido en  que  iba  la  riquísima  Custodia  que  llevaba  a la  Divina  Ma- 
gestad? 

“¿Quién  podrá  describir  el  entusiasmo  con  que  los  fieles  en- 
tonaban armoniosos  cánticos  de  alabanza,  honor  y gloria  a Nues- 
tro Jesús  Sacramentado?  ¿Y  las  férvidas  plegarias,  y los  ardorosos 
suspiros  que  se  escapaban  de  todos  los  corazones?  ¡Oh  momentos 
de  emoción  sublime!  ¡Espectáculo  grandioso,  cuyo  recuerdo  con- 
mueve vivamente  nuestro  corazón! 

“Amados  hijos:  postrados  ante  este  Misterio  de  Fe  y Sacra- 
mento de  Amor,  ofrezcámosle  el  profundo  homenaje  de  nuestra 
adoración  y el  vivo  tributo  de  nuestro  amor  y de  nuestro  agradeci- 
miento por  los  innumerables  beneficios  que  nos  tributó  en  aque- 
llos mementos  innolvidables”. 

Las  palabras  hondamente  sentidas  del  Prelado,  en- 
trecortadas por  la  emoción,  producen  un  efecto  asombroso 
en  aquel  auditorio  que  no  bajaba  de  diez  mil  almas.  No  esta- 
lla en  vivas  y aplausos,  sino  que  las  recoge  en  religioso  silen- 
cio y las  medita . . . 

El  Obispo  imparte  la  bendición  con  la  Custodia,  mien- 
tras la  banda  de  músicos  y las  varias  bandas  de  guerra  esco- 
lares tocan  la  marcha  de  banderas.  Y después:  ¡Viva  Cristo 
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LA  PLACA  CONMEMORATIVA 

Acto  seguido,  puesto  al  pie  de  la  torre  olímpica  el  Pre- 
fecto del  Departamento  señor  doctor  José  Manuel  Calle  que 
en  el  poco  tiempo  que  está  ejerciendo  su  elevado  cargo  aquí 
se  ha  conquistado  todas  las  simpatías  de  la  Ciudad,  mientras 
las  bandas  tocan  marcialmente  la  marcha  de  banderas,  des- 
cubre la  artística  placa  de  bronce  que,  colocada  en  el  fron- 
tis de  la  torre  ha  de  perpetuar  el  recuerdo  de  nuestro  Con- 
greso Eucarístico,  y ante  el  micro  de  los  altavoces  dice  este 
conceptuoso  y bello  discurso  que  es  una  fervorosa  profesión 
de  fe  del  Perú  católico: 

“Hace  precisamente  un  año  que  en  esta  ciudad  y en  este 
mismo  campo  la  católica  Arequipa  dio  expresión,  pública  y viril- 
mente, coma  la  dan  las  ciudades  de  una  pieza,  a su  arraigada  espi- 
ritualidad. Mal  que  les  pese  a quienes,  orgullosamente,  se  procla- 
man a sí  mismos  hombres  sin  prejuicios,  hombres  libres,  la  Repú- 
blica se  declaró  aquí,  por  segunda  vez,  católica  y ferviente.  Tomó, 
entonces,  la  ciudad  de  Arequipa,  como  tal,  el  lugar  a que  tiene  de- 
recho entre  las  demás  del  Mundo  — y ya  son  muchas — que  procla- 
man su  fe  en  las  normas  de  Cristo  y su  esperanza  en  que  han  de  lle- 
gar mejores  días  para  la  Humanidad,  hoy  atormentada  y doliente. 

“Sabemos,  para  bien  nuestro,  que  soplan  vientos  fuertes  de 
un  profundo  y salvador  renacimiento,  cristiano.  Merced  a él,  ha  de 
verse,  con  claridad  de  día,  el  camino  que,  inexorablemente,  han  de 
seguir  las  Naciones  y los  hombres.  Felicitémonos  los  católicos  de 
verdad  de  que  así  sea,  y tengamos  fe,  mucha  fe. 

“Exmo.  Mons.  Holguín:  Habéis  venido,  nuevamente,  al  cam- 
po al  que  llegasteis  hace  un  año..  Recordáis,  estoy  seguro,  con  ine- 
fable y santo;  placer,  como  lo  recuerdan  todos  cuantos  aquí  estuvie- 
ron, la  hermosura  extraordinaria  y el  brillo  incomparable  del  Cam- 
po Eucarístico,  que  fulguró  maravilloso  al  pie  de  la  Cruz.  Vuestro 
pueblo  está  aquí,  como,  entonces,  y os  admira.  Este  pueblo  sabe  que 
sois  su  dignísimo  Pastor  y un  Prelado  que  da  honra  y gloria  a la 
Iglesia  Peruana.  Sabe  que  sois  su  abanderado  en  la  Fe  y su  celoso 
y enérgico  Capitán. 

“La  placa  recordatoria  que,  por  indicación  vuestra  he  des- 
cubierto, Excelentísimo  Señor,  proclamará  el  robusto  catolicismc 
de  Arequipa  y perennizará  el  recuerdo  de  las  piadosas  damas,  de 
los  ilustres  sacerdotes  y de  los  esclarecidos  varones  que,  con  vos,  y 
por  vos  dirigidos,  organizaron  y llevaron  a cabo  el  magnífico  Se- 
gundo Congreso  Eucarístico  Nacional”. 
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Una  atronadora  salva  de  aplausos  y vivas  acogen  las 
últimas  palabras  del  señor  Prefecto  doctor  Calle,  y el  Santí- 
simo retoma  al  templo  de  los  SS.  CC. 


INSCRIPCION  DE  LA  PLACA 

“Este  Estadio  “Melgar”,  fue  magnífico  Campo  Euca- 
rístico  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  realizado  del  23 
al  27  de  octubre  de  1940. 

En  este  mismo  sitio  se  levantó  el  sagrado  altar. 

Esta  torre  sirvió  de  palo  central  de  la  monumental 

Cruz. 

Legado  Papal,  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fernando 
Cento,  Nuncio  Apostólico  en  el  Perú. 

Presidente  de  la  república,  el  señor  doctor  Manuel 
Prado  y Ugarteche,  representado  por  el  Segundo  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  señor  doctor  don  Carlos  D.  Gibson. 

Arzobispo  de  Lima,  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Pedro 
Pascual  Farfán. 

Obispo  de  Arequipa,  el  Exmo.  y Rvmo.  Mons.  Fr.  Ma- 
riano Holguín,  O.  F.  M.” 


Acforemus  ín  aeternum 
Sanctissímun  sacramentum 
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